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EDITORIAL 


Acuérdate del Señor, 


_el Autor de Todo Bien 


Deut. 6:10-12; 8:11-20 


Al principio de otro año nos conven- 
dría recordar al Dador de todas las co- 


“sas. Al movernos entre las asambleas 


de diferentes partes del país y ver la 
obra en sus diferentes faces de desarro- 
llo — hablando en términos generales — 
hay algo que se destaca: la mayoría de 
los creyentes están en mejor posición 
económica que sus padres y abuelos. 
Ha habido una marcada prosperidad 
material pero sin el grado correlativo 
de profundidad espiritual, 


Gracias a Dios por aquellos a quie- 
nes la prosperidad no daña en 1 espi- 
ritual; tanto cuando tuvieron menos co- 
mo cuando tienen más, se han \consi- 
derado mayordomos de Dios y hañ:per- 
manecido fieles en la administración de 
los bienes que les encomendó. Hay. otros 


-que malgastaron sus mayores ingresos 


o los han invertido en mayores como- 
didades o en planes ambiciosos para sí 
mismos' y sus hijos. Otros- amontonan 


sus bienes con mezquindad sin recordar 
. que son responsables delante de Dios 


por el uso de lo que llega a sus manos. 


El salmista dijo: “Si se aumentan las: 
riquezas, no pongáis el corazón en ellas”, 
(Sal. 62:10). ¡Qué triste es ver creyen- 
tes que se ponen orgullosos porque hoy 
tienen un poco más dinero que ayer! 
Creyentes que algún día vivirán don- 
de el oro carecerá de valor y donde 
Cristo será toda la gloria, en el mundo. 
humillan y rebajan su espíritu porque. 
lo único que pueden ofrecerle son co- 
sas materiales, El espíritu no se alimen- 
ta de tales cosas, Se necesita vivir cerca 
del Señor para vencer los peligros que 
representa la prosperidad material, 


El orgullo y autoconfianza arruinarán 
nuestra utilidad espiritual. Dios no” 
permitirá que su poder se utilice para. 
el orgullo ni la exaltación de la carne. 
Tales cosas han hecho caer a muchos. 
buenos hermanos que olvidaron la ver-' 
dad expresada por David: “Las rique- 
zas y la gloria proceden de ti... en tu 
mano está la fuerza y el poder...,. 
¿quién soy yoP... pues, todo es tuyo y. 
de lo recibido de tu mano te damos”: 
(1 Crón. 29: 12-14). E 


j E 
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El peligro de olvidar a Dios, Moisés 
habló a personas que tenían corazones 
como los nuestros: “Acuérdate; guárda- 
te que no te olvides”. Israel estaba por 
entrar en la tierra prometida por Dios. 
Le esperaban muchos cambios, tanto en 
las circunstancias como en el modo: de 
vida. Moisés les instó a meditar en las 
bendiciones de la buena tierra, pero 
les hizo una advertencia: Cuidado, poi- 
que esas mismas bendiciones podrían 
hacerles caer en el descuido y olvido 
Ce Dios; debían, por tanto, recordar su 
pasado, Correrían peligro de olvidar sus 
mandamientos, Olvidar no es una mera 
actitud mental; es posible recordar li- 
teralmente algunas cosas pero sin que 
sean parte de una memoria viva de la 
realidad de Dios; ésta no está limitada 
al tiempo pero el hombre, apremiado 
por las presiones del momento, es ten- 
tado a limitar su horizonte a lo que ve 
y experimenta en el momento preserte; 
si es una situación de prosperidad, la 
memoria de Dios deja de ser el prin- 
cipio que gobierna su vida. Por esto 
la exhortación a no olvidar al dador 
de sus bendiciones. 


SM 


Si bien se quejaron muchas veces, 
en el desierto no había tal peligro, pues 
no había en él esas bendiciones mate- 
riales y caminaron totalmente depen- 
dientes de su Dios; no podían olvidar- 
le ni por un día al ver caer el maná 
desde el cielo. Pero pronto tendrían ca- 
sas, ciudades, campos cultivados y co- 
modidades y allí estaría la tentación y, 
lo que es peor, la presunción de pensar 
gte lo habían logrado por su propia 
. capacidad, Muchos olvidan las luchas 
económitas de antes; se envanecen pen- 
sando que cuanto tienen es fruto de sus 
propias luchas y habilidad. Es siempre 
presunción hablar de la propia fuerza: 


El escritor 
dice que 

en estos 
últimos 

años ha habido 
una marcada 
prosperidad 
material 

pero sin 

el grado 
correlativo 

de profundidad 
espiritual. ] 


“Yo, yo, yo”. Empecé como cadete y... 
mire, soy un gran empresario”, etc. 
Cuando Dios no es puesto en primer 
lugar, es fácil olvidarlo y ocuparnos con 
las bendiciones y no con el dador. 


— 11 — 


Todo nos viene por gracia. El mo- 
mento de peligro vendrá “cuando co- 
mieres y te hartares”. Esto material pue- 
de, por cierto, afectar lo espiritual. 
Cuando hay abundancia, Dios no es 
siempre recordado; merman la vida de 
oración y devociones diarias, no hay 
necesidad de clamar a Dios por el pan 
cotidiano, etc, y la vida de dependen- 
cia y fe, algo tan glorioso en sí, sufre. 
¡Cuántos creyentes eran más espiritua- 
les y fieles cuando no sin dificultad po- 
dían reunir lo suficiente para mantener 
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su familia! Pero ahora que les sobra, 
gastan para sí excesivamente y Dios y 
su Obra quedan en el olvido. Las casas 
y viñas que tomó Israel, fueron quita- 
das a otros que habían olvidado a su 
Creador. Su obligación era no olvidarle, 
pues podría ocurrirles lo mismo. 


— IV -— 


Una defensa contra tal peligro: Acuér- 
date y no te olvides, Acuérdate del Se- 
ñor y dale gracias pero no sólo de la- 
bios; debe ser una vida de gratitud. 
“Comerás, te hartarás y bendecirás a 
Jehová”, El temor del Señor quitará 
toda liviandad. Acuérdate del Señor y 
que el recuerdo de su amor y gracia 
produzca un corazón contrito y humil- 
de. Querrámoslo o no, junto con el re- 
cuerdo de su amor tendremos que re- 
cordar también nuestra falta de amor 
y consagración. Los recuerdos de su 
tidelidad son tantos que deben humi- 
llarnos hasta el polvo para el resto de 
la vida. 


Acuérdate del Señor y que esto trai- 
ga la sabiduría de arriba. El capitulo 


seis habla de su palabra y ésta debe 
influir toda Ta viđa. 


Si tenemos la palabra escondida en 
el corazón no nos olvidaremos. de él. 
En la boca, siempre hablando de sus 
bondades, en casa, en el trabajo, en la 
cama y al levantarnos. ¡Cuán bendito 
será un hogar asi! En tu mano; cuanto 
hacemos debe ser motivado por la Pa- 
labra de Dios, Entre tus ojos; todo el 
entendimiento iluminado por la palabra 
de verdad. Sobre la casa. ¿Saben todos 
al entrar en nuestra casa que somos 
del Señor? En tus portadas (puertas); 
todo el mundo debe dar buen testimo- 
nio de quienes viven allí, 


Cuidemos, pues, en esta edad, cuan- 
do tantos se olvidan de Dios, que nues- 
tras vidas sean gobernadas por su pa- 
labra y, en cuanto a las cosas materia- 
les, recordemos que Dios es quieñ “da 
el poder para hacer riquezas”. Usémos- 
las como fieles mayordomos que ten- 
dremos que dar cuenta a Aquel que nos 
ha prestado todo. 


Walter T. Bevan 
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DEL CREYENTE 


“Pablo Apóstol de Jesucristo por la 
voluntad de Dios, a los santos y fieles 
en Cristo Jesús que están en Efeso: Gra- 
cia y paz a vosotros de Dios Nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo,” 


“Bendito sea el Dios y Padre de nues- 
tro Señor Jesucristo, que nos bendijo 
con toda bendición espiritual en los lu- 
gares celestiales en Cristo.” 


“Según nos escogió en él antes de la 
fundación del mundo, para que fuése- 
mos santos y sin mancha delante de 
El? 

Yo quisiera hablarles de uno de los 
grandes propósitos de Dios, que el após- 
tol Pablo despliega en esta magnífica 
cárta, 


1 — La vida de cada creyente puede y 
debe estar relacionada con el pro- 
pósito eterno de Dios, 


La vida de cada creyente no debe ser 
vivida de cualquier manera; puede y de- 
be ¡estar relacionada con el propósito 
eterño de Dios. Esta carta despliega va- 
rios grandes propósitos de Dios; estos 
propósitos que Dios tiene para nosotros, 
los tiene desde antes de la fundación 
del mundo; son propósitos que están 
vinculados con Cristo, el Hijo de Dios, 
y deseo hablar del primero que aparece 
mencionado: Dios nos ha elegido para 
ser santos. El verso 4 dice: “nos escogió 
en él antes de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos y sin mancha 

elante de El.” 


-El mundo ha falsificado grandes doc- 
triņas cristianas. Lo que más ha falsifi- 
cado el mundo, es la enseñanza sobre 
la santidad. Si preguntamos al mundo 
que se llama a sí mismo cristiano, le pe- 
dimos que nos defina qué es un santo, 
lo más probable es que nos dirá que 


sólo algunos pocos, entre muchos otros, 
reciben el nombre de santos. Nos dirían 
que son aquellos que han tenido una vi- 
da piadosa; nos dirían que son aquellos 
que han acumulado muchos méritos, y 
que aún después de muertos, han hecho 
milagros. Nos dirían que estos son los 
únicos signos de tal nombre y que, por 
lo tanto, la Iglesia los tiene que decla- 
rar santos, 


Las Escrituras, enseñan que todas 
esas enseñanzas no tienen ningún funda- 
mento en la Palabra de Dios, Las Escri- 
turas enseñan que todo creyente es san- 
to, y que ha sido santificado en Cristo. 
Miremos en 1 Co. Cap. 1: “Pablo la- 
mado a ser apóstol de Jesucristo, por la 
volimtad de Dios, y el hermano Sóste- 
nes, a la iglesia de Dios que está en 
Corinto, a los santificados en Cristo Je- 
sús, llamados a ser santos, con todos los 
que en cualquier lugar invocan el nom- 
bre de nuestro Señor Jesucristo, Señor 
de ellos y muestro.” 


A la iglesia más carnal del Nuevo 
Testamento, que es la iglesia de Corin- 


to, Pablo se dirigió diciéndoles que ellos - 


son santos, porque han sido santificados 
en" Cristo. 


Las Escrituras además enseñan que 
esta santidad que Dios busca de noso- 
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Santificación 
(Efesios 1:1-4) 


Horacio A. Alonso 


tros, y que Dios tiene para nosotros, es 


una santidad para los que viven sobre. 


la tierra, y para los que viven para 
Dios. 


Todo creyente, cualquiera sea el nú- 
mero de años o de días que tenga de 
creyente, es un santo, No es santo por- 
que nunca peque, es santo porque ha 
sido separado para Dios, y Dios le cla- 
sifica así como santo, porque ahora, el 
que es creyente en Jesucristo, pertene- 
ce a Dios. Y nosotros somos santos por 
virtud de la obra de la cruz. Esta es la 
posición en que Dios ve a todo creyen- 
te en Jesucristo, 


Pero, entre esta posición que tenelnos 
como santos de Dios, y la experiencia de 
la santidad, puede haber un abismo, 


`, por ello es importante conocer, con. la 


autoridad que da la Palabra: de DIOS, 
cómo se pasa de esta posición de santo 
a la experiencia de santos. Porque, des- 
de luego, no nos vamos a quedar con 
una mera declaración que no afecte la 
vida. No nos vamos a quedar con una 
posición que nos permita jugar con las 
grandes doctrinas de la Palabra de Dios. 
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1. ¿Cómo se pasa entonces de la po- 
sición de santos a la experiencia de san- 
tosP: Primero, se trata de una santifica- 
ción que consiste en separarse del mun- 
do, 


El mundo no está constituido sola- 
mente por las diversiones y los pasatiem- 
pos que tiene; el mundo es una cosa mu- 
cho más profunda. El mundo “es la vi- 
da de la sociedad humana, tal como es- 
tá organizada bajo el poder del mal”. 
El mundo no es una cosa trivial; el mun- 
do no consiste solamente en el anuncio 
de las diversiones. El mundo no consis- 
te solamente en aquellos lugares pla- 
centeros en donde los hombres gastan 
su vida, su tiempo, su salud y su honor. 
El mundo es una cosa mucho más sutil; 
el mundo es la vida de la sociedad hu- 
mana organizada bajo el poder satáni- 
co. 


Lo que hay que reconocer en el mun- 
do es su permanente hostilidad contra 
Dios, Toda la Palabra de Dios, desde 
autes que Cristo viniera a la tierra, ha 
mostrado la hostilidad que el mundo 
tiene hacia Dios. Pero hay que notar que 
además el mundo no está constituido 
solamente por las cosas; hay todo un 
sistema mundano. Y hay que reconocer, 
además, que detrás de este sistema, hay 
una mente que gobierna al mundo. La 
Palabra de Dios dice que esta mente es 
la mente más inteligente y la más ca- 
paz, después de la mente y de la ca- 
pacidad. de Dios. La Escritura dice cla- 
ramente que el mundo está sometido 
bajo el control satánico; por ello, para 
pasar de la posición de santo a la expé- 
riencia de santo, la Palabra de Dios re- 
clama que el cristiano se separe del 
mundo. i : 


¿Qué método usa Dios para separar- 
nos del mundo? Primero, es llevarnos a 
reconocer que hemos muerto al mundo. , 


[$7] 


i 


modificar la Palabra de Dios; ningún 
predicador, ningún siervo de Dios, tie- 


ne jamás que agregar cosas dulces para. 


hacer más digerible la Palabra de Dios, 
todo cristiano, tarde o temprano, tiene 
que enfrentar este hecho que la Pala- 
bra d: Dios presenta con nitidez abso- 
iuta: que nosotros hemos muerto al 
mundo; nosotros tenemos que hacer rea- 
lidad lo que habitualmente cantamos: 
“Tuyo soy, Señor”. 


La Palabra de Dios hace una segur: 
da cosa; Dios hace una segunda cosa. 
Para quitarnos del mundo, Dios pone en 
nuestros corazones nuevos afectos, No 
se trata solamente mis queridos de de- 
jar cosas negativas; se trata de adquirir, 
para que vivamos en ellas, para que nos 
consagremos a ellas, muchas cosas posi- 
tivas, y cosas que llenan el corazón y la 
vida. Dios nos separa del mundo por 
medio de estas cosas y Dios estimula 
nuestra fe en su propio poder, para po- 
der salir del mundo. 


¿Cuál tiene que ser nuestra actitud 
frente al mundo? Hay un mundo que 
podemos concebir, como hemos dicho, 
como un sistema organizado contra Dios 
y controlado por el poder satánico. De 
este mundo tenemos que separarnos. 


Pero hay el otro mundo, hay el mun- 
do que es objeto del amor de Dios, es 
el mundo que integran los seres huma- 
nos. Á este mundo tenemos que amar- 
lo. Y ¿cómo hemos de amar este mundo? 


Hay un solo secreto; la única mane- 
ra posible de servir al mundo, la única 
manera posible en que la iglesia de Je- 
sucristo puede cumplir su responsabili- 
dad frente al mundo, de ser para el mun- 
do la sal de la tierra y la luz misma del 
mundo, la única posibilidad consiste en 
convivir con los pecadores, pero no con- 
vivir con “el pecado del mundo. La úni- 


Ningún maestro está autorizado para 


ca manera que un cristiano tiene de ser- 
vir al mundo es llevarle el Evangelio de 
Jesucristo, es comprender a los hombres, 
entender a los hombres, pero esto nunca 
debe significar comprometerse con el 


. pecado del mundo, 


Muchas veces recibimos la insinua- 
ción de que debemos dedicarnos a leer 
muchos libros, que plantean los proble- 
mas del hombre. Como si no tuviéramos 
el gyan Libro, del gran Autor del hom- 
bre Y muchas veces nos viene la insi- 
nuafión de que tenemos que ir a cier- 
tos “espectáculos, o dedicar tiempo va- 
lioso a la televisión, que es la forma más 
sutil en que el mundo penetra en nues- 
tras casas. El argumento que se da con 
frecuencia, es que allí se plantean cla- 
ramente problemas humanos; hasta allí 
no tenemos nada que decir. Desde lue- 
go, hay hombres que tienen una pluma 
superior y una mente privilegiada para 
plantear problemas humanos y no esta- 
mos hablando en contra de los libros; 
somos amantes de los libros; pero quiero 
llegar al punto que interesa de esta car- 
ta. Lo que interesa es entender en qué 


consiste la mente satánica que nos quie- 


re gobernar. No se trata solamente de 
ir a comprender los problemas del hom- 
bre. La verdadera cuestión, el verdade- 
ro problema, es que el mundo quiere 
de nosotros la conformidad con él. El 
mundo no está buscando la destruc- 
ción, de.la iglesia, por medio de la per- 
secución y de las hogueras, Satanás se 
ha dado cuenta de que este método no 
da resultado y ha cambiado su método 
y se ha introducido de otra manera en 
la iglesia de Cristo, 


¿Qué busca entonces de ti y de mi el 
mundo hoy? El mundo busca - senci- 
llamente que vivamos en conformidad, 
que nos adaptemos al mundo. Esta con- 
formidad puede arruinar la «vida' y el 

y l p S 
testimonio de un creyente. ¿Por qué? 


EL SENDERO 


1 


El mundo ha 


falsificado 
grandes 

doctrinas cristianas 
La que más ha 
falsificado 

es la enseñanza 


sobre la santidad. 


Porque en el fondo el método que el. 


mundo tiene para encarar los proble- 
mas es resolverlos sin Dios. 


Así que toda la sutileza que preten- 
de decirnos que tenemos que ir a ciertos 
espectáculos para comprender los pro- 
blemas del hombre, la sutileza satánica 
e en que el problema puede es- 

r bien presentado, pero está mal re- 
H ¿Por qué? Porque el mundo está 
acostumbrado a resolver sus problemas 
excluyendo a Dios, y excluyendo la Pa- 
labra de Dios. Esta exclusión que el 
mundo quiere hacer de Dios y de la re- 
velación que Dios ha hecho en su pa- 
labra consituye el verdadero peligro y 
por esta razón la Palabra de Dios dice 
que el cristiano tiene que separarse del 
mundo, 


2 — Hay un segundo aspecto que tene- 
mos que tratar: se trata de una san- 


- DEL CREYENTE 


tificación que significa además 
apartarse del pecado. 


Todo cristiano, cualquiera sea el nú- 
mero de años que vive, afronta una ten- 
sión, enfrenta un conflicto. ¿Por qué? 
Porque, por una parte, ama el pecado 
y, por la otra, aborrece el pecado que 
practica, Por razones que no conoce- 
mos, Dios ha permitido que la carne 
permanezca como tendencia dentro de 
nuestro propio ser. Gracias a El, Dios ha 
puestó en nuestro corazón su propio €s- 
píritu, su propia vida: es la vida de 
Dios la que nos hace aborrecer el pe- 
cado que antes amábamos. 


El cristiano incluso a veces se pregun- ` 
ta; yo me lo he preguntado muchas ve- 

ss: Señor, ¿Por qué, ahora, cuando yo 
me meto en el pecado, cuando tolero el 
mal, porqué ocurre algo dentro de mí, 
que antes nunca ocurría? ¿Por qué, Se- 
ñor, le preguntamos a veces, aquél pue- 
de hacer todo lo que hace, y vive lo más 
tranquilo, y si yo hiciera la mitad de lo 
que él hace, nunca jamás estaría tran- 
quilo? ¿Por qué, Señor? 


¿Por qué el otro puede hacer tal co- 
sa, y yo no puedo? ¿Por qué el otro pue- 
de hacer muchas cosas y tú no debes 
hacerlas? Porque Dios ha comenzado 
una obra dentro de nosotros, No pode- 
mos practicar el pecado sin que nada 
pase, porque Dios el Espíritu Santo mo- 
ra ahora: dentro de nosotros. Y ¿qué pa- 
sa?, ¿qué pasa si yo tolero el pecado? 
¿qué pasa si yo tolero el mal? : el Espí- 
ritu de Dios se entristece dentro de mi 
y yo me entristezco. Y ¿qué pasa, mi 
querido hermano, si tú toleras el mal? 
El Espíritu de Dios se entristece den- 


Continúa en la pág. 26 


La flor más bella en el huerto de Dios 
es la santidad. Es la máxima expresión 


del universo. Es la naturaleza llegándose 


a su meta divina. Es aquello para lo cual 
el hombre fue creado, Es lo único que 
puede apagar la sed de Dios. Y solamen- 
te ella hará del mundo un lugar digno 
de seres humanos. 


No desconozco el hecho de que se- 
mejante afirmación pueda mover a risa. 
No faltarán quienes afirmen que el san- 
to es la figura más deformada y grotesca 
que “la sociedad ha conocido. No hay 
convicción más generalizada y más 
arraigada que la que existe respecto al 
santo; es a saber, que es feo, anormal y 
repugnante. La verdad es que la feal- 
dad y la anormalidad se encuentran no 
en la santidad, sino en su antítesis, El 
pecado sí es feo; el vicio sí es repug- 
nante; el crimen sí es condenable; el or- 
gullo sí es chocante; la iniquidad sí es 
una deformación. Empero la santidad 
va en línea recta, es la naturaleza hu- 
mana como el Creador del universo quiso 
que fuera; es la vida en plena función 
de sus más altas facultades. El hombre 
sólo lléga a ser hombre cuando anda y 
piensa y trabaja en el espíritu de la san- 
tidad. 


La burla ya no tiene razón de ser 
cuando tomamos en cuenta el hecho de 
que mucho de aquello que ha pretendido 
ser santidad no ha sido sino caricatura. 
El monje mendigo de la Edad Media 
„que nos parece repugnante puede haber 
sido sincero en su afán de ser santo; pero 
se equivocó en cuanto al camino. 


Sin duda hubiera con respecto a la 
gloria de la santidad y su utilidad, una 
sola mirada dirigida al Cristo de los 
Evangelios bastaría para borrarla para 
siempre. “He aquí el hombre” exclamó 
Pilato, ante el Hijo de Dios. Desde la 
venida de Cristo todas las edades han 
dicho: “He aquí el hombre”. El único 
hombre que lo fue en el sentido verda- 
dero, el único hombre que nunca permi- 
tió que el pecado menguara su dignidad 
de hombre, el único hombre que fue 
todo lo que un hombre debe ser en re- 
lación con Dios y los hombres, fue Je- 
sús. En él la humanidad tiene la única 


expresión de la vida humana que pudo 


llenar todos los requisitos de una vida 
cabal, armoniosa, equilibrada, perfecta. 


Pero ¿qué tiene que ver todo con nues- 
tra tesis? Es la misma comprobación de 
ella. ¿Por qué fue Jesús el hombre que 
las edades han declarado perfecto? Lo 
fue porque fue santo, el santo de Dios, 
el rey de los santos... La vida humana 
sólo funciona bien cuando se desarrolla, 
de acuerdo con la santidad de Cristo. 
No fue hecho el hombre para el peca- 
do; no fue hecho para las vanidades. 
Fue hecho por Dios y para Dios, Fue 
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hecho, como vemos en Jesús, para la 
humildad. La verdad le hace hombre; 
la pureza le glorifica. Cuando obedece 
a Dios encuentra la verdadera libertad 
y logra los únicos objetivos dignos de 
un hombre. Cuando se conduce como 
santo, funciona como hombre; cuando 
no, todo es confusión; hay tinieblas, hay 
desintegración, hay pecado, hay muerte. 
Fue hecho para la santidad; la natura- 
leza sin la santidad se corrompe; en 
ella está la salud; en ella se encuentra 
lo que el hombre tanto anhela —la fe- 
licidad. E 

El fariseo que mira con desdén a los 
demás, y dice: No me toques, soy más 
santo que tú, es repulsivo. Pero no nos 
dejemos engañar, No toda moneda es 
falsa; y porque hay monedas falsas, no 
por eso desechamos el oro y la plata. 
Una cosa es el fariseo, otra es Cristo, 
Ser santo, como lo fue él, quiere decir 
ser sano. Si no somos santos, tampoco 
somos sanos. 


Si alguien nos llamara santos nos asus- 
taríamos; tal vez lo resentiríamos, o nos 
reiríamos; pero ¿por qué? Vemos por 
las Epístolas de San Pablo que todos 
los cristianos primitivos fueron llamados 
santos. Su santidad no estribaba en mé- 
todos. de vida o en su ascetismo nega- 
tivo, o en prácticas religiosas; estribaba 
en una sola cosa: habian aceptadó a 
Cristo como su salvador personal! y en 
él vivían. El les comunicaba por; la fe 
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una vida nueva, una vida que les hacía 
triunfar sobre los tres grandes enemigos 

del hombre: el mundo, la carne y el ' 
maligno. La vida que ellos encontra- 
ban en Cristo era la misma vida que él 
llevaba cuando anduvo sobre la tierra: 
una vida cuya delicia era servir a Dios 
sirviendo a sus semejantes: en Cristo 
morían al pecado, y en él resucitaban 
a una vida abundante cuyo centro era 
Dios. 


Si todavía hay dudas acerca de que 
la santidad sea la flor más bella en el 
huerto de Dios, echemos una mirada 
a Esteban el protomártir, el cual habien- 
do sido apedreado, ve los cielos abier- 
tos y a Jesús a la diestra del Padre, y 
en la hora de la muerte ruega por sus 
verdugos pidiendo que Dios les perdo- 
ne. Contemplemos a Pablo en la prisión 
de Filipos con los pies en el cepo, ¿mur- 
murando? ¡No! cantando himnos de ala- 
banza a Dios. Recordemos al Padre Da- 
mián, viviendo voluntariamente entre 
los leprosos, con el fin de aliviar su mi- 
seria y traerlos al conocimiento de Cris- 
to. Pensemos en Livingston muriendo de 
fatigas indecibles en el corazón de Afri- 
ca por romper las cadenas de tantas al- 
mas esclavizadas. Veamos a los héreos 
de la fe cristiana a través de los siglos 
sacrificándose a sí mismos, y en el po- 
der del espíritu de Cristo trayendo a 
millares de almas que gemían en la no- 
che de su desesperación, la bendición 
del cielo, que es una nueva vida en 
Cristo —vida que al abrirse en flor es 
la más bella en el huerto de Dios 
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Raymond Edman (*) 


(*) Raymund Edman. Ph.D., LL.D. 
D.D. Fue presidente del Wheaton Co- 
Hege (EE.UU.) de 1940 a 1965. Fue 
muy amado y respetado por muchos 
predicadores y estudiantes que segra- 
duaron durante ese largo período de su 
presidencia, Fue un erudito y teólogo 
distinguido. y el Dr. Billy Graham debe 
mucho a su inspiración y consejo. Autor 
de muchos libros. Este sermón fue es- 
crito poco antes de su muerte, 
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“Venid a mí todos los que estáis tra- 
bajados y cargados y yo os haré descan- 
sar” (Mat. 11:28), ` 


Ex el continente europeo, confuso y 
preocupado, ya por causa de revolució- 
nes inminentes, apareció el manifiesto 
comunista de Karl Marx, Fue una inven- 
tiva mordaz y apasionada contra la so- 
ciedad y empezó con las palabras omi- 
nosas: “Un fantasma persigue a Europa; 
el fantasma del comunismo; todos los 
poderes de la vieja Europa han formado 
una alianza para exorcizar este espiritu. 
El Pápa y el Zar; Metternich y Guizot; 
radicales franceses y espías de la poli- 
cía alemana”, Termina así su condena 
contra el sistema capitalista: “Los comu- 
nistas desprecian esconder sus ideas y 
ambiciones. Declaran abiertamente que 
su fin sólo se conseguirá echando abajo, 
por la fuerza, todas las condiciones so- 
ciales existentes. ¡Que tiemblen, pues, los 
gobernantes a causa de la revolución co- 
munista! Los proletarios no tienen nada 
que perder fuera de sus cadenas y tie- 
nen un mundo para ganar. Trabajadores 
de todos los países: ¡A UNIRSE! 


El manifiesto sería un toque de trom- 


peta de juicio anunciando una revolu- 


ción para poner fin a las revoluciones, 
pero fue ahogado y acallado, en parte, 
por el tumulto de la reacción contra los 
movimientos radicales del año 1848, 
Durante el siglo que se acerca a su fin, 
el mensaje del manifiesto ha salido a 
todo el mundo llamando a millones ba- 
jo su estandarte rojo de violencia, de- 
rramiento de sangre y revolución; hoy, 
sin duda, es la doctrina más dinámica 
y al mismo tiempo más diabólica y peli- 
grosa en el mundo, 


Vamos a considerar desapasionada y 
objetivamente la antítesis de dos per- 
sonalidades y sus programas para la 


humanidad, con la esperanza de que el 


estudio podrá clarificar los resultados y 
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eventualidades que nuestro herido y san- 
grante mundo tiene que afrontar. Al 
ver la condición de la humanidad, re- 
cordamos la palabra profética del Señor: 
“habrá en la tierra angustia de las gen- 


«tes, confundidas a causa del bramido de 


las olas... desfalleciendo los hombres 
por el temor y la expectación de las cosas 
que sobrevendrán en la tierra; porque 
las potencias de los cielos serán conmo- 
vidas” (Luc. 21:25-26). 


Debemos entender que el marxismo 
no es una teoría económica nueva ni una 
filosofía accidental de la historia; para 
millones ha llegado a ser su religión; 
para citar las palabras de otro: “No se 
necesita mucha imaginación para ver 
por qué el credo político y económico 
de Marx ha tocado al mundo como una 
religión. Era una religión, más que una 
filosofía, y fue ofrecida como un sus- 
tituto de todas otras lealtades, El patrio- 
tismo no era más que un lazo emocional 
para esclavizar al trabajador; la religión 
era “el opio del pueblo”; la familia era 
una institución burguesa. para perpetuar 
los derechos de propiedad. La lealtad 
suprema debe ser la lealtad a la huma- 
nidad entera simbolizada por la bandera 
roja que proclama la fraternidad uni- 
yersal del hombre por sangre. Conver- 
tirse al marxismo era como convertirse 
a una religión y el converso adquirió el 
mismo fanatismo en la infalibilidad de 
su dogma”, i 


En medio de todas las tristezas, con- 
tiendas y egoísmos del mundo de hoy 
se paran dos personalidades y ofrecen 
dos filosofías de la vida y programas pa- 
ra el bienestar humano. Ambas son to- 
talmente distintas y opuestas entre sí. 
En último análisis, la gran opción, tan- 
to para individuos como para las nacio- 
nes, será entre Karl Marx y Jesucristo, 


I) Personalidades contrastantes, Karl 
Marx nació en Trier, Alemania, el 5 de 
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mayo de 1818 y fue amargado durante 
toda su vida porque era judío; esto fue 
para él un estigma al que nunca se re- 
firió en sus escritos, Fue antisemita 
cáustico y virulento al extremo en su 
comunicación con los judíos, como tam- 
bién en sus escritos. En un ensayo pu- 
blicado en 1844, esta es su solución pa- 
ra el problema judío: “La emancipación 
social del judío sería la emancipación 
de la sociedad de los judíos”. Durante 
la mayor parte de su vida se mantuvo 
lejos de cuanto tuviera que ver con su- 
raza y mostró hostilidad abierta a to- 
das sus instituciones. 


¡Cuán diferente fue la actitud de Cris- 
to! El problema de los judíos fue tan 
agudo en el primer siglo como en el 
diecinueve; sin embargo, no se avergon- 


. zaba de su nacionalidad en días cuando 


los judíos contemporizaban con-los ro- 
manos, griegos e idumeos. Fue conoci- 
do como Jesús de Nazareth; hablaron: 
de él como “El Hijo de David” o “el 
profeta de Galilea”, Fue miembro. de 
una raza despreciada, vino a buscar las 
ovejas perdidas de Israel; vino a su pro- 
pio pueblo y, aunque rechazado por és- 
te, le amó hasta el fin. 


Marx fue insensible para con los de- 
más e indiferente hacia las masas de 
tas que pretendió ser campeón. Un bió- 
grafo suyo que simpatizaba con él, de- 
bió admitir: “Sus más grandes admira- 
dores tendrían dificultades en admitir 
que fue un hombre sensible o de cora- 
zón tierno, No se interesaba de ningu- 
na manera en los problemas de aquellos 
con quienes tenía contacto. La mayoría 
de la gente conque se encontró era ig- 
norante' o sicofocante y la trató con. 
abierta sospecha o desdén... aborréció 
el romanticismo, emocionalismo y hu- 
manitarismo de todo tipo y, en su afán 
de evitar cualquier apelación a los sen- 
timientos idealistas de su auditorio; qui- 


ti 


tó sistemáticamente todo rastro del vie- 
jo vocabulario democrático de la litera- 
tura de su movimiento”. 


En su niñez, excepto por un afecto 
no muy grande por su hermana mayor, 
Sofía, mostró poco interés en sus siete 
hermanos y hermanas. Se aisló y llegó 
a ser hostil; su impaciencia e irritabili- 
dad aumentó con la edad y evitó la so- 
ciedad con los hombres que le aburrian 
o no estaban de acuerdo con sus ideas. 
No tenía consideración con nadie, ni 
aún con sus amigos más leales... fue 
quisquilloso, mórbido y desconfiado an- 
te cualquier señal de antagonismo a su 
persona O doctrina. Hubo pocos promi- 
nentes radicales a quienes no humilló 
o hirió en alguna forma. Insensible, ais- 
lado y desconsiderado, Tal fue Karl 
Marx. 


. Por el contrario, recordamos lo que la 
Biblia dice del Señor Jesús; fue muy 
considerado con su madre e hizo pro- 
visión para ella aun en medio de las 
agóntas indescriptibles de la cruxifición. 
Amó a sus hermanos y hermanas aun- 
que no fue. bien entendido por ellos. 
Pasó su corta vida terrenal en medio de 
la humanidad; recibió a los niños en 


brazos; se conmovía de compasión al 
ver las multitudes que, para él, eran co- 
mo ovejas sin' pastor. Extendió sus ma- 
nos para tocar y sanar al leproso inmun- 
do; alimentó a las multitudes y anduvo 
haciendo bienes a todos. 


Fue lleno de compasión para con. to- 


dos, no sólo para los suyos, sino tam- . 


bién para con sus enemigos. Su último 
acto, antes de que le ataran las manos, 
fue tocar y sanar la oreja de uno que ha- 


- bía venido entre la turba para apresarle. 


Fue bondadoso, amoroso, cortés para 
con todos y sólo pensaba en las necesi- 


«dades de otros, con espíritu de dulzura, 


aun cuando sujeto al cristicismo virú- 
lento. Tal fue el señor Jesús. Podía orar 


aún por sus perseguidores y cuando le . 


clavaron en la cruz, clamó: “Padre, per- 
dónalos, porque no saben lo que hacen”. 
Será difícil hallar un contraste mayor y 
más completo entre dos personalidades 
y en este siglo veinte somos llamados a 
elegir a cuál de ellos deseamos tener. 


11) Contraste de las filosofías o creen- 
cias de la vida, El mundo ha llegado a 
tener dos Biblias; la de los cristianos y 
la de los comunistas. Es posible que no 
todos conozcan el concepto que los co- 
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munistas tienen de los escritos de Marx 
y de su compañero Engels como la re- 
velación final de la verdad económica 
y social; mientras todos los marxistas se 
proclaman no creyentes en la revelación 
de Dios, pretenden que el marxismo es 
una revelación. Del modo que los cris- 
tianos citan textos de los evangelios, 
también los marxistas revolucionarios u 
ortodoxos, los “oportunistas” o socialis- 
tas parlamentarios citan las palabras de 
Marx como autoridad final. 


Emile Bourgeois, en “The Cambridge 
Modern History”, babla del libro de 
Marx sobre “El Capital” como una es- 
pecie de Biblia internacional y Hermann 
Oncken babla de él como una obra 
maestra de dialéctica y dice que ya es 
el libro de la ley para sus adherentes. 


Marx fue un materialista absoluto; 
para él sólo contaban los valores mate- 
riales y eran los únicos factores gober- 
nantes, Estaba convencido de que la 
historia humana es gobernada por leyes 
como las que gobiernan la naturaleza 
y que no pueden ser alteradas por la 
intervención de individuos movidos por 
tal o cual idea; crefa, además, que la 
experiencia interior a que apelan los 
hombres para justificar sus ambiciones, 
lejos de revelar una clase de verdad que 
pueda llamarse moral o religiosa, es 
sólo una facultad que engendra mitos 
e ilusiones individuales y  coléctivas. 
<“... bajo su influencia traiciohera los 
hombres mal interpretan la naturaleza 
del mundo en que viven”. Al 'explayar 
su concepto de la historia, enseñó que 
la lucha de clases es la ley de la selva 
en la sociedad... que el capitalismo 
dará el poder y riquezas a los pocos con 
el consiguiente empobrecimento de las 
masas; por tanto, las desigualdades y 
errores del capitalismo crearán crisis 
continuas que. a la larga, lo destruirán. 


En contraste total con la fuerza bru- 
ta, materialismo y ateísmo del marxis- 
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mo, el evangelio de la gracia de Dios, 
anunciado y enseñado por el Señor Je- 
sús, y ejemplificado por su vida, puso 
los valores espirituales en lugar supre- 
mo. El decía: “No sólo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios”. Cuando se le pidió 
intervenir en un asunto de herencia en- 
tre hermanos, dijo: “Mirad y guardáos 
de toda avaricia, porque la vida del hom- 
bre no consiste en la abundancia de bié- 
nes que posee”. Conocedor de los ver- 
daderos valores, podía decir: “¿Qué 
aprovechará al hombre si granjeare to- 
do el mundo y perdiere su alma?” y 
“¿Qué podrá dar el hombre por su al- 
mar” A los perturbados a través de los 
siglos, dice: “No os preocupéis por lo 
que habéis de comer... considerar los 
lirios cómo crecen; no trabajan, ni hilan, 
mas os digo que ni aún Salomón, con 
toda su gloria, se vistió como uno de 
ellos; y si así viste Dios la hierba que 
hoy está en el campo y mañana es echa- 
da en el horno, cuánto más a vosotros; 
hombres de poca feP... Mas buscad 
primeramente el reino de Dios y su jus- 
ticia y todas estas cosas os serán añadi- 
das”. A los avaros que hicieron un co- 
mercio de la religión, podía decir con 
el énfasis de un látigo: “Mi casa, casa 
de oración será llamada; mas vosotros 
la habéis hecho cueva de ladrones”. 
Para él las peleas y tristezas en el 
mundo fueron resultado del pecado y 
egoísmo que podrían ser sanados por la 
nueva vida del ser regenerado. 
. Marx sólo vio la historia como una lu- 
cha entre las clases; para el Señor Jesús 
estaba el trono del Altísimo establecido 
en los cielos; había un ojo que veía to- 
do y un oído que oía todo;-un corazón 
movido a compasión; un Dios que de- 
cia: “Porque de tal manera amó Dios 
al mundo que ha dado a su Hijo unigé- 
nito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna” 
(Jn. 3:16). (Continuará) 
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ESPERANDO CON FE 


“Bendito el varón que confía en Je- 
hová” (Jer, 17:7-8). Resulta familiar 
o'r: “Si Dios quiere”, como si se con- 
fiara en Dios; sin embargo, si obser- 
váramos a nuestro alrededor el compor- 
tamiento „humano, nos daríamos cuenta 
de que, aunque manifiestan confiar en 
Dios, en la práctica no existe tal depen- 
dentia y aun los creyentes pecamos en 
esto; por no haber llegado al desarrollo 
espiritual necesario para comportarnos 
como corresponde: Esperar, confiados 
en que Dios obre, 


El Salmo 48 dice: “En paz me acos- 
taré y asimismo dormiré;, porque sólo 
tú, Jehová, me haces vivir confiado”. 
Este testimonio de David, que no es 
sino el resultado de su experiencia, se 
interpreta generalmente como una de 
las tantas profecías aplicables al Señor; 
en este caso, su muerte y resurrección. 
Para ello David debió vivir momentos 
difíciles a través de los cuales experi- 
mentó los cuidados y protección de 
Dios cada día. Las grandes exigencias 
de la vida en la interrelación humana 
nos lleva a la necesidad de la depen- 
dencia divina y en este ejercicio santo 
desarrollamos los dones. 


Es probable que la mejor escuela de 
David fue el ejercicio de sus tareas pas- 
toriles; su única ayuda en el campo era 
confiar en el auxilio de Dios. Prueba de 
ello la tenemos en su valentía ante Go- 
liat, donde muestra su confianza en el 
Dios que le había librado de las garras 
del león y del oso; por ello dijo al Fi- 
listeo: “Tú vienes a mí con espada, con 
lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en 
el nombre de Jehová de los ejércitos; 
el Dios de los escuadrones de Israel, a 
quien tú has provocado” (1 Sam. 17: 
37,45). 

Muchas veces Dios permite pruebas 
en la vida para el desarrollo de nues- 
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El Andar 


tra confianza en El. Además, nos pide 
que demos testimonio de su fidelidad; 
para que nuestros hijos también con- 
fíen en El y no olviden sus obras (Sal. 
78:5-7). l 


Prov. 14:24 dice que “en el temor de 
Jehová está la fuerte confianza”. 


_ En Sal. 18:1-3 tenemos parte del cán- 
tico de acción de gracias de David a 
Jehová después que fue librado de la 


mano de todos sus enemigos incluso 
Saúl. 


Puede decirse que cada palabra en- 
cierra un reconocimiento y sería pro- 
vechoso el análisis de todas; pero dado 
el tema que estamos tratando, sólo con- 
sideraremos la resolución del salmista. 
“En él confiaré, quien es la fuerza de 
mi salvación”, No hay duda que la ben- 
dición del creyente está condicionada, 
en cierto modo, a la condición de de- 
pendencia que le lleva a confiar total- 
mente en Dios; esta confianza debe es- 
tar basada también en el reconocimien- 
to de la impotencia humana (Juan 15: 
5). Esto permite experimentar que el 
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de los 


de Dios 


(Continuación) : 


triunfo no está en nuestra fuerza sino 


en-el poder de Dios, 


En el Salmo 37 se destaca la justicia 
de Dios que determinará el pago a ca- 
da uno conforme a su obra y, en los vv. 
3 a 6 encontramos grandes promesas 
para quienes confían en Jehová y ha- 


cen el bien. Nos concederá los pedidos 


de nuestro corazón y exhibirá nuestra 
justicia como la luz y el derecho como 
el medio día. 


Los que confían en Jehová son como 
el monte Sión que no se mueve, sino 
que permanece para siempre (Salmo 
125:1). Esto nos muestra la inmutabi- 
lidad eterna del creyente que se colo- 
ca en las manos del Señor (Jn. 10:28- 
29). Nuestra confianza en el Señor es 
que si le pedimos algo conforme a su 


“voluntad, El nos oye (1 Jn. 5:14). 


Al decir el Señor a sus discípulos: 
“Hasta ahora nada habéis pedido en 
mi nombre; pedid y recibiréis, para que 
vuestro gozo sea cumplido” (Jn. 16: 
24), debe llamarnos la atención. Esta 
indicación del Señor me ha impactado 
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hasta tal punto que comencé con un 
autoexamen que me llevó a exclamar: 
“Perdóname, Señor, los errores de mis 
reiteradas independencias en los distin- 
tos órdenes de la vida”; y confieso mi 
reconocimiento de culpa en cuanto a 
luchas y padecimientos inútiles; por no 
haber sabido esperar adecuadamente el 
visto bueno o, dicho de otra manera, la 
aprobación del trino Dios. 


¿Cuántas fuerzas gastamos inútilmen- 
te por adelantarnos o retrasarnos en el 
camino de nuestra vida, en lugar de 
marchar sobre los pasos del Señor, 
quien dijo: “Ejemplo os he dado para 
que sigáis mis pisadas”? Nos ocurre co- 
mo a Pedro, quien dejó de mirar al Se- 
ñor y comenzó a hundirse. 


“Hasta ahora nada habéis pedido”. 
¡Pero Señor, si yo oro, me encomiendo 
a ti, te doy gracias por todo lo que 
significas en mi vida y también busco 
tu aprobación en mis planes! 


Creo que en pedir la aprobación de 
nuestros planes está la falla. Porque 
después de haber dispuesto todo y he- 
cho nuestros cálculos y sólo cuando nos 
encontramos en mitad del río, metidos 
en dificultades, clamamos a Dios para 
que El apruebe lo que estamos hacien- 
do, en lugar de haber comenzado con 
la consulta previa y la sujeción plena 
al trino Dios. Porque, como dijo el Se- 
ñor, “separados de mí nada podéis ha- 
cer” (Jn. 15:5), 


Es posible que hagamos todo con la 
mejor intención y dediquemos parte a 
la obra del Señor, pero aún así no bus- 
camos el equilibrio entre nuestra débil 
fuerza y el poder de Dios; o sea que, 
si no incluimos a Dios en nuestros pla- 
nes, es probable que se produzcan des- 
fasajes por no habernos protegido con 
el seguro de las promesas divinas. 


El desmoronamiento moral y espiri- 
tual nos está anticipando las caracteris- 
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ticas del infierno y del juicio que se 
avecina sobre las naciones, Las tormen- 
tas de ahora nos señalan la urgencia 
de protegernos. Debemos estar prepara- 
dos y ser atalayas fieles a nuestro pró- 
jimo (Amós 4:12). 

El lugar es la Roca (Mat. 16:18) y 
el tiempo es ahora, Porque la iglesia- es 
la que va a vencer el infierno. 

Cuando nuestra relación es justa con 
la Roca y con los que se reúnen con 
nosctros sobre ella, recibiremos protec- 
ción bajo su autoridad. 


Los ángeles tienen la responsabilidad 
de protegernos si habitamos al abrigo 
del Altísimo y moranios bajo la sombra 
del Onmipotente, Pues a sus ángeles 
mandará cerca nuestro para que nos 
guarden en todos los caminos (Salmo 
9: 1,11). 

El ángel de Jehová acampa alrededor 
de todos los que le temen y los defien- 
de (Salmo 34:7). 

PROVISION - TENDRAN NUEVAS 
FUERZAS 

Nuevas fuerzas no significan más 
fuerzas, sino otra fuerza, una fuerza di- 
ferente a la que generalmente usamos 
basados en la inteligencia, el poder de 
los músculos, el dinero, la defensa per- 
sonal, por medio de ejercicio o técni- 
cas humanas. 


Las águilas nos enseñan a aprove- 
char los medios para lo cua] se elevan 
en busca de una roca alta donde apo- 
yarse; y allí esperan basta que una co- 
rriente de aire cálido se presente fa- 
vorable para trasladarse planeando con 
un mínimo. esfuerzo sin necesidad de 
aletear, , 

Las nuevas fuerzas que Dios nos ase- 
gura, se generan en la práctica de la 
paciencia —esperando— y en la con- 
fianza en Jehová. Porque tal ejercicio 
permite el desarrollo de los dones o 
frutos del Espíritu, según Gálatas 5: 
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22-23. 


Además, se aprende a depender de 
Dios y a caminar con El y, en la me- 
dida que vamos dependiendo y compro- 
bando su fidelidad, se van dando las 
condiciones que nos hacen triunfadores 
en la vida presente, con proyecciones 
de bienes para la eternidad. 

La perseverancia o paciencia en el 
creyente puede constituirse en una ado- 
ración pública, El Señor dijo a Nicode- 
mo: “El viento de donde quiere sopla 
y oyes su sonido; mas no sabes de dón- 
de viene ni a dónde va; así es todo 
aquel que es nacido del Espíritu” (Ju. 
3:8). 


El disfrute de la paz que da el Se- 
ñor, sumado al gozo que no añade tris- 
teza, debe constituirse en el testimonio 
público de todo cristiano. El secreto es- 
tá en saber esperar que el Espíritu San- 
to nos guíe en todo lo que hacemos; 
y veremos la señal de aprobación cuan- 
do el nombre del Señor sea glorificado 
a través de muestros actos, Ahora, si en 
lugar de esperar el viento apacible pa- 
ra planear —dando lugar a la guía del 
Espíritu— nos apresuramos, tendremos 
que aletear y nos cansaremos; esto es 
el esfuerzo humano que anteponemos 
en el servicio del testimonio y, en con- 
secuencia, los resultados son desfavora- 


bles. 


Como dije anteriormente, las águilas 
se posan en las rocas altas y esperan 
con paciencia, probando. o esperando 
que los vientos les sean favorables. El 
secreto del éxito está en la paciencia 
para esperar la corriente de aire más 
conveniente para planear sin mayor es- 
fuerzo y así nos mantendremos en el 
alto nivel alcanzado, Cuán bueno sería 
que los cristianos imitáramos a las águi- 
las y, en lugar de hacer tantos esfuer- 
zos humanos, confiáramos más en Dios. 


Carlos Noya Continuará ... 
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Nuestras 


euniones 


LA CENA DEL SEÑOR 


ACERCA DE LA PRESENCIA 
DEL SEÑOR 


Por Walter T. Bevan 


DEL CREYENTE 


“Ha sido y aún es enseñado entre al- 
gunos grupos de exclusivistas que, pues- 
to que la Cena del Señor es una con- 
memoración, ella indica su ausencia y 
no su presencia, Enseñan también que 
solamente cierto grado de espiritualidad 
da la capacidad sacerdotal para sumi- 
nistrar la palabra o administrar en la 
Cena. Dicen que sólo después que uno 
o dos de ellos hayan partido el pan y 
dado gracias por la copa, el Señor es- 
tará presente en forma espiritual, Por 
supuesto, la espiritualidad es muy de- 


` seable, como también el ejercicio sa- 


cerdotal, en el sentido bíblico, por par- 
te de todos los que toman parte pú- 
blica en la iglesia, pero tal enseñanza 
no difiere mucho con la relativa a la 
de la consustanciación; ésta niega que 
haya un cambio material en el pan y el 
vino pero enseña que Cristo está pre- 
sente en ellos después de la consagra- 
ción y que el participante le recibe li- 
teralmente, aunque invisible; es decir, 
el cuerpo y la sangre de Cristo, además - 
del pan y el vino”. 


Quienes enseñan la transustanciación 
y la consustanciación tienen, pues, en 
común: 1) El Señor no está presente 
antes de bendecir los elementos. 2) Lue- 
go de la bendición, está presente de un 


modo que no estaba antes, 3) Este ma- 


ravilloso cambio puede ser efectuado 
por una minoría de hombres con capa- 
cidad sacerdotal, 


“En verdad, nuestro Señor dijo que, 


donde hubiera dos o tres reunidos en 


su nombre, él estaría en medio; y Jon- 
de él enseñó esta verdad, su presencia 
nada tenía que ver con la Cena sino- 
con la oración por algo convenido de 
antemano. Por tanto, si los creyentes 
oran reunidos y luego hacen memoria 
del Señor, es evidente que él no es traí- 
do a su medio por la ordenanza, pues 
había estado allí todo el tiempo.” 


A 
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, Otro resultado del desarrollo del sa- 
cerdotalismo en la Cena es que, a ve- 
ces, se afirma que, como sacerdote, tra- 
„tamos con Dios como Dios y no como 
nuestro Padre, Debemos recordar que 
en el A, T., el sacerdocio no se relacio- 
naba con Dios como Padre porque no 
- había sido revelado plenamente como 
tal; pero Apocalipsis muestra claramen- 
.te que, todos cuantos fueron liberados 
_de sus pecados, fueron también hechos 
sacerdotes para Dios y su Padre (Cap. 
1:6). 


Desde el advenimiento del Hijo, el 
culto de los creyentes constituye adora- 
ción al Padre, quien busca tales adora- 
dores; por tanto, la prohibición de di- 
rigirse a Dios como Padre contradice 
las palabras de Cristo (Jn. 4:21-24). 


Algo más, relativo a este concepto 
del sacerdocio, es que prohíbe dirigirse 
al Señor Jesucristo; es verdad que nos 
acercamos a Dios por medio de Cristo, 
pero recordemos que, al final de los es- 
critos de Juan, a él se da prominencia. 
Cuando los creyentes estaban reunidos 
con su Señor, le adoraron personalmen- 
te (Jn. 20:26-28). Las últimas palabras 
de la Biblia son dirigidas a él (Apoc. 
22:20). 


La unidad entre Hijo y Padre no 
“permite hacer a un lado al Padre cuan- 
do nos dirigimos al Hijo. Ver al Hijo 
es ver al Padre y Honrar al Hijo es 
honrar al Padre. Está también claro 
que, en el futuro, seremos sacerdotes 
de Cristo (Jn. 14:9; 5:20-23; Apoc. 
20:6). 


La santidad y comprensión de las Es- 
crituras cultivarán en el creyente un 
gusto espiritual que le dará las palabras 
y capacidad adecuadas pará dirigirse a 
Dios según lo aconseje la ocasión. 


Volviendo al tema de la presencia, al 
participar de la Cena comprenderemos 
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mejor la ofrenda de Cristo, hecha una 


vez y para siempre, y también su per- 


manente darse a sí mismo al brindar- 
nos los beneficios de su muerte a nues- 
tro favor. 


Debemos reconocer que él está pre- 
sente pero no en los símbolos, sino por 
el Espíritu; participamos de él de un 
modo celestial y espiritual y no por los 
elementos ni por medio de la mano y 
la boca, sino por la palabra de Dios y 
el Espíritu; en el corazón y por la fe. 
Su presencia mo es corporal, sino que 
la experimentamos por medio de la fe 
y el Espíritu. 


Somos invitados de Cristo y, en cier- 
to sentido, podemos visualizar y sentir 
en el corazón que él es quien prepara 
la mesa y nos da el pan y el vino. Lo 
que llevó a los de Emaús a reconocerle, 
fue que, cuando pensaban que él era 
su invitado y la mesa de ellos, de pron- 
to sus ojos fueron abiertos para ver 
que, en realidad, Cristo era el huésped 
y ellos los convidados. El bendijo. el 
pan, etc. y su presencia fue entonces 
hecha real para ellos. 


Discernir su presencia, pues, no es 
resultado de contemplar los elementos 
sino de nuestra actitud de reconoci- 
miento personal y entrega al poder di- 
námico del Espíritu. 


Para el creyente humilde y reverente, 
en la participación hay una realidad 
que jamás olvidará. Los elementos no 
experimentarán un cambio mágico ni 
místico ni una especie de fusión del 
pan con el cuerpo. Sin embargo, Dios 
declara que hay una cierta asociación 
espiritual, y tan intensa, que quien co- 
me y bebe estando en pecado se hace 
culpable de profanar el cuerpo y la san- 
gre de Cristo, Es como si hubiera pues- 
to manos violentas sobre su sagrada 
persona, 
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Debemos 
reconocer que 
él está 
presente pero 
no en los 
simbolos, 

sino por 

el Espíritu. 


Nos reunimos, pues, a la mesa del Se- 


ñor porque- es escriturál; porque es al- 


go sencillo y glorifica a Cristo; es tam- 
bién saludable como una disciplina pa- 
ra nosotros mismos. 


Ahora preguntamos: ¿Cuántas veces 
debemos celebrarla? Nuestro Señor di- 
jo: “Haced esto”; es decir, debemos ha- 
cer lo mismo que él hacía. 


En Hechos 2 estaban todos juntos en 
Jerusalén y podían partir el pan todos 
los días sin que pareciera excesivo. Hay 
quienes dicen que aunque no se reú- 
nan para celebrar la Cena del Señor, 
pueden recordarle en todo momento y 
en cualquier lugar. Esto es cierto en un 
sentido; pero la noche que fue entre- 
gado, el Señor dijo: “Haced esto”, y 
“esto” no es algo que podamos hacer, 
por ejemplo, cuando caminamos de pa- 
seo, El no dijo “todas las: veces que 
querráis comer y beber”, sino “todas 
las. veces que comiereis este pan”. ` 


Las prácticas de la iglesia primitiva 
fueron registradas para nuestra instruc- 
ción en el libro de los Hechos, Tenemos 
la iglesia en Troas, donde leemos “el 
primer día de la semana” ( Hech. 20:7). 
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Es evidente que ése era el día especial- 
mente apartado para el partimiento del 
pan. Los creyentes del lugar no partie- 
ron el pan porque llegó Pablo; al con; 
trario, parece que Pablo llegó a Troas. 
un día lunes y, aunque. haya tenido 
apuro, esperó hasta “el primer día de 
la semana” para poder gozar, con los 
demás creyentes, del privilegio de. re- 
cordar al Señor en su mesa. No: hay, 
pues, ninguna razón por la que deba- 
mos dejar de hacer esta celebración nin- 
gún primer día de la semana. 


Hay quienes hacen problema por la 
hora, Fue instituida la noche que Cris- 
to fue entregado y, al acercarse a su 
fin la comida de la Pascua, era de tar- 
de. No hay instrucciones específicas pa- 
ra que la Cena se celebre de tarde. 
Aunque se hizo así en Hechos, debe- 
mos recordar que, entonces, el domingo 
no era día de fiesta o “feriado” y-buena 
parte de las congregaciones estaban 
compuestas de obreros y esclavos, por 
lo que el momento más conveniente re- 
sultaba la noche, Pero esto no puede 
usarse como argumento para no hacerlo 
a la mañana. 


Los que insisten tanto en una exacta 
imitación de la institución en cuanto a 
su hora, etc., deberían celebrarla, en 
realidad, los jueves por la tarde. Ocu- 
parse hasta pelear por los componentes 
exactos del pan y del vino, etc., no es 
más que colocar inferencias humanas 
en lugar de mandamientos del Señor. 


No somos llamados a buscar levadura 
literal, sino a examinarnos a nosotros 
mismos por si tuviéramos pecado no juz- 
gado. “Lo que la: Biblia manda es bue- 
no; lo que prohibe es malo; pero lo 
que no manda ni prohíbe no es, en sí, 
malo ni bueno. La Biblia es nuestra 
única guía y es suficiente para todo, 
sea nuestra fe o conducta” (J. Wesley). 


Walter T. Bevan 
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UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


(Continuación) 


LOS CUATRO REINOS ENTRE 
LOS HOMBRES 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 


Da aaaea aa OA 
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Vamos a considerar ahora los cuatro 
reinos descriptos bajo varios símbolos en 
los capítulos 2, 7 y 8 del libro de Da- 
niel, Abarca el período que corre desde 
el imperio babilónico, hasta las condicio- 
nes existentes en la tierra en los días 
previos a la venida de Cristo en gloria. 


El primer reino. La cabeza de la ima- 
gen era de oro fino (Dan. 2.32) y su 
interpretación se da en el v, 38: Tú 
eres aquella cabeza de oro”. Fue “el Dios 
del cielo” quien dio a Nabucodonosor 
un “reino, poder, fuerza y majestad” y 
le hizo rey sobre los hombres, bestias y 
las aves del cielo. Es el reino de Ba- 
bilonia que duró. unos sesenta y seis 
años. Fue un gobierno despótico, con el 
control absoluto en manos del rey. Por 
lo general, tal hombre es un dictador 
hambriento de poder. 


En cuanto a Nabucodonosor, todo el 


pueblo tembló delante suyo; quitó y dio 
«vida a su antojo; engrandecía o bumi- 


llaba a quien quería (Dan. 5:19). Pero 
su corazón se enalteció con orgullo po- 
lítico y religioso, al extremo de que hizo 
una colosal estatua de oro y exigió a 
todos rendir culto delante de ella (Dan, 
3:1). Este orgullo le atrajó más tarde 
el juicio de Dios; en efecto, fue afligido 
con una locura y “se hizo semejante a 
las bestiás... hasta que reconoció que 
el Altísimo Dios tiene dominio sobre el 
reino de los hombres y que pone sobre 
él al que le place” (5:21). Sin embar- 
go, “se convirtió” y alabó y glorificó al 
Rey del cielo (4:37), 


El reino babilónico fue el del “león”, 
primera bestia de la visión de Daniel 
(7:4). El sueño de la cabeza de oro nos 
da el punto de vista del rey mismo, pero 
el de las bestias nos da el punto de vis- 
ta de Dios. El león tenía alas como de 
águila, simbolo de la capacidad del rei- 
no para extenderse; tal capacidad le ha- 
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INDICE CRONOLOGICO Y POR TEMAS DE TODOS LOS ARTICULOS APARECIDOS: 
EN LOS AÑOS 1974 A 1978 


Es con un profundo sentir de agradecimiento a Dios que la Redacción - 
de la Revista entrega el presente trabajo a los amados hermanos suscriptores. 


En conocimiento de que muchos hermahos usan los artículos de la Revista . 
para ministrar La Palabra, y también algunas asambleas del interior programan 
“sus reuniones utilizando aquéllos para sus estudiós, creímos oportuno delante 
del Señor preparar un índice que facilitara la tarea de búsqueda y selección 
de los temas aparecidos en los últimos cinco años, en la esperanza de estar 
haciéndo un servicio de amor a nuestros hermanos en Cristo. 


El Sendero del Creyente es distribuido por cuatro de los cinco continentes 
“del planeta; y pensamos que esa pléyade de creyentes bien merecen este hu- 
"milde trabajo que hoy les entregamos para sacar el máximo provecho de los 
810 artículos que lo componen y que han sido en su momento escritos con 


«mucha oración, amor y trabajo. 


Observaciones: Cada artículo va acompañado del mes y página en que apareció, 
En unos muy pocos «casos se modificó. ligeramente el título del artículo con el 
“objeto de hacerlo entrar en el espacio disponible; pero se ha puesto especial 


cuidado de no alterar su significado. ` 


EDITORIAL DEL DIRECTOR 


AÑO 1974 . 
El Don Inefable ........ dde id En. 21 
El Mundo reprendiendo a los Crey-...:.” Feb. 33 
“Mirad, os lo Traigo Fuera” .......... Mar. 65 
Examinaos a Vosotros Mismos ........ Abr. 114 
“Venid, ved el Lugar donde fue” ...... May. 129 
Los. Sacó Fuera hasta Betania J...... +. ¿Jun 161 
Glorificado y Admirado ......n.o...... Jul. 193 
El. ¿Canto cuidas anida co ide Ag. 225 
EF Canto (MU)... cócc ccoo roo Sep. 257 
Negando al Padre y al Hijo .......... Oct, 289 
El--Amor que Éxcede ,.i...,epoir e Nov. 321 
“Admirable” ...... PAE EOE ET Dic. 353 
AÑO 1975 

Jehová es tu Guardador ...iocc.o..oco En d 
El. Amor del Cristo Resucitado ,....... Feb. 33 
Retención del Mercado .....co..o... .. Mar. 65 
“Consumado es”. “Hecho está” ...... fo 97 
He Aquí que Viene” .om.....omo.. a3 que 129 
Coronas y qué Hacer con Ellas ......:.! Jun. 161 
Una Religión Fácil. o.a.. .so ceneni: d | | Jul, 193 
Amor SUPreMO ..sseisesrrrseseoner dre \ Ag. 225 
Un: Contraste uror daens a maa Sep. 257 
Lá Separación Era enre ene o. ... Oct., 289 
Manos Secas ...oo.o.o.... A E Nov, 321 
La Necesidad del Mundo y la mía...... Dic. 357 
Al . AÑO 1976 

Recordando Rebeliones. y Fracasos ...... En. 1 
Decadencia Espiritual osasse cuscino Feb. 9 
La Palabra de la Cruz ....o..ooo ooo o... Mar. 1 
El Tropiezo de la Cruz ..... 00... ooco.o Ab, - 1 
Para mí el Vivir es Cristo. ............ May. 1 
El Apóstol Pablo y Su Señor .......... Jun. 1 
El Pecado de la Murmuración .......... Jul. 1 
El Altar del Holocausto ...ome.moocooo» “Ag. 1 
Falta de Sentir de Pecado" :...,.0..... Sep 1 
los; Rétiros de Cristo 2..0ioocommcomo.. Oct. 1 
“Los Retiros de` Cristo (II) .:.....:.... Novi 1 


Cristo el Salvador ..¿0..oooooooommo... Dic. 1 
Da AÑO 1977 $ 
Volvamos a Bet-El .......... OE En. 1 
Palabra Fiel: El Obispado .......o.o.0... Feb. 1 
Gimnasia Espiritual ...0oomoomoomm.9.o. Mar. 1 
Palabra Fiel: Ocuparse, en Buenas Obras . Ab. 1 
Palabra Fiel: El Sufrimiento ,......+.+.». May. 1 
El Regreso del Rey .......... E Jun. l 
El Peligro de Suponel +..ooooococro ooo. Jul. 1 
El. Peligro de Suponer (H) ussas Ag. 1 
El Peligro de Suponer (MI) ............ Sep. 1 
Discípulos Impotentes ....cooooocoooc.. Oct. 1} 
El Secreto del Poder +... 0.o..ooooo.o». Nov. I 
María Guardaba estas Cosas ......oo... Dic. 13 
AÑO 1978 

La Dirección Divina en el Desierto ...... En, 1 
No Durmamos como los Demás .......... Feb. 1 
Cristo y su Hora .oùiesuasteen rr Mar. 3 
Cántico de Redención ....0o.o.o.ocooo.. Ab. 1 
Entonces Vino Amalec ...ioo ccoo o... co May. 1 
La Multitud Mixta << escencinra aos Jun. 1 
Un Hermoso. Don ........... e Jul. 1 
Apresurados y Constreñidos ..... da Ag: 1 
La Historia de las Redes ......0...... Sep. 1 
La Buena Mano. de Dios ..:.....o.o.oo.. Oct. 1 
El Señor de la Mies .....2osuoc.o.o... Now, 1 
Grito, Vida yo luz ebro ca Eea Dic. 1 
AÑO 1974 

EXODO 

Construcción del Moblaje (c. 25) ....... En. 5. 
«Consagración de Sacerdotos (29) ...... Feb. 2 
Capítulos 29 y 32 ...0ocooomcnrmorocmo. Mar. 70 
¡Dios Maravilloso en Gracia! (34) ..... Jun. 166 
“Como Jehová lo había mandado” (40) . Jul. 198 
GALATAS ; 
Capítulos 1 y 21 ossaert o Abr. 106 
Capitulos. 3 y 41 seirshestesereseo May. 134 


Capítulos 5: y 6l ossessi. drasisete > Jun. 185 


12 TIMOTEO 
Introducción 
Segunda parte 
29 TIMOTEO 
látroducción 
Segunda parte 
Tercera parte 
TITO 
Introducción 
Segunda parte 
FILEMON 
Introducción 
Segunda parte 
LEVITICO 
Capítulos 1 
Capítulo 8 
Capítulos 9 y 10 
La Limpieza del Leproso (14) 
El Día de Expiación (16) 


AÑO 1975 


LEVITICO 

Significado de la Sangre (17) 
Separación de los Sacerdotes (21, 22) .. 
Las Fiestas de Israel (23) 
El año de Jubileo (25) 
Bendiciones y Advertencias 
GALATAS 

Capítulo 1 
Capítulo 2 
Capítulo 3 
Capítulo 4 
Capítulo 5 
Capítulo 6 
Libertad, no libertinaje (5) 
NUMEROS 

La Orden de Campamento (3, 4) ...... 
Consagración de los Levitas (8) 
Celebración de la Pascua (9) 
“Tabera” — Incendio (11) 

ta Murmuración de María y... (12) ... 
Misión de los Doce Espías (13 y 14) .. 


AÑO 1976 


NUMEROS 

la Rebelión de Coré (16) 
“Y Florecerá la Vara del Varón” (17) .. 
las Aguas de la Rencilla (20) .......... 
La Serpiente de Bronce (21) .....v.... 
Creyentes Fronterizos (32) 
Adivino y Profeta (22 a 24) 
DEUTERONOMIO 
Retrospección (1 a 4) 
Los Diez Mandamientos (5) 
“Te Acordará” (8) 
La Importancia de La Pslabra Ga. 


AÑO 1977 


AMOS 


El Hombres it dt o ta mas 
Las Condiciones Reinantes 
El Mensaje del Libro 
Los Pecados de las Naciones 
El Pecado Desenfrenado 
Privilegio y Responsabilidad (3) 
Privilegio y Responsabilidad (4) 
Ej Camino de la Vida (5) ,,....:.. rae 
«Buscad: al Señor (5) : 


La, Falsa Seguridad (6) 
Los Propósitos. de Dios (7) 
JOSUE 


Condiciones para Prosperar (1) ....., Ag. 13 
El Cordón de Grana (2) .........: Sep. 13 
Siguiendo | en Pos del Arca (3) ...... Oct. 22 
f * k k 
AÑO 1978 
AMOS. . 
Maduro para el Juicio (8} ........... En. 22 
El Oráculo del Juicio (9) ..... riagi: | Feb, 35 
JOSUE 
Capitulo dorada aid En.. 10 
Capítulo 3 y 4 ccoo Feb. 12 
Ei Poder del Pecado Secreto (7) ..... Mar. 11 
Las Acechanzas dal Diablo (9) .....: Abr. 9 
e TO A A n May 8 
Mucha, Tierra por Poseer (13 al 18) ... Jun. 9 
Un Ankiano que Aún Crecía (14) .... Jul 8 
Los Hijos de Josué (17) 0... o... “Ag. 9 
Un os de Testimonio (22) ........ Sep 19 
Cóm seer y guardar lo Poseído (23) Nov. 9 
` Las "Despedida de Josué (24) .......: Dic. 17 
OSEAS 
Oseas, el Hombre ....oo.ococoio. oo. Nov. 12 
Las Condiciones Reinantes ......... Dic. 20 
SERIES de Artículos 
AÑO 1974 
AMIGOS DE PABLO 
Introducción —..oocooororosaconooridns En. . 8 
Bernabé, el primer AMIO ...o...... Feb . 46 
Juan Marcos, el Joven” .....00..... Mar 78 
Silas, “Compañero. y Fiel Hermano May 146 
Timoteo, Verdadero Hijo ........... Jun 174 
Priscila y Aquila .....oocoooo.oroco.. Jul 206 
Priscila y Aquila (H) ......0c.o..o...o.o. Ag 238 
Apolos, el Regador ...0.o..oo..oooo Sep 272 
Lucas, el Médico Amado :......... Oct 304 
Tito, Verdadero Hijo .¿......oooo.o. Nov 334 
Lidia, la Mujer con Corazón y ...... Dic 365 
f AÑO 1975 
Demas: El que le desamparó ...... Mar. 74 
Epafras; Pasión para Orar .c..0cio..... En. 14 
Crescente y TiquiCO ...ocooic.oco.oo.o. Abr. 114 
Alejandro el Calderero ...:. ERA May. 148 
Epafrodito: Mensajero y Ministro .... Jul. 214 
Evodia 'y Sintique: Enemistadas .... Ag. 240 
Filemón y flia.: Hospedador Amado ... ` Seq. 268 
Febe:: ¡Ayudó a muchos icoio..o.... Oct. 305 
Algunos Parientes de Pablo ......... Nov. 336 
Dependientes de Varias Casas de ... Dic. 364 
AÑO 1976 
Hermanas Creyentes ..oc..o..o mo... En. 16 
Varios Hermanos Amados ........... Feb. 12 
Algunos -Compañeros en Corinto Mar. 20 
Sus ii días y Palabras ........ Abr, 18 
AÑO : 1975 
AMOR 
Pensamientos acerca del Amor ...... En. 9 
Un Nuevó Mandamiento ........... Jul. 208 
La Mayor Necesidad del Creyente Ag. 243 
AÑO 1976 
Importancia de la Visitación ....... Mar. 9 
-Importancia de la Visitación (ID .... Abr.. 8 


i ` AÑO. 1977 
¿El Gran Mandamiento ....ooooerocoros En, 19 
AVIVAMIENTO 
AÑO 1978 * 
Un Ayivamiento a la Antigua .......- Mar. 14 
Un Avivamiento a la Antigua (I!) .... Abr. 14 
Un Avivamiento a la Antigua. (LD... May. 14 
CRISTOLOGIA oe 
AÑO 1974, 
La Ascensión de Cristo cocos Feb. 51 
Su Obra a la Diestra de Dios ........ Mar. 87 
Cuatro Grandes Victorias .....o....... Oct. 300 
AÑO 1975 , 
“Cristo Supremo en la Creación ...... May. 145 
La Oración de ¡Nuestro Señor o... Jun. 169 
Cristo el Maestro rs cop prrrrcrrrrros Jun. 182 
El Hijo del Hombre-:....o0ciornier ss < Jul 211 
“El Hijo del Hombre (UM) .....o.....-.. Ag. 228 
Carne y Sangre (Jn Ó) ....ooommocoo-- Dic. 367 
i AÑO 1976 
El Unico Maestro ......2. A DEAR ds Feb. 3 
Los "Negocios de mi Padre ......... May." 24 
¿Qué Pensáis de Cristo? "....oo.....- Ag. 11 
El Método sin Par de Jesús ......... Ag. 22 
Cristo el Proféta i....ocooooooommros- Oct. 20 
Cristo el Incomparable ..0i0...o.ooo. Nov. 19 
El Señor es Longánime os... .:... s10 Nov. 25 
El Artifices de la Paz ....ocooc.ooo. oo. Dic. 15 
, AÑO 1977 
“La Résurrección de Lázaro .........«.: Abr. 20 
“Cristo desde la Eternidad ..........- May. 21 
El último Deseo “del Maestro ti Ag. 22 
El Rey de Gloria ....oooomoccomcoo> Sep. 10 
El Rey Esperado ....oom.ooccoomsmmocos. Dic. 22 
AÑO 1978 
Pruebas de la Resurrección .......... Mar. 6 
Dos Señales ¡en Caná ...c.oococoroo». May. 22 
La Soledad del Señor Jesús. ....+..... Jun. 3 
El Pastor y los Pastores.......o.....<... Sep... 9 
Jesús Horó ........ EETA Ea Sep. 14 
Yo Soy la Verdad ....o.oo.oooomooo.. Nov, 24 
La Encarnación de Jesús ............. Dic. 9 
DISCIPULADO 
3 AÑO 1976 
iaioranéia de la Visitación .:..:..... Mar. 9 
Importancia de la Visitación dl ......-. Abr. 8 
318 Hombres Preparados ............ Abr. 26 
o AÑO 1977 
La Cuestión del Discipulado .......... Ag. 15 
AÑO 1978 
Importancia del Discipulado .........+. Jul, 23 
EL CIELO 
AÑO 1974 
Introducción - (P. Hamilton) ........ Mar. 83 
Segunda Parte - (S. Amenós) ........ May. 136 
Tercera Parte - (A. Massuh) ..:...... Jun. 179 
Cuarta Parte - (P. O. Bryant) ......... Jul. 210 
Quinta Parte - (R. J. Bolton) ......... Ag: 243 
No Habrá más lágrimas (W. B.) dia Sep. 275 
El Mar ya no Existe - (W. T. BJ). Nov. 338 
Ya no Habrá Muerte - (W. T. B.) ic. 370- 


LA VIDA DE RELACION 
AÑO 1974 


a -AÑO- 1975 
“No' Habrá más: Dolor” (W. T. B.) En. 18 
“No vi en'ella Templo” (W. T: B.) ... Mar, 78 
“No Habrá allí más Noche” (W. T. B.) Abr. 110 
“No Habrá más Maldición (W. T. B.) = May.-141 
¿Cómo Sers el Cislo? (H. CG. Monde) Jun. 179 
“EPOCAS EN LA VIDA DE MOISES 
AÑO 1976 
La Preparación de Moisés ..00.o..oooo Abr. 22 
Su Llamado ,.....ooobormmmrrrrrrn.s. May. 9 
Sus EXCUSAS ...ooocorrr rr Jun. 9 
Sus Excusas (II) ....0occccocoocrocoto rs Jul. 17 
Sus Excusas (HI) ...2o.commomorono.»”. Ag. 8 
Sus Excusas (IV) sea comodoro ooo Sep. 8 
Las Demandas de Dios y/o ....00.o..0. Oct. 8 
Las Demandas de Dios y/o (11) ....... Nov. :8 
AÑO 1977 
Las Demandas de Dios y/o (HÌ ....... En. 13 
ESCATOLOGIA (lo que vendrá) 
AÑO 1974 
La Segunda Venida del Señor ......-- En. 12 
La Casa del Padre ..c.icoommmco. mo. Abr. 97 
¿La Venida en Poder y Gloria ....... Abr. 117 
El Milenio .......oooonocrroraar ess Oct. 308 
i AÑO 1975 
_Armagedón (estudio) «sose sirrerere Jun. 163 
Nuestra Esperanza ...ooocecconommrs.s Jul, 203 
La Epifanía Cercana ....coomooro mor. Ag. 237 
HOGAR e 
AÑO 1975 - 
El Divorcio oeaan i ai Abr. -99 
El Divorcio (HH) -. 5isusssesasrsssres May. 131 
Los Primeros Años de Matrimonio Jul. 195 
AÑO 1976 
Otros Enemigos del, Hogar .......0.:- Feb. 25 
¿Tienes un Hogar Cristiano? .......... Jul, 11 
"No está en Casa? ..0oocooocormrormmes Ag. 12 
: AÑO: 1978 
¿Celibato o Casamiento? .........o.oos En. ó 
LA CONDUCTA DEL CREYENTE 
AÑO 1974 
José-Perdón .... cocer Jul. 208 
AÑO 1975 
El Creyente debe ser Distinto ....... Abr. 103 
¿Quién Tenía la Culpa? ....ococoo. Abr. 126 
¿Son Malos el Juego y las Apuestas? . Nov. 339 
AÑO 1976 
La Conducta del Creyente ......oco.oo. Oct, 14 
La Gran Conmutación c....0oooocur... Oct. 16 
La Conducta del Creyente (H) ........ Nov. 22 
La Conducta del Creyente (IH ........ Dic. 18 
AÑO 1977 
El Creyente y la Tentación ........... Jun. 18 
El Fruto del Espiritu uo. ormo momo. oo. Sep. 22 
AÑO 1978 
El Carácter y Cortesía Cristianas ...... Feb, 7 
El Carácter y Cortesía Cristianas (1) Mar. 24 


i 
į 
i 
i 


Entre Ésposos +... becerro dare Feb. 35 
Entre Esposos (Îl) ....icooocorromos.. Mar. 67 
Entre Padres e Hijos .....ooooocoo... Abr. 99 
Entre Padres e Hijos (H) +... .-.....<.- May. 131 
Entre Padres e Hijos (HI) ............ Jun. 163 
Entre Patrones y Empleados .......-+ Jul 195 
Entre Patrones y Empleados (I) .....-.- Ag. 227 
Entre Sobreveedores e Iglesia .....-... San. 259 
Entre Sobreveedores e Iglesia (I) Oct. 291 
ORACION 
AÑO 1975 
Donde los Pocos Sirven a los... ...+.-+- Jul. 199 
Cuando Oramos Dios Obra ......-...+ Nov: 324 
AÑO 1977 
Una Oración Modelo ....o.c.oocooo.».> En. 10 
Oración en el Nombre de Jesús .....- May. 24 
El Creyente y la Oración .....0o.0.<-> Oct. 6 
PARA PREDICADORES 
AÑO 1976 
El Púlpio ..c.occororrrr rr Nov. 12 
El Púlpito (H) ...oooocommocoorrrr Dic. 12 
AÑO 1977 
La Preparación del Sermón .......0.<<. En. 16 
El Sermón ....ioccrcorrr rerent Feb. 18 
Consejos ..omonccce Mar. 18 
Sermones orure rr e a a Abr. 16 
Entregando el Mensaje .....ooooomm.o- May. 18 
El Lenguaje ...oococrurrrar rr Jun. 14 
PASTOREO 
AÑO 1974 
Sobreveedores, una Obra Espiritual Dic. 374 
AÑO 1975 
Sobreveedores, una Obra Espiritual ..... En. 10 
3 AÑO 1976 
Importancia de la Visitación: ......... Mar. .:9 
importancia: de la Visitación (H) ...... Abr. 8 
El Cuidado de una Asamblea ........ Jul, 20 
AÑO 1977 
Palabra Fiel: El Obispado ............ Feb. 1 
AÑO 1978 
Pastoreo y Apacentamiento .....co.... Oct, 23 
PERSPECTIVA DE LA PROFECIA 
AÑO 1978 
Perspectiva - Ira. parte pa Feb. 10 
Segunda parte... caco dra Mar. 27 
Tercera parte coocooncrcr ria Abr. 12 
Cuarta parte ....ooooccerenniar May. 20 
¿Quinta parte c.occcocconecr rr Jun. 21 
Sexta parte ....cooocerorrrr rr Jul, 10 
Séptima parte nsssaarsesrsorrrerrrrn Ag. 26 
Octava parte ..rmoocooconrraran Sep. 22 
Novena parte ...ooooterorcrncrrr Oct. 21 
Décima parte ¿rocconcener cri Nov. 19 
Undécima parte ...coocoocochrrocrrros Dic. 14 
NUESTRAS REUNIONES 
AÑO 1978 
Nuestras Reuniones (I) .....0..oooooo. Feb. 15 
Nuestras Reuniones (I) .........<..... Mar. 21 
Ministerio. y Ens. (WI) ..¿oomoommsroos> Abr. 16 
Ministerio y Ens. (IV) eoeomoommoc..o. May. 16 


Ministerio y Ens. (V) soseo erroen Jun 
Ministerio y Ens. (VI) ...o0..ooooocoo... Jul 
Cena del Señor (VI) ......oooceoooo mo. Ag 
Cena del Señor (VIN) ...L...coocoocmocs Sep 
Cena del Señor (IX) .....ooooooooco.-.. Oct 
Cena del Señor (X) o... c.eomomomoom.: Nov 
Cena del Señor (XD) ..ccooo ooo mmocr.o Dic 


VOCES DEL PASADO “Muertos aún Hablan 
AÑO 1976 
La Encarnación del Verbo 


Atanasio de Alejandria .....<.:..0-0... Feb. 
Reglas de Vida Cristiana - Ambrosio Mar 
Cuándo y Cómo Cristo fue hecho Pec. 

E Ow eraa aart o a pai giia Abr. 
El Poder de la Resurrección, George Whi- 

tefield o... .ooooorrrrrrr rr May 
La Condición del Hombre Natural, John 

Wesley ooo moorondr rr Jun 
Lə Maravillosa Gracia de Dioa, John Nel- 

son Darby ...oocrocccrorr rr Jul. 
Puntos para Predicadores, T. Brookes Ag. 
Cristo, Centro de tos Afectos, W. Kelly . Sep. 
Cristo el Hijo de Dios, Robert Murray. 

MeCheyne  .cocornrn rr Oct. 
La Buena Talla de la Fe, Dr. J. Gresham 

Machen ..c.crcciarr ace snrrs sre Nov. 
¿Qué Pensáis de Cristo?, J. Charles Ryle Dic. 

AÑO 1977 
Secreto del Servicio Eficaz, Jorge Múller En. 
Maravilloso Descenso del Señor Jesús, 

Alejandro Maclaren: ...ioscorroroaro Feb, 
La Lógica del Amor, Carlos H. Spurgeon Mar. 
La Cruz de Cristo, James C. M. Dawson Abr. 
La Corrección, don de Dios, Adolf Saphir May. 

Gozo de Traer Almas a Cristo, Dr. R. 

A. | Torrey onereee enoro sei etante Jun. 
Peregrinos, Ancianos, Walter Scott ..... Jul. 
ta Estruciura de La Palábra, Alex Neil 

Somerville .....ooooorrrrrr rr Ag. 
Mensaje de Dios para Todos, R. Anderson” Sep. 
La Mirada Alzada, A. 3. Gordon ' Oct. 
Triple Secreto de Bendición, T. Newberry Nov 
Nacimiento del Señor Jesucristo, Martín 

Dic 


Lutero 
AÑO 1978 
Sobre el Credo Apostólico Juan Wycliffe En 
Consejos para Pred, Jóvenes. John Ritchie Feb, 
Lə Gracia del Linaje de Cristo, David An: 


derson. Berry o osesecesesrorrerrrrot Mar 
La Salud Espritual, G. Campbell Morgan . Abr. 
Fiesta Pascual del Creyente, Charles H. 
Mackintosh ..ooonccor corr May 
Volverá El Señor otra vez, W. Graham 
Jun. 


Scrogie 


VO) 
Y 


18 
12 
15 
16 
VW 


e 
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o 


6 


14 


Lo Unico que: Vale es Cristo, Tomas Neatby Jul. 17 


Poder del estudio” Bíblico, Donal G. Barn- 


HOUSES a EE Ag 
La Oración Eficiente, Alex Marshall ..... Sep 
Una “Sola Corderita, John Stuart Holden Oct. 
Cómo Gozar Comunión Diaria: a/Dios, 

George F. Trench’ m.crccccco or "Nov 
Para Días como los Nuestros, A: Lindsay 4 

Blan Poo aa EARTE Dic. 


TRANSCRIPCION DE LIBROS 


“Secreto de la Oración”, Fedarico J. ‘Huegel ; 


AÑO 1974 


La Ley de la Inspiración del E. S. u;i.. En. 
Lá Ley de la Alabanza ...i..ic...o... Feb 
La Ley del Motivo Debido ......ooo.o.o.. Mar. 
La Ley del Diagnóstico Correcto .....-. Abr. 
La Ley de la Guerra .....oooooomo oo. May 
Oraciones que han Hecho Historia Jun. 
Buenas Razones ...ccococccorr Jul. 
Si dos de Vosotros se :«Convinieren Ag. 
La Oración no Contestada ........... Sep. 


“Luces Sobre el Sendero. 


233 
265 


”, Federico J, Huegel. 


AÑO 1975 
La Búsqueda de los Siglos .........- Nov. 330 
Significado de la Posesión ........... Dic. 361 
AÑO 1976 
La Pregunta Cumbre .....o.ooomocoror.> En. 3 
La Oración y la Historia :..... «00... Feb. 2 
La Oración no Contestada .......-.+--+ Mar. 14 
El Silencio de Dios .......o.ooóooc.oo.» Abr. 4 
La Encarnación .....¿oonaricrc rororo May. 4 
El Sentido Moral del Dolor ..........+.. Jun. 4 
La Piedra Angular de la Vida .........- Jul 4 
-La Impotencia del Omnipotente .:.....- Ag. 4 
El Cristianismo Militante ...¿.. coco... Sep. 4 
la Conversión de Saulo de Tarso ...... Oct. 4 
El Misticismo Paulino .......o.oommco- Nov. 4 
La Clave de la Angustia Palina .......- Dic. 4 
AÑO 1977 
La Conversión de Saulo de Tarso .....> En. 8 
Móvil de la Pasión Redentora .......-. Feb. 4 
La Función del Adversario si.s.. Mar. 4 
Sentido de la Temeridad .....mm om... Abr. 4 
Sentido da la Tentación ........ooo..>» , May. 4 
Paradoja de la Espada .....0.coooo... Jun. 4 
“Síntesis de Ley y Caridad ..io.o.m.m..> Ju. 6 
«¿Una Nostalgia de Cielo ¿....o.omm..oo..- Ag. 4 
Teoría Bíblica del Temor ...0...... «o. Sep. 4 
Análisis Escritura! de la Envidia ........ Oct. 4 
-Fyerza Moral por Antonomasia .......-. Nov. 4 
Una Teoría del Avivamiento .......o<.. Dic. 6 
AÑO 1978 
Estampa de. la Resutrección ......0.0.... En. 4 
“¿Convicción del mal+inmherente ......... Feb.. 4 
La Pregunta del Procurador. .......... ¿Már. 18 
El Grito de Simón Pedro. ...c...0o..... Abr. 4 
“Victoria que Vence al Mundo .......f May. 4 
:Palábra de la Reconciliación —.......- Ñ Jun. 12 
La Nueva Creación c..om.oorocoomoooo- % Jul 4 
La Misión Verdadera «del Odio ......-- = Ag. 4 
“¿La Blanventuranza Suprema ...io..... Sep. 4 
“Yugo Fácil y Carga ligera ............ Oct. 8 
«¿Una indagación del Capricho ........ Nov. 4 
„Desesperarse. A Sugano iirena egip Dic. 4 
: RINCON JUYENIL Na 
. , ` AÑO 1974 
i Horóscopo y Nuevo AÑO ..oocoooco.» Feb. 55 
¿ACT y 1% Timoteo 4:13 ...0..0oooo... Mar. 91 
¡Cuidado con el Camello! ........... Abr. 121 
Venciendo la Tentación .....0.o....... Abr. 151 
vando el Adolescente Crece ........ Jun. 187 
a El Prode a. essiiieeresneereserrret Jul, 217 
“El Amor al Dinero. o. ..hoo ooo o.omo.o Ag. 251 
Jóvenes que Prometén Mucho ........ Sep. 281 


Transformados ..0.ooooommmanmcroms. 

Del Dicho al Hecho ....o.oooommo.... Nov. 345 
¡Traed el Libro! .....0ocoocmorooo... Dic. 377 
AÑO 1975 
Afuera con esa Idea: “Pesimista” Feb. 57 
Afuera con esa idea: “Todo está Bien” Mar. 85 
Afuera con esa Idea de Importancia Abr. 119 
Afuera con esa No Sirvo para Nada .. May. 151 
Afuera con esa Idea de Isomorfismo .. Jun. 185 
Los Creyentes son Seres Humanos ..... Ag. 247 
¿Cumplimos? ¿osorno serra Dic. 376 
AÑO 1976 
Lo Hora Actual ss noria May. 26 
Más o Menos - Nada - Ser - No Ser ... Jun. 25 
¡Cuidado con el Enfoque! .....oooooo.. Jul. 25 
to Sabemos, pero... c.oooconmccooco.. Ag. 25 
-Un Presente que Será Pasado .......:. Sep. 25 
Mensaje Blur. uri ig Dic. 25 
AÑO 1977 
Ama y Haz lo que Quieras ............ En. 26 
Contrastes ooste nreno rs e te Feb. 25 
¿Nivelar para Abajo? .....ooooococo.oo». May. 27 
Encuentro 77 omii ae a aaae E AAS Jun. 26 
¿Por qué me Elegiste? ..........omooo. Oct. 26 
¿Cómo si no Hubiere Quien? ......0.. Nov. 26 
Camino Hecho. ..o.oococcororoccnr Dic. 27 
AÑO 1978 
Propósitos y. lucia ....oooooooomommo.. Feb. 26 
España, Fuentes y Nosotros .......... Abr. 23 
¿Qué Brota de tu Fuente? ........... May. 25 
¡Yo Confío en Ustedes! ............. Jun. 23 
Lo que no logres hoy Quizá .L....o..... Ag. 25 
Sigo Confiando en los Jóvenes ........ Sep 25 

PAGINA FEMENINA 

AÑO 1974 
Cartas a Mujeres Jóvenes ............ En. 25 
El. Tesimonio de un Hogar Cristiano Feb. 57 
Mical: Una Mujer que Perdió ........ Mar. 93 
Su Problema ella Misma: ............ Abr. 123 
“Cartas a Mujeres Jóvenes ........... May. 153 
Cartas a Mujeres Jóvenes .....:..... Jun. 189 
El Hogar de Juan Bautista ........... Jul 219 
El Hogar de Juan Bautista (U)-........ Ag. 253 
Todos del Señor .c...o.ooooocmo momo... Sep. 283 
Un Hogar en Jerusalem .........o.... Oct. 315 
El Trabajo de la Mujer ........o.o.... Nov. 347 
Ejemplo de Nuestros Hijos ........... Dic. 379 
T AÑO 1975 
Mujeres de la Biblia: Eva ............ En. 26 
Mujeres de la Biblia: Sara ............ Feb, 59 
El Anhelo de Una Mujer ............ Mar. 87 
Priscila. o ii a May. 153 
Priscila «CU ea da ci ia Jun, 187 
Jehová Nissi ....oooooonomccorar nacos Jul 219 
CONSagraciÓn ...omocoooconiraororoooo Ag. 249 
Rescatables: ou nat tas Sep. 283 
Anécdotas de la Patagonia .......... Oct, 313 
Una Mujer Noble: Elisabet .......... Nov. 345 
Una Mujer Noble: María ............ Dic. 378 
` ` AÑO 1976 
Ana, una Mujer Noble v.sssussesreneis En. 24 
lea y Raquel o... ooo.ooooommmmmm o... Feb. 26 
Sim Palabras ......o.o.coooocmoroccoro... Abr. 30 


Mujeres de La Biblia: Abigail .....0.... Mar. 30 El Azócar que Vino del Cielo ........ Jun. 29 Noticias de ta Biblia ...... AS Sep. 31 Libro de 1% Corintios cap. 11 ........ Abr. 479 
riempie EE AN EEE EE SE Mer: 28 Los Zapatos Nuevos si... u, anala Jul. 30 Bib ipga Ha Aes gri a e RRAS ae de Ha Canes SP N E may: p 
OMENI isa a un. 27 «un Día Tris q ¡bro ae 1% Corintios cap. 11 ....... Jun. 49 
“Yo no Tengo la Culpa? .............. Jul. 27 Orando mod u ie O Ea ER O -i Ñ i AS [Corintios veape N2 si pases Jpl-:303 
La Sal de la Tierra a a Ag. 27 ¿Me Ayudas Alejandro? a Ea 29 ANO 1974: libro de 1% Corintios cap. L ERTERTTET Ag. 51} 
María E O EE Sep. 27 oe quie E iio a p Sa Evangelización “...... Ea ad aleja Dic. 365 = Libro de 1% Corintios cap. 13 y 14 .... sep. 51y 
pia aalr Arbob nr da a tata Oct. 26 Milagro ooo nono coro ccoo ono ocn o. Did 30 AÑO 1978 libro de 1% Corintios cap. is Oct. 527 
i€ ozaos! siroreorrrersrreerereseras Nov, 27 AÑO 1 Registro Nacional de Cultos ........... Mar. 1 La Mayordomía de los Bienes -...... Now. 1(%) 
Errando el Camino ......oooooocoo oo... Dic. 27 1, 1 ] ; 977 $ - Libro de 1% Corintios cap. 15 ........ Dic, 535 
| AÑO 1977 a A EN pote ee pe SUPLEMENTOS DE ESTUDIOS BIBLICOS > (*) Pág. 1 del Suplemento., 
Marta LE ER e G E aiaa ` En. 28 La Nueva Criatura +... ooo o Mar. 29 AÑO 1974 
María Magdalena sn... auauua Feb. 27 No Hago: Mal a Nadie... Abr. 29 Libros. de Hechos cap. 2 ....0oo.omooo. En. 89 PREGUNTAS Y RESPUESTAS 
La Mujer Casada ........cooooooo.o.o.. Abr. 27 La Madera que Habló L 00.00... May. 31 Libro de Hechos cap. 3 ....oooooom... Feb. 97 AÑO 1974 
Perfeccionándonos “...oooocccccocoo May. 29 Lección de Amor o e E Libro de Hechos cap. 5 c.. dunduru Mar. 105 Pecado sin Perdón ....oo..o.o.o.. ooo... En. 15 
María, una Cristiana en Roma .:...... Jun. 28 El Termómetro de Marta o.. L o TA, 29 La Escritura no Puede ser Quebrantada Abr. 113 Primogénito de Toda Creación ........ Feb. 54 
¿Cara a mis Hermanas ....oooccccoccooo Jul, 27 ' El: Dfa que Quemaron los Idolos a Sep. 30 Libro de Hechos cap. 7 y Bi....o.oo.. May. 121 Trompeta y Séptima Trompeta ........ Mar, 90 
.Conformados a Su Imagen ............ Ag. 28 Ogapda nooli L RA 30 Libro de Hechos cap. 9 ...uaassasses Jun. 129 Uno Llevad y otro Dejado .......... May. 150 
Hay Quienes Reparten ..... BAET EOE Sep. 27 Oganga (I) aaa NS Mov 30 Libro de Hechos cap. 9 (1) .....0.... Jul. 137 Perder la Salvación ...........oo.o.... Jul. 216 
¡Madres ia tacita . Oct 28 La Carta de Papá ....... T Dic. 31 Libro de Hechos cap. 10 .....00..... Ag. 145 Jesús le Prohibió Hablar .....0...... Ag. 250 
Grande, Misericordioso, Fiel .......... Nov. 28 ¡iS e a RS RS i Libro de Hechos cap. 11 ............ Sep. 153 Cumplo en mí lo que Falta .......... Sep. 279 
“Agua; Pan Y Amor .oooooococccccccooo Dic. 29 en F ANO 1978 : Libro de Hechos cap. 13 ...ocooomooo- - Oct. 161 AÑO 1975 
AÑO 1978 bará AS yA e 30 Libro de Hechos cap, 14 000000. Nov. 169 “Este Género no Sale Sino” .......... Jun. 184 
“ ¡Feliz Cumpleaños, doña Lily! ........ Ende o e OR A ..29 Cristo, el Ejemplo Misionero LAR Dic. 177 Purificación - Hebreos 9:23 .......... Jul. 217 
Homenaje ....o.o.o.o.oo coco oooooocraniós. Feb, 27 irene (IV) HR O ES Na po AÑO 1975 Insatisfacción Humana . ooo oo Sep. 272 
La Mujer Cristiana o... nauau. Mar. 32 Busca tu Biblia oa E a 5 Libro de Hechos cap, 15 ¿..0oo..om...o.. En. 185 ¿Dios Aborrece a Algunos? .......... Oct. 319 
A Vas y me q OO Ars to eos an n Libro de Hechos cap. 17 o.s.. ceies Feb. 193 A 
¿Hay Alao de Malo en Mirar? ........ May. 27 La Princesa ooo IT me + Sostén de la Obra Misionera -........ Mar. 201 - VARIOS 
de Mujer en el Hogar ...ooocooooco.. Jun. 26 Lo Veré con mis Ojos Lo oo. Sep. 29 ¿Por qué Hablas en lenguas? ...... Abr. 209 AÑO 197 
a Mujer en al Hogar (1D Hrs Jul. 28 Muertos de Sed Loco Oct. 31 Libro de Hechos cap. 17 (1) ........ May. 217 Un Balance Espiritual ..... aia En. 1, 
Mejor el Pesar que la Risa ............ Ag. 28 La Salvación en una Sogá ..... Nov. 30 El Gobierno de la Iglesia .......... Jun. 225 Qué Buscar en La Biblia .....0........ En. 23 
Escudriñad Las Escrituras Lcda des Sep. 27 Nada „Demasiado Malo Para Dorta Dic. 31 Laca ras Hechos capi Aires cats ¿Qué Pensáis de Cristo? |... En ed 
a Cartas de Cristo? ........... Oct. 29 MOTE : — $ Libro. de Hechos cap. 19 ¿00 ..ooco. Ag. 241 El Gozo del Señor ......ooooocooomo. Feb. 45 
jemplo os he Dado ..........oo.... Nov. 28 s NOTICIAS Libro de Hechos cap. 20 ,¿.......... Sep. 249 Comunión y Comunidad ...........: Abr. 113 
El Vaso “de Alabastró l.s., ouaa. Dic. 28 AÑO 1974 Libro de- Hechos cap. 21 y 22 ........ Oct. 257 ¿Cristiandad sin Cruz? El Movimiento 
PAGINA INFANTIL : ; De Regreso de Hanoi ................ Feb. 62 Libro de Hechos cap. 23 y 24 ...... Nov. 265 Cårismáticg io ar id Ag. 241 
AÑO 1974 Sope e Difusión Bíblica ............ Feb, 61 Libro de Hechos cap. 25 y 26 ........ Dic. 273 q el Viejo Evangelismo ........... Oct, 302 
Ye. Soy el Buen Pastor: Duda ibliografía occ Abr. 120 ae na Casa con Problemas ............ Nov. 332 
AA a O IN Fan so Sobre la Difusión Bíblica. |... as Abr. 127 ; dde E al beca 
O! ea is Libro de Hechos cap. 27 y 28 .....:... En. 281 ae 
Yo Soy la A a, Mar. 95, eos y Difusión Bíblica ......... May. 157 Libro de R 1 Feb. 289 AÑO 1975 
Yo Soy el Unico Mediador .......... Abr. 125 Sobre la Difusión Bíblica ........00.... ` Jul. 223 E O A $3 Pensamiento de Di 
ý a Escuelas Bíblicas Libro de Romanos cap. 2 ........0... Mar. 297 OS E eaa enie Eiana En. 4 
Lo Imposible Hecho Realidad ....... May. 155 . Distribució E E E, Ssp. 287 Libro de Romanos cap. 3 ............ Abr. 305 - El Hombre de Dios .ocooooccooc.oo. Feb. 35 
Los Negocios Andan Mal ............ Jun. 191 velen Biblica dg e Nov. 344 Libro de Romanos cap. 4 .......... May. 313 — El Hombre y su Ambiente ............ Feb. 41 
Tuve que Pagar tu Precio .....li..... Jul. 221 AÑO 1975 Libro de Romanos cap. 3 “occccccooo Jun. 319 Los Brazos del Candelero ............ Feb. 45 
Haced Bien a Todos ......ooococ...... Ag. 255 Nuevas Para Nuevos Lectores ...i..... En. 22 Libro de Romanos cap. 6.y Y ......... Jul. 327 ta Parábola del Sembrador ........... Feb. 48 
Epika con- el Diablal O EEEE Sep. 285 Conferencias y Biblia a a E oe Mar, 94 Libro de Romanos cap. 8 ...0........ Ag. 335 ¿Es la Biblia Pertinente Hoy? ....... Feb. 52 
E A a Oct. 317 oare la Difuisión Bíblica ETA Ag. 253 Libro de Romanos cap.:9 y 10 ...... Sep. 343 Los Brazos del Candelero Moi Mar. 74 
pon et arily aui santei Nov. 349 Er erencias y Biblia ............... Sep. 279 Libro de Romanos cap. 11 y 12 ...... Oct. 351 Marcas de un Predicador Fiel o... Mar, 82 
O rre Dic. 381 MOS e e Nov. 351 Libro de Romanos cap. 13 y 14 ...... Nov. 359 Fluctuantes Experiencias: u...un Sep. 260 
AÑO 1975 Varios i.o... to oe Dic. 382 Libro de Romanos cap. 15 y 16 ...... Dic. 367 En SDR arue Ceres Sep. 262 
Mejor Preguntarle al que Sabe ........ En. 29 AÑO 197 a stra egia Misionera ico... ooo... Sep. 264 
Un Asalto con Exito o...on. Feb. 61 Congreso de Brujos pr ad Feb. 31 a ral NO Rico pero no para con Dios .......... Sep. 276 
Dos. Hombres Nuevos .............. Mar. 89 Sobre la Difusión Bíblica .......... 0. Jae Ai Denominaciónalisma y Sectarismo ...... En. 375 Multitog de Enfermos Esperando .... Oct. 292 
Una tarea... para cada uno ......... Abr. 121 V Conferencia Misionera. e Ag 31 Libro de E Corintios - Introd, ....... Feb. 383 Es Hora de Reflexionar .... a. u0... Oct, 309 
Frágil... ¡con Cuidado! ............ May. 155 — Bibliografía o.i. aa, Oct. 31. nl a OS A aopa cenAdus y- del Espirity. t. ss tra Oct. 300 
Arreglando Viejos Asuntos ........ 1. Jun. 189 Bibliografía Loco ccoo oo, Dic. 29 Libro de ie Corintios T A E E Abr. 399 ha Evangelización: Una Pasión ....... - Nov, 326 
Viajando sin Valijas ............ 0L.. Jul. 221 AÑO 1977 Abro “de a EE CRNS Meier May. 407 Tiempo de Callar y de Hablar ........ Nov. 332 
Gatos, Patos y Niños ...... A Ag. 251 Sobre le Difósidn: Biblica Libro, de 19 Corintios = capi Å sioria Jun. 415 Navidad: Dios con Nosotros .......... Dic, 353 
A A Sen. 285 o O SEA Feb. 31 Libro de 1% Corntios.- cap. 5 ........ Jul. 423 AÑO 1976 
La Fábula Prometida ............... Oct. 314 Encuentro 77 oo a NUY i e E A A econ Eige Adona La. Alab 
Heises A OA e AS 3 AS ON Jul. 20 Ayer y Hoy de las Asambleas ...... Sep. 439 E j a il oe Pei O Y NE En S 
Otra Historia de Héroes .......co.... Dic. 380 La Biblia | A y OTRA Libro de 1% Corintios cap. 7 ........ Oct. 447 T E O A AEREE As 
a Biblia en el Mundo ouaou. Nov. 24 Libro de 1% Corintios cap. 7 y 8 .... Nov. 455 TO Veces: Ti uE apa Feb. 5 
AÑO 1976 AÑO 1978 Libro de 1% Corintios 9- ............ Dic. 463 El Corazón Alegre de Ruth ".......... Mar. 17 
El Peligroso Cazador .........o.o.ooooo. En. 26 La Biblia en el Mundo .......... Feb. 32 Arraigados y Sobreedificados ......... Mar. 27 
De Nuevo las Fábulas ...........o.... Feb. 29 Fundación Misionera Evangélica S Een Abr. 30 AÑO 13707 La Tendencia de Toda Epoca ......... May. 13 
Perseverar nuria ri May. 31 Noticias de La Biblia .........oo....... Jul. 26 Libro de 1% Corintios cap. 10 ,....... En. 471 La Iglesia y Nosotros ...oooooooommoca May 19 


“TACHATH”": En lugar de ....0oo.oo.. Jun, 12 
¡Manada Pequeña: No Temas! ........ Jun. 18 
Desaliento: Arma de Satanás ...-..... Jun. 22 
La Zarza que no se Consumía ........ Jul. 14 
Delante de ti mis Deseos ............. Jul. 23 
El Cristiano y sus Recursos ....o...... Ag. 17 
Una Mirada Airada ....oooooooooooon.» Sep. 12 
Equivocación: “Los Hermanos” n.i... Sep. 18 
Los Libros Apócrifos .......o.¿0o..... Oct. 11 
¿Es más el Nuevo Testamento? ....... Nov. 20 
Restaurando Armonias oo. .oooocoooooo. Dic. 9 
Compañerismo con Dios ........o.oooo. Dic. 20 
AÑO 1927 
El Mensaje de Jas Nubes .....ooooo co. En. 21 
Yo he Aprendido el Secreto .:....0.... En. 24 
El Creyente y la Dirección Divina ..... Feb. 9 
Fidelidad: A erias as iaaa ia .. Feb, 13 
El Perfeccionamiento de lo f Feb. 21 
Las Cosas que entre Mosotros han Sido 
CiertiSimas: nani a a ai ad Mar. 13 
Curación del Ciego de Nacimiento .... Mar, 24 
Siete Cosas que Están por Morir ..... Abr. 8 
Por qué creo en la Biblia ........... May. 13 
Anónimo (Sostenedores de Cuerdas) ... Jun. 21 
Séptuble Manifestación de Dios ...... Jun. 23 
Liberación por Cristo ...o..oom.oomooo.. Jul. 13 
Veredicto de los Indicadores ..,....... Jul. 24 
Convenio de Jacob ....o.o..o oo ...ooo.. Ag. 18 
Elecciones. de los Herodes ........... Ag. 25 
Los Silencios de Dios ......o.0.0..o.oo.. Sep. 15 
Seamos Remendones de Redes ........ Oct. 10 
Pureza y Temperancia ........... O Octo I2 
La Iglesia, Posesión Adquirida ........ Oct. 16 
Cómo Evitar la Ansiedad ............. Nov. 6 
Competencia para Servir a Dios ...... Nov. 10 
Moisés el Poderoso .....o..o.ooooo.o..o.o Nov, 14 
Pesebre, Cruz y Corona (Billy Graham) . Dic. 2 
La Centralidad cde la Cruz ......0..... Dic. 8 
Responsabilidad en la Vida Cristiana .. Nov. 20 
Dios. és Hal hos Dic. 25 
AÑO 1978 
Cosas que no Pueden ser Sacudidas .... En. 17 
El Nazareo y su Voto .osooo.ocooo.ooo. Feb. 19 
¿Qué Aspecto Tenemos? ........o.... Mar. 29 
El Sermón del Monte .......o...ooo... Mar. 38 
Un Problema Difícil ................. Abr. 6 
Disimular, Arte de Grandes ...,..... . Abr. 20 
Ministerio de la Restauración ........ May. 11 
El Fuego de Dios ..0occoocomomccco.. Jun. 6 
La Cruz y el Yugo oc. .o...ooooo ooo. Jul. 6 
Se Acordó Dios de Noé ...00ooo....... Jul. 15 
El Fuego de Dias (I) .........coo.... Jul, 2 
¿Tiene Ud. Lagunas? ....o.o.oomoccooo. Ag. 12 
La Cruz y el Yugo (I) ............... Ag. 18 
Gozo del Estudia Bíblico ....00...... Ag. 22 
El Cuervo y la Paloma ............... Ag. 27 
La Amargura ...ocoooooocconroc o Oct. 4 
La Hora de la Verdad ......0........ Oct. 13 
El Libro. del Líder n.p. aulaan Oct. 15 
Los Profetas Desobedientes ....:0.:.... Oct. 26 
En la Senda del Gran Siervo .......:. Nov. 21 
Absoluta Demanda .......m..... ce... Nov, 26 
Las Aguilas o el Andar de .....ic..... Dic. 23 


POEMA DEL MES (Contratapa) 
AÑO 1974 


El Divino Escultor, G. Báez Camargo ..... Enero- 
El Salmo de la Vida, E. W. Longfellow .. Febrero 


Amistad Divina, Blanca C. de Huma .... Marzo. 
Armonía, Amado NervO+ .....ooocoomoo.oos Abril 
Pastor, F. E. Estrello .......00oooo.o.<... Meyo 
Bien está que Dejemos, C. G. Marín .... Junio 
Dolor Cósmico, Juan M.'lsais .........:<. Julio 
Salmo 5i auner te AAE EAEE EN Agosto 
La Ciencia sin Fe, Gaspar Múñez da Arce Sep'bro. 
A Dias, Faustino Martínez F._.......... Octubre 
Canto de Esperanza, Rubén Darfo Navienbre 
Caridad, Amado Nervo ,....o..oooo-.. Diciambre 
AÑO 1975 
Sed de Amor, Teresa de Jesús... .....- Enero 
Grandeza Sublime, Ismael Rojas y R. ..... Abril 
La Divina Voz, Eduardo Palati oo... o... Mayo' 
La. Mano. del Maestro oc. iococrorm cono. Junio 
PLOSOOCÍA. a A Julio 
Yo Sé, Jaime Declsux uds cana der Agosto 
Creo en Dios a rd EA Sep'bre. 
Desafío, Ester Tejerina ....... 0.0... Octubre 
Confesión, Flora A. Díaz b: uas... ` Noviembre 
El Unico Don, Agustín Ruiz. V.:....:.. Diciembre 
AÑO 1976 
Salmo de Año Nuevo, A. Almudévar. ... . Enero 
El Milagro, Amado Nervo ..00o2ioooo.. Fabrero 
Necesidad, Luis Sendoya ........:».... Marzo 
Sus Manos, E. Salce Sánchez ~- Abril 
Mensaje a mi Nieto, Juan Burghi ....... Mayo 
Redención, Juana de Ibarbourou ........ Junio 
Mi Plegaria, Vicente Morno 20.0... ..o.o. Julio 
“sí de los Misioneros, Evelyn Walmsley Agosto 
Pealismo vs. Idealismo; E. Tejerina Seyv'bre, 
¡Hogar, Dulce Hogar!, Juan H. Payne Octubre 
Diálogo, Shalom bevy ¿......io..oc.. Noviembre 
La Cabaña, Báez Camargo... ..... Diciembre 
AÑO 1977 
Sública Fuera del Templo, L. E. Sendoya .. Enero 
Salmo Veintitrés, Jorge Somoza ..2t..... Febrero 
Salmo Uno, Tomás G. Carbajal .....:. <. Marzo 
Camino de Emaús, G. Báez Camargo ... Abril 
"Y Serás Bendición”, Juana E. de Manoh .. Mayo 
El Milagro, Amado Nervo ....0.o.omoocoooo. Junio 
Uno con El, Amado (Nervo issii don Julio 
El Encuentro, George Henderson i.i... Agoiko 
Corazón, Amado Nervo ....2..3... 55. Sep'bre, 
Intima Confesión, E. O. de Tejerina Octubre 


Señor, ¿a quién iremos?, A. R. Ciuffo Noviembre 


Hospitalidad, Amado: Nervo: s. sanana Diciembre- 
-AÑO 1978 
Realidad AAA AA Enero 
Estás Aquí, Rosa de Kudin ....:- PLE Febrero 
¡Ya Vengo!, Santos G. Rituerto iay: ` Marzo 
¡Oh, Cristol, Amado Nervo nsishu.asso r Abril 
Retorno, Santos Garcfa R. co... coo... Mayo 
Como el Venero, Amado Nervo ........ Junio 
Salmo 137, S. Juande la Cruz c......... “Julio 
El Grano de Trigo, S. G. Rituerto ..v.. Agosto 
¿Por qué yo?, Ester: O. de Tejerina Sep'bre. 
Alabén' al Señor, Luis Sendoya .:..:... Octubre 
Benedictus, Amado Nervo ..:.....-. Noviembre 


Respuesta, Santos Garcia R. Diciembre 


bía sido dada por Dios; por tanto, la 
responsabilidad delante de El era grande 
y fue por esto que sufrió un juicio tan 
severo. Las alas fueron cortadas y al 
león se dio un corazón de hombre. Des- 
cribe la humillación del rey y su poste- 
rior conversión de la idolatría al culto 
al Dios del cielo. 


El segundo reino. “Después de ti se 


“levantará otro reino inferior al tuyo” (2: 


39). Vemos un proceso de decadencia 
que es como una ley en la sociedad hu- 
mana. Evyoluciónar hacia lo mejor es as- 
piración de político no cristiano, pero 
tal esperanza no' existe para el estpdian- 
te sincero de la Palabra de Dios. Las 
naciones reflejan la misma depravación 
que manifiestan los individuos, Los de- 
seos de mejores tiempos e instituciones 
fomentan actividades insidiosas de quie- 
nes procuran derribar los gobiernos que 
desean esas mejoras y tal proceso se- 
guirá hasta el fin, cuando el Hijo del 
Hombre venga a tomar su trono y do- 
mine. 


En Dan. 2:32, la cabeza de oro fue 
seguida por el pecho y brazos de plata; 


DEL. CREYENTE 


significa que, al de Babilonia, siguió un 
reino inferior. Lo vemos en Dan. 5:32; 
Belsasar estaba alabando a sus dioses 
de oro y plata cuando la escritura en la 
pared le advirtió que había sido pesado 
en las balanzas divinas y hallado falto; 
por.tanto, sti reino fue entregado a me- 


o 


dos y, persas. Darío el medo tomó el 
reino pocas horas después. 


“La plata, pues, representa el reino me- 
do persa, que duró unos doscientos sie- 
te años y es el segundo reino de Dan. 
7, es decir, el representado por un oso 
(7:5). Podemos describirlo como un rei- 
no «burocrático, con diferentes ministe- 
rios y departamentos. Esto se ve en que 
Darío no pudo librar a Daniel de los 
leones (6:14-15); con un déspota, no 
hubiera ocurrido esto. 


De este oso se dice que “se alzaba de 
un costado”; sugiere la unidad de me- 
dos y persas y lo mismo sugieren el pe- 
cho y brazos de plata, El carnero con 
dos cuernos (8:3), demuestra lo mismo. 


El “oso” se levantaría para devorar 
mucha carne (7:5); es decir, sería un 
imperio feroz, sangriento e insaciable, 
Tenía tres costillas entre sus dientes, lo 
que simboliza las conquistas de Libia, 
Egipto y Babilonia. 


La visión descripta en capítulo 8 sim- 
boliza este mismo reino; el carnero es 
definido en 8:20 como los reyes de Me- 
dia y Persia. Es notable que Daniel tuvo 
esta visión durante el reinado de Belsa- 
sar; es decir, antes de la derrota del 
primer reino, por lo que es totalmente 
profética, 


En Dan. 8:3-4, el carnero “hería con 
los cuernos al poniente, al norte y al sur 
y ninguna bestia podia parar delante + 
de él, ni escapar de su poder; y hacía 
conforme a su voluntad”. 


Continuará 


f 
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EL LIBRO 
DE OSEAS 


LA ESPOSA PRODIGA \ 


Oseas Cap. 1 


Israel tal vez alcanzó su mayor gloria' 


durante el reinado de Jeroboam Il; des- 
pués de su muerte cayó rápidamente en 
la anarquía y luego en el cautiverio, He- 
mos visto que el joven Oseas fue levan- 
tado para condenar los pecados de su 
pueblo, 


“Leamos esta historia de la esposa 
pródiga como la del hijo pródigo del 
. Nuevo Testamento. En ambos casos hay 
rameras, pero también se refleja el amor 
puro de Dios. En una generación que 
trata la infidelidad conyugal como tema 
de bromas o como un problema deses- 
perante, la historia de Oseas y su esposa 
podría llegar a ser un evangelio lleno 
de amor y esperanza.” 


Para Oseas, Dios tenía el primer lu- 
gar; puso la fecha de su profecía según 
los reinos de Judá porque Judá signifi- 
caba la teocracia y las promesas habían 
sido dadas al linaje de David. 


Antes de comenzar su ministerio como 


profeta, Dios le ordenó casarse; era su 
primer acto público y fue muy signifi-. 
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cativo. En la forma que lo leemos en el 
v. 2, nos causa algo de perplejidad; por 
esta razón algunos tratan este asunto 
como si fuera una parábola; pero todo 
el contexto desautoriza esta interpreta- 


ción; sería imposible que alguien tan 


amante y leal como Oseas, hubiera in- 
ventado una historia así relacionada con 
su esposa; Dios tampoco hubiera obra- 
do de acuerdo con su carácter si le hu- 
biera ordenado casarse con una prosti- 
tuta. Violaría también el paralelo que 
ese casamiento debía representar, Cuan- 
do Jehová lo aceptó mediante su pacto 
sinaítico y lo recibió en una relación 
especial, Israel no era fornicario. La úni- 
relación humana capaz de ofrecer una 
analogía es la del matrimonio, 


La lucha, tristeza y vergüenza de 
Oseas cuando descubrió que su esposa 
le era infiel no se justificaría si no hu- 
biera amado con sinceridad y plena con- 
fianza en la pureza de su esposa, Más 
de uno ha luchado contra ciertos vicios 
al descubrir que ellos estaban causando 
la ruina de su hogar, Creemos, pues, que 


EL SENDERO 


Oseas se casó de buena fe con una mu- 
jer pura pero en cuyo corazón se ocul- 
taban las semillas de una deslealtad 
que, más tarde, salió a la luz. 


“Cuando, años después de su casa- 
miento, Oseas descubrió el carácter de 
su esposa, Dios le reveló por qué lo 
había permitido. El conocía todo desde 
el principio, pero Oseas, al hablar de su 


llamado, lo hace como desde el día 


cuando los divinos propósitos comenza- 
ron a cumplirse, o sea el día de su ca- 
samiento. Cuando el carácter de su es- 


posa quedó de manifiesto, Oseas fechó 


su conocimiento del propósito de Dios 
con la fecha cuando, en verdad, tal 
propósito comenzó a cumplirse”. 


Lo más probable es que el lenguaje 
de Oseas esté gobernado por su expe- 
riencia subsiguiente; al casarse ignoraba 
las inclinaciones de Gomer hacia la in- 
fidelidad. Oseas cuenta la historia des- 


- pués de los acontecimientos y los comen- 


taristas, por lo general, están de acuerdo 
en que describe a Gomer como lo que 
llegó a ser y no como era cuando se 
casó con él; llegó al adulterio y fue en 
este sentido que Dios le pidió casarse 
con una mujer fornicaria. Oseas pen- 
saba retrospectivamente de su casamien- 
to como ordenado por Dios. 


Si Gomer no hubiera sido inocente 
cuando se casó, no hubiera servido co- 
mo figura de Israel, cuya relación con 
Jehová, al principio, fue buena, aunque, 
como el rocío de la mañana, pronto pasó 
su hermosura. Al principio, pues, debe 
haber sido fiel porque leemos de Israel: 
“Me he acordado de ti, de la fidelidad 
de tu juventud, del amor de tu despo- 
sorio, cuando andaban en pos de mí en 
el desierto, en tierra no sembrada” (Jer. 


2:2). 


La experiencia doméstica fue al prin- 
cipio de la palabra de Jehová a él; es 
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decir, que lo experimentó primero y lue- 
go le fue revelada la similitud entre su 
experiencia y la relación de Jehová con 
Israel. 


La tragedia doméstica de Oseas re- 
sultó el medio por el cual Dios reveló 
la verdadera situación entre él y su pue- 
blo. El dolor de Oseas le hizo ver la 
condición de su pueblo y esto estimuló 
su misión. 


En su libro trazó el pecado de su 
pueblo a los ritos paganos, de los que 
habían nacido conceptos muy livianos 
del amor conyugal. Israel dejó a Dios 
para seguir los ritos impuros de los 
paganos (4:13-14). Al leer el libro, ve- 
remos que había muchas esposas comò 
Gomer y Oseas describe su pecado co- 
mo el que predominaba en la nación, 


La frase “hijos de fornicación” puede 
significar que los hijos tenían las ten- 
dencias de su madre o que fueron hijos 
del adulterio y “la tierra fornica apar- 
tándose de Jehová” nos muestra el sig- 
nificado de la parábola que constituía 
su propia vida. El pecado de los padres 
cae sobre los hijos y, si no se quita, es 
contagioso. Todo lo que pasó con la 
esposa de Oseas, los nombres de sus hi- 
jos, etc., fueron parte de su profunda 
identificación con la vida de su pueblo 
y vino a realzar su mensaje. Un verda- 
dero profeta nunca puede separarse de 
su mensaje y su vida fue un sermón 
al pueblo que ni él mismo hubiera en- 
tendido de no mediar la experiencia de 
su propia angustia. 


Muchas veces hablamos del amor de 
Dios pero pasamos por alto, o no com- 
prendemos, lo que el amor sufre. Lo que 
vemos aquí podría ser una muestra de 
la relación divina con nosotros, Pese a 
que conocía todo lo relativo a nosotros, 
Dios nos amó; no porque éramos buenos, 
sino para hacernos buenos. 
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José, quien sufrió tanto, dijo al final: 
“Para preservación de vida me envió 
Dios delante de vosotros” (Gén. 45:5). 
Así Dios también envió a Oseas a co- 
laborar con él y el quebrantamiento de 
su propio corazón le hizo entender me- 
jor el corazón de Dios. 


“Al levantar lo humano al nivel de lo 
infinito, sabremos que el pecado hiere 
el corazón de Dios y sabremos cuán 
fuerte es su amor”. 


Podemos ver que se enfatiza el sig- 
nificado de los nombres propios. Gomer 
deriva del verbo “completar” y Diblaim 
significa “tortas de pasas’ (3:1 Jer 7 
18). Esto fue cido asi: “Sacia- 
do por lo dulce del pecado”, Gomer 
tuvo un hijo con Oseas y Jehová dijo: 
“Ponle por nombre Jezreel’; si se re- 
fiere a juicio, este nombre significaria 
“Desparramados por Dios”; como ben- 
dición, “sembrado por Dios” (2:23). 


Jezreel fue el campo de batalla de 

Palestina. Era un hermoso valle que se 
extendía desde el Carmelo hasta el Jor- 
dán y tan fructífero que se decía que 
era sembrado por Dios. 


La mención de Jehú es para hacer- 
nos ver que su dinastía estaba por lle- 
gar a su fin; su arco sería quebrado, El 
arco es símbolo de la fuerza de Israel; 
un poder de largo alcance (Gén. 49:24; 
Jer. 49: 15). Un arco roto es señal de 
impotencia. “En aquel día” es un tér- 
mino escatológico. El poder de Israel 
sería destruido en Jezreel por Asiria; fue 
quebrantado primeramente por la inva- 
sión de los asirios a Galilea (734 A. de 
€.) y, luego, por la invasión a Sama- 
ria (722 A. de C.). La sangre de Jezreel 
incluiría tanto el asesinato de Nabot por 
Jezabel, como la crueldad de Jehú para 
con la familia de Acab (1 Rey. 21; 2 
Rey. 9 al 10). Jehú, por seguir en el pe- 
cado de Jeroboam, para sus propios in- 
tereses y ambiciones mostró que aún en 
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La Lección 


de Oseas 
es también 
para hoy 


la destrucción de aquella familia obede- 
ció su propia voluntad y no la de Dios; 
obró movido por un deseo de matar y 
se excedió en la que era voluntad de 
Dios. 


De Gomer nació otro hijo; esta vez 
no se ven las palabras “le dio”; se lo 
llamó Lo-ruhama. “Lo” es el negativo 
hebreo y “Ruhama” es un verbo que 
expresa el tierno amor de Dios para 
con su pueblo. El vocablo encierra amor 
y ada y Pablo, en Romanos 

:29, lo tradujo * no amado” y Pedro, en 


. Ped. 2:10, “no alcanzando misericor- , 


dia”. Este nombre es, pues, figura del 
desagrado de Dios para con su pueblo; 
su favor no descansa ya sobre la nación. 
Este nombre puede sugerir que Oseas 
tenía ya sospechas de la fidelidad de su 
esposa. 


lay una promesa acerca de Judá; pa- 
rece que, en ese momento, Judá era al- 
go mejor en su culto y Oseas en otros 
pasajes le aconseja no pecar como Is- 
rael (4:15). Israel no tuvo un «solo rey 
bueno. La referencia de que Judá no 
sería salvado por arco ni espada sería, 
sin duda, al libramiento milagroso de 
Jerusalén del ejército de Senaquerib., 
El v. 7 es la primera de una serie de re- 
ferencias al reino del Sur (Judá), que 
unas veces son favorables y otras no. 


Para Oseas, los armamentos no tienen 
valor: “Quitaré de la tierra arco y es- 
pada de guerra” (2:18). “Judá multi- 
plicó ciudades fortificadas; mas yo me- 
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teré fuego en sus ciudades” (8:14). “No 
montaremos en caballos” (14:3). Siglos 
después estamos atrasados en cuanto a 
esto, pues los gobiernos del mundo aún 


piensan que las cuestiones morales pue- 


den arreglarse con espadas, 


“Después de haber destetado a Lo- 
ruhama”.' En oriente, los niños eran 
destetados mucho más tarde que entre 
nosotros; tal vez después de los tres años 
(Macabeos 7:27) y, a veces, entre los 
árabes, hasta cinco años. Tal vez se men- 
cione aquí para enfatizar la paciencia de 
Dios al esperar tanto como fuera posi- 
ble antes de pronunciar la palabra final: 
“No, pueblo mío” —Lo-ammi—. 


Gomer dio a luz otro hijo y dijo 
Dios: “Ponle por nombre Lo-ammi (no, 
pueblo mío). Tal vez las sospechas de 
Oseas estaban ya confirmadas y el nom- 
bre sugiere la rotura del enlace; es el 
grado final del castigo. 


Podemos notar la progresión en el sig- 
nificado de los nombres, Jezreel es el 
anuncio del juicio; Lo-ruhama, Jehová 
quitando su favor; Lo-ammi, Israel será 
trasladado como pueblo extraño. Los hi- 
jos de Gomer fueron una constante re- 
presión para la nación y un recuerdo 
del repudio de su pueblo. Con esto ter- 
mina el capítulo; es posible que la ver- 
gúenza de Gomer no hubiera sido ma- 
nifestada; lo veremos más adelante y 
Oseas aprenderá por su propia afigustia 
a sinipatizar con el corazón angustiado 
de Dios. i 


La lección es también para hoy, cuan- 
do se niegan las verdades fundamentales 
de la Biblia y abunda la inmoralidad. 
A veces Dios castiga con mano liviana 
pero si no hay respuesta, lo hará con 
mayor severidad y si aún así endurecen 
su corazón, serán dejados para que cose- 
chen las consecuencias de su maldad, 


„Pese al repudio expresado, los vv. 10 
y 11 reiteran la promesa dada a Abra- 


DEL CREYENTE 


ham (Gn, 22: 17). Tenemos un cambio 
profético de los nombres (vv. 10-11; 2: 
1); hablan de un futuro glorioso, El au- 
mento en la población es descripta en 
otra parte como figura de prosperidad 
(Miqueas 2:12), 


La división entre el norte y el sur será 
solucionada. Los nombres Lo-ammi y 
Lo-ruhama son cambiados; luego de las 
tinieblas vendrá la luz y luego de la 
tristeza, el gozo. “Lo que Dios quita, 
lo repondrá con creces y por las cosas ` 
del tiempo dará las eternas”. El tiem- 
po es aún futuro; Israel no ha sido des- 
echado por Dios, cuyo propósito se cum- 
plirá pese al fracaso pasado y no sólo 
con Israel, sino también con los genti- 
les. Pedro tenía esto por delante cuando 
dijo: “Vosotros que en otro tiempo 
no erais pueblo, pero ahora sois pueblo 
de Dios”, 


Dios dijo: Lo-rubama y Lo-ammi, 
pero no todo quedó allí; no fue su úl 
tima palabra porque vendrá el día cuan- 
do dirá: Ruhamma y Ammi, o sea “mise- . 
ricordia obtenida” y “mi pueblo”. 


Cuando el pecador encuentre el ca- 
mino para volver a Dios, habrá gozo 
y llegará el día cuando los exiliados sal- 
drán de su dispensión y volverán a Sión. 


Vemos el clímax del amor de Dios. 
El pueblo esparcido (jezreel); no cam- 
padecido (Lo- ruhamma) y repudiado 
(Lo-ammi), será renacido y el objeto 
de su gran amor. Son palabras de espe- 
ranza; Dios trastrueca su sentencia y an- 
ticipa el futuro, pero todo será en, base 
al arrepentimiento del Pueblo, Para su 
cumplimiento literal, véase Romanos 9: 


25-26, 


El pecado, entretanto, sigue destro- 
zando hogares; pero tanto Oseas como ” 
Dios, hallarán el modo de hacer volver 
a quienes se han apartado. 


Walter T. Bevan 
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Viene de la pág. 7 


tro de ti y tú mismo te entristeces. De 
modo, que lejos de que esta tensión, 
lejos de que este conflicto nos derrote 
y sirva para que vivamos sometidos al 
pecado, este mismo conflicto es una 
. prueba de que eres de Cristo, Este mis- 
mo,.conflicto es una prueba de que yo 
pertenezco a Cristo. El hecho de que a 
veces pueda cometer el mal, pero que 
en el fondo de mi alma algo me lo esté 
reprochando. El hecho de que en el 
fondo de mi corazón alguna fuerza me 
esté sacando de allí, es una prueba de 
que soy de Cristo. 


El hombre no convertido no tiene es- 
te problema; el hombre del mundo no 
tiene este problema; por lo general no 
tiene conflicto con el pecado y además 
jamás tiene conflicto con Satanás. Una 
de las grandes habilidades del enemigo 
consiste en pasar desapercibido. Una de 
las grandes cosas que Satanás ha conse- 
guido es que la gente hable de él bur- 
lándose. La incredulidad general del 
mundo comprende también la incredu- 
lidad con respecto a la existencia de su 
peor enemigo y de su verdadero amo. 
¿Cuál es entonces la responsabilidad 


del cristiano ante este problema que to- 
dos tienen, el problema de la tendencia 
al mal, el problema del pecado? ¿Será 
acaso procurar mejorar su conducta por 
si mismo? Ya sabemos que este método 
no da resultado. 


¿Será vivir en la derrota permanente? 
Esto es lo que el enemigo quiere. ¿Cuál 
es entonces la responsabilidad del cris- 
tiano?: Su responsabilidad es creer lo 
que Bios dice. Mi responsabilidad fren- 
te al pecado consiste en creer lo que la 
palabga de Dios dice. ¿Qué dice?: dice 
que*cuando Cristo fue crucificado, yo he 
sido crucificado al pecado, y dice que tú 
has sido crucificado al pecado, Si mori- 
mos con Cristo, dice el apóstol, creemos 
que también viviremos con El; y uno 
no puede haber muerto con Cristo sin 
que al mismo tiempo haya resucitado 
con Cristo, 


Tarde o temprano este conflicto del 
pecado en la vida del cristiano tiene que 
ser encarado, y si queremos comprender 
cómo se pasa de esta posición a la ex- 
periencia de ser santo, el conflicto de 
nuestro pecado interior tiene que ser 
encarado y resuelto con la luz que da la 
Palabra de Dios. (Continuará). 


LA VERDAD ES UNA. 


Si kien un cristiano nunca debe sentirse avergonzado de sus creencias, 
debe luchar firmente a fin de evitar la tentación de ser orgulloso, impositivo e 
indebidamente degmático. Asimismo, ha de tener cuidado y humildad en la 
interpretación de la Escritura. Muy a menudo en el pasado, los cristianos se han 
aferrado a prejuicios basados en interpretaciones incorrectas, y sin necesidad 
se han opuesto a los adelantos científicos de su día. Es importante recordar que 
la verdad es una. Ya se trate de la verdad de Dios revelada en su Palabra o de 
la verdad de Dios revelada en la naturaleza, tal como los hombres de ciencia 
la descubren, existe una armonía esencial. Como 'alguien muy bien ha dicho: 


“Todos los heches son hechos de Dios”. 
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RINCON JUVENIL 


“Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” 


La Actitud 


que Vence 


David era un muchacho de consti- 
tución física más bien pequeña. No 
poseía ningún tipo de entrenamiento 
militar, Su vida se había desarrollado 
en el campo, cuidando ovejas. Era un 
simple pastor. 


Un día escucha que un gigante filis- 


_teo desafía a los ejércitos de Jehová. 


David mira expectante a todos lados 
para ver quien va aceptar el desafío, 
y se queda anonadado, viendo que to- 
dos huyen, temerosos del gigante. David 
no entiende cómo no hay uno solo que 
confíe en Dios y salga a luchar. Enton- 
ces toma una decisión, él mismo iría a 
hacer frente al coloso filisteo. Ahora son 
los demás los que no entienden a Da- 
vid. No entiende cómo él, un muchachi- 
to, un pastor que nunca había estado 
en campos de batalla, puede tener el 
coraje de aceptar semejante reto. 


Pero David tenía el secreto de los si- 
glos. El secreto de la victoria, El secreto 
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que puede hacer de un muchacho apa- 
rentemente incapaz, un triunfador. El 
secreto que puede convertir a un pas- 
tor en un héroe nacional. 


¿Qué secreto era ése? El lo expresa en 
estas palabras: 


“David respondió a Saúl: Tu siervo 
era pastor de las ovejas de su padre; 
y cuando venía un león, o. un oso, toma- 
ba algún cordero de la manada, salía 
yo tras él, y lo hería, y los libraba de 
su boca; y se si levantaba contra mí, yo 
le echaba mano de la quijada, y lo heria 
y lo mataba. 


Fuese león, fuese oso, tu siervo los 
mataba; y este filisteo incircunciso será 
como uno de ellos, porque ha provocado 
al ejército del Dios viviente, 


Añadió David: Jehová, que me ha 
librado de las garras del león y de las 
garras del oso, él también me librará de 
la mano de este filisteo”, 
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En otras palabras, podemos sinteti- 
zarlo, diciendo que el secreto es. tener 
una actitud mental positiva asentada en 
la confianza y fidelidad de Dios. 


Me encanta Jeer todo este pasaje de 
primera Samuel, Eleva el espíritu, ge- 
nera confianza, fortalece la fe, así como 
la disposición de lucha contra los gi- 
gantes maléficos que nos retan constan- 
temente en nuestra vida cristiana. 


Creo, sin embargo, que por ser esta 
historia archiconocida desde la Escuela 
Dominical, ha perdido efecto en noso- 
tros su magnífica enseñanza, Tal vez, 
por eso, hoy se encuentren tantos jóve- 
nes pesimistas, consecuencia de poseer 
una actitud mental negativa. Para ellos 
todo se presenta incierto, son jóvenes 
temerosos, que nada emprenden porque 
carecen de confianza, y si se animan a 
iniciar algo, lo hacen con una mentali- 
dad tan negativa, que si no abandonan 
la empresa, lo más probable es que fra- 
casen, lo cual les hará entrar en un 
círculo vicioso que le llevará a ser ca- 
da vez más negativo y menos confiado, 
a la vez que fracasará más y más. ` 


Si hay algo imprescindible para triun- 
far en todos los campos, es tener una 
actitud mental que provenga de confiar, 
una actitud mental que como a Pablo 
me permita decir, creyéndolo, “Todo 
lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


Cuando David relata sus hazañas 
matando leones y osos, no lo hace con 
arrogancia; pero st con la seguridad que 
da la confianza de saber que lo (que te- 
nía que hacer lo hacía bien porque con- 
fiaba en la fidelidad de Dios. 


Dos cosas quisiera destacar al ter- 

minar: 

1% Que el joven, a la luz de este inci- 
dente en la vida de David, aprenda 
a vivir constantemente con una ac- 
titud mental positiva, una actitud 
de confianza en Dios y de acepta- 
ción plena de su fidelidad, y 


22 Que recuerde el joven que en la 
vida cristiana tenemos que vencer 
muchos gigantes, y que solo lo po- 
dremos hacer en la disposición arriba 
mencionada. 


Ramón A. Quiroga 


AVISO A NUESTROS COLABORADORES 
NORMAS PARA ORIGINALES DE ESCRITOS 


1) Los originales deben venir escritos 
a máquina, letra negra a doble es- 
pacio y usando una sola carilla de 
la hoja; usar cinta casi nueva y tipos 
bien limpios. 


2) Deben estar colocados todos los pun- 
tos, comas, acentos, etc, 


3) No debe haber errores de ortografía, 


4) Los puntos posteriores a frases en- 
tre paréntesis deben ir después del 
cierre del paréntesis. 
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5) Después de cada punto, coma, ete., 
debe dejarse un espacio. 
6) Los signos de interrogación y admi- 


ración deben ir tanto al principio 
como al fin de la frase. 


7) Las abreviaturas de libros de la Bi- 
blia deben estar de acuerdo con las 
que figuran en la Revisión 60. 


8) Para hacer resaltar una frase no de- 
be ponerse en mayúscula: Simple- 
mente habrá que subrayarla. 


Muchas gracias 
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NO TENEMOS 
AQUI CIUDAD 
PERMANENTE: 


¿Te mudaste de casa recientemente? 
Si lo hiciste, sabrás algo del desorden y 
confusión que perduran hasta mucho 
después de la mudanza. 


Si te mudaste a una casa más peque- 
ña, estarás procurando, durante sema- 
nas hallar lugar para muebles a Jos que, 
en la vieja casa, había lugar de sobra. 
Por supuesto, habrá planes para comprar 
cosas nuevas si lo permite la billetera y 
otras muchas cosas para llevar a cabo, 
Se presentarán las consabidas pregun- 
tas: ¿Mostrarán los comerciantes la mis- 
ma amistad que en el otro barrio? ¿Man- 
dará el almacenero el pedido a casa,co- 
mo hacía el anterior? ¿Qué tal será los 
nueyos vecinos? Así seguirá hastá que 
la nueva casa llegue a ser nuestro ho- 
gar. i 


Una experiencia reciente de todo esto 
dejó dos pensamientos en mi mente; 
dos cosas que tornan más dificil una mu- 
danza. En primer lugar, el problema de 
amontonar cosas, No es necesario ser un 
“Scrooge” —personaje mezquino de los 
libros de Dickens— ni un avaro para 
ser un acaparador. Cualquier cosa que 


creemos puede llegar a ser útil algún 
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día, tenga o no valor, la guardamos “por 
si acaso”, Una casa vieja con muchos 
placards o armarios es una aliada: valio- 
sa para esto, pero llegará el momento 
en que este afán de guardar traerá sus 
dificultades y cuando tengamos que mu- 
darnos resultará una pesadilla, pues no 
sabremos qué hacer con todo, 


La otra cosa es una debilidad más fe- 
menina que masculina: Llegamos a amar 
tanto la vieja casa que nos duele dejar- 
la; hay tantas decoraciones, tantas cosas 
que hemos hecho con nuestras propias 
manos, que salir de allí resulta una ver- 
dadera pena, Tiene sus recuerdos y me- 
morias; los hijos nacieron y se criaron 
en ella, Llegará otra casa a significar 
tanto para nosotras? 


Para poder encarar cualquier mudan- 
za con tranquilidad, debemos tener“en 
cuenta, dos reglas de oro. La primera 
consistiría en saber deshacernos de to- 
do lo que no sea realmente necesario y 
útil. La segunda, no amar demasiado lo 
que, al fin y al cabo, no son más que la- 
drillos y mezcla. Pensar estas cosas sola- 
mente desde el punto de vista de una 
mudanza, sugiere verdades más profun- 

1 
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das que valdría la pena. considerar al 
principio de otro año, 


Es tan fácil permitir en nuestras vidas 
un cúmulo de cosas no útiles como .es 
hacerlo en nuestras casas. En el caso de 
la casa diremos: “Por si acaso”, pero en 
la vida será: “no hará ningún mal.” En 
ambos casos habrá mucho que es legí- 
timo, pero con el tiempo, las cosas en sí 
pequeñas, cuando se amontonan, llegan 
a ser un gran peso. Hebreos 12:1 dice: 
“Despojémonos detodo peso y del pe- 
cado que nos asedia y corramos con pa- 
ciencia la carrera que tenemos por de: 
lante, puesto los ojos en Jesús”. El fin 
de un año y principio de otro es justa- 
mente el tiempo ideal para el auto exa- 
men. Tal vez no lo hicimos por mucho 
tiempo y, entre tanto, se han ido acumu- 
lando muchas cosas sin que lo notemos. 
Naturalmente, debido en. parte a razo- 
nes de temperamento e inclinaciones, 
esto no será igual para todas. Algunas 
de nosotras hallaremos que el diario y 
las revistas han tomado el lugar de la Bi- 
blia durante los momentos libres, 


Mayores actividades o intereses han 
reducido el tiempo que antes dábamos 
a la oración; es posible que los mismos 
intereses nos impidan cumplir nuestros 
deberes de esposa y madre como antes 
o, a la inversa, por procurar sobresalir 
como esposa y madre, hemos dejado de 
lado nuestras actividades para el Maes- 
tro. Tal vez debamos preguntarnos si al- 
gún “hobby”, una amistad o la televi- 
sión no estarán tomando más tiempo que 
el que había sido nuestra primera inten- 
ción. 


Una vez cue nos sentemos a mirar 
honestamente lo que hemos permitido 
acumularse durante el año pasado, o 
años pasados,, quedaremos sorprendidas 
y descubriremos que son como pesos que 
nos impiden correr la carrera celestial 
con gozo y vigor, 
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La segunda regla que hará más fácil 
una mudanza tiene también su contra- 
parte espiritual, En Hebreos 12:1 halla- 
mos el remedio para la primera y en Heb. 
13:14, para la segunda: “No tenemos 
aquí ciudad permanente, sino que bus- 
camos la porvenir”, 

Debemos brindar menos devoción y 
tiempo a nuestros jardines y casas que 
el que dan los no creyentes, quienes ca- 
recen de una ambición celestial, La obra 
de Dios en nuestro país y en otros sufre 


por falta de dinero, pero a veces nuestra 


rd bancaria va en aumento, Las co- 
sas-temporales han llegado a ser dema- 
siado preciosas y nosotras hemos llega- 
do a ser tan apegados a ellas que, si las 
perdiéramos repentinamente, nos resul- 
taría una catástrofe aplastadora, 


Cuando pensámos en el cielo, no lo 
hacemos con las ansias y expectativas 
que evidencian los escritos de los após- 
toles. Muchas de nosotras no tenemos 
nuestro tesoro en su debido lugar. 


Nada, pues, de impedimentos; nada 
de raíces permanentes; despojadas de 
superficialidades, con los ojos puestos 
en Jesús, “el cual, por el gozo propuesto 
delante de él sufrió la cruz”. Tal debe 
ser nuestra actitud si queremos ser fieles 
al Señor. Habrá mucho que no sabemos 
acerca de 1979, pero sabemos que mien- 
tras Dios nos deje en el mundo, habrá 
mucho que hacer en su servicio, 


No podremos hacerlo con eficiencia si 
estamos cargadas de mil cosas innecesa- 
rias. No habrá incentivos para el servi- 
cio celestial si nuestros afectos están en 
las cosas terrenas, 


Fijos los ojos en Jesús será un hermoso 
lema para el año y, cumpliéndolo, ha- 
brá un servicio leal y gozoso en el cami- 
no a nuestro hogar celestial. 

Un feliz y gozoso año nuevo en su ser- 
vicio, 

Marion Timmons (De “The Harvester). 
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Como son 
los que creen 


Verdaderamente 


El mes pasado hablamos de que “na- 
die es demasiado malo para Dios”, Que- 
ríamos decir que El perdona, por igual, 
pecados grandes y pequeños; de modo 
que el que se arrepiente y le pide per- 
dón, queda como inocente delante suyo. 


Pero claro, no debemos entender esto, 
como que podemos pecar “tranquila- 
mente”, porque el mismo apóstol Juan 
dice un poco más adelante en el capí- 
tulo 3, versículos 7 al 10: 


“Hijitos, nadie os engañe; el que ha- 
ce justicia es justo, como él el justo, El 
que practica el pecado es del diablo; 
porque el diablo peca desde el princi- 
pio, Para esto apareció el Hijo de Dios, 
para deshacer las obras del diablo. 


Todo aquel que es nacido de Dios, 
no practica el pecado, porque la simien- 
te (descendencia) de Dios permanece 
en él; y no puede pecar, porque es na- 
cido de Dios. En esto se manifiestan los 
hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo 
aquel que no hace justicia, y que no 
ama a su hermano, no es de Dios.” 


DEL CREYENTE 


(Lectura: 12 Juan 2. 1-6) 


Es decir, que en, esta porción;, Juan 
dice guiado por el Espíritu Santo: que 
un hijo de Dios no puede vivir en pe- 
cado, pues eso mismo estaría demos- 
trando que no pertenece a la familia 
santa. 

Sin embargo, como el Señor conoce 
nuestra debilidad, nos da el consuelo de 
su Palabra diciéndonos: “Hijitos míos ...., 
no pequéis; y si alguno hubiere pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, a 
Jesucristo el Justo”. 

Dios no puede ver el pecado, pero 
Jesucristo nuestro Salvador lo conoce 
bien, porque vivió entre los hombres du- 
rante treinta y tres años. Por eso es 
nuestro abogado. El le “explica” nues- 
tra situación al Juez Justo, y el Juez Jus- 
to le cree, porque nuestro abogado no 
miente nunca. 


Jesucristo conoce quienes son sus hi- 
jos y comprende que ellos caen en pe- 
cados, pero no dice claramente, como ya 
lo mencionamos antes que también sabe 
que los que viven en pecado no son sus- 
hijos. 
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Quizá te sientas triste por algún pe- 
cado que tienes y no puedes abando- 
nar..., yo te aconsejo que pidas fuer- 
zas al Señor. Debes orar confiado, pen- 
sando en el gran amor que tiene por ti, 
El que escucha tu oración. 


Quizá tu pecado te lleve tiempo arran- 
carlo de tu vida, quizá sean pecados 
que están en tu mente, y es necesario 
que estés alerta, pues aunque los que te 
rodean no los ven, a ti te están quitan- 
do el gozo y la seguridad espiritual, 


No dejes que por algún momento de 
debilidad, cometas errores que llevarás 
-omo una humillación toda tu vida. 


Debes tener presente cada día, que 
si bien nuestro Padre Celestial perdona 
a los que son hijos suyos, es lo más 
probable que sufras durante toda tu vi- 
da los errores graves de tu infancia y 
adolescencia. Te daré un ejemplo: 


Una joven creyente se enamoró de 
un muchacho que no crefa en Dios. A 
pesar de conocer que Dios desaprueba 
esa relación, y a pesar también de los 
muchos consejos de quienes la querían 
bien, la joven se casó. En el primer 
tiempo todo anduvo muy bien, Pero po- 
co a poco fueron apareciendo los incon- 
venientes, porque si bien ella tenía po- 
sibilidad de asistir a los cultos y cuan- 
do nacieron los hijos los llevó a la Es- 
cuela Dominical, siempre se sentia sola. 
Si los niños enfermaban no podía orar 
junto con su esposo, tampoco podía im- 
pedir que su marido dijera algunas pa- 
labras groseras, o que los domingos por 


la tarde, cuando ya los chicos eran ado- 


lescentes, planeara salidas para pescar, 
o a ver algún espectáculo, o al club. 
Era, una tentación muy grande para los 
jovencitos y todos cayeron fácilmente en 
ella. Al tiempo, sólo la mamá podía “es- 
caparse” a participar de la Santa Cena, 
o a alguna reunión de señoras, 
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En ese ambiente sus hijos y su hija 
encontraron sus novios, Cuando la ma- 
má quiso aconsejarlos, su hijo mayor le 
dijo delante de toda la familia: ¡Pero 
mamá, si vos hiciste lo mismo! 


La poca felicidad que le dio su or- 
gullo de decidir como se le antojaba, 
fue también un engaño del diablo. En 
realidad toda su vida fue de soledad y 
tristeza; aun el amor por su compañero 
se fue borrando. Cuando ella venía al 
templo su esposo quedaba solo y eso 
le causaba fastidio y rencor. 


Siendo ya anciana, ella decía viendo 
a su familia tan perdida en la maldad: 
Sé que Dios me perdonó y hoy puedo 
en alguna manera servirle; pero he arrui- 
nado la mayor parte de mi vida, 

Te diré una sola cosa más: Para salir 


adelante con felicidad necesitarás de to- 
do el poder de Dios. 


Necesitas de la oración constante. 
Necesitas del alimento de la Palabra 


de Dios( pues cuando estés en apuros, . 


aunque no. tengas deseos de leer la Bi- 
blia, sus “palabras vendrán solas a tu 
mente y te auxiliarán). 


Necesitás del consejo de aquellos que 
te están guiando en el temor de Dios. 

Yo le ruego al Señor que estas pocas 
palabras te sean útiles, 


¡Hasta el mes que viene! 
TIA ESTER 


Cumplen años este mes: Sandra Ma- 
riela García (doce años). Ricardo Gatti 
(no se puede decir porque está viejito). 


Gracias por sus saludos y por su ca- 
riño. Nos gusta recibir las cartitas (aun- 
que las escriban las mamás). 

Escribir a Tía María Elena, La Rioja 
1920 (1870) Avellaneda, provincia de 
Buenos Aires, Argentina. 


EL SENDERO". 


Si desea coleccionar. corte por la linea de puntos. 


Maara, 0 0 a ma 
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- Primera Carta 


a los CORINTIOS 


A 


Miguel Angel Zandrino 


LECCION N° 20 


CAPITULO 16 


LA OFRENDA PARA LOS:SANTOS 1-4 


Este capítulo es ef epílogo de la carta. Y como es costumbre del- 
apóstol en las conclusiones de sus epístolas, contiene este final toda 
una serie de consideraciones personales que terminan con las exhor- 
taciones y saludos. 


>, 


La mención de la ofrenda para los santos, agrega un detalle más, 
de los pocos que hallamos en el Nuevo Testamento. relativo al Culto. 
Es importante notar que esta ofrenda para los hermanos de la iglesia 
en Jerusalén, según quedará explicado en el versículo 3, es un acto 
litúrgico, ya que está relacionado con el primer día de la semana. Y 
según vemos en Hechos 20:7 era en domingo cuando los discípulos 
acostumbraban a reunirse para partir el pan. Este era el día apropiado 
para “poner aparte algo, según haya prosperado”. Y en este versículo 


[$ 
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nos hallamos de nuevo con el principio general repetidamente esta- 
blecido de la libertad cristiana. La ofrenda no está regulada por nin- 
guna ley. Pero si bajo la antigua ley se establecía el diezmo, como 
obligatorio y aun había ofrendas voluntarias, es indudable que bajo 
el nuevo Pacto, lo obligatorio del antiguo debía quedar generosamen- 
te superado. l 


En realidad, hay creyentes hoy'que en relación con lo que ganan, 
el diezmo puede ser una buena proporción. Pero también los hay, para 
163 que el diezmo sería una medida muy mezquina, y el amor y la 
gratitud al Señor los impulsará a ser generosamente liberales en admi- 
nistrar lo que tienen, según han sido prosperados. 


Otro detalle importante es que estas ofrefdas están destinadas a 
los hermanos de Jerusalén, que' estaban pasado pobreza y necesidad. 
En la segunda carta a los corintios en los capítulos 8 y 9 hablará más 
en detalla de esta ofrenda. Aquí introduce el tema, dando a entender 
que es algo que todos conocen bien, tal vez por haberlo considerado 
cuando personalmente Pablo estuvo en Corinto predicando, o por al- 
guna instrucción impartida por alguna carta que no se ha conservado. 
La forma como comienza el pasaje, deja la impresión de que había 
alguna duda pendiente sobre este asunto y que se le había hecho por 
carta alguna pregunta. 


Pero es importante destacar que el mismo principio que en la igle- 
sia primigenia de Jerusalén hizo que los creyentes hicieran un “pozo 
común” con sus bienes, hace reaccionar a los creyentes de Antioquía, 
que al saber que amenazaba un gran hambre a Judea (Hch. 11:28-30) 
los discípulos determinaron enviarles socorro, cada uno conforme a lo 
que tenía. También lost hermanos de Macedonia (2 Co. 8:1-6) de su 
pobreza, dieron en abundancia para los hermanos necesitados. Pablo 
recomienda a los creyentes que trabajen, para que tengan qué- com- 
partir con el que padece necesidad (Ef. 4:28); y también, que según 
tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, mayormente a los de 
la familia. de la fe (Ga. 6:10). 


Pienso que la iglesia de hoy, en alguna medida, ha perdido la 
visión de esta activa participación en las necesidades de los pobres, 
“mayormente de los de la familia de la fe”, sin que esto signifique, 
necesariamente olvidar a otros pobres que pueden estar pendientes 
de nuestra posibilidad de prestarles ayuda. 


Una excusa muchas veces escuchada, es que si la gente sabe que 
ayudamos a los pobres, muchos solamente pretenderán ser creyentes, 
para recibir ayuda material. Por supuesto que todo requiere un poco 
de criterio. 
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No hagamos como un querido hermano que hace muchos años 
prometía en las escuelitas dominicales de barrios, regalar un reloj des- 
pertador si se convertían algunos de los niños que por primera vez 
asistían a la clase. Que se sepa, ningún nuevo asistente dejó de “con- 
vertirse”. 


Pero es notable que la mayoría de las ofrendas mencionadas en 
el Nuevo Testamento eran para las necesidades de los pobres. Es claro 
que Pablo ha puesto bien en claro en esta carta a los Corintios que 
deben sentirse responsables en suplir las necesidades de los siervos 
de Dios, que dedican su vida a la predicación del evangelio. El mismo 
Pablo ágradecerá las ofrendas de los Filipenses recibidas en diversas 
oportunidades, y en la ocasión de escribirles la epístola, estando en 
la cárcel. 


Pero debemos dejar bien aclarado que tan santo es el servicio 
que prestamos en la ayuda material a los necesitados, como el que 
ofrecemos cuando contribuimos a la extensión del evangelio. Los cre- 
yentes debiéramos sentirnos honrados y privilegiados al compartir lo 
que el Señor nos ha dado con nuestros hermanos, aún con nuestro 
prójimo, y de una manera particular con todo aquello que represente 
un esfuerzo en la extensión del evangelio. 


Vale la pena destacar la delicadeza del apóstol Pablo al hacer las 
recomendaciones sobre la manera en que oportunamente se realizaría 
el envío del dinero a Jerusalén. La forma que tienen el versículo 3 en 
la Versión Popular se ajusta más a los mejores manuscritos: los de Co- 
rinto debían escoger a quienes consideraran aptos para esta misión, 
y Pablo los enviaría con cartas a Jerusalén para garantizar la seriedad 
del envío, y aún él mismo estaba dispuesto a acompañar a la comi- 
tiva si parecía necesario. : 


Creemos que vale la pena destacar que deben siempre extremarse 
las medidas de control sobre el manejo del dinero en la iglesia, como 
en cualquier aspecto de la obra- del Señor. Nunca exageraremos de- 
masiado las precauciones para ser extremadamente cuidadosos en la 
administración de dinero que se nos ha confiado. No solamente es im- 
portante ser honrado, también es muy importante parecerlo. Esto lo 
dica el apóstol en 2 Co. 8: 16-24, en donde refiriéndose a la manera 
en que se preparó el envío del donativo dice: “evitando que nadie nos 
censure en cuanto a esta ofrenda abundante que administramos, pro- 
curando hacer las cosas henradamente, no sólo delante del Señor, sino 
también delante de los hembres” (20-21). 


PLANES DE PABLO 5-12 


Este pasaje nos permite reconstruir con bastante seguridad, el mo- 
mento en el cual se escribe esta primera carta. Pablo está en Efeso, 
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ocasión de su tercer viaje misionero (Hechos capítulos 19 y 20). El 
rabajo en Efeso duró tres años y fue muy fructífero en toda la región 
le Asia, de manera que sería al fin de su estadía que escribe esta carta, 
es .manda en ella saludos de las iglesias ya establecidas en Asia. 
Aquí lės: explica que tiene proyectado hacerles una visita suficiente- 
nente' larga (v. 6 y 7) seguramente para profundizar la obra que ha 
omenzado por su predicación y trabajo pastoral, como también por 
edio; de cartas. 


CET versículo 9 muestra el espíritu luchador del apóstol: Se me ha 
abierto puerta grande y eficaz, y muchos son los adversarios. ¡Quiera 
Dios: darnos un poco más de ese espíritu, que es precisamente el es- 
Íritu. de Cristoj El cristiano no puede ser triunfalista. La victoria del 
reyente se mide por el sufrimiento y la oposición, más bien que por 
los éxitos evaluados en términos humanos. La teoría del “crecimiento 
de lá iglesia” en términos numéricos, no representa necesariamente el 
Sxito. Por supuesto, la iglesia estancada no debe ser una excusa para 
nadie.. Pero la obra es del Señor, y nosotros debemos ser fieles en 
nuestro. empeño evangelizador, y no cejar en nuestra actitud de vivir 
“vidas que prediquen a Jesucristo: por nuestra forma de actuar, y por 
el testimonio vivo de nuestros labios. 


Luego se preocupa por Timoteo, y lo recomienda al cuidado de los 
corintios, de manera que estando entre ellos tenga oportunidad de hacer 
+la obra de Dios. En el versículo 12 habla de Apolos de manera que 
nadie. piense que él pudiera tener celos de este gran predicador, sino 
E que tiene confianza en él como para rogarle que los visitara, sin te- 

mor que pudiera ocasionar problemas estimulando a quienes pertene- 
‘cian al grupo de Apolos. 


SALUTACIONES FINALES 13-24 


Antes de los saludos, hallamos las exhortaciones que resumen el 
contenido de la carta. “Velad, estad firmes en la fe; portaos varonil- 
mente, y esforzaos. Todas vuestras cosas sean hechas con amor” (13-14.) 
Era muy necesario vigilar, pues el enemigo del creyente, el diablo, 
siempre está en acecho. Antes había dicho: el que piensa estar firme 
¡mire que no caiga) No es posible que el cristiano piense que puede 
tomarse vacaciones morales. Debe vivir alerta, pues el golpe puede venir 
del lugar y en el momento manos pensado. No menciona explícitamente 
las divisiones, pero ha sido desde el principio el pensamiento constante 
de la carta. Y es necesario vigilar, para evitar este tremendo mal que 
compromete el testimonio de la iglesia. 


Después de velad, dice: estad firmes en la fe. Y esto representa 
“perseverar en las convicciones de la fe cristiana. Es mucho lo que Pablo 
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ha dicho al respecto en el desarrollo de la carta, enfatizando desde el 
comienzo en lo que es sabiduría de Dios, y lo que representa solamente 
pensamientos de hombres. Como griegos, deben aprender a dejar de 
lado lo que es filosofía o religión pagana, y aferrarse al contenido de la 
verdad del evangelio. Y a través de toda la carta planteará el conflicto 
parmanente entre el pensamiento humano y la verdad de Dios, a la 
que tenemos acceso por la iluminación del Espíritu Santo, culminando 
la enseñanza con el tema de la resurrección de los muertos en el su- 
blime capítulo 15. 


Portaos varonilmente, es una expresión equivalente a: sean va- ` 
lientes. Hace falta valentía para afrontar los problemas expuestos por ' 
Pablo, a la vez que vigilancia y firmeza en las convicciones cristianas, 
El mismo apóstol ha encarado la carta con firmeza y valentía, denun- 
ciando las faltas que ponían en serio peligro el futuro de la iglesia en 
Corinto. Y él deseaba que los creyentes corintios —como los de toda la 
historia — fueran igualmente valientes, y estuvieran dispuestos a de- 
nunciar los errores que tan severamente él combatió al poner en eviden- 
cia los graves faltas en que incurrían los corintios, por falta de conoci- 
miento, Pero ahora que conocían la verdad deberían adoptar una deci- 
dida actitud que representara superar el error de las divisiones (deno- 
minacionalismo), y de cada uno de los problemas analizados en el 
desarrollo de la epístola. 


Esforzaos. Nada se logrará sin esfuerzo, empeño, decisión. Es ne- 
cesaria una actitud firmemente decidida a enfrentar las situaciones en 
que nos coloca la vida, en nuestra condición de creyentes, hermanos en 
Cristo, miembros de la familia de Dios. Debemos enfrentar el pensa- 
miento del mundo, las inclinaciones dal hombre natural y las tenta- 
ciones del diablo. Y para obtener la victoria, será necesario esforzarnos, 
concientes del peligro que nos rodea. 


Todas vuestras cosas sean hechas con amor. En el capítulo 13 el 
amor es presentado como lo que valoriza todas nuestras acciones. Ló- 
gicamente, por lo tanto, recuerda a los corintios —y por supuesto a 
nosotros — que recordefos que estando ausente el amor, de mada ser- 
virá toda la retórica, los argumentos o alguna pretendida ortodoxia, 
que ensoberbecidos, fiecuentemente somos capaces de esgrimir para 
enjuiciar a nuestros hermanos. =, 


¡Dios nos conceda la virtud de saber amar a nuestros hermaños, 
por encima de cualquier diferencia que pretendiera establecer una di- 
visión entre nosotrosi 


Y continúa recomendando que sepan respetar a los mayores en la 
fe, nombrando a la familia de Estéfanas ,a quienes deben sujetarse, 
como a personas que como ellos ayudan y trabajan. Es claro que ha 
recibido la visita de Estéfanas, Fortunato y Acaico, de Corinto, que re- 
presentaron para Pablo una delegación fiel de la iglesia, pues dice: 
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“ellos han suplido vuestra ausencia”, y fue confortado espiritualmente. 
_Personas como éstas, deben ser respetadas por ustedes. 


Y. a continuación vienen los saludos diversos. De las iglesias de 
Asia. Este era el nombre de una provincia. romana que configuraba lo 
que conocemos como “Asia menor”. Efeso era la capital de esta provin- 
cia, y en Hechos 19. 10 dice que “todos los que habitaban en Asia, 
judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús”, por la predicación 
ae Pablo. 

Siguen los saludos de Aquila y Priscila, que habían vivido en Co- 
rinto precisamente junto con Pablo, cuando comenzó la evangelización 
de aquella ciudad, y ahora estaban. en Efeso, en cuya casa se reunía 
una iglesia. Hay saludos de todos los hermanos ‘de Efeso, y la recomen- 
dación de que los corintios se saludaran fraternalmente en Cristo. 


En v. 21 dice: “Yo Pablo, os escribo esta galutación de mi propia 
mano”. Es decir, que toda la carta había sido “dictada a un amanuense, 
alguien con buena caligrafía, pequeña y cuidada, que como una dacti- 
lógrafa de nuestros días, llenaba cuidadosamente las planas del valioso 
pergamino a medida que el apóstol dictaba. Pero llegado el final, Pablo 
acostumbraba a poner su nombre con su propia mano, como firma que 
garantizaba la paternidad suya del escrito. Y esto es algo que apren- 
dió muy pronto a hacer, pues al escribir la segunda carta a los Tesalo- 
nicenses, tal vez la segunda carta escrita por el apóstol, alguien antes 
había escrito “como si fuera carta nuestra” a los Tesalonicenses, con en- 
señanzas erróneas en cuanto a la venida del Señor. Y al concluir esta 
segunda carta a los Tesalonicenses dice (3:17): “La salutación es de mi 
propia mano, de Pablo, que es el signo de toda carta mía. Así firmo”. 


Y parece que sigue escribiendo él mismo: hasta el final: “El que 
no amare al Señor Jesucristo sea anatema. El Señor viene. La gracia del 


Señor Jesucristo esté con vosotros. Mi amor en Cristo Jesús esté con 
todos vosotros. Amén”. 


La expresión “El Señor viene”, era una frase litúrgica que había 
permanecido en su forma aramaica: Maranata, y así se utilizaba habi- 
tualmente en el culto como una expresión jubilosa que era repetida 
por la congregación. Algunos autores estiman que en vez de significar 
“El Señor viene”, era como un clamor de la congregación que en alta 
voz expresaba su deseo: “¡Ven, Señor nuestro” 


Con este número finalizan los estudios del Dr. Miguel 
A. Zandrino sobre la 1% Carta de San Pablo a los Co- 
rintios, Los estudios correspondientes a la 2% Carta serán 
preparados por el Hno. Sr, Felipe Expósito, Queremos 
agradecer al Dr, Zandrino por sus estudios sobre los 
cuales hemos recibido muchas cartas expresando el pro- 
vecho sacado de ellos, El Dr. Zandrino por 'ahora to- 
mará un merecido descanso, pues el trabajo de escribir 
los estudios mes tras mes es muy exigente. 


Walter T. Bevan 
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EXAMEN ELECCION N* 20 


TRABAJO EN RELACION CON EL ESTUDIO N° 


1. — Estudiar los capítulos 19 y 20 de Hechos, relacionándolos con el 
pasaje de 1 Co. 15.5-12. 


2. — Hacer un estudio de las ofrendas mencionadas en el Nuevo Testa- 
mento, en Hechos de los Apóstoles y en las cartas apostólicas. 
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3. — Notar que cuando se refiere a iglesias locales, o congregaciones 
visibles de creyentes, en el Nuevo Testamento siempre se habla 
en plural: las iglesias de Asia los saludan. Buscar otros ejemplos 
en otras cartas. Las iglesias de una provincia o región, nunca 
llegan a ser “la iglesia” de la provincia o región. Nunca un gru- 
po de iglesias constituye en el Nuevo Testamento una iglesia en 
general que la incluya. Así se establece el principio de la autono- 
nomía e independencia de las iglesias del Señor. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e inrluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


DITRA Ea p oa et 
tocalidad 


Nombre y Apellido oii E IN A E EREA ; 
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EL POEMA DE ESTE MES 


¿ DONE 


Todos los hombres preguntan, 


a través de las edades; 


¿Dónde estás, felicidad? 


¿Cómo encontrar tus bondades? 


¿En la riqueza? El dinero 

no hace feliz; no hay lugares 
donde se guarden más penas 
que en las cajas de caudales. 


¿En la fama? Son sus glorias 
efímeras y mortales, 
satisfacer no han podido 

al genio en sus soledades. 


¿En el placer? Esas horas 
de experiencias temporales 
sólo dejan un vacío 

y una angustia inexplicable. 


¿En el tedio? No hacer nada 
es vivir sin ideales, 

no hay felicidad posible 

con castillos en el aire, 


¿Ser sabio será el secreto? 
La ciencia nuevos afanes 


trae siempre al hombre y le crea 


aflicciones de la carne. 


E ESTAS, FELICIDAD? 


¿En el amor? El consigue 
alegrías sentimentales 

pero también. lo acompañan 
decepciones y pesares. 


¿La salud? Si tener fuera 

un cuerpo sano envidiable, 
¿por qué se quitan la vida 
muchos hombres saludables? 


¿En el poder? Es la historia 
de los grandes personajes 
ambiciones que culminan 
en sus tumbas miserables, 


¿La religión es la fuente? 
¿Son los códigos morales? 
¡Es su búsqueda en la tierra 
vanidad de vanidades! 


¡El anhelo de las almas 
sólo Cristo satisface, 
El da una vida feliz 
de triunfos espirituales! 


¡Y al morir todo cristiano 
con Jesucristo comparte 
la felicidad eterna 

en mansiones celestiales! 


Luis Bernal Lumpuy 


enaero 


TE del Creyente 


distribuyendo 
las Sagradas 


¿scrituras y 


en el esfuerzo 


económico de su INTE- 
RIOR CORRE- 
RAN RIOS DE 
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REDIMIENDO 


$ 


EDITORIAL 


EL TIEMPO 


Efes. 5: 15-17 


“Tiempo”, aquí, no es la palabra co- 
mún con que se designa una, sucesión 
de minutos; lleva la idea de un perío- 
do en el cual algo resultaría oportuno 
o en sazón. Á veces es traducida “opor- 
tunidad”, por ejemplo: “Aprovechan- 
do cada oportunidad del bien hacer” 
(VM). Se trata, pues, de un período 
en el que hay que hacer algo especial. 
Redimir el tiempo no es sólo saber 
aprovecharlo bien, sino saber bien qué 
es la vida, porque es el “tiempo” en 
el cual tendremos la oportunidad de 
hacer una obra especial. 


SAR AA 


¿Para qué es la vida? Cada ungsten- 
dría su propia respuesta y po re- 
cordarían que “la vida es para glorifi- 
car a Dios y gozarnos en él paratsiem- 
pre”, En esta vida estamos prepárán- 
donos pära el más allá y, por tanto, 
debemos aprovechar cada momento pa- 
ra aumentar nuestra semejanza. a Cris- 
to. La vida entera no es sino la suma 
de los pequeños momentos; cuando es- 
tamos viviéndolos, parecen insignifican- 
tes pero, sumados, es diferente. Sesen- 
ta segundos hacen un minuto, sesenta 


minutos, una hora; veinticuatro horas, 
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un día; trescientos sesenta y cinco días, 
un año y la sucesión de años hacen una 
vida. ¡Cuántas veces descuidamos los 
segundos y minutos y el resultado es 
la mitad de una vida malgastadal 


El tiempo 'es muy elástico y puede 
llenárselo con muchas cosas, pero no 
debemos medirlo con el tic tac del re- 
loj, sino por nuestro crecimiento espi- 
ritual y nuestros hechos en el temor 
del Señor. 


Hay quienes hacen más para Dios 
en un mes que otros en toda su vida, 
Ha habido hombres de Dios de muy 
corta vida; pero cuando comparamos 
con ellos lo que hemos hecho para 
Dios, y lo que hemos crecido, pese a 
que vivimos muchos más años, queda- 


_mos avergonzados. 


= ie de 

Cómo aprovechar bien el tiempo. Re- ` 
dimir el tiempo significa comprar para 
sí la oportunidad. El vocablo deriva de 
otro que significa “mercado”. En al. 
gunos lugares había mercado un solo 
día por semana; todos iban a comprar. 

o vender, cada uno esperaba el momen- ` 

to Oportuno y entonces obraba con ra- 


pidez. Lleva la: idea de comprar algo. 
Pero, para comprar, hay también que 
dar algo. ¿Qué? En primer lugar, de- 
bemos desechar todo motivo ulterior. 
Durante la vida habrá muchas oportu- 
nidades para la carne y el orgullo; por 
tanto, todo lo mundano y carnal debe 
quedar eliminado. Es también posible 
ocuparnos en nuestros estudios o cual- 
quier otra actividad secular sin dar mu- 
cho tiempo a Dios y así subordinamos 
lo más noble a lo inferior. Lo mismo 
puede ocurrir con nuestros hogares y 
perdemos mil oportunidades de hacer 
algo por el Señor, 


A la luz del contexto, la oportunidad 
a que se refiere aquí es la de mostrar, 
por la vida y la conducta, el poder y 
gloria del evangelio. Insensatos son los 
que carecen de discernimiento acerca 
de las cosas de Dios. 


Aquí tenemos algunos consejos: “Mi- 
rad, pues, con inteligencia cómo an- 
déis” o “Mirad con gran cautela” o 
“avisadamente”, Los hijos de luz deben 
andar siempre en la luz, con los ojos 
bien abiertos, vigilantes y mirando bien 
antes de poner el pie, Moody ilustró 
esto refiriéndose a los tapiales protegi- 
dos con trozos de vidrios para impedir 
que los. muchachos suban. Dijo: “Mi- 
rad un gato caminando sobre ellos, có- 
mo levanta una pata y mira bien donde 
la pone; esto es andar con cautela”. No 
podemos andar en forma descuidada: 
todo momento es precioso y una opor- 
tunidad que debemos vigilar y comprar 
porque estamos en los negocios del Se- 
ñor. El creyente debe mostrar en todo 
tiempo y en todas maneras que ha re- 
pudiado la vieja naturaleza y acepta- 
do la santidad de la nueva, 


Á veces nos preguntan acerca de las 
recreaciones que deberíamos permitir 
en la vida; cualquier cosa, inocente en 
si, podría resultar perjudicial y un ins- 


¿Qué haces con 
tu tiempo? 


¿Qué haces con 
tu vida? 


trumento del diablo si nos lleva a des- 
cuidar las cosas del Señor. Ningún re- 
creo o “hobby” debe ocuparnos tanto 
queéno nos deje tiempo para atender- 
las; algún día Dios nos preguntará: 
“¿Qué hiciste con tu vida?” ¿Qué con- 
testaremos? “Señor, yo establecí un ne- 
gocio que prosperó mucho”; “Yo tra- 
bajé mucho, gané mucho dinero y he 
dejado muy bien a mis hijos”, etc. Más 
que redimir el tiempo, esto es lo que 
aquí se llama andar como “insensatos”. 


En verdad, sólo somos poseedores de 
lo que hemos comprado para el reino 
de Dios. En todo momento que aprove- 
chamos para glorificar al Señor delan- 
te de los incrédulos o para hablar a 
alguien acerca de su salvación, Dios 
está haciéndonos ricos. Los que nego- 
cian para él son muy diferentes a los 
del mundo. Un mundano ganaría sus 
millones sin importarle engañar, falsi- 
ficar sus libros, etc.; el hombre de Dios 
prefiere perder antes que recurrir a es- 
tas cosas, pero estará depositando en 
su cuenta en los cielos lo que no se 


¿puede comprar con los millones. Por 


hacer que mi vida, mi hogar, mi ne- 
gocio, etc., reflejen la hermosura de 
Cristo, estoy negociando para Dios; es- 
to es redimir o comprar el tiempo, 
— IM — 

¿Por qué debemos redimir el tiempo? 
“Porque los días son malos”. Si mira- 
mos el contexto, veremos cuán malos 
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eran entonces (Ef, 4:14, 17-19. 5:3-7; 
10-12). En un mundo como el nuestro 
no podremos redimir el tiempo sin gran- 
des sacrificios. Los días que componen 
nuestro tiempo son muy malos, pero 
nos fueron dados con un propósito y 
no debemos permitirles desviarnos de 
la verdad y la obediencia. Vivimos días 
en que casi todo se sacrifica a la ve- 
locidad y el apuro; es la señal de la 
era. No hay tiempo para orar, para 
meditar ni para esperar en Dios, pese 
a que quienes lo hacen, son los que 
más hacen para el Señor. 


Pablo escribió esta carta desde la 
cárcel en Roma. Los efesios estaban en 
una ciudad donde el comercio y el cul- 
to se habían unido; era por cierto una 
religión falsa, pero traía riquezas. Re- 
ligión. y: riquezas; la mayoría estaban 
satisfechos. La fidelidad al Señor en tal 
ambiente traería persecución y dificul- 
tades. Pero Pablo no escribía a los del 
mundo sino a quienes poseían vocación 
celestial y no debían contemporizar. 
Uno de los grandes lazos de hoy es la 
prosperidad material y muchos creyen- 
tes, porque la lograron, se tornan có- 
modos y sus mejores esfuerzos llevan 
por fin obtener mayores ventajas ma- 
teriales, 

Son días malos. El mundo no lo ve 
así; tampoco los creyentes mundanos. 
Es una era de progresos asombrosos, 
pero quienes tienen oídos para oír, oyen, 
el pequeño crujir que es preludio de 
una catástrofe. 

Son. días malos. Tal vez hoy la incre- 
dulidad es más refinada; se disfraza con 
la cultura y la educación. ¿Cuál es nues- 
tro comportamiento ante todo esto? 
Cómpramos las oportunidades para 
mostrar la necesidad de Cristo? 

Dos días son malos. Hemos dejado 
mucho la simplicidad y sencillez en el 
diario vivir. El hecho de vivir en días 
malos nos da oportunidades de negociar 
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hasta que el Señor venga. Todo incré- 
dulo con quien trabajemos es una opor- 
tunidad que podremos comprar para 
Dios, Sin necesidad de estar hablando 
o predicando permanentemente, pode- 
mos mostrar nuestra piedad y rectitud 
al negarnos a muchas cosas que ellos 
hacen. 


¿Qué de nuestras vidas? Leamos Mar- 
cos 1:21-34. Alí podemos ver cuánto 
podía. hacer Cristo en un solo día y 
lo que hizo la mañana siguiente muy 
temprano (Mr. 1:35). ¡Cuántas horas 
pasamos pensando solamente qué co- 
meremos o cómo vestiremos! Pasamos 
horas ante las vidrieras buscando no- 
vedades, etc., pero mezquinamos cinco 
minutos de nuestro tiempo para el Se- 
ñor y sus cosas. 

Aprovechemos, pues, nuestro empleo, 
hogar, estudio, en fin, todo para hacer 
de ellos oportunidades de manifestar 
nuestro carácter cristiano; esto será 
comprar el tiempo, Será nécio decir “no 
tengo tiempo”, 

La mayoría: de nosotros invertimos 
mucho tiempo en nosotros mismos. Ha- 
cemos mucho a nuestra manera y por 
esto no lo hacemos eficientemente. Al- 
guien que sabe empaquetar podría po- 
ner en una caja el doble que alquien 
que tira todo adentro como venga; por 
esto muchos, en un día, viven más que 
otros en un año; porque quien vive 
para sí está perdiendo su vida. 


El “Padre Tiempo” que en la mito- 
logía era llamado también “La Oportu- 
nidad” era representado por un hom- 
bre calvo con una mecha en la frente; 
debía ser tomado antes que pasara pa- 
ra no volver, 

Redímid, pues, el tiempo. Andad con 
gran cautela porque los días son malos. 
“No seáis insensatos, sino entendidos 
de cual sea la voluntad del Señor”, 


Walter T. Bevan 


Tengo entre mis libros uno intitulado 
“Los pecados de los santos”, de G. D. 
Rosenthal. No voy a usar más que el 
título y la idea que sugiere y luego a 
lanzarme a un estudio del hijo mayor 
de la parábola. No es necesario ir más 
allá en busca de materia para el tema 
que nos va a ocupar. 


Es la parábola más conocida entre 
aquellas que el Maestro divino presen- 
tó con el fin de dar vida y fuerza a 
sus enseñanzas. Sólo que hemos come- 
tido el grandísimo error de quedarnos 
casi exclusivamente con el hijo pródigo, 
cuando una lección grande de la pará- 
bola se encierra en la actitud no del 
pródigo, sino de su hermano que nun- 
ca anduvo en medio de los charcos pes- 
tilentes en donde el pródigo solía re- 
volcarse. A Jo menos, aquí hay tremen- 
das revelaciones que arrojan luz —un 
mundo de luz— sobre lo que se ha 
llamado “los pecados .de los santos”. 


No nos vamos a detener con las an- 
danzas bohemias y picarescas del me- 
nor; nuestro objeto es otro. Vamos in- 
mediatamente a la consideración del 
segundo personaje del drama, Al hijo 
mayor comúnmente se le toma por “el 
bueno”. Y no se puede decir que no 
lo haya sido desde cierto punto de vista. 
No sería cosa loable denunciar las vir- 
tudes que su vida ostenta. Se quedó con 
su padre; trabajó con un afán nunca 
visto, administrando la hacienda; no tu- 
vo vicios, fue cumplido, honrado, fiel. 


- En el capítulo quince del Evangelio 
de Lucas se encuentra la historia. Allí 
leemos de cómo el hijo pródigo des- 
pués de desperdiciar su fortuna y de 


llegar a la más horripilante miseria, 
cuidando cerdos y comiendo algarrobas 
vuelve en sí y exclama: ¡Cuántos jor- 
naleros en casa de mi padre tienen 
abudancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre. Me levantaré, e iré a mi 
padre y le diré: Padre, he pecado con- 
tra el cielo y contra ti. Ya no soy digno 
de ser llamado tu hijo; hazme como a 
uno de tus jornaleros, 


Cuán sublime la historia de la vuel- 
ta del pródigo al hogar paterno y de 
la recepción calurosa del padre cuyo 
gozo no tiene límite. Pero hay un con- 
traste que de igual manera no lo tiene. 
Es la actitud del hijo mayor. Jesús le 
presenta como viniendo del campo des- 
pués de las fatigas del día. Pregunta a 
los criados qué era aquello —la músi- 
ca, el regocijo, la fiesta. Le dicen que 
su hermano ha vuelto y que su padre 
ha matado el becerro grueso por haber- 
le recibido salvo. 


Ahora viene la amarga revelación de 
la parábola. Leemos que el hijo mayor 
se enoja. No quiere entrar en la fiesta. 
Sale el padre a rogarle que entre y se 
goce con él. La respuesta del hijo debe 
haber sido para el padre una puñalada 
en el corazón. Casi no puéde creer que 
este hijo —el fiel trabajador que tan 
obediente siempre había sido— le diga: 


Luces sobre 


el Sendero 


Los Pecados 
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“He aquí tantos años te sirvo, no ha- 
biendo traspasado jamás tu mandamien- 
to, y nunca me has dado un cabrito 
para gozarme con mis amigos. Mas 
cuando vino este tu hijo, que ha con- 
sumido tu hacienda con rameras, has 
matado para él el becerro grueso.” 


Es un cuadro sumamente lúgubre. 
Confieso que el hijo mayor me es re- 
pugnante. Yo diría en contestación a su 
amarga queja: no se le ha dado un 
cabrito para gozarse con sus amigos 
por la sencilla razón de que no tiene ami- 
gos. Quien sabe si su miseria, miseria 
espiritual, no sea mayor de la de su 
hermano cuando comía algarrobas con 
los puercos. El gran filósofo inglés En- 
rique Drummond, en uno de sus escri- 
tos llama la atención al hecho, refirién- 
dose a la parábola del hijo pródigo de 
que al caer el telón, cuando el drama 
llega a su fin el hijo pródigo se en- 
cuentra adentro gozándose con su padre 
mientras el hijo mayor (“el bueno”), se 
encuentra afuera en las tinieblas. 


Cuán sorprendente la forma en que 
Jesús pinta los dos caracteres del drama. 
Con un ligero toque de pincel está re- 
velado el carácter del hijo mayor. Y 
cuán repugnante es con todas sus vir- 


E 
Ai 


Federico J. Hyegel 
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tudes. Nadie puede simpatizar con este 
individuo pesado, tacaño, egoísta, seco. 
¿Por qué pinta Jesús al pródigo con 
colores atractivos, a pesar de sus caídas 
tan tremendas, mientras presenta a 
aquel que se puede considerar “el bue- 
no” de la parábola, en forma repulsiva? 


Yo siempre he creído que lo hace con 
el fin de enseñarnos que muchas veces 
los pecados de los santos son aún más 
detestables que los de los que se con- 
sideran malos. Si la santidad del que 
va a la iglesia y se considera un buen 
cristiano no va acompañada de una pro- 
funda humildad, puede resultar el más 
horripilante fariseismo. Si la rectitud del 
creyente no.se caracteriza por una pro- 
funda compasión —una compasión co- 
mo la de Cristo, aquél que comía con 
publicanos y pecadores — puede ser que 
con toda su rectitud, aquellos que le 
conocen le tengan por un simple “snob”. 
Si la virtud del hijo de la iglesia no le 
deja gozar como lo hizo el padre de la 
parábola, cuando los pecadores se acer- 
can a los pies de Cristo, temiendo que 
su ropa se ensucie por medio de un 
contacto semejante, temiendo que su 
buen nombre sufra por semejante aso- 
ciación, puede estar seguro de que el 
Maestro divino estaba pensando en él 
al pintar como lo pintó al hijo mayor. 
A. pesar de todo era un idólatra, sólo que 
su idolo era el “yo”, mientras que el de 
su hermano era el vino —antes de su 
arrepentimiento. Para no caer bajo esta 
categoría, debemos aprender de Cris- 
to— de aquel que dijo: “Aprended de 
mí que soy manso y humilde de co- 


razón.” 


de los Santos 


Voces del Pasado 


_ “Muertos aún Hablan” 


Karl Marx 
0 


Jesucristo 


(Continuación) 


Raymond Edman (*) 


(*) Raymund Edman. Ph.D., LL.D, 
D.D. Fue presidente del Wheaton Co- 
llege (EE.UU.) de 1940 a 1965. Fue 
muy amado y respetado por muchos 
predicadores y estudiantes que se gra- 
duaron durante ese largo período de su 
presidencia. Fue un erudito y teólogo 
distinguido y el Dr. Billy Graham debe 
mucho a su inspiración y consejo. Autor 
de muchos libros. Este sermón fue es- 
crito poco antes de su muerte, 


11) Programas opuestos para el bien- 
estar del hombre, Hay gran diferencia 
entre ambos programas. El materialis- 
ta Marx, sólo vio valores materiales. Te- 
nemos su pretendida solución en el ma- 
nifesto comunista; podemos resumir su 
teoría en una frase: “Abolición de la 
propiedad privada”. No tiene nada pro- 
pio dar seguridad o fortaleza; su solu- 
ción está en destruir todas las seguri- 
dades existentes de la propiedad priva- 
da; para tal fin, el programa comunis- 
ta «propone: Abolir toda posesión de 
tiertas y detinar las entradas a propósi- 
tos ¡públicos; abolir todos los derechos 
deherencia, etc. Todo parece muy sen- 
cillo.., ¡cambiamos solamente los títu- 
los de propiedad y ya tendremos la na- 
turaleza humana cambiada! El criterio 
es que, como el hombre es esencialmen- 
te materialista, un cambio en las condi- 
ciones materiales le cambiará también 
a él, Cuán evidente es que Marx nada 
sabía tocante a un cambio de corazón; 
para él todo se reducía a cambiar una 
serie de ilusiones por otras. 


Cristo sabía que el hombre es un ser 
básicamente espiritual, caído y perdido 
en el pecado; por tanto, enfatizó la ne- 
cesidad de un cambio espiritual: “No te 
maravilles de que te dije: Os es nece- 
sario nacer de nuevo”. 


Cuando Mateo, el recaudador de im- 
puestos, obedeció la llamada del Maes- 
tro, dejó para siempre su avaricia y ex- 
plotación del pueblo para ser un bene- 
factor. Cuando la salvación llegó a la 
vida de Zaqueo, estaba deseoso de rein- 
tegrar cuanto pudiera haber defraudado 


y vivir honestamente en adelante, La 


salvación del alma tiene implicancias 
sociales que abarcan el bienestar de to- 
dos. La solución para los males de la 
sociedad no se hallará en un cambio 
en los títulos de propiedad sino en un 
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cambio del -corazón. Una nueva vida 
interior hace a un hombre nuevo. 


El programa marxista para el bienes- 
tar del hombre se basa en la destruc- 
ción. Para dar lugar a la nueva socie- 
dad, se debe destruir todas las socie- 
dades existentes. Con gran cinismo ma- 
terialista, Marx se jacta de que la ley, 
la moralidad y la religión para él sólo 
eran prejuicios burgueses tras los cua- 
les quedaban como emboscados los in- 
tereses burgueses. 


La destrucción de la sociedad debe 
ser general; la familia, junto con la mo- 
ralidad y la religión deben ser destrui- 
das... Para el marxista, la destrucción 
del sistema mundial presente significa- 
ría la creación de una utopía sin dis- 
tinción de clases, de igualdad, libertad 
y justicia; se obtendría por seguir las 
leyes amorales de la ciencia, ¡Así será 
el milenio del proletariado! 


El mensaje del evangelio es totalmen- 
te opuesto al marxismo; el creyente in- 
dividual es regenerado por la gracia de 
Dios y renovado por el poder del Espí- 
ritu. El creyente debe ser constructivo 
y no destructivo; la sal de la tierra y la 
luz del mundo, Debe caracterizarse por 
su honestidad, integridad, sobriedad, 
moralidad, paciencia, bondad y ternura. 


` Debe haber. consideración por las nece- 


sidades de otros y, en especial, por los 
ancianos y los niños. Debe ser diligen- 
te en su trabajo y negocio como patrón 
o empleado y obediente a las autorida- 
des civiles. 


La intención declarada del comunis- 
mo internacional es eliminar la econo- 
mía capitalista y poner en su lugar el 
comunismo; de este modo, por primera 
vez en la historia, la humanidad tendrá 
su suerte en sus propias manos, Este 
milenio del marxismo será obtenido me- 
diante la destrucción y desintegración 
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Según el autor 
estos son los dos 
-Personajes que 
se presentan 

hoy como 
alternativas 


de la sociedad. 


El creyente, por el contrario, aún en 
esta vida presente cuenta con la paz de 
Dios que sobrepasa todo entendimien- 
to y en el gozo del Señor tiene su for- 
taleza; tiene comunión con sus herma- 
nos en Cristo que serán sus ayudadores 
y la morada del Espíritu. Santo. para 
consolar e inspirar; finalmente, la se- 
gunda venida de Cristo será la culmi- 
nación del programa de justicia en la 
tierra, 


Pedro, en el sermón en la puerta “La 
Hermosa” del templo, dijo: “Y él envíe 
a Jesucristo, que os fue antes anuncia- 
do; a quien de cierto es necesario que 
el cielo reciba hasta los tiempos de la 
restauración de todas las cosas de que 
habló Dios por boca de sus santos pro- 
fetas que han sido desde el tiempo an- 
tiguo” (Hech. 3: 20-21). Cuando él 
venga, los justos resucitarán y reinarán 
con Cristo por mil años. Entonces se 
cumplirá la visión profetizada por los 
siervos de Dios: “Volverán sus espadas 
en rejas de arado y sus lanzas en ho- 
ces; no alzará la espada nación contra 
nación ni se adiestrarán más para la gue- 
rra”. “Y se sentará cada uno debajo de 
su vid y debajo de su higuera, y no ha- 
brá quien los amedrente, porque la boca 
de Jehová de los ejércitos lo ha habla- 
do” (Is. 2:4; Miq. 4:4). 


¿MARX O CRISTO? 


Estos son los dos personajes que. se 
presentan hoy como alternativa. Perso- 
nalidades contrastantes, filosofías còn- 
trastantes y programas totalmente en 
conflicto. 


A través de sus discípulos, Marx. se 
pone de pie entre las masas y clama 
sustancialmente. con odio abominable: 
“Venid a mi los que estáis cargados y 
trabajados y yo os daré venganza y des- 
quite. Yo construiré por medio de la 
destrucción. Traeré paz y placer por 
medio de la discordia. Haré prevalecer 
la verdad por medio de la traición y la 
mentira, Ayudaré a los quebrantados 
hijos de los hombres por medio del odio. 
Vindicaré los males de la sociedad por 
medio de la violencia. Avivaré los cora- 


zones de los que desfallecen por medio- 


de la revolución. Construiré una socie- 
dad sin clases ni distinciones por medio 
de la guerra de las masas y crearé una 
nueva tierra por medio del derrama- 
miento de sangre”. 


Jóvenes creyentes: Id por los cami- 
nos atestados de la vida, id como disci- 
pulos de aquel que es manso y humil- 
de de corazón y, por la piedad persua- 
siva de vuestras vidas santas y por com- 
pasión por los perdidos y necesitados, 
obrad. Os enviamos a un mundo lleno 
de odios y angustias; un mundo herido 
por tantas guerras, confuso y perplejo 
por las sirenas satánicas de las falsas 
filosofías y por un materialismo ma- 
quiavélico que no sabe donde le lleva. 
Id y, con el mensaje del Señor Jesús 
proclamado mediante vuestras vidas y 
vuestros labios, clamad: “Venid a mí 
todos los que estáis trabajados y carga- 
dos y yo os haré descansar”. 


Bondad en lugar de maldición; paz 
en lugar de contiendas; construir en lu- 
gar de destruir; bendiciones en lugar de 
fanatismo ciego y amargura; descanso 
de corazón en lugar de venganza. Tal es 
el mensaje del evangelio. Predicad fiel- 
mente y sin temor este mensaje a vues- 
tra generación perpleja que necesita 
tanto al Señor Jesucristo. 
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ABONO SU SUSCRIPCION..? 


Recuerde: 


Argentina 
España 
Otros paises 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 


VARO MESES AD GEDAO) ADA O CDA GEO CIDO ADO AO 


(1er. cuatrimestre) - 1979 
(anual) pesetas 


(anual) U$S 


$ 2800.- 
240.- 
10.- 
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VI Conferencia 


E, 
A 


: DEL CREYENTE 


Misionera 
Argentina 


de alcance Iberoamericano 


13 al 19 de Agosto 


Reserve! esta fecha 


ORE. 


CE] 


COLABORE, 
OFRENDE 


APRENDIENDO 


CONTENTARSE - 


Filipenses 4:11 
(2da. Parte) 


En su carta de agradecimiento a los 
Filipenses, Pablo hace algunas declara- 
ciones muy instructivas. Tal vez la más 
notable sea: “Aprendiendo a contentar- 
me, cualquiera sea mi situación”. 


El desea evitar la idea de que hu- 
biera estado dependiendo de ellos, por 
lo que tiene cuidado de decir: “No 
lo digo porque tenga escasez. Sé vivir 
humildemente y sé tener abundancia. 
No es que busque dádivas. Todo lo he 
recibido, tengo abundancia de todo, es- 
toy lleno”. 


Quería asegurarles que el Señor le 
era suficiente, aparte de ellos. La con- 
dición a que había llegado era: Conten- 
tamiento. Esta palabra tiene un signi- 
ficado mayor que mera satisfacción. 
Como se ha explicado, significa: “Su- 
ficiente en sí, adecuado, que no ne- 
cesita ayuda”. En esta forma, él hace 
ver que es independiente de las circuns- 
tancias o condiciones. 


Como dice un antiguo predicador, 
“es un triunfante aunque humilde re- 
conocimiento de la independencia, en 
Cristo, de cualquier circunstancia”. Pue- 
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de decir: “Mi felicidad, mi gozo y mis 
experiencias nada tienen que ver con 
circunstancias externas. Mis sentimen- 
tos no son controlados por lo que me 
sucede. He aprendido a elevarme por so- 
bre. las condiciones, Las circunstancias 
accidentales de mi vida no son los fac- 
tores determinantes de mis sentimien- 
tos y experiencia”, 


Realmente esto es algo notable. No- 
ten las palabras que emplea: “Sé vivir 
humildemente -y sé tener abundancia; 
en todo y por todo estoy enseñado, así 
para estar saciado como para tener ham- 
bre y padecer necesidad”, Por otro lado, 
sabe tener abundancia, estar saciado y 
tenerlo todo. 


Es difícil sabgr qué es más importan- 
te; si estar humillado o tener abundan- 
cia. Cuando uno está humillado por 
pérdidas o censuras injustas, es difícil 
no quejarse, sentirse agraviado o amar- 
garse. Sin embargo, tantos creyentes 
han sido estorbados en sus vidas espi- 


` rituales por las riquezas que parecería 


más difícil vivir la verdadera vida de 
creyentes en la prosperidad que en 
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dolort 


o. 

Ambas cosas pueden y deben ayudar 
al crecimiento espiritual. Es evidente 
que a Pablo, la pobreza no le llenaba 
de tristeza o congoja y las riquezas no 
le exaltaban. Podía vivir en los dos ex- 
tremos y sacar el bien de ambos; goza 
del mismo espíritu tanto cuando está hu- 
millado como cuando tiene abundancia. 


En todas partes, tomando todas las 
circunstancias en cuenta, el resultado es 
que ha aprendido a ser auto suficiente. 
Su vida, con todas las variadas emocio- 
nes, no es determinada ni controlada por 
ellas, 


He aprendido sugiere que todo esto 
no había sido fácil para Pablo, como no 
lo es para cualquiera de nosotros, Re- 
cuerden que estas palabras no fueron 
escritas desde uma casa cómoda, sino 
desde una cárcel en Roma, Pablo, tan 
activo y enérgico y tan deseoso de lle- 
gar a las regiones más lejanas, está ahora 
completamente restringido y limitado 
en su trabajo. Sin embargo, dice que 
ha aprendido a estar contento. 


El contexto inmediato de la frase. se 
refiere a dinero u ofrendas; sin embar- 
go, puede decir: “Cualquiera sea mi si- 
tuación” y esto abarca cualquier si- 
tuación. 

En una oportunidad, respondiendo a 
una visión —el varón macedonio— Pa- 
blo y su compañero creyeron con cer- 
teza que la voluntad de Dios era que 
llegaran a Europa. Casi en seguida fue- 


ron cruelmente azotados, echados en. 


uña sórdida prisión y sus pies metidos 
en el cepo. Su condición tísica no po- 
día ser peor; sin embargo, cantaron 
alabanzas a Dios. En verdad, Pablo vi- 
vía con independencia de las circuns- 
tancias; contento a pesar de las condi- 
ciones deprimentes. 
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Pablo sufrió por muchos años una es: 
pina en la carne. Era difícil aprender 
a estar contento. Al principio, deseó ar- 
dientemente ser librado de ella y rogó 
tres veces al Señor que le fuera quita- 
da. Más tarde, recuerda a los corintios 
que, años antes, el Señor le dijo: “Bás- 
tate mi gracia” (11 Cor. 12:9). 


Llegó a estar contento aún con la 
espina y luego pudo decir: “Por tanto, 
de buena gana me gloriaré más bien en 
mis debilidades para que repose sobre 
mí el poder de Cristo”. 


El contentamiento ha sido descripto 
como “el cordial consentimiento a los 
planes del cielo”. Cuando poseo algo, 
quizá me sea fácil estar contento, pero 
cuarido por las providencias de Dios, 
las circunstancias cambian y mis pose- 
siones predilectas ya no son mías, he 
aprendido a contentarme cualquiera sea 
mi situación. ¿Es esto realmente posi- 
ble para seres humanos? El secreto no 
está lejos, pues Pablo mismo lo dice: 
“Todo lo puedo en Cristo que me for- 


- talece”., 


Noten que dice “en Cristo” y no “por 
Cristo” indicando una unión vital con 
Cristo, Además, Pablo emplea una pa- 
labra compuesta que significa “fortale- 
cido interiormente”, como que el poder 
nos es comunicado y nos fortalecemos 
en el Señor y su poder. 


¡En él! Sí, Pablo había aprendido a 
hallar su más alto, más completo y más 
duradero placer y satisfacción en Cristo 
y sólo en Cristo. 


Prosigamos hacia la meta para que, 
aún en medio de todos los cambios de 
la vida, sea en humillación o en abun- 
dancia, podamos decir: “He aprendido 
a contentarme. cualquiera sea mi si- 
tuación”. 


A. Pulleng 
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UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


(Continuación) 


LOS CUATRO REINOS ENTRE 
LOS HOMBRES 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 


de que, en detalles de menor importan- 


cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 
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El tercer reino. El vientre y muslos 
de la imagen eran de bronce (Dan. 
2:32); es otro descenso en sus valores: 
Oro, plata, cobre. Este imperio “domi- 
nará sobre toda la tierra” (v. 39); 
decir; todo el mundo de entonces que- 
daría sujeto al programa profético de 
Dios. 


La parte histórica del A.T. no regis- 
tra la historia de este reino; la visión 
era puramente pr ofética, juntamente con 
su interpretación. El imperio se levan- 
tó durante el período entre el antiguo 
y el nuevo testamento; sin embargo, los 
detalles de la profecía son exactos. Co- 
rresponde al imperio militar de Grecia. 
Alejandro el Grande, con un pequeño 
pero bien disciplinado ejército venció al 
del imperio medo persa que poseía más 
de dos millones de hombres. Este im- 
perio duró unos doscientos diez años. 


En Dan. 7:6 se ve este reino como 
un leopardo; esto habla del arte, cultura 
y civilización; sus cuatro alas hablan de 
sus conquistas rápidas en todas direc- 
ciones. Sus cuatro cabezas hablan de 
otras tantas divisiones del reino después 
de la muerte de Alejandro. A este reino 
corresponde también el macho cabrio 
del Cap. 8:5 que venía del poniente, te- 
nía “un cuerno notable entre sus ojos” 
y representa al primer' conquistador 
griego; el v. 21 lo dice claramente: “El 
macho cabrío es el rey de Grecia y el 
cuerno grande que tenía entre sus ojos 
es el rey primero”, 


Siguen detalles proféticos acerca de 
los acontecimientos siguientes; por ejem- 
plo: “Aquel gran cuerno fue quebran- 
tado y en su lugar: salieron otros cuatro 
cuernos notables hacia los cuatro vien- 
tos del cielo” (8:8). Significan que de 
esa nación se levantarán cuatro reinos 
(8:22); “su reino será quebrantado y 
repartido hacia los cuatro vientos del 
cielo” (11:4). Todo esto coincide con 
la historia subsiguiente; en efecto, cua- 
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tro generales de Alejandro dividieron el 
reino en otras tantas partes. 


La historia posterior del tercer reino 
refleja la historia profética del cuarto 
en su manifestación futura. En conse- 
cuencia, en el capítulo once. tenemos 
detalles acerca de los reyes del norte 
y del sur que, en verdad, son dos de las 
cuatro divisiones de Grecia; aunque es 
figura de tiempos futuros, cuando las 
naciones rodearán a Israel; tal vez haya 
también una referencia profética a Ru- 
sia y Egipto. 


El capítulo 11:5-20 contiene detalles 
que los historiadores pueden interpre- 
tar como acontecimientos pasados — 
aunque cuando Daniel los dio eran fu- 
turos—. De una de las cuatro divisio- 
nes de Grecia se levantaría un cuerno 
pequeño (8:9); históricamente corres- 
pondió a Antiocos Epifanes quien, en 
el año 175 A. de C., quitó el sacrificio 
continuo y echó abajo el templo (8:11- 
12). En Cap. 8:23-25 es descripto co- 
mo un “rey altivo de rostro” y “un hom- 
bre despreciable” (11: 21-32); desde 
allí, el capítulo queda sumergido en el 
futuro porque es también una profecía 
acerca del anticristo. 


El cuarto reino. En la visión de la : 


imagen, las piernas eran de hierro 
(2:33); lo cual habla de fuerza (v. 40). 
En la visión de las cuatro bestias: de “es- 
pantosa y terrible y en gran] o 
fuerte, la cual tenía: dientes grandes de 
hierro, devoraba y desmenuzaba.. y 
era muy diferente de todas las bestias 
que vi antes de ella”. Ningún animal 
conocido era capaz de representarla, 


Puesto que el imperio griego se de- 
rrumbó antes de Cristo, el cuarto impe- 
rio es, evidentemente, el de Roma y nos 
lleva a los tiempos del N.T. El imperio 
romano condujo gradualmente a un go- 
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bierno democrático, gobernado por el 
pueblo mediante elecciones. 


Daniel 7 no registra otro imperio an- 
tes del fin de los imperios del mundo 
como tales; por tanto, las visiones nos 
llevan hasta los tiempos postreros. 


En Dan. 2:44, “el Dios del cielo le- 
vantará un reino que no será jamás des- 
truido”, En 7: 9-14, se da muerte a la 
bestia y el reino es dado al Hijo del 
Hombre. 


El imperio romano abarca, pues, des- 
de el primer advenimiento de Cristo 
hasta su segunda venida en poder y glo- 
ria. El período de la iglesia, tan promi- 
nente en el N. T., es pasado en silencio 


por los profetas del A.T. 


En su período temprano, esta bestia 
fue responsable de la crucifixión de 
Cristo; también destruyó Jerusalén, jun- 
to con millones de judíos, en el año 70 
D.deC.; persiguió a los cristianos pri- 
mitivos; Pablo fue muerto por Nerón y, 
más tarde, cuando la iglesia fue tolera- 
da, se corrompió por su unión con el 
estado y esto condujo al dominio de 
Roma papal. 


Los pies de la imagen eran una mez- 
cla de hierro y barro (2:33, 42, 43), lo 
que significa que el reino sería en par- 
te fuerte y en parte débil. 


En cualquier democracia de los tiem- 
pos postreros, las autoridades probable- 
mente no puedan gobernar por la re- 
belión de los “gobernados”. Les será 
difícil mantener un gobierno, por lo que 


deberán tomar medidas muy drásticas 


para someterlos, Las masas serán do- 


-minadas por el anticristo, quien hará 


adorar la imagen de la bestia y nadie 
podrá comprar o vender sin tener la 
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marca de ella (Apoc. 13: 14-17). 


Según Dan. 7:20, la bestia tenía diez 
cuernos, los cuales representan el desa- 
rrollo final; una amalgama de muchas 
naciones con un objeto que explicare- 
mos luego, Pero un cuerno pequeño 
controlará todo; tiene una boca “que 
hablaba grandes cosas, y parecía más 
grande que sus compañeros”. Los de- 
más reyes permitirán a este “cuerno” 
tener el control de tal manera, que “se 
levantaran los reyes de la tierra y prín- 
cipes consultarán unidos contra Jehová 
y contra su Cristo”. (Salmo 2:2). 


En Dan. 7 vemos, en términos gene- 
rales, las actividades de este goberna- 
dor mundial que controlará el reino des- 
pués del arrebatamiento de la iglesia. 
“Hablará palabras contra el Altísimo 
(v. 25), prevalecerá contra los santos 
que serán entregados en sus manos por 
tres años y medio”. Será la “gran tribu- 
lación”; después de esto, la bestia será 
muerta (vv. 11, 26). En Dan. 9: 23-27 
tenemos otros detalles; vienen después 
de la gran confesión de Daniel de los 
pecados del pueblo, Tenemos un ejem- 
plo en el que la profecía de aconteci- 
mientos locales se proyecta a un futuro 
lejano. Los setenta años del cautiverio 


aana 


babilónico son proyectados adelante y 
tenemos un período de setenta sema- 
nas subdivididas en sesenta y nueve por 
un lado y una por otro. 


Las. sesenta y nueve abarcan desde 
el mandato de Ciro a reedificar el tem- 
plo (Is. 44: 29; Esdras 1:2), hasta la 
crucifixión del Mesías, 


Después de esto, en Daniel 9:26, la 
descripción pasa a los últimos días, 
cuando el príncipe detruirá la ciudad y 
el sántuario durante la séptima sema- 
na, En Mateo 24:2 y su contexto, el Se- 
ñor,Atilizó un acontecimiento inmediato 
—la destrucción del templo por Tito, 
en el año 70 D.deC.— para llevar la 


„atención al futuro distante. Según se ve 


por Dan. 9:26, 27, el futuro, en verdad, 
será peor que el pasado. 


Estaremos solamente imaginando co- 
sas si insistimos en que esta profecía 
ya ha sido cumplida acerca de “tu pue- 
blo”, los judíos (v. 24). 


Por ejemplo, existe “la justicia per- 
durable” en Jerusalén en el día de hoy? 
Existiría si la profecía se hubiera cum- 
plido ya. 


(Continuará) 


PREGUNTA DE ACTUALIDAD 


¿No debieran las iglesias adap- 
tar el cristianismo a las ideas de 
nuestros tiempos? No, por cierto. 
Nuestras ideas nos están matando 
espiritualmente. Cuando su hijo 
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traga veneno usted no se sienta a 
pensar en la manera de adaptar el 
organismo de su hijo al veneno. 


Usted le da un vomitivo. 
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La 


Impecabilidad 


D e 
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“El cual ni hizo pecado.” Hubo un 
tiempo cuando nadie negaría que Cris- 
to no hizo pecado, pero en nuestros 
días, esto fue negado por críticos co- 
mo Martineau, Irving, Mancken, etc, 
Dicen que no es muy probable una 
vida como la que tenemos en los evan- 
gelios. La validez de tal argumento só- 
lo resultaría aceptable si no se tuviera 
en cuenta la deidad de Jesús. La pre- 
sencia de alguien sin pecado en medio 
de hombres pecaminosos sería un mi- 
lagro tan grande en lo moral como el 
nacimiento virginal lo es en lo físico. 
Pero para nosotros la Biblia tiene la 
evidencia de que es así. 


Otros objetan que, dado que no te- 
nemos nada registrado y, por tanto, ig- 
noramos sus acciones durante los trein- 
ta años anteriores a su ministerio, no 
podemos decir que no podía pecar. Pe- 
ro aceptamos la deidad de Jesús y en 
ella basamos su impecabilidad. Su vi- 
da durante esos treinta años puede ca- 
lificarse por la forma en que vivió du- 
rante los años posteriores. Su impeca- 
bilidad no es meramente una cualidad 
neutral de inocencia como en Adán. 


El testimonio de las Escrituras. En 
la Biblia no hay una sola frase que, 
debidamente interpretada, podría sig- 
nificar que Jesús era menos que abso- 
lutamente sin pecado, “No hay pecado 
en él” (I Jn. 3:5). “El cual no hizo 
pecado” (I Pedro 2:22). “Fue tentado 
en todo según nuestra semejanza, pero 
sin pecado” (Heb. 4:15). “No conoció 
pecado” (2 Cor. 5:21). 


El testimonio de Cristo. Tenemos el 
desafío del Señor a sus críticos que, 
hasta ahora, permanece sin respuesta: 
“¿Quién de vosotros me redarguye de 
pecado?” (Jn. 8:46). Su impecabilidad 
fue indiscutible; ni siquiera el mismo 
infierno podía traer acusación contra él: 
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“Viene el príncipe de este mundo, mas 
nada tiene en mi” (Jn. 14:30), 


Un estudio de su vida revela un co- 
nocimiento consecuente de inmunidad 


de pecado. Nunca vertió una lágrima 


por causa de un fracaso; pidió a otros 
arrepentirse, pero nunca le vemos arre- 
pentirse porque no tenía de qué. Esto 
no puede explicarse diciendo que su 
sentir de obligación moral no era tan 
elevado como el de los demás; fue todo 
lo contrario. Su código ético fue infi- 
nitamente más elevado que el de cual- 
quier otro, : 


Jamás debió admitir que no había 
cumplido normas impuestas por él mis- 
mo, Al final de su vida, en su maravi- 
llosa oración, dijo que había cumplido 
la obra encomendada por su Padre. En 
cualquier otro caso, fuera del suyo, ta- 
les pretensiones hubieran sido hipocre- 
sía. 


El hecho de que nunca confesó pe- 
cado significa sencillamente que nunca 
lo cometió. En cualquier otro hombre 
bueno, cuanto más santo pueda ser, su 
autocondenación es más severa y espe- 
cialmente contra la hipocresia. Si Je- 
sús era pecador, fue culpable de la 
peor clase de pecado, como es la hipo- 
cresía, sobre la cual estaba reprendien- 
do constantemente a los fariseos; sin 


embargo, nunca se acusó a sí mismo. 


Jamás habló de redimirse a sí mismo; 
dijo que era el Cordero de la Pascua 
cuya sangre era la del nuevo pacto, 
vertida por muchos para remisión de 


.pecados (Mat, 26:28). 


Habló severamente del destino de los 
impíos, pero jamás se preocupó de su 
, 4 £ « E 
propia salvación. Oró: “Padre, perdóna- 

los, porque no saben lo que hacen”. 


El testimonio de amigos y enemigos. 


La convicción inquebrantable de sus 
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contemporáneos fue de que era sin pe- 
cado. Sus discípulos, durante tres años 
tuvieron oportunidad de observar sus 
acciones y reacciones en todas las con- 
diciones y circunstancias. Si hubiera ha- 
bido alguna contradicción entre su ha- 
blar y su andar, hubieran sido los pri- 
meros en notarlo; pero sólo vieron en 
su vida la perfecta encarnación de sus 
enseñanzas. Eran hombres honestos que 
registraron sus propias faltas y, si Jesús 
las hubiera tenido, no dudamos que 
hubieran hecho lo mismo. Pero a una 
exaltaron a su Maestro como el perfec- 
to ejemplo de una vida santa (Heb. 
3:14). Pedro le llamó “El Santo y el 
Justo” y afirmó abiertamente: “No hizo 
pecado ni se halló engaño en su boca”. 


Judas, Su testimonio es de importan- 
cia peculiar; después de traicionar a su 
mejor amigo, descubrió que no podía 
guardar el miserable precio de su san- 
gre y el remordimiento le empujó a 
arrojarlo a los pies de los sacerdotes 
diciendo: “Yo he pecado entregando 
sangre inocente” (Mateo 17:4). Su 
reacción fue tan violenta que ya no de- 
secaba vivir y se ahorcó. Podemos estar 


seguros de que si Judas hubiera visto al-, 


guna inconsecuencia en la vida pública 
o privada de Jesús, aunque sólo fuera 
para mitigar su propio remordimiento, 
la hubiera revelado; pero su conciencia 
le movió a decir que aquel a quien ha- 
bía traicionado, era inocente. 


Otros, El malhechor, impresionado por 
las palabras del Señor, y en condiciones 
angustiosas, agregó su testimonio: “Mas 
este ningún mal hizo” (Luc. 23:41). El 
centurión, también impresionado, no 
podía hallar una: explicación a su se- 
renidad y victoria, excepto en la con- 


vicción de que era justo: “Verdadera- 


mente este hombre era justo”; “verda- 
deramente este hombre era Hijo de 
Dios” (Luc. 23:47; Mat, 27:54). Tanto 
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Pilato como su esposa proclamaron jus- 


to a Jesús (Mat. 27:19, 24) y aún los 
demonios confesaron: “Sé quien eres, 
el Santo de Dios” (Marcos 1:24). 


Debemos recordar que la perfección 
del carácter de Jesús radicaba no sola- 
mente en una perfección negativa, sino 
también positiva, Cuanto más miramos 
su vida, tanto más brilla su perfección; 
durante su vida y luego, a través de 
casi dos mil años, los hombres han bus- 
cado en vano fallas en su carácter. Uno 
de los más asérrimos ateos fue com- 
pelido a decir: “Deseo decir de una 
vez por todas que ofrezco gustosamen- 
te el homenaje de mi admiración y mis 


lágrimas a aquel hombre grande y se- 


reno”. 


«Jesús podría haber pecado? No po- 
dremos referimos sino brevemente a 
esta pregunta. Ha habido quienes di- 
cen que sí y quienes dicen que no. 


Algunos dicen que Cristo no podía 
pecar (non posse pecare); algunos di- 
cen que tenía fuerza para no pecar 
(posse non pecare). Pero ha sido bien 
dicho que “Aquellos que solamente 
atribuyen a él un “Posse non pecare” y 
no quieren aceptar la posición de “non 
posse pecare”, no están manteniendo la 
unidad de su persona, aunque reconoz- 
can en él las naturalezas divina y hu- 
mana. El era Dios-Hombre, es decir, 


qe 


ambas naturalezas unidas indisoluble- 
mente en una personalidad y, si acepta- 
mos que podría haber pecado, enton- 
ces debemos aceptar que Dios podría 
pecar, cosa absolutamente inaceptable. 


Si Jesús hubiera podido pecar enton- 
ces, podría pecar también ahora por- 
que “es el mismo ayer, y hoy, y por los 
siglos” (Heb. 13:8). La idea de que 
Dios podría quedar envuelto en peca- 
do propio es intolerable a la conciencia 
del creyente. 


Terminaremos con una cita: “En va- 
no buscamos una sola mancha en toda 
la biografía de Jesús o la más peque- 
ña sombra en su carácter moral. Nun- 
ca hizo mal ni se aprovechó de la de- 
bilidad o ignorancia de nadie; nunca 
habló una palabra impropia; nunca 
prometió algo malo. La malignidad de 
los hombres busca en vano algún mo- 
tivo ulterior en sus hechos; la sensuali- 
dad retrocede avergonzada ante su pu- 
reza celestial; las mentiras no dejaron 
mancha alguna en aquel quien es la 
verdad encarnada; la injusticia queda 
olvidada al lado de su equidad inequí- 
voca; la mera posibilidad de la avari- 
cia desaparece ante su amor y benigni- 
dad; la mera idea de que fuera am- 
bicioso se pierde ante su divina sabidu- 
ría y abnegación”. 


J. Oswald Sanders 


t 


\ 
LA ESPERANZA QUE PERMANECE 


La historia es testigo del desvanecimiento de muchas esperanzas que tu- 


vieron un fundamento endeble. En otras oportunidades fueron vanos espejis- 


mos. La esperanza que realmente permanece y permanecerá es la que está arrai- 


gada en las promesas divinas. 
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Capítulo 2 


Luego de los últimos versículos del 
Cap. 1 y Cap. 2:1, en los que se re- 
vierte el juicio sobre Israel y Judá, vie- 
ne la aplicación de la experiencia de 
Oseas al Israel infiel. Este es ahora la 


esposa adúltera y Jehová el esposo ofen- 


dido. Pero aunque Dios condesciende a 
hablar en términos de relaciones huma- 
nas para referirse al pacto con Israel, 
él en sí está exaltado por encima de 
"tales relaciones. 


El adulterio de Gomer y la infideli- 
dad de Israel se debieron a la creencia 
de que algún otro podría hacerlos fe- 
lices, Fue lo que pensó el hijo pródigo 
y es muy triste cuando otros amores o 
placeres o dinero nos inducen a alejar- 
nos de Dios. En Rom, 1:5 tenemos el 
juicio de Pablo sobre el mundo pagano 
de su día y vemos la misma situación en 
Oseas. 


Este capítulo describe la desnudez de 
Israel y sus padecimientos por haberse 
apartado de Dios y después viene “la 
puerta de la esperanza”, Hemos mencio- 
nado el v. 1 junto con el final del capí- 
tulo anterior, Pero notemos que el pre- 
fijo no aparece en él; el Señor está 
siempre pronto para oír el clamor de 
los arrepentidos y a contestar la fe y 
el amor. La gracia puede triunfar so- 
bre los problemas y caprichos. 


1) El mensaje y la advertencia. (vv, 
1-5). El “esposo” ofendido pidió a los 
hijos que acusen a su madre. “Conten- 
ded con vuestra madre, contended” o 
“acusad a vuestra madre, acusad” (B, 
de J.). En el v. 1, el uso del plural su- 
giere que el remanente fiel debe. con- 
tender con la nación culpable y repren- 
derla por su infidelidad, La única espe- 
ranza para Israel radicaría en que sus 
hijos se levantaran y la acusaran; si no 
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DE 
OSEAS 


se arrepentía, iría al exilio. Los que no 
habían doblado sus rodillas ante los 
baales debían acusarla de ingratitud y 
de violar el pacto, 


Es amonestada a quitar sus fornica- 
ciones de su rostro; el rostro revela la 
modestia o desvergiienza, el carácter. 
Jeremías dijo de Judá que “había teni- 
do frente de ramera” (Jer. 3:3). Los 
“pechos” fueron desnudados, adorna- 
dos para seducir y degradados en amo- 
res desordenados. 


No podemos limitar las palabras a 
Gomer, cuya conducta simbolizó el adul- 
terio espiritual de la nación con los 
baales; es también un cuadro del pro- 
feta en cuyo corazón había una mezcla 
de enojo y amor, de queja y esperanza. 
Dios no iba a desechar a su pueblo; 
“su propósito no era el divorcio, sino 
la reconciliacián”. El antiguo; castigo 
para la adúltera en Israel era desnudar- 
la y apedrearla (Ez. 16:38-40). La des- 
nudez de la adúltera y la destrucción 
de la vegetación de la tierra quedan 
entretejidos (v. 3); es símbolo de la 
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REPRENSION Y 
RESTAURACION 


Por Walter T. Bevan 


pobreza espiritual que será porción del 
pecador. Vemos que cuando Dios ha- 
bla de su unión espiritual con su pue- 
blo, usa la figura de la unión humana 
más íntima como es la de esposo y es- 
posa. 


El reino del norte será avergonzado 
y humillado y sus ricas bendiciones ma- 
teriales les serán quitadas. La desnudez 
$ habla de la privación de estos dones 
f de Dios. 


En el v. 2, los hijos son llamados a 
acusar a su madre pero en el v. 4 ellos 
mismos son condenados. Es cuadro tris- 
te; Dios amenaza con humillar a Israel 
¿sin misericordia de él ni sus hijos; to- 
da la nación sufrirá. Había aceptado 
deliberadamente el culto a los baales, 
lo que es visto como infidelidad a los 
votos matrimoniales; ella, peor que una 
adúltera, es ya una prostituta. Sus aman- 
ME tes eran los dioses de la fertilidad de 
Canaán a quienes se atribuía la abun- 
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dancia agrícola de la tierra. Su amor 
adulterino es esencialmente egoísta, co- 
mo es hoy mucho de lo que pasa bajo 
el nombre de amor y que no es más 
que egoísmo y amor propio, 


“Iré tras mis amantes”. En el original, 
“iré” expresa amor apasionado y el uso 
del plural “amantes” nos hace ver que 
eran amores pecaminosos, “Cada pala- 
bra de la frase agrava la desvergiienza”, 
Ella no necesitaba ser seducida, pues 
ella misma invita y, contra todo senti- 
miento natural, irá en pos de quienes 
no la buscan. 


“Jehová a Israel entraron primera- 
mente en esa relación intima en el de- 
sierto, lugar donde las condiciones de 
vida nada podrían sugerir acerca de la 
fertilidad de la tierra. La relación fue 
personal y moral, La declinación deIs- 
rael sobrevino después, cuando ya es- 
taba en Canaán; allí siguió a otras dei- 
dades; Dios la hará tornar, pero no 
será sin arrepentimiento y no se arre- 
pentirá si no queda desilusionada de 
sus amantes y castigada por sus peca- 
dos. Dios, por tanto, le mostrará que 
sus amantes no podrán dar los dones 
por los que ella los seguía”, 


Los dioses falsos parecen, a veces, 
recompensar a sus seguidores para en- 
gañarlos. La nación rindió culto a Baal 
y cuando Dios le dio buenas cosechas, 
la gente lo atribuyó a Baal. Nosotros 
podremos poner el nombre de la cien- 
cia o la tecnología que, para muchos, 
es la esperanza del mundo, pero ya es- 
tamos notando las señales de corrup- 
ción ambiental y del juicio que traerá 
sobre los que no confían en el único 
y verdadero Dios. 


H) Su búsqueda de satisfacción. y 
consiguiente frustración (vv. 6-8). Dios 
no dejará a su pueblo y cuando éste 
busque los baales pondrá impedimen- 


19 


tos en su camino. Vemos variadas ma- 
neras de obrar. 


1) Advertencia. No tendrá misericor- 
dia de ellos (v. 4). 2) Hará difícil su 
vida para que la desechen y vuelva a 
sus antiguos caminos (v. 6). Desperta- 
rá de nuevo su amor (v, 14). El primer 
paso hacia la restauración sería quitar 
los dones de la naturaleza (vv. 6-13); 
aunque no nos dice cómo, podría ser 
mediante sequías, langostas > por me- 
dio de los asirios o tal vez todo esto. 


El esposo ofendido describe la com- 
pulsión que ejercerá sobre su esposa in- 
fiel (vv. 8-13). Levantará dificultades 
y angustias; el esposo más amante, no 
importa cuán herido quede, frente a tal 
conducta no quedaría sin esforzarse por 


impedirla. 


La nación se describe como siguiendo 
Avidamente a sus amantes. El verbo “se- 
guirá” (v. 7) habla de una búsqueda 
diligente y ávida. “Hoy día, cuando ha- 
llamos “iglesias” que permiten a sus 
miembros seguir sus pasiones y deseos 
y dan prioridad a lo estético en el culto 
o las opiniones y conceptos del mundo, 
tenemos el equivalente moderno del 
culto a Baal”. Los dioses falsos no pue- 
den satisfacer a sus seguidores, Sólo 
Dios puede hacerlo. 


HI) Cómo el esposo divino quita sus 
bendiciones y torna el gozo en tristeza 
(vv. 9-13). La esencia del culto a Baal 
era la creencia de que él daba produc- 
tividad a la tierra; la tierra. era la es- 
posa de Baal y él la fertilizaba; por tal 
razón, el cuko abundaba en ritos sexua- 
les. Mantenía una prostitución ritualista 
que simbolizaba ofrecer el sexo al dios; 
israel los había aceptado pero, lejos de 
traerle algún beneficio, fue causa de su 
ruina, 


“No reconoció que yo le daba el tri- 
go” (v. 8). No fue la única; abundan 
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los recipientes de la misericordia y amor 
divinos que son ciegos a ese trato pro- 
videncial. Dan gracias a cualquier cosa 
menos a Dios; él, pues, dijo que quita- 
ría estas bendiciones dejándola desnuda 
y ella comprendería su locura cuando 
viera que sus amantes no podrían su- 
plir sus necesidades; Baal será impo- 
tente cuando Dios obre así en juicio. 


Las fiestas religiosas continuaban en 
el reino del norte aún después de su 
sucesión pero fueron rebajadas y llega- 
ron a ser motivos de diversión y reunio- 
nes sociales. Eran felices en su vergüen- 
za. ¡Cuántos hay muy satisfechos de 
sus pecados! Lo vemos en nuestra cul- 
tura llena de sexo. Cuando nos aparta- 
mos del culto y servicio de Dios, muy 
probablemente terminemos en la sen- 
sualidad que, a la postre, será una es- 
clavitud cruel (v. 11). El culto a los 
falsos dioses, la indulgencia materalis- 
ta y los placeres dejarán un vacío do- 
loroso. 


Israel se jactaba de su prosperidad y 
la atribuía a Baal, aunque en verdad 
provenía de Dios, quien destruiría sus 
viñas y huertos y los reduciría a mato- 
rrales. i 


IV) Una puerta de esperanza (vv. 
14-23). El v. 14 es maravilloso; hubié- 
ramos esperado un golpe final y aplas- 
tante pero vemos algo inesperado; tal 
es el carácter de la gracia divina, Pa- 
blo lo expresó asi: “Mas cuando el pe- 
cado abundó, sobreabundó la gracia”. 


Las notas de advertencia suenan me- 
nos ahora (vv. 14-23). Se anuncian días 
gloriosos para la nación. “Habrá un se- 
gundo éxodo”; no más idolatría, guerra 
ni nube alguna en la relación entre Is- 
rael y su Dios”. Es un anticipo de la 
profecía de su restauración. “Consolaos, 
consolaos pueblo mío, dice vuestro Dios” 


(Is. 40:1). Despojada ya de todo, su. 
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El arrepentimiento 
del hombre que 
responde al 
llamado de 

Dios 


puede cambiar 


al temor 
en 
bendición. 


eterno amante procura reconciliarla con 
E 
él. 


“Yo la atraeré” sugiere una apelación 
irresistible que vence toda oposición. 


“Hablaré a su corazón”. Le mostrará 
algo de su hermosura; le hará gustar 
de nuevo su amor. Dios habla af cora- 
zón para alcanzarlo, ablandarlo¡y con- 
solarlo asegurándole su perdón ye Amor. 
Dios quitó la prosperidad, con lo que 
movió al arrepentimiento; conocerían la 
sencillez y dependencia de la vida en 
el desierto (una metáfora del cautive- 
rio en un país pagano); entonces Dios 
podría hablarle y ella respondería, Cuan- 
do sacó a Israel de Egipto, lo llevó al 
desierto, lejos del mal ejemplo de las 
naciones; allí le dio su ley y estableció 
su pacto con él. 
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..“La llevará al desierto”. No para cas- 
tigarla, sino para hablar a su corazón. 
La tierra será entregada en manos de 
los enemigos, pero no a perpetuidad. El 
pueblo saldrá de su exilio purificado y 
para gozar del amor y favor de su divi- 
no esposo, 


Dios favoreció grandemente a su pue- 
blo; sin embargo, éste le dejó. Por qué, 
pues, ha de atraerlo y hablar a su. co- 
razón? ¿Por qué abrir una puerta de 
esperanza? Tenemos la respuesta en la: 
palabra “benignidad” o “amor constan- 
te” (v. 19). Es una palabra clave para 
entender a Dios y su pacto. “Es una 
palabra usada casi 250 veces en el A.T. 
y siempre significa “amor leal y las mi- 
sericordias del pacto”, 


_ El valle de Acor (v. 15). Para Jere- 
mías y Oseas, los años pasados en el 
“desierto” fueron el mejor período de 
Israel; su fe aún no se había contami- 
nado con los cultos paganos de los ca- 
naneos. La referencia a Acán —“el que 
turbó a-Israel”— es también importan- 
te, El pecado de un solo hombre causó 
la derrota de Israel, pero una vez eje- 
cutado el juicio divino sobre él y su fa- 
milia, todo quedó limpio y hubo victo- 
ria. El mismo lugar que antes había 
sido una puerta de juicio, fue una puer- 
ta de esperanza en la visión profética. 
Desde el mismo lugar de turbación 
(Acor), hallaremos el punto de partida 
hacia una carrera de bendición. 


Por medio de la transgresión y casti- 
go de Acán, Israel aprendió a pensar 
en Dios con asombro; luego las cosas 
siguieron bien porque habían juzgado 
el anatema. Israel podría volver a la 
comunión sólo mediante la “turbación”: - 
confesar y quitar el pecado es condi- 
ción previa para la bendición. Todo es- 
to nos lleva al lugar de la Calavera, 
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donde el alma del Salvador fue turba- 
da hasta la muerte; pero, por su muer- 
te y resurrección, ha sido abierta para 
la humanidad la puerta de esperanza. 


- Un nuevo conocimiento de Dios (vv. 

16-17), Empieza con las palabras “En 
equel tiempo”. No sólo se refiere al re- 
¿torno del cautiverio, sino también al 
“día futuro del cual ese retorno era un 
Anticipo. El cumplimiento pleno espe- 
Ta los tiempos del Mesías. 


Nos dice que, en lugar de “Baali”, Is- 
rael debe usar el nombre “Ishi”. No hay 
mucha diferencia en el significado de 
ambos, o sea que una mujer llame a su 
esposo “Baali?” —“Mi señor”— o “Ishi” 
—“Mi marido”—. Lo que quiere deċir 
es que debían olvidar aún el nombre 
de Baal. Dios aborrece el nombre de 
los ídolos y, por la similitud entre Baali 
y Baal, no sería llamado por tal nom- 
bre, ni siquiera en el sentido correcto, 
Todos los nombres no santos serán bo- 
mados de la memoria (v. 17). El pue- 
Jlo de Dios ya no usará el nombre que 
Jgnifica una autoridad fría —mi Señor 
> dueño—, sino que volverá a la pri- 
nera intimidad, al primer amor de “Ish” 
: “Ishah” —Adán y Eva— antes que 
as nubes del pecado cayeran sobre el 
nundo, 


Un. nuevo pacto de paz y de despo- 
orios (vv. 18-20). Tenemos de nuevo 
is palabras “en aquel tiempo”. Será 
n tiempo en el que las guerras cesa- 


in y la nación reposará con seguridad. - 


le desposaré conmigo para siempre”. 
wael había sido descripta como la es- 
asa infiel de Jehová; ahora Dios habla 
2 desposarla consigo, No dice la per- 
maré” ni “la restauraré” o “le mostra- 
+ amor”; hay algo más; borrará todo 
pasado y establecerá una nueva re- 


lación como si fueran los primeros des- 
posorios de una virgen. Es un pacto de 
matrimonio fundado en el amor, cuya 
duración será “para siempre”. En los 
casamientos orientales, los dones y do- 
tes del esposo tenían gran importancia. 
Los cinco dones y dotes del esposo ce- 
lestial eran: Justicia y juicio; benigni- 
dad. y misericordia, que es la manera en 
que Dios recibe al arrepentido y, luego 
fidelidad” que es base de una relación 
permanénte (Jer. 31:35-37). Son los 
dones conque la compró para sí. 


Respuestas (vv, 21-23). Toda la na- 
turaleza responde al amor de Dios. 
Manda a los cielos regar la tierra y a 
la tierra a fructificar, Aquí Israel es 
llamado “Jezreel” y así, una vez más, 
trastrueca la sentencia del nombre da- 
do al hijo de Oseas (1:4); allí signifi- 
ca “esparciré”, pero aquí, “sembraré”. 
En lugay de esparcir en juicio, sembra- 
rá para bendecir. 


Jezreel justificará su nombre; aquí es 
Israel restaurado; justificará la verdad 
quedando nuevamente plantado en la 
tierra prometida, La misma tierra ha- 
brá sufrido por los juicios, pero todo 
será transformado. “Tenemos un her- 
moso cuadro de armonía entre lo físico- 
y lo espiritual, Jezreel (Israel) pide que 
las plantas germinen; ellas piden sus 
recursos a la tierra; ésta suplica a los 
cielos por Huvia y Jehová responderá 
en su amor y fidelidad”. Israel volverá 
a experimentar la misericordia y com- 
pasión de Jehová. Las sombras del pa- 
sado se han ido, Israel es ahora “Am- 
mi” y no “Lo Ammi”; Ruhama y no “Lo- 
Ruhama”, El arrepentimiento del hom- 
bre que responde al llamado de Dios 
puede cambiar el Jezreel de terror en el 
Jezroel de bendición, 
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(Efesios 1:1-4) 


(Conclusión) 


H — Para experimentar la santificación 
el creyente tiene que aprender a 
concebir su vida entera: como una 


ofrenda a Dios. 


Notemos lo que dice el verso 4: dice 
que “nos eligió para que fuésemos san- 
tos y sin mancha delante de El”, La ex- 
presión “sin mancha” viene del Antiguo 
Testamento; se refiere a la condición 
que debía tener todo verdadero sacri- 
ficio, toda verdadera ofrenda que se 
traía a Dios, Y hay una lección precio- 
sa escondida en esta palabra; una lec- 
ción desplegada con mucha frecuencia 
en el Antiguo Testamento: sólo lo me- 
jor era digno de ser ofrecido a Dios. 


Todo animal herido era excluido; to- 
do animal manchado era apartado; no 
podía servir para el culto de Dios. Se 
trata de que dediquemos la vida a Dios; 
se trata de concebir la vida como una 
ofrenda permanente a Dios. Se trata de 
una devoción plena hacia Dios. Menos 
que esto significa que no he entendido 
mucho de lo que significa una vida 
santa, Solo lo mejor era digno de ser 
ofrecido a Dios. 


¿Qué más nos enseña esta expresión 


“sin mancha”? Nos enseña que Dios no 


nos fuerza para santificarnos; Dios no 
nos obliga a santificarnos, pero nos en- 
seña que nuestra responsabilidad más 
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grande es presentar y concebir la vida 
como una ofrenda a Dios, concebir la 
vida como un sacrificio agradable a 
Dios. No se trata de un sacrificio por- 
que tenga mérito redentor; nadie puede 
agregar nada a la obra terminada por 
Cristo en la cruz. No se trata tampoco 
de sacrificio porque haya dolor; Dios 
no se satisface jamás con el dolor huma- 
no. ¿Por qué entonces es un sacrificio? 
Es un sacrificio porque se trata de ha- 
cer la voluntad de otro, Es un sacrifi- 
cio porque está en contra de la inclina- 
ción natural del corazón, que siempre 
quiere hacer su propia voluntad. Esta 
primera palabra que Dios ha puesto em 
la carta a los Efesios, nos convoca a 
concebir la vida como un sacrificio, 


Se trata de una entrega; de la vida 
completa, Me temo que la mayor parte 
de mis fracasos y que la mayor parte 
de tus fracasos en la vida cristiana, se- 
guramente se explican porque nuestra 
entrega es parcial, y no completa, Pue- 
do reconocer por experiencia, y por ex- 
periencia triste y penosa; puedo reco- 
nocer, sin falsa humildad, que las veces 
en que mi entrega ha sido parcial el 
resultado ha sido una vida mediocre, Y 
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tengo que preguntarme y sugiero que 
te lo preguntes en la presencia de Dios, 
para responderle al Señor “¿En qué 
áreas de mi vida todavía, tú no eres 
Señor?” “Señor, ¿cuántas áreas de mi 
vida todavía no te he entregado?” Ten- 
dríamos que preguntarnos, si el aspec- 
to profesional de nuestra vida no ha si- 
do entregado. Si nuestra vida de hogar 
no ha sido entregada; si nuestro dinero, 
nuestros bienes, los retenemos para no- 
sotros o lo mantenemos para Dios. Cier- 
tas preguntas escrutadoras como éstas 
nos pueden ayudar a concebir la vida 
como una ofrenda a Dios. 


Tenemos que entregar esto volunta- 
riamente; notemos que esto no se pro- 
duce automáticamente; la entrega de 
la vida al Señor no es cuestión de de- 
jar pasar el tiempo. Aunque puede ha- 
ber un proceso gradual, y desde luego 
que la santificación tiene este aspecto, 
de que en cierto sentido es una santi- 
ficación gradual y progresiva, no ocurre 
por el mero transcurso del tiempo. ¿Por 
qué? Porque Dios jamás nos va a for- 
zar a que le entreguemos nada, 


Es nuestra responsabilidad compren- 
der que esto no es una cosa automática; 
requiere el ejercicio de mi voluntad; re- 
quiere el ejercicio de tu voluntad. 


No se refiere tampoco a que le en- 
tregue cosas aisladas, y le empiece a 
preguntar al Señor: “¿Señor, voy a ser 
ingeniero o voy a ser arquitecto?”, O 
que una mujer le pregunte: “¿Me voy 
a casar con un misionero Oo me voy a 
casar con un maestro?” Todo esto pue- 
de estar incluido en el plan de Dios, 
pero lo más importante no es presentar 
a Dios las cosas, sino presentarle el do- 


minio completo de la vida, 


Lo que tenemos que preguntarnos, en 
la presencia de Dios, es quién ha de 
ser el dueño de los años de vida que 
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todavía el Señor nos ha de dar sobre 
la tierra. Esta es una pregunta escruta- 
dora y nos puede ayudar a concebir la 
vida como una ofrenda a Dios. 


IU — La razón más importante para vi- 
vir una vida santa, una vida se- 
parada para Dios, es que éste es 
el propósito eterno de Dios. 


No podría dejar esta primera exposi- 
ción débil, humilde y sencilla sobre esta 
gran carta, sin subrayar que éste es el 
pensamiento central de toda la carta a 
los Efesios. Lo más importante de todo 
es que esto de vivir una vida santa, 
esta idea de vivir una vida separada 
para Dios, es el propósito eterno de 
Dios, y digo sin vacilar que ésta es la 
razón más importante para vivir una 
vida santa. 


A 
Este propósito de Dios no es una idea 
tardía de Dios. Estuvo en su corazón 
antes de la fundación del mundo; antes 
que vinieras al mundo Dios ha conce- 
bido una vida santa para ti. ¿Tendrá 
Dios una vida de segunda categoría pa- 
ra algunos de sus hijos? ¿Se conformará 
Dios si yo me conformo con una vida 
mediocre? Que éste sea el propósito de 
Dios, nos indica que Dios no tiene para 
nadie una vida mediocre. Me llenó de 
alegría saber que una iglesia va a co- 
menzar pronto una campaña de evan- 
gelización. ¿Qué va a hacer Dios allí? 
Dios va llamar a mucho pueblo que tie- 
ne allí, y va a sacar del mundo a aque- 
llos hombres. y mujeres que va a se- 
parar para su Gloria. Y ¿qué vida les 
va a dar? ¿Una vida mediocre? De nin- 
, guna manera; una vida digna de El. 


Una vida no santificada, una vida así, 
no satisface al mundo. El mundo no 
recibe ninguna luz de creyentes no san- 
tificados. 


Continúa en la pág. 31 


EL SENDERO 


El andar de los 


ESCALANDO 


NIVELES 
MAS 


ALTOS 


DEL CREYENTE 


(Continuará) 


Hijos de Dios 


Las águilas vuelan muy alto y pue- 
den soportar tanto los rayos del sol co- 
mo la oscuridad de los valles; asimis- 
mo, los creyentes debemos estar adap- 
tados tanto para andar en los planos 
espirituales más elevados como para ca- 
minar bien con los pies sobre la tierra, 
Un siervo de Dios tiene que ser tan 
apto para ocupar el púlpito como para 
realizar un quehacer casero, Una posi- 
ción elevada no debe impedirnos aten- 
der convenientemente a la familia; tam- 
poco la atención exagerada de lo hu- 
mano y pasajero debe afectar lo espiri- 
tual y eterno. * 


Dios nos ha hecho a su semejanza y 
nos llama a compartir las alturas. Esto 
es algo que experimentamos todos, en 
mayor o menor grado, desde nuestra 
conversión; la plenitud del Espíritu, el 
desarrollo de los dones, nuestro servicio 
para el Señor y toda participación en 
las tareas de la obra son los medios que 
Dios usa para la total integración del. 
cristiano, 
En 2 Cor. 12, Pablo narra una de sus 
experiencias de las visiones y revelacio- 
nes del Señor y las toma como--una 
gracia más de parte de Dios; agrega: 
Para que la grandeza de las revelacio- 
“nes no me exalte desmedidamente, me 
fue dado un aguijón en mi carne, un 
mensajero de Satanás para que me abo- * 
tetee, para que no me enaltezca sobre- 
manera; respecto a lo cual tres veces 
he rogado al Señor que lo quite de mí 
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y me ha dicho: Bástate mi gracia; por- 
que mi poder se perfecciona en la de- 
bilidad. Por tanto, de buena gana me 
gloriaré más bien en mis debilidades, 
para que repose sobre mí el poder de 
Cristo (vv. 7-9), 


Una enseñanza que se desprende de 
este relato es la fórmula para aprender 
a caminar con Dios, en su temor y dó- 
ciles a la dirección del Espíritu Santo, 
Este trípode de apoyo debe sustentarse 
en un equilibrio de relación entre ló que 


significa la compañía —aliados con el- 


Señor—, la obediencia a su Palabra y 
la sujeción a la dirección del Espíritu. 


En Deut. 32 tenemos el cántico que 
Moisés recitó a Israel recordándole lo 
que Jehová fue para con el pueblo, los 
cuidados que les prodigó y, como ejem- 
plo, cita al águila que excita a su ni- 
dada, revolotea sobre sus pollos, extien- 
de sus alas, los toma, los lleva sobre 
sus plumas (v. 11). El v. 10 dice que 
los guardó como la niña de sus ojos. 


El ejemplo de las águilas encierra una 
de las más grandes enseñanzas. sobre la 
disciplina que el Señor permite por su 
gran amor a nosotros, 

Cuando el creyente pasa por distin- 
tas dificultades, lo corriente es que cul- 
pe al diablo, pero muchas veces esto 
proviene por nuestra propia causa o de 
la permisión de Dios para nuestro me- 
jor desarrollo espiritual (Rom. 8:28). 


Isaías 40:31 nos dice también que el 
águila excita a sus pollos. Si nos detu- 
viéramos a observarla durante la época 
de cría, veríamos cómo el cuidado pa- 
terno no les deja faltar los alimentos 
y cómo los pollos se acostumbran a es- 
perarlos en su nido. A medida que se 
desarrollan, comienzan a desear aseme- 
jarse a sus padres, incluso en sus vue- 
los, lo cual es lo más natural. Pero esto 
exige algo que ellos no pensaron: De- 
ben empezar a abandonar el nido y, 
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El ejemplo de 

las águilas 

nos 

enseñará 

sobre la disciplina 


comp están acostumbrados a recibirlo 
todo sin hacer nada, el cambio les cues- 
ta; por esto, cuando llega el tiempo, la 
paternidad se convierte en un aparente 
enemigo, pues, en lugar de traerles ali- 
mento, sus padres comienzan a destruir- 
les el nido para obligarles a salir. 


Podríamos condenar esta actitud pe- 


ro, si seguimos observando, veremos 
que, cuando el águila logra que el pe- 
queño salga del nido, va adelante y 
extiende sus alas para tomarlo y llevar- 
lo sobre sus plumas para evitarle daños. 
En su amor, Dios hace lo mismo a tra- 
vés de distintos medios para que nos 
desarrollemos y logremos la imagen que 
nos identifique como sus hijos. 


En su gran amor, Dios ha provisto 


una salvación por gracia, quiere nues- 
tro bien y por ello está interesado en 
la formación de nuestro carácter cris- 
tiano; para ello, debe permitir ciertas 
pruebas en nuestra vida y es, tal vez, 
la condición necesaria para crecer espi- 
ritualmente y estar más cerca suyo. 


Aunque estemos haciendo la volun- 
tad de Dios, a veces debemos sufrir. 
El ciego lo fue para gloria de Dios (Jn. 
9); podemos padecer por su permisión 
(Job 1:9-12); puede ser que los males 


vengan por nuestra culpa; también el 


diablo quiere zarandearnos (Mat. 4:1- 
11), pero, si somos trigo, permanecere- 
mos. Otras veces Dios nos prueba para 
aumentar sus bendiciones (Gén. 22). 


EL SENDERO 


En la tieira santa había dos clases 
de águilas: Doradas e Imperial, 


El águila dorada puede aplicarse a 
nosotros como partícipes de la natu- 
raleza divina. La imperial, nos habla 
de la posición de reyes. 


Como hijos de Dios debemos pro- 
curar vivir en un plano concomitante 
con la posición adquirida, en el nivel 
espiritual con proyección ascendente, 
dando así lugar al desarrollo de nuestra 
naturaleza divina. 

Aguila dorada —Participantes de la 
naturaleza divina. : 

Lo primero que Dios hizo fue pro- 
veernos del medio para alcanzar tal 
posesión. Nuestro Señor Jesucristo cons- 
tituyó el camino; derribó la pared de 
separación, descorrió el velo del lugar 
santísimo y nos franqueó la entrada, 
Ahora Dios nos llama a encontrarnos 
con él en la cumbre del monte (Exo- 


do 19). 


Esta manifestación divina en Sinaí es 
realmente alentadora porque nos mues- 
tra la grandeza y misericordia de Dios. 
El Todopoderoso conoce nuestro deseo 
de acercarnos a él y también nuestra di- 
ficultad e impotencia para lograrlo, por 
lo que desciende hasta nosotros y mani- 
fiesta su amor por medio de su Uni- 
génito. 

Dios dispone todo para bien de sus 
hijos y establece las condiciones para 
quienes responden: “Todo lo que Je- 
hová ha dicho, haremos”. “Y Jehová dijo 
a Moises: He aquí yo vengo a ti en 
una nube espesa para que te crean para 
siempre” (vv, 8 y 19). “Y Moisés sacó 
del campamento...” (vv. 17-25). 


En Exodo 20 tenemos los mandamien- 
tos y, hasta el cap. 31, las leyes y esta- 
tutos que contienen tal equidad y mag- 
nificencia, que cautivan en la medida 
èn que haya una sabia y exacta inter- 
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pretación de cada palabra como así de 
los símbolos alegóricos. 

Lamentablemente, la impaciencia 
condujo al pecado de idolatría que te- 
nemos en Cap. 32, olvidando las pro- 
mesas de Dios para quienes guardan su 
pacto, 


La aparente demora constituía la 
prueba necesaria de la fe para la con- 
veniente formación espiritual y recorde- 
mos que Dios les había liberado de 
Egipto en forma milagrosa; luego les 
proveyó agua y alimentos y les guardó 
de sus enemigos; con todo, cualquier 
dificultad en el camino o en la obten- 
ción de las promesas era motivo de re- 
belión. Dios trataba de disciplinarlos a 
fin de poder manifestar su gloria me- 
diante ese pueblo escogido. 


El trato de Dios para quienes fuimos 
alcanzados en esta dispensación «le la 
gracia es el mismo; ayer, hoy y por los 
siglos (Heb. 13:8); sin embargo, como 
el pueblo antiguo, somos rebeldes y des- 
obedientes; pero él es paciente, disimula 
el tiempo de nuestra ignorancia y es- 
pera que nos alleguemos a él convictos 
y arrepentidos, en las condiciones de 
Prov. 28:13, : 


Las pruebas y dificultades constitu- 
yen, a veces, el andamiaje de la plata- 
forma de lanzamiento hacia las esferas 
celestiales en que debemos andar los 
hijos de Dios, considerando sus atribu- 
tos y contemplando su grandeza. En la 
medida que nos vayamos acercando, se 
irá marcando la distancia que nos sepa- 
ra. Esto nos hará recordar cuando nos” 
encontrábamos lejos de Dios y lo ima- 
ginábamos tan limitativo que, a veces, 
nos permitíamos juzgarle como toleran- 
te de injusticias. Que él nos perdone los 
pecados; tanto aquellos de los que so- 


mos conscientes, como de los que nos 


son ocultos, 
Carlos Noya (Continuará) 


27 


CONSIDERACIONES 


Los dones del Espírita son derrama- 
dos por Cristo resucitado, sobre su Igle- 
sia, como fruto de su victoria, “A cada 
uno de nosotros fue dada la gracia con- 
forme a la medida del don de Cristo. 
Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, 
llevó cautivo la cautividad, y dio dones 
a los hombres” (Ef. 4:10). En este ar- 
tículo consideraremos la palabra “don” 
como carisma, palabra derivada de ca- 
ris, que significa “gracia”, subrayando 
que los dones del Espíritu no son ta- 
lentos naturales mejorados o purifica- 
dos, para el servicio del evangelio, sino 
algo que él nos da en o después de la 
conversión. Pertenecen a la esfera de la 
gracia especial o salvadora. Pablo afir- 
ma en el pasaje que hemos de consi- 
derar, Ro. 12:3-8, que tenemos “dife- 
rentes dones según la gracia que nos 
fue dada”. Quiere decir que Jos dones 
son diversos y disímiles. 


Quizá sea imposible enumerar todos 
los dones del Espíritu otorgados por 
Cristo resucitado porque, si bien el N. 
T. presenta varias listas de éstos, nin- 
guna de ellas pretende ser completa e 
incluso todas varían entre sí. Además 
existe la cuestión con respecto a la vi- 
gencia de algunos de los dones citados 
por los autores bíblicos. Por ejemplo, 
el primer don en la lista de Ro. 12:6-8 
es el de “profecía”, pero sólo podemos 
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ALGUNOS 
DEL 


mantener su vigencia diluyendo una 
buena parte de su sentido original, pues 
to que la idea de predicación de even- 
tos futuros es inherente al concepto de 
profecía (Dt. 18:22; Hch. 11:27s.), aun- 
que lejos esté de nosotros decir que esa 
sea su única acepción. Reducir la pro- 
fecía a una mera predicación es reducir 
su verdadero significado. 


Dejando a un lado la profecía, esti- 
mo que la lista de Romanos 12, que no 
pretende ser completa, sirve muy bien 
para considerar los dones del Espíritu 
que Cristo resucitado derrama sobre su 


Iglesia. 


a. Servicio. Una persona con el don 
de servicio se dedica a la ayuda de 
otros en el seno de la familia cristiana. 
Notemos que a este don se lo mencio- 
na antes que al de enseñanza, exhorta- 
ción, etc., no porque sea más importan- 
te, sino para que lo pongamos en el 
mismo nivel de los demás. El servicio 
requiere, para su efectiva administra- 
ción, una espiritualidad igual que la que 
se necesita para ejercer cualquier otro 
don. Así es que, cuandó en Jerusalén 
se necesitaba de alguien para “servir a 
las mesas”, se buscaban personas que 
fuesen “de buen testimonio, llenos del 
Espíritu Santo, y de sabiduría” (Hch. 
6:3). 


EL SENDERO $ 


ACERCA DE 
| DONES 
| ESPIRITU 


Por Guillermo Cotton 


La Biblia dice que todos debemos 
servir, pero hay hermanos que tienen 
carisma para hacerlo, su servicio resul- 
ta en beneficio de la iglesia, Su minis- 
terio produce resultados, surte efectos 
en la congregación. Estos se constitu- 
yen en diáconos de la iglesia, puesto 
que “servicio”, en griego, deriva de la 
misma palabra, Ayudan a los pobres y 
enfermos, cuidan del aspecto material 
y en múltiples maneras sirven a la co- 
munidad. 


b. Enseñanza, El hermano que po- 
see este don se deleita en estudiar Ja* 
Biblia y tiene capacidad para ls 
Cuando explica a otros lo que ha ep- 
contrado, esto resulta en beneficio de 
sus oyentes. Tiene claridad en la comn-* 
nicación, su enseñanza surte efectos, el 
oyente dice, “¡Ahora veo!” El don de 
la enseñanza no necesariamente requie- 
re de un púlpito, y no debemos con- 
fundirlo con la oratoria y la elocuencia 
que son talentos naturales. Hemos co- 
nocido a hermanos que se ponían ner- 
viosos al subir a una plataforma, pero 
cuando compartían sus descubrimientos 
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bíblicos en un ambiente informal, hoga- 
reño, resultaba en bendición de los 
oyentes. 


Pero la Biblia dice que todos debe- 
mos enseñar: “La Palabra de Cristo mo- 
re en abundancia en vosotros, enseñán- 
doos y exhortándoos unos a otros en 
toda sabiduría” (Col. 3:16). Pero hay 
personas que enseñan con una claridad 
y una unción que trae bendición a todo 
el cuerpo: éstos son los que tienen el 
don de la enseñanza. 


c. Exhortación. Esta es, en griego 
una palabra flexible que puede sienifi- 
car tanto ayudar como consolar. El cre- 
yente con este don tiene una capacidad 
especial para animar a otros, Esencial. 
mente su ministerio complementa al de 
la enseñanza, llamando a las personas 
que respondan, al mensaje enseñado 
entregando sus vidas. Recuerdo haber 
estado en una conferencia donde el co- 
nocido “profesor F., F, Bruce dio un 
magnífico mensaje sobre la Carta a los” 
Hebreos. Tuvimos una exposición que 
elevó nuestro espíritu a los lugares ce- 
lestiales. Luego, un joven, Jorge Ver- 
wer, le siguió, Este era el fundador de 
la Operación Movilización para evan- 
gelizar a Europa. Nos hizo despertar y 
ver la solemne y apremiante responsa- 
bilidad que teníamos de llevar este 
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mensaje a todas las naciones y nos fus- 
“tigó por nuestra apatía y materialismo. 
Creo que había, apenas, un ojo seco 
en el auditorio. Si Bruce tenía el don 
de la enseñanza, Verwer tenía el de la 
exhortación. 


Debemos recordar que la palabra ex- 
hortación también significa consuelo. 
Según Hch. 4:36 notamos que a Berna- 
bé se le llamaba “Hijo de consolación” 
(sí, ésta es la misma palabra que en- 
contramos en nuestro texto), y pare- 


ciera que ésté hubiese tenido un don. 


especial para ayudar a los nuevos en 
la fe, animándolos y exhortándolos. 


La Biblia dice que todos debemos ex- 
hortarnos mutuamente: “podéis amones- 
taros los unos a los. otros” (Ro, 15:14); 
pero vemos que algunos que tienen. pre- 
cisamente este don, cuando lo adminis- 
tran en la iglesia surte efectos sorpren- 
dentes, produce resultados en bendición 
de todos. 


d. Liberalidad, Es la capacidad para 
entregarse en una forma íntegra y de 
usar generosamente los bienes en be- 
neficio de otros. Puede referirse a las 
finanzas, como cuando Pablo dice que 
los paupérrimos hermanos de las igle- 
sias de Macedonia, “abundaron en ri- 
quezas de generosidad”; o a las tareas 
efectuadas con las manos, como cuando 
dice que Dorcas “abundaba en buenas 
obras y en limosnas que hacía”, y que, 
cuando murió, las viudas pobres lora- 
ban, “mostrando las túnicas y los vesti- 
dos que Dorcas hacía cuando estaba con 
ellas”. Dorcas tenía el don de libera- 


lidad. 


Recuerdo bien a tía Cata, ¡Vaya!, no 
era mi tía legal, pero era “tía Cata” 
para todo el mundo. Era soltera y tenía 
una casa grande que era un verdadero 
centro cristiano, Me he sentado innu- 
merables veces a su mesa con cinco, 
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diez, veinte o más visitas, ninguno in- 
vitado porque la gente simplemente le- 
gaba a la casa de la tía Cata. Tenía ella 
el don de la liberalidad y no escati- 
maba ningún esfuerzo para brindar hos- 
pitalidad a los hermanos de la comuni- 
dad cristiana. 


La Biblia dice que todos debemos 
mostrar liberalidad: “De gracia recibis- 


‘teis, dad de gracia”, Debemos estar 


compartiendo para las necesidades de 
los, santos; practicando la hospitalidad” 
(Ro. 12:13). Pero hay hermanos que 
D lo hacen resulta en gran bendi- 
ción para todos. ¡Qué hermoso don! 


e. Administración. Nuestro texto di- 
ce, “el que preside”, pero la misma pa- 
labra aparece en I Co. 12:28 y se tra- 
duce, “los que administran”. Este don 

es el de presidir, gobernar, conducir o 
administrar. Naturalmente se usa en el 
Nuevo Testamento para los que dirigen 
la, comunidad cristiana, “que reconoz- 
cáis a los que trabajan entre vosotros, 


y os presiden en el Señor, y os amones- 


tan...” (I Tes, 5:12). 


Pero, aparte de los ancianos, hay her- 
manos que dirigen con entusiasmo, Son 
organizadores, tienen visión, elaboran 
proyectos y programas en la iglesia, 
campamentos y retiros. Cuando algunos 
organizamos todo resulta un fracaso, 
pero a estos hermanos les gusta hacerlo, 
y cuando ellos lo hacen produce ben- 
dición al cuerpo de Cristo; es evidente 
que tienen carisma, 


f. Misericordia, “Ayuda a los necesita- 
dos” (Versión Popular). Este hermano 
tiene una capacidad especial para sim- 
patizar con las debilidades y necesida- 


-des de otros, tiene compasión y sensibi- 


lidad. Dirige sus energías hacia los en- 
fermos, los deprimidos, los ansiosos, las 
viudas, los huérfanos, niños lisiados, etc, 


EL SENDERO 


Todos debemos mostrar misericordia. 


El golpe de gracia de la parábola del 
Buen Samaritano es el imperativo final: 
“Ve, y haz tú mismo.” Pablo nos ex 
horta a todos, “Vestíos de entrañable mi- 
sericordia” (Col, 3:12). Pero, hay algu- 
nos hermanos que tienen el carisma de 
la misericordia, Sus esfuerzos son acom- 
pañados por una unción especial que 
resulta en beneficios para todo el pue- 
blo de Dios. 


Concluimos afirmando que cada cre- 


_yente tiene un don. ¿Cómo descubrir 


tu don? Hay muchas cosas que se po- 


dría decir aquí, pero nos limitaremos 


a decir que, como -hemos. visto todos 
debemos servir, enseñar, exhortar, mos- 


trar liberalidad, dirigir y hacer actos 


de misericordia, Lo más indicado es que 
comiences a poner estas acciones en 
práctica, y, dentro de poco, descubri- 
rás que una de estas es la que más te 
agrada realizar, que otros son ayuda- 
dos por esta tarea y que hermanos es- 
pirituales te confirman que éste es tu 
don. Luego, dedícate a ello, desarro- 
llando tu don y usándolo para bien de 
otros en el Cuerpo de Cristo. Una vez 
que hayas identificado tu don te resul- 
tará más fácil dedicarte a ello, Esto no 
quiere decir que no desempeñarás otras 
tareas, pero tu principal esfuerzo será 
empeñarse en usar este don para minis- 
trarlo a otros como buen administrador 
de la multiforme gracia de Dios (1 Pe- 
dro 4:10). 
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Viene de la pág. 24 


T Una vida no santificada no satisface 
al propio creyente. Pero lo más grave 
de todo; una vida no santificada, una 
vida mediocre, nunca jamás satisface a 
Dios. 

Dios ha ligado nuestro crecimiento en 
santidad, no con una vida negativa, No 


. nos quedemos con otra falsificación que 


el mundo hace, que consiste en decir 
que una vida santa tiene que ser una 
vida negativa: no hacer esto, no tomar 
aquello, no ir a tal lugar; todo no, todo 
negativo, De ninguna manera: aunque 
hay aspectos negativos, algunos de los 
cuales hemos mencionado, lo cierto es 
que Dios ha ligado muestro crecimiento 
en santidad con la alegría de la vida, 
con el gozo de la vida cristiana. Y Dios 
ha ligado nuestro crecimiento en santi- 
dad con la paz de Dios. Este bien pre- 
cioso, que el mundo busca donde no se 
encuentra. Porque esta paz brota, como 
dice uno de nuestros himmos más pre- 
ciosos, esta paz brota de la cruz. El que 
quiere gozar de la paz de Dios, tiene 
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que reconocer que necesita vivir una 
vida santa. 


Si te sientes abrumado por el peca- 
do, como yo me siento muchas veces 
abrumado por el pecado, si te sientes 
atraído por el mundo, come yo me sien- 
to atraído por el mundo, esta carta a 
los Efesios nos dice que este propósito 
de Dios no es una idea cualquiera, es 
un, propósito de Dios en Cristo, Que 
sea un propósito de Dios en Cristo me 
enseña que puedo apelar a los recursos 
de Cristo para llevarlo a cabo. Y me en- 
seña que puedo contar con la ayuda 
de El. porque no estoy solo para vivir 
esta vida que Dios tiene para mí. 

Tenemos que preguntarnos si cono- 
cemos algo de esta separación del mun- 
do. Si conocemos algo de esta separa- 
ción del pecado. 

Menos que una separación completa; 
menos que una dedicación completa a 
Dios, implica sustraer nuestra vida del 
propósito eterno de Dios. 

Horacio A. Alonso 
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Nuestro Hablar 


Hay hechos que ante nuestros ojos 
pasan inadvertidos pero, muchas veces, 
no nos damos cuenta que, ante la vista 
de los demás, nuestra manera de actuar 

-y hablar no pasa desapercibida. Es 
más; cuando saben de nuestra fe en 
Cristo, están pendientes de todos nues- 
tros actos porque piensan que debería- 
mos ser perfectos o, por lo menos, dis- 
tintos. 


Por esto, cuánto deberíamos cuidar- 
nos en todas esas cosas pequeñas a las 
que, a veces, les estamos restando im- 
portancia. Es tan importante como pre- 
dicar, cantar y enseñar, pues no pode- 
mos predicar Jo que no vivimos, cantar 
lo que no sentimos ni aun enseñar lo 
que ne- aprendimos. 


¡Cómo reaccionamos cuando nos hie- 
ren, nos calumnian o nos ofenden, co- 
sas que a veces nos vienen de quienes 
creíamos nuestros amigos! David pudo 
decir: “Mas yo, como si fuese sordo, no 
oigo y soy como mudo que no abre su 
boca” (Sal. 38:13-14); será difícil ha- 
cer como él; es decir, no oír ni hablar 
ante la ofensa; es más fácil dejar que 
todo lo que sentimos en el corazón aflo- 
re en el momento a muestros labios sin 
medir las consecuencias ni que las pa- 
labras sean buenas o malas, 


Pero obrando así, ¿no somos iguales 
a los impios de cuyos labios salen su- 
ciedades y pensamientos inicuos? 


- Salomón escribió: “La blanda respues- 
ta quita la ira, mas la palabra áspera 
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hace subir el furor” (Prov. 15:1). “La 


boca de los sabios esparce sabiduría; 


no así el corazón de los necios” (Prov. 
15:7). “El corazón del sabio hace pru- 
dente su boca: y añade gracia a sus la- 
bios” (Prov. 16:23). Santiago dijo: *Por- 
que todos ofendemos muchas veces, si 
alguno no ofende en palabra, éste es 
varón perfecto capaz también de refre- 
nar todo su cuerpo” (Stgo. 2:3). 


La Biblia enseña mucho sobre el ha- 
blar con sabiduría y acerca de cómo do- 
minar la lengua, ese miembro tan pe- 
queño pero capaz de encender un gran 
fuego. 

Muchos dirán de nosotros: “Déjame 


oír tu hablar”. Al oírnos, podrán juzgar 
qué clase de personas somos. Hay un 


dicho: “Tus hechos hablan tan fuerte- 


que no puedo oír lo que dices”. Una vez 
leí algo que me hizo pensar mucho en 
la importancia de todo esto: “Muchas 
personas nunca leen la Biblia, pero leen 
nuestras vidas”; tu vida y la mía; por lo 
tanto, actuemos y hablemos con pruden- 
cia sin olvidar los muchos ojos y oídos 
que nos ven y oyen, atentos a cuanto 
hacemos y decimos. 


Graciela Aressi 
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Felipe Expósito 


LECCION N° 1 


INTRODUCCION: 


Ya conocemos la primera carta que el apóstol Pablo escribió a la 
iglesia de Corinto. El propósito de ella fue corregir varias irregularida- 
des de orden moral, doctrinal. y espiritual. Aunque no tenemos un 
relato coherente de los hechos, es posible deducir que con posteriori- 
dad a ese primer escrito hubo una visita del apóstol (cap. 12:14 y 
13:1-2) y una carta que no ha sido conservada (cap. 7:8). Además 
existió un viaje de Tito (cap. 7:5-16), quien a su regreso se reunió con 
el apóstol en Macedonia, trayendo informes favorables que satisfacie- 
ron y regocijaron a Pablo. Es después de este encuentro, alrededor del 
año 57, y antes de emprender un tercer viaje a Corinto, que el Espíritu 
Santo impulsó e inspiró al hombre de Tarso a escribir esta segunda 
epístola. Este es un principio que jamás debemos olvidar: estamos 
ante un oráculo de Dios, es decir que cada palabra de este documento 
ha sido tocada por el aliento Divino. Es con esa convicción que inicia- 
mos el estudio de la segunda Carta de Pablo a los Corintios, orando 
a nuestro Padre para que el Espíritu Santo'nos dé luz para atisbar 
el mensaje que ella imparte. 


En la primera carta pudimos ver al autor humano haciendo valer 
su autoridad apostólica; aquí le veremos exhibiendo su solicitud y ter- 
nura pastorales. 


é 


La índole de la epístola no es doctrinal, sino más bien personal, 
no obstante, descubriremos en ella los grandes temas del Evangelio, 
referidos no por vía de argumentación, sino en calidad de comentario 
normal, es decir, tratados como asuntos corrientes que están en boca 
de toda la comunidad cristiana. Ello deberá producir en nosotros un 
convencimiento más profundo de estas enseñanzas, porque son enun- 
ciadas de paso, sin cavileos y sin despligue de erudición. Además, en 
muchos párrafos veremos al apóstol haciendo un gran esfuerzo por de- 
fender su dignidad. Ello es importante, porque aquí. encontraremos 
las condiciones éticas y espirituales en que debe hallarse el siervo de 
Jesucristo, para ejercer un ministerio eficaz y fructífero para su ben- 
dita Obra. 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS Š 551 


-T ERa m € IL 0 9 AR DA AO OE OAO O A EI A A TI LI ICI II IA PU A a 
AAA 


La mayoría de los comentaristas coinciden en que la epístola po- 
dría intitularse: EL MINISTERIO CRISTIANO; de modo que en ella ha- 
llaremos muchos asuntos prácticos sobre el pastoreo del rebaño cris- 
tiano. El siervo dedicado, no puede leer esta carta sin identificarse 
plenamente con su autor; sus angustias y alegrías; sus temores y es- 
peranzas; su dolor ante las afrentas y su amor ardiente. Todos estos con- 
trastes dan colorido a este documento que fue escrito con lenguaje 
pintoresco, en un clima de tensiones profundas. Su autor siempre exhi- 
be una templanza admirable. Las circunstancias más ingratas no mellan 
su dominio propio. Aquí podemos ver la vida cristiana no meramente 
expuesta, sino eficazmente experimentada. ¿No está esperando nues- 
tro Padre, de nosotros, una consideración franca y seria sobre este 
asunto? Estar dispuestos a proclamar las verdades de las Escrituras 
es fundamental, pero vivir esas verdades es cosa diferente. Podemos 
exponer los temas del cristianismo con profunda erudición o con ex- 


“quisita elocuencia; no obstante, si no los aplicamos a la experiencia 


diaria, nuestra vida será un fracaso. La clave de la vida cristiana vic- 
toriosa está plasmada en una de las secciones grandes de esta carta 
que ya comenzamos a estudiar: “Porque el amor de Cristo nos constriñe, 
pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron; y 
por todos murió para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para 
aquel que murió y resucitó por ellos” (29 Corintios 5:14-15). 


SALUTACION (1-2) 

Pablo dirige su segundo escrito inspirado a esta iglesia de Corinto 
que conoce profundamente. Con la sola excepción de Efeso, ésta fue 
la ciudad que albergó al apóstol por más tiempo. No obstante, entre 
su nombre y el de los destinatarios, intercala una frase que por repe- 
tida, no pierde su interés y menos aún su significación: “Apóstol de 
Jesucristo por la voluntad de Dios”. La amistad y el afecto, no minimizan 
su derecho y autoridad. Estas palabras enfatizan el fundamento del 
apostolado. Sus credenciales no provenían de su autodesignación, ni 
del concenso general de la comunidad cristiana, sino que fluía de la 
suprema vocación de Dios, El fue llamado apóstol “por la voluntad de 
Dios”. La fuente de su misión es Dios. 


1 


En la palabra “apóstol” está implicado el doble sentido de mensa- 
jero enviado con una tarea dada por el soberano y consiguiente auto- 
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rización para representarlo. Desde el punto de vista oficial, apóstol es 
aplicado solamente a los mensajeros directos de Cristo, quienes Única 
y excepcionalmente fueron: constituidos maestros autorizados y` fun- 
dadores de su iglesia. Cristo es el comitente, pero Dios es el que lo 
llamó en un acto libre de su soberana voluntad. Jamás podría ser 
“apóstol de: Jesucristo” aparte de la “voluntad de Dios”. Su misión 
consistía en dar testimonio de Jesucristo; de su obra, de su doctrina y 
de la salvación que ofrecía por pura gracia a todo aquel que cree. 
Y para esto, ¿quién es suficiente? Pablo siempre fue consciente de este 
sentir de la vocación divina y ésta, tomemos debida nota, deberá ser 


también la convicción de todo aquel que sirve al Señor en las dife- 


rentes esferas de su obra. 


Timoteo es asociado con Pablo en la salutación, aunque no en el 
contenido de la epístola. Este gran colaborador, que. con su nombre 
atestigua todo cuanto habrá de expresar el apóstol, lleva el calificativo 
de “hermano”. Una de las grandes bendiciones del cristianismo es 
justamente ésta: la comunión fraterna. Hermano, es el vínculo familiar 
que ubica a todos los creyentes bajo la tutela de nuestro Padre Ce- 
lestial. Es, pues, un título de paterno afecto. En el contexto neotesta- 
mentario, hermano se usa unas 160 veces para describir a los cristianos, 
es a saber, a todos aquellos que han sido participantes del renacimiento 
espiritual como fruto' de haber recibido por la fe al Señor Jesucristo 
y por ello obtener el poder da ser hechos “hijos de Dios (Juan 1:11-12). 


“Apóstol” y “hermano”: dos palabras que parecen tan separadas 
pero que se encuentran en la personalidad del escritor. La autoridad y 
la humildad son compatibles, sólo cuando la facultad proviene de la 


voluntad de Dios y la modestia es fruto del Espíritu Santo. 


Los destinatarios son descriptos como “la iglesia de Dios que está 
en Corinto”. Esta ciudad griega era una colonia romana fundada en el 
año 46 por Julio César. Se hizo célebre por su esplendor y sus vicios. 
En ese ambiente mixturado de avidez intelectual y prácticas licenciosas, 
Pablo estableció una iglesia cristiana a la que escribe por segunda vez 
una carta. El vocablo “iglesia” expresa una compañía de personas “lla- 
madas fuera” y la base de su convocación es la voz de Dios a través 
del Evangelio. Todo aquel que escuchando el mensaje del Evangelio, 
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recibe la Palabra, es redimido y entra a formar parte de la iglesia 
universal, constituyéndose en una “piedra viva” de ella. La iglesia como 
término colectivo para señalar al pueblo de Dios se presenta especial- 
mente en la carta a los Efesios, en cambio aquí designa una compañía 
de cristianos que profesa su fe en un lugar determinado y que habitual- 
mente llamamos iglesia local. Cualquier número de personas que cum- 


plan con lo prescripto en Hechos 2:41-42, constituyen una iglesia local. 


En su encabezamiento, Pablo une la comunidad de Corinto, “con 
todos los santos que están en toda Acaya”. La forma de esta frase no 
indica que había otras iglesias en Acaya. En dicha región que constituía 
una provincia romana que equivalía a la Grecia actual había cristianos 
individuales esparcidos, a quienes Pablo tiene presentes. Estos her- 
manos son llamados “santos”. Aquí tenemos uno de los vocablos más 
prominentes de la Biblia y es lamentable señalar que el sentido doc 
trinal que ella encierra ha sido objeto de las más diversas desviaciones. 
Etimológicamente significa “separar”, o “cortar”, o también “poner 
aparte”, y se aplica escencialmente a Dios. Cuando las Escrituras afir- 
man que Dios es Santo, quiere decirnos que El es un ser “puesto 
aparte” o “absolutamente otro” en cuanto a su naturaleza. El signifi- 
cado contiene la idea de imposibilidad. de aproximarse. Esta restricción 
de cercanía a Dios se funda en el hecho de que Dios es Divino, y por lo 
tanto, totalmente diferente de la criatura. Es decir, que el concepto 
del término no expresa el sentido de impecabilidad o cualidad moral. 
La palabra también es aplicada a personas o cosas, dando a entender 
la condición de ser puestos aparte en posición y relación delante de 
Dios. La santidad es atlibuto Divino y en consecuencia el hombre no 


\ 
para desarrollarla. Surge entonces la pregunta: 


tiene capacidad propia 
¿Cómo responder a tantas demandas de santidad que nos presentan 
las Escrituras? Respondemos que el conjunto de citas bíblicas enseñan 
que la santidad del creyente ha sido efectuada por la Obra propicia- 
toria del Señor Jesucristo. En Hebreos cap. 10:10, leemos que hemos 
sido sántificados por la ofrenda del cuerpo del Señor Jesucristo una 


vez para siempre. 
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Esto suele denominarse doctrinalmente: “santificación posicional” 
y es común a todos aquellos que por la fe aceptan la Obra de Cristo 
a su favor. Es completa, es decir, no es parcial, ni progresiva, porque 
así es como nos ve Dios en Cristo: Pero por varios pasajes es evi- 
dente que la voluntad de Dios es que todo aquel que ha sido san- 
tificado en Cristo, manifieste en su vida diaria esa condición que es 
un hecho en su propósito; lo cual suele denominarse “santidad prác- 
tica” o “experimental”, (Comp. 1? Cor. 1:2; 1% Tes. 3:13; 4:3-4; Ap. 
22:11). á 


y 
Esta vivencia es progresiva, pero no es obra personal del creyente, 
sino que es la actividad del Espíritu Santo epf su empresa de transfor- 
mar la vida del redimido. Hay evidentemente una participación nues- 
tra en la santificación y consiste en ceder a nuestra propia voluntad 
para obedecer la voluntad de Dios, o expresado de otra forma, el 
Espíritu Santo producirá esta santidad práctica, en las vidas de quie- 


nes le permitan obrar. 


El encabezamiento de la carta queda completado por la expresión 
“gracia y paz a vosotros”. Esta frase tiene gran similitud con las fór- 
mulas de salutación griegas y hebreas, pero con un giro que le da 
una connotación puramente cristiana. Gracia, suele definirse breve- 
mente como “un don inmerecido de Dios”, pero debemos amplificar 
este sentido, agregando que la “gracia”, ante todo, aparece en las 
Escrituras como el gran acto de Dios en Cristo mediante el cual son 
perdonados los pecados del hombre y la salvación queda a su alcance 
como un regalo a quienes no tienen mérito alguno. Paz, significa no 


sólo “ausencia de guerra”, sino positivamente es un vocablo que ex-. 


presa plenitud, integridad y prosperidad en la esfera espiritual. La 
paz verdadera sólo puede experimentarse cuando el alma ha entrado 
a disfrutar plenamente de la comunión con Dios. Es necesario enton- 
ces, gozar primeramente de la reconciliación que Cristo logró en la 
Cruz y luego fomentar la intimidad con nuestro Padre, permitiendo 
que el Espíritu actúe libremente en nuestros corazones, y en nuestras 
conciencias. “Gracia y paz”. Debemos conservar este orden. “No hay 
posibilidad de verdadera paz hasta que la gracia de Dios se haya 
ocupado del pecado” (L. Morris). 
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EXAMEN LECCION Ne 1 


1 — Sugerimos efectuar la lectura de toda la epístola, en forma co- 


rrida, tantas Veces como sea posible, 


2 — ¿Cuál es el tema de la epístola? 


3 — Medite sobre el significado de la palabra “apóstol”, 
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EL POEMA DE ESTE MES 


ORACION EN EL DOLOR 


Cuando pienso o), Señor, en los días 
que habitabas aquí en la tierra 
pienso: Qué dichosa sería 

si yo entonces te viera, 


A — Medite sobre el significado de la palabra “santo” fijando con 


claridad el concepto de posición y práctica. 


Por haber contemplado Tu faz 
escuchando también d2 Tus labios 
Tu divina enseñanza de paz 


5 — Defina el significado de la palabra gracia. Aprendiendo de Ti, lo cue ignoran los sabios. 


Y gozoza de Tu compañía 
adorarte después 

con la dicha que tuvo María 
de escucharte sentada a tus pies 


Aunque sé que Tú estás en los cielos 
también, sé que Tú estás a mi lado 
Tus promesas me traen consuelo 

me confortan Tu amor, Tu cuidado. 


Mientras lucho en la gran tempestad 
de este mundo por donde camino 
me consuela la seguridad 

de que aquí solo soy peregrino. 


Y que pronto he de ir a gozar 

del lugar que me has preparado 

do por siempre he de ir a morar 

donde reinas en gloria por Dios coronado. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 


siguiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) A ese reino de dicha y amor 


donde todo es pureza y es luz 
donde todos te adoran Señor; 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam: 
donde el sol solamente eres Tú. 


. i a 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respues 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. Oh Señor solamente te pido . 
que mientras me tengas aquí 
pueda yo, serte fiel y testigo 


de lo que he recibido de Ti. 


Di IÓN o co ci cnt e nece Y si estuviera en Tu voluntad 
que yo sufra y tenga dolor 
dame fuerza y seguridad 
Localidad nic oi conos P E EE A A EE ES queme serca y mé alumbii Ta- amir 


Juana Centurión de Blesa - Año 1951 
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Debo confesar que me da cierto fas- 
tidio la manera en que algunos predi- 
can el evangelio y, especialmente, sus 
apelaciones finales; aún los temas qué 
vemos en algunos afiches son exagera- 
Jos. He oído más de una vez apelar así: 

“¿Hay aquí alguno que tiene proble- 
mas económicos, matrimoniales, etc.? 
Venga a Cristo y él los arreglará”, Esto 
no es necesariamente cierto y para mí 
no “pasa de ser una especie de trampa 


también la razón porque muchos ngei- 
guen luego. 


, | 

- La pura verdad es que, en lugar, de 
«Solucionar problemas, aceptar a Cristo 
«muchas veces los crea. Esto fue clara- 
mente anunciado por el Señor, quien 
«nunca presentó la vida del creyente co- 
mo algo fácil y sin problemas. 


` Discípulo cristiano es el que aprende 
e Cristo y le sigue. En un sentido ge- 
neral, todo creyente lo es; sin embargo, 
` hay muchos que no muestran eviden- 
_cias. Es posible, pues, ser creyente sin 


«para obtener profesiones de fé; esta es 


EDITORIAL 


COSTO DEL 
DISCIPULADO 


andar. en la senda del verdadero disci- 

pulado. Es cierto que la salvación no ` 
nos cuesta nada, pues Cristo pagó todo, >. 
pero una vez que somos sus discípulos, 
es siempre algo que costará. Miremos ` 
algunas cosas que Cristo dijo al res- 
pecto. 


Sl 


Una marca del discípulo es que debe 
aborrecer, “Si alguno viene a mí y nó 
aborrece a su padre y madre y mujer « 
e hijos, y hermanos y hermanas, y aún e 
también su propia vida, no puede ser 
mi discípulo” (Luc, 14:26). Algunos de 
los que predican que Cristo arreglaYá 
todo problema doméstico, etc. fueron 
criados en hogares creyentes; sus padres 
y hermanos siempre los han animado a = 
seguir al Señor; nada saben de lo que ~ 
conocimos algunos al convertirnos y de- 
cirlo en casa; hallábamos que padre, 
madre y hermanos no tenían interés al- 


guno. y esperaban que en pocos días 
volveriamos atrás, cuando no nos hacían 
una Oposición abierta, Para tener un po- 
co de quietud para leer la Biblia y me- 
ditar debíamos salir de casa. Muchos 
han tenido problemas aún mayores, 


Desde luego, el término “aborrecer” 
tiene un sentido relativo; Dios no quie- 
„Te que odiemos a otros; el pensamiento 
aquí es que él debe tener el primer 
lugar en los afectos de los suyos; no de- 
be haber rivales, Debemos amarle más 
que a cualquier otro. No importa cuan- 
to amemos a nuestras familias, ellas no 


deben tener el primer lugar en nues- ` 


tras vidas. Si estuviera en juego obe- 
decer a un padra u obedecer al Señor, 
el Señor debe estar primero, Esta ver- 
dad está reñida con las prácticas de mu- 
chas iglesias modernas que muchas ve- 
ces tienden a aceptar a cualquiera; otras 
son esclavas de las estadísticas y por 
todas partes las oímos contar su creci- 
miento por el número de “convertidos”. 
No estaría mal si los predicadores co- 
menzaran ya a proclamar que la mem- 
bresía de una iglesia no significa necesa- 
riamente el discipulado. 


Escuchad: “No penséis que he ve- 
nido para traer paz a la tierra; no he 
venido para traer paz, sino espada, 
Porque he venido para poner disención 
al hombre contra su padre, la hija con- 
tra su madre y la nuera contra su 


suegra y los enemigos del hombre se- 


rán los de su casa: El que ama padre 
o madre más que a mí, no es digno de 


mí; el que ama a hijo o hija más que 


a mí, no es digno de mí” Mt, 10:34-37). 
Palabras como estas nos provocan un 
tremendo impacto pero la verdad es 


gue en el evangelio siempre habrá un: 


elemento divisor porque nos colocará 
frente a una decisión. 


Debemos elegir entre Cristo y la vie- 
ja vida; padres, madres, hermanos, hijos 


“El que no lleva 


su cruz 
y viene en 
y pos de mi 
no puede ser 
mi discípulo” 


podrán esforzarse por disuadirnos de 
nuestra decisión y cuando el recién con- 
vertido se mantiene firme se destruye 
la unidad de la familia, Es, pues, una 
espada que hiere y separa. La conver- 
sión introduce un cambio tan radical 
en la vida, que los antiguos amigos van 
a entender mal los motivos y aun po- 
drán hostilizarnos. Un comerciante ha- 
llará que debe cambiar sus métodos 
y, si tiene socios, tendrá problemas. 
Una esposa podrá darse cuenta de que 
ya no puede acompañar a su esposo por 
ciertos caminos de pecado y viceversa. 
El resultado será mal entendimiento y 
lo mismo puede ocurrir con los hijos. 


En Luc, 14:28-33, vemos claramente 
el costo del discipulado, No hay dudas 
de que Cristo estaba advirtiendo aquí 
sobre el peligro de las decisiones apre- 
suradas, Estas deben" ser deliberadas, 
con determinación de la voluntad y no 
forzadas porque el discipulado hará 
ciertas demandas y somos exhortados a 
tenerlo en cuenta porque puede llegar 
a dividir familias, 
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Leemos acerca de Cristo: “Crandes 


1 multitudes iban con él y les dijo: Si 
{ alguno viene a mí y no aborrece a su 
padre y madre, y mujer e hijos y her- 


manos y hermanas y aun también a su 


4 propia vida, no puede ser mi discípulo”. 


No dijo que tendrían sus problemas so- 
lucionados, Venir a Cristo no es, pues, 
eso tan fácil que algunos pintan. El 
símbolo de la lucha es una cruz; será 
algo que afectará profundamente el 
ego y podría aún ocasionar dolor y lá- 
grimas. Estamos tan deseosos de aumen- 
tar la membresía de nuestra iglesia que 
cosas como cualidad, muchas veces son 
relegadas a último plano. Un ministro 
de religión dijo en un sermón: “Olvi- 
daos de conversiones y procurad que las 
gentes sean miembros de la iglesia? con 
el tiempo tal vez podréis educarlos y 
hacerlos pensar como vosotros”. Cosas 
como estas explican la multitud de “cre- 
yentes” que sólo asisten a las reuniones 
en ocasiones especiales, 


E 


Otra marca es llevar la cruz. “El que 
no lleva su cruz y viene en pos de mí 
no puede ser mi discípulo”. La cruz en 
ésta y otras Escrituras no es una refe- 
rencia a las pruebas comunes a todos, 
salvos o no, sino más bien a compartir 
el vituperio y hacer todo por amor a él, 
A veces significa ser aborrecido o per- 
seguido. ¿Estamos dispuestos a hacerlo? 


— M — 


Otra marca será el renunciamiento. 
“Cualquiera de vosotros que no renuncie 
a todo lo que posee, no puede ser mi 
discípulo”. Es probable que no nos pida 
hacerlo literalmente, pero debe ser una 
actitud en nuestra manera de mirar las 
cosas; debemos poder decir honesta- 
mente: “No voy a mirar más como mío 
lo que tengo, sino como algo que per- 
tenece al Señor”. Todo nos es prestado 
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y debemos responder por su uso, Cuán 


fácil es cantar verdades como: “Nos 


-llama a abandonar / La gloria terrenal / 


Y nuestro todo en él hallar / Siempre 
jamás”. O las famosas líneas de Lutero: 
“Que lleven con furor / Los bienes, vi- 
da, honor / Los hijos, la mujer / Todo 
ha de perecer / De Dios el reino que- 
da”. ¿Lo creemos? ¿Sólo se trata de can- 
tar y nada más? Por cierto no significa 
que deseamos que ocurra todo esto, pero 
si que renunciamos a nuestro primer de- 
recho a las cosas, cediéndolas al Señor. 


Otra marca será la de continuar. “Si 
vosotros permaneciereis en mi palabra 
seréis verdaderamente mis discípulos” 
(Jo. 8:31). Significa permanecer en 
Cristo y amodar nuestras vidas a su pa- 
labra; aceptar su autoridad, f 


-vL 


Otra marca será el amor, “En esto 
conocerán todos que sois mis discípulos: 
Si tuviereis amor los unos con los otros” 
(Jn. 13:35). El amor es el distintivo del 
discipulado. Podremos hacer muchas co- 
sas, pero si no es con amor, será como 
edificar una torre sin el cemento que 
una las piedras, tarde o temprano se ven- 
drá abajo. Algunos dirán: “Todo esto es 
un hermoso sueño, una visión”. Lo úni- 
co que diré es que debemos hacer cuan- 
to podamos para que sea una realidad, 
especialmente por amor a Cristo como 
él nos ha amado. 


. Cantamos mucho acerca de seguirle 
donde quiera que me guíe, etc., pero 
debemos empezar por sentarnos y hacer 
ciertos cálculos (Luc. 14:28-32, ¿Esta- 
mos dispuestos a hacerlo? 


W. Bevan 


Cuando en el aposento alto Jesús ins- 
tituyó la Santa Cena, les dijo a los 
Apóstoles que uno de ellos le había de 
entregar. Fue como la explosión de una 
bomba. Quedaron los Apóstoles anona- 
dados. Entristecidos en gran manera, 
como relata Mateo en el Capítulo 26 de 
su Evangelio, comenzó cada uno a de- 
cirle: ¿Soy yo, Señor? Fue exactamen- 
te la reacción que el Maestro quiso pro- 
vocar, Cada uno se vio obligado a hacer 
un examen de conciencia. Cada uno tu- 
vo que reconocer la posibilidad de se- 
mejante cosa, 


Un estudio del Evangelio revela que 
no era Judas el único en quien se en- 
contraba el germen de la deslealtad, En 
él sí se desarrolló y maduró y se consu- 
mó en plena traición. Pero en los de- 
más, algo del mismo espíritu se había 
manifestado. No erán completamente 
ajenos a la vileza que ha hecho del nom- 
bre de Judas, cosa tan execrable para la 
humanidad entera. 


Fue Pedro, el primero entre los Após- 
toles, quien negó al Señor. Tres veces lo 
hizo, y la última con juramento. En la 
hora de la prueba, todos le abandonaron 
dejándolo solo con sus enemigos, En 
Mateo leemos que aquello que tanto es- 
candalizó a Judas, cristalizándose de tal 
modo sus sentimientos de deslealtad, 
que fuera a los fariseos con el fin de en- 
tregar a Jesús (me refiero a lo que pa- 
só en la casa de Simón el leproso, cuan- 
do una mujer extraña ungió al Maes- 
tro con ungiiento costoso) no sólo in- 
dignó al traidor, sino a todo el grupo, 


El texto dice: “Lo cual viendo sus dis- 
cipulos se enojaron diciendo: ¿Por qué 
se pierde esto?” Es un cuadro vergonzo- 
so— los discípulos enojados con el Se- 
ñor porque había permitido un lujo fe- 
menino. Cuán significativa y cuán tier- 
na fue la respuesta del Maestro: “Por 
qué dais pena a esta mujer? ... Porque 
echando este ungúento sobre mi cuer- 
po, para sepultarme lo ha hecho”. 


A la medida que Jesús se acercaba al 
Calvario, la diferencia tan enorme que 
había entre su modo de ser y el de sus 


- apóstoles se ponía más y más de mani- 


fiesto. Ellos disputaban con espíritus 
acalorados, la cuestión de los puestos 
—quién iba a ser el primero en el reino; 
mientras el Maestro se encaminaba por 
la Vía Dolorosa cargando, pesada cruz. 
Los tres que Jesús esperaba velaran con 
él, dormían, mientras él sudaba sangre, 
tal era la intensidad-de su oración y la 
angustia de su espíritu. Los Apóstoles 
manifestaban más afinidad con el espí- 
ritu de Judas que con el de Jesús. 


Si todo el mundo ha maldecido a Ju- 


das, Cristo nunca lo hizo. “Amigo”, le 
dijo cuando en el huerto le besó para 


Luces sobre 


el Sendero 


El Judas que 
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dar la señal al enemigo. Al lavar los pies 
de los Apóstoles en el Aposento Alto, el 
Señor no rehusó lavar los pies del trai- 
dor. No era que su crimen no-haya sido 
odioso en los ojos del Redentor. Cómo 
debe haber sufrido por la deslealtad del 
apóstol que él había llamado y tanto 
había amado. Era que Jesús conocía el 
corazón humano, El sabía que los hom- 
bres todavía no regenerados, no eran ca- 
paces de otra cosa sino de traiciones y 
prevaricaciones. 


Cuando reducimos el pecado de Ju- 
das a su elemento básico, ¿qué encon- 
tramos? Encontramos que al colocar 
Judas a Jesús en su platillo de la balan- 
za y el dinero en el otro, pesó más el 
dinero. Sencillamente él amó más el di- 
nero que al Maestro. No fue que no ama- 
ba al Señor. Seguramente le amaba, de 
otro modo no hubiera dejado todo para 
seguirle, Tampoco hubiera traído las 
treinta piezas de plata cuando vio lo que 
su deslealtad había entrañado para arro- 
jarlas en el templo con el grito desespe- 
perado: “Yo he entregado sangre inocen- 
te”. No hubiera ido consumido de remor- 
dimiento, a ahorcarse, 


Judas no es el único que, colocando 
en un platillo de la balanza el dinero, 
o algún otro bien material y a Jesús f 
el otro, encuentra que pesa más el bién 
material, Judas no es el único que da 
la preferencia al capricho humano, po=-. 
niendo en un lugar secundario la volun- 
ta de Dios. No es el único que ama más 


hay en mi 
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al mundo y su pompa que a Cristo y su 
reino, 


Cuando en el huerto, Judas besó al 
Maestro, manifestó una devoción y un 
amor que sus hechos rotundamente des- 
mintieron, ¿Cuántos de nosotros no nos 
encontramos en el mismo caso? Profe- 
samos una devoción a Cristo y a su cau- 
sa, pero nuestro modo de ser y de vivir 
no lo secundan. “De cierto os digo que 
uno de vosotros me ha de entregar”. 
“Señor, ¿soy yo?” 


En tiempos como el actual, se destaca 
el hecho que los cristianos son soldados 
de Cristo, y de que siempre están en 
guerra. Tremenda es la lucha entre las 
tinieblas y la luz. ¿No debe considerarse 
a lo menos, el germen de la traición, 
nuestra indiferencia en la obra de Cris- 
to? ¿Cuánto no le cuesta al Capitán 
nuestra apatía en su gloriosa causa de 
redención? La amistad del mundo, dice 
Santiago en su Epístola Universal, es 
enemistad. con Dios, ¿Qué diremos de 


las divisiones que destrozan el cuerpo 
de Cristo? 


En algunos países, celebrándose la 
Semana Santa, se suele “tronar”, o “que- 
mar” efigies de Judas. Es una manera 
de expresar el desprecio para aquel que 
entregó a Jesús. Pero sería mucho me- 
jor si “tronáramos” al pequeño Judas 
que hay en nuestros propios pechos. 
“Señor, - ¿soy yo?” 


Federico J. Huegel 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


El 
Llamado 
De 
Cristo 


(Lucas 9:52-62) 


(°) John McNeil. Hace medio siglo 
que está con su Señor. Fue un gran 
“evangelista” y el medio para la con- 


versión de miles. Predicador vigoroso ` 


que llenaba sus sermones con humor, 
pasión, sinceridad transparente y espi- 


ritualidad. j 


o 


. beza”. “En verdad, no sé dónde voy a 


Lo que leemos en estos versículos e 
muy escudriñador: ¡Cuántos hemos si 
do tentados a mirar atrás! Cristo tendrá. 
que decir a algunos en aquel día: “No: 
os conocí”. Habían sido aptos para la 
membresía de la iglesia pero no para el. 
reino de Dios. Nuestro Señor habla así 
porque nos ama, 


En este pasaje vemos tres hombres 
que querían seguir a Cristo. El prime- $ 
ro es ejemplo de los que tienen dema- $ 
siado apuro; el segundo, de los dema- ¿4 
siado lerdos y el tercero, de los dema- 
siado indecisos; todavía no están pre- 
parados para dejar todo, De cada uno Y 
hemos de recibir luz para corregirnos Y 
reprendemnos e instruirnos, 


El hombre impulsivo. “Yendo ellos, 
uno le dijo en el camino: Señor te se- 
guiré donde quiera que vayas”. Este 
hombre representa a los impulsivos. 
Dijo que estaba dispuesto a seguir a 
Cristo a todas partes; deseaba unirse 
con Pedro, Juan y los demás y seguir al 
Señor. ¿Qué le dijo el Señor? No hay 4 
duda de que sabía todo acerca suyo y 1 
respondió a su franqueza con franque- Y 
za: “Amigo; no soy un príncipe terre- 4 
nal; las zorras tienen guaridas y las 
aves de los cielos nidos; mas el Hijo del 
Hombre no tiene donde recostar su ca- 


comer esta noche. Estás dispuesto a se- ` 
guirme ahora?” Era necesario hacer- 
una decisión. i 


Cristo tiene muchos seguidores no- 
minales que nunca están en las prime- 4 
ras filas de la batalla, No sabemos si 4 
este hombre le siguió o no. Pero el mis- $ 
mo Jesús que se encontró con él viene 
a nosotros ahora y es una gloriosa opor- 4 
tunidad de seguirle. La decisión de 4 
aquel hombre no está registrada pero se 
espera la tuya. Debemos obedecer los $ 
impulsos del corazón y sería bueno po- . 
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der pensar en aquel hombre impulsivo, 
como fue Pedro, entre los mismos após- 
toles, un fiel seguidor del Señor, Cristo 
fue franco con él y en seguida le dijo 
que habría problemas, una vida incó- 
moda; estaría siguiendo a alguien im- 
popular. Le dio la oportunidad de ha- 
cer algo impopular y tal vez lo hizo; hay 
multitudes que deberían hacerlo y no 
lo han hecho por temor a las dificul- 
tades. ' 


El hombre lerdo. Cristo dijo a otro: 
“Sígueme” pero éste contestó: “Déja- 
me que primero vaya y entierre a mi 
padre”. El primer hombre, sin que Cris- 
to lo Hamara, vino a él porque le escu- 
chó; el segundo. necesitó ser lamado. 
El primero es alguien a quien no ha- 
llamos muy a menudo; es decir, rápido 
para entender lo que se espera de él; 
el otro es muy diferente; necesita un lla- 
mado, una invitación personal, El pre- 
dicador casi debe bajar del púlpito, po- 
ner sus manos sob1e sus hombros y de- 


“cirle: “El Maestro ha venido y te llama”. 


Hay muchos cristianos tibios; sin embar- 
go, el predicador habla como si todos 
fueran creyentes, pero muchos aún no 
han decidido seguir a Cristo, 


La excusa de este hombre fue: “Dé- 
jame que primero vaya y entierre a mi 
padre”. “Vendré... pero”, hay muchos 
así. Cristo deseaba que fuese un predi- 
cador; le dijo: “Tú ve y anuncia el rei- 
no de Dios”. Sin duda tenía capacidad 
y talentos, pero aunque lerdo, estuvo 
listo para interponer una excusa que le 
privaría de tal privilegio. Su pretexto 
fue superficial y ha sido la vergúenza 
de la iglesia en todas las épocas. Nues- 
tros casamientos y funerales son arre- 
glados con todo cuidado. Instruimos a 
nuestros hijos con el fin de enviarlos al 
futuro bien equipados, etc., pero el 
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evangelio necesita predicadores. Pensé- 
moslo bien; a poca distancia de donde 
vivimos habrá miles que no conocen el 
evangelio, pero tenemos excusas tan su- 
perficiales como: “Déjame que primero 
vaya y entierre a mi padre”. El hombre 
con una pala en su mano para cavar 
un sepulcro se encontró con Cristo, 
quien le ofreció una trompeta de resu- 
rrección: “Tú ve y predica”. Muchos 
que deberían estar predicando las bue- 
nas nuevas, están ocupados en mil co- 
sas en lugar de decir: “Para mt, Cristo 
y su servicio”, 


El hombre indeciso. Dijo: “Te segui- 
ré, Señor, pero déjame que primero me 
despida de los que están en casa”, 
Cuántos dicen: “Te seguiré”, pero pri- 
mero están otras cosas. No debemos ol- 
vidar que Cristo está primero; cuando 


empezamos a pensar en lo que tendría- 


mos que hacer antes, nunca le seguire-. 


mos. Cuando Cristo fue a la cruz, en su 
infinito amor nos puso primeros, y por 
esto tiene derecho a pedir el primer 
lugar en nuestros afectos, Este hombre 
desea despedirse de los suyos; no hay 
nada malo en esto, pero estaba colo- 
cando a su familia antes que el Señor. 
A él le costó infinitamente, primero, 
dejar a su Padre Celestial para venir. a 
este mundo y, luego, dejar su hogar en 
Nazaret y a su madre, quien le había 
cuidado con ternura; dejó todo para ir 


a la cruz. El peligro de que otras cosas 


ocupen el primer lugar, aunque sean 
nuestros seres queridos, radica en que 
nos impiden seguirle de lleno, “El que 
ama a padre o madre más que a mi... 
no es digno de mí”. Nuestros padres 
no fueron crucificados por nosotros, Se- 
guir a Cristo cuesta; que sea él, pues 
siempre primero en nuestras vidas. 


La 
Impecabilidad 
De 


Cristo 


Por E. W. Rogers 


Publicamos un segundo artículo sobre 
este tema porque hemos oído a creyen- 
te sugerir que Cristo podía haber pe- 
cado pero no quiso. 


¿Podría pecar el Señor cuando estuvo 
en la tierra? Es una pregunta que se 
repite con frecuencia, pero sólo tiene 
una respuesta: Una rotunda negativa. 
No todos están de acuerdo, pues algu- 
nos piensan que se destruiría la reali- 
dad de las tentaciones que soportó; que 
si no le hubiera sido posible pecar, las 
tentaciones carecerían de significación: 


Otros dicen que podría haber pecado . 


pero no quiso o que, como hombre po- 
día pecar pero no como Dios. Tales 
respuestas pervierten la verdad. No es 
cierto que Cristo podría haber hecho 
cualquier cosa. Puesto que era Dios 
antes y después de su encarnación, te- 
nía el atributo de la omnipotencia, pero 
esto no excluye la imposibilidad de, ha- 
cer cualquier cosa contraria a su natura- 
leza o a cualquier posición relativa que 
ocupó. Aunque era el Creador del Uni- 
verso, no podía tornar las: piedras en 
pan en el momento en que el diablo se 
lo sugirió; por tanto, no es correcto de- 
cir que él podía pero no quería, 


No podemos dividir su persona y de- 
cir que él podía hacer algunas cosas co- 
mo hombre y otras como Dios, La 
unión de ambas naturalezas fue total y 
perfecta, de modo que, cuanto hizo o 
dijo, fueron los hechos y palabras de 
alguien que era indivisiblemente Dios y 
hombre. 


Por supuesto tuvo experiencias comu- 
nes a todos los humanos porque fue 
hombre, de modo que tuvo hambre, sed, 


durmió, sufrió dolor, etc., pero con el. 


pecado fue distinto porque éste era un 
intruso y no parte integral de la natu- 
raleza humana, Hizo cosas que sólo 
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A 


Dios puede hacer como milagros, pero 
nunca obró como si en cierto momento 
fuera Dios y en otro hombre. Es un 
error procurar dividir su persona. Nues- 
tro razonamiento natural nunca nos lle- 
vará a um conocimiento completo del 
Hijo; solamente el Padre le conoce ple- 
namente (Mat. 11:27). 


La gran maravilla es que “Dios esta- 
ba en Cristo”; que “Dios envió a su 
Hijo en semejanza de carne de pecado”, 
no en carne pecaminosa, La carne que 
él tomó no era semejante a la de Adán 
antes de su caída, sino a la que tuvo 
después de su caída, pero fue total- 
mente libre de toda mancha de pecado. 


¿Qué es tentación? La palabra, en sí, 
significa probar o examinar. Santiago 
nos habla mucho de esto. Su modo de 
ver la tentación no es como la de Gén. 
22:1, donde es Dios quien prueba; ni 
como la de Mat. 4, donde proviene del 
diablo. En Cap. 1:14, la define así: “Ca- 
da uno es tentado cuando de su propia 
concupiscencia es atraído y seducido, 
entonces la concupiscencia, después que 
ha concebido, da a luz el pecado”; no- 
temos también que dice: “Dios no pue- 
de ser tentado por el mal”. Debemos 
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preguntar solamente si Jesús es Dios y 
como la respuesta será afirmativa, en- 
tonces tenemos una clara afirmación de 
que él no podía pecar porque no podría 
ser tentado en este sentido. No había 
en su ser malos descos que respondieran 
a un estímulo exterior. “Viene el prín- 
cipe de este mundo y él nada tiene 
en mí”, 


¿En qué sentido, pues, fue tentado? 
Ev Hebreos 4 nos dice que “fue ten- 
tado en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecar” o “aparte del pecado”. 
Esto significa que la tentación resultó 
en no pecar o que no fue tentado a pe- 
car? El escritor no usa la palabra como 
una seducción a pecar, sino como una 
prueba que resultó en demostrar que 
no pecó. 


1 Jn. 3:9 afirma que todo aquel que 
es nacido de Dios no peca; “no puede 
pecar” no es posible que lo que es na- 
cido de Dios peque, Si se objeta que el 
contexto no trata del señor Jesús, vere- 
mos que 1 Jn. 5:18 habla de él, y por 
tanto, el del Cap. 3 será aplicable al 
del Cap. 5. Que Cristo fue nacido de 
Dios está claro por lo que dice de su 
encarnación; que no podía pecar está 
claro por lo que dice Juan en su epís- 
tola, 


¿Qué diremos de su tentación en el 
desierto? Probado o tentado, en este 
sentido, es algo hecho con el propósito 
de traer a luz alguna cualidad escon- 
dida. Dios había dicho en el bautismo 
de Jesús: “Este es mi Hijo amado en el 
cual tengo complacencia”, El diablo du- 
dó de esta verdad y lo puso a prueba 
para ver si era cierto. Lucas, en una de- 
claración hecha luego de la tentación, 
había. verificado que Jesús era el Hijo 
de Dios, registra lo que dijo un demo- 
nio: “Yo conozco quien eres, el Santo 
de Dios” (Luc. 4:34). Por tanto, la tri- 


ple tentación del Señor no fue una se- 
ducción externa que halló respuesta en 
un deseo interior. Fue una prueba pe- 
ro no de Dios, “Dios no puede ser ten- 
tado por el mal ni él tienta a nadie” 
(Stgo. 1:13), Debemos tener en cuenta 
que esto provino del diablo, quien na- 
da halló en Cristo que respondiera a 
sus sugestiones malévolas. Como resul- 
tado, quedó demostrado que no sólo no 


pecó sino también que le era imposible ~. 


pecar. 
Decir que podría haber pecado, no 


reforzar este argumento, sería imputar 
al Señor un principio de pecado, negar 
su santidad inherente y, en consecuen- 
“cia, su verdadera deidad. Basta una 
sencilla pregunta: ¿Puede Dios pecar? 
¿Qué significa, pues, la frase: “En to- 
do según nuestra semejanza”? (Heb. 
4:15). Es claro que las circunstancias 
que vivió el Señor serían distintas a 
las nuestras en muchos detalles, Lo ve- 
mos en algunas esferas como en sentir 
hambre o sed, aflicción, como cuando 
murió Lázaro, en dolor y cansancio fí- 
sico, pero, repetimos, que no conoció 
prueba por la cual fue inducido por 
una atracción exterior que haya halla- 
do eco en su interior, Un pez es lle- 
vado a caer en el anzuelo porque la 
tentación exterior de lo que está en el 
anzuelo no hace más que estimular su 
deseo interior de comerlo. Nunca fue 
así con el Señor, 


Pablo dijo que nuestro Señor no co- 
noció pecado; es decir, no lo conoció 
experimentalmente. Pedro dijo que “no 
hizo pecado” y Juan que “en él no hu- 
bo pecado”. Debemos recordar que es- 
tas no son simples opiniones de hom- 
bres, sino las palabras del Espíritu San- 
to dichas por medio de ellos. 
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Pero algunos dirán que si el Señor 
era verdadera y plenamente hombre, 
deberían experimentar las tentaciones 
que los hombres generalmente experi- 
mentan y debería tener. tendencia a 
caer como ellos. Este modo de pensar 
no es correcto. No negamos que era 


verdadera y plenamente hombre; más 


bien lo afirmamos, pero repetimos que 


el pecado no era parte integral de la 
“humanidad. Nuestro Señor fue el hom- 


bre no caído; todos los demás lo son. 


: 7 AN ¿En la perfección de su ser, sintió la 
importa qué palabras se utilicen para + 


fuerza de las sutilezas del diablo de un 
modo que ningún otro ser no caído hu- 
biera podido sentirla... 


Se podría preguntar. El libre albe- 
drío ¿no es una parte integral de la 
humanidad? y si es así, ¿no tuvo el 
Señor libre albedrío? Sí, Adán lo tuvo 
y lo usó mal. El postrer Adán, nuestro 
Señor, siendo perfecto hombre, lo tuvo 
también pero dijo: “No lo que yo quie- 
ro, sino lo que tú”. “He descendido del 
cielo, no para hacer mi voluntad, sino 
la voluntad del que me envió”. Usar 
mal su voluntad fue algo imposible, 
porque no era una craitura como Adán, 
sino el Creador. Adán fue hombre; 
Cristo es Dios y, sin embargo, podía 
decir: “Nada hago por mí mismo” (Jn. 
8:28), Le fue moralmente imposible 
Obrar independientemente de su Padre. 
No hay independencia en la Deidad, ni 
siquiera cuando Cristo estuvo en la car- 
ne aquí. 


“La libertad más elevada no implica 
la capacidad moral de hacer el mal. 
Dios es el Ser perfectamente libre; sin 
embargo, no puede pecar” (Liddon). 


E. W. Rogers 


EL SENDERO 


UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


(Continuación) 


Por J. Heading 


[panamanere 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 


iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 


e ns ei 
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La apostasía y su fin; su relación con 
Apocalipsis 13. Al igual que el libro de 
Daniel, Apocalipsis revela, en diferen- 
tes maneras, los tiempos del fin. Ya vi- 
mos que los capítulos 6 a 11 hablan de 
la apostasía moral y social. Los capítu- 
los 12 a 14, revelan la apostasía políti- 
ca y capítulos 15 a' 19, la apostasía re- 
ligiosa. Tiene que ver con la bestia abo- 
minable; la primera del capítulo 13, 
que representa un emperador, como 
también al imperio romano revivido. 
Otros comentaristas dan diferentes in- 
terpretaciones a las dos bestias del ca- 
pítulo 13; sugieren que la primera es 
el anticristo y la segunda el “antiespí- 
ritu”, formando así, juntamente con el 
dragón, la anti trinidad de maldad, 


Esta interpretación es muy instructi- 
va pero no cuadra bien con la cuarta 
bestia de Dan, 7, que representa un 
reino con una cabeza política. Nosotros 
entendemos que la primera bestia de 
los vv, 1-10, representa el imperio ro- 
mano revivido con su cabeza y, en los 
vv. 11-17, tenemos el anticristo, llama- 
do en otros lugares el falso profeta. 


La primera bestia sube del mar, que 
representa las naciones que aparecen 
en el Antiguo y Nuevo Testamento, Ia- 
mado el gran mar o Mediterráneo 
(Dan. 7:3). En Apoc. 13:2, vemos que 
esta bestia participa del carácter de las 
tres anteriores; el emperador imitará 
las actividades de los otros y cuanto 
convenga más a su política. 


El v. 3 representa el intervalo de la 
era de la iglesia, una cabeza fue heri- 
da de muerte, pero sanada en esos últi- 
mos días. En Cap. 17:8, es presentado 
como la bestia “que era y no es y está 
por subir del abismo”. Esta bestia es 
adorada y tiene poder por un período 
de cuarenta y dos meses, llamado tam- 
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bién “un tiempo y tiempos y medio 
tiempo” (Dan. 7:25). Los únicos que 
no adorarán a esta bestia serán aquellos 
cuyos nombres están en el libro del 
Cordero “Desde el principio del mun- 
do” (Apoc. 13:8). 


La segunda bestia de Apoc. 13. Sube 
de la tierra (v. 11) y es el anticristo 
del futuro; aunque hubo muchos anti- 
cristos en el mundo desde los días de 
Juan (I Jn. 2:18). La “tierra” sería Pa- 
lestina y el que se levantaría allí sería 
un judío religioso que se ocupa en una 
actividad apóstata para eliminar al 
Cristo verdadero. “Semejante... a un 
cordero”, significa que imitará al Señor 
como un cordero, pero hablará como 
un dragón; muestra así su carácter sa- 
tánico. Es “el hombre de pecado” y “el 
hijo de perdición” y su destrucción se- 
rá irrevocable (2 Tes. 2:3). En Juan 
17:12, este nombre se da a Judas Isca- 
riote y no será. correcto dogmatizar so- 
bre el asunto, pero hay quienes sugie- 
ren que Judas resucitará para ser en an- 
ticristo, entre tanto, “se ba ido a su pro- 
pio lugar” (Hechos 1:25). Otros sugie- 
ren que será Nerón, superstición que ha 
existido desde su muerte. 


Isaías 11:4 es probable que se refie- 
ra a él bajo el nombre de “el impío”. 
En Juan 5:43, es el “que vendrá en su 
propio nombre”. En Hech. 12:22, He- 
rodes es figura del anticristo: “Voz de 
Dios y no de hombre” clamaron de él, 
En 1 Jn. 2:22 y 4:3 se habla del espi- 
ritu de anticrista mintiendo y enga- 
ñando, 


En Hech. 8:9-11, Simón de Samaria 
fue considerado “el gran poder de 
Dios”; fue un hábil mago que preten- 
dió pasar por un dios. La esfera de in- 
fluencia del anticristo del futuro será 
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en el templo, donde se presentará co- 
mo si fuera Dios (2 Tes. 2-2-4). Su tra- 
bajo principal será dirigir la atención 
y los efectos de los hombres hacia la 
bestia política, lo cual será el resulta- 
do de las aspiraciones políticas de la 
“cristiandad” a través de los siglos. 


Será en apariencia respetable; no ani- 
mará a adorar al dragón, sino al siste- 
ma político de la tierra. En este capí- 
tulo la primera bestia no se presenta 
obrando milagros; pero el anticristo tie- 
ne poderes milagrosos, “cuyo adveni- 
miento es por obra de Satanás, con gran 
poder y señales y prodigios mentirosos” 
(2 Tes. 2:9). i 


La metrópoli de la primer bestia será 
Roma y, para mantener el interés del 
pueblo de “la tierra” dirigido hacia la 
bestia lejana, el anticristo colocará un 
ídolo excepcional en el templo como 
sustituto para ser adorado. Lo hace ha- 
blar y aún tendrá poder para matar a 
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los fieles. No creemos que esto será un 
aparato técnico como la televisión, pues 
entonces no sería un milagro; los hom- 
bres serán constreñidos a rendir culto a 
un sistema ateo, con su cabeza, o em- 
perador, juntamente con su réplica en 
la forma de un ídolo, 


Nuestro Señor predijo que habrá fal- 
sos Cristos y falsos profetas que en- 
gañarán, si fuera posible, aún a los ele- 
gidos (Mat, 24:24). Esto no será po- 
sible, aunque los elegidos estarán en 
una situación en la que será imposible 
vivir, Apoc. 13:16 nos hace ver que la 
sociedad estará satisfecha y recibirá 
una marca de identidad sobre su mano 


` 


la bestia traerá consecuencias solemnes 
derecha o en la frente. La marca de 
para quienes la ostenten, porque “be- 
berá el vino de la ira de Dios” (Apoc. 
14:10). 


Muchos morirán porque sin la mar- 
ca de la bestia no podrán comprar lo 
necesario para la vida; por ese medio 
les vemos salir de la gran tribulación 
(Apoc. 7:14). Tanto se ha escrito y su- 
gerido sobre el numeral 666, que no se- 
ría de provecho entrar en una discu- 
sión sobre ello; por cierto, representa 
la suma de la depravación humana y de 
la apostasía de ese tiempo futuro. 
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ABONO SU SUSCRIPCION..? 


| Recuerde: 
Argentina (ler. E E E 1979 $ 2800.- 
España (anual) pesetas 240.- 
Otros paises (anual) U$S 10.- 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 
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(Cap. 3) 


El interino y “después”. En este 
capítulo de cinco versículos, Oseas ter- 
mina la introducción del libro que se 
ocupa con los propósitos de Dios. Se 
divide en dos partes: El hecho simbó- 
lico (vv, 1-3) y la profecía (4-5), Hu- 
biéramos esperado que el capítulo an- 

4 terior fuera la culminación de la pro- 
fecía porque terminó con restauración 
y bendición, pero el profeta vuelve 
atrás y deja la visión de bendición y 
restauración para mencionar lo indi- 


vidual; la errante e infiel Gomer es, e 


en todo, figura de la infiel pero no aban- 
donada Israel. En este breve capítulo 
tenemos un sumario del pasado, pre- 
sente y futuro de la nación. 


Aquí se completa la historia domés- 
tica de Oseas la que, como un espejo, 
revela la eterna misericordia de Dios. 
Su esposa lo traicionó y abandonó por 
seguir a Otros amantes y su camino la 
condujo a una condición de esclava co- 

- mún, puesta a la venta en el mercado, 


“El dolor del profeta tomó la prece- 
` dencia sobre su simpatía con el dolor 
divino. No fue él quien puso el ejem- 
` plo en primer lugar, sino Dios mismo, 
Por medio de su experiencia, entendió 

- cómo sufre Dios y aprendió a perdonar 
y redimir a su esposa solamente al ver 
- cómo Dios perdona y redime a su pue- 
blo. Lo divino fue sugerido por el do- 
¿lor humano, pero la gracia divina no 
-tuvo su comienzo en ninguna gracia 
humana previa; fue, en verdad, lo que 
‘la originó. Esto armoniza con toda la 
enseñanza de Oseas. El sufrimiento que 
infligen quienes nos abandonan, nos 
ayudará a entender. el sufrimiento di- 
vino; sin embargo, no es nuestro amor 
el que nos induce a creer en su amor” 


(G. A, Smith). 


Mediante la tragedia en la vida del 
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profeta, el pueblo fue llevado a ver el 
misterio del fiel amor divino. Es amor 
para con quienes no aman, para con los 
indignos y los que han perdido mil 
veces todo derecho a ser amados. Los 
milagros nunca cesarán mientras dure 
la divina gracia. 


Cuanto sufren los mensajeros vale 
la pena si conlleva tal comprensión del 
pecado, disciplina y de amor” (Mor- 
gan). Por medio de Gomer, Oseas apren- 
dió la naturaleza del pecado de Israel 
y su justo rechazamiento, pero ahora 
se le enseña la naturaleza del amor di- 
vino por el mandato: “Ve, ama”. 


Veamos el capítulo: “Ve, ama a una 
mujer amada de su compañero (marido 
VM), aunque adúltera”. Oseas es en- 
viado en busca de su esposa errante 
y se le dice como debe ser su amor: 
“Como el amor de Jehová mismo”, Pese 
a la manera en que fue herido y aver- 
gonzado, debe seguir y perdonar a-Go- 
mer y, al hacerlo, aprenderá la profun- 


-didad y ternura del amor divino para 


con Israel, 


Ha habido mucha controversia acerca 
de si esta mujer fue Gomer u otra, pero 
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) DE OSEAS 


Restauración 
de Gomer 


e Israel 


es generalmente aceptado que el com- 
pañero o amante es el marido (VM). 
Dios llama a Oseas a demostrar que es 
un verdadero amigo de ella en su con- 
dición desesperante, pese a la humilla- 
ción que tanto le hizo sufrir. 


“Anda otra vez, manifiesta tu amor” 
(VM). Oseas debe amarla; es, pues, 
evidente que el matrimonio no había 


- quedado totalmente disuelto. La analo- 


gía de la redención y restauración de 
Israel no permite la introducción de 
otra mujer aquí. “Fue amada antes de 
su caída y aún mientras permanecia 
alejada, para poder librarla de su con- 
dición” (Pusey). El amor de Oseas de- 
be sobrepasar al amor de ella para, 
al fin, poder ganarla para sí. Es insta- 
do a amarla tal como era, aunque su 
pecado no tenía excusa porque el amor 
de él no había fallado ni menguado, Es 


enviado a buscarla y mostrarle lo que: 


es el verdadero amor; un amor que iría 
hasta el extremo en palabras amantes 
y hechos de gracia; sólo así podría con- 
mover su corazón frío y hacerla aban- 
donar su vida depravada, 


Esto es lo más difícil que Dios pudo 
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haber pedido tanto a Oseas como a 
cualquier otro esposo en tal situación. 
Nunca es suficiente mostrar disposición 
para perdonar, pues el perdón puede 
ser ofrecido de un modo y con una ac- 
titud que torne difícil aceptarlo, Debe 
mostrar su amor en palabras y hechos; 
por cierto, no es lo usual entre los hom- 
bres, pero es un reflejo del amor di- 
vino. Dios mostró que así era su amor 
para con Israel. Le amaba aún mien- 
tras seguía en pos de dioses ajenos. 
“Mientras que ellos de su parte vuelven 
a otros dioses y aman los panes de pa- 
sas” (VM). 


Dios entendía y simpatizaba con la 
tristeza de Oseas y por esto le reveló - 
su propia tristeza. Dios haría con un 
Israel apóstata lo que Oseas debía ha- 
cer con su esposa; sólo el amor lograría 
su regreso. Gomer e Israel tuvieron igual - 
comportamiento, Gomer con sus aman- 
tes e Isarel con sus dioses. 


¿Por qué eligió Dios a Israel en pri- 
mer lugar? No fue por algo que hubiera 
en ellos. Deuteronomio nos hace ver 
que nada tenía de amable, eran rebel- 
des y duros de cerviz; fue porque Dios 
es amor. Esa era y es la condición de 
Israel, pero estos versículos enseñan al- 
go que somos lerdos para entender: 
Que Dios aún ama a Israel, aún durante 
el tiempo en que está entregado a su 
justa disciplina, él vigila con ojos ce- 
losos el trato que le dan las naciones 
(Zac. 1:14-15). Además, ilustra cómo 
Dios nos buscó y nos salvó, aun cuan- 
do éramos pecadores e impíos. 


Cuando sus amantes se cansaron, 
vendieron a Gomer en el mercado de 
esclavos y allí Oseas la encontró. Hasta 
allí la llevaron su avaricia y malos de- 
seos. Tal es el engaño de pecado; “pro- 
mete los cielos pero lleva al estercolero”., 
Allí estaba, pues, degradada, destituida 
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y abandonada en lo profundo de la 
miseria por cuanto la habían usado en 
sus placeres pecaminosos. Oseas no va- 
ciló y la compró enseguida. El precio 
de un esclavo era entonces de veinte 
siclos. Gomer se había rebajado tanto 
que fue comprada por la mitad del pre- 
cio —por lo que era la muerte de un 
buey (Ex. 21:32) —, aunque pudo haber 
sido la mitad del precio en dinero y la 
otra mitad en cereales. 


“Aquel que siguió a Agar al desierto; 
que encontró a Jacob en Bet-El y que 
no olvidó al esclavo José en la cárcel, 
se acordó también de la ésposa de 
Oseas. Es el pastor que deja las no- 
venta y nueve ovejas en el redil para 
buscar una perdida” (G. A. Smith). Tal 
como hizo Cristo, el profeta redimió a 
la que era suya y, en la degradación 
que Gomer le había traído, vio un cua- 
dro de su propio pueblo que había 
abandonado un culto noble y puro pa- 
ra seguir la carnalidad y, sin embargo, 
Dios lo amaba. El asombroso amor de 
Oseas -al tomar nuevamente a Gomer 
es figura de la gracia del Dios en cuyo 
nombre predicaba. “La lógica es la del 
amor y la dinámica es la de la gracia”. 
También nosotros fuimos redimidos no 
con oro o plata; el precio pagado por 
quienes éramos sin valor como esta mu- 
jer, excede lo que la lengua puede des- 
cribir; fue la sangre preciosa de Cristo. 


Disciplina, Rescatada Gomer, Oseas 
le dijo: “Serás mía durante muchos días; 
no fornicarás ni tomarás otro varón; lo 
mismo haré yo contigo” (v. 3). Debía 
abandonar definitivamente su vida de 
pecado, llevar en adelante una vida vir- 
tuosa y demostrarlo, Se pone así fin a 
su vida licenciosa, pero aún no recibe 
sus derechos conyugales. Esto se man- 
tendría “durante muchos días”. Por su 
parte, Oseas promete no tener relacio- 
nes o alianza con otra mujer, Gomer es 
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_Alejarse de 
Dios 


es la mayor 
tragedia 

en que puede 
¡incurrir 

un creyente 


traída de su libertad. pecaminosa; no 
para vivir como esposa hasta tanto es- 
tuviera en condiciones de ser plenamen- 
te restaurada. Debe mediar un tiempo 
de separación y purificación antes de 
la restauración. 


Los efectos del pecado y la apostasía 
no son necesariamente eliminados en un 
día; a veces se necesita tiempo para 
volver al lugar que la caída hizo aban- 
donar. La disciplina era necesaria, 


“Las angustias de las naciones pro- 
vocaron angustia al profeta y le dieron 
una obra que no dejó lugar para el 
dulce amor y esperanza de su juven- 
tud. Ya no le oímos hablar de su ho- 


gar, de sus hijos ni de su esposa en. 


todo el libro” (G. A. Smith). Luego del 
cautiverio babilónico volvió un rema- 
nente de la nación y con éste comenzó 
el período en el que Israel no fue cul- 
pable de su viejo pecado de idolatría, 
aunque tampoco vivió en una comu- 
nión viviente con Jehová. Retornó, pero 
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sin el cambio de corazón que Dios es- 
peraba ver antes de restaurarla plena- 
mente, Pero hay esperanza porque Is- 
rael, aparentemente abandonada, per- 
manece durante sus “muchos días”; al 


final, Dios la restaurará a la plena ben- 
dición. l 


En los vv. 4 y 5 llegamos a una parte 
profética que se interpreta fácilmente. 
por las palabras dirigidas a Gomer: “Se- 
rás mía durante muchos días” y luego 
las del v. 4: “Porque muchos días esta- 
rán los hijos de Israel sin rey, sin prin- 
cipe, sin sacrificio, sin estatua, sin efod 
y sin terafines”, Es un versículo que 
abarca todo el intervalo, o sea “los tiem- 
pos de los gentiles”, hasta que Israel 
mire arrepentido al Cristo que rechazó. 
Incluso comentaristas judíos de grán au- 
toridad han reconocido que esta expre- 
sión al estado actual de la nación (Kim- 


chi, etc.). 


“Muchos días” en el uso hebreo sig- 
nifica un periodo largo e indefinido que 
puede abarcar años o siglos. Pese al 
amor que Dios le profesa, Israel debe 
soportar un período de prueba en el 
que muestre un cambio de corazón an- 
tes de su restauración. Las condiciones 
de su exilio se parecen a la de una es- 
clava, no tenía privilegios y con Israel 
debe ir todo aquello en que había pyés- 
to su confianza; tanto las cosas Lué 
Dios había ordenado como las ilegíti- 
más que ellos habían agregado; queda- 
rían sin objetos de veneración religiosa. 


La referencia al rey y al príncipe su- 
giere que ellos fueron la causa princi- 
pal de su alejamiento de Dios. Como 
Gomer fue privada aun de la gratifica- 
ción de sus instintos naturales, así Je- 
hová castigaria a la nación idólatra 
—las diez tribus— quitándole sus ins- 


_tituciones cívicas y religiosas, no en 
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forma pasajera, sino por un largo perio- 
do; sin embargo, “en el fin de los días” 
será bendecida. Queda, pues, en la ce- 
guera por un largo período; así ha sido 
a través de la larga historia de su dis- 
persión. No volverá a la grosera idola- 
tría anterior al cautiverio, ni a esas dei- 
dades tutelares; será un pueblo que se- 
guirá siglo tras siglo sin estos elemen- 
tos cónsiderados esenciales para la exis- 
tencia de un pueblo, Es un cuadro de 
su condición presente. 


“Es imposible destruir a los judíos. 
Han procurado hacerlo en cireunstan- 
cias muy favorables y en gran escala. 
Faraones, reyes asirios, emperadores ro- 
manos, cruzadas escandinavas, princi- 
pes góticos y santos inquisitoriales; to- 
dos gastaron sus- energías a este fin, 
Fueron sometidos a expatriación, con- 
fiscación de bienes, torturas, masacres. 
vero después de todo la nación persis- 
te (Lord Beaconsfield Disraeli). No- 
sotros podemos agregar que los pogroms 
modernos, el genocidio del Fuehrer. ni 
las amenazas de exterminio de los ára- 
bes tampoco pudieron hacerlo, 


Como Gomer, Israel deberá esperar 
por largos días, cuidado por Dios pero 
no reconocido. Aunque aún no fue res- 
taurado, fue conservado por la divina 
providencia hasta un tiempo futuro que * 
será revelado, “No entendieron el ver- 
dadero sentido de las Escrituras. sino 
que se alimentaron con la paja seca del 
ritualismo y un legalismo no espiritual 
desde el día que contristaron al Espí- 
ritu Santo al rechazar a su Mesías” (Pu- 
sey), Aún existe como un monumento 
a la disciplina del amor de Dios. 


Notemos las palabras que describen 
el despojamiento de Israel (Cap. 2:3). 
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“Sin rey y sin príncipe”. Sin el rey de 
la elección divina y sin el príncipe de 
su propia elección. Cuando fueron ha- 
bladas, el exterminio de las diez tribus 
estaba cerca. Su restauración no será 
como diez tribus, sino como una única 
y unida nación. El último rey de la lí- 
nea de David fue Sedequías .(587 A, 
„de C.). Aún espera el próximo (Ez. 21: 
` 25-27) y ninguno tendrá el cetro de do- 
minio universal; Israel jamás elegirá un 
rey hasta que un principe del linaje de 
David suba al trono de sus padres. 


Sin sacrificio y sin estatua. Kimchi 
parafraseó: “Sin sacrificio a Dios y sin 
imagen de Dioses ajenos”. “La palabra 
“sacrificio” habla de la verdadera reli- 
gión de Israel. En todo el A. T. tene- 
mos altar y sacrificio pero, desde la 
destrucción del templo en el año 70 (D. 
de C.), quedan sin éstos y sin la cele- 
bración de la Pascua; todo lo que tie- 
nen sobre la mesa es un trozo de un 
bien quemado hueso de pierna de cor- 
dero” (D. Baron). 


Los lugares sagrados de los cananeos 
eran señalados por una piedra vertical, 
emblema de la deidad masculina ( Maz- 
zebah) y el uso de la palabra está casi 
siempre relacionado con la idolatría. En 
Babilonia, Israel fue curado de su amor 
a la idolatría. 


Sin efod y sin terafines. El efod se 
refiere por lo general al hermoso vesti- 
do sobre el cual el sumo sacerdote lle- 
vaba”el pectoral con sus piedras pre- 
ciosas y el Urim y el Tummim, por cuyo 
medio, de algún modo misterioso, era 
revelada la voluntad de Dios. Terafin 
pequeñas imágenes, a veces de antepa- 
sados, consideradas como deidades ora- 
culares; aun ellas son quitadas. 


“Después”. Cuando los años de prue- 
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bas y sufrimientos hayan quebrantado 
sus corazones duros y abierto sus ojos 
a la verdad. Anticipa el día cuando Is- 
rael vuelva a Jehová, reconociendo a 
su Rey davídico, o sea el Mesías, Cristo 
Jesús. Se trata de una conversión esca- 
tológica. 


“Después”. Vale decir, después de los 
“muchos días” del intervalo, Volverán 
asu tierra o, mejor aún, a su Dios. Nos 
hace ver que él no ha terminado .con 
Isfael; no es cierto que éste ha queda- 
do fusionado con el cristianismo como 
muchos pretenden. Volverán no signifi- 
ca hacerse miembros de Cristo o la igle- 
sia. El tiempo de esta disciplina llega- 
rá a su fin y será “el fin de los días”, 
cuando los ojos cegados sean abiertos 
y todo Israel sea salvo (Rom. 11:20). 
El Mesías volverá para establecer su 
reino teocrático. No será David según 
la carne, sino el gran Hijo de David, 
Cristo Jesús. 


“Y temerán a Jehová y su bondad”. 
El recuerdo de su período de infide- 
lidad, les hará magnificar la gracia di- 
vina. N 


“Las bendiciones de la mano del Pa- 
dre no son un fin en sí; su objeto es 
lograr que los amados conozcan al Ama- 
do y así “Lo-Ami” (no pueblo mío), 
será “Ami” (pueblo mío) y su respues- 
ta adoradora será: “Mi Dios”” (Elli- 
son). 


Alejarse de Dios es la mayor tragedia 
en que puede incurrir un creyente; in- 
flige inconmensurables sufrimientos a 
Dios y trae incalculable mal al errante. 


Walter T. Bevan 


El SENDERO 


EL ANDAR 


DEL CRISTIANO 


Aguila Imperial 


Posesión de Reyes 


(Continuación) 


" “Jesucristo el testigo fiel, el primogé- 
nito de los muertos y soberano de los 
reyes de la tierra. Al que nos amó y nos 
lavó de nuestros pecados con su san- 
gre, y nos hizo reyes y sacerdotes para 
Dios, su Padre, a él sea gloria e impe- 
rio por los siglos de los siglos , Amén” 
(Apoc. 1:5-6). Ser rey significa ser jè- 
fe o soberano de una monarquía. Los 
creyentes fuimos siervos del pecado 
hasta el día que aceptamos la oferta: 
“Mas a todos los que le recibieron, a 
los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios 
(Jn. 1:12). Y en nosotros se cumplió lo 
que dijo el Señor: “Si permaneciéreis 
en mi palabra seréis verdaderamente 
mis discípulos; y conoceréis la verdad 
y la verdad os hará libres” (Jn. 8:31, 
32 y 36). i 


De esta manera fuimos hechos nue- 
vas criaturas (2 Cor. 5:17). Dios cam- 
bió nuestra genealogía; ahora tenemos 
naturaleza divina y somos reyes por 


medio del soberano Rey de Reyes y 
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Señor de Señores (Apoc. 19:16). Esta” 


“experiencia fue confirmada a través de 


nuevos deseos, distintos apetitos, visión 
celestial, propósitos santos, etc. (Ef. 2: 


5-10). 


Al dar lugar a que en nuestras vidas 
se cumplan los planes de Dios, comen-' 
zamos a actuar como reyes de la gran - 
creación. El disfrute de esta herencia 
se obtiene en la medida que obedece- 
mos la Palabra de Dios, que, entre 
otras cosas, nos dice: “No reine, pues, 
el pecado en vuestro cuerpo mortal, de 
modo que lo obedezcáis en sus concu- 
piscencias, ni. tampoco presentéis vues- 
tros miembros al pecado como instru- 
mentos de iniquidad, sino presentáos 
vosotros mismos a Dios como vivos en- 
tre los muertos y vuestros miembros a 
Dios como instrumentos de justicia 


(Rom. 6:12-13). 


En Apoc. 17:16 hallamos que las 
fuerzas del mal pelearán contra el Cor- 
dero y él los vencerá porque es Señor . 
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-de Señores y Rey de Reyes para com- 
partir su victoria con los que son la- 
mados elegidos y fieles. 

El relato de Jueces 7:2-6 nos ayuda 
a comprender la enseñanza: Fueron lla- 
mados 32,000 escogidos; de éstos, que- 
daron 10.000 y de éstos, fueron elegi- 
dos 300 fieles, 


Dios primero nos llama, luego quiere 
_ hacernos sus escogidos y prosigue su 
obra para que lleguemos a ser fieles, 


La posibilidad de alcanzar la prome- 
sa de elevarnos como las águilas, para 
lo cual el Señor nos da nuevas fuerzas, 
debe animarnos en la lucha contra el 
mal que nos acecha. 


El haber sido dotados de naturaleza 
divina y hechos reyes, nos coloca en un 
sitial de gran privilegio pero de gran 
responsabilidad. Luchemos juntos al 
Señor para lograr la victoria de ser alia- 
dos a El y reconocidos como fieles, 


TRES NIVELES 


Los que esperan a Jehová tendrán 
nuevas fuerzas, levantarán alas como 
las águilas; correrán y no se cansarán; 
caminarán y no se fatigarán (Isaías 40: 
31). 


Volar, correr y caminar son tres for- 
mas de trasladarse, Las tres pueden des- 
cribirse como verticalidad, oblicuidad 
y plano horizontal. Pueden aplicarse 
también a tres niveles de la relación 
humana, Volar, o verticalidad, nos re- 
laciona con la alta esfera, el cielo, pla- 
no. Correr u oblicuidad, equivale a ni- 
vel iglesia, relación entre creyentes. Ca- 
mánar u horizontal nos relaciona con los 
no salvos. 


VOLAR 


Los creyentes, como las águilas, de- 
bemos procurar cada vez mayores al- 
turas, hasta alcanzar el plano divino a 
través de una plena comunión, para vo- 
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lar confiados por sobre el nivel en que 


se desenvuelve el príncipe de la potes- 


tad del aire (Ef. 2:2). 


El Señor nos abrió el camino cuando 
debió atravesar el territorio de Satanás 
al venir al mundo (Luc. 2:8-14) y al 
volver al cielo (Hech, 1:9-11). Ahora 
los ángeles nos custodian, teniendo, 
además, una función de mensajeros y 
consejeros. (Salmos 91 y 34:7; Gén. 
16:9-11; Heb. 1:14 y Apoc. 22:16. Son 
numerosos (Dan. 7:10 y Heb. 12:22 y 
poderosos (Sal, 103:20; 2 Rey. 19:35; 
Mat. 28:2; 2 Pedro 2:11 y Apoc. 20: 
1-3). 


ALTURA 


La altura permite y exige velocidad. 
Las águilas son el ejemplo de estas dos 
dimensiones; cuando Dios castiga a Is- 


rael y Judá por su desobediencia e in- 


gratitud, para destacar la celeridad con 
que va a.enviar los males, les dice que 
se los enviará con la ligereza del águi- 
la (Deut. 28:49 y Job 9:26). 


Debemos- ser inteligentes aprove- 
chando bien el tiempo porque los días 
son malos (Ef. 5:15-16). 


Procuremos con diligencia presentar- 


nos a Dios aprobados como obreros que . 


na tenemos de qué avergonzarnos, que 
usan bien la palabra de verdad (2 Tim. 
2:15). | 


La idea de volar para alcanzar altu- 
ras espirituales debe constituirse en el 
mayor anhelo cristiano. Esta inquietud 
nos llevará a la realidad de que no po- 
demos hacerlos solos (Jn. 15:5). Enton- 
ces haremos como los planeadores que 
deben ser elevados por aviones hasta la 
altura que les permita planear. 


En 2 Pedro 1:5-10 tenemos una de 
las formas de alcanzar altura, En esa 
porción hallamos escalones ascenden- 
tes que pueden llevarnos a escalar al- 
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66 > 
--.Si llevamos 
fruto 


para que 
demos 
mas 
fruto” 


lanzamiento para planear, 


- Son escalones superpuestos. que co- 
mienzan con ser diligentes, tener fe, y 
culminan con la práctica: del amor. Las 
alturas implican peligros pero este an- 


[Hijo y el Espíritu Santo hicieron 
bras de fe, trabajos de amor y fueron 
onstantes en la esperanza. El poder efe 
-Xperimentaron los. tesalonicenses, los 
izo imitadores de Pablo, Silvano, Ti- 
noteo y del Señor. Habían recibido la. 
dalabra en medio de gran tribulación 
ero esto no fue obstáculo para que fue- 
"ran ejemplo a los de Macedonia, Acaya 
aún en todo alrededor (1 Tes, 1:10). 


Sobre este fundamento podemos ir: 


irtud, conocimiento, templanza — 
Ominio propio—, paciencia, piedad, 
fecto fraternal, amor. 
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nos limpiará 


turas que constituirán la plataforma de 


erponiendo los peldaños en el orden: 
los describe el apóstol: Diligencia, - 


Entrar en la consideración de cada 
fruto o don del Espíritu sería extenso y 
nos apartaría del tema; sin embargo, 
conviene señalar que el ascenso hasta 
el nivel que deseemos alcanzar está su- 
peditado al desarrollo de cada una de 
las virtudes precedentes. 


Si deseamos disfrutar del oxígeno es- 
piritual para el normal desarrollo del 
metabolismo tripartito, debemos procu- 
rar un ejercicio equilibrado de todas las 
virtudes que constituyen la obra de Dios 
en nosotros, 


A modo de ejemplo, tengamos algu- 
nas consideraciones sobre la fe. Esto 
nos animará a estudiar la mejor forma 
de practicar las otras virtudes, 


Santiago 2:17 nos dice que la fe sin 
obras es muerta y, en vv. 14 a 26, des- 
cribe ejemplos que implican una fe ver- 
dadera; ésta no se desarrolla de por sí, 
sino que se cultiva con el ejercicio, Los 
dos ejemplos citados en las Escrituras 
nos enseñan que la fe se muestra con 
fianza en Dios Todopoderoso, practi- 
cando el bien con todos, 


Tal vez muchos se acerquen por el 
interés mezquino de los panes y los pe- 
ces como en el tiempo del Señor, pero 
ésto brindó una oportunidad que él 
aprovechó para censurar su increduli- 


dad y aconsejarles trabajar no por el. 


pan que perece, sino por el que a vida 
eterna permanece. 


Es preferible: correr el riesgo de be- 
neficiar a desagradecidos antes que pre- 
tender justificar una vida espiritual sin. 
frutos. De acuerdo con la parábola del 
Buen Samaritano, el Señor pide obras 
de amor. El envía lluvias sobre buenos 
y malos; quiénes somos nosotros para 
discriminar? En el riesgo está la ben- 
dición. i 

En Luc. 5:1-11 tenemos una experien- 
cia entre el Señor y sus discípulos, Es- 
tos habían trabajado inútilmente toda 
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la noche. ¿Cuántas veces nos ocurre lo 
mismo? Ante esta realidad, lo primero 
que debemos saber es que el mismo Se- 
ñor tiene interés en usarnos y desea 
nuestro éxito, Para ello se nos acerca 
(v. 3), nos guía mar adentro (v. 4) 

nos dice: “Echad vuestras redes”. Pe- 
dro, que había usado de toda su habi- 
lidad como pescador, confiesa su fraca- 
só; para él, si no había peces en la ori- 
lla tampoco los había mar adentro, pero 
dijo: “En la confianza de tu palabra 
echaré la red”. Habiéndolo hecho, en- 
cerraron tal cantidad de peces que la 
red se rompía. ¡Qué experiencia mara- 
villosa! Así ocurre cuando dependemos 
del Señor. Dios cambia todas las cosas 
(2 Rey. 7:5-9). Entonces pidieron a los 
compañeros que estaban en la otra bar- 
ca que viniesen a ayudarles (v. 7) y 
llenaron ambas de tal manera, que se 
hundían. Qué bueno sería que esto ocu- 
rriera con la cosecha de almas. Si estu- 
viéramos bien ocupados con la volun- 
tad del Señor, habría grandes bendi- 
ciones y tendríamos tanto que hacer que 
no podríamos ocuparnos en criticar a 
quienes no proceden como nosotros, 


No busquemos bendiciones sin ries- 
go. El Señor, luego de bendecir a Pe- 
dro en su trabajo, le dice: “Ahora que 
te va bien, debes dejarlo; yo te haré 
pescador de hombres”. 


Dios.nos llama y debemos responder 
aceptando su voluntad en nuestra vida; 
paso a paso. Cuando aceptamos, co- 
menzamos a desarrollar la personalidad 
con que enfrentaremos la tarea. Hagá- 
moslo en las condiciones de Gálatas 
2:20. 


¿Cómo hacer obras y qué obras? 


Si estamos realmente dispuestos a` 


practicar el amor con el prójimo halla- 
remos que, más importante que buscar 
qué hacer y cómo hacerlo, es comenzar 
con lo que tengamos a mano haciendo 
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el mejor uso de los medios que Dios 
nos ha provisto. 


Algunos pueden pensar que están 
exentos de la obligación de practicar el 
bien porque carecen de dinero para dar 
o que les permita hacer algo. Esto no 
justifica a nádie porque tal vez para el 


Señor sean de mayor valor las obras 


de servicio, tales como una palabra de 
simpatía o de consuelo o amor, según 
la «circunstancia que viva nuestro pró- 
jimo. Muchas veces ocupamos el tiem- 
po e comunicar cosas que no edifican. 


“Una gran obra puede ser administrar 
el tiempo de modo que nos quede lo 
suficiente para llevar el evangelio a otro, 
visitar enfermos, etc, 


A libertad nos llamó Dios. El nos 
libertó para que volemos alto, El águi- 
la libre, en su ambiente natural, es un 
ave limpia, pero encerrada es muy su- 
cia, Lo mismo Ocurre con el creyente, 
El Señor nos limpió con su Palabra y, 
si llevamos fruto, nos limpiará para que 
demos más fruto (Juan 15:2-3). 


PAJAROS JAULEROS 


Se llama así a los que se habitúan al 
encierro y cuando transcurre mucho 
tiempo, aunque se les abra la jaula, no 
quieren salir. Nuestro enemigo procura 
cercar nuestra libertad y privarnos de 


valor. Sagazmente va cercándonos de 


alambres casi imperceptibles; con ellos 
reduce la libertad que Cristo nos dio, 
Pueden ser cosas lícitas como el trabajo, 
el estudio, comidas, descanso, distrac- 
ción, etc. pero recordemos que “Todo 
me es lícito, pero no todo conviene”. 
La debida atención de cada cosa, te- 
niendo en cuenta su relatividad y guar- 
dando el equilibrio necesario, nos per- 
mitirá una vida de victoria, El mal ra- 
dica en dar, más tiempo a lo terreno y 
pasajero que a lo espiritual y eterno. 


Carlos Noya (Cont.) 


EL SENDERO 


EL CREYENTE 


EN El 


HOGAR 


DEL CREYENTE 


Quizá algunos abuelos leerán estas 
líneas y pensarán que ellos no tienen 
nada que ver en este asunto; sin em- 
bargo, nadie puede tener una influen- 
cia mayor para el bien que una abuela 
piadosa. 


Los jóvenes se casan a una edad más 
temprana y asumen las responsabilida- 
des del hogar y la familia mucho, antes 
de lo que hacíamos nosotros; sin em- 
bargo, no son realmente maduros y pue- 
den apreciar el consejo y la ayuda, da- 
da diplomáticamente, y el apap de 
sus parientes mayores, 


Algunas parejas jóvenes con tres o 
cuatro criaturas chillonas creen que sus 
problemas están en el clímax. Llegará 
el momento en que estarán retorcién- 
dose en la cama y preguntándose 
“¿Cuándo irán a descansar nuestros hi- 
jos?”, 


Tendrán relaciones que causarán an- 
siedad a los padres. El hogar y la fa- 
milia es cuestión de relaciones; entre 
esposo y esposa, entre padres e hijos. 
La Biblia pone énfasis sobre la unidad 
de la familia, Hoy día tenemos fami- 
lias pequeñas. Tratamos de restringir 
nuestras responsabilidades de familia. 
No estoy seguro de que esto es bíblico 
porque la Palabra de Dios pone énfasis 
sobre la familia. Recordarán el testi- 
monio que Job tenía en su familia. Ora- 
ba continuamente y ofrecía holocaus- 
tos para toda su familia, pues decía: 
“Quizá habrán pecado mis hijos y ha- 
brán blasfemado contra Dios en sus co- 
razones”, En cuanto al carcelero de Fi- 
lipos, creyó con toda su familia y for- 
maron un hogar unido, 
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- En la Palabra de Dios está claramen- 
te revelado que nuestros hijos deben 
unírsenos en el crecer, No debemos pre- 
sionarles ni forzarles a una decisión, pe- 
ro les hacemos un grave mal y contra- 
riamos la voluntad de Dios si no les 
ofrecemos todas las oportunidades e in- 
centivos para aceptar la fe de sus pa- 
dres. 


Las presiones de hoy sobre la vida 
de familia. Primeramente trataremos de 
la familia cristiana. 


1) Es posible que el esposo está tan 
ocupado en el servicio del Señor que 
no dé a su esposa el estímulo intelec- 
tual y cuidado espiritual y comunión 
que ella necesita y espera con toda jus- 
ticia, Mucha de la neurosis entre las 
mujeres se debe a alguna falta en sus 
relaciones matrimoniales y nosotros, co- 
mo hombres cristianos, somos respon- 
sables en cuanto a esto. En razón de 
que tenemos tanta responsabilidad en 
la obra cristiana y posiblemente con los 
hijos de otros, es fácil olvidar a los que 
nos pertenecen, particularmente la es- 
posa. 


Con frecuencia estamos presentes cor- 
poralmente pero ausentes en espíritu a 
causa de nuestras preocupaciones y una 
cosa es casi tan mala como la otra. 


2) Es posible que la esposa sea tan 
perfeccionista en el hogar, que recar- 
gue a su esposo con pedidos de decorar 
la casa o ayudar en los quehaceres do- 
mésticos, etc., que nunca estará libre pa- 
ra el servicio del Señor o alguna recrea- 
ción. Si él se sustrae a estas demandas, 
tiene un complejo de culpabilidad. 


Recuerdo a un hermano que era can- 
didato para la obra de evangelista pe- 
ro una de sus referencias decía: “Será 
tan buen evangelista como le permita 
su esposa”, Esto es aplicable a “ancia- 
nos” de la iglesia, a obreros cristianos. 
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y a muchos de nosotros. Esta tensión 
puede vencerse trabajando juntos en el 
servicio del Señor. 


A mí me gustan las conferencias que 
ahora se celebran en Europa todos los 
años para hermanos solamente, pero 
pienso que no es lo mejor, pues las es- 
posas se sienten excluidas, 


Aunque su ministerio en la iglesia es 
de otro orden, como lo es su servicio 


en el hogar, sin embargo, debe com- 


partirse al máximo el interés y la acti- 
vidad; de este modo, la mayoría de los 
problemas que nos. preocupan a los 
hombres, interesarían también a ellas. 


Estamos afectados por todas esas pre- 
siones que 'alcanzan a los matrimonios, 
como set: 


a) Las demandas del comercio, via- 
jes, hospedar, etc., dejando a' la esposa 
sola con los chicos. 


b) La neurosis de la edad mediana 
que afecta en particular las relaciones 
más íntimas de esposo y esposa. 


c) La tensión por el aparente fraca- 
so del esposo por falta de empleo o re- 
dundancia. . 


El matrimonio necesita desarrollo y 
debe haber una renovación frecuente 
del cortejo y una revisión del progre- 
so que estamos haciendo en lo de cre- 
cer o madurar juntos. Algunas de esas 
intimidades que solían ser lo normal 
en el principio del matrimonio han le- 
gado a ser poco frecuentes o han desa- 
parecido y encontramos que nos hemos 
distanciado el uno del otro. Si esto ha 
sucedido, debemos arrepentirnos delan- 
te del Señor, reconociendo nuestro fra- 
caso y comenzar a reconstruir aquella 
relación. El diablo se ocupará de que 
seamos sometidos a todas las tensiones 
que conducen a la desintegración de 


EL SENDERO 


un matrimonio y necesitamos toda la 
gracia y poder de Cristo para resis- 
tirlas. - 


Si alguien tiene tal problema, busque 
el consejo de un hermano o hermana 
en Cristo, mayor, quien pueda ayudar- 
les o bien a un médico o especialista 
creyente, quien pueda aconsejar y con 
quien se pueda conversar estos proble- 
mas con toda franqueza. Muchas veces 
se permite que estas ansiedades lleguen 
al encono y que las tensiones lleguen 
a un clímax antes de ocuparse de ellas. 


También hay tensiones con los hijos. 
La mayoría tenemos a los “conformis- 
tas” o los “insubordinados”. La moda 
que prevalece hoy es que los padres 
dejan hacer a sus hijos lo que quieran; 
esto ejerce cierta presión sobre los ni- 
ños y niñas de hogares cristanos donde 
se mantiene una disciplina piadosa. 


Usted pretende que sus hijos se com- 
porten como usted desea y probable- 
mente ellos quieren hacerlo, pero vi- 
ven en un medio donde eso es anticua- 
do y la peor cosa para un adolescente 
es hacer algo que los demás no hacen. 


La costumbre de alejarse del hogar 
y vivir en un departamento o pensión 
para estudiantes ejerce una presión mo- 
ral tremenda y los creyentes no estáfl 
exentos de ella, Nosotros hemos acep- 


l tado el llamado del Señor a salir fuerá. 
del real llevando su vituperio y esto en 


relación con un mundo que ha recha- 


zado las leyes morales de Dios; pero 
para nuestros hijos no es tan fácil acep- 
tar el costo social del discipulado que 
nosotros los padres hemos elegido pa- 
gar. Debemos mostrarles comprensión 
y rogar al Señor que la conformidad de 
nuestros hijos a nuestras normas sea re- 
sultado de su sujeción al señorío de 
Cristo y su deseo personal de hacer su 
voluntad, 


Las diferencias entre el comporta- 
miento de creyentes y-.no creyentes son 
mucho más profundas ahora que lo que 
fueron jamás y ciertas cosas que noso- 
tros consideramos prohibidas por ser 
contrarias a los mandatos de Dios, se 
practican comúnmente entre los mucha- 
chos y chicas con quienes nuestros hi- 
jos deben convivir. 


Instrucciones bíblicas. Ahora veamos 
la enseñanza positiva del apóstol Pa- 


blo. 


Primero, las esposas. El primer man- 
dato para ellas es que deben ser suje- 
tas. Dios es Dios de orden y la autori- 
dad debe residir en un punto determi- 
nado y, en la unidad de la familia, Dios 
ha dicho que debe ser en el esposo, 


Estamos viviendo en días de rebelión 
contra la autoridad, pero a las esposas 
no les gusta realmente ser el jefe y la 
posición de apoyo que nos muestran 
las Escrituras es parte de su femeneidad. 
Hoy díá, muchos esposos abdican de 
sus responsabilidades y, por ende, se - 


SOLO ELLOS 


Lo que Dios ha escrito acerca de sí mismo en la naturaleza, solo puede ser 
leído correctamente por aquellos cuyos ojos han sido abiertos, por la gran re- 


velación de Jesucristo, 
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ven obligadas las esposas a jugar un pa- 
pel que no es natural para ellas y que 
no glorifica a Dios. 


En segundo lugar, debe respetar a 
su esposo, La mayoría de los maridos 
aprecian las críticas constructivas de sus 
mujeres, pero también necesitan alien- 
to, ánimo. 


rw 


En tercer lugar, Tito enseña a las 
jóvenes a “amar a sus maridos, a ser 
sensatas, castas, hacendosas, bondado- 
sas, sumisas a sus maridos para que no 
sea injuriada la Palabra de Dios” (Bi- 
blia de Jerusalén). 


En cuarto lugar, Pablo hace una lis- 
ta de las cualidades de los diáconos e 
inmediatamente habla de sus esposas, 
aquellas que tienen parte en la obra del 
Señor y dice que deben ser: “Dignas, 
no calumniadoras, sobrias, fieles en to- 
do”. Uno de los problemas de nuestros 
días es el de las esposas que trabajan 
fuera de casa. Esta práctica trae apa- 
rejada algunas cosas buenas; por em- 
pezar, debería haber más dinero para 
la obra del Señor, pero... lo hay? 


Hay intereses más amplios y mayor 
contentamiento en el matrimonio. Pero 
también se presenta la presión que pro- 
duce el mayor tiempo empleado en el 
trabajo a expensas de la meditación y 
comunión cristiana. No podemos decir 
que es anti escritural que una esposa 
trabaje, siempre que primero cumpla 
con sus responsabilidades en el |hogar, 
pues en los tiempos bíblicos todo el 
mundo trabajaba. Pero tengamos cui- 
dado que no sea en detrimento de nues- 
tras relaciones, 


Maridos. “Amad a vuestras mujeres 
como Cristo amó a la iglesia”. Como a 
su propio cuerpo. Si cumpliéramos con 
esta norma no habría ningún problema 
en cuanto a los deberes de la esposa. 
Esto incluye consideración de las nece- 
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sidades físicas de la esposa, incluso se- 
xuales y en esta expresión de amor debe 
haber una verdadera unión personal. 
Pedro dice: “Vivid con ellos sabiamen- 
te, dando honor a la mujer como vaso 
más frágil y como herederas de la gra- 
cia de la vida, para que vuestras ora- 
ciones no tengan estorbo. Dios no es- 
cuchará las oraciones de un tirano de 
la familia. 


“Esposos, unios... Esto puede apli- 
carse a los recién casados. Unirse tam- 
bign se aplica a los mayores por temor 
aque comencemos a deteriorar nuestro 
matrimonio, Si nos descuidamos, puede 
haber un alejamiento mental, espiritual 
y físico del cual será mucho más difí- 
cil reponerse con cada año' que pasa. 


Los hijos son mandados a obedecer. . 


Claramente, la amplitud de la obediencia 
se contrae a medida que el niño llega 
a la madurez. Otro mandamiento es: 
“Honra a tu padre y a tu madre”. Pa- 
dres, no provoquéis la ira a vuestros 
hijos” por demandar cosas innecesarias, 
por criticarles en momentos inoportunos. 
Todos estos mandamientos no van a 
ayudar en estas relaciones de vital im- 
portancia. ¿Quién es suficiente para es- 
tas cosas? Doy gracias a Dios por me- 
dio de Jesucristo, mi Señor. 


Finalmente, una palabra de consue- 
lo para quienes hayan fracasado, A quie- 
nes Dios nos ha preservado hasta aho- 
ra de estas calamidades, tengamos cui- 
dado por si acaso cayéramos. Quienes 
parecen haber tenido éxito en estas 


` cosas, deben abstenerse de criticar al 


hermano o hermana que parece haber 
fracasado. El Señor hará esto con juicio 
perfecto y si nosotros juzgamos, sere- 
mos juzgados. Hay un cuidado espe- 
cial en las Escrituras para las viudas y 
los huérfanos y esto puede aplicarse 


Contináa en la pág. 32 
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Página Femenina 


ANA, 


Mujer temerosa 


1 S. 1:3-28 


Podemos notar que la mujer ha lle- 
gado ante la sociedad, al lugar en que 
realmente Cristo quiso colocarla cuan- 
do estuvo en nuestra tierra. Es tal su 
importancia actual que ha creado y pa- 
sado ya por el año Internacional de la 
Mujer, cada vez nos sentimos más in- 
dependientes; hace apenas unos meses 
se realizó el Congreso de Asociaciones 
Cristianas Femeninas, donde «el Presi- 
dente de nuestra amada República en- 
vió la siguientes palabras: “las profesio- 
nes, las actividades más diversas desa- 
rrolladas tanto en la esfera pública como 
en la privada se han visto enriquecidas 
por el aporte de la mujer que ha con- 
tribuido de ese modo a ampliar los 
horizontes y la perspectiva del quehacer 
humano”. Lástima que pareciera que 
aún así no estamos satisfechas y cada 
vez pretendemos más. Pensando en esto 
y tomando como ejemplo a esta mujer 
“Ana” veremos cómo debe ser realmen- 
te una mujer Cristiana, 


En primer lugar notamos que fue 
una mujer sujeta a su marido, dice que, 
“subía cada año con su marido al tem- 
plo a adorar” como anticipando la pa- 
labra de Ef, 5:22-24 nos dice “las ca- 
sadas estén sujetas a sus propios mari- 
dos como al Señor, porque el marido es 
cabeza de la mujer así como Cristo 
es cabeza de la Iglesia, la cual es su 
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cuerpo y El es su Salvador, Así que 
como la Iglesia está sujeta a Cristo así 
también las casadas a sus maridos en 
todo”. 


Verdaderamente esto nos da un poco 
de trabajo a todas, ya que no le tememos 
al afán, pero nos gusta el gobierno. La 
auto-negación continua de nuestra pro- 
pia voluntad es nuestra más dura prue- 
ba. El término sumisión implica obe- 
diencia, rendimiento, ¿a quién?, a nues- 
tros maridos si estamos casadas O a nues- 
tros padres, ancianos o pastores si no 
hemos llegado aún a realizar nuestro 
matrimonio. 


Esta sujeción sirve como paragolpe 
emociona), psíquico, espiritual, ya que 
ellos son nuestra protección y autori- 
dad. Ahora sí, debemos ser sujetas, pero 
no serviles de nuestros maridos (padres, 
ancianos, etc.), o sea estar ciega ante 
el dominio y autoridad de ellos, pues 
si notamos que en algo están equivoca- 
dos podemos decirlo con amor y cari- 
ño, pero no olvidándonos que son la au- 
toridad, y la última palabra debe ser 
dicha por ellos. 


Una cosa muy interesante es que la 
sumisión o sujeción debe ser voluntaria 
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y por amor, un ejemplo nos dejó de 
esto Cristo cuando vino a este mundo, 
pues “siendo igual a Dios, no tuvo por 
usurpación ser igual a Dios, antes se 
anonadó a sí mismo...” 


En segundo lugar podemos notar un 
verdadero carácter sujeto a lo que Dios 
desea de cada una de nosotras. a) Oró 
a Dios: no recurrió a nadie con su pro- 
blema, ella se sostuvo solamente en este 
Dios vivo y verdadero, quien era el 
único en quien podía confiar y que sa- 
bía que su problema podía ser solu- 


cionado. Y ¿qué hacemos tú y yo, mi 


querida hermana?, pedimos, tal vez, y 
no recibimos, porque pedimos mal, gas- 
tando para nuestros deleites. Pero cuan- 
do nos llegamos a Dios con nuestros 
problemas, nuestros goces, nuestros hi- 
jos, orando por ellos antes de nacer y 
así por toda la vida, recibimos para 
ellos bendición. b) Temple espiritual: 
El sacerdote que estaba ociosamente 
sentado en la puerta del templo no su- 
po comprenderla y le dice “digiere tu 
vino, ¿hasta cuándo estarás ebria?”, pen- 
só que había sido como un puñal cla- 
vado en su corazón, pues no sólo él 


le dice esto sino que Penina, la otra- 


mujer de Elcana se le burla permanen- 
temente por no tener descendencia, pero 
notamos en ella un aplomo, una contes- 
tación tan acertada a Elí y a Penina, Su 
silencio se dirige a ellos sin improfe- 
rios o mal humor. Nosotras deberíamos 
contestar como Dios ha estipulado, y 
como Cristo nos enseñó cuando estuvo 
en este mundo en una forma armoniosa, 
tierna, precisa, certera, honrando al Se- 
ñor en primer lugar, luego a la Iglesia, 
a nuestro hogar y a nuestro propio nom- 
bre. c) Influencia sobre otros: Vemos la 
actitud de Ana con respecto a lo que 
pudo influir sobre su marido, pues no 
notamos que ella fuera con alguna que- 
ja ni contra Elí, ni contra Penina, no 
criticó a ninguno. ¡Hermanas!, ¿qué in- 
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fluencia ejercemos nosotras sobre -los 
que nos rodean? (esposos, hijos, ancia- 
nos, pastores, etc.); ellas pueden in- 
fluenciar para bien o para mal, ya que 
nosotras como mujeres somos de algu- 
na manera las responsables de modelar, 
desarrollar y formar voluntades e idea- 
les: en quienes nos rodean. d) Estuvo 
gozosa: Otra cosa que notamos es que 
después que llevó su problema a Dios 
estuvo gozosa, en realidad, el problema 
lo tenía lo mismo, pero déscansaba en 
quien realmente tenía que descansar. 
La Biblia dice que ella se levantó y no 
estuvo más triste y comió junto con los 
demás. Qué acostumbradas que estamos 
nosotras a querer “apurarlo” a Dios en 
los problemas que podemos tener, se 
lo contamos en oración, pero seguimos 
tristes y cargados porque no deposita 
mos toda nuestra carga sobre El, pedi- 
mos en oración pero sin saber esperar 
y confiar en Dios con fe, que aprenda- 
mos a llegarnos a nuestro Dios, sabien- 
do que El es poderoso y obrará en no- 
sotros tanto el querer come el hacer por 
su buena voluntad. 


3) Fue una. madre recompensada: Di- 
ce que Jehová se acordó de ella y ella 
concibió y dio a luz un hijo. Debía 
criarlo y esto lleva implícito, alimentar, 
cuidar, educar, enseñar y dirigir, tal 
vez tú y yo somos madres desde el 
punto de vista humano, tal vez somos 
madres desde el punto de vista espiri- 
tual, pero no nos olvidemos que el ser 
madre nos da la tarea de “criar”, ello 
significa conducir, hacer formar nues: 
tros hijos, y el siglo que vivimos no nos 
da margen para descuidar la crianza de 
nuestros hijos, Dios, pues, nos sostendrá 
para la crianza de nuestros hijos. Se 
cuenta que Napoleón Bonaparte le pre- 
guntó a Madame Campan, cuando es- 
taba perdiendo sus dominios, qué de- 
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Página Infantil 


| Una 
Bella palabra 


Lectura: 17: S, Lucas 17.11-19 


Un largo viaje tenía que hacer el 
Señor. 

Quería llegar a Jerusalem, y para eso 
debía pasar entre Samaria y Calilea. 

Un espectáculo muy triste le espera- 
ba en una aldea. 


Diez hombres le esperaban y le re- 
cibieron desde lejos. 


Pero, ¿por qué se quedaban tan le- 
jos?; ¿Por qué no se acercan a Jesús?; 
¿por qué sus caras están tan tristes; 
¿por qué viven en las afueras de la ciu- 
dad y no con su familia, gozando de 
las comodidades del pueblo? Es que una 
enfermedad tremenda ha estropeado sus 
vidas. Esa enfermedad se llama lepra; 
ha marcado sus cuerpos y desde ese 
momento, son llamados inmundos. 


También los echaron de ciudad, de 
su casa y de su trabajo. Porque la le- 
pra era considerada muy contagiosa. 


Ante la primera señal del mal, deja- 


ban de ser personas normales, para con- 


vertirse en pordioseros. 


¡Qué angustia tremenda tendrían es- 
tos hombres! 


¡Cuántas veces habrían oído hablar 
del Señor Jesús! 
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Posiblemente muchas veces habrian 
comentado en su pueblo y aún ahora 
entre los demás leprosos. 


A 


—¿Te enteraste? Un tal Jesús de Na- 
zaret ha curado a un endemoniado, a 
un paralítico, a vuelto a la vida una 
niña muerta... Y ahí estaba ahora. Sí, 
el mismo, Jesús de Nazaret, con sus dul- 
ces Ojos, y sus manos buenas, quien a lo 
lejos les miraba con ternura. No ha- 
bía que perder la oportunidad, y en- 
tonces gritaron: 


— ¡Jesús, maestro ten misericordia de 
nosotros! 


—¡1d, mostraos a los sacerdotes! fue 
la respuesta de Jesús, 


Cuando ellos obedientes al mandato 
tomaron camino hacia la ciudad, algo 
maravilloso ocurrió; sus cuerpos llenos 
de llagas y heridas fueron limpios. 


Aunque tratemos de imaginar la ale- 
gría de aquellos hombres no podremos. 
Habrán reído, gritado, llorado de ale- 
gría. Corrieron a sus casas a abrazarse 
con sus hijos... Así fue realmente. 
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Pero uno de ellos volvió sobre sus 
pasos; se acordó de Aquel que con su 
palabra había cambiado su vida; y en- 
tonces corriendo y dando gloria a Dios, 
se llegó al Señor Jesús, se tiró a sus pies 
y poniendo su cara en la tierra del ca- 
mino, expresó la bella palabra que in- 
sinúa nuestro título: ¡Gracias! 


— ¿Cómo? — dijo el Señor—. ¿No eran 
diez los limpiados..., y los nueve dón- 
de están? 


—Pero tú vete —dijo al hombre agra- 
decido— tu fe te ha salvado, 


Estoy segura que tanto como me mo- 
lesta a mí, te habrá molestado a ti la 
ingratitud de estos nueve hombres, que 
ni se dieron cuenta que había sido la 
misericordia del Dios del cielo la que 
les había devuelto a la vida. ¿Verdad? 


Estoy segura que no quieres parecer- 
te a los nueve desagradecidos, sino a 


aquel otro, que pensando en el bien re- 
cibido, volvió con gartitud a su Bene- 
factor, quien añadió en ese mismo mo- 
mento otro regalo más valioso aún que 
la salud: la salvación para ese pobre 
pecador. Pero, sinceramente ... ¿a quién 
te pareces? 


Estás siempre tan dispuesto a agra- 
decer, como lo estás para pedir? Se agra- 
decido, no sea que el Señor tenga que 
decir de ti: 


—Y ese niño que recibió tantos rega- 
los de mi mano... ¿dónde está? Hasta ' 
el mes que viene, 


ESTER 


Como siempre me pongo a tu dispo- 
sición para que me escribas si lo deseas 
o lo consideras necesario, 


Deben enviar tu carta a: María Ele- 
na, La Rioja 1920, Avellaneda (1870) 
Buenos Aires, Argentina, 
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bería hacer, ella le contestó que falta- 
ban “Madres” no por cierto madres que 
preparen soldados para engrosar las fi- 
las de su ejército, sino madres de vi- 
sión, de inteligencia esclarecida, con la 
dirección de Dios, capaces de modelar 
el espíritu del hombre libre y hoy po- 
demos agregar no sólo libres sino sier- 
vos para Cristo, que pueda ser este nues- 
tro ideal “madres” cristianas, espiritua- 
les, de visión, de oración y gozosas ha- 
ciendo de sus hijos el fin de su servicio. 


4) Madre desprendida: Pues ella pro- 
metió que le iba a entregar su hijo, su 
único hijo a Dios; llegado el. tiempo 
cumplió con su promesa así leemos en 
Prov. 3:9 “honra a Jehová con tus bienes 
y con las primicias de todos tus frutos, 
¿qué estamos acostumbrados a darle a 
Dios?, todo, lo primero, lo que nos so- 
bra, qué podemos darle de nuestro 
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tiempo, dones y dinero, lo primero para 
el bien del círculo en el cual actuamos 
y del desarrollo espiritual de nosotros 
mismos. 


5) Por último vemos una madre pre- 
miada: Cuenta la palabra de Dios que 
el niño a) fue al templo, b) respetó a 
Elí, c) trabajó en el templo, y además 
leemos en 1% Samuel 2:26 que el niño 
crecía y era aceptado delante de Dios y 
delante de los hombres; fue profeta y 
sacerdote de Dios; ¡qué premio recibió 
esta mujer! Hermana, ¿por qué no an- 
helas este premio? El Dios de Ana es 
el mismo Dios de hoy, su palabra afir- 
ma que Dios es el mismo hoy, ayer y 
por los siglos. Resumiendo podemos de- 
cir que seremos mujeres premiadas en 
la medida que seamos sujetas, cristia- 
nas, recompensadas y generosas. ¡Que 
Dios nos ayude para ser asil 


Lidia R. de Abdala 
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también a los solitarios, a causa del que- 
brantamiento en las relaciones familia- 
res. Necesitan nuestro amor. 


Tal vez haya quienes tengan hijos 
descarriados o no convertidos. Seamos 
bondadosos, cariñosos con ellos, dán- 
donos cuenta que hay una sola cosa que 
podemos hacer por ellos y es orar que 
esos jóvenes sean traídos al pie de la 
cruz; que vuelvan al Señor, a quien 
fueron enseñados, con fidelidad, a amar 
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en sus primeros años, 


a los CORINTIOS - 


D » 


Dios nos ayude a tener la misma 
preocupación por nuestra familia que 
la que tuvo Job, el carcelero de Filipos 
y que Pablo nos ha encomendado para 
que, en nuestra vida de hogar, en nues- 
tras relaciones mutuas, Dios sea glori- 
ficado y brille el amor de Cristo. 


(Discurso adaptado del Sr. P. De- : 
rek Warren, dado en Eastbourne, 
Inglaterra). 


Felipe Expósito 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS 


2da. CARTA A LOS CORINTIOS 


LECCION N°? 2 


LA ESCUELA DEL SUFRIMIENTO (Cap. 1:3-11) 


Esta sección constituye uno de los grandes pasajes de la Biblia 
que describe el fortalecimiento interior del creyente atribulado. Pablo 
recordaba una dramática experiencia por yt cual había pasado en 
Asia, cuando por una congoja sobrehumana estuvo al borde de la 
muerte, la que no- llegó a padecer debido a la oportuna actuación de 
Dios para liberarle. En todo ese sufrimiento, conoció el confortamiento 
de Dios y además, alcanzó a comprender que tales experiencias le 
habían capacitado para confortar a sus hermanos, cuando estos pasaran 


por circunstancias similares. 


Todo el pasaje es exclamatorio, argumentativo y motivador. El 
apóstol comienza agradeciendo a Dios por su intervención y com- 
prueba su declaración con repetidos “por qué”, subrayando además 


la finalidad práctica con reflexiones “para qué”. Veamos: 


1) Acción de gracias: La frase “Bendito el Dios y Padre de nues- 
tro Señor Jesucristo” es una nota de alabanza que incluye gratitud y 
que sugiere el ardiente sentimiento del apóstol al reproducir en su 
mente los sucesos que dieron lugar a la actuación bondadosa de Dios. 
Esta expresión se encuentra también en 1% Pedro 1:3 y en Efesios 
1:3, y será provechoso poner nuestra mirada sobre ellas para com- 
pararlas. En la lra. epístola de Pedro, que nos presenta al creyente 
como peregrino desprovisto de posesiones terrenales, el apóstol ex- 
terioriza su gratitud por la experiencia del nuevo nacimiento. Ha sido 
regenerado en esperanza (en esta carta no se hace énfasis en la sal- 
vación presente) y su salvación será manifestada en la consumación del 
tiempo. Sin embargo prorrumpe alborazado su satisfacción en Dios 


porque le dio una nueva vida en Cristo, que le asegura su salvación 
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escatológica como fin de su fe. En resumen, en 1? Pedro, tenemos ilus- 
trado el regocijo del creyente sin nada en el mundo presente, pero 
rico en la seguridad de la esperanza de sus posesiones. eternas. En 
Efesios 1:3 hallamos un cuadro totalmente inverso, pues el creyente 
se encuentra “sentado ya en los lugares celestiales con Cristo Jesús” 
disfrutando plenamente de una salvación presente y gozando de vic- 


toria sobre el mundo. Cierto que hay enemigos, pero si usa debida: 


mente las armas de luz a su alcance, su victoria es segura, andando 


adecuadamente en el Espíritu. 


Volviendo ahora a lra. Corintios 1:3, nos encontramos con una 
declaración notable. El regocijo del apóstol se debe a que habiendo 
sido partícipe de una serie de aflicciones, llegó a descubrir la gran 
virtud consoladora de Dios, de cuya fuente surgía, además, la capa- 
cidad de reproducir en él esa misma aptitud confortadora hacia sus 
hermanos atribulados. El valor práctico de estos versículos sirven para 
que recordemos varias cosas: l) Las tribulaciones pueden ser propias 
de la experiencia del creyente, independientemente de la fidelidad de 
éste. 11) Estas tribulaciones, cuando llegan son reales; de ninguna mā- 
nera debemos alegorizar el sentido. La palabra utilizada en el original 
describe siempre opresión física o espiritual que turba el ánimo. Ili) 
Dios no permanece indiferente a las dificultades de sus hijos; antes 
bien, ejerce una actividad consoladora, que fortalece interiormente y. 
capacita para enfrentar todas las agresiones de la vida. IV) Que ese 
comportamiento divino produce una aptitud en el ser airibulado, que 
les permite ayudar a sus hermanos que pasan por el peso de esa carga 
tremenda. | 

2) Interpretación de sus experiencias (Cap. 1:5-7): El apóstol pasa 
de la faz informativa a la argumentativa y la transación está dada por 
la palabra “por qué” del verso 5. La evaluación de sus experiencias 


tribulatorias le han conducido a la conclusión de que sus aflicciones 


` 
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eran también de Cristo y ello nos habla de manera práctica que 'él 
se hallaba plenamente indentificado con su Señor. Cuando la obra 
del evangelio se ensancha, hay oposición y los siervos del Señor sue- 
len padecer persecución; entonces, la participación en tales oprobios, 
llegan a significar una asociación recíproca con el Señor, y esta co- 
munión garantiza su propia actuación en el creyente: “Así abunda 
también por: el mismo Cristo la consolación” (v. 5-comp. Juan 15: 


18-21). En fin, la aflicción por Cristo, da lugar a la consolación de 


Cristo y esta consolación, El la utiliza para animar a los que se en- 


cuentran en la misma situación. Consolación, no es pues, una acción 
pasiva de alivio, sino una fortaleza interior que faculta para enfrentar 
la oposición. Por ello produce resultados: “la cual se opera en el su- 


frir las mismas aflicciones”. “Opera” significa “poder eficaz que pro- 


- duce el efecto deseado” y “sufrir” (gr. upómone) describe la virtud del 


que puede sobrellevar pacientemente las pruebas; no por resignación, 
ni por estoicismo, sino porque aguarda confiadamente un nuevo y 
mejor amanecer. Sufrir, entonces, no es meramente conllevar la aflic- 


ción, sino bajo su disciplina, quedar afirmado en la Fe. (Hebreos 10:36). 


3) El propósito de las tribulaciones (vv.. 8-11): En estos versículos, 
Pablo rememora la realidad y la gravedad de su tribulación, sin reve- 
larnos en qué consistieron sus sufrimientos, pero dejándonos el tes- 
timonio de cuál fue el propósito de Dios en permitirlos. En primer 
lugar, debió llegar a la conclusión de renunciar a la confianza en sí 
mísmo. Cuando las cosas andan bien, cuando todas nuestras activida- 
des (seculares y espirituales, parecen conducirnos de triunfo en triun- 
fo, siempre existe el peligro de llegar a pensar que todo es fruto 
de nuestro esfuerzo, constancia e idoneidad. Eso pensó el rico de la 


parábola (Lucas 12:16-21), y Dios le llamó necio. Eso también musitaba 


la iglesia de Laodicea (Ap. 3:14-22) y el Señor resucitado le descubrió 


su miseria y ceguera. El gran riesgo del éxito consiste en que suele esti- 
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mular la autoindependencia; es decir, en hacer creer al hombre en su 


aptitud para desenvolverse solo, olvidando su dependencia de Dios. 


Lo cierto, es que para neutralizar ese peligro, Dios permitió al 
apóstol respirar la proximidad de la misma muerte y ello le ha llevado 
e reafirmar su plena confianza en El. Hoy más que nunca el creyente 
cebe ponerse a cubierto de este principio de autonomía que conduce 
a tantos fracasos y a estimular en su experiencia personal el gran sen- 
tir de toltal depedencia en Dios. La vida de fe no es prerrogativa de 
unos pocos, sino la gran necesidad de todo creyente. Tampoco es 


una teoría abstracta: su realidad práctica, tiene origen en la naturaleza 


todosuficiente de Dios y su canalización en nuestra continua necesidad. 


Y hay algo más. Tenemos que aprender a estar en las manos de 


Dios, para que El dirija nuestros pasos, pero asimismo debemos cul- 


tivar el hábito de llevar a nuestro Padre las dificultades de nuestros 


hermanos. Nótese la sorpredente conexión de los vv. 10-11: “Aún 
nos librará... cooperando también vosotros a favor nuestro en la 
oración”. Es un profundo misterio, que no intentamos explicar; pero 
lo cierto es que hay cosas que Dios sólo puede hacer cuando oramos. 
Seguramente esa fue la convicción de Samuel cuando dijo al pueblo 
de Israel: “Lejos sea de mí que peque yo contra Jehová cesando de 
orar por vosotros” (1? Saff. 12:23). "Nuestras oraciones por los que 
amamos mueven el corazón de Dios y cuando dejamos de orar, li-. 
mitamos a Dios y descuidámos a nuestros amigos. Es posible que no 
entedamos estos, pero debemos actuar de acuerdo a ello, porque con” 
nuestras súplicas estamos junto a nuestro Padre ayudando en la libera- 


ción. de nuestros seres amados”. (C. Morgan). 


El CREDITO QUE TODOS DEBEMOS ANHELAR (1:12-22) 
En estos versículos el apóstol asume una vigorosa defensa de su 


conducta la que había sido objeto de variadas calumnias. Un cambio 
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de plan en lo referente a su visita a Corinto dio lugar a que algunos 
pusieran en tela de juicio su probidad y sinceridad. Notemos: E 
1) El juicio de sí mismo (vy. 12-14): Pablo, para anular los falsos 
tesimonios en cuanto a su dignidad, apela a tres argumentos, que 
asocian su proceder con tres esferas de relación: consigo mismo, con 
Dios y con sus semejantes. Primeramente recutre al testimonio de su 
conciencia, es a saber a aquella auioridad interior que manifiesta al 
hombre de manera enteramente personal, todá cuanto debe hacer o 
dejar de hacer. Entre los distintos matices que) presentan el concepto 
e 
de conciencia, está el sentido de vigilancia, la que en relación al grado 
de sensibilidad, puede llegar a ser muy fuerte (conciencia viva, aten- 
te), o muy débil (conciencia adormecida). Pablo afirma que su con- 
ciencia testificaba de que era examinada continuamente y nos enseña 
a todos los creyentes a activar el ejercicio del autoexamen personal. 
En segundo lugar coloca todos sus motivos delante de la presencia 
de Dios. Sencillez, señala lo natural y exento de complicaciones que 
fueron las causas que le inspiraron al servicio cristiano y sinceridad, 
“denota que el ejereicio de su ministerio estaba libre de impurezas y 
que por lo tanto, podía ser sometido al rayo brillante de la luz del 
sol sin manifestar defecto alguno. Sólo podrá haber pureza en. la ac- 
ción y en la intención cuando nuestras vidas prescinden de la sabi- 
duría humana y se someten absolutamente a la- escrutadora mirada 


de Dios. En tercer lugar apela al testimonio del mundo y de los pro- 


. pios corintios, quienes le conocían sobradamente para no andar du- 


dando de sus motivaciones y eran lo suficientemente inteligentes co- 
mo para advertirlo en sus cartas. De ahí que saltando inmediatamente 
de lo transitorio a lo trascendente; hace referencia al día del Señor 
Jesús, cuando las intenciones del corazón serán examinadas y allí, Pa- 


blo vislumbra que tanto él como los corintios habían de disfrutar re- 


ciprocamente de la gloria. 
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EXAMEN LECCION Ne 2 


| — ¿Cuál es la expresión que se repite en 2% Cor. 1:3; Ef. 1:3 y 12 
Pedro 1:3 y qué enseñanza extraemos de su comparación? 


2 — Medite sobre el propósito de las tribulaciones. 


3 — Reflexione sobre la responsabilidad del creyente en cuanto a la 
oración intercesora, a la luz del. verso 11. : 
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4 — Discurra en cuanto a los argumentos que utiliza para defender 


su dignidad. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e incluya una estampilla más, por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida, 


E Y 
Localidad 000 A I TE E A A EEE EE E 


Nombre y Apellido vuian iien ionni ani 
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EL POEMA DE ESTE MES 


HE DE ENCONTRAR A DIOS 


De la gran trayectoria sinuosa de mi vida, 

ya se acerca su fin; todo ha quedado atrás. 
Ya vistumbro la meta para muchos temida, 

ya mi alma se prepara a salvar decidida 

el piélago insondable para encontrar la paz. 


Yo bien sé que en el trance supremo de mi vida, 
cuando se extinga el último latir del corazón 
cuando todo fenezca y el alma sea abatida, 

tras el azul del cielo donde existe escondida 


la luz de nueva aurora, he de encontrar a Dios, 


Esa es la: esperanza -que me alienta -y anima, 
la roca inconmovible que sostiene mi fe; 

la gracia salvadora que me impulsa y redime 
para escalar avante a la más alta cima 

a donde encontrar pueda vida eterna mi ser. 


Daniel Cuenca Martínez 
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N°? 4 


El Arbol 
que sanó 


A veces no hay mucha distancia en- 
tre nuestra alegría y nuestra tristeza. 
Los “Maras” y los “Elim” no están le- 
jos unos de otros, La fe debe ser y 
será probada, Es una lástima cuando 
las pruebas son causadas por quejas y 
manifiestan un corazón incrédulo, Pero 
en esta historia veremos algo que nos 
hablará de Cristo y. su cruz. 


AN 


Una gran y apremiante necesidad. Ha- 


y cuando al fin las hallaron no podi 
beberlas, pues eran amargas y, al pri- 
mer sorbo, sus gritos de alegría se toš- 
_naron en quejas de amargura. La tie-- 
rra sólo proveyó aguas amargas. ¡Cuán 
cierto es esto en la esfera espiritual! 
Sobre todos los pozos de este mundo 
está escrito: Volverá a tener sed”; lo 
oque es peor aún, aumentan la sed y 
nos hacen volver por más y más hasta 
que llegue la muerte y el sediento pa- 
sará al lugar de eterna sed. ¡A cuán- 
tos. pozos va la humanidad! ¿Dónde 
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bian viajado tres días sin hallar aguasa 


EDITORIAL 


Exodo 15: 22-25 


puedo hallar satisfacción? Es el lengua- 
je de almas necesitadas y, aunque se- 
pan que las aguas de este mundo no sa- 
tisfacen ni dan vida, siguen tomándo- 
las. Una de las tareas del Espíritu San- 
to es convencer de pecado y bajo tal 
convicción el pecador siente aún más 
su amargura. Será necio seguir liban- 
do de la copa amarga porque algún 
díá sólo quedarán las borras; serán aún 
más amargas, pero, quiérase o no, ten- 
drán que tomarlas. 


— Hi- 


El Señor mostró un árbol a Moisés. 
Había una multitud muriendo de sed. 
La sabiduría humana no podia hallar 
modo “de endulzar las aguas amargas, , 
pero cuando el hombre llega al ex- 
tremo de su impotencia, sería tiempo 
de que Dios desnudara su brazo para 
salvar. Mostró un árbol. En Edén ha- 
bía un árbol de vida pero fue defen- 
dido "por una espada de fuego y el 
pecador no podía comer de su fruto; 
debía morir y, si no se le proveía un 


Salvador, moriría eternamente. Pero hay —IV-— 
otro árbol, Cristo debió llevarlo hasta El árbol fue echado al agua. El re- 


el lugar de la Calavera y ser clavado medio divino fue aceptado y aplicado. 
Llevó nuestros pecados en su El hombre no debe proveerlo, sino apro- 


sobre él, * 
> > ls ï “oe 
cuerpo sobre el madero” (1 Pedro 2: piarlo. A los que le recibieron, a los 
que creen en su nombre, les dio po- 


24). El fruto de este árbol que es per- 
testad de ser hechos hijos de Dios” 


dón de pecados y vida eterna, quedó 
(Jn, 1:12), El árbol endulzó las aguas. 


al alcance de todos. Dios lo mostró. 
El hombre no lo hubiera hallado sin la ¡os sabios de este mundo no pueden 
creerlo, La predicación de la cruz es 


revelación divina. Cristo es el don del: 
locura a los que se pierden, Pero es 


Padre para un mundo que agoniza. Co- 
Cristo sobre la cruz, cortado, llevando 


nocerle es vida eterna. El Padre le ses, 

EA 5 4 de 

ñaló, en las orillas del Jordán, como \ nuestros pecados y muestro juicio, mu- 
¿riendo nuestra muerte y resucitando 


su Hijo amado “en el cual tengo com- 
placencia”, Juan el Bautista dijo: “He, para nuestra justificación, que endul- 
zará las aguas de la muerte que mere- 


aquí el Cordero de Dios que quita er 
pecado del mundo”. Cristo mismo dijo: cemos. El árbol es la cruz maldita so- 
bre la que murió y ha llegado a ser 


“Nadie viene al Padre sino por mí”. 
k A : ya 3 
Cristo ha sido comparado en las Es- De árbol de yida al p ecador que ree: 
TSE he. > ] . ejando a Cristo entrar, ennoblecerá 
crituras a un “renuevo” o vástago (Jer. lá vida y nos hará una bohdició ; 
23:5). El pimpollo (Zac. 3:8; 6:12), 2 Vida y A para 
otros, 
Fue cortado y echado en las aguas 
amargas de la muerte, Es el renuevo, el Hubo un tiempo cuando fuimos a 
árbol que quita la amargura de la muer- . otros pozos y a otros árboles que sola- 
te para aquel que cree. La destruye y mente agravaban nuestra condición, Esa 
da vida eterna, cruz podría ser también la panacea 
ES m y que puede endulzar las experiencias 
amargas de la vida, La aplicación de 
_Fue mostrado luego que clamaron al la Cruz a esos pozos amargos, los tor- 
Señor, La cruz es la respuesta de Dios  nará dulces y cristalinos. Significará en- 
al gran clamor de la necesidad huma-  tregar la voluntad al Señor. 
e Srima MR los pecadores. Escuchad el testimonio de alguien 
odo aquel que invocare el nombre ; £ 
k P pd que había echado el árbol en las aguas 
del Señor será salvo”, El árbol estaba amargas de su vida: “Por tanto no des- 
cerca. Los remedios de Dios siempre — mayamos; antes, aunque este hombre 
están a mano. “La palabra está cerca exterior se va desgastando, el interior 
de tí, en tu boca y en tu corazón, es no obstante se renueva de día en día. 
decir, la palabra de fe, la cual predi- Porque esta leve tribulación momentá. 
camos, que si confesares con tu boca nea produce en nosotros un cada vez 


a Jesús como Señor y creyeres en tu más excelente y eterno peso de gloria; 
corazón que Dios le levantó de los no mirando nosotros las cosas que se 
muertos, serás salvo”, ¡Cuántas veces el ven, sino las que no se ven; pues las 
bendito Señor está cerca y no es reco- COsas que ven son temporales, pero las 
nocido! El no ordena largas peniten- ee. se ven son eternas” (1 Cor. 4: 
cias, sino invita al pecador a venir a él -18). 


en el estado en que está. Walter T. Bevan 
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El Cantar de los Cantares fue el li- 
bro favorito de los grandes místicos del 
cristianismo. Encontramos en él el sim- 
bolismo que más gráficamente expre- 
saba sus arrobamientos y sus aspira- 
ciones. Para ellos el amado del Cantar 
era Cristo y la amada todo aquel que 
se había enamorado del Señor. No en- 
contraron mejor figura para patentizar 
A experiencia de unión con Cristo que 

habían alcanzado, que la del Cantar de 
Lo Cantares: El esposo en santa unión 
con la esposa. El matrimonio simboli- 
zaba el enlace eterno entre sus espíri- 
tus y Cristo, 


San Bernardo de Claraval predicó 
ochenta sermones sobre el Cantar de 
los Cantares, y murió antes de termi- 
nar la serie. La expresión más clásica, 
de las experiencias místicas vaciadas en 
el molde del Cantar de Salomón, es 
la de San Juan de la Cruz, intitulada: 
Cántico espiritual entre el alma y Je- 
sús su esposo. La gran Teresa se de- 
lcitaba en exteriorizar su éxtasis usan- 
do los términos del gran cantar bíblico. 


Cuando Francisco de Asís sanó de 
aquella enfermedad en la cual Cristo 
se le: ápareció causando su conversión, 
volvió a juntarse con los jóvenes del 
pueblo .en las noches al salir ellos a 
cantar en la calle. Pero ya no era el 
Francisco de antes. Sus compañeros no- 
taron el gran cambio y empezaron a 
burlarse de él, “Francisco está enamo- 
rado”, exclamó uno de ellos en son de 
mofa, “Si”, contestó Francisco, “es muy 
cierto, De veras estoy enamorado; y me 
voy a casar con uno tan bello como tú 


no puedes imaginar”. Francisco se casó 
con Cristo y de aquella unión nació un 
mundo nuevo. 


Cuando ji de la Motte Guyon, la 
más grande de las místicas francesas, 
estuyo en una celda de la Bastilla, en 
donde pasó cuatro años sufriendo por 
el testimonio de Jesucristo, levantó un 


acta para celebrar el eterno enlace en- 


tre su alma y Cristo. No hubo manera 
tan satisfactoria de expresar su fe co- 
mo la del Cantar de los Cantares. “Yo 
soy de mi amado y mi amado es mio”, 
era el himno que de día y de noche re- 
percutía en su alma. 


Pero el Cantar de los Cantares pare- 
ce haber desaparecido de las Sagradas 
Escrituras. En el púlpito evangélico hay 
un silencio sepulcral en cuanto a él. 
Quizás ello se debe a la reacción de 
nuestro siglo en contra del misticismo, y 
el afán de los modernos por lo práctico 
y lo social. Pero no puede haber dina- 
mismo y vida abundante en la expe- 
riencia cristiana, si ésta no tiene raices 
místicas. Lo dijo Jesús en su memora- 
ble mensaje de despedida en el Apo- 
sento alto: “Estad en mí y yo en voso- 
tros. El que está en mí y yo en él, éste 
lleva mucho fruto. 
déis hacer”. 


Algunos se escandalizan por el len- 
guaje del escritor sagrado. Creen que 


Luces sobre 


el Sendero 


El Cántico 
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sin mí nada po- 


es demasiado exuberante para aplicar- 
se a Cristo y al creyente, Creen que es- 
te tipo de simbolismo en vez de edifi- 
car se presta para otras cosas. Pero la 


contestación es sencilla, Para el que es 


puro, todo lo es; y para el que no es 
puro nada resulta así. El simbolismo 
del Cantar de los Cantares es común a 
todas las Sagradas Escrituras. Los pro- 
fetas hablaban de Jehová como el espo- 
so y de Israel como la esposa. En el 
Salmo II el Salmista escribe diciendo: 
“Besad al Hijo, porque no se enoje y 
perezcáis en el camino”. Pablo presenta 
a Cristo como el esposo y a la Iglesia 
como la esposa. En la Revelación se 
habla de las bodas del Cordero. Al mis- 
mo Jesús le gustaba hablar en sus pa- 
rábolas de la vida cristiana en términos 
de un rey que hizo bodas para su hijo. 


Así es que no nos deben sorprender 
las palabras que encontramos en el en- 
cabezado del Cantar de los Cantares: 
“Oh, si él me besara con ósculos de su 
boca . . ¡Porque mejores son tus amo- 
res que el vino!” Nada mejor para ex- 
presar los ardientes anhelos de un ver- 
dadero seguidor de Cristo. Porque el 
beso se ha prostituido, no por eso no 
sigue siendo el símbolo de la unión en- 
tre dos corazones que se aman. Si hay 
cosa más sagrada, y más celeste. que el 
beso de una madre que con sus labios 
toca la frente de su bebé, no sabemos 
lo que sea. 


F. J. Huegel 


sin igual 
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El que duda que el amor de Cristo 
sea mejor no sólo que el vino, sino to- 
do lo que haya en el mundo, sencilla- 
mente no lo ha probado, El apóstol de 
los gentiles en un momento de éxtasis 
exclama que él reputa todas las cosas 
perdidas por el eminente conocimiento 
de Cristo, por amor del cual lo ha per- 
dido todo, teniéndolo por estiércol pa- 
ra ganar a Cristo. 


Tal vez lo que más sorprende en el 
Cantar de los Cantares es la forma tan 
pródiga en que el amado habla de su 
amada en el capítulo cuatro: “Huerto 
cerrado eres, mi hermaña, esposa mía: 
fuente cerrada, fuente sellada, Tus re- 
nuevos, paraíso de granados y canela, 
con todos los árboles de incienso; mi- 
rra y áloes con todas las principales es- 
pecias. Fuente de huertos, pozos de 
aguas vivas”. Pero todo esto es fácil de 
entender cuando lo tomamos como una 
profecía. Es un eco de las grandes afir- 
maciones del Nuevo Testamento. “Es- 
cudriñad las Escrituras porque ellas dan 
testimonio de mí”, dice Cristo. El es.la 
fuente que salta para vida eterna en el 
corazón del creyente. ¿Cómo no va a 

“fuente de huertos, pozo de aguas 
vivas”, el que viva en Cristo? Pues el 
mismo Señor dice que ríos de agua vi- 
va corren de los corazones de aquellos 
que viven y creen en él. Nada más co- 
rrecto, nada más exacto que el simbo- 
lismo del Cantar de los Cantares. - 


Por muchos años este libro me fue 
un tesoro escondido, una casa cerrada. 
Muchas veces intenté entrar aquí, pero 
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“Muertos aún Hablan” 


la Resurrección 
de Cristo 
y la del 


Cristianismo 


Dr. J. Stalker (*) 


Wå 


Aquel sábado, último del A.T., pare- 


-cía que todo había fracasado y que el 


“cristianismo”. iba a morir con él y 
quedar sepultado en su tumba. Noso- 
tros, por cierto, mirando atrás vemos la 
piedra quitada pero no nos conmueve 
como debería porque ya sabemos lo 
que ocurrió; pero cuando Cristo fue 
sepultado, nadie creía que resucitaría 
antes del día final. 


Para las autoridades judías, la muer- 
te había puesto fin a toda controversia 
y, ¡para lo que a ellas interesaba, todo 
a Aa terminado a su favor, Cristo se 
había presentado como Mesías pero 
no mostró las evidencias que ellos de- 
seaban y ¡nunca recibió reconocimien- 
to de los dirigentes de la nación. Sus 
seguidores eran pocos y sin influencia. 
Su carrera había sido breve y ahora 
estaba en la tumba, así que no podrían 
esperar más de él 


El desaliento de sus discípulos era 
total; cuando Cristo fue preso, todos 
le dejaron y huyeron (Mr. 14:50). Pe- 
dro le siguió hasta el palacio del sumo 
sacerdote, pero allí falló ignominiosa- 
mente. Juan le siguió hasta el Gólgota; 
quizá esperaba que, en el último mo- 
mento, bajaría de la cruz para tomar 
el trono mesiánico, pero no aconteció 
nada de eso. Sólo les quedaba volver 
a Sus casas y.a la pesca como hombres 
frustados y tal vez ridiculizados por 
haber seguido a un engañador, 


Cristo, es cierto, había predicho sus 
sufrimientos, su muerte y resurrección, 
pero ellos nunca lo entendieron o lo ol- 
vidaron o pensaron que había hablado 
en forma alegórica. Ya muerto, las mu- 
jeres llegaron al sepulcro, no esperan- 
do verle vivo, sino a embalsamar su 
cuerpo. María corrió a decir a los dis- 
cípulos que lo habían llevado y no sa- 
bía dónde le habrían puesto; aún más; 
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cuando las mujeres contaron que le 
habían visto, “a ellos les parecía locu- 
ra las palabras de ellas y no las creían” 
(Luc. 24:11). Pedro y Juan “no habían 
entendido la Escritura que era necesa- 
rio que él resucitase de los muertós” 
(Jn. 20:9). 


Nada más patético que las palabras 
de los dos en camino a Emaús: “Pero 


nosotros esperábamos que él era el que 


había de redimir a Israel, y ahora, ade- 
más de todo esto, hoy es ya el tercer 
día que esto ha acontecido” (Luc. 24: 
21). Los discípulos reunidos estaban 
tristes y llorando (Mr. 16:10). Fueron 
hombres sin ánimo y desengañados. 
Pero nosotros ahora podemos estar ale- 
gres porque ellos estaban tristes, Ellos 
dudaron pafa que nosotros creyésemos. 
Pocos días después estos mismos hom- 
bres estaban llenos de confianza y go- 
zo; su fe en su Señor había revivido y 
el cristianismo se puso en marcha con 
una vitalidad desconocida, ¿Cómo? Te- 
nían razón, pues habían visto al Señor 
resucitado; nos cuentan de sus visitas 
a la tumba vacía y de sus aparecimien- 
tos, 


¿Son creíbles estas historias? Si no 
hubieran estado acompañadas por otras 
evidencias, tal vez no, pero fueron acom- 
pañadas por la indiscutible resurrec- 
ción del cristianismo, que no se puede 
explicar fuera de la verdad de la re- 
surrección del Señor. i 


No fueron alucinaciones ni sueños; 
su fe fue avivada y dejaron de seguir 
fines mundanos; no esperaban ya tro- 
nos, sino persecuciones y muerte; pero 
seguían su obra con inteligencia, con 
intensa devoción y una fe en los re- 
sultados que ¡nunca habían mostrado 
antes. Como Cristo resucitó de entre 
los muertos con un cuerpo transforma- 
do, así lo hizo también el cristianismo; 
echó de sí la carnalidad. 
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¿Qué fue lo que operó este cambio? 
Cristo vive y esto les hizo valientes y 
sabios. Fueron equipados por el Espí- 
ritu con poder suficiente para fundar 
la iglesia y edificarla en toda su pure- 
za. La resurrección es lo único que pue- 
de contestar a las exigencias del pro- 
blema. Si Cristo no hubiera resucitado, 
nuestra fe sería vana pero, porque ha 
resucitado, toda su vida milagrosa es 
digna de crédito, porque su resurrec- 
ción es el mayor de todos sus milagros. 


Cristo quedó en la tierra el tiempo 
suficiente como para satisfacer en for- 
ma plena a sus discípulos sobre la ver- 
dad de su resurrección, Ellos dudaron 
al principio pero, con amante pacien- 
cia, les hizo ver que era el mismo Je- 
sús de antes. Visitó los lugares favori- 
tos del grupo en su cuerpo de resurrec- 
ción: Galilea, el amado lago, el monte 
de los Olivos y Jerusalén, la ciudad 
que, aunque le había matado, no podía 
dejar de amar. 


Pero había ciertas limitaciones por- 
que aparecía entre los suyos repentina- 
mente y desaparecía en la misma for- 
ma. Al fin de cuarenta días, cumpli- 
da su estada sobre la tierra, los apósto- 
les estaban preparados en el poder de 
su nuevo gozo para llevar las buenas 
nuevas a las naciones. Entonces su hu- 
manidad glorificada fue recibida en el 
cielo, su eterno hogar. 


EA  A_--í- 


(*) Dr. James Stalker. Nació en Es- 
cocia, Fue espiritualmente bendecido 
por la visita de Moody y Sankey a su 
país y desde entonces tomó parte acti- 
va en la obra evangelística. Sus escri- 
tos han sido de ayuda para muchos. 
Fue llamado “un profesor que mante- 
nía firmemente la verdad”. Pasó a estar 
con Cristo en 1927, 


UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


(Continuación) 


MISTERIO - BABILONIA 
APOSTASIA RELIGIOSA 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 


Fuera de las actividades de las dos 
bestias, hay otras que esparcirán apos- 
tasía por todo el mundo. Babilonia es 
descripta en Capts. 17 y 18 donde te- 
nemos detalles de sus riquezas; ade- 
más, el Cap. 17 muestra su asociación 
con la bestia política y, también, como 
es destruido el sistema para no levan- 
tarse más, ` l 


Juan vio a esta “mujer” en el desier- 
to (17:3); es muy distinta a la des- 
cripción del Cap. 18: 9-19; esta des- 
cripción es dada desde el punto de vis- 
ta de los que han prosperado con sus 
idolatrías, pero la del desierto lo es 
desde el punto de vista divino: Como 
un lugar estéril, En Cap. 17:4: se: la 
describe en su imitación sacerdotal; 
puede compararse con los vestidos sa- 
cerdotales y las actividades del taber- 
náculo y el templo del A.T: La reli- 
gión idólatra descripta es una grotesca 
imitación de las ceremonias introduci- 
das por Dios como figuras de Cristo, 
pero la religión de la carne las utiliza 
para destronarlo definitivamente.. 


No puede haber mucha duda acerca 
de la interpretación .de la mujer. Es 
llevada por la primer bestia (17:3) a 
quien se muestra sentada sobre los 
siete montes (17:9). La bestia sería 
Roma imperial que, ahora y en el fu- 
turo, apoya a Roma papal. La ciudad 
es conocida como la ciudad de las sie- 
te colinas. Este apoyo existió a través 
de los siglos, se intensificará en los 
últimos tiempos y terminará con un 
desafío a Dios. Las palabras que lee- 
mos no son académicas, sino de exhor- 
tación: “Salid de ella, pueblo mío, pa- 
ra que no seáis partícipes de sus peca- 
dos” (18:4), 


El fin de toda apostasía. El sistema 
religioso romano abarcará toda la- tie- 
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rra. “Reina sobre los reyes de la tierra” 

. (17:18); “está sentada sobre muchas 
aguas” (17:1); “los moradores de la 
tierra se han embriagado” (17:2). La 
bestia regirá su imperio pero no abari 
cará toda la tierra; ésta, al principio, 
apoya a Babilonia, porque ambas tie- 
nen un propósito común: El de elimi- 
nar a Cristo en el testimonio de sus 
escogidos sobre la tierra, Pero llegará 
un momento cuando la bestia buscará 
dominio mundial y esto resultará en 
una guerra total entre sus ejércitos y 
los de las naciones reunidas contra ellos 
en Armagedón, valle de Palestina (16: 
16). El que instiga todo esto es el dra- 
gón (16:13-14), quien influye sobre 
los reyes de toda la tierra. 


Una dificultad para poder vencer a 
las naciones es el eslabón que las une 
o sea la influencia de Babilonia en su 
sistema religioso; por ello, la bestia pro- 
pondrá eliminar primero a aquélla, Pa- 


los diez reyes que se unirán a él uná- 
nimemente dándole su poder y fuer- 
za (17:12-13). Por lo que se llama “una 
hora”, presentarán un frente común y 
tendrán poder suficiente para vencer 
a la mujer en todo el mundo, “Estos 
aborrecerán a la ramera... la quema- 
rán con fuego”. Así se cumplirá el cla- 
mor “Ha caído, ha caído la gran Babi- 
: lonia” (18:2; 14:8). 

| 
Pese a la politica de los hombres Y 


la voluntad de Dios en la caída de la 
Babilonia apóstata. Dios ha puesto en- 


ra lograrlo, obtendrá la cooperación de. 


la voluntad de la bestia, se cumplirá > 


sus corazones el ejecutar lo que él qui- 
so” (17:17), “Poderoso es Dios, el Se- 
ñor, que la juzga” (18:8). Por este me- 
dio las estructuras religiosas serán des- 
truidas en todo el mundo y los hom- 
bres harán gran lamento. Luego de 
este éxito, la bestia y los diez reyes 
propondrán eliminar los ejércitos de 
las naciones en Armagedón, Son nom- 
brados “los reyes de la tierra en todo 
el mundo” (16:14). En medio de esta 
batalla, el Señor saldrá del cielo con 
poder y gloria para eliminar de su rei- 
no todo lo que ofende (Dan. 7:13; 
Mat. 24:30; Apoc. 19:11). 


Las naciones en guerra verán al Se- 
ñor en su gloria y, por primera vez, 
pelearán contra él en lugar de hacerlo 
contra su pueblo. Sus armamentos ul- 
tramodernos “pelearán contra el Cor- 
dero” (17:14) quien, por supuesto, los 
vencerá, 


Los ejércitos del cielo no tomarán 
parte en la batalla. La bestia y el falso 
profeta serán echados enseguida en el 
lago de fuego (18-20) sin pasar por la 
muerte ni el Hades, El resto de los 
ejércitos son destruidos por la espada 
de “La Palabra” que sale de la boca 
del “Verbo de Dios”. 


Ellos recibirán su juicio final ante el 
a gran trono blanco. De este modo, la 


Í apostasía política y religiosa quedarán 


barridas de la tierra, no por la predi- 
cación del evangelio, sino por un juicio 
que eliminará todo. 


J, Heading 


AY 


SOLO 


velación de Jesucristo. 
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ELLOS 


Lo que Dios ha escrito acerca de sí mismo en la naturaleza, solo puede ser 
leído correctamente por aquellos cuyos ojos han sido abiertos, por la gran re- 


El andar de los 
Hijos de Dios 


El tema es volar y alcanzar altura 
A para luego planear. La enseñanza espi- 
ritual es que, para ascender, debemos 
enfrentar la adversidad para lo cual se 
necesita fuerza sobrehumana. Lo que 
debemos encarar son grandes obras pa- 
ra Dios y poner nuestra confianza en 
él mediante la oración. Así se produci- 
rá en el ejército de la fe, la feliz expe- 
riencia de saber confiar para ser lle- 
vado más cerca de Dios. Hasta la altu- 
ra donde resulte inútil la fuerza hu- 
mana y confiemos sólo en la divina. Es 
allí que aprendemos a depender de la 
guía del Espíritu Santo en todo lo que 
hacemos. 


CONCLUSIONES 


La experiencia en el plano superior 
relega todo lo material y humano a lu- 
gar secundario y de allí en más, toda 
la atención se concentra en el cuidado 
de la buena administración de la. po- 
sición adquirida para no perder altura. 
Qué preciosa es esta experiencia en los 
creyentes que, si bien no hemos llega- 
do a la meta final, nos gozamos en el 
nivel alcanzado por la bendición que 
significa saber descansar en todas las 
promesas del trino Dios. 


Por Carlos Noya Planeando y no aleteando porque sa- 
bien para cuantos aman a Dios (Rom. 
8:28) y nada es imposible para Dios 
(Luc. 1:37). 
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bemos que todas las cosas ayudan a Y 


Correrán y no se cansarán, Esta pro- 


; mesa implica que quienes esperan en 


Jehová deben correr. Una carrera pue- 
de ser de velocidad o resistencia. Estas 
dos formas nos presentan dos exigen- 
cias distintas con propósitos diferentes. 
Uno es de hacer las cosas a un ritmo 
más lento para alcanzar mayor distan- 
cia; el otro es cubrir una distancia me- 
nor. pero en tiempo mucho más breve. 
De esto surgen dos maneras distintas 
de actuar aplicables al cristiano. 


Para ello debemos saber cuál es la 
marcha que más conviene, según las 
circunstancias, a fin de lograr el mayor 
rendimiento y alcanzar la meta pro- 
puesta. Lo más importante es lograr 
un equilibrio que nos permita un andar 
constante en compañía del Señor. 


Dicho de. otro modo, es andar de 
modo que en nuestros planes no nos 
adelantemos al Señor y luego necesite- 
mos que venga a arreglarnos lo que 
hicimos mal o, por el contrario, nos re- 
trasemos tanto que descuidemos nues- 
tras obligaciones y perdamos de. vista 
al Señor. 


Debemos saber cuándo conviene ca- 


minar y cuándo correr. Todo debe ha- 


cerse a Su tiempo y en su debido lu- 
gar pero en compañía del Señor, Por 
tanto, teniendo a nuestro alrededor una 
tan grande nube de testigos, despoja- 
dos de todo peso y del pecado que nos 


asedia, corramos con paciencia la ca- 
rrera que tenemos por delante, puestos 


nuestros ojos en Jesús, el autor y con- 


sumador de la fe (Heb. 12:1-2). 


Acerca de la recomendación prece- 


dente, podemos recordar las reflexiones 
de Salomón, ya en su vejez: 
ví y ví debajo del sol que no es de los 
prudentes la riqueza, ni de los elocuen- 


“Me vol- 
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tes el favor; sino que tiempo y ocasión 
acontecen a todos” (Ecc. 9:11; 1 Cor. 
9:24). 


Estos consejos o axiomas de la ex- 
periencia del tiempo y capacidad de- 
ben llamarnos la atención para que de- 
pongamos lo humano y nos encomen- 
demos a Dios con confianza (Is. 40:31). 


Para desarrollar lo divino en el dia- 
rio andar, a veces tropezamos y cae- 
mos, por lo que deberíamos hacer nues- 
tra la oración de David en Salmo 119: 
25-33. Cada palabra de esta porción, 
por la profunda enseñanza que encie- 
rra, merecería una consideración par- 
ticular, pero, para no apartarnos del 
tema, nos detendremos solamente en 
la frase: “Correré cuando ensanches mi 
corazón”. 


Lo primero que surge es “camino”. 
Hay muchas clases de caminos, por lo 
que el salmista escoge el que entiende 
como mejor: “El camino de los man- 
damientos de Dios”. Su interés por al- 
canzar la meta le lleva a escoger este 
camino y luego reconoce que necesita 
la capacidad que condiciona el resulta- 
do: “Cuando ensanches mi corazón”. 


Al colocarnos bajo el crisol de la Pa- 
labra de Dios, nos vemos faltos en la 
práctica del amor “a pesar de” y es 
entonces cuando comprendemos nues- 
tra necesidad de pedir a Dios que en- 
sanche nuestro corazón. Nos dice Pe- 
dro: “Ante todo, tened entre vosotros 
ferviente amor, porque cubrirá multi- 


tud de pecados” (1 Pedro 4:8). 


Imitemos a Pablo: “De ninguna cosa 
hago caso ni estimo mi vida preciosa 
para mí mismo, con tal que acabe mi 
carrera con gozo, y el ministerio que 
recibí “del Señor Jesús, para dar testi- 
monio del evangelio de la gracia de 
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Dios” (Hech. 20:24) de modo que 
también como él, un día podamos de- 
cir: “He peleado la buena batalla, he 
acabado la carrera, he guardado la fe. 
Por lo demás, me está guardada la co- 
rona de justicia, la cual me dará cl 
Señor, juez justo en aquel día; y no 
sólo a mí, sino a todos los que aman 
su venida” (2 Tim, 4:7-8). 


Hemos sido comisionados por el Se- 
ñor para que vayamos por todo el mun- 
do y prediquemos el evangelio (Mat. 
28:16-20). Esto ha sido considerado 
como la gran comisión para todos los 
hijos de Dios. Los incrédulos y burla- 
dores de todos los tiempos podrán con- 
siderarla ingenua y destinada al fraca- 
so porque tal comisión no fue acompa- 
ñada de una promesa mínima en cuan- 
to a medios para la empresa, 


Con buen criterio, cualquier comer- 
ciante o empresario convendría en que, 
para el éxito de tan magna obra, ha- 
bría que proveer de medios para tras- 
lados y algún sostén; sin embargo, el 
Señor sólo prometió su presencia: “Es- 
taré con vosotros todos los d'as hasta 
el fin del mundo”, Su único medio de 
traslado serían sus nies. “¡Cuán hermo- 
sos son los pies de los que anuncian la 
paz, de los que anuncian las buenas 


nuevas!” (Rom. 10:15). 


¡Cuán hermosos son sobre los mon- 
tes los pies del que trae alegres nuevas, 
del que anuncia la paz, del que trae 
nuevas del bien, del que publica sal- 
vación, del que dice a Sión: “Tu Dios 
reina!” (Is. 52:7). “Calzados los pies 
con el apresto del evangelio de la paz” 


(Ef. 6:15). 


Al reflexionar sobre el tema, entre 
otras cosas surge la importancia de los 
pies y la promesa del Señor de estar 
siempre con nosotros. Los que espera- 
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mos en el Señor caminaremós sin can- 
sarnos. En Deut. 8:4 leemos de los cui- 
dados de Dios para con su pueblo; pese 
a Que caminaron por cuarenta años a 
través del desierto, sus pies no se hin- 
charon. 


En el principio de la creación, Dios 
comisionó a Adán y Eva para que cui- 
daran y administraran todo y las cosas 
anduvieran bien hasta que sus pies to- 
maron un camino indebido. Cuán opor- 
tunas son aquí las palabras. del Salmo 
119:59: “Consideré mis caminos y vol- 
vi mis pies a tus testimonios”, Los cre- 
yentes tenemos la resposabilidad de ser 
sucesores de los que nos precedieron 
comunicándonos el evangelio, 


El mejor incentivo es recordar el go- 
zo del primer amor, cuando aceptamos 
a Cristo como nuestro Salvador y Se- 
ñor. Nos hizo desear que todos se con- 


virtieran, El entusiasmo nos hizo tes-: 


tigos vehementes; ahora olvidamos nues- 
tra apatía espiritual anterior a nuestra: 
conversión y pretendemos que todos se: 
conviertan en el acto. 


Nuestros sucesivos fracasos nos han 
llevado a la desilusión y el cansancio. 
Es aquí que cobran fuerza las palabras: 
“Correrán y no se cansarán”. ¿Quiénes? 
Los que confían en Jehová. No los qu 
confían en sus fuerzas, condiciones 
argumentaciones. Muchas veces debe 
mos reconocer que la frustración pro“ 
viene de no haber depuesto nuestr 
pretendido poder a los pies del Seño 
de cuya ayuda no podemos prescind 


(Jo. 15:5). 


Por otra parte, nos alienta la prome 
sa de Jn. 10:9; “Yo soy la puerta; el 
que por mi entrare, entrará y saldrá 
hallará pastos”, Cristo debe ser la puer 
ta de entrada y salida del creyente y 
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ue 


esto en varios sentidos. Al entrar por 
csa puerta disfrutamos de salvación eter- 
na y satisfacción; luego debemos salir 
para servirle, La puerta de entrada nos 
introduce a la cámara de oración, la 
que se constituye en el refugio de nues- 
tras necesidades. 


Vale decir, que podemos considerar 
al Señor como la entrada y salida de 
todas nuestras necesidades. Podemos 
imaginar nuestra cámara de oración con 
dos carteles; uno en la parte exterior 
que dice: “Entrad” y nos invita a ha- 
cerlo en toda circunstancia y necesidad; 
en el interior, otro con la invitación a 
salir, 


En la experiencia de nuestros muchos 
fracasos, podemos volver la mirada al 
Señor —la puerta— y. leer: “Entrad”; 
en nuestras oraciones reconocemos nues- 
tras debilidades, procuramos. ayuda y, 
una vez provistos de todo el consejo 
de la Trinidad, somos animados a salir 
cuantas veces sea necesario, pues, ha- 
biendo gustado el alimento nos sentimos 
más responsables por los que perecen 


“de hambre, 


La repetición de esta experiencia no 


“hos garantiza un triunfo rotundo, pero 
nos ayudará en nuestro desarrollo nor- 
mal como creyentes; en la vida de ora- 
ción aprenderemos a depender cada vez, 
más de Dios hasta llegar a experimefí 


ar descanso; aprenderemos a echár 
nuestra solicitud en él, pues él tiene 


cuidado de nosotros (1 Ped. 5:7). Là. 
promesa es que caminaremos sin fati- 
garnos y la clave está en aprender a 
caminar .en armonía, bien equilibrados 


A——AAAAÓA<ÓA< A ÓÓAZR-Hf€- A  __ _—_— A áAAAKAKÁAAAKÁ 
SUSPENSO Y ALEGRIA 


con el Señor, Esto no es fácil, pero el 
esfuerzo que nos demande su logro se- 
rá largamente recompensado. 


Poner los pies en la tierra significa 
ser realistas y estar al nivel de la vida 
humana en nuestras relaciones con el 
prójimo; aunque no pertenecemos al 
mundo, fuimos dejados en él por el Se- 
ñor (Jn. 17). De estas consideraciones 
se deduce la exigencia, para todo cris- 
tiano, de mantener un equilibrio entre 
lo humano y lo divino, lo terrenal y lo 
celestial, lo presente y lo eterno. Cual- 
quiera puede restar importancia a esto 
y pensar que es fácil lograrlo; pero no 
es así. Por descuidar ciertos detalles 
muchos se han frustrado y perdieron 
su testimonio. 


Se han conformado con lo indispen- 
sable como para no perder su condi- 
ción de salvos, pero olvidaron que la 
razón por l>» que fueron dejados en el 
mundo fue y ra que fueran mensajeros, 
testigos del Señor. Los que esperan en 
Dios... caminarán y no se fatigarán 
(Is. 40:31), 


Caminar es el medio de traslación 
más antiguo y el de mayor actualidad. 
Dios atribuye mucha importancia a los 
pies y, en 1 Sam. 2:9, nos dice que él 
guarda los pies de sus santos, 


Bienaventurado el hombre que halla 
sabiduría y obtiene inteligencia, Enton- 
ces andará por su camino confiadamen- 
te y su pie no tropezará porque Jehová. 
será su confianza y él preservará su pie 
de quedar preso (Prov. 3:13, 23 y 26). 


Cristo señaló que la fecha de su segunda venida nos estaba encubierta, 
de modo que dejándonos en suspenso, estviésemos alerta. 


En adelante ya no tendremos refe- 
rencias al: matrimonio de Oseas, pero 
la lección de su vida doméstica será el 
trasfondo de todo el libro y, especial- 
mente, en la descripción del pécado 
de Israel como fornicación espiritual. 
Sus experiencias le hicieron compren- 
der plenamente el significado del adul- 
terio espiritual del que fue culpable 
“la nación y le prepararon: para hablar 
al pueblo rebelde, Los pecados que ex- 
puso Amós yacian ocultos bajo un go- 
bierno fuerte pero Jeroboam II ha 
muerto y la sociedad caía a pedazos 
a causa de la maldición que atrajo sus 
pecados. ; 


El mensajero declara que Dios con- 
tiende con los moradores de la tierra. 
Acusa al pueblo de crímenes específicos 
y saca à luz las causas de la corrupción. 


Tenemos cuatro cosas principales: 
Tamoralidad (vv. 1-5); ignorancia (vv. 
6-11), idolatría (12-24) e infidelidad 
(15-19). 


El libro está lleno del tierno amor 
de un Dios pronto a perdonar pero no 
desequilibrado; amor y absoluta santi- 
dad son características inseparables de 
su carácter, La corrupción social y la 
violencia tienen raíces espirituales y la 
responsabilidad principal caía sobre los 
sacerdotes, quienes habían ignorado su 
llamado a enseñar la ley y se conten- 
taban con la proliferación del pecado 
porque les traía mayores ganancias. 


Oseas comenzó con una serie de 
cuadros que mostraron a Israel que Dios 
nada hace sin causa. Lo que sigue en 
la profecia es: “El ruido de una na- 
ción que se desmorona; un pasado es- 
pléndido que. cae en pedazos; tenemos 
el espectáculo lóbrego de una corte co- 
rrupta y borracha; de la corrupción 
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moral del pueblo; de la familia destrui- 
da por la impureza y la sociedad por 
los hurtos y homicidios y de la deprava- 
ción total de los guías espirituales; Is- 
rael está moralmente putrefacto” (G. 
A. Smith). 


En todo el A. T., el pecado y la de- 
cadencia de la nación van juntos. Cuan- 
do el pueblo abandona a Dios, la tierra 
sufre. Hay una relación más estrecha 
de lo que creemos entre la condición 
moral y la prosperidad. En una escala 
mucho mayor, toda. la creación gime 
afectada por causa del pecado y espe- 
rando su redención (Romanos 8:21). 


Veamos el capítulo: “Jehová . con- 
tiende con los moradores de la tierra”. 


1) Acusación contra la sociedad (vv. 
1-3). Son llamados a presentarse ante 
el tribunal de Dios para oír lo que él 
tiene en su contra, Hay pecados de 
omisión y de comisión. Cuando habla 
un soberano, su pueblo le obedece; pero 
si creemos que cuando habla Dios, el 
soberano del universo, sus criaturas res- 
ponderán, es porque no conocemos el 


` corazón del hombre; éste, hecho a su 
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La Corrupción 
de la Nación 


(Oseas 4) 


Por Walter T. Bevan- 


imagen y semejanza, es el que menos 
responde, 


No hay verdad, misericordia ni bon- 
dad y el problema básico fue la falta 
de conocimiento de Dios. La verdad 
sin amor lleva a la dureza y el amor 
sin la verdad a la debilidad; pero aquí 
estaba ausente cuanto pudiera hacerse 
en nombre del amor. Las prácticas mo- 
rales eran bajas porque no había una 
experiencia personal de Dios. Todo el 
pueblo, sacerdotes y profetas son lla- 
mados a presentarse ante la justicia de 
Dios, quien examinará sus acciones y 
les dejará sin excusas. 


Conocer a Dios no es conocer algo 
acerca de él. Un hipócrita o mero pro- 
fesante podría tener cierto conocimien- 
to, pero no ha llevado buenos frutos en 
su vida. El verdadero creyente no po- 
drá conocerle sin andar en sus cami- 
nos justos y santos. Generalmente, los 
problemas morales tienen sus raíces en 
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factores espirituales. Apartarse de la 
fe y la lealtad a Dios conduce al de- 
rrumbe de las normas de conductas; a 
perjurio, mentira, crímenes, hurtos y 
adulterio; todas estas cosas prevalecie- 
ron, Los homicidios se sucedían uno a 
otro, Estas cosas van en aumento: hoy 
día; la lista es asombrosamente moder- 
na y por cosas como estas-las naciones 
pierden su grandeza y “se enlutará la 
tierra”. La misma naturaleza se enluta 
y la iniquidad generalizada tendrá co- 
mo castigo una desolación general. Se- 
rá trágico porque no sólo sufrirán los 
seres humanos, sino también los ani- 
males y la creación inanimada. Toda la 
vida de una nación queda afectada por 
los pecados de sus habitantes, 


2) Acusación contra sacerdotes y 
profetas (4-10). La mentira afecta to- 
das las esferas de la vida pero fue muy 
evidente en la esfera comercial, Men- 
tían a los sacerdotes, a Dios, al juez, 
al comerciante. La tierra fue desolada 
y la gente se recriminaba mutuamente. 
Era inútil contender y reprender por- 
que un pecador no puede mejorar a 
otro tan culpable como él. Cuando ya 
han sido sacudidos los cimientos, de 
poco servirá apuntalar el edificio. Quie- 
nes debieron hablar, es decir, los sacer- 
dotes y profetas, fracasaron. En lugar 
de llevar vidas ejemplares, se confor- 
maron al espíritu de la época: y, por 
ganancia, explotaron los pecados pre- 
valecientes y el pueblo era igual que 
ellos (v. 9). Los profetas a que se re- 
fiere Oseas, eran la jerarquía oficial 
que se hicieron “profetas” en procura 
de ganancias. El profesionalismo es. la 
plaga de la religión y enemigo de la 
verdadera piedad, “Tú, señor sacerdo- 
te, encontrarás la ruina este día y lle- 
gada la noche, el profeta compartirá 
tu ruina” (v. 5, Mon. Knox). ` 
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“Y tu madre destruiré”, Es, sin duda, 
una referencia al origen de la nación, 
que perdería su existencia como tal. 


Los sacerdotes “eran los principales 
culpables y para ellos Dios tenía una 
palabra solemne. En lugar de enseñar 
el conocimiento de Dios, rechazaron a 
Dios y dejaron de ser así sus sacer- 
dotes por lo que él les rechazó. 


“Olvidaste la ley de tu Dios”, por 
lo que ellos, a su vez, serán olvidados 
de Dios. Habían prosperado por el auge 
religioso de sus días; cuanto más pros- 
peridad, más sacrificios había y, por 
supuesto, más avaricia, Ellos mismos 
tomaron parte en los ritos licenciosos 
(v. 10). Con semejantes líderes, ¿qué 
podía esperarse de sus seguidores? 


“Mi pueblo fue destruido porque le 
faltó conocimiento” (v, 6). Pese a todas 
las leyes, ordenazas y conocimientos in- 
telectuales, eran sólo superficiales y no 
había verdadero entendimiento ni amor, 
confianza ni lealtad y carecían de una 
relación con Dios mediante su gracia, 
Hay cierto conocimiento que es peor 
que la ignorancia y tales profesiones 
condenan a quienes las hacen; el cono- 
cimiento de Dios era superficial y ca- 
rente de la verdadera intimidad con 
él Fue la tragedia de Israel y la de 
muchos en nuestros días; se hace una 
mera protesión sin un verdadero cono- 
cimiento personal. Como dijimos, no es 
lo mismo saber acerca de Dios que co- 
nocer a Dios; esto viene mediante el 
Señor Jesucristo. Esta falta arruinó a 
Israel y hace lo mismo con muchas igle- 
sias hoy. El verdadero conocimiento de 
Dios es la vida del alma, la verdadera 
vida y es vida eterna, Esta falta tie- 
ne sus raices en el desagrado que el 
hombre natural siente por las cosas es- 
pirituales, 
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“En todo 
el 
Antiguo 
Testamento 
el pecado 
y la decadencia 
de la nación 


van juntos.” 


“Yo me olvidaré”, Se dice que Dios 
se olvida cuando obra como si. ya no 
tuviera a sus criaturas en sus pensa- 
mientos, es decir, cuando dejan de ser 
el objeto de su trato providencial, Dios 
da dones para que sean usados para su 
gloria y no para pervertirlos en vana- 
gloria y pecado; cuando esto ocurra, 
Dios lo tornará en verguenza (v. 7). 


“Del pecado de mi pueblo comen”. 
El sacerdocio había llegado. a ser lu- 
crativo, Como los hijos de Elí, devora- 
ban lo que el pueblo traía como ofren- 
das por el pecado; en lugar de poner 
freno al pecado, -lo deseaban porque 
ganaban más y vivían mejor con las 
ofrendas y multas; cuanto más pecado, 
tanta más carne para comer, Tenfan 
intereses derivados del pecado y saca- 
ban provecho de los vicios. “Más de un 
prelado y sacerdote viven de las obla- 
ciones y ofrendas del pueblo, En lugar 
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de moverle a dejar sus pecados por 
medio de sus vidas ejemplares, escan- 
dalizaban con sus impiedades”, Algo 
así pasó en días de Lutero; el sacerdo- 
cio que debía merecer plena confian- 
za, había degenerado en un tráfico de 
vicios; sus ingresos aumentaron con el 
auge del culto a Baal. En lugar de en- 
señar la voluntad de Dios, animaban el 
pecado. “Tenemos el cuadro trágico de 
un laico corrupto y un sacerdocio flexi- 
ble”. Por su perversidad vergonzosa, la 
capácidad de reproducción fallaría y 
su fornicación sería castigada con este- 


rilidad. 


3) Acusación contra el alcohol y sus 
efectos. (11-19). Las libaciones se con- 
virtieron en ocasiones para borracheras. 
Los sacerdotes dieron ejemplo y. las 
gentes los seguían. Vemos la estupidez 
de consultar a sus ídolos de madera 
buscando su dirección, Hoy las imáge- 
nes y árboles han sido reemplazados 
con cosas como dinero, etc., pero el 
espíritu de idolatría es el mismo, 


La prostitución religiosa. “Fornica- 
ción, vino y mosto”. Las impurezas del 
culto a la naturaleza habían destruido 
todo respeto por el matrimonio. Las jó- 
venes tomaban parte en los ritos de 
la fertilidad, aunque la culpa no era 


tanto de ellas como de los hombres que r 
se les asociaron (v. 14). No habría T 


nicación si los hombres no la deman- 
daran, 4 


k 


Son gente sin entedimiento (v. 14). 
Van hacia el desastre como un buque 
sin timón. Para esas mujeres era natu- 
ral entregarse a la lascivia. Cuanto más 
religiosas, tanto más fuertes fueron sus 
hábitos impuros. Eran las prostitutas 
consagradas al servicio de Astarté, en 
cuyo honor sacrificaban su castidad. No 
se trataba solamente de promiscuidad 
sexual, sino de la prostitución llevada a 
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los santuarios paganos. Su pretexto era 
que lo hacían para promover la ferti- 
lidad de la tierra, los animales y la fa- 
milia, pero el juicio de Dios aumenta- 
ria la esterilidad (v. 10). Las gentes 
iban tras los sacerdotes, quienes habían 
perdido toda facultad espiritual y eran 
movidos por sus impulsos hacia una 
idolatría sensual; la degradación del 
sexo en los santuarios llevaba a la de- 
gradación en la familia. El corazón re- 
belde les llevó a un culto falso y a una 
vida falsa; la nación fue afectada por 
el pecado. Las normas morales se de- 
rrumban cuando sus valores son aban- 
donados y los dioses de este mundo re- 
ciben el lugar debido solamente a Dios. 
Las faltas en los jóvenes, en buena me- 
dida, son atribuibles al mal ejemplo 
de sus mayores, Si éstos hubieran man- 
tenido las normas debidas, aquellos no 
hubieran errado tan fácilmente. La fal- 
ta está en primer lugar, en quienes se 
han apartado de Dios, de su palabra y 
de su casa. El adulterio de los padres 
con, las prostitutas sagradas, repercuti- 
ría inevitablemente en la familia; sus 
pecados a menudo descienden hasta sus 
hijos, quienes heredan una fuerte ten- 
dencia a cometerlos iguales, Cuando los 
hombres sexualmente impuros, no pue- 
den esperar la castidad en sus mujeres 
ni tienen derecho a exigirles un nivel 
de conducta más elevado que el propio. 


Una apelación a Judá. Oseas dió un: 
vistazo y una advertencia a Judá. El 
versículo muestra el peligro de confor- 
marse al siglo presente. Vienen luego 
algunas declaraciones. Israel es compa- ` 
rada a una novilla arisca que debe ser 
átada para que no vague a su voluntad; 
es rebelde y no acepta disciplina, Lue-. 
go tenemos la figura de un cordero y 
el profeta pregunta: ¿Es propio de par- 
te de Dios apacentar a Israel como cor- 
deros en lugar espacioso? Es una pre- 
gunta que demanda una respuesta ne- 
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gativa. Tal libertad no convenía a una 
nación ignorante y rebelde. 


“Efram es dado a ídolos; déjalo”. 
Efraín se refiere a las diez tribus del 
norte y debemos recordar que la for- 
mación de este reino se debió a sus 
celos contra Judá, el reino davídico; esto 
se ve desde los tiempos de los jueces. 
Hay dos maneras de ver el v, 17, Gran 

parte de los comentaristas lo ven co- 
mo un límite puesto a la gracia y amor 
divinos. Hay una condición de dure- 
za que sella el destino de los endureci- 
dos. No nos toca a nosotros definir el 
límite porque podríamos colocarlo don- 
de Dios no lo pone. Pero en Gén. 6:3 
hay una advertencia, “Dijo Dios: No 
contenderá mi espíritu con el hombre 


para siempre”. Israel estaba tan apega-- 


do a la idolatría que lo único que po- 
día hacerse era dejarlo; sería llevado 
sobre las alas del viento y avergonzado 
(vv. 18-19). El castigo final para los 
incrédulos y reincidentes será que Dios 
los abandonará a sus pecados, Mientras 
haya algo de sentido habrá esperanza, 
pero cuando Dios deja de tratar con 
ellos, ya no la habrá e irán de mal en 
peor. Cuán necesario es orar: “Castíga- 
me, oh, Jehová, que el hombre no es 
señor de su camino, ni del hombre que 
camina es ordenar sus pasos (Jer. 10: 
24). “Si se os deja sin disciplina, de la 
cual todos han sido participantes, en- 
tonces sois bastardos y no hijos” (Heb. 
12:8). 


Pero hay otra interpretación del ver- 
sículo. “Déjalo” no es lo mismo que 
“Yo lo dejaré”. Dios siempre procurará 
atraer al pecador más rebelde; nadie 
debe desesperar. Lo que tenemos aquí 
es una palabra dirigida a Judá; aun- 
que Israel fornique, por lo menos que 
ella no peque. El profeta había dicho a 
Judá: “No entréis en Gilgal, no subáis 
a Bet-aven (no lo llamó Bet-el, casa 
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de Dios, sino casa de vanidades). “Dé- 
jalo”, es decir, no tengas, con el obsti- 
nado Israel, ningún tipo de alianza: ni 
comercial ni política. Es seguir la en- 
señanza del N.T.; no se puede hacer 
trabajar juntos a Cristo y Belial. El pe- 
cado es como un virus peligroso que 
debe ser aislado. Los leales al Señor no 
deben tener alianza con: los desleales. 
La exhortación es: “Salid de en medio 


. de ellos”, El creyente fiel no debe con- 
temporizar. Hay un tipo de tolerancia 


que no es más que alta traición. “Efraín 


Fa dado a ídolos”. Está engañado y ca- 


nina hacia la destrucción. “Judá, no 
tengas nada que ver con ellos’. Si nos 
mezclamos con Efraín y sus ídolos, pron- 
to estaremos inclinándonos ante éstos 
y aprendiendo sus malos caminos. 


4) La tempestad y su suerte final 
(18-19). Cuando terminaron sus borra- 
cheras, siguieron con su lascivias; sus 
príncipes estaban enamorados de cosas 
Vergonzosas. 


No importan nuestras opiniones tocan- 
tes a la abstención total de bebidas al- 
cohólicas, la historia y la experiencia 
hacen claro que las comunidades bo- 
rrachas son un peligro para sí mismas 
y para quienes las rodean. Literalmente, 
la palabra traducida “príncipes” es “es- 
cudos”, como en Sal, 47: 9-10, y si los 
gobiernos del mundo entendieran que 
su objeto principal es proteger al pue- 
blo, las cosas andarían mejor en el mun- 
do. La figura se basa en el pensamien- 
to de Dios como escudo, la seguridad 
de Israel. 


El capítulo termina con la figura so- 
lemne de la violencia y la forma re- 
pentina en que serán llevados al cauti- 
verio, La tempestad de Asiria los lleva- 
rá a todos, 


Walter T. Bevan 
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El poder para salvación no está en la 
sabiduría humana sino en la Palabra 
de Dios. Por tanto, si los hombres quie- 
ren salvarse, es a la Palabra de Dios que 
deben volverse; y si los predicadores 
quieren ejercer un ministerio salvador, es 
la Palabra lo que deben predicar, El 
apóstol traza una clara distinción entre 
la sabiduría divina y la humana. Cita el 
mensaje de juicio de Jehová sobre los 
“hombres sabios de Judá en los días de 
Isaías” (Is, 29:14), y dice: “Pues está 
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La Palabra 
de Dios 


l Corintios, Cap. 1 


John R. W. Stott 


escrito: Destruiré la sabiduría de los sa- 
bios y desecharé el entendimiento de los 
entendidos” (v. 19). Y prosigue: “¿Dón- 
de está el sabio? ¿Dónde está el escriba? 
¿Dónde está el disputador de este siglo? 
¿No ha enloquecido Dios la sabiduría 
del mundo?” (v. 20). Lo que era cierto 
de Judá en el siglo VIII antes de Cristo, 
era cierto de Corinto en el primer siglo 
después de Cristo. La actitud de Dios 
ante la arrogancia intelectual no ha cam- 
biado. Los hombres no pueden encon- 
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trar a Dios por su propia sabiduría. 
Dios es infinito y, por tanto, incognosci- 
ble por los intentos de la mente humana. 
Dios mismo debe tomar la iniciativa 
para hablar y salvar, y esto lo ha hecho 
en su gracia: “Pues ya que en la sabidu- 
ría de Dios el mundo no conoció a Dios 
mediante la sabiduría, agradó a Dios 
salvar a los creyentes por la locura de la 
predicación” (v. 21), La satisfacción y 
el propósito de Dios están aquí sencilla- 
mente expuestos en las contrapartes ne- 
gativa y positiva de este interesante ver- 
siculo. Negativamente, en la sabiduría 
de Dios el mundo no conoció a Dios me- 
diante la sabiduría. Es decir, la sabi- 
duría del hombre ha sido dejada de la- 
do por la sabiduría de Dios. Dios, en 
su sabiduría, ha determinado que nin- 
gún hombre le encontrará «por su propia 
sabiduría humana. No hay poder en la 
mente del hombre finito y caído para 
hallar o examinar a Dios, Dios está por 
completo fuera del alcance del hombre. 
Por consiguiente, en el sentido positivo, 
agradó a Dios suplir la carencia del 
hombre y hacerlo mediante la locura de 
la predicación, es decir mediante el 
kerygma. A través de este mensaje, que 
es locura a ojos del mundo, cumple Dios 
su voluntad de salvar a los que creen. 


Es importante observar los vividos 
contrastes que el apóstol traza en su de- 
claración. Primero hay un contraste in- 
tencionado entre los verbos conocer y 
salvar, Dios se complace no sólo en que 
los hombres le conozcan, sino en que 
sean salvos a través de El, La capaci- 
dad intelectual no es suficiente; nuestra 
necesidad primordial es la salvación del 
pecado. Luego, Dios anhela llevarnos a 
este conocimiento salvador de sí mis- 
mo, no por nuestro talento o sabiduría, 


y 
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sino mediante su Palabra; no por la ra- 
zón humana, sino por la revelación di- 
vina, por el evangelio, por el kerygina. 
En tercer lugar, el plan de Dios es sal- 
var, mediante el evangelio, no a los que 
son inteligentes y sabios, sino a los que 
creen. La condición para la salvación 
es la fe, no la brillantez intelectual, 


El apóstol prosigue para reforzar estas 
verdades generales con una referencia 
más particular a judíos y griegos. Los 
judíos “piden señales —escribe— y los 
griegos buscan sabiduría, pero nosotros 
predicamos a Cristo crucificado” (vv. 
22-23). Observad los verbos de esta fra- 
se. Los judíos hacian demandas impe- 
riosas insistiendo en algunas señales an- 
tes de estar preparados para aceptar las 
pretensiones de Jesús, Los griegos bus- 
caban e inquirían con insistencia sa- 
biduría. Pero nosotros predicamos..., 
es decir, nuestra tarea como predicado- 
res cristianos no es responder sumisa- 
mente a todas'las. preguntas que nos 
hagan los hombres; tampoco consiste en 


satisfacer todas las demandas que se nos 


hacen; ni en hacer con actitud titubean- 
te sugerencias tentadoras. a las perso- 
nas de mente filosófica, sino más bien 
proclamar un mensaje que es dogmáti- 
co porque es divino. La responsabilidad 


“del predicador es la proclamación, no 


la discusión, Hay en nuestros días dema- 
siada discusión sobre el cristianismo, 
particularmente con «los no creyentes, 
como si nos preocupáramos más por las 
opiniones que los hombres tienen de 
Cristo que por el honor y la gloria de 
Cristo «mismo, ¿Hemos de echar nues- 
tra Perla inestimable a los puercos para 
dejar que la pisoteen como les venga en 
gana? No. Somos llamados a proclamar 
a Cristo, no a discutir sobre El. Como 
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ya hemos visto, somos “heraldos”, los 
encargados de difundir por el mundo un 
mensaje que no tuvo su origen en nos- 
otros (por lo que no podemos pretender 
vulnerarlo), sino en Aquel que nos lo 
confió para difundirlo. Aquí está descri- 
to como buenas nuevas (vw, 17), el 
kerygma (vv. 21 y 24) y el “testimonio” 
o “ministerio” de Dios. Es a este mensa- 
je revelado que los hombres deben so- 
meterse con humildad. “Nadie se engañe 
a sí mismo; si alguno entre vosotros se 
cree sabio en este siglo, hágase igno- 
rante para que llegue a ser sabio” (12 
Cor, 3:18). Creo que este “hágase ig- 
norante” es uno de los términos más 
duros de la Escritura para la mente y 
el corazón del hombre. Al igual que 
los brillantes intelectuales de la antigua 
Grecia, nuestros contemporáneos tienen 
una confianza ilimitada en la razón hu- 
mana. Quieren idear su camino a Dios 
por ellos mismos y conseguir el mérito 
de hallarle con sus propios esfuerzos. 
Pero Dios resiste este orgullo por parte 
de la criatura finita. Desde luego, al 
hombre se le ha dado la mente para que 
la use, como hemos visto en capítulos 
anteriores, y no debe nunca asfixiarla o 
ahogarla, sino que ha de doblegarla re- 
verentemente delante de la revelación 
de Dios, haciéndose “ignorante” —en 
palabras de Pablo— y “niño” —en pa 
labras de Cristo— (Mat, 6:25). Es sólo 
a los niños a quienes Dios se revelg«Yy 
a los ignorantes a quienes hace sablos. 
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De modo que si el predicador debe 
humillarse para recibir la Palabra de 
Dios, el predicador ha de hacer lo mis- 
mo para proclamarla, Hay poder en esto, 
Es “como fuego..., como martillo que 
quebranta la piedra” (Jer. 23:29). Ade- 
más, “la palabra de Dios es viva y efi- 
caz, y más cortante que toda espada de 
dos filos; y penetra hasta partir el al- 
ma y los tuétanos, y discierne los pen- 
samientos y las intenciones del corazón” 
(Heb. 4:12). Pero no pensemos que su 
poder es principalmente destructor, co- 
mo un fuego abrasador, un martillo de- 
moledor o una espada cortante. El evan- 
gelio es, ante todo, “poder de Dios para 
salvación” (Rom. 1:16). No hay argu- 
mento más fuerte en favor de la predi- 
cación expositiva que éste, de que es 
mediante el keygma, las buenas nuevas 
reveladas y confiadas a nosotros, que a 
Dios le agrada salvar a los que creen. 
No existe poder salvador en las pala- 
bras de los hombres. El diablo no suelta 
sus prisioneros al mandato de meros 
mortales, Para él ninguna palabra tiene 
autoridad excepto la Palabra de Dios. 
Proclamemos y expongamos entonces la 
Palabra de Dios, confiando que “obra 
efectivamente” (1? Tes, 2:13) en aque- 
llos que creen. 


Pasaje del libro 
“El Cuadro Bíblico del Predicador” 
Editado por CLIE (1975) 


FE Y AMOR 


La fe sin el amor es como campana de vibración incierta o clarín 


de sonido confuso. Aun cuando la fe sea tan grande en su potencia 


como para trasladar las montañas de un lugar a otro; si el alma se 


: encuentra desnuda de amor, la personalidad humana se pierde en el 
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No os afanéis. Si se me pidiera un 
título para describir los últimos años, 
diría: “La edad de la ansiedad”. Pare- 
cería que padecemos una sicosis acer- 
ca de lo que va a acontecer. La gente 
se preocupa acerca del destino de sus 
hijos a una edad temprana. Los niños 
están nerviosos y tensos, 


Muchas veces los creyentes se desta- 
can por la tensión en sus propias vidas 


a pesar de sus creencias. Es necesario - 


examinarnos para descubrir hasta qué 
punto nos conformamos a las normas 
que nos dio nuestro Señor. 


Nos dijo que no deberíamos afanar- 
nos por nuestra vida, acerca de qué co- 
meremos (Mat. 6:25). Nuestra vida y 
sostén no deben ser motivos de ansie- 
dad; pero nos preocupamos por nues- 
tra vida en una medida desproporcio- 
nada y nos afanamos por obtener cuan- 
to podamos, l 


En ningún período de la historia so- 
cial ha habido tantas cosas disponibles. 
El Señor está diciendo algo que es ne- 
cesario reiterar mucho más frecuene- 
mente que los avisos comerciales en la 
radio y televisión. 


El v. 34 dice que no debemos afa- 


narnos por el mañana. Este es el con-: 


tenido revolucionario del mensaje evan- 
gélico y al cual los jóvenes podrían 
aceptar. 


Están accionando vehementemente 
contra lo material y secularización de sus 
vidas y están diciendo: “No queremos 
unirnos a esta sociedad si esto significa 
afanarnos por las cosas que a ustedes 
les preocupan; avanzar en la sociedad, 
como ustedes dicen”. 


Si pudieran llegar al meollo del men- 
saje evangélico y si las iglesias se ocu- 
paran de esta clase de básica enseñan- 
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Cuidados 
- y Ansiedades, 
Esperanza 


y Desafío 


Mat. 6:24-34 


~ 


za bíblica, tendrían un mensaje que de- 
tendría y desafiaría a la gente. Tendre- 


mos que declarar estas cosas con clari- * 


dad y autoridad, El Señor Jesucristo 
nos habla a cada uno en nuestras cir- 
cunstancias particulares. Algunos pare- 
cen nacer preocupados y otros parece 
que dejan que los demás se preocupen 
por ellos. 


El Señor Jesús nos está recomendan- 
do un nuevo concepto: Que no nos 
preocupemos o afanemos. Los hombres 
que se han destacado por su falta de 
afanes en el mundo cristiano, son co- 
mo Francisco de Asís, quien capturó la 
imaginación de la gente sobrecargada 
de afanes y cosas materiales, El dijo: 
“Estas cosas carecen de importancia”. 
Este mensaje debe declararse en nues- 
tro testimonio cristiano, 
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En Mat. 10:19, el Señor dijo: “Cuan- 
do os entreguen, no os preocupéis por 
cómo o qué hablaréis, porque en aque- 
lla hora os será dado lo que habéis de 
hablar”. Aquí tenemos una situación. 
peligrosa para el discípulo de Cristo. 
Es muy probable que será desafiado y 
sus palabras tergiversadas pero, en ta- 
les circunstancias, el creyente no debe 
afligirse. 


He pasado muchos años de mi vida 
procurando declarar la fe cristiana de 
una manera más agradable, procurando 
comprender el punto de vista de otros, 
tratando de no ofender. Pero los de- 
más no lo hacen. Los creyentes dicen 
que no debemos forzar o ser demasia- 
do celosos; que debemos dialogar. Sin 
embargo, las fuerzas anticristianas- es- 
tán activas; acometen con impetu, son 
fuertes. Quizá deberíamos ser menos 
calculadores y tener un espíritu más 
libre en cuanto a lo que decimos. 


Cuando pensamos en el número re- 
ducido de conversiones, de la incredu- 
lidad nuestra cuando oímos hablar de 
numerosas conversiones, deberíamos re- 
flexionar sobre los medios que estamos 
empleando para presentar el evangelio, 


Tened cuidado. En algunas ocasio- 


. nes, Pablo enfatiza el tener cuidado, En 


1 Cor. 7:32, dice: “Quisiera, pues, que 
estéis sin congoja”. El contexto es del 
casamiento cristiano pero Pablo está di- 
ciendo, en efecto, que nuestra mayor 
preocupación debería ser agradar al Se- 
ñor. Dice que el tiempo que nos queda 
es corto, 


Hice un poco de matemática senci- 
lla: Si nos son concedidos setenta: años, 
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dispondremos de poco más de veinti- 
cinco mil días. Si usted tiene treinta y 
cinco años, le quedan doce mil y si ha 
llegado a la cumbre de sus actividades 
a los cuarenta y cinco años, le quedan 
todavía aproximadamente ocho mil días. 


Los días se deslizan tan rápidamente 
que, sea cual fuere nuestra ocupación, 
debemos cuidar las cosas del Señor. El 
desafío tremendo para las actividades 
cristianas voluntarias recae en gran ma- 
nera sobre los jóvenes, Ellos tienen que 
aprender de la manera más difícil el 
sacrificio del tiempo. Muchos que tie- 
nen años de experiencia en el servicio 
y vida cristiana están delegándoles mu- 
chas actividades, Debe reclutarse una 
nueva generación que se encargue del 
cuidado de las cosas del Señor, .. 


Esto es algo que debe continuar y no 
algo que dure pocos meses o años, pues, 
contrariamente a lo que hace el mun- 
do, el Señor utiliza personas de cada 
generación, y en cualquier etapa de su 
experiencia, en su servicio, Deberíamos 
enfatizar la necesidad de preparar a 
aquellos que están listos a tener cuida- 
do de las cosas del Señor. 


I Cor. 12:25 nos dice que debemos 
preocuparnos por los miembros del 
cuerpo de Cristo, la iglesia. Cuando un 
miembro sufre, tódos sufren y cuando 
uno es honrado, todos se gozan. En el 
mundo hay mucha gente solitaria y los 
más jóvenes pueden ser de mucha ayu- 
da para ellos. Hacemos mal si no les 
enseñamos a cuidar al pueblo de Dios. 
Si los mayores hacen todo, no habrá 
continuidad, no habrá entrenamiento en 
cuanto a responsabilidad. 


Debemos dejar de lado la idea de que 
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solamente ciertos aspectos del servicio 
son respetables. Las personas que ca- 
recen de tantos dones académicos su- 
fren si descubren que sus trabajos en 
la obra no son apreciados lo suficiente. 


Hay asambleas que se están extin- 
guiendo simplemente porque no hay 
quien cuide de ellas. Todos estamos 
dando parte de nuestro tiempo; parte de 
nuestras habilidades al cuidado de las 
iglesias. No creo que la iglesia, como 
organización, esté terminada. 


En el plan de Dios hay un lugar pa- 
ra la iglesia local y nosotros somos res- 
ponsables de cuidarla. 


El cuida. La razón por la que no de- 
bemos afanarnos es que “El cuida de 
vosotros” El se preocupa por nosotros. 
Parte de nuestra formación sicológica 
es saber que alguien cuida de noso- 
tros, La fe cristiana contribuye de un 
modo esencial en nuestros hogares, nues- 
tra sanidad, nuestra salud mental, física 
y espiritual. 


En Lucas doce, nuestro Señor nos 
enseña que no debemos vivir acongoja- 
dos. Hace algunos años, la mitad de las 
noticias en la prensa no hubieran sido 
divulgadas, Cuán importante y revolu- 
cionario sería si volviéramos a lo bási- 
co de nuestra fe, Al tratar con personas 
que están en un estado de extrema an- 
siedad es difícil prestarles ayuda a me- 
nos que se pueda apelar a la fe cris- 
tiana. 


Para quienes están sin Cristo no sé 
cuál sería la solución y tampoco lo sa- 
ben. los visitadores sociales ni quienes 
se ocupan de la salud mental, Se oye 
de jóvenes que se suicidan sobrecogidos 
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por la ansiedad o rechazan una socie- 
dad que ya no les atrae. 


Nos. damos cuenta de cuán profun- 
damente está arraigado este problema 
y cuán importante es que el creyente 
pueda recomendar esta sanidad y equi- 
librio a los que no son creyentes para 
que deseen saber qué es lo que nos cui- 
da en un mundo que parece haber en- 
loquecido? 


“Por nada estéis afanosos” (Filip. 4: 
6). Algunos dicen que Pablo era un ca- 
so especial; que él nada sabía de las 
exigencias de la vida actual; puede ser, 
pero él conocía opresión, congojas y 
persecuciones de las cuales no tenemos 
la más remota idea, Hoy la gente cree 
que son los primeros que deben enfren- 
tar situaciones confusas y complicadas, 
pero muy pocos sabemos de las situacio- 


nes y condiciones en que se debatió la. 


iglesia primitiva. Si tratamos de enten- 
der el trasfondo de la vida en el primer 
siglo, será muy difícil visualizar sus 
problemas y, aunque nuestra época es 
de desafio y complejidades, estoy segu- 
ro de que podremos levantar nuestras 
cabezas y corazones sabiendo que la 
venida del Señor se acerca y que nues- 
tra redención está más próxima que 
cuando creímos. 


Pero debemos hacer frente al desafío 
de Pablo: “Conociendo el tiempo, que 
ya es hora de levantarnos del sueño; 
porque ahora está más cerca de noso- 
tros nuestra salvación que cuando creí- 
mos” (Rom. 13:11). 


Que el Señor nos ayude a llevar una 
vida que recomiende el evangelio sobre 
el cual se funda esa fe. 


E, W. Crabb 


EL SENDERO 


NICODEMO 


bemos” a flor de labios, pero Jesús 


Juan 3:21; 7:45-52; 19:38-42 


DEL. CREYENTE 


Vamos a tomar la historia de Nicode- 
mo en tres capítulos; los textos. anota- 
dos contienen cuanto sabemos de él y 
vemos lo que podríamos llamar: 1) Su 
conversión. 2) Su confesión y 3 Su con- 
sagración, Nada hubiéramos sabido 
acerca suyo a no ser por Cristo y estu 
nos hace ver que venir a Cristo es lo 
más importante que el hombre o la 
mujer pueden hacer, 


1) Su conversión. Nicodemo era un 
fariseo celoso de la ley; era estimado 
como enseñador capaz e instruido; un 
príncipe que necesitaba un Salvador. 
Tenía buen concepto de Jesús, pero esto 
no es suficiente porque, tal como ocu- 
rría con él, es posible ser religioso y 
sin embargo ignorar lo que es la vida 
eterna. Vino a Jesús con la palabra “sa- 


pronto debió preguntarle: “¿No sabes 
esto, Nicodemo?” 


Vino a Jesús de noche para tener ma- 
yor tranquilidad y poder hablar sin in- 
terrupciones, pero en vista de que en 
las otras dos referencias se dice “aquel 
que vino de noche”, podemos suponer 
que tuvo algo de temor. En su carácter 
se mezclan el amor a la verdad y el 
temor al hombre; una combinación de 
candor y vacilación que tal vez le mo- 
vió a esa entrevista nocturna para evi- 
tar la hostilidad de sus correligionarios. 
Pero tuvo la convicción suficiente co- 
mo para ir a Jesús y si él no le repren- 
dió por hacerlo de noche, no nos toca 
a nosotros juzgarlo, Hay muchos que 
no lo bacen de noche ni de día, 

El Señor jamás rechaza a quienes se 
allegan a él; les muestra la necesidad - 
del nuevo nacimiento, sea de día o de 
noche. Nicodemo entra en la “Hhabita- 
ción de los inquiridores” donde el mis- 
mo Señor es el consejero; inquirió y fue 
convertido. 
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Parece que llegó con ideas precon- 
cebidas acerca del reino de. Dios, pero 
antes que las- expresara, el Señor las 
entendió y, sin duda, su respuesta le 
dejó asombrado; ' sacudió todo el. edi- 
ficio de su religión para colocarle un 
fundamento perdurable, 


Ocultar algo nunca fue parte de la 
verdadera religión; Cristo declaró a to- 
“dos verdades humillantes sin impor- 
tarle condiciones sociales; nada calla- 
ba por temor a ofender, “El que no na- 
ciere Otra vez no puede ver el reino 
de Dios” y comenzó sus palabras con 
una afirmación enfática: “Amén, amén, 
te digo...” 


Ella es igualmente importante para 
todos; de nada vale haber nacido en 
una familia cristiana, pues no entramos 
al reino de Dios por nacimiento natu- 
ral ni por los sacramentos; “os es ne- 
cesario nacer otra vez”, 


El nacimiento natural nos introduce 
a un mundo de pecado; “en pecado 
me concibió mi madre y en maldad he 
sido formado”. “No hay bueno, ni aún 
uno”. El nuevo nacimiento es obra del 
Espíritu Santo y no entramos por la 
puerta de las buenas obras ni la bue- 
na conducta, ni por reformar la vieja 
naturaleza, sino por la intervención del 
Espíritu Santo que da a luz una nue- 
va criatura. Esto es indispensable e in- 
escrutable (v: 8). Es de arriba celes- 
tial en su naturaleza, divino en su ori- 
gen; un hecho sobrenatural y creativo 
del Espíritu de Dios. En Juan 1:12-13 
tenemos la verdad sobre el “como” se 
produce cuando el pecador recibe a 
Cristo como su Salvador y Señor, 


El Señor desvió la mirada de Nico- 
demo de las cosas terrenales hacia las 
celestiales. La respuesta a su “¿cómo?”, 
se halla en tres cosas (vv. 14, 16 y 
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¿ INSOMNIO... ? 


El sueño de los que viven le- 
jos de Dios es turbado por te- 
mores repentinos, y los que 

i pecan deliberadamente pierden 
J el sueño, y muchos son los que 
toman barbitúricos para vencer 
el insomnio. El sueño de los ta- 


les no es grato. 


17); vida por la muerte de Cristo; amor 
por su don y luz por su misión en el 
mundo. 


Nicodemo no dijo más; había hallado 
el verdadero Maestro y hay razones 
para creer que salió de esa entrevista 
convertido. 


2) Su confesión. Cuando los enemi- 
gos del- evangelio no pueden impedir 
que la gente siga a Cristo, por lo ge- 
neral utilizan esta arma farisaica de 
ridiculizarles y llamarles ignorantes. En 
este pasaje los fariseos los malidcen y 
fue entonces que Nicodemo intervino 
tímidamente en defensa de Cristo; res- 
pondieron que ninguno de ellos había 
creido en Cristo pero se equivocaban. 
Así que aquel alumno “del curso noc- 
turno” que dieciocho meses atrás ha- 
bía venido con timidez, ahora se ade- 
lanta de nuevo pero no ya de noche, 
sino en medio de un ambiente hostil. 
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Levantó su voz, aunque débilmente, 
en defensa de Cristo, de la justicia y la 
verdad. Pero solamente fue reconvenido 
por su lealtad a los principios de la jus- 
tica y por ser partidario de un asesi- 
nato disimulado, 


Un creyente puede ser, timido en un 
momento y valiente en otro, pero tam- 
bién vemos cuán lentamente crecen al- 
gunos en la gracia. La obra de la gra- 
cia no progresa con la misma rapidez 
en todos. Debemos recordarlo cuando 
somos tentados a juzgar a otros, No es 
siempre el más rápido quien gana la 
carrera. Nicodemo se mantuvo firme 
cuando Judas cayó. Es mejor ir despa- 
cio que correr un tiempo y luego caer 
o detenerse del todo. No hubiéramos 
esperado oír ninguna voz en medio de 
esa gente, pero Dios tuvo un Lot en 
Sodoma, un Abdías en la corte de Acab, 
un Daniel en Babilonia y hubo un Ni- 
codemo y un José entre los fariseos. 


La conducta de Nicodemo fue go- 
bernada por el temor; fue un discípu- 
lo secreto “por miedo de los judíos”. 
No nos toca criticarle. Nos hemos pa- 
rado entre amigos, lejos de la iglesia, 
para decir: “¿Soy discípulo de Cristo 
y no puedo hacer esto?” Si en lugar de 
esconderla, levantáramos en seguida la 
bandera de nuestra fe en el taller, ofi- 
cina o colegio, evitaríamos muchas di- 
ficultades y problemas. No temamos 
las burlas; molestarán algo al principio 
pero pronto se cansarán y si no, todo 
lo podemos en Cristo; no seamos discí- 
pulos secretos, 


3) Su consagración. Durante la vida 
terrenal de Cristo, estos dos hombres 
no habían sido fieles a sus conviccio- 
nes, pero parece que su muerte, que 
esparció a los demás discípulos, les Ile- 
nó de vergüenza y valor. 
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Fue algo tarde, pero no demasiado y 
cuando miramos este hecho de amor 
y devoción damos gracias a Dios por 
estos dos discípulos secretos cue, por 
fin, salieron de las sombras y, ya sin 
temor al Sanedrín, fueron a Pilato, pi- 
dieron el cuerpo de Cristo y, luego de 
embalsamarlo, lo colocaron en su pro- 
pio sepulcro, nuevo, dentro de su pro- 
pio jardín, 


Pero notemos algunas cosas: Pen- 
semos en lo que perdieron por per- 
manecer en el secreto; durante años, 
el gozo de su compañía, de oír sus pa- 
labras y enseñanzas; esa dulce comu- 
nión con él hubiera recompensado mil 
veces cualquier burla. 


Cuando, por alguna razón, no esta- 
mos testificando abiertamente por él, 
perdemos un gozo indecible, algún d.a 
daremos cuenta de esto y tal vez será 
con dolor y remordimiento, como sin 
duda sentían José y Nicodemo cuando 
llevaban el cuerpo del Señor al sepul- 
cro, Si no advertimos ahora nuestra co- 
bardía, lo haremos ante el trono de 
Cristo. 


Pero este pasaje de Juan 19 también 
puede señalar el remedio para tal es- 
tado de corazón, La cruz de Cristo, que 
hace valientes a los cobardes, quitó 
para siempre la timidez de estos dis- 
cípulos. Ella despertará un amor in- 
ocultable, pues ninguno que haya com- 
prendido el gran amor que le hizo so- 
portar la cruz y su vergiúenza, podrá 
callar. La cruz demanda una entrega 
total. José dio su propia tumba; Nico- 
demo gastó liberalmente para comprar 
especias; esto nos enseña que, cuando 
tenemos una visión de la cruz, el len- 
guaje del corazón será: “Toma todo, 
nada es demasiado para darte a ti”. 


Adaptado 
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Página Femenina 


“ES LA 


Cuando era adolescente y yo o al- 
guna de mis contemporáneas teniamos 
algún capricho, estaba muy en boga 
decir: “Es la edad”. Treinta años más 
tarde, pienso que se podría hacer el 
mismo comentario, 


Algunas de las que tenemos cuarenta 
o cincuenta años, además de los efec- 
tos físico de la edad mediana, muchas 
veces venimos luchando contra otras co- 
sas. Puesto que somos seres integrales 
y no un conjunto de departamentos se- 
parados, esta época de la vida suele 
traer aparejados conflictos espirituales 
y emocionales, 


Puede ser de ayuda detenernos a 
examinar las despiadadas presiones de 
la vida diaria y ver de cerca las preo- 
cupaciones que nos amenazan nueva- 
mente. Deténgamonos y. reflexione- 
mos. 


Conocer nuestras limitaciones. Pues- 
to que nuestra vida no está dividida en 
actos, a veces no notamos el correr de 
los años, Queremos hacer lo mismo 
que haciamos hace diez o veinte años. 
En- muchas maneras, como resultado 
de una mayor experiencia de la vida y 

/ 


l 
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puede haber personas inválidas o an- 
cianas que atender. Pero, generalmen- 
te, la mujer, con la ayuda de una bue- 
na amiga o. un esposo comprensivo, se 
las ingenia para reducir su trabajo pa- 
ra que el cansancio fisico no le robe 
cl gozo de la vida que, al final, condu- 
cirá a la depresión espiritual, 


Conocer. nuestro humor, Debemos 
admitir que, debido a cambios fisicos, 
tendremos que soportar caprichos o hu- 
mores difíciles. Quienes somos de las 
que nos acongojamos —la mayoria — 
tal vez hallemos que nos estamos preo- 
cupando más que antes. En efecto, a 
veces nos preocupamos por cosas pe- 
queñas como las comidas o: por querer 
abarcar todas las actividades de una 
semana o por cómo saldremos de una 
situación exigente, etc. Con frecuencia 
también nos afligimos por cosas imagi- 
narias, por los que amamos y todo pue- 
de hacerse una montaña de ansieda- 


EDAD” 


con Dios, deberíamos tener más y nc 
menos que ofrecer que antes pero, en 
cuanto a energía física, tal vez no sea- 
mos ya tan capaces, 


Este es el momento de reducir el 
caudal de labor física. Por ejemplo, si 
estamos casadas, habremos creado una 
rutina de limpieza adecuada a un ho- 
gar en el que hay pequeños, Ahora no 
los hay, la casa, por tanto, se mantie- 
ne limpia más tiempo y sería una in- 
sensatez seguir con el mismo ritmo de 
fregar y lustrar, Tal vez sean también 
necesarias menos salidas para hacer 
compras, etc. 


primiéndonos, 


A 


Podemos. también estar preocupados 
por la salud de nuestros padres, el em- 
pleo de nuestro esposo, el bienestar de 
nuestros hijos o nuestro propio futuro. 
Tales problemas, fundados en fantastas 
y no en hechos, pueden ser más persis- 
tentes que si fueran fundados en hee 
chos reales y verdaderos. f 


En nuestro servicio para el Señor po- 
dría haber otros trabajos que requie- 
ren mayor experiencia de la vida y 
más madurez espiritual. que podrían 
cambiarse por aquellos que demandan 
más fuerza fisica, las que ejecutábamos 
cuando éramos más jóvenes. 


i 
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Si un padre estuviese enfermo o el 
esposo sin empleo, seríamos aliviadas 
al tomar una resolución o acción pero 
or el desastre imaginario no se puede 


Ei “hacer na a 
Es sensato reconocer nuestras limita- r nada más que“ pensar. 


ciones, No puede ser para gloria de 
Dios permanecer en estado de agota- 
miento por pretender seguir con lo que 
siempre hemos hecho. Para algunas tal- 
vez sea imposible disminuir el trabajo; 


A menudo no podemos compartir 
nuestro problema porque es demasia- 
do íntimo y no podemos decírselo tam- 
poco a la persona afectada porque po- 
dría hacerle mal. 


EL SENDERO 


des que terminan debilitándonos o de- » 


Se requiere mucha gracia para He- 
var estas cargas y dejarlas a los pies 
del Señor. Cuando tales preocupacio- 
nes nos oprimen, sería una ayuda leer 
o repetir algunos versiculos de las Es- 
crituras que nos recuerden la bondad 
de Dios. Esto alejaría nuestras mentes 
de la aflicción inmediata. De esta ma- 
nera nuestros asuntos hallarían su nivel 
en la perspectiva de su amor y poder. 


El amor afecta nuestras relaciones 
personales. No debe sorprendernos sa- 
ber que la familia, amigas o compañe- 
ras de trabajo nos hallan “difíciles”. 
¡Nosotras crefamos que ellas eran las 
“irrazonables”! Además, las que normal- 
mente han sido sensibles, tal vez com- 
probarán que lo son más que de cos- 
tumbre. 


Es probable imaginar que estamos 
ofendiendo a otros o que nos sintamos 
incapaces para enfrentar las continuas 
demandas de la vida. Una vez que nos 
demos cuenta de que venimos tomán- 
donos las cosas demasiado “a pecho” y 
que dentro de algunos años volvere- 
mos a nuestra normalidad y podremos 
encarar la vida y reímos, habremos ga- 
nado una gran victoria. Demasiada in- 
troversión y reflexión acerca de lo que 
los demás podrán estar pensando, por 
el momento no nos ayuda. 


En los momentos más tensos pode- 
mos echar mano a los dones de Dios 
para relajarnos; sea trabajar en el jar 
dín o cualquier otra ocupación que nos 
distraiga. 


Si tomamos las medidas a nuestro al- 
cance .—incluso ayuda médica si es ne- 
cesaria— podemos estar seguras de que 
la gracia de Dios está bien a mano se- 
gún la medida que necesitemos. 
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Conocer nuestras necesidades, A ve- 
ces es fácil reconocer nuestras limita- 


-ciones y humor, pero no siempre son 


tan claras nuestras necesidades. Por 
cierto, en esta etapa de nuestra vida 
necesitamos el descanso adecuado, No 


es bueno seguir varios días de labor 


> 


ininterrumpida. Diez. minutos de rela- 
jamento de vez en cuando durante el 
día, como también el descanso adecua- 
do en la cama durante la noche son 
esenciales si queremos mantenernos sa- 
nas y equilibradas. 


También necesitamos descanso para 
nuestros espíritus en forma de música, 
literatura, arte, etc. La belleza, en una 
forma u otra, no es un lujo, sino una 
necesidad si no queremos tornarnos 
truncas y afeadas nosotras mismas. 


Nuestras mentes necesitan, para des-. 


cansar, salir del rumbo acostumbrado 
en nuestra manera de pensar. Podemos 
hallar descanso en la lectura de biogra- 
fías, historias de viajes o escuchando 
ciertos buenos programas de radio, To- 


do esto puede proporcionarnos el es-. 


timulo. necesario para hacernos retor- 
nar a nuestras tareas mentales con vi- 
gor renovado, 


Sobre todas las cosas, necesitamos 
descanso espiritual, Es fácil estar tan 
atareadas que querramos trabajar o es- 
tudiar aún en el tiempo de la oración. 
La oración no es una transacción prác- 
tica, sino el cultivo de una relación; al- 
go que requiere tiempo y cese de acti- 
vidades, 


En esta edad, tanto nuéstras reservas 
espirituales como físicas tal vez se estén 
agotando y necesitan ser reforzadas. 
Como en lo mental, así en lo espiritual, 
un nuevo estímulo puede traer el tan 
deseado refrigerio, Falta de interés en 
otras cosas puede hacernos insulsas y 
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demasiado ocupadas con nosotras mis- 
mas. : 


Tal vez no hemos pensado que aho- 
ra podríamos hacer para el Señor algo 
que no pudimos antes porque no está- 
bamos libres o porque careciamos de 
experiencia, 


Procuremos tener lo suficiente que 
hacer de interés y valor duradero, de 
modo que no nos ocupemos demasia- 
do con nuestros propios asuntos y que 
tampoco nos encontremos metidas en 
ae ajenos. 


Conócete a ti misma; conoce a Dios. 
En los muros del templo en Delphi, es- 
taban inscriptas estas palabras: “Conó- 
cete a ti mismo”. Una de las ventajas 
de negar a esta etapa de nuestras vi- 
das es que podemos evaluar, hasta cier- 
ta medida, tanto nuestros dones como 


nuestras limitaciones y ofrecerlas a 
Dios. 


Tal vez sintamos que es tiempo de 
abandonar ciertas tareas. Es posible 
sentir también que algunas que nos 
necesitaban antes ya no nos necesitan. 
Pero Dios todavía nos necesita y, en su 
buen plan, aún hay mucha tierra que 
poseer. El tiene mucho que debemos 
ser además de lo mucho que debemos 
hacer para él, 


Cualquiera sea nuestra circunstancia, 
podemos compartir con el apóstol el 
deseo de “conocerle” más y más. Al ha- 
cer esto y renovar el sincero sacrificio 
de nosotras mismas para él, iremos re- 
conociendo más, pese a todas las difi- 
cultades, “cual es la buena y aceptable 
y perfecta voluntad de Dios para noso- 
tras”. 


Mary K. Batchelor 
(Tomado de “The Witness”) 
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Página Infantil 


2 Qué es 
una 


Parábola ? 


¡Cuánta gente había escuchado al Se- 
ñor junto al mar! Era tanta la gente, 
que el Maestro tuvo que subir a una 
barca y desde allí hablarles a las per- 
sonas que lo escuchaban. 


Dice la Biblia que les habló por pa- 
rábolas. Pero, ¿qué es una parábola? 


Una parábola, es un relato, una ilus- 
tración; como un cuentito que el Se- 
ñor daba como ejemplo, para que las 
personas que lo escuchaban, entendie- 
sen mejor lo que El les quería decir. 


Pero además el Señor algunas veces 
cuando hablaba por parábolas (como 
en esta oportunidad), en realidad esta- 
ba dando un mensaje en clave; para 
que solo lo entendieran los que verda- 
deramente le seguían. 


¿Quieren conocer lo que el Señor les 
relató a todo ese público que escucha- 
ba desde la playa? 


Había una vez un sembrador, que 
. E 
buscó buenas semillas, porque queria 


DEL CREYENTE 


que su campo tuviese hermosas plantas. 


Así muy alegre con su bolsa, se diri- 
gió hacia el terreno que con el tiempo 
se convertiría en su riqueza, 


¡Qué lindo estaba el día para sem- 
brar! 


Allí iban las semillas y semillitas a 
la tierra arada, que parecía estar con 
los brazos abiertos para recibirlas, 


Pero, ¿qué ocurre con aquellas semi- 
llas?; que pena, cayeron en el camino! 
Es una tierra tan pisoteada que las po- 
bres no pueden penetrar, y entonces los 
pájaros golosos ya se dieron cuenta de 
ello, y rápidamente se las comen. 


Pasa el tiempo y el sembrador obser- 
va su Campo, 


Con tristeza nota que semillas que se 
habían convertido en hermosas planti- 
tas, estaban secas; el terreno pedregoso 
no las dejó progresar. 
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Otras semillas fueron ahogadas a po- 
co de brotar, por los muchos espinos del 
- terreno en que cayeron, 

Pero de pronto... ¿Qué ocurre con 
el sembrador que está tan contento? Es 
que vio las lozanas plantas que crecie- 
ron de las semillas que cayeron en bue- 
na tierra, 

El Señor quiso comparar por medio 
de esta parábola, a la semilla, con el 
mensaje de su Palabra; y al terreno, 
con el corazón de las personas. 


Por supuesto que tá puedes compa- 
rar tu corazón, con los cuatro terrenos 
del relato... 

¿Está preparado para recibir el men- 
saje de salvación que es la Palabra de 
Dios? 

Puede que seas como la tierra del ca- 
mino; te llega la palabra de Dios y no 
la dejas entrar. 

O como la de las piedras; que escu- 
cha con atención y después cualquier 


cosita te hace morir lo que escuchaste. 


O como la tierra llena de espinas; 
también escuchas la Palabra de Dios y 
parece que vas a dejarla “crecer”; pero 
al mismo tiempo dejas que “crezcan” 
las semillas que siembra el Diablo; y 
finalmente dejas secar y ahogar la Pa- 
labra Santa, 


Yo ruego al Señor permanentemente, 
que tu corazón sea como la tierra fér- 
til, blandita, bien regada con oración; 
pues yo sé que en esos corazones la 
Palabra de Dios penetra y crece y da 
precioso fruto: Amor, gozo, paz pa- 
cencia, benignidad, bondad, fe, man- 
sedumbre y templanza (Gálatas 5:22.) 


Te abraza 
ESTER 
Si tienen interés en que tratemos aj- 
gún tema que les preocupa, pueden es- 
cribir como siempre a: María Elena, 
La Rioja 1920, Avellaneda (1870), Bue- 
nos Aires, Argentina. 


Viene de la pag. 5 


siempre con el mismo resultado. Llegó 
el día cuando la llave fue puesta en mis 
manos. Los grandes tesoros bíblicos no 
se nos abren hasta no tener la expe- 
riencia cristiana comensurada a ellos, 
En el Cristo resucitado que les abre los 
entendimientos a los discípulos para en- 
tender las Escrituras, se tiene la llave. 
No vamos a comprender el Cantar de 
los Cantares hasta no tener la experien- 
cia de la unión con Cristo, De él las 
Escrituras derivan su gloria y de él dan 
testimonio. 


El mensaje central del Cantar está 
en el versículo tres del capítulo seis: 
“Yo soy de mi amado, y mi amado es 
mío”. Aquí está la piedra angular de la 
vida cristiana, Aquí está la gloria de 
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los redimidos. Aquí está la potencia del 
cristianismo. No es simplemente una es- 
peranza en cuanto al más allá. No es 
un mero asentimiento a un credo. No 
es únicamente fe en el Jesús de la his- 
toria. No es simple aceptación de sus 
enseñanzas. Es primordialmente una pọ- 
sesión de Cristo. Con Pablo dice el cre- 
yente: “Yo sé en quién he creído”. En 
el lenguaje del Cantar de los Cantares 
exclama: “Yo soy de mi amado; y mi 
amado es mío”. De esta unión con Cris- 
to, siendo él la vid, y los creyentes los 
pámpanos, arrancan todas las excelsitu- 
des de la vida cristiana; de esta unión 
emanan todas las hermosuras de la fe, 
y de eta unión, y de ninguna otra fuen- 
te, vendrán las virtudes que hagan de 
esta pobre tierra un mundo nuevo. 
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SI desea coleccionar, corte por la línea de puntos. 
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2? CARTA A LOS CORINTIOS 


- LECCION N°? 3 


2) La vindicación de su integridad (vv. 15-22): En el trasfondo de 
estos versículos, podemos ver como destilan acusaciones de informali- 
dad e inconstancia en contra del- apóstol. Pablo había proyectado una 
doble visita a Corinto, y, evidentemente, por Pazones que no se aclaran, 
se vio obligado a cambiar de itinerario, lo cual motivó una demora de 
su viaje. Esta circunstancia fue aprovechada 2or algunos dirigentes que 
le resistían y sembraron el descontento entre la comunidad, esparciendo 
calumnias sobre la conducta del apóstol, a quien acusaban de prometer 
fútilmente cosas que después no cumplía. La imputación era gravísi- 
ma: un siervo de Dios no debe caer en inconstancia, por el contrario, 
debe cumplir con su palabra. Pero, ¿por qué resultaba tan dificultoso 
admitir que Pablo tuviera alguna circunstancia humana (o providencia 
Divina), que le obligara a cambiar sus planes? ¿Es razonable exteriori- 
zar un escándalo por una nimiedad tal? En. el verso 17, Pablo inicia 
su defensa, y con un doble interrogante, nos da la clave del mal de 
sus impugnadores. Ellos procedieron con impulsos carnales. Aquellos 
que achacaban al apóstol de trazar planes de modo puramente huma- 
no, eran justamente los que exhibieron incitaciones originadas en el 
poder de la carne. La carne es un principio malo que no apunta al 
vacío, sino que procura neutralizar el poder de Dios. En última instan- 
cia, cuando el enemigo logra desacreditar a los ministros de Dios, el 
paso siguiente, consiste en lanzar la artillería contra Dios mismo. El 
argumento carnal, podría ser algo así: si no podemos confiar en las 
promesas de un apóstol, a quien vemos con nuestros ojos. ¿Cómo va- 
mos a confiar en todo lo que él hos dice acerca de Dios? Pablo, acepta 
haber modificado sus planes, pero niega absolutamente haber actuado 
con ligereza; y antes de convalidar el fundamento de la autoridad de 
su apostolado, afirma solemne y enfáticamente su convicción acerca 
de la fidelidad de Dios: “DIOS ES FIEL”. Esta cualidad es esencial en su 
ser; sin ella dejaría de ser Dios. El no puede obrar en contra de su 


naturaleza. La fidelidad es una de las gloriosas perfecciones de su ser. 


Dios no falta a sus promesas, jamás las pronuncia vacilantemente, ni 
tampoco renuncia a ellas. Es esta una verdad a la que debemos aferrar- 
nos, para aprender a depender más de El. 
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Apoyado en esta afirmación y dependiendo totalmente de lo que 
ella encierra, el apóstol en los vv. 18-22 pasa a describir el carácter 
de su apostolado y su conducta ante los corintios, cuando les predicó 
por primera vez el evangelio. Notemos: 1) Su sinceridad no era una 
cualidad propia, sino “porque Dios es fiel” (v. 18). La garantía de la 
palabra predicada, se alimentaba en la lealtad de Dios. |l) La ratifica- 
ción de la fidelidad de Dios es Cristo (v. 19). Cristo es la respuesta 
afirmativa a las promesas de Dios. Todas las realidades eternas se con- 
jugan y manifiestan en Cristo, quien como el Logos, es el portador y 
realizador de la fidelidad de Dios. Para expresarlo más radicalmente: 
El no sólo es el revelador y comunicador de las promesas de: Dios 
(Juan 3:32-35), El es la realidad eterna y pura (Juan 14:10). 111) Los ver- 
sos 21-22 nos enseñan el profundo misterio de la unión espiritual del 
creyente con su Señor. Aquí tenemos la marca que identifica al verda- 
dero cristiano: Está firmemente unido (confirmado) a Cristo, por el 
Bautismo del Espíritu (1° Cor. 12:13 y 6:17); está ungido del Espíritu; 
está sellado por su Espiritu (Efesios 4:30) y además tiene el anticipo 
(arras) que le garantiza la herencia celestial que ya posee por la gracia 
de Dios. Notemos la actuación de las tres personas Divinas en favor 
del creyente: Dios el Padre dá la unción, nos une con el Hijo, por el 
don del Espíritu Santo en nuestros corazones ¡Qué necesidad de tomar 
plena conciencia de estas realidades y de vivir en armonía con ellas, 
permitiendo que el Espíritu Santo que nos ungió, también tenga vía 
libre para su actuación interior en nosotros! 


LA INDULGENCIA DEL AMOR (CAP. 1:23 al 2:4). 


Tras las solemnes argumentaciones de carácter dogmático, pasa 
el apóstol a exponer con amplia sensibilidad pastoral, las razones que 
le obligaron a postergar la visita que tanto había desagradado a sus 
hermanos de Corinto. Hay contenida aquí, una secuencia de normas ` 


prácticas para el eficiente pastoreo de la iglesia que haremos bien en 


examinarlas con detenimiento, a fin de aplicarlas en aquellos casos 
que surjan dificultades por la debilidad de los fieles. Antes de enume- 
rar. el detalle, debemcs resaltar que lo que expresa el apóstol, no es 
una excusa evasiva, sino una disculpa cortés. Nótese de que manera 
admirable dirige la reprensión, entremezclando sus palabras con frases 
cargadas de bondad. El corazón tierno del pastor no está reñido con 
el enfrentamiento de situaciones difíciles; antes bien las arrostra y se 
sumerje en las profundidades del amor de Dios, para extraer de allí 
el valor para corregir, el bálsamo para suavizar y la gracia para com- 
prender. y 
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1) Su invocación (v, 23. a): Una vez más invoca a Dios como tes- 
tigo de sus actitudes. Es el nombre del Dios Ormnisciente a quien llama 
a aseverar en cuanto a los propósitos ocultos de su alma, para que 
testifique en contra suyo, si es que no dijere verdad. Pablo sabe- bien 
que el nombre de Dios no debe tomarse en vano, también conoce que 
El, “es pronto testigo contra los que juran mentira” (Malaq. 3:5); sin 
embargo apela al Padre de las luces en forma enfática. y con plena 
conciencia de que su alma ante tal escrutinio hallará reparación. 


2) Su condescendencia (v. 23 b): Un principio saludable y fre- 
cuentemente empleado por los que manejan las relaciones interperso- 
nales, expresa que “el mejor arma para ganar una discusión es evitar- 
la”, Hay que tratar de eludir las aristas filosas que cortan las relaciones. 
Si Pablo hubiese viajado en el tiempo predicho, se habría visto obli- 
gado a ejercer alguna acción disciplinaria, lo que seguramente provo- 
caría la complicación de. la situación reinante. El apóstol, en lugar de 
dejarse dominar por la pasión inverterada de la polémica, prefirió 
evitar la lucha verbal, tomando un tiempo de reflexión y seguramente 
de oración, para suavizar las tensiones. El apóstol define su actitud con 
un vocablo rico en matices “pheidomai”, que se traduce “indulgente” 
y describe la capacidad de perdonar faltas y/o conceder gracia. El 
término lleva implícito el sentido de benevolencia, con la tardanza, 
en Ejecutar un juicio, lo que da lugar a tomarse el tiempo necesario 


para aflojar las tensiones. 


3) Su abnegación (v. 24): La facultad del apóstol no podía ir más 
allá de dirigirlos en cuanto a aspectos doctrinales y disciplinarios, em- 
pero en aspectos de fe, no tenía señorío sobre ellos. El Único Señor de 
la fe es Cristo: El es el autor y consumador de la fe (Heb. 12:2). Es 
algo que debemos tener siempre presente; ningún predicador, pastor, 
etc., está facultado para comunicar y menos aún para imponer fe a 
persona alguna. Es atributo Divino (Rom. 15:13). El apóstol reconoce su 
limitación: “colaboramos para nuestro gozo”, dando a entender el mu- 
tuo apoyo del uno en el otro. Nótese la relación gozo/fe: la fe produce 
firmeza, y ésta deriva en un gozo, que a medida que crece genera 
madurez espiritual (Véase Filip. 1:25 y Gál. 5:22). 


4) Su sensibilidad (cap. 2:1-4): Al releer estos versos, nos damos 
cuenta de la grandeza del corazón de Pablo. Había escrito una carta 
severa, que había llenado de tristeza a alguien pero él no se compla- 
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cía por ello, antes bien, su pluma trasuntó el gemido de un corazón 
acongojado. No obró impulsado por una sed de represalia, sino cons- 
treñido por un amor abismal. “El amor es el manantial de donde ema- 
na la reprensión sincera” (Jamieson, Fausset y Brown). Vale la pena 
recordar que el amor que ejercía el apóstol (gr. ágape), no era un sen- 
timiento natural suyo, sino el que se expresa como resultado da un 
deliberado asentimiento de la voluntad. Es un amor que proviene de 


Dios y lo produce el Espíritu Santo en el corazón regenerado. El amor 


: debe ser el ambiente habitual que respiramos y la dínamo que genera 


todos los movimientos de la iglesia. ¡Sigamos el amor; (12 Cor. 14:1). 


LA RESTAURACION DEL CREYENTE CAIDO (CAP. 2:5-11) 


Estos versículos señalan el objetivo final de toda disciplina: la 
restauración del creyente caído. La falta de detalles y la mención del 
adjetivo indeterminativo “alguno”, no nos permite identificar quien es 
la persona aludida. Durante mucho tiempo se interpretó que se trataba 
del incestuoso referido en 1% Corintios 5:1-8, pero muchos comenta- 
ristas contemporáneos opinan que podría tratarse de una persona o 
de un movimiento que discutía la autoridad apostólica de Pablo, y que 
hizo crisis durante su “visita intermedia” (véase la introducción en el 
número del mes de febrero). Aunque no podamos asegurar de quien 
se trata, lo cierto es que en la asamblea de Corinto había un miembro 
bajo corrección severa y posiblemente, recomendada por el mismo após- 
tol y aplicada con la aprobación de la mayoría de los fieles. Es nece- 
sario comprender y admitir que la disciplina, forma parte de la activi- 
dad normal de la iglesia. Desde el principio de la Biblia observamos 
a Dios aprobando y estinfólando el ejercicio de la disciplina (Gén, 
18:19 y Prov. 13:24), comq así también censurando y juzgándo la laxi- 
tud (1° Sam. 3:11-13). Eludir. la acción disciplinaria so pretexto de con- 
servar la comunión hermanable, es una falacia tan grande como lo sería 
que un padre permitiera cualquier tipo de desbordes a su hijo, con tal 
de no traumarlo. Disciplinar significa “corregir”, “instruir”. Privar a un 
miembro de la disciplina, cuando ha pecado de tal modo que manchó’ 
el nombre de Cristo, y el testimonio de la iglesia, es despojarlo de la 
posibilidad de arreglar lo que no está de acuerdo con la voluntad de 
Dios y por ende impedir el restablecimiento de la comunión con su 


Padre En consecuencia, la ausencia de ejercicio disciplinario no es una 
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demostración de amor a los fieles, sino un síntoma de indiferencia, 
carencia de autoridad o pobreza de idoneidad. En el pasaje no está 
esclarecido la índole de la medida ejemplarizadora. La enseñanza del 
Nuevo Testamento revela diversos grados de disciplinas, para los más 
variados casos, que consisten en: amonestación (consejo privado con 
fines correctivos) para los más leves; en reprensión (advertencia seve- 
ra, privada o pública), para los más delicados; y podría llegar a la 
excomunión en los de carácter grave. Debemos enfatizar que cualquier 
tipo de falta, no debe derivar en esta última sanción. La magnitud de la 
disciplina no deberá jamás aplicarse de acuerdo a conceptos humanos, 
sino que siempre deberá subordinarse a la autoridad de las Escrituras 


y al Señorío de Cristo. e 


La restauración del creyente que se halla bajo disciplina, deberá 
practicarse después de comprobar convincentemente que hay verdadero 
arrepentimiento; lo que además de compunción, requiere abandono del 
pecado y reparación, si fuere necesario. En el caso de la porción que 
comentamos, es evidente que no hubo un largo período de prueba, 


sino una restauración inmediata. 


Finalmente, nos interesa analizar brevemente el proceso de reha- 
bilitación (v. 7. Pablo expresa la responsabilidad corporativa de per- 


donar (remitir la ofensa, Juan 20:23). A esta acción debe suceder inme- 


diatamente la acción consoladora (confortar). Puede haber un perdón 
judicial concedido con dureza, pero que deja abiertas las huellas del 
pecado. Así como es verdad que no debería haber contemporización 
de faltas, al abrigo de una falsa humildad, también es verdad que 
debe haber generosidad y deleite en el perdón. EL AMOR NUNCA 
OFENDE LA SANTIDAD, PERO LA SANTIDAD JAMAS MATA AL AMOR. 
Notemos bien el orden: Pablo, no solo les encargó perdonar, sino tam- 
bién confortar, aliviando la aflicción del penitente. Pero hay algo más: 
La iglesia deberá confirmar el amor con él, lo cual implica la restitu- 


ción de la comunión personal interrumpida. 


El propósito final de estas normas tiene un valor saludable para 
la iglesia. Además del gozo de participar en la gracia de perdonar, 
toda la comunidad disfrutará de la victoria sobre Satanás. Toda desave- 
nencia en las asambleas es terreno ganado por el enemigo: “él saca 
provecho”. “La unidad en Cristo es la seguridad final contra las ma- 
quinaciones de Satanás” (Denney - extraído del Nuevo Com. Bíblico). 
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EXAMEN LECCION Ne 3 


1 — Procure meditar sobre las actitudes de aquellos que negaban la 
autoridad del apóstol Pablo. 


2 — Describa las características de un verdadero cristiano (vv. 21-22). 


tkm mm lam patama a Bet in m Oam m ae a n aar A LO 0 0 A mr KRA Pret mm aa a e a A A A AN EES 
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3 —.Enumere cuatro cualidades pastorales del apóstol Pablo (Cap. 1: 
23 al 2:4). 


4 — ¿Qué significa disciplinar? 
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5 — Discurra sobre los tres pasos que se observan en Cap. 2:7-8 y 
que forman parte del proceso de rehabilitación. 


EL POEMA DE ESTE MES 


ó — ¿Quién saca ventajas cuando se descuida el espíritu de unidad. 


ALFA Y OMEGA 


en la asamblea? 


Tú eres alfa y omega de mi vida. 

De lo que fui sin Ti ya no me acuerdo; 
borré toda la estela de mi barco 

al entrar al abrigo de tu puerto. 


Cuando ya no encontraba más caminos 
Tú me abriste camino en el desierto, 

y cuando agonizaba de sed. ciega, 

Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la transido de bajar a pozos secos, 
me abriste manantial de linfa viva, 


siguiente dirección: | 
inagotable, eterno. 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) Tú eres luz en la noche de mi mundo y pálpito de vida de mi pecho. 


Donde todo se cierra, Tú eres apco de triunfo a lo infinto siempre abierto 
eS 

Empiezas donde todo se terming y, antes de todo amanecer despierto, 

me llevas de tu mano poderosa a ver las maravillas de tu Reino 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam 
pillado, e inrluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 


enviaremos al devolverle la prueba corregida. : ds o 
i =cocm a tu siervo Juan desde su-isla— sin fronteras de espacio ni de tiempo. 


Santos Garcia R. 
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Localidad ic o cs ci 
Nombre y Apellido iiinis mr e en ct 
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cha. El Señor enseñó a Isaac que su 
prosperidad en Gerar no sería de pro- 
vecho. ¡De qué le valdría que su trigo 
rindiera el ciento por uno si no podía 
vivir en paz! Dios habló con Isaac ase- 
gurándole sus bendiciones cuando salió 
de Gerar y habitó en Beerseba. 


ae | AA 


La ocupación favorita de estos ene- 
migos. Parece que su tarea predilecta 
era cegar los pozos de agua que Abra- 
ham, con tanto trabajo, había cavado. 
Por abrirlos y darles nombre tuvo de- 
recho hereditario a su propiedad, Los 
filiesteos obraban así por maldad y por 
temor a que llegaran a ser de otros: 
borraron sus nombres originales para 
eliminar todo rastro acerca de su ori- 
gen. Son como aquellos irresponsables 
a quienes no les importa borrar o dañar 
lo que otros construyen con tanto sacri- 
ficio. Lo que querían dar al pueblo era 
barro en lugar de agua. Todo cuanto 
ahogue lo fuente de vida es obra de 
filisteos. Dios nada tiene que ver con 
la ciénaga de la profesión vacía que 
quita el agua de vida y ofrece en su 
lugar filosofías humanas que quieren 
privarnos de nuestra agua vital: La 
Palabra de Dios, y darnos en su lugar 
una literatura de la que se ha quitado 
prácticamente todo lo divino. Los após- 
toles, por el Espíritu Santo, cavaron po- 
zos y nos dejaron aguas puras y abun- 
dantes ,pero, muy pronto los filisteos 
comenzaron a llenarlos con vanas tra- 
diciones y ordenanzas. 


— UI — 


Isaac abre los viejos pozos. Ellos 
ocupan un lugar importante en su vida; 
su esposa fue hallada junto a un pozo 
y él mismo vivía cerca de uno (Gén. 
24:62). 


Abrir pozos demanda trabajo; otros 
han cavado antes de nosotros y pode- 


Altar, 

tienda 

y pozo: 

hablan de 
adoración, 

+ peregrinación 
y provisión. 
Figura 

de la 

fe 


ejercitándose. 


mos gozarnos plenamente en las ben- 
diciones que nos dejaron; tal vez ellos 
no pensaron en cuánto refrigerio trae- 
rían esas fuentes. 


¿No están cegados hoy día muchos 
pozos en que bebieron nuestros padres? 
A veces es necesario cavar y penetrar 
a través de la corrupción y escombros 
acumulados en años a fin de reabrirlos. 
Debieron hacerlo en la Reforma por- 
que pozos tales como la justificación 
por la fe, el sacerdocio de todos los 
creyentes y la autoridad de la Palabra 
de Dios quedaron enterrados bajo un 
montón de tradiciones y ceremonias. 
Algo similar hicieron los hombres de 
Dios hace nos ciento cincuenta años; 
abrieron los: pozos y, de entre las rui- 
nas del formalismo, rescataron verdades 
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como Cristo, cabeza de su iglesia, el 
verdadero culto, la adoración, etc. 


Reabrir hoy estos pozos significa vol- 
ver a los verdaderos principios bibli- 
cos y recobrar lo que hemos perdido 
por negligencia e indiferencia. Isaac re- 
abrió los pozos y volvió a darles el 
nombre que les había puesto su padre. 
Hoy día muchos se tienen por muy 
avanzados y se creen muy sabios cuan- 
do piensan que ni siquiera vale la pena 
mantener limpios los pozos en que be- 
bieron sus padres; en cuanto a perpe- 
tuar sus nombres, no puede ser porque 
nuestros padres estaban equivocados al 
dárselos. Pero ellos bebieron allí, se hi- 
cieron hombres de Dios, hombres de 
la Biblia y de fe y no vamos a errar 
por beber sus mismas aguas. Isaac, fue- 
ra. de reabrir los antiguos, abrió nuevos 
pozos y todo creyente que siga su 
ejemplo no sólo tendrá el ministerio de 
otros sino también su propio pozo. 


Toda generación debe conocer a Dios 
por sí misma; no es posible vivir sola- 
mente con la fuerza de bendiciones pa- 
sadas. El Dios de nuestros padres es 
nuestro Dios eternamente y para siem- 
pre. “El mundo sólo puede hacer ver- 
daderos progresos cuando cada gene- 
ración pasa a la siguiente no sólo los 
complejos que inventó, sino también 
las cosas sencillas que han refrescado 
a los hombres desde tiempos inmemo- 
riales”. 


Los pozos no quedarán abiertos por 
sí solos ni en la tierra ni en nuestros 
corazones. Nuestra Biblia, nuestro altar 
familiar, nuestro domingo apacible, la 
oración, etc., son las fuentes que nun- 
ca fallan. 


-IV — 


No podremos hacerlo sin lucha. Ten- 
dremos nuestro Esek —contienda— y 
nuestro Sitnah —odio— pero también 
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nuestro Rehoboth —ensanchamiento-—; 
con coraje y perseverancia hemos de 
vencer y, como en el caso de Isaac, aún 
nuestros enemigos deberán reconocer al 
fin que Dios, en verdad, está con no- 
sotros, Habrá dificultades y no será fá- 
cil pues el enemigo no nos dejará abrir 
los pozos sin oposición. Levantará ren- 
cilla —Esek— y rencor —Situah— por- 
que Satanás no puede ver a los creyen- 
tes bebiendo de las viejas fuentes en 
paz y siempre habrá aún cristianos pro- 
fesantes que se opondrán. 


Vemos que después de ensancha- 
miento —Rehoboth— viene una mani- 
festación divina, El nuevo hogar fue 
bendecido por la aparición de Jehová. 
Isaac dió a este pozo el mismo nombre 
dado por su padre, pero ya como resul- 
tado de su propia experiencia con Dios, 
Dios se manifestó a él después que se 
separó de los filisteos y moró en Beer- 
Seba. Es cuando el creyente camina 
separado del mundo aún en su carác- 
ter religioso que podrá contar con la 
presencia de Dios y una comunión no 
conocida antes. 


Hay tres cosas después de la apa- 
rición divina, Altar, tienda y pozo: ha- 
blan de adoración, peregrinación y pro- 
visión. Debemos santificar con gratitud 
los lugares donde el Señor se nos mani- 
fiesta, Es una figura de la fe ejercitán- 
dose. Testimonio de una fe que podrá 
aguardar con paciencia el cumplimien- 
to de las promesas divinas. 


No leemos de un altar en Gerar; sólo 
cuando nuestro camino agrada al Señor 
nuestros enemigos han de reconocer 
que Dios está con nosotros. Tengamos 
pues la tienda y el altar junto al pozo 
de los recursos divinos y, como en el 
caso de Isaac, que sea el pozo donde 
bebieron nuestros padres, donde vivían 
y vieron la mano de Dios. 


Walter T. Bevan 


Guarda, ¿qué de la noche? Guarda 
¿qué de la noche? El guarda respon- 
dió: La mañana viene. 


Palabras como éstas sólo pueden en- 
contrarse en las Sagradas Escrituras 
(Isaías XIX: 11-12). Confianza como 
la del guarda de Israel no se encuentra 
sino en aquellos que han visto la glo- 
ria de Dios, aquellos que en medio de 
las tempestades, como los discípulos 
en su barquilla, en medio de la tor- 
menta del mar de Galilea, ven la figu- 
ra del Hijo de Dios y escuchan su 
palabra: ¡No temáis, yo soy! 


Guarda, ¿Qué de la noche? Con cuán- 
ta ansiedad y cuánto temor millones se 
hacen hoy día la misma pregunta: 
Guarda, ¿qué de la noche? ¿Podemos 
contestar con la misma confianza que 
animaba al guarda de Israel y excla- 
mar con absoluta seguridad: La ma- 
ñana viene? La pregunta, ¿qué de la 
noche? no tiene más que una respues- 
ta: La mañana viene. 


Esta respuesta no la puede dar la 
ciencia, ni la filosofía, ni la política, 
ni ninguna fuente humana, Un nuevo 
orden de justicia y de paz, y de bienes- 
tar, no para unos cuantos, sino para 
todos, no lo podría asegurar ningún 
gobierno o conjunto de gobiernos. La 
felicidad que el corazón humano anhe- 
la, nadie la puede dar sino Cristo. 


El creyente en el Redentor sabe que 
la mañana viene porque, en primer 
lugar, su experiencia como cristiano le 
ha introducido en un mundo nuevo, 


Aquel que dijo: “Yo soy la luz del 
mundo”, ya disipó las tinieblas que 
antes le envolvían. Aquel que dijo: “Yo 
soy la resurrección y la vida”, le ha re- 
sucitado de la tumba del pecado. Ven- 
ga lo que viniere, nada le podrá quitar 
el gozo inefable y glorificado que es 
suyo en Cristo. Las guerras y las con- 
vulsiones humanas le pueden perturbar 
su vida física; pero su vida verdadera 
está escondida con Cristo en Dios. Esta 
vida abundante que inunda su espíritu 
nada tiene que ver con las condicio- 
nes que prevalecen en este mundo. 
Con Pablo exclama: “Nuestra vivienda 
es en los cielos; de donde también 
esperamos al Salvador, al Señor Jesu- 
cristo” (Fil. 111:20). Los cristianos pri- 
mitivos tuvieron que enfrentarse con 
persecuciones, con encarcelamientos, con 
azotes y martirios mil, pero ni la espa- 
da ni las amenazas, ni aún la muerte 
pudieron apagar el fuego de su entu- 
siasmo, Pará ellos la mañana había ve- 
nido aún cuando los demás no veían 
más que un mundo que se derrumba- 
ba en medio de indescriptibles catás- 
trofes y cataclismos. 


Pero el guarda de Israel no se refie- 
re sólo a la experiencia espiritual de 
uro cuya vida se arraiga en Dios. La 
mañana viene también en el sentido 
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material, Cristo no sólo salva el alma. 
En donde él reina la vida entera se 
rtansforma, En donde su espíritu impe- 
ra la vida en todas sus manifestacio- 
nes es amor. Las comunidades cristia- 
nas del primer siglo no eran otra cosa 
sino la vida del cielo en la tierra. El 
hombre cuya delicia es Cristo, el hom- 
bre que vive en Cristo como el pámpa- 
no está en la vid, encuentra su mayor 
satisfacción en servir a sus semejantes. 
Como su Maestro, él anda haciendo 
bienes. Como su Señor él se sacrifica, 
y está dispuesto a perder todo con tal 
que pueda bendecir a otros. Su feli- 
cidad consiste en mejorar la suerte de 
los que sufren, su gozo está en servir, 
su cielo estriba en negarse a sí mismo 
y llevar su cruz para que el Reino de 
Dios llegue a corazones entenebreci- 
dos y quebrantados por los infortunios 
de la vida. He aquí la mañana que 
hará de esta tierra un lugar digno de 
seres humanos. Sólo Cristo puede sal- 
var este mundo bañado en sangre, esta 
humanidad que llora en la noche de 
su desesperación. La mañana viene por- 
que Cristo marcha al frente de las 
huestes cristianas. Día con día se- ex- 
tienden los dominios de su glorioso 
reino, reino de amor y de luz y paz. 


La mañana viene, porque la histo- 
ria sigue desenvolviéndose según el 
2 

i 

t 
F. J. Huegel 


Viene 
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plan de Dios. Para algunos la historia 
de la humanidad es una especie de 
rompecabezas que nadie entiende. No 
hay plan, no hay orden. El capricho 
humano lo explica todo. Pero no es 
así. Un estudio detenido de la historia 
revela este glorioso hecho: por obscu- 
ras que sean muchas cosas, una cosa 
es inconfundible, como la luz del sol: 
es que el plan de Dios en Cristo Jesús 
se está llevando a efecto. Es que el 
Redentor está estableciendo su reino 
en los corazones de los hombres. Cuan- 
do vemos la historia con la iluminación 
del espíritu de Dios, vemos que Cristo 
no sólo es el centro, sino también el 
principio y el fin. No hay país en don- 
de no se predique su Palabra. El Ga- 
lileo ha vencido, querramos o no. Por 
él, dice Pablo, todas las cosas subsis- 
ten. No sólo fue creado todo por él, 
sino para él (Colosenses 1: 16-17). 
No sólo es el Alpha y la Omega de la 
creación, es también el Alpha y la Ome- 
ga de la historia. 


“Estarán los reyes de la tierra y prin- 
cipes consultarán unidos contra Jehová 
y contra su ungido, diciendo, rompa- 
mos su coyunda y echemos de nosotros 
sus cuerdas, El que mora en los cielos 
se reirá: El Señor se burlará de ellos. 
Entonces hablará a ellos en su furor, 
y turbarálos co nsu ira, Yo empero he 
puesto mi rey sobre Sión, monte de mi 
santidad”. (Salmo II). Así habla el Sal- 
mista de la seguridad del triunfo fina) 
del reino de Cristo, Así habla Dios por 
la boca de su siervo David diciendo 
que la mañana viene, Los reyes consul- 
tan unidos contra el Cristo de Dios. 


Continúa en la pag. 30 


Voces del Pasado 


- “Muertos aún Hablan” 
E| 


Inmaculado 


(%) Harry A. Ironside, Fue un maes- 
tro de la Palabra internacionalmente 
amado. Escribió más de sesenta libros, 
incluso comentarios sobre todo el Nue- 
vo Testamento y de todos los libros 
proféticos del Antiguo Testamento. Su 
ministerio cristiano durante cincuenta 
años fue muy bendecido. De 1930 a 
1948 fue pastor de la famosa iglesia 
“Memorial Moody”. Partió para estar 
con el Señor el 15 de enero de 1951. 


“Al que no conoció pecado, por nos- 
otros le hizo pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en él” 
(2 Cor. 5:21). Es solemne pensar que, 
hace casi dos mil años, nuestro Señor 
se hizo la gran ofrenda por el pecado 
sobre la cruz. El Santo e inmaculado 
Hijo de Dios tomó el lugar del peca- 
dor y se ofreció como expiación por 
nuestros pecados. 


No conoció pecado”; estas palabras 
sugieren tres verdades acerca de la hu- 
e de nuestro Señor. 

at 


1) Cristo jamás conoció pecado por 
desobedecer la ley de Dios. Jamás hubo 


= pecado, en su vida. Podía desafiar a 


sus más acérrimos enemigos con las pa- 
labras: “¿Quién de vosotros me redar- 
guye de pecado?” (Jn, 8:46). Ni ellos 
ni ningún otro que haya vivido en si- 
glos posteriores han podido señalar una 
falla en su conducta. 


“No conoció pecado” en el sentido 
de que jamás lo cometió y en esto es 
diferente, a todos los hombres, porque 
de ellos está escrito: “Por cuanto to- 
dos pecaron y están destituidos de la 
gloria de Dios” (Rom. 3:23). El Señor 
jamás debió arrepentirse, retractarse ni 
pedir disculpas por nada; jamás se acer- 
có a Dios para confesar un fracaso, 
“En El vemos la piedad, sin ningún 
tipo de arrepentimiento”. 


2) Nunca derramó una lágrima por 
causa de un fracaso. Nunca debió re- 
tractarse de una palabra. Sus seguido- 
res más devotos fallaron; Pedro le negó; 
Pablo debió pedir disculpas al sumo 
sacerdote de Israel y aún Juan, el dis- 
cípulo amado, hubiera clamado por 
fuego del cielo en su indignación con- 
tra los que no aceptaron el ministerio 
de su maestro. Pero nuestro bendito 
Señor pasó con serenidad por todas las 
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experiencias de la vida y en todo mo- 
mento fue sin pecado, 


Pensemos en su vida de oración; 
como verdadero hombre, oraba; tomó 
el lugar del hombre dependiente. Con 
frecuencia pasó toda una noche derra- 
mando su alma en oración, pero nunca 
fue para confesar un pecado. 


Nosotros experimentamos algunos de 
los momentos más dulces cuando nos 
arrodillamos con nuestros hermanos de- 
lante de Dios y reconocemos nuestra 
común pecaminosidad y necesidad, pe- 
ro nunca encontramos al Señor arrodi- 
llado con Pedro, Jacobo o Juan; ellos 
eran pecadores pero él no conoció pe- 
cado; oró a favor de otros pero no con 
ellos, 


3) Su humanidad nunca fue conta- 
minada por una tendencia hacia el pe- 
cado. Desde el momento de su entai- 
nación fue el hombre sin pecado, el 
Santo. El angel había dicho a la virgen 
María: “El Espíritu Santo vendrá so- 
bre tí y el poder del Altísimo te cu- 
brirá con su sombra; por lo cual tam- 
bién el Santo Ser que nacerá, será la- 
mado Hijo de Dios” (Luc. 1:35). En 
Adán, antes de su caída vemos a la hu- 
manidad inocente. En todos sus hijos ve- 
mos la humanida cadía; pero en nues- 


- tro Señor vemos la humanidad santa. 


Leemos de El que “fue tentado según 
nuestra semejanza, pero sin pecado” 
(Heb. 4:15). Algunos prefieren la fra- 
se: “Aún sin pecar”; es una verdad 
pero no toda la verdad; porque signifi- 
ca que fue tentado en todo según nues- 
bra «semejanza, aparte del pecado.. El 
nunca fue tengado por pecado desde 
adentro; podía decir: “Viene el prínci- 
pe de este mundo, mas nada fiene en 
mí” (Jn. 14:30). ¿Quién otro podría 
decir esto? Yo no puedo decirlo, pues, 
cuando viene el enemigo y me ataca 
desdé "afuera, encuentra que adentro 
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hay un traidor dispuesto a entregarle 
la fortaleza de mi ser a él si pudiera 
hacerlo, pero el Señor podía decir: “Na- 
da tiene en mí”. 

El no sólo nunca falló por haber 
cometido pecado, sino que estuvo libre 
de toda tendencia a pecar. Es incon- 
cebible que pudiera pecar, por cuanto 
era Dios manifestado en carne y, cuan- 
do se humanó, no cambió su gloriosa 
persona, 


Tan ciertamente como Dios no pue- 
de pecar, el que era su Hijo manifes- 
tado en carne, aún en su carne estuvo 
lejos del pecado. Sus tentaciones no 
eran para descubrir si podía caer, sino 
para demostrar que no podía. Fue abso- 
lutamente “El Santo” y, por tanto, po- 
día ser la ofrenda aceptable por el 
pecado. 


En el A.T. leemos vez tras vez que 
los sacrificios eran santos y Dios testi- 
ficó de tal santidad en su Hijo, Esto 
fue enfatizado cuatro veces el mismo 
día de su crucifixión: Pilatos recibió el 
mensaje de su esposa: “No tengas nada 
que ver con este justo” (Mat, 27:10). 
Pilato mismo lavó sus manos y dijo: 
“Inocente soy yo de la sangre de este 
justo” (Mat. 27:24). El ladrón en la 
cruz dijo: “Este ningún mal hizo” (Luc. 
23:41) y el centurión romano: “Verda- 
deramente este hombre era justo” (Luc. 
23:47). 


El santo y sin pecado tomé nuestro 
lugar; llevó nuestro juicio para librar- 
nos de condenación. Entró en las- terri 
bles tinieblas para que la luz nos ilu- 
minara para siempre. Llevó le pesada 
carga de nuestra culpabilidad para li- 
brarnos de nuestros pecados y para que, 
de este modo, “fuésemos hechos justi- 
cia de Dios en él”, 


a 


Al mirar a ese santo sufriente, has: 
dicho: “Sobre esa cruz, oh bendito Se 


ñor, ¿tú estás en mi lugar?” “Lo hizo 
“pecado por nosotros; estaba llevando 
nuestros pecados y juicio. Luego, qui- 
tando la vista de la cruz ya vacia y 
mirando al trono de Dios donde él ya 
está sentado, exaltado a la diestra del 
Padre, has clamado con fe: “Bendito 


Señor, allí sobre el trono ¿tú eres mi 
justicia?”, Esta es la salvación porque 
“Al que no conoció pecado, por noso- 
tros le hizo pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en 
él”. 
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LOS SEGADORES 


DEL 
SEÑOR 


Por F. Dixon 


“¿No decis vosotros: Aún faltan cua- 
tro meses para que llegue la siega? He 
aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mi- 
rad los campos, porque ya están blan- 
cos para la siega” (Jn. 4:35). 


Cuando gozamos de las cosechas de 
la tierra, es muy fácil olvidar lo espiri- 
tual; ahora, pues, pensaremos en las co-" 
sechas espirituales a que se refirió el 
Señor cuando invitó a los suyos a le- 
vantar los ojos y mirar los campos. 


1) Un propósito que debemos acep- 
tar, Los vv. 31 al 34 revelan el tremen- 
do propósito que llenó la vida y minis- 
terio de nuestro Señor y nosotros debe- 


mos aceptarlo y hacerlo nuestro. ¿Cuál 
era ese gran propósito y pasión de su 
vida? Los discípulos estaban preocupa- 
dos porque el Señor no había comido 
y le rogaron comer algo; entonces les 
dijo: “Yo tengo una comida que comer, 
que vosotros no sabéis —y agregó— 
Mi comida es que haga la voluntad del 
_Que me envió, que acabe su obra”. En 
otras palabras, estaba diciéndoles a ellos 
y a nosotros que su satisfacción radica- 
ba en hacer la voluntad de su Padre y 
en cumplir la obra que le había traido 
al mundo. ¿Cuál fue esa obra? Siendo 
un niño, fue hallado en el templo “en 
los negocios de su Padre”. ¿Cuáles fue- 
ron esos negocios? Había venido al mun- 
do para salvar a los pecadores; “a bus- 
car y salvar lo que se había perdido”. 


En este mismo capítulo tenemos una 
ilustración; le vemos buscando a la mu- 
jer samaritana y dándole un conoci- 


miento de sí mismo; Esta era la pasión - 


que dominó su vida, el propósito que 
le hizo venir al mundo e ir a la cruz. 
Sentía una necesidad en todo esto; dijo 
también: “Me es necesario hacer las 
obras del que me envió, entre tanto que 
el día dura; la noche viene cuando na- 
die puede obrar” (Jn. 9:4). l 


Al principio del capítulo cuatro, lee- 
mos: “Le era necesario pasar por Sa- 
maria”, el gran propósito de su vida 
era, pues, ganar los corazones. El dijo 
en Otra ocasión: “Como me envió el 
Padre, así también yo os envío”, Es cla- 
ro pues que el propósito que llenó su 
vida debe llenar también las nuestras. 
Fue la pasión consumidora de Pablo, 
quien dijo: “Me es impuesta necesidad 
y ¡hay de mí si no anunciare el evan- 
gelio!”. Pedro y Juan, al igual que to- 
dos los primeros creyentes, tenían el 
mismo propósito en su ministerio; lo 
tuvo esta mujer de Samaria porque 
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¿ Vemos hoy 

día los campos 
blancos 

j para la 


siega ? 


desde el momento que conoció al Se- 
ñor, buscó a otros y los trajo a El. Al 
llamar a sus discípulos, el Señor dijo: 
“Venid en pos de mí y haré que seáis 
pescadores de hombres”. Este debe ser 
el gran propósito y tarea de cada uno 
de nosotros. 


2) Un peligro que debemos evitar: 
El Señor dijo: “¿No decís vosotros: Fal- 
tan cuatro meses para que llegue la 
siega?” ¡Cómo nos agrada demorar! Por 
una u otra razón postergamos hablar a 
otros sobre la necesidad de la salvación. 
En las cosas espirituales, la demora es 
una negación. Decimos: “Hay tiempo 
de sobra” pero no es así. Estamos en 
contacto diario con Otras personas; 
aquellas con quienes vivimos o trabaja- 
mos; tal vez algunas de ellas ya no esta- 
rán porque se mudan, cambian de em- 
pleo o mueren; no hay, pues, tiempo 
que perder y es necio pensar que nos 
sobra tiempo. “No te niegues a hacer el 
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bien a quien es debido cuando tengas 


poder para: hacerlo. No digas a tu pró- 


jimo: Anda y vuelve mañana te daré, 
cuando tienen contigo qué dar”. (Prov. 
3:27-28). No habrá peligro de hablar 
demasiado pronto pero sí debemos pre- 
ocuparnos de que, por demorar, lo ha- 


' gamos demasiado tarde, 


3) Una percepción que debemos 
adquirir. “Alzad vuestros ojos y mirad 
los campos porque ya están blancos 
para la siega”. ¡Cuán posible es mirar 
sin ver! Creo que no nos equivocamos 
si decimos que los discípulos sólo vie- 
ron en la samaritana una pecadora que 
había tenido cinco esposos; pero, ¡qué 
visión diferente tuvo el Señor! La vió 
como un alma preciosa por cuya salva- 
ción había venido al mundo y es lo 
que procuraba al conversar con ella. 


¿Vemos hoy día los campos blancos pa-: 


ra la siega ,tanto en nuestro país como 
en el extranjero? Por todos lados hay 
millones de almas preciosas que espe- 
ran ser ganadas para los alfolíes del Se- 
ñor. El espera que hagamos la obra 
pero somos lerdos porque nuestros ojos 
no fueron abiertos a la necesidad y las 
oportunidades que hay por doquier 
¿Cómo podríamos llegar a ser sensi- 
bles a la necesidad de las almas y tener 
conciencia personal de nuestra respon- 
sabilidad? Entender cómo Cristo amó 
a las almas, meditar sobre el valor de 
sólo una de ellas, pensar en el cielo y 
luego en el infierno. Leer versículos 
como Juan 3:18 y 3:36, Pedir a Dios 
abrir nuestros ojos. Hacer un voto de 
hablar por lo menos a uno cada día. 
Dedicar toda la vida a ser un segador 
de almas para Dios. 


4) Un plan que debemos adoptar. 
A veces nos preguntamos: ¿Cómo pue- - 
do hacer la obra de ganar almas? Te- 
nemos la respuesta en los vv. 36 al 38, 
Debemos ocuparnos en la tarea de sem- 
brar y segar. Hay cosechas que espe- 
ran, pues dice que los campos están 
blancos; pero no habría campos blan- 
cos esperando los segadores si antes no 
hubiera habido sembradores. El Señor 
dijo: “Uno es el que siembra y otro el 
que siega”. Esto nos deja sin excusa 
porque si no podemos segar, podremos 
sembrar; podremos dar nuestro testimo- 
nio o un folleto o escribir una carta y 
así procurar ganar a alguien para Cris- 
to. Sembrar, por. supuesto, precede a 
la siega, es menos espectacular, ¡pero 
cuán importante es! 


5) Una perspectiva que debemos an- 
ticipar. El Señor dijo: “El que siega re- 
cibe salario y recoge fruto para vida 
eterna para que el que siembra goce. 
juntamente con el que siega”. 


Al ocuparnos de sembrar y segar de- 
bemos anticipar el día de la recompen- 
sa; aunque esto no debe ser el motivo 
de nuestro servicio, sí podría ser el 
incentivo. Las epistolas contienen mu- 
cho sobre las recompensas para el fiel 
siervo y todo es como incentivo y para 
la gloria de Dios. Hermanos y herma- 
nas: ¿No decís: “Aún faltan cuatro me-: 
ses para que llegue la siega”? “Alzad 
vuestros ojos y mirad los campos por 
que ya están blancos para la siega”. 
Que todos seamos segadores del Señor 
y tengamos el deseo de salir en su. 
nombre procurando ganar almas, 


a o 


€ AAA aÁĂA 


FE Y PROJIMO 


A menos que nuestra fe en Dios nos impulse a hacer algo por 


el prójimo, nuestra fe será dudosa. 
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11.3 


UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


(Continuación) 


El Milenio 
y el 
Estado 
Eterno 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
.nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 
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El quinto reino. El propósito de Dios 


a través de los siglos ha sido estable- 


cer su reino en la tierra bajo el control 
del Señor Jesucristo, 


La presente condición de decadencia 
en el mundo, nunca cambiará por es- 
fuerzos humanos mi por la predicación 
del evangelio. Hemos visto que la apos- 
tasía total, política y religiosa, sólo será 


. eliminada mediante la intervención di- 


viņa y su juicio, Las naciones estarán 
en su rebelión final cuando Cristo, “en 
llama de fuego, dará retribución a los 
que no conocen a Dios ni obedecen al 
evangelio de muestro Señor Jesús” (2 
Tes. 1:8). “Los quebrantarás con vara 
de hierro” (Sal. 2:9), cuando saldrá a 


TEN “con aquellas naciones” (Zac, 


Estas, como algo separado de sus 
ejércitos, entonces serán juzgadas como 
las ovejas y las cabras (Mat, 25:31-46); 
las ovejas entrarán en aquel reino. Co- 
mo fue revelado a Daniel, la imagen 
será totalmente destruida; “la piedra 
que hirió a la imagen fue hecha un 
gran monte que llenó la tierra” (Dan. 
2:35). “El Dios del cielo levantará un 
remo que. mo. será jamás destruido” 
(Dan. 2:44; Luc, 1:33). Después de 
la cuarta bestia de Dan. 7. “He aquí 
con las nubes del cielo venía uno como 
hijo del hombre... y le fue dado do- 
minio, gloria y reino... su dominio es 
dominio eterno” (Dan, 7:13,14). 


Esto introducirá el reino milenario 
(Apoc. 20:1-6). Satanás será atado y 
los que fueron muertos por la bestia 
durante la gran tribulación gozarán en- 
tonces de la “primera resurrección” y 
reinarán, por mil años, junto con los 
que resucitaron antes, 


Los profetas del A.T. hablaron con 
muchos detalles de este período de paz 
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y prosperidad; ellos lo vieron como 
quien los mira desde la tierra. Apoc. 
21:9 a 22:5 revela lo que ocurrirá en 
los cielos cuando la iglesia y la Santa 
Jerusalén serán glorificadas con el Cor- 
dero; luego manifestarán toda. esta glo- 
ría en su reino sobre la tierra. 3 


Sin embargo, hay quienes no creen 
en esta era de paz bajo el control divi- 
no, pesë a que los profetas la anticipa- 
ron y que fue también prefigurada por 
la transfiguración del Señor como el 
Hijo del Hombre que.vendría en su 
reino (Mat. 16:28). Tal actitud man- 
tiene al mundo bajo el dominio de Ba- 
bilonia y el falso profeta. 


Acontecimientos finales. Las Escritu- 
ras son breves en su solemnidad acerga 
de los acontecimientos posteriores al mi: 
lenio, 


El reino de Cristo es eterno, pero no 
en su aspecto terrenal en la presente 
creación. Al término de los mil años, 
Satanás “será suelto de su prisión” 
(Apoc. 20:7) y hallará corazones dis- 
puestos a seguirle con lealtad pese a la 
prosperidad que gozaron bajo el go- 
bierno del Hijo del Hombre. Los tales 
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estarán dispuestos a acampar contra “la 
amada ciudad”, que solamente podemos 
interpretar como Jerusalén terrenal, que 
soportará su último conflicto contra 
ejércitos 'sitiadores; algo que fue su 
suerte durante más de cuatro mil años 
de historia humana. La intervención 
desde el cielo eliminará los ejércitos y 
Satanás será lanzado al lago de fuego. 


“Luego vemos el gran trono blanco y 


el fin de los cielos y la tierra que co- 
nocemos ahora: Los creyentes deben 
dar gracias a Dios por la obra reden- 
tora de Cristo, porque no tendrán que 
aparecer ante ese trono. El resultado 
de ese juicio será la segunda muerte y 
el fin solemne del trato de Dios con la 
incredulidad y el pecado del hombre. 


El estado eterno, cuya descripción 
tenemos en Apoc. 21:1-7, será el hogar 
final del pueblo de Dios, redimidos por 
la sangre de Cristo, “El tabernáculo de 
Dios con los hombres y él morará con 
ellos” (Apoc. 21:3). Este cumple el 
propósito que tuvieron el tabernáculo 
y el templo en la antigüedad. Cristo 
había morado con sus discípulos du- 
rante su vida terrenal y el Espíritu San- 
to ahora mora en el creyente y en la 
iglesia local (1 Cor. 3:16; 6:19). ¡Qué 
distinto será cuando las primeras cosas, 
el dolor, las lágrimas y la muerte hayan 
pasado para siempre! Es la bendición 
y perspectiva de todos los santos hoy 
día, 


Conclusión. Por lo tanto, conviene a 
los creyentes “guardarse sin mancha del 
mundo y advertir a los hombres a huir, 
de la ira venidera” (Stgo. 1:27; Judas 
23), y “esperar de los cielos o su Hijo, 
al cual resucitó de los muertos, o Je- 
sús, quie nos libra de la ira venidera” 
(1 Tes. 1:10). 


FIN 


(De “Preciosa Semilla”) 
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Lo vimos al final del capítulo ante- 
rior y lo veremos de nuevo en este, 
Notemos que hay referencias inciden- 
tales a Judá: “En nuestros días, esto es 
muy importante, ella tenía sus pecados, 
pero no se había ido tan lejos como 
el reino del norte; no habían abando- 
nado su relación con el pacto, pero vez 
tras vez es advertida de ese peligro. 
Si queremos escapar de la condenación 
de los impíos, debemos cuidarnos de 
participar en sus hechos”. 


Tenemos ahora un triple llamado: A 
los sacerdotes, al pueblo y al rey. Se 
llama a los dirigentes religiosos y civi- 
les pero, a la vez, hay una advertencia 
a Judá: Debe tomar nota de lo que pa- 
saba al apóstata y endurecido Efraín. 
El juicio estaba ya a la puerta. 


“La muerte de Jeroboam 11 llevó a 
la nación al derrumbe que Amós y Oseas 
habían previsto, El hijo de. Jeroboam, 
Zacarías, reinó seis meses y fue asesina- 
do por Shalum, quien sólo reinó un mes 
y fue muerto por Manahem, cuya cruel- 
dad le hizo perder su popularidad; en 
su deseo de fortalecer su posición se 
convirtió en un mero títere de Tiglat- 
Pileser HI, rey de Asiria”. 


Sacerdotes y rey (vv. 1-2). Lo que 
pasaba en la nación se debía esencial- 
mente al fracaso de quienes debieron 
instmuirla en la justicia y moralidad. 


Pusey sugiere qué el rey del v. 1 era 
Zacarías, un borracho vacilante, débil 
y burlador, Dios tenía algo más que una 
controversia con ellos. “Para vosotros es 
el juicio”. El profeta está por decirles 
que la espada estaba lista: para hacer 
su Obra; la hora del juicio estaba cer- 
ca y ni los privilegios religiosos de los 
sacerdotes, ni la multiud de gentes ni 
la dignidad civil del rey podría librar- 
les, 
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EL LIBRO 
DE 
OSEAS 


La culpa mayor recaía en los sacer 
dotes y reyes que habían inducido al 
pueblo; la idolatría, que trajo tras sí 
toda clase de males, había pervertido 
a todos en Israel y, en especial a los 
sacerdotes y la casa del rey. Del modo 
que la falsa religión había conducido 
a la corrupción del hogar, había lleva- 
do también la injusticia a un grado tal 
que sus hechos ya no permitieron vol- 
ver a Dios, 


“Habéis sido lazo”. Mizpa y Tabor 
estaban cada una a diferentes lados del 
Jordán. Eran lugares donde habían re- 
cibido misericordia y nunca debían ha- 
berlo olvidado, pero ahora son recorda- 
dos como lugares donde la gente fue 
seducida como las aves por los cazado- 
res y donde, sin duda, tenían santua- 
rios dedicados a las prácticas idolátri- 
cas. 


Fueron compelidos a tales prácticas; 
la culpa de reyes y sacerdotes no quitó 


la de la gente, pues les habían seguido 


por propio deseo. 


“Una vieja tradición judía dice que 
los israelitas del reino del norte pusie- 
ron emboscadas en estos dos lugares 
para matar a los peregrinos que iban 


EL SENDERO 


. Dios se Retira 


Capitulo 5 


Por | Walter T. Bevan 


a adorar a Jerusalén”. Por lo que dice 
el v. 2, parece que tiene algo de ver- 
dad: “Se han abismado en el degúello 
estos apóstatas” (VM). 


Fue demasiado tarde; el juicio esta- 
ba encima (vv.-3-7). El Dios que co- 
noce y la nación que no conoce. “Yo 
conozco a Efraín, e Israel no me es des- 
conocido”. Dios conoce bien toda su 
culpabilidad; nada se le oculta y el jui- 
cio vendrá; El conoce todos sus peca- 


dos, secretos y abiertos y, a pesar de 


que forjaron sus planes en tinieblas, él 
está al tanto de todo pensamiento y 
hecho aún antes de ser concebidos. Sin 
embargo, este conocimiento no afecta 
nuestro libre albedrío, 


El capítulo comienza y termina con 
un contraste entre el conocimiento de 
Dios y la ignorancia del pueblo. Por 
cierto, no es una mayor educación lo 
que nos hace falta; si así fuera, nues- 
tros estudiantes serían santos y las uni- 
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versidades solucionarían todos nuestros 
problemas. Es solemne pensar que, en 
las cosas decisivas, las que tienen que 
ver con nuestra relación con Dios, po- 
demos, por elección deliberada, fijar 
nuestro propio carácter y destino. 


Sus práticas no les permitieron aban- 
donar su fornicación espiritual ni volver 
a Dios. Parecían irrevocablemente ata- 
dos a su estilo de vida y no podían 
cambiarlo (Rom. 6:16). Es posible es- 
tar tan habituado al pecado que ya no 
quede lugar al arrepentimiento ni es- 
capar de la red de hábitos y vicios. 
Mientras perseveraban en su maldad, 
no tenían deseos de buscar a Dios con 
arrepentimiento sincero; no compren- 
dieron lo que perdían por haber per- 
dido a Dios. “Los hechos del hombre 
se tornan en la obsesión y poder com- 
pulsivo de sus vidas”. El pecado. roba 
la facultad de tener a Dios y quita la 
fuerza y deseo de obedecerle, 


“La soberbia de Israel”, Algunos lo 
toman como un título de Dios, (Is, 2: 
10, 19, 21). “La soberbia de Israel no 
será más su abogado, sino él mismo tes- 
tificará contra Isrel y Efrain”. Pero pa- 
rece preferible tomarlo en el sentido de 
la soberbia u orgullo de ellos. La auto- 
confianza y vanagloria de Israel fue 
aborrecida por Dios. 


“El orgullo y la soberbia fueron los 
pecados sobresalientes de Efraín. Ha- 
blaron de si mismos como “un g 
pueblo” (Jos. 17:14). Riñeron con Ge- 
deón y Jefté porque no les pidieron 
ayuda. Silo, donde fue llevada el arca, 
estaba en su territorio. Cuando Dios 
eligió a David —de Judá— no les agra- 
dó. Apoyaron la casa de Saúl durante 
siete años, sabiendo que no era la ` 
lantad de Dios (2 Sam. 3:9). Absalón 
los ganó con sus lisonjas (2 Sam. 15). 
La rebelión contra David fue una lucha 
contra Israel y Judá, 
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Cuando murió Absalón, apenas ayu- 
daron a hacer regresar a David y riñe- 
ron porque no habían buscado su con- 
sejo. Cuando Roboam llegó al trono, 
enviaron por Jeroboam y le proclama- 
ron rey sobre las diez tribus y estable- 
cieron un culto en Israel contra el que 
se celebraba en Jerusalén ordenado por 
Dios. El orgullo, causante de la divi- 
sión, fue también causa de su continui- 
dad, Israel no podía dejar este pecado 
de Jeroboam sin poner en peligro su 
existencia como reino separado y ten- 
dría que reconocer la primacía de Judá. 
La soberbia de Israel al preferir su pe- 
sado antes que a su Dios, testificaba 
contra ellos y los condenó. “El orgullo 
y el pecado sensual van unidos” (Pu- 
sey). Vemos que Judá se menciona co- 
mo tropezado. La apostasía es conta- 
giosa, el mal ejemplo cunde y el hecho 
de que los demás sean peores no absuel- 
ve a nadie, 


Ahora viene lo que se ha llamado “una 
peregrinación de vanidad” (vv. 6-7). Se 
trata del pueblo que sale con sus ani- 
males para buscar a Jehová; podrían 
hallar altares en abundancia pero no a 
Dios. ¿Por qué? Porque prevaricaron 
contra El, Esto fue llamado también “un 
arrepentimiento pánico”. 


Dios no es una cuestión de convenien- 
cia y no podremos comprarle con nues- 
tras oraciones y promesas en la hora de 
peligro; una apariencia de culto exte- 
rior no basta; en el día aceptable cerra- 
ron los ojos y ahora es Dios quien cie- 
rra los suyos, Esto no significa que él 
ya no será hallado, sino que lo será bajo 
ciertas condiciones, “Y me buscaréis y 
me hallaréis, porque me buscaréis de 
todo vuestro corazón” (Jer. 29:13). Lle- 
gará un momento en que será demasia- 
do tarde para evitar castigos temporales 
pero, mientras Dios trate en su gracia, 
nunca lo será para refugiarse en El y 
evitar el castigo eterno, Para Israel, el 


castigo temporal serían. los asirios, còn- 
quistadores despiadados. 


Los medios de acercarse a Dios sólo 
tienen valor como muestras exteriores 
de un verdadero arrepentimiento y fe. 
Pero había crecido una generación que 
no conocía al Señor y, en consecuencia, 
en cualquier momento llegaría el inva- 
sor; esa generación se había alejado de 
Dios más que sus padres (v. 7). “En un 
solo mes serán consumidos”. Período de- 
masiado breve que era medido por la 
luna que crecía, menguaba y desapare- 
cía, 


El trasfondo de los vv. 8-14 es proba- 
blemente el período de guerra siro-efrai- 
nita (2 Rey. 16:5-9, Isaías 7:1-9). El 
creciente poder de Asiria hizo que Si- 
ria hiciera alianza con Israel y la pro- 
curara con Judá; pero ésta, por influen-. 
cia de Isaías, no accedió y fue atacada 
por Israel; entonces, contra los consejos 
de Isaías, buscó ayuda de Asiria, El pro- 
feta vio lo que sobrevendría, sonó la 
alarma y oímos el grito de batalla de 
Benjamín, sobre las fronteras de Efraín, 
desde donde llegaría el ataque. 


“Efraín será asolado”. No fue un jui- 
cio temporal puesto que nunca fue res- 
taurada como nación separada. Es hue- 
no notar que Israel y Judá son el tema 
de estos versículos (vv. 8-14),-El v. 10 
nos hace ver que, cuando Israel fue Ne- 
vado por los asirios, Judá, en lugar de 
arrepentirse, aprovechó la situación pa- 
ra sacar ventajas; vio una oportunidad 
para quedarse con parte de su territo- 
rio: *Traspasan los linderos”; fue uma 
violación de la ley que protegía la he- 
redad paterna y tal acto fue condenado 
por Dios (Deut. 27:17). El hecho de 
que las cosas anduvieran mal no justiti- 
caba tales hechos y, a los ojos de Dios, 
no cran más que ladrones de tierra gje- 
na, Fue como apuñalar por la espalda 
a sus hermanos. 


EL SENDERO 


“Las 

Naciones 

han descuidado 

a Dios, 

por lo que 

deben arrepentirse 


y volver 
a él.” 
a 

Despreciar las moralidades eternas 
traerá el derrumbe de cualquier nación. 
El castigo no los llevó a Dios ,sino a 
los asirios. Es terrible cuando los hijos 
de Dios riñen entre sí, pero es peor 
cuando no se avergiienzan de buscar 
ayuda en el mundo que les aborrece, 
Como era Dios mismo quien les afligía, 
su mal era incurable. Los males de nues- 
tra sociedad moderna. tampoco serán 
curados por reformas sociales ni educa 
cionales porque su origen es mas pro- 
fundo. Las naciones han descuidado A 
Dios, por lo que deben arrepentirse y 
volver a él, “Por lo general, Dios casti- 
ga por medio de lo que eligen los deso- 
bedientes. Los judíos clamaron: No a 
nemos rey sino a César y César los des- 
truyó”. TES: 

La razón secreta de su ruina (vv. 10- 
12). Aquí tenemos dos similes que re- 
presentan a “Dios como el enemigo in- 
terno —la polilla— y como el externo 
—.el léeón—. El, como la polilla, obra 
silenciosamente durante algún tiempo y, 
como el león, ruge y devora en un mo- 
mento. El juicio podría constituir un 
proceso o alguna calamidad climatérica. 
Israel estaba pasando inconscientemen- 
te por la lenta desintegración de su vida 
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nacional que debilitaba sus fuerzas y 
pronto sobrevendría el ataque del león. 


La polilla en un vestido y la carcoma 
en la madera consumen lenta e imper- 
ceptiblemente pero, al final, destruyen, 
La polilla, insecto insignificante, ataca 
lo que se considera riquezas básicas en 
oriente: telas y vestidos. Dios trata a 
Israel así. Al principio castigó con mé- 
todos suaves para dar tiempo al arre- 
pentimiento; pero la tarea de la polilla 
fue ignorada y siguieron en su descuido 
y pecado. Entonces, como el león, Dios 
mostró su poder irresistible y fueron 
llevados al cautiverio. 

Pero hay una insinuación de que ha- 
brá un intervalo entre la caída de Israel 
y la de Judá. En el caso de Efraín, es 
como un león; el fin llegó; pero, tratán- 
dose de Judá, es como un cachorro de 
león, aún no maduro, aunque deseoso 
de la presa. l 

En el Sermón del Monte, el Señor 
comparó el pecado con la introducción 
de la polilla en los vestidos; hace su 
obra silenciosa y, cuando aquellos son 
sacados a la luz, están arruinados. 


La embajada al rey pendenciero (vv. 
13-14). Podría referirse al tributo que 
envió Manahem a Asiria; pero sería va- 
no buscar ayuda en ella. Una corrup- 
ción gradual e interior estaba destruyen- 
do a Efraín y Judá tan eficazmente 
como una invasión extranjera, La anar- 
quía y la guerra civil, unida a la reli- 
gión falsa y una moralidad corrupta, 
llevarán a la ruina. Pero ninguno era 
consciente del cáncer que crecía y, por 
tanto, ninguno hizo lo único que podría 
haberle sanado: Buscar a Dios con arre- 
pentimiento y fe. Ambos reinos comen- 
zaron a desmoronarse; Uzfas, de Judá, 
había muerto y el país era manejado 
por políticos a quienes Isaías satirizaba. 
De nada valdría enviar a Jareb. Este 
nombre tal vez sea un apodo del rey 
de Asiria: “El rey peleador” o penden- 


17: 


ciero, 

Médicos sin valor. La política errada 
de Israel le condujo a buscar alianza 
con quien debió reconocer como enemi- 
go. Al descubrir la enfermedad, busca- 
ron ayuda justamente en el lugar que 
la había causado, Asiria, Buscaron sa- 
nar sus calamidades por medio de lo 
que las había causado. Fue una nece- 
dad suicida e ilustra la locura univer- 
sal que hace al hombre buscar sanidad 
en la repetición de hechos que provo- 
caron la enfermedad. 


El mensaje de estos versículos es que 
los derrumbes en la vida pocas veces 
son repentinos, Un gran árbol podría 
caer repentinamente pero, al examinar. 
lo, descubrimos que la carcoma había 
venido trabajando por años en su inte- 
rior y, al legar la tormenta, carecía de 
fuerzas para resistirla, 


Lo que el historiador ve como ma- 
niobras políticas o militares, el profeta 
ve como actividad directa de Dios en la 
historia. “No estaría mal si los creyen- 
tes leyeran sus diarios a través de los 
ojos de los profetas”. Dios mismo esta- 
ba en contra de ellos y, por tanto, no 
habría política, diplomacia ni alianza 
que pudiera librarles de lo que él infli- 
g:a. En verdad, son terribles la polilla 
y el león, pero la mayor calamidad es 
cuando Dios mismo se retira. 


La advertencia termina con una nota 
que revela la intención divina. Judá no 
quiso ser advertido por los pecados de 
Israel y Dios dijo: “Andaré y volveré 
a mi lugar, hasta que reconozcan su 
pecado y busquen mi rostro. En su an- 
gtistia ¡me buscarán” (v. 15). El len- 
guaje es antropomorfo; Dios habla co- 
mo si fuera hombre retirándose y vol. 
viendo a su lugar. Significa que habia 
estado con ellos, pero les dejaría. 


Hay un sentido en que Dios está 
siempre presente y a mano para quien 
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le busca con sinceridad. No tiene pla- 
cer en la muerte del pecador y, si se 
retira, no es para desecharlo para siem- 
pre, sino para que se arrepienta y vuel- 
va a él l 


“Volveré a mi lugar”. No significa 
que abandonará su gobierno y control; 
nadie podrá escapar del gobierno divi- 
no. Dios les dejó seguir en el camino 
que habían escogido pero no les dejaba 
hasta que le habían dejado a él y sélo 
después de haber procurado despertar- 
les por todos los medios de disciplina 
—la polilla, el león, etc.—. Gracias a 
Dios el texto no termina aquí, pues hay 
un bedito “hasta que”. El hiere para 
sanar; se retira para volver tan pronto 
le busquemos, El primer paso en el arre- 
pentimiento es la confesión y el segun- 
do, tornar al Señor. “Reconocer el pe- 
cado sin volver a Dios será como la 
desesperación de Judas”, 


Estas palabras “hasta gue” las halia- 
mos en Mateo 23:37-39: “Jerusalén, Je- 
rusalén, que matas a los profetas y ape- 
dreas a los que son enviados a tíl ¡Cuán- 
tas veces quise juntar tus hijos. como 
la gallina junta sus polluelos debajo de 
sus alas y ni quisiste! He aquí vuestra 
casa os es dejada desierta. Porque os 
digo que desde ahora no me veréis 
hasta que digáis: Bendito el que viene 
en el nombre del Señor”. 


Dios en el Antiguo y en el Nuevo 
Testamento dejando a su pueblo. ¿Por 
qué? Porque no querían tenerle; pero 
no es el fin; hay música en las palabras 
“hasta que”. Revelan el deseo de Dios 
de volver cuando el pecado sea reco. 
nocido. Hay, pues, una nota de espe- 
ranza. 


Fue cumplido en parte cuando las 
dos tribus volvieron al final de los se- 
tenta años (Dan. 9:2-3) y será cumpli- 

o plenamente en la segunda venida de 
Cristo cuando todo Israel sea salvo. 


EL SENDERO 


LOS 


CUATRO 
JINETES 


DE- 


APOCALIPSIS 


DEL GREYENTE 


Por B. Crane 


Los capitulos anteriores nos hacen 
ver que Dios está sobre el trono y que 
todo el juicio ha sido entregado al 
“Cordero de Dios”. La iglesia ha sido 
llevada a su eterno hogar y está feliz 
con Su Señor. ; 


El Cordero, que tomó el libro de ma- 
nos del que estaba sentado en el trono, 
ahora abre los sellos. Para que el Señor 
se manifieste públicamente como el he- 
redero de todo, el mundo deberá ha- 
llarse en una condición adecuada, por 
lo que deberá pasar por pruebas y jui- 
cios, Es terrible pensarlo, pero parece 
que, en los últimos días, en los países 
que han recibido más luz por el evan- 
gelio; reinarán las más densas tinieblas 
de la apostasía. (2 Tes. 2). 


Hay muchas y variadas interpretacio- 
nes de esta porción. Para quienes in- 
terpretan el libro mediante la historia, 
la mayor parte ya se ha cumplido pero 
es difícil creerlo, pues no podemos acep- 
tar que para entender el libro sea ne- 
cesario estudiar a Gibbon —historiador 
agnóstico— u otros como él, algunos de 
ellos paganos. Por supuesto, en la his- 
toria de diferentes épocas hallamos 
cumplimientos parciales pero no habrá 
cumplimiento pleno hasta los tiempos 
del fin, 


Hay siete sellos que hablan de ad- 
ministración completa y perfecta y cl 
de cuatro y de tres; parece que idén- 
tico arreglo caracteriza las trompetas 
y las copas (9:1; 16:10). Es lo con- 
trario de lo que vemos en las siete 
iglesias, donde el arreglo es de tres y 
cuatro; perfección primero y deterioro 
mundanal después; el número de Dios 
toma la precedencia. Pero aquí el orden 
es cuatro y tres; es decir, la preceden- l 
cia la tiene el mundo y se trata de jui- 
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cios por cuyo medio Dios cumplirá sus 
“propósitos que culminarán con bendi- 
ción para el mundo. No aparece un 
quinto jinete; luego del cuarto pasamos 
del mundo material al espiritual. 


Los sellos no son juicios ejecutados 
personalmente por el Señor pero sí de 
naturaleza providencial; seria bueno 
notar que éstos y los de las trompetas 
no son contemporáneos, sino sucesivos. 
Los sellos toman un tiempo más largo 
pero los de las trompetas son más se- 
veros. 


- Comienzan con una voz como de 
trueno y es un tono que cuadra bien 
con el carácter del trono; algo que ins- 
pira terror, Cada uno de los jinetes es 
llamado por uno de los seres vivientes 
sucesivamente. El mandato “ven” no está 
“dirigido a Juan, sino a los jinetes. 


Estos caballos con sus jinetes repre- 
sentan agentes humanos que Dios uti- 
liza para los juicios que prepararán la 
„tierra para la epifania de Cristo. Hay 
dos símbolos de poder: El trono y el 
caballo, el trono está en el cielo, los 
caballos sobre la tierra; el primero de 
estos es blanco y luego vienen el rojo, 
negro y amarillo, 


Se dan varias interpretaciones al pri- 
mero; una de las más antiguas, que hoy 
se enseña con cierto dogmatismo, sos- 
tiene que el primer jinete es Cristo. Si 
esto es así, sería difícil establecer un 
paralelismo con los demás jinetes por- 
que obran en juicio y no es buena exé- 
gesis la que ve gracia en el primero y 
juicio en los restantes; debemos, pues, 
ser consecuentes. 


Puesto que a Cristo se le ve en el 
cielo como el Cordero que abre los 
sellos, resulta extraño verle aquí ya que 
“no puede ser que El abra el sello y 


luego salga en obediencia al mandato 
del ángel. 


Se nos dice también que es el mismo 
que sale en Cap. 19, pero veremos mu- 
chas diferencias. Por ejemplo, en Cap. 
6 el caballo no sale del cielo y, en el 
que cabalga, nada hay que muestre 
que es Cristo; lo que tenemos, en cam- 
bio, en el Cap. 19, no deja duda alguna. 


Un caballa blanco y una, corona son 
evidencias de alguien que cabalga vic- 
torioso, cosa común en la antigúedad. 
El jinete del Cap. 6 tiene un arco pero 
el del Cap. 19, un arma diferente; una 
espada con que herir a las naciones; 
las coronas son también diferentes; en 
el Cap, 6 es la del vencedor '—stefa- 
nos— y no la del soberano. En Cap. 19 
tiene muchas diademas, simbolo de rea- 
leza y majestad; si el del Cap. 6 fuera 
Cristo, resultaría extraño que le siguie- 
van la muerte y las plagas, calamidad 
tras otra y, si en verdad Cristo ya vino, 
¿para qué seguir clamando “ven” a 
otros? Tanto el contexto como el ca- 
rácter de los sellos contradicen la idea 
de que el jinete es Cristo, pues su reino 
no traerá guerra, hambre -ni muerte. 


Es, pues, evidente que un cuadro del 
Cristo glorioso y resucitado está fuera 
de lugar aquí, donde no se habla de su 
venida sino de los terrores de la ira 
de Dios. Dicen que habla de Cristo 
como vencedor final de todos los siglos, 
pero es traido al escenario demasiado 
temprano, pues es en un punto más tar- 
dío que sale como tal. Hay también 
quienes lo interpretan como el progre- 
so triunfante del evangelio a través del 
mundo; pero el evangelio, tal como es 
predicado ahora, munca será universal- 
mente triunfante, pues, aunque es pre- 
dicado én todo el mundo como testi- 
monio, no es aceptado universalmente. 
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CARTA DE TESORERIA 


A todas las igesias y hermanos que se congregan en el Nombre del Señor, 
Muy apreciados hermanos: 


a Los hermanos que estamos ocupados en las tareas de Tesorería, 
dirigirles estas líneas con el fin de solicitar | 


para los recursos necesarios para la celebración de la VI CONFERENCIA MISIONERA ARGEN. 
TINA que tendrá l 


nos permitimos} 


Deseamos hacer notar que la Comisión ha expuesto su sentir de que todas las eroga 
ciones que demande la celebración de esta conferencia se ajuste a lo mí 
Es indudable que una conferencia como la que se proyecta y que s 
años, demanda mayores esfuerzos teniendo en cuenta que se invitan a 
misioneros en el país y con gastos de traslado que deben ser cbbiert 


rubros que corresponden, a arreglos de salón, atención de niños y ado 
programas etc. 


de otros países, 


in mo indispensable 
e realiza cada t 
todos los hermano 
OS, así como. otr 
de eglos lescentes, boletines, 
Aclarárlos también que en la invitación que se efectúa a iglesias y hermanos' 
se les brindará el amok fraterno en recepción y hospedaje en Buenos Air 
no comprometiendo gastos de traslado ¡los+¿que deben ser cubiertos por los mismos desd, 
sus países de origen hasta Buenos Aifes. 


A fin de facilitar a las iglesias Y hermanos el ejercicio de sus ofrendas para la VI 


CONFERENCIA MISIONERA ARGENTINA, inclvimos una limitada cantidad de sobres que: 
ti EA meres de oi mayo, junio y julio, los que rogamos remitir don valores 
agaderos sobre Buenos Aies y a la orden de la Fundación Evangélica Misi i 

(F.E.M.A.), y remitida ala siguiente dirección: a a 


Señores VI Conferencia Misioner 


a Á ina; 
2° piso, Of. 211; raantina; ate, 


Alfredo M ira- : . 
1041 BUENOS AIRES, oreira; Sarmiento 470, 


Esperamos que cada iglesia tenga el privilegio de partici 
VI CONFERENCIA MISIONERA ARGENTINA, 
a necesitar mayor cantidad se los enviaremos 


par con su ofrenda para la 
y los que haciendo uso de sobres llegaran 
a su solicitud. 
Finalmente deseamos destacar la necesidad de contar chn 
de Dios a partir de este momento, em virtud de las 
deben hacerse, y por lo cual quedamos desde ya s 


las ofrendas del pueblo 

erogaciones que en forma anticipada 

umamente agradecidos. di 
Deseamos que el Señor les bendi i i 

ga ricamente en vuestras dechiones obra ' 

hacen para El y les saludamos fraternalmente -en Cristo. a i E 


Samuel Amenós, Alfredo P. Moreira, Erwin Cholewa 


Tesoreros 


1 


Al cerrar este primer boletín, al que seguirán otros para ampliar informa- 


ciones, podemos adelantar que se están haciendo preparativos en la Iglesia de 
Villa Real, para disponer una amplia capacidad de asistentes nucleados en 
forma tal que la mayor parte tenga acceso directo a la plataforma gigante, 
y en el salón gimnasio y otras dependencias posibles, mediante imagen con 
pantalla gigante para poder seguir las alternativas de la Conferencia: Solicitamos 
las oraciones de todos los creyentes en favor de estos preparativos que son 
intensos y requieren muchas horas de dedicación y trabajo. 


ser que El abra el sello y  monió, no ës aceptado universalmente.” 
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- La escatologia común del N. T., pre- 


“sentada en forma apocalíptica en Ma- 


eo 24, coloca el cumplimiento de la 


misión del evangelio antes de la paru- 


ía y no antes del principio de los ayes 
las calamidades. En el plan dramáti- 
© del libro no hay lugar para el su- 
uesto triunfo hasta tanto se cumpla 
na larga serie de juicios. A veces el 


“triunfo es anticipado, pero siempre en 


orma de paréntesis. 


El caballo es símbolo de poder en la 
guerra (Job 29:19-25) y un jinete sobre 
semejante caballo no puede representar 
al predicador del evangelio. 


En todos estos símbolos puede verse 


“verdades o-principios característicos de 


juicio; el poder divino que corre inven- 
cible y rápidamente castigando a los 
rechazadores del evangelio; por esto, en 
este jinete sobre el caballo blanco con 
su arco que habla del vencedor, algu- 
nos ven a Dios conquistando por me- 


-dio de sus juicios (Is. 26:9 Sal. 64:7-9) 


y que, aún durante la gran tribulación 
habrá personas salvas y, al fin, Israel 
mismo tornará al Señor, El conquista 
por medio de sus juicios (Seis). Son 
victorias morales obradas por medio de 
sus juicios. 


Es difícil reconciliar los: triunfos del 
evangelio con lo que el Señor profetizó 
en Mateo 24, etc. Es por tal razón que 
otros ven en este jinete y su caballo lo 
que imita a Cristo; la personificación 
de la ambición y espíritu de conquista 
que causa tantos dolores. Esto es pro- 
bado por la historia contemporánea, 


Pero desde esta' interpretación hay 
sólo un paso a otro que parece estar 
más cerca de la verdad. Los cuatro ji- 
netes son fuerzas destructivas que, en- 
viadas contra el mundo por la ira de 


“Dios, aparecerán en los últimos días. 
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El primero sería el levantamiento y ca- 
rrera de un potentado imperial, Alguien 
que imita a Cristo, o sea el anticristo 
o, por lo menos, alguien que preparará 
su camino. Un falso Cristo carece de 
poder creador y, por tanto, se reduci- 
rá a imitar. Procurará cumplir el ideal 
a lo que haría el Mesías. Pero mi la 
mejor imitación podrá engañar al ojo 
iluminado por el Espíritu. 


Tenemos una figura de poder prós- 
pera y triunfante; la idea es de con- 
quista, Le es dada una corona y aún 
leemos de matanzas; parece que al prin- 
cipio conquistará por el prestigio de su 
nombre; aunque tiene un arco y “está 
listo para luchar, si puede conquistar 
sin hacerlo, tanto mejor. Esta persona, 
a la que el mundo mirará como un sal- 
vador, como una especie de “caballo 
de Troya”, será su más grande, mal- 
dición. 


Cristo fue rechazado por el mundo 
pero dijo que otro vendría en su pro- 
pio nombre y sería aceptado, El. anti- 
cristo tendrá a todo el mundo corrien- 
do tras él y, al principio, lo hará sin 


derramar sangre. El caballo blanco -no 


habla necesariamente de pureza y jus- 
icia. En las procesiones triunfales del 
imperio romano, los caballos eran cu- 
biertos de blanco como símbolo de vic- 
toria y aquí es de gran alcance, simbo- 
lizado por el arco. Hoy el mundo pro- 
cura. introducir una era de paz pero 
sin el Príncipe de Paz y este primer 
sello parece revelar el último esfuerzo 
del hombre para conseguirla, 


El segundo sello, El mundo, sumido 
en su mayor necesidad, seguirá al hom- 
bre que ofrece un plan de paz y pros- 
peridad, Traerá una falsa paz y todos 


le alabarán como el mayor líder del 


mundo pero tras el caballo blanco salen 
otros y entonces las guerras se abaten 
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- sobre el mundo, El Señor dijo que lue- 


go de las manifestaciones de los falsos 


“Cristos vendrán guerras y rumores de 
. guerras pero todas ellas resultarán in- 
significantes comparadas con las que 
.—desatarán los ejércitos de Satanás bajo 
el poder del anticristo. Las permanen- 


tes tensiones y ambiciones personales y 
entre naciones llegarán a su clímax bajo 
el anticristo poco antes de la manifes- 


“tación de Cristo. 


El segundo caballo es bermejo, color 


del fuego o de la sangre. Esto, en sí, 


habla de matanzas. El gran dragón es 
rojo y es homicida desde el principio. 


Le es dada espada con la comisión de 


quitar la paz de la tierra, ¡Qué cuadro 
terrible! (Mat. 24:6). Nación contra 
nación, reino contra reino, guerra a 
muerte, guerra civil, Imaginemos un 
mundo sin paz, con guerras en todas 


partes. 


Algunos sólo ven aquí las guerras y 
persecuciones de los primeros siglos, pe- 


Yo es evidente que se trata de algo más 


terrible, de lo cual aquellos tiempos 
mo fueron sino una sombra, Es un 
cuadro horrendo de lo que pasará poco 
antes del aparecimiento de Cristo y su 
epifanía. En este momento todas las 
naciones se ocupan en amontonar armas. 
¿Para qué? Vendrán días cuando no 


serán usadas en la defensa sino en gue- ` 


rras civiles, revoluciones y terribles ma- 
tanzas. 


El tercer sello, Hemos notado la pros- 
peridad temporal bajo el príncipe an- 
ticristo y luego la anarquía y matanza 
que le seguirán. Durante estos tiempos 
caóticos, la tierra dejará de ser cultiva- 
da y el resultado será hambre, escasez 
y crisis económica, Es lo que vemos 
en este caballo negro, color del luto 
y el lamento (Lam. 4:8-9, 5:10; Jer. 
14:1-4). , ; 
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Este jinete leva una balanza que 
habla de escasez; el pan será medido y 
racionado; será un tiempo de tristeza 
y grande falta (Lev. 26:26; Ez. 4:16- 
17, Mat. 24:7). La penuria y el ham- 
bre causados por la escasez son resul- 
tados naturales de la guerra. Los precios 
son precios de juicio —dos libras, un 
litro o más o menos un kilo, un dena- 
rio que era el jornal de un día de tra- 
bajo (Mat. 20:2-9). 


Cuando fueron escritas estas palabras, 
el precio por un kilo de trigo sería 
aproximadamente diez veces mayor que 
el normal; si la cebada, inferior al trigo, 
fuera comida, sería tres veces más ba- 
rata que éste. Los precios son elevados 
y un hombre gastaría todo su salario 
en las necesidades más vitales y aún 
así, apenas podría subsistir. 


Aquí algunos ven solamente hambre, 
pero también habla de aceite y vino, 
lo que implica que los ricos no sufri- 
rán tanto como los pobres, aunque no 
por esto los ricos dejarán de ser juzga- 
dos. Los pobres son siempre los prime- 
ros en sentir la escasez y llegan a- ser 
más pobres, Habrá escasez en medio de 
abundancia como resultado del desajus- 
te social. Una de las señales de los últi- 
mos días será la acumulación de rique- 
zas; los hombres buscarán los placeres 
y sólo pensarán en comer y beber. Te- 
ner que sostenerse con aceite y vino 
sería un castigo en sí, pues tales ele- 


mentos nunca podrán sustituir al pan. 


Habrá lo que parece una justa retribu- 
ción; los primeros que sufrirán serán 
los de la clase trabajadora pues ha de- 
mostrado un espíritu de anarquía y des- 
precio a toda autoridad; siembran se- 
millas de muchos males que luego se- 
rán los primeros en cosechar. Hay quie- 
nes ven aquí un sistema de raciona- 
miento debido a la escasez general. Pue- 
de también hablar de un sistema de 


EL SENDERO 


comercialización de las cosas necesa- 
rias para el sostén; del tiempo cuando 
comprar, vender y distribuir estarán ba- 
jo el control del anticristo y cuando 
quien no lleve su marca no podrá hacer 
tales. cosas. 


El cuarto sello, Tras el anticristo ven- 
drán guerras unidas al desorden social 
y la escasez; entonces “aquel que tiene 
el poder de la muerte” y es homicida 
desde el principio, saldrá para matar. 
Habrá matanzas en masa. Estos juicios 
van aumentando en severidad. Ahora 
es un caballo amarillo o pálido, el color 
de un cadáver que cuadra bien con tan 
terrible jinete: La muerte, que es se- 
guida por su compañero el hades. 


Tenía autoridad sobre la cuarta pat- 
te de la tierra para matar y vemos los 


“cuatro malos juicios; espada y ham- ` 


bre, mala bestia y pestilencia” (Ez. 14: 


21). Será la myor destrucción de vida. 


humana registrada en la historia. Se 
verá toda clase de muerte como podría 
ocurrir bajo cualquier tiranía. Podemos 
dar gracias a Dios porque la esfera es 
limitada y es El quien la limita. 


Aquí hay una sucesión natural; ma- 
tanzas y guerras; por ella se descuida 


casez; esto traerá pestilencias y plagaf 


| 
| 
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y las bestias ayudarán en la destruc- 
ción. Aquí vemos la muerte y el hades 
en relación con los impíos. En Cap. 1, 
estos terribles compañeros están aso- 
ciados con otro; allí es el Cristo glorifi- 
cado, quien dijo: “Tengo las llaves del 
Hades y de la muerte”. 


Cuando acontezca lo que predicen 
estos sellos, los redimidos estarán con 
el Señor ya con sus espíritus unidos a 
sus cuerpos glorificados. Pero los im- 
píos caerán bajo la guadaña de la muer- 
te y sus cuerpos serán recogidos por el 
Hades, el lugar de los espíritus incorpó- 
reos, donde esperarán el juicio del gran 
trono blanco y luego irán al lago de 
fuego (Apoc. 20:14). 


Según va el mundo, no tiene espe- 
ranzas de salvarse de la catástrofe to- 
tal. Se ha calculado que, en caso de un 
fracaso general de las cosechas, el mun- 
do está a sólo un año de distancia del 
hambre; actualmente hay naciones que 
ya la tienen y otras que eran exporta- 
doras de granos, ahora los importan. 


Nuestro Señor habló de pestilencias 
y hambres como señales de su próxi- 
ma manifestación al mundo. Al pensar 
en estas cosas, que el Señor nos dé un 


el cultivo de la tierra y sobreviene es- + mayor deseo de buscar a los perdidos 


y agradarle a él. 


ORACION 


Señor, envíame donde tú quieras, con tal de que me acompañes; carga 
solere mí lo que deseas, con tal de que me sostengas. Corta toda atadura menos 


aquella que me une a tu causa, a tu corazón. 


23. 


La Responsabilidad 


Hay ciertas leyes que deben. operar 
en la mayordomía cristiana y cada una 
es enfatizada en la Palabra de Dios; 
por ignorarlas, perderemos grandes ben- 
diciones, 


12) La mayordomía reconoce que, no 
sólo el diezmo, sino todo pertenece a 
Dios, ¿De dónde sacamos la idea de 
que debemos dar a Dios la décima par- 
te de nuestro dinero? Fue un manda- 
miento de la ley dada a los judíos en 
el A.T. Dios no dijo allí que le perte- 
necía una décima parte, sino más bien: 
“Cualquiera de vosotros que no renun- 
cia a todo lo que posee no puede sér 
mi discípulo” (Luc. 14:33). “Todo” es 
la palabra de Cristo para el creyente; 
debe renunciar a todo derecho. Recor- 
demos que quienes dan las blancas de 
la viuda están dando todo porque ella 
dio todo lo que tenía, No debemos, pues, 
preguntar: ¿Cuánto de mi dinero daré 
a Dios? Sino: ¿Cuánto del dinero de 
Dios guardaré para mí? 


22) La mayordomía es un ejercicio 
de la gracia divina. “Por tanto, como 
en todo abundáis en fe, en palabra, en 
ciencia, en toda solicitud, y en vuestro 
amor para con nosotros, abundad tam- 
bién en esta gracia” (2 Cor. 8:7). Al 
nombrar algunas de las gracias y vir- 
tudes cristianas como la fe, el conoci- 
miento, la diligencia, el amor, etc., 
Pablo incluyó en la misma categoría el 
dar. Todo el capítulo trata del dar y 
es uno de los más vehementes sermo- 
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de la 


dl 


K 


nes sobre la mayordomía jamás predi- 


cado. 


El apótol considera el dar como una 


grcia y es tan importante que llega a- 


ser una especie de barómetro espiri- 
tual. ¿Tenemos esta gracia? 


3°) El dar es una de las condiciones 
para tener. Extraña ver cuán pocos cre- 
yentes comprenden esto y lo ponen a 
prueba. Por supuesto, no debemos car 
como motivo para recibir, pero el prin- 
cipio de Dios es que los que dan, reci- 
birán y, en la práctica, resulta así: “Hay 


quienes reparten y les es añadido más - 


y hay quienes retienen más de lo que 
es justo pero vienen a pobreza, El alma 
generosa será prosperada y el que sa- 
ciare, él también será saciado” (Prov. 
11:24-25). Quien reparte, tendrá y ve- 
rá que le es añadido más a lo que tiene; 
retener más de lo necesario, será per- 
der. Cuando los israelitas guardaron 
más maná que el necesario, se pudrió. 
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Mayordomía 


Por Oswald J. Smith 


Satisfacer la sed de otros es un medio 
de satisfacernos a nosotros mismos. Esta 
es una de las leyes universales y eter- 
nas de Dios. Pensemos en la descrip- 


ción del dar divino: Buena medida, 


apretada, sacudida; luego poner más y 
todavía más hasta que rebose; esta es la 
medida que utiliza Dios. ¡Qué genero- 
so es el Dios nuestro! Nosotros recibi- 
remos en la medida que damos. 


40) Sólo se preserva lo que se dá; lo 
que guardamos para nosotros se pierde, 
Nadie podrá sacar su dinero de este 
mundo, por lo que, guardarlo, será per- 
derlo. “No os hagáis tesoros en la tie- 
rra, donde la polilla y el orín corrom- 
pen y donde ladrones minan y hurtan; 
sino hacéos tesoros en el cielo, donde 
ni la polilla ni el orín corrompen y don- 
de ladrones no minan ni hurtan. Porque 
donde esté vuestro tesoro, allí esta- 
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rá también vuestro corazón” (Mat. $: 
19-21). 


Los tesoros reunidos aquí, siempre 
estarán en peligro, pero no así los que 
se guardan en el cielo; ningún ladrón 
jamás ha asaltado ese Banco; por tan- 
to, será más sabio invertir nuestros 
bienes en lo que ha de resultar en la 
salvación de otros; por amontonarlos 
aquí habrá peligro de perder todo. 


59) El dar es evidencia de un amor 
genuino. “No hablo como quien man- 
da, sino para poner a prueba, por me- 
dio de la diligencia de otros, también 
la sinceridad del amor vuestro” (2 Cor, 
8:8). Pablo dijo que la evidencia de 
un amor genuino y sincero se verá en 
el dar. ¿Desearíamos que Dios juzgue 
nuestro amor por esta norma? ¿Cuánto 
amamos, en verdad, al Señor? El após- 
tol dijo que la prueba está en nuestra 
manera de dar, ¿Qué hacemos con nues- 
tro dinero? “Mostrad, pues, para con 
ellos ante las iglesias las pruebas de 
vuestro amor y de nuestro gloriarnos 
respecto de vosotros” (2 Cor, 8:24), Pa- 
blo dice: Mostradlo, hacedlo pública- 
mente; hacedlo delante de las iglesias; 
que vean la prueba de vuestro amor por 
medio de vuestro dar. Debemos empe- 
zar en seguida porque el tiempo pasa 
y tal vez ya no quede mucho más para 
hacerlo, - 


Dios se fija más en el motivo que en 
la cantidad. “Porque si primero hay la 
voluntad dispuesta, será aceptada se- 
gún lo que uno tiene; no según lo que 
no tiene” (2 Cor. 8:12). Dios mira el 
corazón; el hombre mira la cantidad. ' 
El motivo, pues, es de suma importan- 
cia. ¿Amamos a Dios así? ¿Lo estamos 
mostrando? Comencemos a hacerlo des- 
de ya. l 


(De “The Prophetic Witness?) 
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Es un capitulo lleno de acción.. Je- 
hová iba delante del pueblo, en colum- 
na de nube o en columna de fuego, de 
día y de noche. Faraón, con su cora- 
zón endurecido, entra también en ac- 
ción; con sus hombre y sus poderosos 
carros alcanzan a los israelitas acam- 
pados junto al mar. Allí se cumple la 
predicción del versículo tres, para el 
implaclabe enemigo “el desierto los ha- 
bía encerrado”. “Pero los hijos Israel 
habían salido con mano poderosa” 
(v: 8). 


El v. 10 muestra a los hijos de Israel 
llenos de pavor, “temieron en gram ma- 
nera y clamaron a Jehová”. Elv. 14, con 
las palabras de Moisés, “Jehová pelea- 
ra por vosotros y vosotros estaréis tran- 
quilos”, parece llevar tal tranquilidad 
a] pueblo como para sentarse a esperar 
que Dios haga todo, Pero el relato nos 
muestra que ése no era precisamente 
el momeno de sentarse a esperar. El 
pueblo también debía hacer su buena 
parte. Por todas partes clamores y ora- 
ciones; cuando no reproches y lamen- 
tos; toda la comarca se llenó de un 
rumor indefinido, desde el silencioso 
suspiro al desgarrante grito; el pueblo 
oraba y clamaba y el mismo Moisés 
oraba y clamaba al Señor. “Entonces 
Jehová dijo a Moisés (v. 15) ¿Por qué 


clamas a mí? Di a los hijos de Israel. 


marchen”. Ahora es el pueblo quien 
tiene su turno. La orden de marcha no 
se hace esperar y después de unos bre- 
ves momentos de asombro, la enorme 
columna viviente se pone en movimien- 
to por ese camino imposible para los 
hombres, pero muy accesible para el 
dueño del agua, las almas y el viento. 
Dios abrió el camino y la columna mar- 
cha. Ellos no van volando sobre má- 
gicas alfombras; ni navegan sobre bar- 
cas o ballenas; aunque puede Dios ha- 
cerlo, no les lleva en un instante a la 
otra orilla, en una clara manifestación 
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liempo 


de su poder. No, no; la columna mar- 
cha. 


“Los hijos de Israel pasaron en seco 
por medio del mar” (15:19). Con pa- 
redes rmovedizas e impetuosas, que a 
cada instante les hacían temblar, pisan- 
do las arenas o saltando por las rocas, 
mirando asombrados los peces que da- 
ban coletazos desesperados ... y la co- 
lumna de fuego, la columna de nubes. 
El enemigo que venía detrás, todos los 
enemigos “hundiéronse como plomo en 
las impetuosas aguas”. ¡Qué extrañas 
experiencias vivieron aquella noche! 
Todo lo hizo el Señor, todo, menos una 
cosa, lo que no podía escamotear el 
pueblo: marchar. 


A pesar que el Señor les entregó el 
triunfo en las manos, hubieran pereci- 
do si no cumplían con la parte que ellos 
debían hacer. El desierto, los egipcios o 
el mar les habrían destruido si queda- 
ban rezagados. 


Debemos, como creyentes, orar sin 
cesar (1 Tes. 5:17), elevar al Señor 
nuestras súplicas, dejar oír nuestros ge- 
midos, si a esto nos lleva la voz de 
la necesidad; pero, por lo que la pala- 
bra nos enseña, no todo es orar y es- 
perar, 


Si bien es. pernicioso cuando quere- ` 


mos tomar intervención directa den- 
de sólo Dios puede tomarla, no es me- 
nos perjudicial cuando esperamos que 
Dios haga lo que debemos hacer noso- 
tros. Creo que éste es uno de los gran- 
des males que padece la iglesia en el 


EL SENDERO 


de Marcha 


Exodo cap. 14 


presente. Hay una inacción, un estan- 
camiento, una falta de función —anqui- 
losante—, que ha engolfado a los cre- 
yentes en un peligroso conformismo, en 
actitud contemplativa, ni más ni menos 
que una espera con matices de indo- 
lencia. iad 


us 


En el libro de los Hechos encontra- 
mos material en abundancia para nues- 
tra ilustración y edificación. Alguien ha 
propuesto cambiar el: nombre de este 
libro y llamarle “Libro de los hechos 
del Espíritu Santo”, porque es El quien 
da el verdadero toque de autenticidad 
y el empuje valedero a la obra misio- 
nera. Aunque El está presente con su 
solemnidad inigualable, inspiración, po- 
der, revelación, guía y todas las ma- 
nifestaciones de la multiforme gracia 
Divina, nadie se sienta a esperar, en 
ascética contemplación, “que Dios haga 
su obra”, por el contrario, todos mar- 
chan, todos trabajan, todos testifican, 
nadie permanece inactivo. ~ 

as 


Después que Pablo realiza su 
viaje misionero, siente un santo fervor, 
una inquietud por saber algo de, las 
nuevas iglesias que se han formado y, 
en especial por aquellos nuevos creyen- 
tesque son tan caros a su corazón, 
Dijo entonces a Bernabé: “Volvamos 
a visitar a los hermanos en todas las 


ciudades en que hemos anunciado la 
palabra, PARA VER COMO ESTAN”. 


Tal vez no haya un creyente que de- 


rramara tantas lágrimas como ese pio- 


nero del evangelio (1 Tes.3:10) “oran- 
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do de noche y de día con gran insis- 
tencia”. Pero la obra del Señor no sólo 
pedía esto último pedía también la 
presencia física de aquel coloso,la pa- 
labra de sus labios, para anunciarla 
como sabía hacerlo, para consolar a los 
deprimidos, para exhortar al trabajo 
efectivo, para dar edificación, confir- 
mación, gozo con su presencia, gloria 
y alabanzas al Salvador. 


Pablo, en definitiva, no solamente 
oraba, era diligente, iba “orando y 
obrando a la par”. Oigámosle decir: 
“¡ay de mí si no anunciare el evan- 


gelio!” (1 Cor. 9:16). 


Algunos hermanos apoyan su acti- 
tud contemplativa en las palabras de 
los versículos 13 y 14 del capítulo que 
consideramos, especialmente (v. 14) 
“Jehová peleará por vosotros y vosotros 
estaréis, tranquilos”. Sí, hermanos, el ` 
Señor hará lo que nosotros no podemos 
hacer, en este sentido: podemos estar 
tranquilos. Pero escuchemos de nuevo 
al Señor: (v. 15) “diles que marchen”. 
Nuestro Dios es suficiente para dar el 
triunfo sin intervención humana. Pero 
El se digna usarnos y dar a cada uno 
una función, diferente “según su facul- 
tad”, Lo que debe quedar claro es que 
esa función existe y la debemos cum-. 
plir. Nadie más que los redimidos po- 
drá llevar el mensaje de salvación, ya 
que “agradó a Dios salvar a los cre- 
yentes por la locura de la predicación” 
(1 Cor, 1.21) y no la encomendó a los 
ángeles, ni a los serafines, ni a las otras 
criaturas celestes. 


Si somos rebeldes a la voz del Sal- 
vador y nos quedamos extasiados cuan- 
do la palabra nos ordena “id por todo. 
el mundo”, muchos quedarán sin oír “el 
mensaje. ¿Cómo creerán en aquél de 
quien no han oído? ¿Y cómo oiráñ “sin 
saber quién les predique? (Rom. 10:14), * 


Francisco Roldán - 


TES 


Página Femenina 


Todas 


Comparecemos 


Todas nosotras sabemos que el Señor 
espera que nuestra salvación se eviden- 
cie en abundante fruto —“por sus frutos 
los conoceréis”, dice nuestro Reden- 
tor— y para obtenerlos debemos renun- 
ciar a nuestra voluntad, a nuestra sabi- 
duría, a nuestra justicia y acatar las 
suyas, buscar la santidad y la consagra- 
ción trabajando en su obra. 


El apóstol Pablo nos habla de un fun- 
damento que está puesto y este funda- 
mento es Jesucristo, sobre El debemos 
sobreedificar, Pero hay. dos formas de 
encarar esto, y cada una debe pregun- 
tarse: ¿para quién trabajo?, ¿para el 
Señor y mi prójimo o para mi? Si se 
trabaja para satisfacción propia, para 
recibir halagos, aquí se recibirán la re- 
compensa cuando se obtenga lo que se 
ha buscado; pero si se pone la mira en 
la gloria del Señor y en la bendición 


de los que nos rodean, entonces se estará . 


obedeciendo su palabra, se sentirá gozo 
por lo que se ha podido y puede aún 
hacerse con su ayuda y dirección y 
daremos gracias al Señor porque nos ha 
permitido ser de utilidad para otros que 
también alabarán y glorificarán su nom- 


bre. 


Cuando trabajamos por Cristo ejerci- 
tamos los dones que el Espíritu Santo 
nos ha dado. El es quien nos capacita 
y prepara; nosotras no tenemos nada 
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que nos pertenezca, Somos instrumentos 
usados en su obra. Ninguna de nosotras 
está excluída de esta labor: todas tene- 
mos un lugar donde desarrollar nuestro 
don. En primer lugar recordemos que 
somos “cartas vivas” por lo que nuestro 
testimonio debe ajustarse a lo que el 
Señor reclama de nuestro andar aquí, 
en el camino nuevo y vivo que El abrió 
en la cruz; la meta es muy elevada. “Sed 
santos porque Yo soy santo”. 


En segundo lugar, nadie puede alegar 
falta de tiempo; la madre más ocupada 
tiene una hermosa obra: dentro del ho- 
gar. Si su marido también es salvo, 
constituyendo un hogar en el que reine 
Cristo; si no lo es, por su piedad, ejem- 
plo y oración puede llevarlo a los pies 
del Señor. Y qué obra hermosa es for- 
mar a los niños en las enseñanzas del 
Maestro, para que en su momento sean 
salvos, Esta obra pertenece a los padres, 
la Escuela Dominical no puede realizar 
en una hora semanal, lo que puede ha- 
cerse en el hogar cada día y cada hora. 


Siempre hay tiempo para la oración, 
primero de adoración y gratitud y lue- 


go de intercesión como nos exhorta la 
Escritura y por fin por nosotras mismas 


EL SENDERO 


Por Haydee N. Antola 


para que nos mantenga fieles y crecien- 
do en su conocimiento, 


En Col. 3:23-24 el apóstol Pablo nos 
exhorta diciendo: “Y todo lo que hagáis 


` hacedlo de corazón, como para el Señor 


y no para los hombres, sabiendo que 
del Señor recibiréis la recompensa de la 
herencia, porque a Cristo, el Señor ser- 
vís”. No cabe duda que este pensamien- 
to debe estar siempre presente en nues- 
tra mente; debe ser un factor de con- 
trol en la experiencia diaria como lo 
fue para Pablo, 


Es es quien desarrolla la doctrina del 
Tribunal de Cristo. Hay pocas doctri- 
nas de mayor importancia que esta para 
el creyente. Sabemos que Dios es sobe- 
rano y que El ha hecho al hombre 
responsable y cuánto mayor es la res- 
ponsabilidad del hijo de Dios. Cristo es 
el autor de eterna salvación para todos 
los que le obedecemos y por esta sal- 
vación Dios no se acordará más de nues- 
tros pecados y transgresiones. Muchos 
pasajes de la Biblia dicen esto con dis- 
tintas figuras. El mismo apóstol en Ro. 
8:1 afirma que ninguna condenación, 
ningún juicio hay para los que están en 
Cristo Jesús, los que no andan cor.for- 


DEL CREYENTE 


me a la carné, sino conforme al Espiri- 
tu. Por eso, en el juicio del gran Trono 
Blanco no comparecerá ningún creyen- 
te. Los pecados del creyente fueron juz- 
gados en Cristo. En 2° Co. 5:17 leemos 
que “si alguno está en Cristo nueva cria- 
tura es” y en Ro. 6:4 que “debemos 
andar en novedad de vida”. Cristo el 
Señor nos ha dejado ejemplo y manda- 
miento, nos ha dado el medio de la 
oración que El eleva al Padre interce- 
diendo por nosotros y tenemos Su Pa- 
labra para alimentar nuestra alma, 


Por ella conocemos sus promesas, por 
ella sabemos que vendrá a buscarnos y 
que el día está cerca, Cuando pensamos 
en esto, nuestro corazón y nuestra alma 
quisieran que fuera hoy y nos sentimos 
colmados de gozo. Anticipamos el día 
de reunión, el día en que veamos cara 
a cara a quien tanto nos ama y a quien 
tanto amamos y transformados a su se- 
mejanza podremos adorarlo como mere- 
ce. 


El mismo Señor Jesús, pocos versicu- 
los antes de terminar el Apocalipsis, nos 
dice: “He aquí, yo vengo pronto.” (22: 
12). 


Pero después de Su venida ¿qué? 
Después se establecerá el Tribunal de 
Cristo, En el versiculo citado agrega 
algo más: “para recompensar a cada 
uno según fuere su obra”. Por estas pa- 
labras vemos que este Tribunal se esta- 
blecerá después del arrebatamiento de 
la iglesia, cuando nuestros cuerpos ya 
hayan sido transformados a la semejan- 
za del cuerpo de Cristo y entonces ten- 
dremos que rendir cuenta de lo que 
hemos hecho desde nuestra conversión. 


En 22 Co. 5:10 el Espíritu Santo por , 
medio de Pablo nos enseña que: “Es ne- , 
cesario que todos nosotros comparezca- 
mos ante el Tribunal de Cristo para que 
cada uno reciba según lo que haya 
hecho mientras estaba en el cuerpo, sea ` 
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bueno o sea malo”. “Todos nosotros”, 
dice Pablo. Solo los creyentes estaremos 
presentes en este Tribunal; todos los 
nacidos de nuevo. Por eso el mismo 
apóstol nos exhorta a “presentarnos a 
Dios aprobados como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, que usa bien 
la palabra de verdad” (22 Ti, 2:15) y 
en otra epístola agrega: “De manera 
que cada uno de nosotros dará a Dios 
cuenta de sí. Entonces, todos los creyen- 
tes y solo creyentes compareceremos an- 
te el Tribunal. 


Podemos preguntarnos ahora: ¿Quién 
será el Juez? El mismo Señor Jesús nos 
aclara esto: “Porque el Padre a nadie 
juzga sino que todo el juicio dio 'al 
Hijo”, para agregar: “Y también le dio 
autoridad de hacer juicio por cuanto es 
el Hijo del Hombre”, Sin duda nos ale- 
gra que nuestro Redentor sea el Juez 
de nuestras vidas y obras, y esta es la 


razón: “Porque no tenemos un Sumo 
Sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino uno que 
fue tentado en todo según nuestra se- 
mejanza pero sin pecado”. 


Sabemos que nos conoce hasta discer- 
nir los intentos del. corazón; el que nos 
juzgará conoce también nuestras limi- 
taciones y nuestras debilidades, no. en 
forma general sino particular; recorde- 
mos que El es quien eleva nuestra ado- 
ración, alabanzas y. también nuestras 
oraciones; intercede y aboga por cada 
uno de nosotros. 


¿Qué juzgará el Señor? Lo que haga- 
mos mientras estemos en el cuerpo. 
Nuestras obras. No ignoramos que Dios 
preparó de antemano buenas obras pa- 
ra que anduviésemos en ellas. Santiago 
nos exhorta a mostrar nuestra fe por'las 
obras, l 


Continuará, Dios mediante 


Viene de la pag. 5 


El Señor se ríe de ellos y lleva adelan- 
te con brazo poderoso su gloriosa obra 
de salvación, 


Una mirada de la historia a vuelo de 


pájaro revela que la extensión del cris- 
tianismo, única esperanza de la huma- 
nidad, es cosa tan segura como el mo- 
vimiento de los planetas, Una vista cor- 
ta y sucinta de la historia puede desa- 
lentarnos. Pero el movimiento del mar 
no está en las olas que tanto ruido 
hacen y tánto espantan. El movimien- 
to del mar está en las grandes mareas 
que en obediencia a la luna, bañan 
continentes enteros. El verdadero mo- 
vimiento de la historia no está en el 
oleaje guerrero de ayer, ni de hoy. No 
está en la pérdida de una nación o la 
ganancia de otra. La estrella de Belén 
mueve la historia, La mañana viene 
porque Cristo es el mismo hoy, ayer 
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y por los siglos. La mañana viene por- 
que el Rey de reyes no faltará en llevar 
a efecto sus propósitos, La mañana 
viene porque Cristo ha prometido esta- 
blecer su reino en la tierra. “No se 
turbe vuestro corazón, creéis en Dios, 
creed también en mí” (Juan XIV: 1). 
La mañana viene porque cada lengua 
tendrá que confesar que él es el Señor 
y toda rodilla por fin se doblará ante 
él. Toda potestad le es dada en el cie- 
lo y en la tierra, y su orden: “Id por 
todo el mundo y predicad el Evange- 
lio a toda criatura”, está respaldada 
por la promesa, promesa que nunca ha 
fallado: “Y he aquí yo estoy con voso- 
tros, todos los días, hasta el fin del 
mundo”. 


“Porque como la tierra produce su 
renuevo, y como el huerto hace brotar 
su simiente, así el Señor Jehová hará 
brotar justicia y alabanza delante de 
todas las gentes” (Isaías XI:11). 


EL SENDERO 


Página Infantil 


Perdido 


y | 
Encontrado 


(Lectura: San Lucas 15.8-10) 
San Mateo 18.10-14) 


Hablamos ya otras veces sobre las 
parábolas. ` 
¿Recuerdas que cosa es una parábola? 


¡Claro, los más chiquitos lo han olvi- 
dado! Bueno, lo explicaré de nuevo. 


Se trata de relatos que pudieron o no 
ocurrir, y que eran contados para que 
“se entendiera mejor lo que se trataba 
de enseñar y también otras veces, para 
que la conversación permaneciera ocul- 
ta al entendimiento de los que ee 
guían a Jesús. ! 

Nuestro Señor Jesucristo, enseñaba 
muchas veces a la gente que se arerca- 
ba a El, por medio de parábolas, con la 
intención primera de que dando estos 
ejemplos, fuera más fácil de entender 
sus propósitos salvadores. . 

Hay una que se refiere a una señora 
al parecer muy trabajadora, quien ba- 
rre que barre todos los rincones más 
escondidos. Pero... mejor vamos a ima- 
ginar que estamos mirando a través de 

su ventana: 
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¿Qué vemos? No es hora Ge seguir 


limpiando; además todo parece estar 


ya muy brillante...; ¡pero claro! ¡es 
que está buscando algo! Ahora ha pren- 
dido la luz y alumbra cada rincón.. 

A ver chicos si se dan cuenta de lo 
que pasó. 

¿Se acuerdan ya? ¡Eso es, muy bien! 
Se trata de una moneda perdida; una 
moneda de mucho valor para ella; tal 
vez fue un regalo de su esposo, o bien 
su único dinero... pero lo importante 
es que no dejó que se perdiera, sino 
que, encendió su lámpara para dar luz 
y así poder dar vuelta todo, buscando, 
buscando y buscando. 


¿Recuerdas que dice el Señor Jesús 
acerca de una búsqueda? 


En San Mateo 18, 11 y 14 podemos 
leer: “El Hijo del Hombre ha venido a 
buscar y a salvar lo que se había per- 
dido”. “Así no es la voluntad de vuestro 
Padre que está en los cielos, que se 
pierda uno de estos pequeños”, 
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El mismo vino a buscarnos cuando 
estábamos en la oscuridad, tapados por 
el pecado y la maldad que nos oculta- 
ban de la presencia de Dios. Pero... 
volvamos a la señora que quedó en su 


R buscando su moneda tan aprecia- 
a. 


¿Cómo, se fue? La casa está oscura y 
solitaria, Miremos por los alrededores 
a'ver si la encontramos, 


¡Qué bochinche se oye en la “calle! 
¿Vamos a ver? 


¡¡Miren, allí está al señora que cono- 
cemos! Parece que está muy contenta .. 
Ahora vienen sus. vecinas y la abrazan 
y felicitan... 


jAh, ya sé! Debe haber encontrado 
su moneda perdida, ¡Claro, es por esa 
razón tanto alboroto y felicidad! 


Siempre que encontramos algo valio- 
EJ . 
so que habíamos perdido, tenemos ma 


alegría tan grande que nuestro co.azón 
se pone de fiesta. 


También nuestro amado Dios se llena 
de gozo, y junto con El los ángeles, 
cuando un pecador perdido es hallado. 

A ustedes le parecerá raro, pero hay 
muchas personas que están perdidas pa- 
ra Dios y no saben que el Señor Jesús 


¡a E + 
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les busca. 


¿Qué les parece si ayudamos? Dice 
la Biblia que nosotros somos colabora- 
dores de Dios. 


¡Sí! ¡Sí, claro que si! Buscaremos a 
otros niños perdidos, para contarles que 
Dios quiere perdonar sus pecados, amar- 
les y cuidarles como un papá amoroso. 

Tía Ester 


Recibí una preciosa carta de una ma- 

má cristiana que lee a su pequeño niño 
de tres años nuestra página infantil. 
Nos dice que Rubén Eliseo a pesar de 
ser chiquito le gustan nuestros relatos 
i ey A A 
„cuentos y fábulas, y que además sabe 
coritos de memoria. Se ve que su mamá 
se Ocupa de que crezca espiritualmente 
su hijito, ya que dice que juntos medi- 
tan la Palabra de Dios. ¡Les mandamos 
un abrazo! 


_ Quiero rogarles a los chicos que nu 
han recibido sus tarjetas en el cumple- 
años, que nos envien ya mismo correc- 
tamente la dirección, la fecha de cum- 


al y los años que cumplen en 


i Escriban como siempre a: Tia Maria 
Elena, La Rioja 1920 (1870), Avellane- 
da, Buenos Aires, Argentina, 


ABONO SU SUSCRIPCION...? 


Recuerde: 


España 
Otros países 


haeo- -am ae- O-EAD-- ADO GE 


A ADD ADO O O > O A: 
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Argentina — (2d0. cuatrimestre) - 1979. 


$ 4800.- 


| 
(anual) pesetas 240.- | 
(anual) U$S 10.- 
Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE | 
í 


enviando su pago lo antes posible: 


DADO 
DADO) AU Y CUAD AUDE +-CD- 0) -a-a 


EL SENDERO 


Si desea coleccionar, corte por la línea de puntos. 


» 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


Felipe Expósito 
LECCION N° 4 


TRIUNFO EN LA TRIBULACION (CAP. 2:12-17) 


Pablo, en los vv. 12-13, retoma el tema de sus movimientos perso- 
nales, que había mencionado en el Cap. -1:8. Habiendo abandonado su 
plan original de ir a Corinto, escribió la carta intermedia y envió a Tito 
para observar la reacción de los corintios sobre su contenido. El apóstol 
viajó a Troas, donde convino reunirse con su compañero y aunque allí 
tuvo una magnífica oportunidad para su ministerio, la preocupación 
por lo que estaba sucediendoen Corinto, lo inquietó de tal manera que 
no pudo esperar en:Troas y salió hacia Macedonia al encuentro de Tito. 


Los versos 14-17 configuran una expresión lírica que arranca con 
una exclamación victoriosa de acción de gracias a Dios y que se extiende 
para describir vívidamente la influencia del ministerio cristiano. Obser- 
vemos algunas marcas que deben distinguir al siervo de Dios. 


19) El siervo de Dios debe ser dispuesto (v. 12). Debe estar siempre 
preparado para entregar su mensaje. Ninguna oportunidad debe ser 
desaprovechada. Debe predicar a tiempo y fuera de tiempo; es decir: 
en todo momento debe estar pendiente de una ocasión propicia para 
dar testimonio. de su fe. Esto es lo que hizo Pablo. Había viajado a 
Troas para encontrarse con Tito y sacar conclusiones sobre la gestión 
de éste en Corinto; pero este objetivo no impidió, que en principio, esa 
visita fuese una ocasión “para predicar el evangelio de Cristo”. Esto 
que afirmamos, no quiere decir que el siervo de Dios sea un descome- 
dido. Debe estar siempre dispuesto para la acción, pero debe subordinar 
su iniciativa a la dirección de Dios. Las ocasiones no son el producto de 
la casualidad, ni el resultado de su estrategia personal. No es el apóstol 
el que abre la puerta, sino la puerta que se le abre al apóstol: “se me 
abrió puerta” y agrega “en el Señor”, denotando la esfera en donde 
fue otorgada la oportunidad. Cristo es el que determina la naturaleza 
de las oportunidades de sus siervos. El es el que abre y ninguno cierra, 
y cierra y ninguno abre (Apoc. 3:7). En Hech. 16:8, se menciona una 
“visita del apóstol a Troas, pero la visión del varón :macedoio, impidió 
que permaneciera allí, porque Dios lo estaba llamando para anunciar 
el evangelio en Macedonia (Hech. 8:10). De modo que el movimiento 
de los siervos de Dios está dirigido directamente por el Señor. Esto nos 
lleva a'considerar otro asunto importante. 


E79 SUPLEMENTO DE. 


29) El siervo de Dios debe depender del Señor continuamente (v 13). 
Analizando de cerca los pasos del apóstol Pablo, es posible observar 
que en ocasiones fue impedido de hacer lo que tenía previsto y en 
otras, debió hacer lo que o había programado. Es evidente, entonces, 
que el apóstol no tenía una idea definida de cuales serían sus pasos 
futuros, lo cual demuestra que los grandes hombres de Dios no tenian 
un conocimiento automático de la voluntad de Dios. Esto debe servirnos 
de advertencia y de consuelo. De advertencia, contra las enseñanzas 
entusiastas de aquellos que, sobre la base de experiencias subjetivas, 
procuran dar “fórmulas mágicas” para conocer la dirección Divina. De 
consuelo, para aquellos que sufrieron confusión y desaliento al querer 
aplicar esos métodos, sin lograr resultados, porque hay respuesta para 
su inquietud. 


Hay un método Divino para conocer la voluntad de Dios, que no es 
misterioso, ni sensacionalista. No .es un programa elaborado, sino una 
conducción inteligente. Es personal: se aprende en la intimidad de su 
presencia y es el resultado de la entrega de nuestras vidas a El, de 
la disconformidad a este mundo y de la transformación de nuestras 
mentes por la acción del Espíritu Santo (Rom. 12:1-2). Nuestra condi- 
ción espiritual, depende de esta entrega o rendición. Procurar otro ca- 
mino conducirá al fracaso seguro. Dios demanda que sus siervos vivan 
dependiendo continuamente de El; por tal razón no los transforma en 
seres omniscientes. El dijo: “Te enseñaré el camino en que debes an- 
ciar” (Salmo 32:8). El Señor, además, al enseñar a los suyos sobre la 
obra que el Espíritu Santo realizaría en el creyente, expresó: “El os 
guiará a toda verdad” (Juan 16:13). La guía del Espíritu es un proceso 
centinuo y siempre armoniza con las Escrituras. Vemos, entonces, que 
el conocimiento de la voluntad de Dios, exige algo de nuestra parte: 
ponernos en sus manos (dependencia); mantener relaciones continuas 
con Dios (comunión) y meditación de las Escrituras (nutrición). - 


39) El siervo de Dios debe ser sensible a los problemas de la Obra 
(v. 13). No abrigamos ninguna duda de que Pablo era un devoto evan- 
gelizador. Más que obligación, para él, era una necesidad la predica- 
ción del evangelio (1% Cor. 9:16). Sin embargo, aquí le vemos aban- 
denando una oportunidad favorable. ¿Porqué? La Escritura nos dice: 
“No tuve reposo en mi espíritu” y luego en el cap. 7:5 donde vuelve 
a referir el asunto, leemos: “Ningún reposo tuvo nuestro cuerpo, sino 
que en todo fuimos atribulaos; de fuera, conflictos; de dentro, temo- 
res”. El problema suscitado en Corinto había producido en el apóstol 
un profundo desasosiego, que perturbó todo su ser. Pablo estaba an- 
gustiado. Esto habla a nuestros corazones. No hay nada más trascen- 
dental que la proclamación del Evangelio. ¡Qué privilegio conducir 
almas a Cristo; Pero, para Pablo, en ese momento había algo que ocu- 
paba totalmente su mente, su corazón y su energía. El sabía que la 
comunión de una asamblea se había roto, porque había en ella, her- 
manos que habían deshonrado el nombre de Cristo y anhelaba verlos 
completamente restaurados. Este relato nos recuerda la parábola de la 
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oveja perdida: el pastor diligeńte deja todo un rebaño, para recuperar 
a la oveja que se había extraviado. No es fácil afirmar que exista algo 
que pueda posponer la evangelización; pero en este incidente vemos 
que. la restauración de un' creyente es absolutamente cara a los ojos de 
Dios y nos enseña cómo debemos comportarnos con nuestros herma- 
nos cuando les vemos decaer en la fe. 


La dirección de Dios en esta decisión, se puso en evidencia por- 
que al regreso de su segunda visita a Corinto el Señor le concedió per- 
manecer durante siete días en Troas (Hechos 20:6). 


49) El siervo de Dios se deleita en los triunfos de Cristo (v. 14). 
El abandono de semejante oportunidad de servicio, nos da la aparien- 
cia de desesperanza; sin embargo, inusitadamente, al evocar las bue- 
nas noticias que le trajo Tito y sin detenerse siquiera en describirlas (lo 
hará en el cap. 7), prorrumpe en una doxología triunfal. Dios había 
ganado la batalla en Corinto y esto lo induce a reflexionar sobre las 
conquistas del Evangelio en un sentido general. 


Dios es el fundamento de todo triunfo en la Obra: “Más a Dios 
gracias”. El origen de la victoria se'encuentra en Dios. Todo el énfasis 
de la frase recae sobre la mención del nombre de Dios, que en el grie- 
go, precede a la palabra “gracias”. “Toda dádiva y todo don perfecto 
cescienden de lo Alto del Padre de las luces” (Sant. 1:17). El creyente 
verdadero, a medida que va madurando, acepta cada vez más su pe- 
queñez y acepta con humilde y gozosa gratitud las provisiones inteli- 
gentes y cuidadosas de su' Padre. La frase no deja ningún margen para 
la gloria humana. Toda victoria proviene de su voluntad libre y sobe- 
rana. Así lo reconoció el rey David ante toda la congregación de Israel: 
“Tuya oh Jehová, es la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria 
y el honor” (2° Crón. 29:11). Así debemos reconocerlo nosotros también: 
“Porque de El, y por El y para El, son todas las cosas. A EL SEA LA 
GLORIA POR LOS SIGLOS. AMEN.” (Rom, 11:35). 


Cristo es el ejecutor de los triunfos: “El cual nos lleva siempre en 
triunfo en Cristo Jesús”. En esta frase, Pablo describe la imagen de un 
conquistador romano, la e resultaría muy familiar en Corinto, que en 
esos días era una colonia romana. El máximo honor que el Emperador 
podía tributar a un general romano que había conquistado una victo- 
ria, era una marcha triunfal; pero para ser merecedor de ella, debía 
satisfacer ciertas condiciones. Entre otras cosas, debía haber dirigido las 
operaciones en el mismo lugar de batalla; el combate debía haber cesa: 
do; el territorio disfrutar de pacificación y las tropas haber retornado 
a sus hogares: El general victorioso recorría las calles de la Roma Im- 
perial Montzdo en su carruaje, exhibiendo una corona de laureles y 
precedido de un séquito triunfal, ascendía a la Colina del Capitolio 
rodeado de la aclamación y júbilo de las multitudes. La nota dominante 
era la del triunfo. Era una ceremonia de importancia capital y es la 
idea que Pablo reproducía en su mente. Veía a Cristo el Conquistador, 
marchando triunfante a través del mundo y él se hallaba entre los pri- 
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vilegios que integraban la procesión vencedora. La imagen no pretende 
demostrar que Pablo era el vencedor, sino que Dios lo asociaba al 
triunfo de Cristo sobre las huestes opositoras: el pecado, la muerte y 
Satanás. Tampoco él era el único privilegiado; la expresión está dada 
en plural: “nos lleva”. Con él comparten el cortejo los siervos de Cristo 
de todas las edades, porque el pensamiento no es descriptivo de un 
ácto momentáneo y fugaz, sino de un proceso durativo, continuo: “nos 
llena siempre”. Dios asocia en la gloria de su triunfo a sus mensajeros 
de todos los tiempos y de todos los lugares. Es decir que todos los que 
formamos parte del ministerio cristiano, tenemos el iremendo privilegio 
de integrar el cortejo triunfante de Cristo. La clave que asegura la esfera 
de participación en este despliegue glorioso, está indicado en la frase 
tan favorita de Pablo: “en Cristo Jesús”. La unión con Cristo en su sen- 
tido, más profundo es el gran secreto de la vida cristiana victoriosa: 
Cristo está en el creyente y el creyente esten Cristo. Pablo tiene la 
convicción de que aquellos que le acompañan son los portavoces de un 
Cristo triunfante. Este pasaje bíblico debe servirnos de gran estímulo. 
La actividad cristiana no está libre de luchas, angustias y pruebas; pero 
a través de esas dificultades Dios nos conduce siempre de lugar en lu- 
gar con el séquito de su triunfo. ¿Lo percibimos? ¿Damos gracias a 
Dios por ello? Pero debemos recordar siempre que Cristo es el único 
autor de la victoria. Su victoria será nuestra en la medida que le deje- 


mos vía libre para actuar en nosotros: “Esta es la victoria... nuestra 
te” (12 Juan 5:4). 


59) El siervo de Dios debe difundir el conocimiento de Dios. El 
ordenamiento de la frase, aunque no es muy claro, parece expresar que 
debemos notar que este conocimiento se hará patente en la ¡iglesia y 
el conocimiento a manifestarse es el de Dios y así lo interpretamos; pero 
en el mundo, en la medida que exhalemos la fragancia de la presencia 
de Cristo en nuestras vidas. El conocimiento de Dios está asociado con 
el conocimiento de Cristo y ambos, son indispensables para alcanzar la 
vida eterna (Juan 17:3). Conocer a Dios significa, en principio, saber lo 
que Dios es, pero el verdadero conocimiento no se limita solo a la esfera 
del intelecto, sino que se va extendiendo hasta transformarse en una 
relación íntima, personal y continua con Dios; y esto no es posible apar- 
te de Cristo. El es quien manifiesta el nombre del Padre a los hombres 
(Juan 17:6). Cuanto más conozcamos a Cristo, más conoceremos a Dios 


y cuanto el mundo pueda ver más de Cristo en nosotros, más posibili- 
dad tendrá de conocer a Dios, 


La afirmación de Pablo es por demás solemne y expresa que Dios 
por. medio de nosotros manifiesta por doquier la fragancia de su cono- 
cimiento. El lenguaje sigue adelante con la figura de un desfile triunfal 
cuya proximidad se anunciaba por el olor del incienso que quemaban 
delante de la carroza del conquictador. El tonocimiento de Dios es “ma- 
rifestado (gr. hecho nctorio) por la fragancia que exhalan de Cristo, 
sus redimidos. Nótese cómo el énfasis cae sobre la palabra “somos”, 
resultando algo vital en el testimonio personal del siervo de Dios. El 
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- Dr. P. J. W. Hamilton en sus “Estudios en Segunda a los Corintios” (cuya 


lectura recomendamos), subraya este concepto, expresando: “Este ser- 
vicio no puede ser más de, ni diferente a, lo que uno mismo es La 
esencia de la manifestación lo dice ser un buen olor de Cristo. Olor 
no es lo que se expresa con los labios; es lo que el vivir diario mani- 
fiesta: Olor de Cristo es vivir lo que Cristo es”. 


La fragancia de Cristo, aunque es un “buen olor”, divide su 
to entre dos clases definidas de personas: “los que se salvan” y ES 
que se pierden”. Según los hombres lo acepten o lo rechacen, resu 
tará en un efecto vivificador o en un efecto mortal. Aunque esto e 
ca contradictorio, es realmente cierto: el percibir A 
mensaje de Cristo, sin apropiarlo en el corazón no nos da la vida. De 
ahí que es fundamental tener una apreciación correcta de Es Ses ne 
entiende por este mensaje de Cristo, proclamado a través de g 
gelio. Es el mensaje del amor redentor de Dios, expresado por la 
entrega de su Hijo en la cruz, muriendo por nuestros pecados y resu- 


citando para nuestra jusificación. Si establecemos nuestra relación con 


Cristo sobre la base de méritos personales, no inhalamos su ra 
para vida, “porque por gracia sois salvos, por la fe. “> a p o a 
para que nadie se gloríe” (Ef. 2:8). Rechazar la gracia salvadora d 
Dios en Jesucristo es respirar olor de muerte para muerte. a 
del evangelio, que es el poder de Dios pāra salvación de to oe 
que cree, se tornà en portador de perdición para los que lo z azan. 
Pero la fragancia de Cristo difundida mediante la verdad del Pe 
lio, tiene para los que lo aceptan íntimamente, un poder vivifica e 
Es olor de vida para vida”. Recordemos con alearía y a o 
aquel día en que arrepentidos de nuestros pecados, El e a 
razón a Cristo, aceptándole como nuestro Salvador personal: ue “olor 
de vida” para nuestras almas; y si lo fue aquel día, siempre E i 
por es olor de vida para vida (la repetición denota énfasis). E 
seguridad está fundamentada en el amor inmutable de PPa de he 
doy vida eterna; y no parecerán jamás ni nadie las arrebatará de 
mano” (Juan 10:28). ¡Adelante, Gloria a Cristo] 


El verso 16 termina con una reflexión solemne: "y para estas 
cesas ¿quien es suficiente?” Cuando el apóstol medita en la uai 
cia determinante del mensaje del Evangelio, es presa de un profundo 
sentir de ineptitud. ¿Quién está a la altura de predicar pa po 
que tiene consecuencias discriminatorias para los oyentes? En el cap. 
3:5, dará respuesta directa: ‘No que seamos competentes e 
mismos, sino que nuestra suficiencia proviene de Dios . Nadie pue e 
ser idóneo, mientras actúe en el poder de sus propias fuerzas. El mi- 
nisterio cristiano requiere siervos forjados por la mano de Dios. Los 
hombres no pueden preparar ministros, ni éstos pueden prepararse a 
sí mismos. Spurgeon, solía decir: “Los ministros hechos por los hom- 
bres no tienen utilidad en este mundo, y cuanto antes nos libremos 
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de ellos mejor”. Oremos a Dios para que El levante siervos aptos. 
¡Hombres de Dios, capacitados en la escuela de su Presencial 


6%) El siervo de Dios debe exponer la Palabra de Dios con toda 
pureza (v. 17). La palabra “pues” sirve de conexión entre la: última 
parte del verso 16, que ahora en el verso 17 sa apresta a interpretar, 
anticipando brevemente las recomendaciones que tratará más extensa- 
mente en las epístolas pastorales. La frase “no somos” contrasta la 
expresión “somos” del verso 15 y probablemente refiera a los que 
se oponían contenciosamente a Pablo. 


El siervo de Dios ne debe usar la Palabra de Dios con engaño. 
La palabra griega, significa “dedicarse al negocio con engaño”, 'adul- 
terador”, como cuando. se rebaja la leche o el vino con agua. El mi: 
nistro cristiano no debe utilizar las Escrituras con astucia, para deleitar 
a los oyentes que necesitan ser corregidos, para sacar favores o para 
adquirir popularidad. Pablo rechaza vigorosamente la idea de falsifi- 
car o traficar con el Evangelio. 


El siervo de Dios debe exponer la Palabra de Dios con sinceridad, 
con motivos puros y con métodos honrados. Su interés personal no 
puede ser otro que entregar la leche espiritual sin engaño, para que 
el pueblo de Dios crezca y para que el incrédulo se de cuenta de que 
es un pecador y arrepentido se aferre a Cristo. La Palabra de Dios 
debe ser usado bien (22 Tim., 2:15), abriendo el camino en dirección 
recta para que el viajero pueda llegar directamente a su destino. El 
expositor Bíblico, es ministro de la verdad de Dios y deberá ser rígido 
en su intento de utilizar esta verdad en favor de los propósitos de 
su Autor. f i 


El siervo de Dios deberá tener siempre presente que es un ins- 
trumento de parte de Dios. Al entregar la Palabra, cumple con una- 
comisión Divinamente encomendada. Es un encargo que proviene de 
Dios mismo. Ninguno debe tomarse esa atribución por su propia cuen- 
ta. Habrá fruto y autoridad, sólo cuando haya conciencia de un llama- 
do personal. Es un administrador de los misterios de Cristo; es decir, 
.se le ha encomendado el cuidado espiritual de las almas y en conse- 
cuencia deberá responder con fidelidad (19 Cor. 4:1-2). Debe respon- 
der con consecuencia, rectitud y exactitud, a la tarea que se le ha 
confiado. 


Finalmente, el siervo de Dios debe ser siempre conciente de que 
toda su actividad a toda hora se desenvuelve delante de Dios. Es im- 
prescindible que sea sensible a la presencia y dirección de Dios. Los 
grandes hombres de Dios, deben su dimensión a que saben ejercitar 
sus vidas, largas horas en la presencia de Dios. Su actitud de vida 
les lleva a permanecer mucho tiempo con su Señor y con su Palabra. 
Sólo podremos hablar en Cristo, cuando El se haga real en nuestras 
vidas. ¡Quiera nuestro Dios, que este pasaje en el que hemos medi- 
tado extensamente, nos incentive para gozar de la victoria de Cristo 
en todas las circunstancias de nuestras vidas] 
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EXAMEN LECCION Ne 4 


19) Sugerimos leer varias veces el pasaje bajo estudio, procurando 


memorizarlo. 


29) Registre todas las ideas que le vienen a la mente sobre cada frase 
del pasaje. Por ej. siga la frase “en Cristo” y saque conclusiones 


sobre ella. 


$ ñ ¡ e Dios? 
39) ¿Qué enseñanza le ofrece el pasaje sobre la voluntad d 


s 


y 


4%) Medite sobre la enseñanza qué le da el pasaje sobre la vida 


victoriosa. 
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5°) ¿Cuántos y cuáles son los efectos del Evangelio? 


EL POEMA DE ESTE MES 


6*) Discurra sobre los motivos que deben animar al siervo de Dios 


y cuáles son los secretos de un ministerio eficaz. 
f 


A? 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e. incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Dirección 
Localidad. ...... 
Nombre y Apellido 
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RICO MANJAR 


En esas horas en que muere el día 
van las palomas a las amplias eras, 

el rubio grano toman placenteras 

y vuelan luego hacia la selva umbría. 


Cual esas aves vuela el alma mía 
hacia tus páginas do. el amor impera; 
allí de Dios la bendición espera 

tras de la noche silenciosa y fría. 


Me son tus letras, libro sacrosanto, 
granos de trigo donde el alma mía 
alivio encuentra a todos sus quebrantos. 


Por eso digo, Biblia bendecida: 
Tus claras letras son al alma pía 
rico manjar en donde está la vida 
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EDITORIAL 


¡ be NUEVOS 


VEST DOS VIEJOS 


Mat, 9:16-17, Marcos 2: 
Luc. 5:36-37 


El Señor había dicho que el regocijo 
y el ayuno no van juntos y no había 
necesidad de ayunar mientras la fuen- 
te. de todo gozo estuviera con ellos. 
Pero tenía verdades más profundas que 
enseñarles; que no pueden mezclarse 
las reglas de la ley con los principios 
de la gracia, verdad que el cristianismo 
casi ha destruido, No se trata tanto de 
la ley de Dios como tal, sino de lo 
que son meras instituciones y reglas hu- 
manas que destruyen el espíritu de 
aquella y que fueron agregadas a lo 
que Dios dio. La cristiandad, y por esto 
queremos significar los que profesan 
ser cristianos, puede ser comparada a 
una casa grande donde hay vasos inú- 
tiles y hasta sucios, junto con vasos de 
honor. Existen principios y prácticas 
que no provienen de Cristo; algunos 
vienen de un judaísmo legal, otras son 
invenciones humanas. De este tipo eran 
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21-22; 


los ayunos que guardaban los fariseos 
y los discípulos de Juan. 


Tenemos aquí una pequeña parábola 
que trata estas cosas. Hay dos figu- 
ras; ninguna persona prudente remen- 
daría un vestido gastado con un géne- 
ro nuevo porque éste tiraría de aquel 
y haría peor la rotura. Lucas lo dice 
en forma algo distinta: “Nadie corta un 
pedazo de un vestido nuevo y lo pone 
en un vestido viejo; pues si lo hace no 
sólo rompe el nuevo sino que el remien- 
do sacado de él no armoniza con el 
viejo”. Esto sería ridículo porque no 
sólo se perdería el vestido viejo, sino 
también el nuevo. En Mateo es un tro- 
zo de género nuevo que se pierde, en 
Lucas, un vestido nuevo entero;.es un 
experimento sin provecho. La misma 
verdad tenemos en la figura de los 
cueros viejos y el vino 'nueyo. 


aTa 


El espíritu de legalismo'no se mezcla 
con la gracia. Cuando el vestido viejo 
está gastado y raido, se pone uno nue- 
vo y con él se entra a la fiesta. Las 
formas, ayunos y ceremonias que los 
fariseos pretendian imponer a los dis- 
cípulos de Cristo eran como un vesti- 
do viejo. Es como si Cristo dijera: “No 
será de provecho poner mi nuevo re- 
miendo sobre el vestido viejo vuestro. 
Mi doctrina no es un remiendo, no es 
algo para agregar a vuestro formalis- 
mo; no es una justicia de obras, sino 
algo que cubre todo, un vestido nuevo 
y completo. Pablo usó también un len- 
guaje fuerte al escribir a los Gálatos 
en relación con estas cosas: ¿Cómo es 
que os volvéis a los pobres y débiles 
rudimentos con los cuales os queréis 
volver a esclavizar? Mantener un espí- 
ritu de esclavitud legal y a la vez hacer 
profesión de seguir el evangelio es pre- 
tender poner un paño nuevo sobre un 
vestido viejo. No se puede encerrar la 
nueva creación que trae Cristo dentro 
de los flacos y pobres rudimentos de 
una servidumbre legal (Gál. 4:9; 5:1). 
Los gálatas procuraban hacer lo que 
Cristo condenó y fueron reprendidos 
por el apóstol, : 

Y 

Es necesario distinguir las dispensa- 
ciones (o los tiempos). Cristo trajo 
vino nuevo, vestido nuevo y no un re- 
miendo, Querer ponerlo dentro de los 
límites del viejo o expresarlo por medio 
de viejas formas y ceremonias sería una 
manera de perder todo. No se puede 


conservar el cristianismo limitado a un - 


judaismo. Por algún tiempo procura- 


ron hacerlo (Ver Los Hechos). Si la. 


iglesia primitiva se hubiera transforma- 
do en una secta judaica como procura- 
ron algunos legalistas, contra quienes 
Pablo debió luchar tanto, hubiera per- 


¿Cómo es 

que os 

= volvéis a los 
pobres y débiles 
rudimentos 

con los cuales 
os queréis 
volver a 
esclavizar ? 


dido su poder y destruido a sí misma. 
Cuantos procuran hacer lo que Cristo 
prohibió, están vistiendo la gracia di- 
vina con principios, formas, ceremonias 
y obligaciones que la Palabra no ha 


dado. 


La rotura se hace peor; El viejo ves- 
tido de la justicia propia queda roto e 
inservible (Is. 64:6). El paño de la 
gracia no es para remendar el gastado 
e inservible vestido de las obras. Cuan- 
do el pródigo volvió a su casa, no fue- 
ron remendados sus andrajos: “Sacad 
el vestido principal”. Nuestras propias 
obras y las de Cristo nunca se entrete- 
jerán para vestirnos de justicia, La 
justicia de Dios por la fe es un vesti- 
do nuevo y perfecto, 
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El vestido habla de doctrinas, de algo : 


exterior que se lleva sobre el cuerpo, 


pero el vino puede hablar de lo que se : 


recibe interiormente. El nuevo vino del 
reino necesita un corazón nuevo como 


recipiente. Es para quienes desean ser 
nuevos vasos. Por naturaleza somos 
cueros y vasos viejos. El hombre na- 
tural no percibe las cosas del Espírita 
y estos vasos de la naturaleza caída 
jamás serán aptos para preservar las 
cosas del Señor. Hasta podemos ver una 
referencia a la regeneración. El Señor 
hace todo nuevo (Apoc. 21:5) y el 
creyente es una nueva creación en El. 
La nueva vida necesita la libertad que 
reina donde está el Espíritu Santo (2 
Cor. 3:17). Querer reducir el gozo cris: 
tiano a los límites del formalismo y 
credos sin vida es buscar el fracaso. 
El gozo santo del Señor romperá todas 
las tradiciones. 


Las verdades de Dios son poderosas 
y debemos abstenernos de querer li- 
mitarlas : pues podremos perder: todo. 
¡Cuántas cosas ha habido en la historia 
de la iglesia por no cuidar esto! Gue- 
rras religiosas, fanatismo cruel e hipó- 
crita, legalismo intolerante, etc, 


En Luc. 5:39 hay palabras que no 
hallamos en los otros relatos. “El añejo 
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es mejor”. Parece que el Señor, en su 
bondad y paciencia, quiere dar tiem- 
po a los discípulos de Juan para que 
comprendieran que debían dejar lo vie- 
jo y unirse a lo nuevo; al principio cos- 
taría porque no sería fácil dejar lo viejo 
por algo nuevo; necesitaban instruc- 
ción, pero el Señor no es intolerante 
como muchos de nosotros. “Ninguno 
quiere luego (o enseguida)”, aunque 
sea mejor, pero pronto lo gustarían y 
entenderían que, en el verdadero sen- 
tido, era aún anterior al otro (Gál. 3: 
17, 1 Jun. 2:7-8). 


_El Señor no dijo que el añejo era 
mejor. Lo decían los fariseos y los dis- 
cípulos de Juan que rechazaban el vino 
que Cristo les ofrecía. Habían bebido 
por tanto tiempo del añejo que no que- 
rían probar el nuevo. La naturaleza hu- 
mana se apega al añejo y le da mayor 
importancia; no le agrada el nuevo que 
deja todo a la gracia divina, Si quisié- 


¿Famos seguir ayunando, etc., debe ser 


según los principios evangélicos y no 
los judaicos (Mat. 6). 
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“Juró Jehová a vuestros padres que 
les había de dar, como los días de los 
cielos sobre la tierra...” según se asien- 
ta en el verso veintiuno del capitulo 
once del Deuteronomio. La condición 
para que Israel disfrutara de “días de 
los cielos sobre la tierra” sería una obe- 
diencia absoluta a la Ley de Dios. “Pon- 
dréis estas mis palabras en vuestro co- 
razón y en vuestra alma, y las ataréis 
por señal en vuestra mano, y serán por 
frontales entre vuestros ojos. Y las ense- 
ñaréis a vuestros hijos, hablando de 
ellas, ora sentado en tu casa, o andando 
por el camino, cuando te acuestes, y 
cuando te levantes: y las escribirás en 
los postes de tu casa, y en tus portadas”, 
(Deuteronomio X1I:18-20). El resultado 
de una estricta y absoluta obediencia, 
una completa e invariable devorión a 
la Ley de Dios, para Israel, según la 
promesa divina, sería una bienaventu- 
ranza que sólo podría describirse con las 
palabras: “días de los cielos sobre la 
tierra”. 


Ahora, que Israel haya tenido en su 
larga historia tiempos de felicidad y 
prosperidad como días de los cielos So- 
bre la tierra, nadie que haya estudiado 
el Antiguo Testamento lo dudará. Los 
días de David y de Salomón, de Eze- 
quías y de Josaphat, fueron días de 
gloria y de bienaventuranza que nin- 
gún israelita podía recordar sin que su 
corazón latiera de gozo. Pero también 
hubo días tan amargos y tan calamito- 
sos que no podrían describirse de otro 
modo, sino como días de infierno sobre 
la tierra. Las lamentaciones de Jeremías 
revelan tales tiempos en la historia de 


Días de 


Israel. “He aquí yo pongo hoy delante 


de vosotros la bendición y la maldición”. 
La bendición si Israel se apegaba a 
Dios y a su Palabra, y la maldición si se 
apartaba de El para servir a los ídolos 
y entregarse a prácticas paganas. 


Pero, por feliz que haya sido Israel 
en sus días de fidelidad a la Ley. de 
Dios, todo eso no era más que una 
sombra de la gloria de la dispensación 
cristiana, de la cual Israel era el pre- 
cursor. Ya'no una gloria temporal, sino 
upå bienaventuranza espiritual. Si los 
días de Israel podían ser como días de 
los cielos sobre la tierra, ¿qué diremos 
de la experiencia de aquellos que vi- 
vían ya no bajo las sombras del Antiguo 
Testamento, sino bajo la luz meridiana 
del sol de justicia, Cristo el Señor? La 
herencia espiritual de un discípulo de 
Cristo es tan superior a la de un segui- 
dor de Moisés, como las estrellas a las 
nubes que flotan sobre la tierra. El gozo 
de los cristianos. primitivos, según San 
Pablo, era inefable y glorificado. La 
remisión de los pecados no estribaba 
en la sangre de animales, sino en la 
obra redentora del Cordero de Dios.con- 
sumada en la Cruz del Calvario. Con 
Cristo habían resucitado y con El esta- 
ban sentados en lugares celestiales A 


Luces sobre 


el Sendero 


los Cielos 
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los filipenses escribe el Apóstol San Pa- 
«blo: “Nuestra vivienda es en los cielos”. 


A los hebreos les dice: “Habéis llegado 


al monte de Sión, y a la ciudad del Dios 
vivo, Jerusalem la celestial, y a la com- 
' pañía de muchos millares de ángeles, y 


a la congregación de los primogénitos 
que están alistados en los cielos, y a los 
espíritus de los justos hechos perfectos, 
y a Jesús el mediador del Nuevo Testa- 
mento...” Hebreos XII: 22-24). Note- 
mos el tiempo del verbo: “habéis llega- 
do”. Para los cristianos primitivos la po- 
sesión del cielo era ya el hecho céntrico 
de su experiencia, No esperaban ir al 
cielo: ya habían llegado. Habían llegado 
porque Cristo había tomado posesión 
de sus corazones y reinaba ya en sus 
vidas. 


Había persecuciones; fueron encarce- 
lados, Esteban el protomártir fue ape- 
dreado, Pablo languidecía en las pri- 
siones de Roma, en el circo romano 
millares de creyentes fueron devorados 
por las fieras, pero nada pudo apagar 
el fuego de su entusiasmo y su devo- 
ción. 


Hay un gran anhelo en los corazones 
de los hombres de que venga un nue- 
vo orden: un orden digno de seres 
humanos. Millones gimen y lloran, pi- 
diendo a Dios que cesen estos días de 
infierno sobre la tierra. Es cosa tan 
segura como es la salida del sol. Pero 
hay una condición. Es la misma que 
Dios le puso a Israel en los días de 
Moisés. “El que en él (Cristo) cree no 
es condenado; mas el que no cree ya 
es condenado, porque no creyó en el 


nombre del unigénito Hijo de Dios”, 
(Juan 111:18). La felicidad de las na- 
ciones, como la de los individuos, se 
halla en Cristo el Señor. Si los hombres 


se arrepienten de sus pecados y se en- 


tregan al Hijo de Dios, vendrá la ma- 
ñana que con tanta ansiedad se espera. 
Si no, la noche de las injusticias y de 
las agonías seguirá envolviendo las al- 
mas. 


Un predicador mandó que debájo de 
un reloj que siempre andaba mal (re- 
loj que se encontraba colgado en una 
de las paredes del salón en donde pre- 
dicaba) se escribiesen estas palabras: 
No culpe a las manecillas; el mal está 
más adentro. 


No vendrán días de los cielos sobre 
la tierra para los hombres hasta no 
reconocer que el horrible mal que este 
mundo padece está muy adentro-den- 
tro del corazón del hombre. No es la 
política, ni la economía, ni esto, ni 
aquello: es que el hombre se ha levan- 
tado en armas en contra de su Dios. 
Hay un idolo horripilante en su cora- 
zón— se llama orgullo, Cuando en lu- 
gar de este ídolo se entronice a Cristo 
vendrán los días de los cielos sobre la 
tierra, 


Federico J, Huegel 


sobre la Tierra 
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Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Una 
Queja 
desde el 
Cielo 


(*) Thomas Adams 


(*) Thomas Adams fue un notable 
predicador del siglo diecisiete, conside- 
rado “el Shakespeare de los teólogos 
- puritanos”. En el año 1612 predicaba 
en una capilla cerca de Bedford. En 
1636 fue vicario de Wingrave, un pue- 
blo del sur de Inglaterra. Predicaba, 
además, en San Pablo y en Whitehall, 
de Londres, 


Un volumen conteniendo sus sermo- 
nes fue publicado en 1629. 


Jeremias 8:22 


“¿No hay bálsamo en Galaad? ¿No 
hay allí médico? ¿Por qué, pues, no 


hubo medicina para la hija de mi pue- 
blo?” Este es un mundo para enrique- 
cer a los médicos. ¡Cuán pocos hay 
que están exentos de alguna aflicción! 
Allí va uno con el corazón enfermo, 
otro que sacude la cabeza de dolor, 
otro grita de dolor en los riñones y 
así podríamos seguir. Realmente hay 
mucho trabajo paar los médicos y ellos 
hacen muchas visitas. Pero hay otro, 
el médico del alma, a quien los hom- 
bres necesitan más que a aquellos, pero 
muchas veces lo dejan fuera de la puer- 
ta y, aunque hablara con la voz de un 
ángel, no sería recibido. No hacen caso 
de la predicación de la Palabra. 


En todo el mundo no hay una hierba 
capaz de sanar el alma, Toda profesión 
es necesaria y Dios ha dado facultades 
a los hombres para preservarnos. El 


abogado para nuestros bienes; el mé- 


dico pará nuestra salud y el médico di- 
vino para nuestras almas. 


Israel estaba enfermo «pero no sen- 
tía su enfermedad ni la necesidad de 
remedio, por lo cual no fue sano, 


Las palabras del texto se dividen en 
tres partes: La Palabra de Dios es un 
bálsamo; los profetas son los médicos 
y el pueblo el paciente muy enfermo. 
El bálsamo sin el médico, el médico 
sin bálsamo y el pueblo, o paciente, sin 
ambos, sería muy triste, Cuando al- 
guien está enfermo, necesita un reme- 
dio y un médico que lo recete. Dios 
nos conduce por medio de lo sensible 
para que veamos lo insensible; por me- 
dio de calamidades que molestan nues- 
tros cuerpos o de peligros para nues- 
tras vidas; ésto, a veces, nos lleva a 
pensar lo que sería la pérdida eterna y 
procuramos evitarla, 

Si el hambre material es muy serio, 
¿que será el hambre sin la palabra de 
Dios? (Am. 8:11). Los hombres pue- 
den vivir sin pan pero no sin la Pala- 
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bra de Dios (Mat, 4:4). Si la ceguera 
es una gran calamidad, ¿qué será la 
ignorancia espiritual? Si las tinieblas na- 
turales son molestas, ¿cómo serán las 
de la superstición? Si las enfermedades 
corporales afectan nuestros sentidos, 
¡cuán . , . intolerables serán las espiritua- 
les! Por tanto, todos los objetos terre- 
nales y enfermedades son como indica- 
dores que dirigen a algo mejor y ce- 
lestial, 


Dios procura hacer entender a Israel 
por medio de aflicciones cuánto le ha- 
bían afligido por medio de sus peca- 
dos... aún las ocasiones temporales 
abren el camino para la instrucción es- 
piritual, La gente se allegó a Cristo bus- 
cando el pan que perece pero El les 
ofreció un pan que, comido, no tendrían 
hambre jamás. La mujer de Samaria le 
habló del pozo de Jacob, pero El le 
habló de aguas cuyas fuentes están en 
el cielo y llegan a nosotros en el balde 
de la fe, Ella halló el verdadero pozo 
y, bebiendo de sus aguas, quedó satis- 
fecha para siempre. El cojo pidió una 
limosna; el apóstol no tenía dinero pe- 
ro le dio algo mejor en el nombre de 
Cristo: La salud; él no tenía mayor can- 
tidad de dinero en su cartera pero es- 
taba feliz. En todo esto vemos obrar la 
práctica y el precepto. : 


En medio de las fiestas no se fóye 
la voz de la conciencia; la música fuer- 
te, las querellas y deportes tapan la 
voz de la Palabra de Dios; pero cuan- 
do llegan las enfermedades se busca 
al médico y sólo se piensa en la salud. 


No es un buen predicador quien no 
sabe reprender, porque hemos recibido 
muchas bendiciones pero las sobrepasa- 
mos largamente con nuestros pecados. 


` No devolvemos a Dios ni el uno por 


mil de sus bondades; damos lo peor 


a quien nos ha dado lo mejor, Como 
` diezmo le dalmos la gavilla más pobre, 
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la hora cuando estamos más somno- 
lientos para la oración, las limaduras de 
nuestro oro para sus pobres, un pe- 
queño rincón para su arca y, todo el 
tiempo, Dagón, con su vientre de bron- 
ce y su corazón de hierro ocupa el lu- 
gar principal en el templo de nuestras 
vidas, 


-Dios se queja de nuestro pecado; 
por tanto, debemos dejar de amarlo; 
es triste reírnos con las cosas que lIle- 
nan de alegría al diablo. Lo que pasa 
alrededor nuestro no debería ocurrir 
sin siquiera una lágrima nuestra. El 
Israel de entonces tenía la sombra, no- 
sotros tenemos la sustancia; ellos te- 


nían la luz de una vela, nosotros la 
del sol del mediodía, 


Hay bálsamo en Galaad; hay médi- 
cos allí pero no será siempre así. Hay 
tiempo de perder y tiempo de ganar. 
Si estando el santuario lleno del bál- 
samo santo de la Palabra de Dios y 
habiendo médicos para aplicarlo, Israel 
no está sano. ¡Cuán peligrosa será su 
condición cuando todo ello le sea qui- 
tado! El sol no brillará siempre, llega- 
rá un momento en que se ocultará; tam- 
poco hay alegría que no llegue a su fin. 


Si al bálsamo y médicos, ¿cuál es la 
razón por la que su pueblo no ha sido 
sanado? Su tragedia es que no recono- 
ció su enfermedad. ¡Enfermos sin sa- ` 
berlo! Es obra del diablo mantener a 
los enfermos espirituales sin que sepan 
su estado, Es fatal cuando el hombre no 
ve su miseria, Es el diablo un mal mé- 
dico que cauteriza la conciencia y da 
un sentir de falsa seguridad, 


El remedio no es aplicado; todo el 
ministerio del Espíritu resulta vano si 
el corazón no se abre, “Meditad bien 
sobre vuestros caminos”. Tomad el re- 
medio que Dios ofrece, aplicadlo a 
vuestras almas con fe y arrepentimien- 
to. Amén. , ; 


En un artículo anterior habíamos ha- 
blado de uno de los grandes propósitos 
de Dios que se describen en esta carta: 
Dios nos escogió para que fuésemos san- 
tos. 


Ahora trataremos de otro de los 
grandes propósitos de Dios para noso- 
tros: Dios nos ha predestinado para ser 
Per hos conformes a la imagen de Cris- 
o. ' 


I— DETRAS DE TODO LO QUE 
DIOS HA HECHO, HACE Y HA- 
RA, SE ADVIERTE SU GRAN 
PROPOSITO DE QUE EL HOM- 
BRE VIVA COMO SU IMAGEN. 


19) La Palabra de Dios nos dice que 
Adán fracasó en cuanto a este propósi- 
to. Mucho antes de que las Naciones 
Unidas, mucho antes de que la Revolu- 
ción Francesa, proclamaran los derechos 
del hombre, la Biblia dice, hace muchos 
siglos, que el hombre ha sido creado 
a la imagen y semejanza de Dios. El 
carácter sagrado de la vida humana está 
consagrado, definitivamente expresado, 
en la revelación que Dios hizo desde 
hace siglos, 


Hay algunos aspectos visibles de esta 
imagen que Dios quiso dar a Adán, 
nuestro primer hombre. Lo que por lo 
general comprendemos mejor es que 
Dios constituyó al primer hombre como 
dominador de la pequeña parte del 
mundo, del cosmos que nosotros habi- 
tamos, pero lo importante es que Dios ` 
permitió durante un período, antes de 
que el hombre cayera en el pecado, que 
él fuera dominador de esta parte del 
universo, y esto en nombre de Dios. 


La imagen y semejanza de Dios esta-. 
ba también constituida por otro elemen. 
to fundamental, y es que Dios distin- 


ESTUDIOS 
SOBRE 
EFESIOS 


guió al hombre de los demás seres irra. 
cionales. La capacidad del hombre en 
este aspecto no puede ser disminuida. 
Es la base de todo verdadero conoci- 
miento el hecho de que el hombre sea 
un ser racional, . 


I — PREDESTINADOS PARA SER 
HECHOS CONFORME A LA 
IMAGEN DE CRISTO 


(Efesios 1:1-4) 
(Romanos 8:29) 
Otro aspecto fundamental que la Es- 


critura destaca vez tras vez es que este 
ser humano fue hecho libre. Si Dios no 


` hubiera hecho al hombre y a la mujer 


como seres libres, el pecado no hubiera 
podido entrar al mundo, y grandes eala- 
midades se hubieran podido evitar; pe- 
ro, por razones que no conocemos, Dios 
los hizo libres, y lo que podemos decir 
con respecto a este asunto, es que si 
Adán no hubiera sido libre, si hubiera 
sido creado como un “robot”, que sólo 
hubiera podido obedecer, entonces la 
creación nunca jamás hubiera sido lo 
gloriosa que es para Dios, y el hombre 
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nunca hubiera sido lo que es. Si no 
hubiera sido un hombre libre, sería un 
hombre inferior en categoría a lo que 
es, por disposición divina, 


Hay otros elementos que posiblemen- 
te integraban este carácter del hombre: 
el hecho de que fuera creado a la ima- 
gen y semejanza de Dios. No hay nin- 
guna duda de que tenía un intelecto 
lúcido, que tenía sentidos regulados, y 
afectos subordinados a su razón no caí- 
da. Pero de esto apenas si entendemos 
algo, porque nosotros estamos en el 
camino opuesto; traemos de Adán una 
imagen completamente distinta a esto, 
y no siempre la razón regula nuestros 
afectos y nuestros sentidos. 


La imagen de Dios posiblemente con- 
sistía en otras cosas más. La posesión 
que el hombre tenía de una naturaleza 
moral (algo que todavía hoy, a pesar 
de la caída, el hombre conserva). La 
conciencia que todo hombre y que toda 
mujer tiene aún hoy, constituye una voz 
de Dios dentro del ser humano. El ateís- 
mo no puede tener fundamento en la 
naturaleza humana, porque dentro de 
sí mismo el hombre lleva algo de una 
voz de Dios, que nunca es fácil de apa- 
gar. 


Había además la posesión de volun- 
tad, esto que también es característico 
del hombre y característico de Dios. 


Pero posiblemente el razgo más im- 
portante que tenemos que destacar en 
cuanto a en qué consistia esta imagen 
y semejanza de Dios, era que Dios dotó 
al ser humano de inmortalidad y de es- 
piritualidad. Sin pretender agotar este 
vasto asunto, del cual no sabemos mu- 
cho, podemos decir que estos pueden 
ser algunos de los elementos que carac- 
terizaban a Adán como ser creado a la 
imagen y semejanza de Dios. 
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22) ¿Qué esperaba Dios de este ser? 
¿Qué quería, qué deseaba Dios de este 
hombre asi creado?: Primero: Que tu- 
viera comunión con Dios. Esto aparece 
nitidamente en las Escrituras. 


Pero hay un segundo aspecto, que 
vale la pena subrayar y que no siem- 
pre es tenido debidamente en cuenta: 
Dios no quería solamente que el hom- 
bre tuviera comunión con El. Dios lo 
creó libre para que aprendiera a depen- 
der de Dios. 


39) Ya sabemos qué pasó. La Palabra | 
de Dios, cuando habla de los que han 
pecado, dice que pecaron “a la manera 
de la rebelión de Adán”. El pecado no 
es una pequeña cosa; el pecado no es 
una bagatela, La Biblia no lo presenta 
como una cosa menor; dice que es nada 
menos que la rebelión contra Dios, El 
hombre quiso independizarse, y recha- 
zó entonces la voluntad de Dios para él. 


49) Las consecuencias son posible- 
mente conocidas. por todos. Una, 
sólo, una de las consecuencias, tal vez . 
la más terrible, fue la muerte espiritual. 
Esta cosa que el hombre que no teme - 
a la Palabra de Dios, apenas si com- 
prende, es una revelación que campea 
en todas las Escrituras: el hombre, aun- 
que esté lleno de vida, es un muerto 
espiritual, Vive en la muerte, aunque 
no lo sepa. 


Pero hay otras consecuencias, y la que 
importa subrayar para nuestro estudio 
de este asunto tan importante, es que 
cada creyente manifiesta esta caracterís- 
tica de Adán y, a menos que Dios inter- 
venga, si le permitimos intervenir en 
nuestra vida; a menos que permitamos 
a Dios que realice la obra que quiere 
hacer con nosotros, estos razgos de 
Adán volverán a manifestarse en nuestra 
vida. 


La Palabra de Dios resume en un 
sólo concepto toda esa tendencia de 
Adán; lo podemos ver en el Nuevo Tes- 
tamento, y lo podemos ver en las pági- 
nas del Génesis en el Cap. 6. La decla- 
ración solemne, definitiva, de Dios, 
cuando vió que el hombre había caído 
es ésta: “y vió Dios que el hombre era 
carne”; y en el mismo capítulo se acla- 
ra, para que no tengamos la menor 
duda en qué consistía esto de que el 
hombre ahora era carne, dice que Dios 
vió que de continuo y siempre su ten- 
dencia era hacia el mal. Este cuadro tan 
negro y tan terrible, que a veces nos 
puede parecer exagerado, y que a veces 
sólo atribuímos al hombre mundano, es 
uno de los elementos que todavía per- 
manecen en nosotros. Por razones que 
no conocemos, Dios ha permitido que 
esta naturaleza adánica continúe con 
nosotros y que no haya sido erradica- 
da, que no haya sido desarraigada con 
la conversión. Corremos el gran peligro 
de vivir una vida en este terreno carnal, 
como Adán lo vivió, y que desde este 
terreno Satanás pueda actuar por medio 
de cada uno de nosotros, 


5%) Sin embargo, a este hombre así 
arruinado por el pecado, Dios le quiere 
hacer conforme a la imagen de su Hijo, 
y esto es el propósito eterno de Dios, 


H — ESTE PROPOSITO DE DIOS 
ARROJA LUZ SOBRE LO QUE 
TIENE QUE SER EL OBJETIVO 
PRINCIPAL DE NUESTRA 
VIDA, 


1%) Este propósito de Dios de que 
cada cristiano viva conforme a la ima- 
gen de Cristo, arroja luz sobre lo que 
tiene que ser el objetivo principal de 
la vida de un creyente ahora, aquí, sobre 
la tierra. 


10 


“El objetivo 
fundamental 
de la vida 

es que Cristo 
tiene que ser 
formado 

en 


nosotros. 


Podemos equivocarnos en entender 
cuál es el principal objetivo de nuestra 
vida, y podemos perder de vista lo más 
trascendente que Dios está queriendo 
hacer en nosotros. Dios quiere formar 
a Cristo en nosotros. Este propósito de 
Dios debe afectar entonces nuestro en- 
foque general de la vida. 


El hombre del mundo, el hombre que 
no conoce a Cristo, y el cristiano no 
carnal, ambos piensan en qué consiste 
la dicha. Piensan que la dicha consiste 
en dar al corazón todo lo que el corazón 
pide. Hay expresiones que denuncian 
esto con mucha frecuencia; hay hasta 
un vocabulario que en cada época ha 
reflejado esto que está en la mente del 
hambre. Hoy se dice que a tal persona 
“le encanta” hacer una cosa, y cuando 
las personas dicen muchas veces “tal 
cosa me encantar hacer”, más de una 
vez lo que se quiere decir es que se 
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quiere esto a cualquier precio, aún al 
precio de la voluntad de Dios, aún al 
precio de quebrantar la voluntad reve- 
lada de Dios. 


Toda la Escritura; toda la enseñanza 
de Cristo con relación a la vida del hom- 
bre, enseñan que este principio de dar 
al corazón todo lo que el corazón pide, 
y que este principio de vivir para satis- 
facer el corazón, es un principio falso, 
engañoso. Es engañoso porque ignora 
que-también el corazón ha sido destrui- 
do, ha sido arruinado por la entrada del 
pecado. Tenemos la costumbre de aso- 
ciar al pecado con algunos miembros 
de nuestro cuerpo, y nuestro pensamien- 
to y nuestra manera de obrar muestran 
que por lo general dejamos afuera al 
corazón y a la cabeza, pensando que 
tanto el corazón como la cabeza son lo 
mejor que tenemos y lo que mejor fun- 
ciona! 

La Palabra de Dios dice que el co- 
razón es engañoso, aún el corazón de 
un cristiano, Si estamos librados a nues- 
tras propias fuerzas, entonces estamos 
guiándonos por este principio engañoso 
de pensar que la dicha, que la felicidad, 
o que el objetivo principal de la vida, 
consiste en dar al corazón todo lo que 
pide. Un corazón sometido a Dios, un 
corazón sometido a la voluntad de pios, 
encontrará que ésto sí puede sér el 
objetivo de su. vida. Un corazón sþbme- 
tido a Dios será un corazón cuyos obje- 
tivos estarán totalmente transformados, 
y a estos objetivos sí que vale la pena 
consagrar la vida. Lo más importante, 
entonces, es que nos demos cuenta que 


el objetivo fundamental de Ja vida es 
que Cristo tiene que ser formado en 
nosotros, 


22) Desde luego, esto no impide que 
otros objetivos sean tenidos también si- 
multáneamente. Para unos, el propósito 
de Dios para su vida puede ser «que 
ejerzan una profesión; para otros, pue- 
de consistir en que vivan atendiendo 
un negocio, atendiendo una empresa; 
otros pueden desarrollar una vocación 
artística, o una vocación cultural; la en- 
señanza, por ejemplo, es una vocación 
a la cual deberíamos dar la importan- 
cia que tiene. Otros pueden creer que 
Dios los ha llamado solamente a desa- 
rrollar sus relaciones familiares, Todos 
estos objetivos son objetivos que segura- 
mente Dios tiene: para nosotros, pero 
son. objetivos secundarios; tienen que 
estar subordinados al verdadero y único 
gran objetivo de que Cristo sea formado 
en nosotros. 


Este debería ser el patrón para medir 
todo verdadero progreso; este tiene que 
ser el patrón, esta tiene que ser la 
medida para medir todo verdadero: pro- 
greso en la vida, y aún más, tiene que 
ser el verdadero patrón para medir 
nuestro progreso en nuestro trabajo para 
Dios. Si el mucho trabajo para Dios me 
impide que Cristo sea formado dentro 
de mi, estoy equivocando el verdadero 
objetivo, el vérdadero sentido de mi 
propia vida. 


( Concluye en el próximo número) 


H. A. Alonso 


ABSURDOS 


Casi todos los absurdos de nuestra conducta nacen de imitar a 


aquellos a quienes no podemos parecernos. 
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CAPITULO VI 


Sería difícil leer el capítulo sin ha- 
llar valores mesiánicos, pues todo lo 
que el profeta proclama, encuentra cum- 
plimiento en Cristo, tanto en su primer 
como en su segundo advenimiento. Co- 
mienza con una vehemente apelación 
llena de promesa mesiánica, cuyo signi- 
ficado final no se verá en plenitud has- 
ta que venga el Mesías. 


19) El deseo divino (vv. 1-3). El 
comienzo del capítulo ha sido parafra- 
seado en una hermosa oración de la 
conversión, Sería muy bueno como apli- 
cación espiritual pero, al compararlo con 
el cóntexto vemos que no ha habido 
verdadera conversión al Señor. Ha sido 
llamado: “El optimismo de un pueblo 
frívolo sobre el que ninguna disciplina 
o juicio ha surtido efecto alguno acerca 
de la realidad de su decadencia incu- 
rable” (G. A. Smith). 


Vimos que Dios había dejado la puer- 
ta abierta para que volvieran a El. Por 
asi decirlo, Oseas pone en boca de 
Efraín palabras que debería usar con 
un verdadero arrepentimiento; luego 
vemos a Dios como en una angustia 
de dolor y perplejidad porque, aunque 
Efraín está dispuesto a usar palabras de 
formalismo, no acusa verdadero arre- 
pentimiento, 


La belleza del lenguaje no debe con- 
fundirnos, pues su falta de sinceridad 
es total, Comprendieron que el rey 
Jareb no podía sanarlos y vuelven a 


Dios pero como lo haría un enfermo. 


insatisfecho que cambia de médico. “En 
dos días estaremos bien”. Como dijo 
cierto filósofo, tal vez pensaban: “Dios 
perdonará; es su deber”, 


Sabían bien que habían sido heridos 


por Jehová y, sin buscar la causa, espe- 
raban una curación rápida, Es una re- 
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EL LIBRO 
Di 
OSEAS 


solución apresurada, sin confesión de 
pecado ni verdadero arrepentimiento. 
Fueron movidos por su miseria y no 
por que sintieran el pecado. Muchos 
buscan a Dios en los tiempos malos 
pero no perseveran en la fe ni experi- 
mentan sincero arrepentimiento. Pensa- 
ron que podían invocar la misericordia 
divina a su conveniencia y sin lealtad. 
La oración es presentada como demos- 
tración de pecado, Los pensamientos y 
frases son hermosos; lo malo está en su 
frivolidad al creer que estaban en bue- 
na relación con Dios y que bastaba una 
forma de palabras en la que faltaba un 
verdadero sentir y confesión de pecado. 


Su arrepentimiento era del tipo que 
no tiene en cuenta el carácter ni la vo- 
luntad de Dios, El pecado es tan terri- 
ble que necesitó la muerte del Hijo 
de Dios para quitarlo, Creemos, pues, 
que aquí el profeta, por el Espíritu San- 
to, pone las palabras apropiadas en 
boca de Israel; es una apelación vehe- 


EL SENDERO 


ARREPENTIMIENTO 
SUPERFICIAL 


Por Walter T. Bevan 


mente: “Venid - Volvamos”. ¿Para qué 
esperar? Todo es hermoso pero falta lo 
de verdadero valor, Por cierto es lo 
que Dios espera oir de ellos, pero no 
lo hicieron. Son las mejores palabras 
con que un pecador puede acercarse a 
Dios pero el contexto muestra falta de 
sinceridad, 


En los tres días mencionados algunos 
ven una referencia a la resurrección de 
Cristo pero no podemos dogmatizar so- 
bre esto, si bien puede ser aplicado así 
de un modo secundario. La resurrección 
del Señor tiene gran importancia para 
Israel también; aunque ellos no lo com- 
prendieron, es la base de su esperanza 
de una restauración nacional. Contra 
todas las expectativas humanas, Israel 
saldrá de las profundidades de su de- 
solación. Las palabras contienen el ger- 
men de la metáfora o parábola de los 
huesos secos de Ezequiel 37. Nada hay 
en la historia que corresponda a los dos 
días y el tercero; solamente fueron 
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cumplidos cuando Cristo resucitó. La 
verdad es que nunca fue cumplida en 
las diez tribus porque nunca fueron res- 
tauradas del cautiverio y no lo serán 
hasta que, unidas a Judá como un solo 
reino, confiesen a Cristo como su Rey 
y Señor (Ez. 37). 


La expresión “viviremos delante de 
él”, “vivamos en su presencia” o rostro 
(VM) es hermosa. Es el deseo de todos 
los piadosos y es expresado con fre- 
cuencia en los salmos, El verdadero co- 
nocimiento de Dios es gradual y debe 
ser seguido con perseverancia. Las pa- 
labras pías carecen de valor cuando no 
pasan de tales; ignorarlo fue causa de 
la miseria de Israel; pensaron que po- 
drían recibir el perdón divino sin cum- 
plir las exigencias divinas. 


“Conocemos para seguir y seguimos 
para conocer”. Una de las grandes faltas 
de nuestros días es creer que una ter- - 
minología correcta sustituye a: la reali- 
dad de la fe y la práctica. Pensamos 
que nuestra doctrina es sana si se pre- 
senta con las fórmulas correctas de pa- 
labras y en el debido tono de voz, pero 
Cristo dijo: “Por sus frutos los cono- 
ceréis”, 


Palestina dependía de las lluvias tar- 
días y tempranas; en octubre, el tiempo 
de la siembra y en marzo y abril, para 
llenar las espigas antes de la cosecha. 
Juntas hablan del comienzo y el fin de 
nuestra vida espiritual. La recibimos del 
Señor, quien la preserva hasta el fin y 
nos enriquece con sus bendiciones.’ 


29) El dilema divino (vv. 4-6). Vemos 
como Dios ve la oración de su pueblo. 
Ve la necesidad de profundizar sus co- 
razones livianos. La superficialidad no 
se ocultó a sus ojos. El profeta describe 
gráficamente a Dios como perplejo y 
abre una ventana al mismo corazón de 
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Dios. En Isaías 5:4 tenemos un lengua- 
je similar: “¿Qué haré, qué haré?”, 


Revela también la razón de tal perple- 
jidad. “La piedad vuestra es como la 
nube de la mañana”, Vemos el amor 
herido, las esperanzas frustradas de Dios 
y su anhelo de ver un verdadero arre- 
pentimiento. Toda expresión de lealtad 
era fingida y no había tristeza por el pe- 
cado. El partamiento de Dios nunca 
proviene de él sino siempre de parte 
nuestra, Dios anhela tener el amor y 
devoción de los suyos. Su amor no se 
2xpresa por una actitud de tolerancia 
al pecado, por lo que, ni Israel ni nadie 
puede engañarlo, 


La figura sobre el hablar divino es 
bastante audaz. Podemos entender que 
alguien diga: “¿Qué haré para ser sal- 
yo”?, Pero aquí tenemos a Dios dicien- 
do: “¿Qué haré para salvarte?”, Es Dios 
buscando la salvación del hombre. Diji- 
mos que tenemos la misma figura en 
Isaías 5; Dios les había bendecido abun- 
dantemente y no podía hacer más de lo 
que ya había hecho. Su deseo era hallár 
cómo lograr el arrepentimiento de su 
pueblo. Debemos notar que aquí el pro- 
blema no es su maldad, pues toda la 
profecía la denuncia, sino su“piedad” 
fingida y superficial. ¡Cuán fugaces eran 
su amor y sus momentos de piedad! 
Eran como la niebla de la mañana que 
el sol disipa al levantarse; siempre habia 
sido asi y Dios siempre los habfa casti- 
gado por esto (v. 5). ; 


En Palestina se nota la falta: de Hu- 


vias frecuentes pero son compensadas 
en parte por densas neblinas durante la 
noche que desaparecen al salir el sol; 
luego tiene “el rocfo de la madrugada 
que se desvanece”; así, dijo Dios, era 
la expresión de la piedad de su pueblo; 
nube y rocío, dos cosas buenas pero 
pasajeras. 
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Israel fue llamado vez trás vez a 
volver a Dios y lo hicieron vez tras vez 
en su historia pero nunca con sinceridad 
y verdadera sumisión a la voluntad de 
Dios. Esto pasa con frecuencia; hace- 
mos profesión de fe pero después volve- 
mos a lo de antes. 


Morgan citó a Champness: “Si Dios 
creó el campo y el hombre de la ciudad, 
entonces el diablo creó los suburbios”. 
Quiere decir que es más difícil alcanzar 
con el evangelio a la gente respetable, 
que hace profesión de ser buena, que 
a los proseriptos, los caidos y los malos. 
¿Habrá remedio? Sí, pero en Dios mis- 
mo y no en el hombre y para ello debe- 
mos volver a los versículos uno al tres: 
“Venid - volvamos”; entonces El nos sa- 
nará, nos vendará, nos dará vida. Dios 
no quiere la muerte de nadie; si alguien 
se pierde, será por su propia elección. 
Pero más que una revisión de actitudes, 
y profesiones de labios, Dios quiere un 
corazón cambiado. 


Notemos en v. 5: “Por esta causa los 
corté por medio de los profetas” o “los 
he tajado” (VM); “les he hecho trizas 
por los profetas” (B. de J.) Ha habido 
juicios inexorables; habla del trato de 
Dios con los impíos. Ellos no hicieron 
caso de métodos suaves, por lo que debe 
tratarlos con mayor severidad; los cortó 
como quien corta las piedras en la can- 
tera; hay golpes duros y herramientas 
afiladas necesarias por la dureza de las 
piedras. El había intervenido ya antes, 
como un buen cirujano, cortando las 
partes descomipuestas. 


“Con las palabras de mi boca los ma- 
té”. La del profeta es la Palabra de Dios 
y ésta no puede fallar en sus propósi- 
tos. Por su palabra vivimos o por. ella 
moriremos; será. para condenación o pa- 
ra vida; los últimos resultados se verán 


_por la proclamación y por el oír de la 
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“La letra 

de la ley 
carece de valor 
cuando está | 
divorciada 

de la 
inteligencia 
espiritual.” 


Palabra de Dios. La divina y profética 
palabra tiene poder destructivo (1s. 11: 
4; 49:2; Jer. 1:10; 5:14). 


“Tus juicios serán como la luz que 
sale”. Todo será tan claro como la” luz 
y no tendrán excusa alguna. Como he- 
mos visto, el camino de la salvación es 
sencillo: Venid, pero los hombres no lo 
aceptan en su sencillez, por lo que Dios, 
a veces, debe tratarlos con dureza. En 
el caso de Efraín, vimos que el amor 
no sabe ya a qué métodos apelar; ha 
recurrido a todos en vano; la polilla si- 
lenciosa pero destructiva y el león que 
ruge y lacera, pero ni lo suave fi lo 
fuerte ha surtido efecto. ¿Qué haré? Los 
hombres complican las cosas, sus) pro- 
mesas son pasajeras como la neblina. 
Dios busca el amor y devoción sinceras 
más que sacrificios y tiene muchas ma- 
neras de cortar, llegado el momento, su 
trato con los humanos. En sus juicios y 
providencia podrá usar enfermedades, 
pérdida de bienes, etc. 

Pensaron que para ganar el perdón 
bastaban los sacrificios, pero éstos, sin 
la verdadera moralidad, son inconse- 
cuentes y sin valor. Dios demanda el 
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amor y el conocimiento de El y no el 
mero ritualismo. La adoración debe ser 
una expresión de la actitud interior. 
Dios ve y lee el corazón; conoce sus 
intentos y secretos y desea recibir prue- 
bas prácticas de la piedad. Ama la mi- 
sericordia, 

Cuanto hicieron para granjear su fa- 
vor, carecería de valor en tanto persis- 
tieran -en su obstinación de no rendir 
sus vidas a Dios. Las dos partes del v. 
6 se complementan entre sí; la segunda 
explica el anterior, El conocimiento de 
Dios pero no simplemente mental sino 
de corazón, En la Biblia, el conocimien- 
to no significa un mero entendimiento 
mental sino: una relación personal y 
ésta llevará a un amor leal, Todo el sis- 
tema de sacrificios en Israel llevaba el 
propósito de. mantener esa relación y 
no de crearla. 


El Señor estaba en casa de Leví y los 
fariseos murmuraron porque su compa- 
ñía eran, publicanos y pecadores; su 
respuesta fue doble: El médico es ne- 
cesario donde hay enfermos y no entre 
los sanos y luego, con algo de ironía, 
añadió: Id, pues, y aprended lo que 
significa misericordia quiero y no sacri- 
ficios, porque no he venido a llamar 
justos, sino pecadores a arrepentimien- 
to (Mat. 9:9-13). Deben aprender que 
Dios asigna tal valor a las almas que 
Cristo murió para salvarlas y que este es 
el amor que se manifiesta en hechos de 
misericordia, 

Er Mat. 12:1-8, los discípulos habían 
cometido una falta técnica del día del 
reposo por arrancar y comer espigas. 
Cristo los defendió citando el caso de 
David y culpó a todos los sacerdotes 
de profanar el sábado por matar los 
sacrificios en ese día y de ignorar las 
Escrituras: “Si supiéseis qué significa 
misericordia. quiero y no sacrificio, no 
condenaríais a los inocentes porque el 
Hijo del Hombre es Señor del día de 
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reposo”. La letra de la ley carece de 
valor cuando está divorciada de la inte- 
ligencia espiritual. Cristo le dio su sig- 
nificado espiritual. No es tanto -que 
Dios desea mostrar misericordia, porque 
esto está bien sentado en las Escrituras, 
sino más bien que Dios desea mostrar- 
me su misericordia a mi, a vosotros; no 
demanda sacrificios de nosotros; por 
esto Cristo comió con los publicanos y 
nos dio el día de reposo. ; 


39) La denuncia divina (vv, 7-11). 
Se menciona algunos lugares donde Dios 
había sido traicionado por ellos. Fue 
una época de revoluciones, asesinatos y 
robos, en la que no había freno moral. 


“Ellos, cual Adán, traspasaron el pac- 
to”, Como cabeza de la raza, la posición 
de Adán fue bien definida y peculiar. 
Tuvo una relación con Dios, pero su 
caida puso fin a su condición de ino- 
cencia y, desde entonces, la posición 
del hombre ha sido la de expulsado del 
Paraiso. 


Algunos traducen “hombre” o huma- 
nidad en lugar de “Adán”; así signifi- 
caría que Israel, pese a sus privilegios, 
no se había portado mejor que otro 
hombre cualquiera, “Allí prevaricaron”. 
No dice dónde, pero todo Israel sabría 
el lugar. Algunos, tomando la palabra 
“ali” dicen que “Adán” sería un lugar 
como los otros mencionados y sugieren 
la ciudad, sobre los vados del Jordán, 
donde las aguas fueron detenidas y lle- 
gó a ser un memorial de su salvación 
(Jos. 3:16). La gente había transgredi- 
do todos los límites de moralidad seña- 
lados en el pacto, Tenemos, pues, otro 
cuadro y es que la religión había llega- 
.do a ser aliada de salteadores y asesi- 
nos, Oseas acusa a los sacerdotes de 
complicidad con tanta iniquidad. Lo 
que nosotros hoy llamamos “ciudades 
catedrales”, con sus asociaciones histó- 
ricas y sagradas, no eran más que cen- 
tros de libertinaje y lascivia, 


Galaad. Era el refugio de una banda 


de asesinos, Fue el lugar de un pacto de 
paz entre Jacob y Labán, pero la paz 
se había ido y sus caminos estaban 
manchados de sangre. 


Siquem. Fue un lugar favorito de 
Abraham y Jacob con sus altares; ellos 
mantenían su comunión con Dios pero 
ahora los sacerdotes eran salteadores vi- 
ciosos. Era una de las ciudades de refu- 
gió, y también de sacerdotes y levitas; 
tales ciudades debían estar siempre 
abiertas y libres sus caminos de acceso, 
péro. los supuestos guardianes de la ley 
los obstruían, Quienes debían ocupars. 
activamente en la salvación de los nece- 
sitados eran los cabecillas de toda clase 
de maldades y mataban en la misma 
ciudad de refugio, 


_ Efraín, Se había prostituído y el pro- 
feta recalcó lo abominable del pecado 
de la nación. La casa de Israel estaba 


llena de inmundicia. 


Galaad y Siquem fueron ejemplos de 
depravación pero Jehová dijo que había 
visto algo horrible en Israel; en la tie- 
rra santa que había dado a su pueblo 
vio toda clase de inmundicia; no sólo 
fornicación espiritual, sino inmoralidad 
y prostitución, todo en su pueblo. 


“Para tí también, oh Judá. Judá no 
había escapado de la contaminación y 
lo que había sembrado también sega- 
ría, “Pero la siega final de Judá sería 


cuando “Yo haga volver el cautiverio. de. 


mi pueblo” y en aquel día sería una 
siega de bendición porque, al contrario 
de Efraín, habría un remanente que 
sería el núcleo de una comunidad res- 


taurada”. (NBC). 


Tenemos, pues, una lista de atrocida- 
des cometidas en diferentes lugares y 
especialmente por los sacerdotes. Por 
cierto, “cuando la religión se deteriora, 
no habrá fin a sus maldades”. 
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“Para vosotros, pues, los que creéis, 
el es precioso” (1 Ped. 2:7). Es una 
declaración que el creyente más joven 
puede apreciar y que, quienes hemos 
estado en el camino por muchos años, 
apreciaremos aún más, No todos po- 
drán predicar un sermón sobre el texto 
pero sí demostrarlo por uma palabra de 
testimonio personal. 


1) Es Cristo quien es precioso. El 
creyente no debe gloriarse en la iglesia 
a que pertenece pero tampoco avergon- 
zarse de ella, Gracias a Dios no esta- 
mos bajo ninguna esclavitud, sea a un 
rey, al estado o al Papa pero no debe- 
mos gloriarnos por esto ni idolatrizar 
la iglesia o grupo al que pertenecemos. 
Aunque hay quienes lo hacen, no debe- 
mos gloriarnos en los hombres. Lo hi- 
cieron en la iglesia de Corinto y Pablo 
debió decirles: “Qué, pues, es Pablo 
y qué es Apolos? Servidores por me- 
dio de los cuales habéis creído y eso 
según lo que a cada uno concedió el 
Señor”. Naturalmente, apreciaremos mu- 
cho a algunos que el Señor utilizó para 
bendecirnos; las Escrituras nos dicen: 
“Os rogamos, hermanos, que reconoz- 
cáis a los que trabajan entre vosotros 
y os presiden en el Señor y os amones- 
tan; y que los tengáis en mucha esti- 
ma y amor. por causa de su obra”. Pero 
también: “El que se gloría, gloríese en 
el Señor”. 


Tampoco debemos gloriarnos en nues- 
tro servicio, Es cierto que el hecho de 
que Dios nos permita servirle debe cau- 
sarnos asombro, pero a veces oímos a 
algunos hablar tanto de lo que hacen 
para el Señor que nos hacen dudar si 
El es realmente precioso para ellós; es 
fácil pensar que nuestro servicio es lo 


único importante y no estar ocupado 


con Cristo debidamente. 


2) Por qué Cristo significa tanto para 
el creyente. A veces decimos y canta- 
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mos que aún la eternidad será corta 
para alabarle. Una maestra de Escuela 
Dominical habló a su clase sobre este 
texto y luego dijo a los niños: “Hemos 
leído que Cristo es precioso; ahora, ¿qué 
significa esto?”. Luego de unos mo- 
mentos de silencio, un muchacho dijo: 
“Papá dijo el otro día que mamá. era 
preciosa porque... ¡Qué haríamos sin 
ella!”, Ciertamente Cristo es precioso 
porque... ¡Qué haríamos sin El, 


Pero notemos el texto: La palabra 
“pues” es una conexión con algo que 
ha precedido. El nos es precioso por lo 
que es, en sí, para nosotros. En el v. 6 
leemos: “He aquí pongo en Sión la 
principal piedra del ángulo, escogida, 
preciosa; el que creyere en ella no será 
avergonzado”. En el v. 7 vemos que 
es la piedra que los edificadores dese- 
charon. Pedro repite aquí las palabras 
del Salmo 118. El Señor lo dijo tam- 
bién cuando dijo a los fariseos: “Nunca 
leísteis en las Escrituras: Ta piedra 
que desecharon los edificadores ha ve- 
nido a ser cabeza de ángulo?” El Señor 
ha hecho esto y es cosa mravillosa a 
vuestros ojos?”. Los edificadores, es 
decir, sacerdotes y escribas rechazaron 
la piedra viva, pero El ha llegado a ser 
nuestro fundamento. l 


Es. una piedra viva que comunica su 
vida a cuantos están unidos a ella y 
éstos resultan piedras vivas en el gran 
templo espiritual, El es la roca, la pie- 
dra fundamental sobre la cual edifica- 
mos. En nuestras vidas`anteriores, al- 
gunos procuramos edificar sobre la are- 
na movediza de este mundo y no hubo 
estabilidad; hasta que edificamos sobre 
Cristo, nada tenía estabilidad pero aho- 
ra El es nuestra vida y nuestro todo. 


Es precioso al creyente por lo que 


recibe de El. Dice la Biblia de Jeru- 
salén: “Pero para vosotros, pues, el ho- 
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nor”; otra versión dice: “A vosotros, 
pues, es dado este honor”. ¿Puedo te- 
ner honor yo que he sido tan falso? 
Una mujer había sido prostituta pero 
Cristo le permitió lavar sus pies con 
sus lágrimas. Un hombre había sido 
ladrón pero, en la hora de su muerte, 


tuvo el honor de entrar en el paraíso. 


con su Señor. El ha sido honrado por 
multitudes en todos los siglos. 


Algunos son honrados por su inteli- 
gencia, otros por su liberalidad pero, 
¡Qué honor puede compararse con este! 
“Nos hizo aceptos en el amado”. Todo 
otro honor es una sombra y, además, 
cuál será nuestro honor cuando com- 


“partamos su gloria! 


3) Estas palabras no son mero sen- 
timentalismo. “Para ustedes que creen, 
esa piedra es de mucho valor” (VP). 
Otra versión dice: “Vosotros creyentes, 
pues, sentís su valor” (Wey). ¿No es 
así? El texto está en tiempo presente. 
Hay quienes creen que será precioso, 
algún día, en el cielo, Esto no puede 
ser, pues, si él no es la realidad vital 
de la vida aquí, no lo será allá. La 
muerte no obrará un cambio de dispo- 
sición. Los que le aman, le darán su 
todo sin reservas. Han depositado ple- 
namente su confianza en él y esta fe 
implícita es una verdadera prueba de 
su valor. 


A veces les oímos decir que, si tu- 
vieran diez mil vidas, las vivirian en 
su bendito gozo y servicio, Los vemos 
reunidos para hablar de El y cantar sus 
alabanzas. Las palabras del profeta son 
ciertas acerca de ellos: “Entonces los 
que temían a Jehová hablaron cada uno 
a su compañero y Jehová escuchó y 
oyó y fue escrito libro de memoria de- 
lante de él para los que temen a Jeho- 
vá y para los que piensan en su nom- 
bre”. No les encontraremos entre aque- 


los para quienes Cristo no es precioso. 


Hubo días cuando reunirse así les 
costó la vida; debían hacerlo en cuevas 
y bosques, pero lo hicieron. Los verda- 
deros creyentes no se cansan de hablar 
de El, pues sienten inmenso placer en 
hacerlo. Muchos sufrieron por amor a 
su nombre. El valor que asignaron a 
su precioso Señor les hizo sacrificar todo 
por El. Toda la historia de la iglesia lo 
confirma; perdieron todo antes que ne- 
garle. Finalmente, hay quienes deben 
vivir en hogares o lugares donde son 
los únicos, en medio de blasfemias y 
burlas y, sin embargo, sus vidas son 
un constante testimonio al valor que 
dan al Señor. No, mil veces, no; esto 
no es mero sentimentalismo. 


4) ¿Qué hay en el corazón de los 
creyentes que hace tan precioso a Cris- 
to para ellos? “Pero vosotros, pues, los 
que creéis...”. Cristo no es precioso 
para todos, sino para los creyentes. En 
el lenguaje del N.T., creer es recibir. 
Si creo en El, El llega a ser mi pose- 
sión preciosa. Cuando algo ya nos per- 


tenece, ya tiene valor; cuanto más cree- 
mos y vivimos, tanto más precioso nos 
resulta. El valor de Cristo se aprecia 
por la fe y sólo los creyentes ven su 
gran valor, Quien ha sentido el dolor 
del hambre, apreciará más la comida; 
quien ha estado expuesto al frío inten- 
so, apreciará más el abrigo. 


Nuestro Señor ha sido alimento para 
nuestras almas, ha vestido su desnudez 
y, porque creemos, nos es precioso, Los 
incrédulos no dan tal valor a Cristo. 
El es la piedra preciosa o la piedra 
de tropiezo, Es la fe en El la que hace 
la diferencia entre creyentes e incrédu- 
los, Hay quienes no ven hermosura en 
El y, sin temor, utilizan su bendito nom- 
bre para blasfemias. El libro que calien- 
ta nuestras almas, nada es para ellos; 
les deja fríos e indiferentes. Para su in- 
telecto, no es más que el Cristo de la 
historia, pero, para sus corazones, no 
es nada; es como si nunca hubiera vi- 
vido. 


W. G. Channon 
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DEL CREYENTE 
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Algo Ácerca 


de la Nueva 


Naturaleza 


Por H. Lockyer 
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Las Escrituras hablan claramente 
acerca del origen y naturaleza del nue- 
vo hombre. Pablo entendió bien el mi- 
lagro que tiene lugar en el momento de 
la regeneración; para él, el nuevo na- 
cimiento no era una reforma o transfor- 
mación de nuestra vieja naturaleza car- 
nal, débil y caída, sino la creación e 
implantación de una totalmente nueva 
y distinta. En Cristo, el creyente es una 
nueva creación (2 Cor. 5:16-17). Vea- 
mos algunas verdades tocantes a esta 
naturaleza que es tan diferente a la vie- 
ja como lo es el día de la noche. 


Una naturaleza divina. Una lectura 
de Jn. 1:12-13 y 2 Ped. 1:3-4 nos hará 
entender este aspecto; “participantes de 
la naturaleza divina”, De nuestros pa- 
dres recibimos una naturaleza corrupta 
y pecaminosa resultante de la caída, De! 
Espíritu Santo, en el momento de la 
regeneración, participamos de la misma 
naturaleza de Dios, absolutamente san- 
ta. De Adán, cabeza de la raza humana, 
heredamos la muerte; de Cristo, cabeza 
de la raza redimida, recibimos la vida 
eterna. 


EL: SENDERO 


con alcance Iberoamericano 


Sábado 11 a las 14.30 hs. en Vélez Sársfield y 


tunes 3 =" AGOSTO 79 


| pa | JUNIO de 1979 


: e la Comisión de Çonfe- 


` Publicación e entual 
l rencias, de. Buen Aires: y alrededores, en apoyo. : 
a la vi CONFERENCIA. MISIONERA ARGENTINA, 


“MOMENTO - IMPORTANTE - ULTIMO MOMENTO - IMPORT; 
¡MOMENTO - IMPORTANTE - ULTIMO MOMENTO - IMPORT: 
A ı MOMENTO - IMPORTANTE - ULTIMO MOMENTO... IMPORTAR 


Mi. FE. 
Comisión Misionera Femenina 


La Comisión de Conferencias, considerando la «importancia 
del AÑO INTERNACIONAL DEL NIÑO, adhiere a dicha - 
celebración convocando a un gran acto que se llevará a cabo el 

d ( 11 de agosto próximo en el Estadio de* “Velez Sarsfield en la 


Capital Federal. . Este gran acto que moviliza: a todas las iglesias 


Sel 


y las Escuelas Dominicales en forma especial; será celebrado como 

apertura de la VI? Conferencia” "Misionera: Argentina, cuya ini- M ar Ani ado 
N ciación se programó para el lunes 13 de agosto. i IVersario 
É | us | 
El acto público en adhesión al AÑO INTERNACIONAL Sobado 
DEL NIÑO Y LA FAMILIA, será presentado por las Escuelas E A 
Cristianas Evangélicas, las que se harán presentes con sus alumnos, D ar 18 de Agosto 
9,30 horas 


y a cuyo cargo tendrán una exhibición gimnástica. Dadas las 
proyecciones de este acto, las Escuelas Cristianas Evangélicas 
consustanciadas con las iglesias tendrán la oportunidad de pre- 
sentar el mensaje cristiano con su testimonio evangélico, mos - 
trando a la vez una imagen de la obra evangélica que alcanzará 


proximamente su. centenario. 


Salón “Freers” de La 


que z i Sociedad Rural Argentina 
$ 
| 
j 


Recibir 


ACTOS 20:35 


Plaza Italia 
Buenos Aires 
La celebración de la VI* Conferencia Misionera Argentina 
con alcance Ibero Latinoamericano, tiene la proyección de “alzar 
los ojos y mirar las regiones”. El mundo de habla hispana, el 
segundo idioma del mundo, es el desafio para la obra misionera. 
Al editarse este Boletín en forma especial para destacar el acto 
del día 11 de agosto, al que se invita a participar en forma 
unánime, se ruega de todas sus oraciones y colaboración. 


PA 
Es nécesaro 
tu apoyo 
oración 


Y asistencia 


La Comisión 


DIOS no es injusto para olvidar vuestra 
obra y el trabajo de amor que habéis 
mostrado hacia su nombre, habiendo 
servido a los santos y sirviéndoles aún. 

Pero deseamos que cada una de vosotras 
muestre la misma solicitud hasta el fin 


para plena certeza de la esperanza. 


(Hebreos 6:10 y 11) 


10,45 
11,00 


11,30 


12,00 


12,30 


13,00 


h 


S. 


PROGRAMA 
. Preludio: Susana R. de Carbone 


y Marta de. Lafuente 


. Palabras de bienvenida 


Gloria de Morris 


s. Himno congregacional N° 238 


Oración 


Compartiendo experiencias 


Beatriz de García 
CORO LEMA: Lidia de Amenós 


- Palabras por representante de FEMA 


s. Compartiendo experiencias 


"Lidia de Calot 


s. Himno congregacional N° 361 


OFRENDA 


Informe CO.M.FE. Córdoba 
Betty de Jalil 


Cuarteto vocal de Avellaneda 


. Compartiendo experiencias 


Lucy de López 
Sólo: Mary de Barbieri. 


Mensaje: Lylian de Lear 

“Hay recompensa para vuestra obra” 
2 Crónicas 15:7 

Oración 

Doxología 


. Almuerzo fraternal 


CORO LEMA 


Con fe, marchemos, 

adelante sin temor, hermanas; 
Cristo el Señor está guiando, 
siempre El nos da la orden, adelante; 
Persistiremos 

sin ningún temor de Satanás; 

Ob, sí hermanas, 

Vamos adelante con amor, 


Sí, con amor. 


Con las Escuelas 
Cristianas 
Evangélicas 
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JE 
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CRIST ANA | 
S EVANGELICAS ) 


` dades se::Han > producida. 


“acto del 


"cales" para-que “cada una: 


“un acto multi 


a los hermanos encargados 


Dos importantes 


en Jos arreglos d 
Conferencia: Misi onera At 


i gentina; 


La primera es a saian; 
¡sábado sde: 


agostó a las-14. 30 e i 


el Estadio Velez “Sarsfield: 
y que informamos en gste 


Boletín en“ forma ampli 
Se agrega “el. pëdido de. 
que «todos los“. hermanos 
de Buenos Aires y. alre 


' dedores.- hagan ` sus arre- La. sy 


glos para participar de 
este acto, y especialmente: 
de .las Escuelas” Domini-* 
asista en pleno, ` e inviti 
tando a personas mayores: E 
para que “acompañen al 

los. niños: $e: recomi 
a cada Escuela: ¿Dom 
hacer“ sus.. preparafivo 
arreglos.de transport 
pudiéndose: informar: que 
los «Micros de. reno 
tendrán acceso: al: 
estadio para ` su asedio: 
namiento. “També 'énc ise 
recomienda “al tratarse d 


cada. «Escuela 
asistá munido: deica 


indicando. ¿su procede 


còn galtardetes 
den contener 
blicos. y: 
cada * 


Cuando Cristo nació en Belén, a su 
naturaleza divina se agregó la naturale- 
za humana y fue el Dios Hombre. En 
nuestra regeneración, a la naturaleza 
humana nos fue agregada la divina y 
así llegamos a ser participantes de tal 
santa y nueva naturaleza. 


Una naturaleza espiritual, De la lec- 
tura de Juan 3:6, Rom. 8:5-9 y 1 Cor. 
15:45-50, surge que la nueva naturaleza 
es recibida del Espíritu Santo; lleva su 
semejanza, su imagen queda sellada 
sobre ella. Es opuesta a la carnal. El 
hombre natural, es decir, no regenera- 
do, aunque sea culto y muy bueno, no 
puede entender las cosas profundas de 
Dios porque deben ser discernidas por 
el Espíritu o espiritualmente, Tal mente 
espiritual resultará en paz porque re- 
chaza todo lo que es de la mente carnal, 


Una naturaleza semejante a la de 
Cristo. Leamos Rom. 8:10; Cor. 1:2; 
Gál. 2:20; Col, 1:27, 3:24; 1 Jn. 5:11-12. 
Al final de Rom. 5 hay un contraste 
entre el primer y el postrer Adán; hay, 
pues, dos personas; dos cabezas distin- 
tas cuya conducta afecta a la raza hu- 
mana. Ya vimos lo que recibimos de 
Adán y Eva; miremos el contraste con lo 
que tenemos en Cristo. El primer Adán 
fue independiente, prefirió seguir sus 
propias inclinaciones y voluntad y no 
la de Dios. El postrer Adán vivió aquí 
demostrando su dependencia de Dios, 
no fue culpable de desobediencia algu- 
na y tenía su deleite en hacer la volun- 
tad del Padre. Del “Adán” en que nos 
encontremos dependerá nuestra actitad 


hacia Dios. La vida obediente sólo es 
posible a través de la unión con Cristo 
el postrer Adán. Esta vida de depen- 
dencia de Dios es esencial para la san- 
tidad; tal como una vida dependiente de 
la carne es la esencia del pecado. 


Por la regeneración, pues, somos uni- 
dos a Cristo o sea a otra raza; todo lle- 
ga a ser nuestro en El quien es la fuente 
de toda virtud espiritual, 


Una naturaleza santa. Puesto que es 
de Dios, no podría ser sino santa. Las 
saracterísticas esenciales del nuevo hom- 
bre serán la justicia. y santidad. Es el 
fundamento sobre el cual la vida prác- 
ica del hombre regenerado se hace ver. 
Combina las características de la vida 
cristiana enumeradas en Gálatas 5:21-23 
y Col, 3:12-17 y como las vemos uni- 
das en la vida perfecta de Cristo sobre 
la tierra; en El vemos lo que es y siem- 
pre será el nuevo hombre. 


Estas bellezas en la vida se llaman 
“El fruto del Espíritu”. Es el Espíritu 
el que desarrolla semejante fruto en la 
vida del creyente. En Gálatas 5 éstos 
son contrastados con “las obras de la 
carne”, y, por su extensión, podemos ver 
cuán prolífica es la carne. 


La nueva naturaleza que da el Espiri- 
tu en la regeneración es, pues, santa en 
su esencia, viene de un Dios santo, por 
medio de la obra redentora de un Sal- 
vador santo, es impartida por el Espi- 
ritu Santo y por la instrumentalidad de 
la Palabra santa, 


FE, VIDA Y AMOR 


La vida es un acto de fe, es también un acto de amor. 


' Cuando Salomón era ya viejo, Sus 
mujeres inclinaron su corazón tras dio- 
ses ajenos (v. 4). El Señor suscitó ad- 
versarios del gran rey, de los cuales, 
los tres más prominentes están mencio- 


nados en este capitulo. 


El primero, Hadad edomita, de san- 
gre real (v. 14), era pariente nada me- 
nos que de Faraón “y halló este hombre 
gran favor delante del rey de Egipto” 
(y: 19). 


Dios también levantó por adversario 
de Salomón a Rezón, que llegó a ser 
rey en Damasco y fue otro mal como 
el de Hadad, porque aborreció a Israel 
y reinó sobre Siria (V. 23-25). 


Pero, la más poderosa y obtinada opo- 
sición partió de su propio siervo, Jero- 
boam; éste se encontró con el profeta 
Ahías, que le predijo la división de 
Israel y la herencia de diez de las doce 
tribus, & la muerte de Salomón (v. 31- 
32). 


Invariablemente, leemos “se levantó 
por adversario” “levantó su mano”. ¡Y 
qué difícil era para el viejo soberano 
detener los adversarios y bajar esas ma- 
nos levantadas contra éll Era ya muy 
viejo para detener el aluvión. 


Y enemigos por el este, norte, por el 
oeste y en todo lugar; enemigos que se 
iban fortaleciendo, mientras el reino se 
debilitaba, las fuerzas materiales cedian 
y el vigor espiritual daba paso a una 


yergonzante idolatría, ¡El imperio de' 


David y Salomón se derrumbaba! Lo 
más lamentable es que el reino se esca- 
paba de la mano del hombre “más sabio 
que todos los hombres, que superó la 
sabiduría de los orientales, la de los 
egipcios, de Etán ezraita, Hemán, Cal- 
col y Darda ”(1 Reyes 4:30-31). 


TRES 
ENEMIGOS 


1 REYES CAP. 11 


¿Y los tres mil proverbios? ¿Y los mi) 
y cinco cantares? ¡Cuántas palabras bo- 
nitas eran escuchadas por todos los pue- 
blos y reyes de la tierral Hoy también 
nos quedamos maravillados al leer todo 
lo que nos dejó escrito. 


“El principio de la sabiduría es el 
temor de Jehová; buen entendimiento 
tienen todos los que PRACTICAN sus 
mandamientos (“Sal. 111:10). Esta es la 
pequeña gran diferencia digna de tener 
en cuenta, Nuestro Señor dijo de los 
escribas y fariseos: “todo lo que os 
digan que guardéis guardadlo y haced- 
lo; mas no hagáis conforme a sus obras, 
porque dicen y no hacen”. (Mt. 23:2-3). 
Dicen y no hacen, porque no tienen te- 
mor del Señor, tienen en poco su pala- 
bra, aunque lleguen a poseer un Cono- 
cimiento que haga mover los barcos, 
acortar las distancias o inflar un globo 
que perfore las nubes. “En cuanto a lo 
sacrificado a los ídolos, sabemos que 
todos tenemos conocimiento. El conoci- 
miento envanece, pero el amor edifica. 
Y si alguno se imagina que sabe algo, 
aún no sabe nada como debe saberlo” 


- EL SENDERO 


DE SALOMON 


Por F. Roldán 


(1 Co, 8:1-2). 


Pero volvamos a Salomón. Sus tres 
enemigos comenzaron a ejercer una pre- 
sión que hubiese dado por tierra con 
su esplendoroso reinado, si el Señorfho 
se hubiera interpuesto “por amor a Da- 
vid su padre”. No hay en este lapso 
reservas morales ni espirituales a las 
que pueda echar mano el acosado mo- 
narca. La influencia de su padre, que 
nunca cayó en la idolatría, el amor de 
Dios para su pueblo y un celo santo, en 
relación a la idolatría de los adversarios 
—para que no se engañen con la idea 
que es “su mano fuerte la que ha ven- 
cido”— mantenían al sabio rey, ya sin 
los atributos del comienzo, cansado, 
complaciente y corrupto, mientras se 
acercaba su inexorable fin. 


DEL CREYENTE 


Si comparamos estas escenas con las 
del capítulo dos de este mismo libro, 
veremos un enorme contraste, Allí hay 
más de tres enemigos, pero en poco 
tiempo desaparecen, como las tinieblas 
delante de las crecientes luces de la ma- 
ñana. Y Salomón afirmó su trono, su 
dominio y su grandeza. Tenía, justo 
es reconocerlo, el vigor de la juventud, 
pero hay en ese Salomón un temor reve- 
rencial que no se puede notar en el 
decadente y tristemente experimentado 
hijo de Betsabé a la puesta del sol. 


“Los enemigos mios están en derre- 
dor”. Siempre hay enemigos; tres, cua- 
tro, veinte o cien. Lo que interesa no es 
la cantidad de ellos, sino el estado espi- 
ritual, nuestro vigor para resistirlos y 
ahuyentarlos. “¿Y quién es aquél que os 
podrá'hacer daño, si vosotros seguís el 
bien?” (1 Pedro 3:13). 


¡Oh, hermanos! ¡Cuántos enemigos 
podemos enumerar! Pero, si andamos en 
el temor del Señor, aunque ellos sean 
innumerables como la arena que está a 
la orilla del mar, siempre serán más los 
que están con nosotros que los que 
están con ellos. 


(Continuará) 
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UN PASEO POR UN CEMENTERIO 


En un cementerio podemos aprender 
muchas lecciones de valor. Hice un 
paseo por uno de ellos en las afueras 
de la ciudad. Tal vez esperen un relato 
mórbido, pero nada de esto; al contra- 
rio, me resultó un refrigerio espiritual. 
Oímos a muchos decir que, cuando pa- 
san por un cementerio, lo hacen silban- 
do porque lo consideran un lugar triste 
e inspira cierto temor; sin embargo, es 
posible hallar algo de inspiración all, 
No hay razón por la que un creyente 
no pueda experimentar bendición al 
pasear por un cementerio, Allí muchos 
descansan de sus aflicciones y... algu- 
nos de ellos estaban muy cansados, Si 
estas tumbas pudieran hablar... cuán- 
tos tomos se podría escribir de corazo- 
nes doloridos; de esperanzas y sueños 
frustrados. 


Hay veces cuando nuestros altibajos 
parecen tan importantes que olvidamos 
que siempre. existieron tales cosas. Los 
de antaño a veces pensaban que había 
llegado el fin del mundo o. que todo 
había terminado para ellos; pero no lle- 
gó y tampoco se vendrá todo abajo por 
la presión de mi pequeña miseria; así 
que, tranquilicémonos. 


Cualquiera sea nuestra aflicción, se 
suaviza al pasear por un cementerio; 
no debemos permitir a ninguna calami- 
dad aplastarnos porque no hay ninguna 
que Dios no pueda controlar y aún las 
que El no quite de este lado de la tumba, 
seguramente no podrán seguirnos al 
otro lado. Todo esto da pocos años de 
vida a nuestras miserias; en consecuen- 
cia, ¿por qué afanarnos? 


Veremos las tumbas de muchos que 
durmieron en el Señor y ellas serán un 
estimulante. ¿Hay algo en la tierra más 
animador que el lugar donde reposan 
los restos de un santo de Dios? Todo 
sepulcro de un creyente es un sermón 


24 


de Pascua; un testimonio de que la 
muerte ha sido vencida y el diablo de- 
rrotado, 

Estos espíritus están ya con el Señor; 
no duermen allí esperando la resurrec- 
ción; están ya en el lugar de eterna fe- 
licidad. Algunos de estos cuerpos, he- 
chos ya polvo, que sufrieron mucho 
antes que el espíritu les dejara, espe- 

“ran el sonido de la trompeta y la gran 
transformación que acontecerá en un 
abrir de ojo; en consecuencia, no han 
Pa nada. El espíritu no murió y 
“el cuerpo será levantado en gloria. Fue- 
ra del dolor por la separación temporal, 
no debe deprimirnos pasar junto «a las 
tumbas de quienes son del Señor, 


Al hacerlo podemos pensar también 
que hoy estamos más cerca de nuestro 
hogar celestial que ayer. ¡Cuán breve 
es nuestra peregrinación y cuán larga la 
eternidad! ¿Estoy creciendo más a la 
semejanza de mi Señor al acercarme 
al día en que le veré como es? Con 
cuanto cuidado debo caminar, redimien- 


do las oportunidades porque los días- 


son malos, . 


Algo más que debemos considerar al 
pasear por allí; muchos cuerpos que 
yacen allí no estaban preparados para 
pasar a la eternidad, ¿Alguien les contó 
acerca de Cristo y su salvación? ¿Al- 
guien les invitó alguna vez a acompa- 
ñarlos a la hermosa tierra donde el so] 
no se pone jamás? Si todas estas almas 
perdidas pudieran entrar en nuestras 
iglesias un domingo y, con desprecio, 
señalarnos con el dedo y decir: “Por 
años viví en tu casa, o trabajé a tu 
lado; hice negocios contigo y nunca me 
advertiste del peligro ni me hablaste del 
Salvador!” 

¡Cuánto podemos aprender en un ce- 
menterio! Si lo aprendemos, al volver 
de nuestro paseo empezaremos a traba- 
jar porque la noche viene cuando nadie 
puede obrar. Dr. V. Havner 


EL SENDERO 


de 


AHORA EN 1660 IDIOMAS 


“Usted puede ahora leer la Biblia 
entera o parte de ella en 1660 idiomas”, 
dice un reciente informe emitido por 
Sociedades Bíblicas Unidas desde sus 
oficinas centrales, ubicadas en Stuttgart, 
Alemania Occidental. Y agrega que toda 
la Biblia se halla en 268 idiomas dife- 
rentes, el Nuevo Testamento en 453 y 
algún libro de cuantos forman el canon 
sagrado en 939 idiomas, 


DEL CREYENTE 


BIBLIA 


Noticias 


d 


Toda la Biblia apareció por primera 
vez en dos nuevos idiomas durante el 
año 1978: en Kate de Papúa, Nueva 
Guinea, y en Mofa de Camerún, Africa. 
El Nuevo Testamento fue publicado en 
el citado año, por primera vez en 36 
idiomas, entre ellos el abiam, de Nige- 
ria, Africa, y el zoque de México, Du- 
rante el año pasado —1978— se hizo 
la traducción de 28 libros de la Biblia 
por primera vez a 28 idiomas, El Eyan- 
gelio según San Marcos es el primer li- 
bro de la Biblia traducido al apma de 
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Nuevas Hébridas. Lo mismo ocurrió en 
lenguas karachay, de Rusia, rengao de 
Vietnam y uspateco, de Guatemala. En 
otros idiomas que ya tenían partes de la 
Biblia, se tradujeron otros libros duran- 
te el citado año. 


La traducción de las Sagradas Escri- 
turas a todos los idiomas del mundo es 
asunto primordial en las labores de las 
Sociedades Bíblicas Unidas. Entre las 
nuevas traducciones está la Versión Po- 
pular de toda la Biblia a lengua caste- 
llana “Dios Habla Hoy” que saldrá a la 
circulación en junio próximo. 


UNA FAMILIA DISTRIBUYE DOS 
-MILLONES DE SELECCIONES 


“De “fructifera labor” cataloga Eduar-. 


do García, director de la Sociedad Bi- 
blica de Venezuela, la distribución ma- 
siva de selecciones y porciones realiza- 
da en la ciudad de Caracas por don 
Pascual Segovia, esposa e hijos y buen 
número de creyentes que colaboran con 
ellos, 


Segovia trabaja especialmente en lu- 
gares de mayor afluencia de personas, 
donde logró distribuir, el año pasado, 
algo más de dos millones de seleccio- 
nes que el público recibió con aprecio 
y gratitud. Se trata de distribución gra- 
tuita y se aprovecha la oportunidad 
para la venta de toda la Biblia y del 
Nuevo Testamento a las personas que 
los soliciten. 


El valor. de los libros obsequiados se 
cubre con ayuda de la Sociedad Bibli- 
ca y con ofrendas generosas de perso- 
nas interesadas en la distribución de las 
Sagradas Escrituras, 
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LLUVIA DE SELECCIONES 
SOBRE MANAGUA 


Enero 6 de 1979. Una avioneta derra- 
mó sobre una manifestación de carácter 
político que se realizaba en Managua, 
Nicaragua, cien mil ejemplares de la 
selección bíblica “En Navidad Nació el 
Amor”. 


Con anticipación se obtuvo el permi- 


"so para esta labor, Un día después reci- 


bieron diversas llamadas telefónicas 
agradeciendo la distribución de estos 
mensajes de amistad, muy oportunos en 
estos días de crisis para el hermoso país 
centroamericano, 


JEFES INDIGENAS VISITAN 
SOCIEDAD BIBLICA DE BRASIL 


“Gratísima resultó para mí y para la 
Sociedad Bíblica, la visita de Cipriano 
y Zacarías, dos jefes indígenas de las 
regiones de Mato Grosso” dice el reve- 
rendo Ewaldo Alves, secretario ejecutivo 
de la Sociedad Bíblica de Brasil. 


La visita de los dos líderes indígenas, 
que venían acompañados de otros dos 
jóvenes de su pueblo, se realizó un do- 
mingo por la mañana. Hablaron de múl- 
tiples conflictos. El secretario Alves les 
obsequió ejemplares del Nuevo Testa- 
mento en Versión Popular al portugués, 
que los visitantes recibieron complaci- 
dos. 


Zacarías, Cipriano y sus acompañantes 
llegaron a Brasilia para tratar con el 
Gobierno Nacional diversos problemas 
de la región, especialmente invasiones 
de colonos a las reservaciones indígenas. 


EL SENDERO 


Nuestros Diarios y los del Señor 


Lucas 13: 1-5 


En uestros días abundan toda clase de 
dairios y periódicos y .. ¡Cuántos lecto- 
res tienen! Pasamos con ellos más tiem- 
po del que deberíamos y descuidamos 
otras lecturas más importantes y prove- 
chosas. 


En los días de nuetro Señor había po- 
cos diarios; el imperio romano tenía su 
“Acta Diurna” que publicaba noticias de 
Roma, del imperio y sus colovias y, aun- 
que no había imprentas, los escribanos 
preparaban cierta cantidad todos los días, 
Traía noticias de nacimientos, muertes, 
casamientos, calamidades, accidentes, 
guerras, etc, No queremos decir que. el 
Señor recibía este diario; la mayoría de 
las noticias eran llevadas entonces, de 
una parte a otra, en forma oral, y él cons- 
tantemente las oiría. 


En Lucas 13 tenemos un ejemplo; ha- 
bía mucha tirantez entre las autoridades 
y los sacerdotes judaicos y habría mucho 
que contar sobre esto. El otro incidente 
acerca de la caída de una torre, nos ha- 
ce preguntar: ¿Cómo recibió el Señor es- 
tas noticias? 


Se dice que el gran predicador Jóna- 
tán Edwards leía el diario sólo para sa- 
ber cómo adelantaba el reino de Dios en 
la tierra y, en los estadistas, generales, 
reyes y aún entre las gentes en general, 
reconoció los instrumentos del cielo o del 
infierno. Por esta razón vivía tranquilo y 
resuelto en medio de un mundo infeliz. 

Los diarios traen muchas cosas. Noso- 
tros no somos responsables de lo que pu- 
blican pero sí de lo que leemos y cómo 


lo leemos; en esto puede inferirse algo 
del carácter de la persona que lee, 


¿Qué sección comenzamos a leer? Mu- 
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chos leen primero la sección de defun- 
ciones, nacimientos y casamientos, 


Samuel Rutherford escribió a un ami- 
go: “Anticipa tu lecho de moribundo, 
porque sin duda vendrá. Es bueno ser 
prevenido y nunca es malo prepararse 
anticipadamente por algo tan seguro co- 
mo la muerte. Así que la próxima vez 
que leas los nombres de los muertos, pon 
tu propio nombre allí; te hará bien y te 
enseñará a contar tus días y a vivir con 
la eternidad por delante”, 


Nacimientos. El Señor dijo: “Dejad a 
los niños y no les impidáis venir a mi”. 
Quiera él que todos lleguen a nacer otra 
vez porque, de lo contrario, hubiera sido 
mejor no haber nacido. ¡Cuántos niños 
llegan y no son deseados! Otros son mo- 
tivo de gran gozo; comparten las buenas 
circunstancias O la miseria y pobreza de 
sus padres y son criados en ignorancia, 
egoísmo, orgullo, vicios y pecado. Cla- 
memos: ¡Oh, Dios, salva a los niños; disi- 
pa las tinieblas que abundan; haz que 
vengan a til ; 


~ Casamientos. Diariamente algunos se 
unen en matrimonio; unos para ser feli- 
ces, Oros por conveniencia o con otros 
motivos ulteriores y otros para anular 
muy pronto su casamiento y volver a ca- 
sarse, Podremos pensar: ¡Lástima que no 
se casan en el Señor y tampoco están uni- 
dos al Esposo divino! 


Muchos leen con gusto las secciones 
policiales, crímenes, etc, Es algo dulce a 
sus paladares; un ebrio detenido, un cri- 
men atroz, un degenerado, Tales noticias 
deben ponernos sobre nuestros rostros 
con profunda humillación. ¡Es este el 
hombre, oh Dios, el hombre que tú hicis- 
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te inocente! ¡Qué huellas ha dejado el 
pecado! Pensemos de aquellos desdicha- 
dos como hizo Juan Newton cuando vio 
que alguien era llevado a la cárcel: “Alí 
iría Juan Newton si no hubiera sido por 
la gracia de Dios”. 


¡Cuántas miserias, necesidades y tris- 
tezas encierran las páginas de un diario! 
Algunos piden trabajo, otros caridades. 
También hay tanta avaricia y egoísmo; 
préstamos a grandes intereses; hipotecas 
que probablemente terminarán quitando 
la casa de algún pobre. 


Cuánto hay acerca de bailes, deportes, 
cines y teatros. ¿Qué nos hace pensar to- 
do esto? En un mundo enloquecido por 
los placeres; en amadores de los placeres 
más que de Dios; en un mundo que mar- 
cha cantando y bailando en el camino 
al infierno. 


Las páginas de chistes e historietas. 
Es la única sección que leen algunos; 
revela la liviandad que abunda y la falta 
de pensamientos profundos. La necesi- 
dad de meditar y estudiar y otras ver- 
daderas necesidades del alma son des- 
cuidadas, 


Noticias de guerras, atrocidades y 
brutalidad. ¡Cuántos pasan a la eterni- 
dad cada día, en un momento, y sin co- 
nocer al Señor como Salvador! ¡Oh Dios 
envíales predicadores fieles por cuyo 
medio puedan oír el mensaje de: tu 
amor! 


Hay tantas otras cosas; un golpe de- 


estado allí, un reino desaparece en otra 
parte para dar lugar a otro régimen; 
hay represalias y muertes. ¡Oh, Dios, 
que venga tu reino! 


¿Cómo leemos estas noticias? Debe- 
mos hacerlo con los ojos sobre el trono; 
ese trono que nadie podrá desalojar. Dios 
ve todo; tiene sus planes para este mun- 
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do, aunque, por el momento, espere pa- 
cientemente mientras se llena la copa 
de iniquidad del mundo, pero al mismo 
tiempo da oportunidad a muchos de sex 
salvos. El tiene todo bajo su control y 
saldrá victorioso del laberinto de intri- 
gas humanas. Hará que la misma ira del 
hombre le glorifique (Sal. 76:10). To- 
mará en sus manos las riendas del go- 
bierno universal y entonces habrá paz, 
prosperidad y satisfacción, 


El ¡Nuevo Testamento habla de las 
señaJás del tiempo (Luc. 12: 54-56). 
Hay quienes sólo buscar saber por los 
diarios si lloverá, hará calor, etc. Inclu- 
so podrán interpretar las señales de la 
naturaleza pero son ciegos a las seña- 
les que proclaman a gritos que la se- 
gunda venida del Señor está cerca, Bus- 
can su horóscopo; tienen gran deseo de 
saber algo acerca del porvenir; pero pa- 
ra esto no van al libro de Dios, sino a 
las mentiras del diablo. Somos respon- 
sables no sólo por lo que sabemos sino 
también por lo que deberíamos haber 
sabido o tuvimos la oportunidad de sa- 


ber. 


Y ¿qué de los avisos? Por ejemplo, 
los de la profesión médica. Leo y digo: 


- ¡Cuántas enfermedades! ¡Cuántos estra- 


gos provocan! Hay un conjunto de hom- 
bres; algunos muy abnegados que no 


„ahorran sacrificios; investigan para ali- 


viar los dolores y alejar la muerte pero, 
al fin las enfermedades vencen y el mé- 
dico más sabio como la persona, más 
ignorante mueren por igual “porque es- 
tá establecido a los hombres que mue- 
ran una sola vez y después el juicio”. 
El pecado lleva a todos a la tumba a 
pesar de la ciencia y el amor, Por cierto 
hay tema para muchos sermones en los 
diarios, 


Continúa en la pag. 50 


EL SENDERO 


Página Infantil 


los Héroes 
del 


Espacio 


(Lectura: 1 Timoteo 4.12-16) 


lied De jal es- 


pacio! 
¡Con cuanto entusiasmo jugaban esa 
mañana Eduardo y Rubén! 


Es que se imaginaban ser astronau- 
tas y se habían olvidado de todas las 
cosas de su alrededor. Se velan dentro 
de una moderna cápsula espacial, via- 
jando a velocidades increíbles y reco- 
rriendo grandes distancias en el espacio. 


Seguramente que si alguien les hu- 
biera preguntado en ese momento, que 
les gustaría ser cuando fueran grandes, 
no tendrían dudas en responder: ¡astro- 


náutas! 

Tal vez tu dirias lo mismo, ¿no es 
cierto? l ; 

Sin embargo, debes saber que el ser 
un héroe del espacio exige grandes sa- 


crificios y mucho estudio, y que no 
todo es volar y volar. Los astronautas 
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deben ejercitar mucho su cuerpo, en 
toda clase de actividades físicas; reali- 
zan grandes caminatas y practican de- 
portes muy rudos dedicando a ello mu- 
chas horas cada día. 


John Glenn, por ejemplo, antes de su 
lanzamiento caminaba grandes distan- 
cias por la playa. 


Pero además, deben conocer muy 
bien su máquina y aprender a manejar 
perfectamente todos sus difíciles apara- 
tos; porque un pequeño error, podría 
causar una tremenda catástrofe. 


¡Qué vida tan sacrificada la de estos 
hombres! ¿No te parece? 


Sin embargo, ellos cumplen todo con 
mucha voluntad y entusiasmo, porque 
desean realizar su tarea lo mejor posi- 
ble y lograr así algún adelanto para la 
ciencia. 


Ellos tienen una vocación bien clara 
y una meta importante, 
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A A ar o A S T 


Si nos detuviéramos a conocer la 
vida de todos los que realizan tareas 
destacadas y útiles (tanto en los depor- 
tes, en el arte, la ciencia y aún el cris- 
tianismo) veríamos que detrás de esas 
vidas prósperas, hay un largo periodo 
de preparación pura, en la cual la men- 
te y el espíritu se ejercitan a la par del 
cuerpo, para desarrollar las habilidades 
naturales; y en la vida cristiana, para 
desarrollar los dones espirituales, con el 
propósito de estar lo mejor preparados 
que sea posible. 


Es muy importante saber todo esto 
desde la niñez. Dice la Palabra de Dios 
que: 


El ha preparado obras para que 
sus hijos realicen (Efesios 2.10). 


—El nos dará el deseo y la capacidad 
para hacer esas obras (Filipenses 2.13). 


— Nuestra obligación es ejercitar nues- 
tros dones espirituales para hacer las 
cosas de la mejor manera posible (1 
Timoteo 4,14 y 2. Timoteo 1.6-7). 


Tu tienes entonces uan tarea para 
cumplir, de modo que es necesario que 
te prepares desde ya para “realizarla. 


Yo te diría que lo primero que debes 
hacer es rogar a Dios que te dé: 


DESEOS: Sí, deseos de orar; deseos 
de leer su Palabra. 

Luego deberás pedir al Señor que te 
dé: 

SABIDURIA: Sabiduría para com- 
prender SU voluntad y para usar tus 
conocimientos y tus fuerzas para ser- 
virle. 

Si haces esto, tu recompensa no será 
la fama que tienen los astronautas, sino 
algo más glorioso: la aprobación de 
Dios. ' 

Espero que pienses sobre todo esto 
que hemos hablado. Dios quiera que 
te sea útil. 

Te abraza, 


TIA ESTER 


En el mes de junio cumplieron años: 
Laura Dardano y Mauricio Maccio. 


Siempre deseamos junto a los demás 
lectores que Dios les de todo lo que 
necesitan y les haga crecer cerquita de 
El. 


Si tienes alguna pregunta que hacer- 
me o algo que contar, envíame unas 
líneas para comunicarte conmigo. Te 
contestaré con gusto, 


Debes enviar tu carta a: Tía Ma- 
ría Elena, La Rioja 1920, Avellaneda 
(1870), Buenos Aires, Argentina. 


Viene de la pág. 28 


Es Lucas 13: 1-5 hay dos aconteci- 
mientos recientes. Un choque entre ga- 
lileos y romanos y el derrumbe de una 
torre en Jerusalén, Al oír de tales acon- 
tecimientos, el Señor dijo que no eran 
resultantes de algún pecado especial; 
algunos pensaron eso, pero él dijo que 
si los pecadores no se arrepintieran, to- 
dos perecerían igualmente. 
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A diario leemos desastres de todo ti- 
po y cuantos escapan de la muerte mo- 
rirán algún día; si no se arrepintieran, 
morirán eternamente, No hagamos, pues 
comparaciones entre los pecados de 
otros y los nuestros, Que lo que veamos 
y oigamos nos hagan hombres y muje- 
res de oración e intercesores a favor de 
un mundo perdido, 


Dr. A. Whyte (Adaptado) 


EL SENDERO 


Página Femenina 


El Secreto 
de una Vida 


Conversando con la juventud he no- 
tado una justificada inquietud acerca 
de la finalidad de la vida, de la razón 
de existir y de la utilidad personal en 
este mundo. 


Hace poco. oí esta afirmación: “Hay 
vidas que se ofrendan y queman, en 
tanto que otras se echan a perder”. En 
un principio me pareció algo fuerte esta 
expresión, más luego comprendi cuan 
cierta era. En efecto, hay cristianos que 
se dan voluntariamente y con santo gozo 
al servicio de Dios, difundiéndose eh el 
altar de la vida cual suave perfume, 
“aroma de vida”, “olor de Cristo”, para 
Dios; en tanto otros sólo existen, y viven 
aletergados, vencidos de antemano y 
dejándose llevar por el correr del tiem- 
po; permitiendo que ese don tan pre- 
cioso que es la vida transcurra en vano, 
se vaya descomponiendo y expida —se- 
gún el Ap. Pablo— “olor de muerte”. 
Lamentablemente tales cristianos olvi- 
dan que la hora de la juventud señala 
el momento preciso de comenzar una 
vida fructífera y útil de verdadera tras- 
cendencia, 
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El Señor Jesús habló muchas veces 
acerca de cómo llevar una vida Fructife- 
ra. Manifestó en cierta ocasión: “El que 
permanece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto, porque separados de mí, 
nada podéis hacer” (Jn. 15:5). En esta 
frase el Señor definió a la clave del éxi- 
to así como también, indirectamente, 
mostró la razón de tantos fracasos, Por- 
que será inútil desarrollar actividades y 
trabajos si nuestra vida no está penetra- 
da de la vida de Cristo, ¡Pobres vidas 
aquellas que, desprendidas de Jesucris- 
to, buscan calmar sus ansiedades be- 
biendo un poco de cada manantial! 


Dijo también el Señor Jesús: “Todo 
aquél que lleva fruto, mi Padre lo lim- 
piará, para que lleve más fruto; ya: voso- 
tros estáis limpios por la Palabra que os 
he hablado” (Jn. 15:2,3), certificando 
que la vigencia de su Palabra en nucs- 
tras almas, es lo que nos santifica y ha- 
bilita para dar frutos permanentes, 


-Es importante destacar que el Señor 
habla de limpiar a quienes ya llevan 
fruto; es decir, a quienes pertenecen a 
la Vid Verdadera, a Jesucristo. Podría 
suceder que nuestra vida hiciera mucho 


31 


ruido, pero la verdad lapidaria es que 
fuera de El no hay verdadero fruto, por 
la simple circunstancia que fuera de El 
no hay verdadera vida. Este hecho nos 
enfrenta ante una grave responsabili- 
dad: la de definirnos y entregarnos de- 
finitivamente a El. Sólo una vida injer- 
tada en Jesucristo puede ser útil a Dios, 
a la Iglesia y a la sociedad en que vivi- 
mos. 


No es suficiente la apariencia de re- 
ligiosidad, ni cumplir con los deberes 
de la iglesia, ni siquiera ayudar con 
nuestros bienes a la Obra del Señor. 
Una vida verdaderamente útil es posi- 
ble vivirla únicamente cuando Jesucris- 
to vive en nosotros. Solamente su 


presencia santificante puede limpiar 


nuestro corazón, purificar nuestros pen- 
samientos, reordenar nuestras acciones 
y guiar nuestros pies. Cuando la savia 
que brota de la Vid Verdadera fluya 
por el alma de los pámpanos que so- 
mos, entonces seremos aptos para servir 
y llevar fruto, 


Es muy lógico que Dios exija lim- 
pieza, santidad y pureza a quienes 
desean llevar frutos espirituales, pues 
“el reino de los cielos no consiste en 
palabras, sino en poder”. A través de 
los años mucho fruto se ha perdido, 
porque los hijos de Dios no han llevado 
vidas que respaldaran sus palabras y sus 
trabajos, 


Sea hoy nuestra oración: 

“Séñor, anhelo fervientemente tener 
una vida fructifera, que lleva Gloria 
onra a tu amado Nombre.. Haz 
que tu Santo Espiritu me ayude a 
conseguirlo, ¡Límpiame, Señor! Corta 
las ramas de mi vida que impiden 
que lleve fruto. Poda en mí, Señor, 
aunque me duela, pues es para mi 
bien espiritual. No quiero que mi vi- 
da sea causa de dolor a Tí. Te lo 
ruego en el Nombre del Señor. 
Amén”. l 


Consuelo C. de Colosimo 


PEE AORN TEAN the T 
AÑO INTERNACIONAL 


DEL NIÑO y LA FAMILIA 
Con las Escuelas Cristianas Evangélicas 


Estadio de 


VELEZ SARSFIELD 
Sábado 11 de Agosto 
a las 14,30 horas 
IGLESIAS CRISTIANAS EVANGELICAS 
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EL SENDERO 


por la línea de puntos. 


Si desea coleccionar, corte 


Suplemento de 


Estudios Bíblicos 


Segunda Carta 


a los Corintios. 


SUPUEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS 


Por Felipe Expósito 


LECCION N° 5 
EVIDENCIAS DE UN MINISTERIO EFICAZ (Cap. 3:1-3) 


Al término del capítulo 2, el apóstol se ha ocupado de mos- 
irarnos la trascendencia del mensaje evangélico y la pureza de motivos 
que le impulsaban a proclamarlo. Llegamos así al capítulo 3, donde 
comienza una prolongada sección que va hasta el capítulo 6:10, y 
en la que hallaremos varias características del ministerio cristiano. Los 
primeros tres versículos, habrán de enseñarnos que el testimonio más 
evidente de la efectividad de un siervo de Dios, se hecha de ver por 
la vida de sus hijos espirituales. Veamos: 19) La objeción a ofrecer cre- 
denciales humanas (v. 1). El apóstol termina de defender su sinceridad 
y temiendo que fuese interpretado como vanagloria personal, con 
una doble pregunta manifiesta su resistencia a apelar a su propia re- 
comendación y a la de otros cristianos, “¿comenzamos otra vez a re- 
comendarnos?” Hay aquí una evidente referencia al cap. 2:17. Luego, 
en tono irónico, pero firme, abre paso a la reflexión de los corintios 
con la otra pregunta: “¿O tenemos necesidad, como algunos, de carta 
de recomendación para vosotros?” La agudeza de esta expresión apun- 
ta por lo menos hacia dos objetivos: un reproche hacia los corintios 
y una denuncia contra “algunos”, que especulaban con las cartas de 
recomendación. Estos no pueden ser otros que los falsificadores de la 
Palabra, aludidos en el verso citado, 


El uso de cartas de recomendación era una práctica muy usada en 
la antigúedad que servía de testimonio cuando alguien iba de visita 
a una comunidad desconocida. En el Nuevo Testamento hay evidencias 
de su aplicación, para asegurar a los siervos de Dios una buena aco- 
gida por parte de las iglesias. En Hechos 18:27, se nos relata que los 
hermanos de Efeso, escribieron a los hermanos de Acaya, para que 
éstos recibieran a Apolos. Romanos cap. 16, incluye una recomenda- 
ción de Pablo a Febe, para la iglesia de Roma. La carta de Pablo a 
Filemón, es una recomendación del apóstol a favor de Onésimo. 


La actitud de Pablo no tiene por objeto rebelarse contrà este 
principio, que él mismo ha usado, sino establecer un debido control 
sobre el uso de las recomendaciones escritas. Desde épocas «muy re- 
motas la historia viene demostrando que los testimonios escritosftienen 
un valor relativo, porque no pocas veces, éstos son firmados por co- 
acción o por concomitancia. Un hombre angustiado por la falta de 
trabajo, firma su renuncia en blanco con tal de que le den empleo. 
Un ejecutivo inescrupuloso, firma una buena recomendación si cón ello 
puede sacarse de encima a un empleado que no sirve. Los téstimo- 
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nios escritos tienen su razón de ser en la falta de palabra del ser 
humano y unas palabras escritas con una firma en la parte inferior 
no necesariamente certifiquen la realidad de lo que se pretende tes- 
tificar. 


El uso del adjetivo indeterminativo “algunos”, sugiere una im- 
putación al mal uso de las cartas de recomendación utilizadas por sus 


adversarios. Estos venfan a Corinto con cartas de otros lados y las 


usaban en Corinto para desacreditar al apóstol. Una vez allí, reque- 
rían cartas de los corintios para presentar en otras partes. La recomen- 
dación propia no es muy encomiable, pero nadie podía imputarle a 
Pablo, que se haya valido de tales medios. 


29) Las credenciales que realmente tienen validez (v. 2). Cualquier 
carta de recomendación adicional resulta superflua, cuando alrededor 
de un siervo de Dios existen evidencias de un testimonio cabal. Pablo 
tenía la solvencia moral y espiritual de haber desplegado la más ge- 
nuina e impresionante actividad misionera, de la cual, entre otras, 
había nacido la comunidad cristiana de Corinto. “Nuestras cartas sois 
vosotros”. Nótese en primer lugar, que era una carta propia: “nuestras”. 
Esta era la carta de recomendación más significativa y el testimonio 
más auténtico de la eficacia de su ministerio. La transformación ma- 
ravillosa operada en cada creyente de esa ciudad licenciosa, era una 
credencial de valor incalculable (véase en lra. Corintios 6:9-11, el gran 
cambio experimentado por los corintios). En segundo lugar, observa- 
mos que era una carta perenne: “escrita en nuestros corazones”. No 
podía extraviarse ni deteriorarse;. era interior, Seguramente en sitios 
donde los corintios no eran conocidos, Pablo se deleitaría relatando 
la historia de su conversión. Ellos estaban en el corazón, en las mis- 
mas entrañas del apóstol” Esta es la marca distintiva de un verdadero 
siervo de Jesucristo: el! į Peso de la obra saturan por completo su co- 
razón. Hombres altamente capacitados, son deseables; hombres diná- 
micos, son necesarios; pero hombres de un gran corazón, son impres- 
cindibles. En tercer lugar, vemos que se trataba de una carta pública, 
porque era “conocida y leída por todos los hombres”. El apóstol pasa 
abruptamente de una figura literaria interior a otra exterior. El hecho 
de que la carta esté escrita en el corazón de Pablo, hace que no sea 
visible para los demás hombres. Pero este testimonio personal del 
apóstol se torna en una carta abierta en la conducta de los corintios, 
He aquí una verdad en la que debemos meditar: cada creyente es un 
elemento de publicidad para Cristo. Como dijo alguien: “El honor de 
la Iglesia y el honor de Cristo descansa en las manos de los que le 
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siguen”. Todos los hombres son evaluados por lo que hacen, por lo 
que dicen o por lo que producen. La opinión sobre la Iglesia, dE de- 
penderá tanto de lo que predica, sino de las vidas que se Sian en 
ella. Así como la conducta del ministro cristiano, influye en la mem- 
bresía; de igual modo la conducta de los fieles afecta el testimonio 
del ministro. ¡Qué solemnidad; ¡Cuántas veces hemos dejado comple- 
tamente al olvido, a los hombres que Dios ha dado para servir Sha 


suyos! Vemos que en la Iglesia de Cristo ninguno queda eximido de la 


respot sabilidad de su conducta. Ejercitémonos en e mutuo sosteni 
l 
l 


e El fundamento de un testimonio verdadero (v. 3. Pablo no 
había escrito la carta: Cristo era su autor y SA ella, el Señor resucitado 
y ascendido plasmaba el testimonio de su poder y autoridad. Antes de 
comisionar a los suyos para predicar el evangelio a todas las naciones 
el Señor hizo una declaración contundente: “Toda potestad me es dad 
en el cielo y en la tierra” (Mateo 28:18). Toda tarea evangelizadora, no 
nace del impulso de algunos: hombres espirituales, sino que procede de 
la iniciativa de Alguien que fue dotado de Autoridad Universal. Esta- 
remos de acuerdo en que esta Autoridad le fue conferida por .el 
Padre en virtud de su obra cumplida en la Cruz, donde “despojó a los 
principados y a las potestades, exhibiéndolos públicamente, triunfando 
sobre ellos” (Col. 2:15). Es Cristo quien hace la obra en los corazones 
humanos. El les salva, El transforma sus vidas y El también los llevará 
a la plenitud. Pero no es menos cierto que esto acóntece mediante la 
cooperación de sus siervos: “Sois carta de Cristo, expedida por nosotros” 
La evangelización y enseñanza de la Iglesia, proceden de Cristo, pero ES 
expedida por aquellos que El en su soberanía y. por su Espíritu cali- 
ficó. con una variedad de dones espirituales (Romanos 12:4-7); 19 Co- 
rintios 12:4-12). La .palabra “expedida”, puede traducirse “adminis- 
trada” o “servida”. La idea es de llevar y presentar como portadores 

quiere decirnos que los enseñadores del evangelio, debemos siene 
pre recordar la esfera de actuación, es a saber, 


' : g la de servir, o admi- 
nistrar la Palabra. Cristo, entonces es el Gran 


i Escritor, el què pro- 
uce ia gran obra en los redimidos, el gran Encomendador; los siervos 
suyos, son los que llevan esta obra por doquier, proclamándola como 


heraldos y los fieles, son la carta que sirve de recomendación a estos 
siervos. 

l La argumentación contínua, dando unos detalles y ensanchando 
el ámbito de actuación. Se trata de una carta de recomendación total- 


mente diferenciada de cualquier. tipo de documento humano. La dis- 
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tinción consiste en dos características notables. En primer lugar, la es- 


critura, no ha sido dibujada. con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo. 
La palabra “tinta” es descriptiva del material externo aplicado para 
escrituras sobre papiros y aún sobre piedras. En Exodo 31:18 y 32:16, 
se ilustra el uso de tablas de piedra, las tablas del testimonio, que 
fueron “grabadas por el dedo de Dios”, expresión ésta que nos habla 
de una escritura imborrable. En nuestro pasaje, el rasgo escrito, ha sido 
impreso por el Espíritu del Dios vivo, acentuando el contraste entre la 
iluminación permanente del Espíritu Santo y el carácter transitorio de 
la tinta. Es probable que en esta frase, el apóstol esté haciendo una 
referencia al sello del Espíritu Santo que acredita su morada irrever- 
sible en el creyente y que a la vez le garantiza toda la herencia celes- 
tial que Dios en su aracia infinita ha prometido a todo aquel, que 
habiendo ofdo la palabra de verdad, el evangelio de la salvación, ha 
creído en El (véase Efesios 1:13-14 y 4:30). En segundo lugar, la carta 
no ha sido escrita en tablas de piedra, sino en tablas de carne del... 
corazón. Evidentemente, aquí el apóstol está pensando en el contras- 
te entre el antiguo y nuevo pacto, en que se extenderá más adelanté. 

Aún cuando en el Monte Sinaí fue el dedo de Dios el que escribió 
sobre las. piedras, los profetas nos advierten que los mandamientos 
serían .escritos en los corazones. Jehová reveló a su siervo Jeremías: 
"Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón, y yo seré a 
ellos por Dios,. y ellos me serán por pueblo” (Jeremías 31:13). Véase 
también Ezequiel 11:19-20 y 36:26-27. El mensaje del Evangelio fue 
escrito en los corazones de los corintios por el Espíritu Santo, produ- 
ciendo una nueva creación vivificada y transformada por su Presencia. 


Semejante escritura interior, Divina y Espiritual, era toda la enco- 
mendación que Pablo necesitaba para convalidar su testimonio de mi- 
nistro fiel del Evangelio. 


En el verso 3, una vez más aparece la perfecta afinidad de las tres 
personas de la Deidad (ya fue mostrado en el cap. 1:21-22), CRISTO, 
ESPIRITU y DIOS: ¡Bendita Trinidad; 


EL ANTIGUO Y EL NUEVO PACTO (cap. 3:4-18) 


En el verso 3, el apóstol ya mencionó fugazmente el contraste 
entre el Antiguo Pacto y el Nuevo. En esta sección, este concepto ad- 
quiere mayor amplitud, ensamblándolo en el tema general de la epís- 
tola, poneindo en evidencia la esencia gloriosa del ministerio cristiano, 
confrontándolo con el Antiguo Testamento. 


19) La idoneidad para el ministerio cristiano proviene de Dios (vv. 
4-5). La comprensión de esta verdad es lo que garantizará nuestra con- 
vicción sobre el resultado de nuestro servicio para Dios. Solamente la 
obra del Espíritu Santo podía haber cambiado la vida de los corintios 
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y ello se traduce en un estado de confianza gozosa. Debemos advertir- 
nos del esfuerzo que hace Pablo para subrayar el origen de donde pro- 
viene la competencia para el ministerio. Una declaración como la ex- 
puesta en el verso anterior podía sonar como autosuficiencia. De modo 
que, sin pausa alguna, se propone insistir con un pensamiento que ya 
esbozó en el final del cap. 2:16: “Para estas cosas ¿quién es suficien- 
te?” Pablo era un hombre que, tal vez como ningún otro, había cap- 
tado debidamente la absoluta perversidad de la carnalidad. En la ma- 
yoría de sus escritos, trató de poner en evidencia que la carne, es un 
principio que se opone a Dios, y que aún permanece en el creyente 
regenerado. El sabía perfectamente bien, que la carne puede producir ac- 
tividad y a veces, una actividad avasallante, impulsiva, desasosegada. 
Pero, además, conocía bien que la carne no podía producir frutos espi- 
rituales. Esta es función propia y exclusiva del Espíritu Santo. Es algo 
que el siervo de Dios no puede descuidar. El apóstol era muy enérgico 
con “su carnalidad”; la sometía permanentemente al control del Espí- 
ritu Santo. Por ello rechazaba. terminantemente cualquier apreciación 
desmedida de su trabajo personal. El salmista sabe dar expresión a este 
principio, de esta manera: “Si Jehová no edificare la casa, en vano tra- 
bajan' los que la edifican” (Salmo 127:1). Pablo lo recalcaba así: “no 
que seamos competentes por nosotros mismos para pensar algo como 
de nosotros mismos, sino que nuestra competencia proviene de Dios”. 
La confianza humana es engañosa, puesto que busca en sí misma su 
ayuda y su gloria; en cambio la confianza en Dios es sólida y real 
porque El es fuente de toda provisión. 


, 


La palabra traducida “pensar”, no significa “capacidad de razo- 
nar” —sobre un tema determinado— lo cual es propio de todo ser 
humano normal, sino “atribuir a propio crédito, dirigir, planear algún 
proceso”, y esto va referido a la transformación espiritual de los corin- 
tios. Pablo descarta toda posibilidad de atribuirse Jos méritos de lograr 
lo que sólo Dios podía hacer. Hay quienes sugieren que Pablo al esbo- 
zar este pensamiento tal vez llenaba su mente con uno de los grandes 
títulos con que Dios se manifestó a sus siervos de la antiguedad: H 
Shaddai, que significa “Ser Poderoso” y revela a Dios como poseedor 
de toda potencia en el cielo y en la tierra. El significado práctico de 
este título es: El Solo Suficiente. El es el que nutre y da poder; es 
fuente de bendición y consuelo. Con este nombre apareció a Abraham, 
el padre de los creyentes (Gén. 17:1; Exodo 6:2-3). Este es el nombre 
en que debemos inquirir continuamente los siervos de Jesucristo. Nues- 
tra suficiencia proviene de Aquel que es el. Solo Suficiente. Toda capa- 
cidad procede de Dios y viene a nosotros por la persona de Cristo. Así 
lo expresó el Señor: “Sin mí nada podéis hacer” (Juan 15:5). 
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19) Medite sobre la razón por la cual el apóstol Pablo se resistía 
a ofrecer cartas de recomendación ds otros cristianos. Por esta actitud. 


¿Era rebelde, Pablo? ¿Por qué? 


2%) Describa cuáles son las credenciales que realmente son de 


valor para el siervo de Dios. 
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°) Distinga las personas que actúan en el servicio cristiano, pro- 
curando definir las relaciones que hacen al fundamento de un testi- 


monio verdadero. 


` 

1 
4%) ¿De quién procede la ia un siervo de Dios? ¿Existe 
aiguna fuente inadecuada que puede ifducir a la actividad religiosa? 


¿Cuál es y cómo puede vencerse? 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
RIOBAMBA 669 - 1% B - BUENOS AIRES - 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Dirección 


Localidad... a E A AN m 


Nombre y Apellido 
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EL POEMA DE ESTE MES 


TU ME ENCONTRASTE A MI 


Tú me encontraste a má, no te buscaba; 
pero tu amer, Señor, estaba en vela; 

y mientras entre sombras mi alma erraba, 
era tu amor despierto centinela, 


Largo camino recorriste un día 

siempre yendo, Señor, tras de mis huellas; 
y Tú fuiste seguro y firme Guía 

en medio de la noche sin estrellas. 


Fue por buscarme a mí que te hermanaste 
con. la miseria y el dolor humano; 

y por ir tras de mí te fatigaste, 

y sangraste, Señor, de pies y manos. 


Tú me buscaste a mí; frente a mi puerta 
llamaste con paciencia inagotable;. ~- 
hasta que al fín, Señor la dejé abierta 

y entraste Tú con tu sonrisa amable. : 


Y entonces mi morada silenciosa 

se llenó de tu música divina; 

en mi desierto floreció la rosa 

y hubo corrientes de agua cristalina. 


Francisco E. Estrello 
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_La Palabra de Dios es la palabra de 
la Cruz (v. 18). El kerygma mediante 
el que Dios salva a los que creen en 
Cristo crucificado (vy. 21, 23). Fue en 
la cruz que Jesucristo llevó nuestros pe- 
cados y destruyó el poder del enemigo 
v.g. 1? Ped. 2:24; Col. 2:15; Heb. 2:14); 
y en consecuencia es sólo por la cruz 
que los hombres son librados personal- 
mente del pecado y de Satán. Es en 
Cristo crucificado en quien deben po- 
nér su confianza; es, por tanto, a Cris- 
to crucificado a quien debemos procla- 
mar. 


Sin embargo, en este siglo, comu en 
el primero, encontraremos a muchos 
que no ven en la cruz muestras de la 
sabiduría o el poder divinos. Les es un 
tropiezo, más que un estímulo; les cau- 
sa confusión, más que claridad. “Predi- 
camos a Cristo crucificado, para los ju- 
díos ciertamente tropezadero y para los 
gentiles locura; mas para los llamados, 
así judíos como griegos. Cristo poder 
de Dios y sabiduría de Dios” (vv, 23, 
24). Lo que para los judios era trope- 
zadero (v. 23) continúa siendo ofensi- 
vo para sus descendientes espirituales, 
los que están imbuidos de un espíritu 
legalista, quienes “ignorando la justicia 
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de Dios”, están “procurando establecer 
la suya propia” y no someterse a El 
(Rom. 10:3). Para todos los que se enor- 
gullecen de su propia moralidad e ima- 
ginan que pueden conseguir la salva- 
ción por su propio mérito, la cruz se- 
guirá siendo siempre skandalon, piedra 
de tropiezo, Hiere gravemente su orgu- 
llo. Cristo parece decirles desde la cruz: 
“Estoy aquí a causa de vuestros peca- 
dos. Si os pudierais salvar por vosotros 
mismos, no sería necesario que yo estu- 
viera aquí.” Ante este dilema, el mora- 
lista ha de renunciar a su propia justi- 
cia y aceptar agradecido la de Cristo, 
o bien aferrarse orgullosamente a sí 
mismo y repudiar la bondadosa oferta 
de Dios en Cristo. 


La cruz es también locura para los ` 
gentiles (vw, 23) o los griegos (vv. 23, 
24) ). Si la pasión de los judíos era la 
justicia, la. de los griegos era la razón. 
Por ello, mientras el judío representa al 
moralista o legalista que se jacta de su 
propio carácter, el griego representa al 
intelectual cuya jactancia radica en su 
sabiduría. La cruz era skandalon para 
el primero, y moria, locura, para el se- 
gundo. Es bien sabido lo ridículo que 
era para un gentil que los hombres ado- 


rasen a un Dios que había muerto es- 
carnecido en una cruz romana. Según 
Orígenes, Celso, el filósofo pagano del 
II siglo, se refirió con desdén a los cris- 
tianos como “los que no adoran más 
que a un muerto”. Una representación 
hallada en el Palatino de Roma mues- 
tra una caricatura cruel de la adoración 
cristiana, al presentar un esclavo arro- 
dillándose ante un asno en una cruz, 
con el rótulo: “Alexámenes adora a 
Dios”. La mente moderna no es más 
amiga del evangelio de Cristo crucifi- 
- cado que lo era de los antiguos griegos 
o romanos. Yo mismo he oído a intelec- 
tuales desechar com desprecio la cruz 
como un residuo de los primitivos ritos 
de sangre”, una superstición superada 
hace tiempo por los hombres. 


¿Hemos de cambiar o modificar en- 
tonces nuestro mensaje simplemente 
porque ofende el orgullo del carácter 
y el intelecto humanos? He leído. que 
los misioneros jesuitas de China del si- 
glo XVII lo hicieron así, Deseaban no 
herir el refinado gusto de los eruditos 
chinos y por ello redactaron de nuevo 
la historia del evangelio omitiendo to- 
do aquello que pudiera ser objetado, 
especialmente la crucifixión. No es sor- 
prendente que lo que quedó descrito 
por el profesor Hugh Trevor-Roper, pro- 
fesor regio de Historia Moderna de Ox- 
ford, como “residuo libre de objecio- 
nes”, no contenía poder divino para ga- 
nar verdaderos conversos, 


Tampoco debemos esperar ningún re- 
sultado si nosotros mismos negamos o 
dejamos de predicar a los demás la fe 
de Cristo crucificado. Hay poder en la 
cruz de Cristo. Lo que es tropezadero 
para unos y locura para otros, para los 
llamados (v. 24), y los que, habiendo 
respondido a la llamada de Dios en 
arrepentimiento y fe, se salvan (v. 18), 
judíos y griegos, es poder de Dios y 


sabiduría de Dios. Porque lo insensato 


de Dios es más sabio que los hombres 


y lo débil de Dios es más fuerte que los 
hombres (versículos 24, 25). Esta es la 
paradoja. Lo que ofende al orgulloso, 
salva al humilde. Hay un poder mara- 
villoso en la cruz de Cristo. Puede des- 
pertar la conciencia más insensible y 
ablandar el corazón más duro; limpiar 
al inmundo; reconciliar al que está lejos 
y restaurar su comunión con Dios; re- 
dimir al prisionero de su cautiverio y 
levantar al pobre de su miseria; rom- 
per las barreras que dividen los hom- 
bres entre sí; transformar nuestro carác- 
ter descarriado a la imagen de Cristo, 
y finalmente hacernos aptos para llevar 
ropas blancas delante del trono de Dios. 
Todo esto. es la “salvación que Dios 
obra en los hombres mediante el keryg- 
ma de Cristo crucificado, La palabra de 
la cruz es... poder de Dios”, (v. 18). 
No lo olvidemos nunca. l 


Así que los hombres no pueden sal- 
varse por su poder (como creían los ju- 
dios) o por su sabiduría (como creían 
los griegos), pueden salvarse por Cris- 
to crucificado, quien es el poder y la 
sabiduría de Dios. El poder y la sa- 
biduría están en Dios, no en los hom- 
bres. Incluso lo insensato de Dios es 
más sabio, y su debilidad más fuerte, 
que los hombres. Para enfatizar esta 
verdad, que el poder y la sabiduría 
por los que el hombre se salva vie- 
nen no de él mismo sino de Dios en 
y por Cristo, el apóstol recuerda a 
los corintios las circunstancias de su 
conversión. Pues mirad, hermanos, 
vuestra vocación, que no sois muchos 
sabios según la carne, ni muchos po- 
derosos, ni muchos nobles, ¡Exacto! Si 
los hombres están obsesionados con sù 
poder o sabiduría, no están deseando 
someterse humildemente al poder y 
sabiduría de Dios. El poder de Dios 
se perfecciona en la debilidad huma- 
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Es a 

Cristo 
Crucificado 

a quien debemos 


proclamar. 


na (cf 2% Cor. 12:9) y su sabiduria 
en la locura del hombre. Por tanto, 
rara vez ha escogido Dios a los que 
son sabios y poderosos por naturaleza, 
Por el contrario, a lo necio del mundo 
escogió Dios, para avergonzar a los'sa- 
bios; y lo débil del mundo escogió 
Dios, para avergonzar a lo fuerte; y lo 
vil del mundo y lo menospreciado 
escogió Dios, y lo que no es para des- 
hacer lo que es (vv. 27, 28). ¿Por 
qué? Pablo prosigue en seguida para 
darnos el motivo: “a fin de que nadie 
se jacte en su presencia” (v. 29). Nin- 
gún hombre puede salvarse por sí mis- 
mo; únicamente la cruz de Cristo pue- 
de hacerlo. El hombre lo debe todo. a 
ka 
Dios. Como ser creado, depende ffor 
completo de sú Creador; y como pe- 
cador, de su Salvador, Jactarse de sí 
mismo, de su sabiduría o de su póder 
es locura. Dios, y sólo Dios, es la fuen- 
te de vuestra vida en Cristo Jesús, el 
cual nos ha sido hecho por Dios sabi- 
duría, justificación, santificación y re- 
dención (v. 30). Mediante nuestra sa- 
biduría no podemos conocer a Dios, 
Necesitamos su  autorrevelación en 
Cristo. Y carecemos de poder para sal- 
varnos por nosotros mismos; el poder 
inicial, la santificación progresiva o la 
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redención final, están sólo en Cristo. 
Sin El, no tenemos ni poder ni sabidu- 
ría. Sin El, estamos perdidos. Por tan- 
to —concluye Pablo—, como está es- 
crito: el que se gloria, gloríese en el 
Señor (v. 31). 


Habiendo razonado que el poder sal- 
vador no está. en los oyentes de la pa- 
labra, el apóstol continúa en los pri- 
meros versículos de 1? Cor. 2 para mos- 
trar que tampoco está en el predica- 
dor de la palabra. Me atrevo a decir 
que los cristianos evangélicos se sien- 
ten más convecidos de lo primero que 
de lo segundo.) Es decir, no nos can- 
samos nunca de repetir que el hombre 
no puede salvarse por sus obras. Pero 
¿no nos comportamos y predicamos a 
veces como si pensáramos que puede 
salvarse por las nuestras? Hemos de ser 
consecuentes. Si exhortamos a los hom- 
bres a renunciar a su sabiduría y po- 
der para recibir a Cristo, debemos 
guardamos de hacer alardes ante ellos 
de nuestra propia sabiduría o poder 
como el objeto de su fe, No han de 
confiar ni en el suyo ni en el nuestro, 
sino únicamente en el de Dios, El após- 
tol Pablo percibió esta verdad mucho 
mejor que la mayoría de nosotros hoy. 
Estaba dispuesto a humillarse a sí mis- 
mo y a los demás delante de Dios. No 
dudaba que la sabiduría para conocer 
a Dios y el poder salvador venían de 
Dios en Cristo y no del hombre ni en 
el hombre. Por ello ilustró aún más su 
exposición, ahora no desde las circuns- 
tancias de la conversión de los corim- 
tios, sino desde su propia experiencia 
como predicador. Así, hermanos, cuan- 
do fui a vosotros para anunciaros el tes- 
timonio de Dios, no fui con excelen- 
cia de palabras o de sabiduría (v, 1). 
Para que su predicación tuviera efecto, 
no contaba con su sabiduría o facili- 


Continúa en la pag. 23 


“Vanidad de vanidades, todo es vani- 
dad”, exclama el sabio Salomón. Con- 
templa la vida en sus múltiples formas 


y concluye que ésta es vanidad, sólo. 


vanidad. Pone a prueba cuanto haya: "se 
entrega a los placeres, agasaja su carne 
con vino, edifica casas haciendo huer- 
tos y jardines, da su corazón a inquirir 
y buscar con sabiduría sobre todo lo 
que se hace debajo del cielo, no niega 
a su corazón ninguna cosa que pudie- 
ra desear ni lo aparta de placer algu- 
no: “Y he aquí, todo vanidad y aflic- 
ción de espíritu, y no hay provecho de- 
bajo del sol”. 


Nadie más autorizado para dar ese 
fallo que el gran Salomón, cuya sabidu- 
ría había sido inspirada de Dios y cuya 
gloria fue asombro del mundo antiguo. 
Riqueza como la del rey Salomón ja- 
más hubo; usó el oro como si fuera to- 
do. Hazañas arquitectónicas como las 
del hijo de David nunca se efectuaron; 
el templo en Jerusalem fue maravilla, 
Jamás se rodeó hombre de pompa y 
gloria como las que adornaron la vida 
del gran rey. Si ha habido hombre ca- 
pacitado para encontrar una satisfac- 
ción veráadera en la vida y para alcan- 
zar la felicidad, ese hombre ha sido el 
sabio del Ecclesiastés, 


Pero no fue así, Escuchemos sus la- 
mentos; pongamos oídos a sus ayes. Es 
el más desengañado de toda la tierra. 
Es el más desilusionado de los hom- 
bres, “Yo miré todas las obras que se 
hacen debajo del sol, y he aquí, todo 
ello es vanidad y aflicción de espíritu”, 


Encuentra que toda la gloria del mun- 
do no es más que un espejimos, una men- 
tira de tamaño infinitito. Vanidad de 
vanidades; todo vanidad. 


La experiencia de Salomón es la de 
todos los hombres. ¿Quién no ha sufri- 
do la desilusión trágica de encontrar 
que aquello que pensó era el súmmium 
búnum, un verdadero cielo y una fuen- 
te de infinita satisfacción, no es más que 
una fatuidad que terminará en muerte? 
No pasan muchos años antes de que el 
joven que anda tras sueños dorados se- 
gup! de que la felicidad ya está en su 
poder, descubra que ha sido engañado 
y que nada hay más cierto que el re- 
frán: Vanidad de vanidades, todo va- 
nidad. 


Pero, a ninguna cosa buena nos pue- 
de conducir semejante pesimismo, dirán 
algunos. ¡Abajo con una filosofía tan fa- 
tual Un momento. No es pesimismo, ni 
ateísmo, ni fatuidad. Hemos dado el 
paso más grande hacia la felicidad. No 
decimos que no sirven para nada los 
afanes y las luchas del hombre, No pue- 
de haber un fundamento firme para el 
bienestar del hombre, hasta no destruir 
toda esperanza que no se funde en 
Dios. Salomón no se queda en simples 
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negaciones. El fin de su discúrso es: 
“Teme a Dios, y guarda sus manda- 
mientos; porque esto es todo del hom- 
bre”, (Eclesiastés XI[:13). La vanidad 
de todo lo que hay debajo del sol no 
es algo que de por sí se encuentra en 
la misma constitución del universo. Es 
el resultado lógico e inevitable de la 
rebeldía del hombre. El es un pecador 


que pisotea la ley de su Dios, que se 


-burla de su Hacedor, y que funda su 
vida en un centro falso. Ha hecho un 
dios de su egoísmo; y adora el ídolo feo 
y horripilante de su Yo, Entonces ¿có- 
mo no va a ser vano todo lo que hace? 


En la cruz del Calvario el Redentor 
del mundo echa abajo todo el sistema 
de la vida humana basada en la vani- 
dad y edifica un mundo nuevo cuya 
vida se funda en la voluntad de Dios. 
Allí la vanidad de vanidades de la vida 
del mundo se acaba en la crucifixión 
del hombre representativo cuya muerte 
es la muerte judicial de la raza huma- 
na. Allí nace el hombre nuevo en la 
agonía del Hijo del hombre: nace el 
Hijo de Dios de quien no se dice: va- 
nidad de vanidades, sino: “todo es luz, 
todo es amor, y todo es gozo”. La más 
insignificante obra de éste es infinita- 
mente fructífera. Su gozo es inefable, 
aunque pierda todo y muera como un 
traidor. Su esperanza es infinita y ja- 
más sufrirá una desilusión, porque Cris- 
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to es su vida y en él se cumplen todos 
los anhelos. Su vida es feliz porque el 
que es la fuente de la vida es el centro 
de su ser. Todo lo que hace es para la 
gloria de Dios y en beneficio de sus se- 
mejantes. Allí no puede haber vanidad 
— todo es satisfacción verdadera y glo- 
ria eterna. 


La diferencia entre el veredicto de 
Salomón: “Vanidad de vanidades”, y el 
de Cristo: “El que oye mi palabra y 
cree al que me ha enviado, tiene vida 
eterna; y no vendrá a condenación, mas 
pasó de muerte a vida”, es la dife- 
rencia entre una vida cuyo fin es el pla- 
cer y una vida cuyo objeto es servir a la 
humanidad. Tan pronto como nos ne- 
gamos a nosotros mismos y en comu- 
nión con Cristo servimos a los demás, 
se acaba toda vanidad. Y cuando nos 
dejamos gobernar por el capricho y bus- 
camos no la voluntad de Dios sino le 
que nuestro egoísmo dicta, todo es va- 
nidad aunque seamos tan ricos como lo 
fue Salomón y aunque toda la gloria del 
mundo sea nuestra, 


“Cualquiera que bebiere de esta agua, 
volverá a tener sed”, dijo Jesús a la Sa- 
maritana. De todas las fuentes de satis- 
facción humana —el dinero, el placer, 
el poder, lo que fuere— podría decirse 
lo mismo. 


“Mas el que bebiere del agua que yo 
le daré, para siempre no tendrá sed: 
mas el agua que yo le daré, será en él 
una fuente de agua que salte para vida 


, eterna”, (Juan IV: 13-14). 


No 
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“Muertos aún Hablan” 
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(*) Wiliam Edwy Vine nació en 1873. 
Se convirtió siendo muchacho y ya a los 17 
años enseñaba en la escuela de su padre. Más 
tarde estudió en la Universidad de Gales y 
también en Londres. Tenía aptitud para varia- 
das ocupaciones; fue excelente expositor y 
erudito escritor, siendo autor de muchos co- 
mentarios bíblicos, incluso de un diccionario 
de palabras griegas. En 1909 fue invitado a 
unirse con los entonces directores de Echoes 
of Service”, revista dedicada a temas y noti- 
cias de la obra misionera. En ella trabajó has- 
ta su muerte. En abril de 1946 escribió: Es- 
toy trabajando bajo grandes tensiones en estos 
días. Ayudó a mantener periódica correspon- 
dencia con alrededor de mil misioneros; cola- 
boró con media docena de revistas; contestó 
infinidad de preguntas sobre doctrina y la 
obra misionera. Además habló en muchas con- 
ferencias y ayudó en la obra pastoral de una 
congregación de más de doscientos cincuenta 
creyentes”. Atendía de 60 a 70 cartas diaria- 
miente. Aquellos que lo conocieron, lo Cuentan 
como uno de los mayores privilegios de su 
vida. 


Una de las verdades que más se des- 
tacan en el evangelio de Juan es la del 
amor del Padre al Hijo. Tenemos sie- 
te declaraciones directas, seis de ellas 
hechas por el Señor mismo. Debemos 
también notar bien las circunstancias y 
ocasión de tales enseñanzas. 


En el primer capitulo tenemos una 
insinuación acerca de nuestro tema: 
“El unigénito Hijo, que está en el seno 
del Padre”; es una expresión de intimi- 
dad y afecto y, en un lenguaje adecua- 
do a las limitaciones humanas, coloca 
lo que, en verdad, excede la compren- 
ción humana. Cristo mo dejó el seno 
del Padre cuando se encarnó, sino que 
siguió siendo el objeto de su amor y 
esto está implícito en su declaración: 
“Yo y el Padre, uno somos”. 


1) Primer declaración (Jn. 3:35). “El 
Padre ama al Hijo y todas las cosas 
ha entregado en su mano”. José, como 
primer ministro de Egipto, es una ilus- 
tración de esto (Gén. 41:41-44). Debe- 
mos notar lo que precede a esta decla- 
ración: “El que de arriba viene, es so- 
bre todos” (Jn. 3:31). Implica que el 
destino de los hombres depende de su 
actitud para con Cristo; creer en el 
Hijo significará vida eterna; ser incré- 
dulo resultará en no ver la vida y per- 
manecer bajo la ira de Dios. 


Los capítulos que siguen ilustran có- 
mo el Padre entregó todo en manos del 
Hijo. Podemos ver el ejercicio de esta 
prerrogativa en la ciudad de Samaria; 
trajo vida a la mujer samaritana y otros; 
la ejerció al comisionar a sus discípulos 
a trabajar en su mies. El resultado final 
se verá en el Tribunal de Cristo, en su 
gobierno durante el milenio y, luego, 
en el gran Trono Blanco. Todas las co- 
sas han sido entregadas en sus manos 
como resultado de la aprobación y com- 
placencia conque el Padre mira al Hijo 
y su obra. 
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2) Segunda declaración. (Jn. 5:20). 
“El Padre ama al Hijo y le muestra to- 
das las cosas que hace”. Lo que aquí 
hay implícito no es superioridad o in- 
ferioridad en cuanto a la divina esen- 
cia y naturaleza, sino la unión y co- 
munión ininterrumpidas entre el Pa- 
dre y el Hijo, tanto en consejos como 
en cooperación, 


El Señor hizo esta declaración cuan- 
do curó al paralítico junto al estanque 
de Betesda. Porque obró este milagro 
y dijo que, en lo que hacía, era uno con 
el Padre, los judíos procuraban matar- 
le (Jn. 5:17-18). En su respuesta, Cris- 
to dijo que no podía: hacer nada por 
sí mismo, sino lo que veía hacer al Pa- 
dre (v. 19). Sus obras fueron hechas 
en el gozo absoluto del amor del Pa- 
dre y en la contemplación de su perso- 
na y voluntad. El Padre les mostraría 
mayores obras que sus milagros de sa- 
nidades, de modo que “sus enemigos se 
maravillarán”. Tales maravillas consis- 
tian en dar vida a los muertos y juzgar 
como juez. Todo le pertenecía por de- 
recho; por tanto, como quien poseía las 
prerrogativas de la vida y el juicio, te- 
nía derecho absoluto a considerarse 
igual con Dios y, para confirmar más 
aún: sus palabras, dijo: “Cuando hayáis 
levantado al Hijo del Hombre, conoce- 
réis que yo soy y que nada hago por 
mí mismo, sino que, según me ensgñó 
el padre, así hablo, Porque el qug me 
envió, conmigo está” (Jn. 8:28-29). 
También dijo: “Yo hablo lo que hé vis- 
to cerca del Padre” (v. 38). A 


3) La tercer declaración se relaciona 
con lo que dijo acerca de sí mismo al 
hablar de “sus ovejas” y de dar su vida 
por ellas. “Por eso me ama el Padre, 
porque yo pongo mi vida para volver- 
la a tomar” (10:17). De la manera que, 
en el capítulo cinco, luego de la cura- 
ción en día de reposo, fue cuando hizo 
aquella declaración, en este casó, uno 
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nacido ciego recibió la vista y se hizo 
una de “sus ovejas”; los fariseos reno- 
varon su controversia y, como resulta- 
do, él habló de su muerte. Hay algo 
muy claro y es que “las ovejas” son muy 
caras, tanto para el Padre como para 
él Hijo porque el Padre ama al Hijo 
porque da su vida por ellas, A partir 
de este momento, Cristo habla con más 
frecuencia de su muerte, 


En la casa de Betania habló del día 
de su sepultura (Jn. 12:7). En Jerusa- 
lén, cuando ciertos griegos llegaron pa- 
ra hablarle, dijo: “Ha llegado la hora 
de que el Hijo del Hombre sea glori- 
ficado”. Era también el precioso grano 
de trigo que caería en tierra y moriría 
para llevar mucho fruto (Jn, 12:24). 
Habló también de ser levántado de la 
tierra, “dando a entender de qué ma- 
nera había de morir” (Jn. 12:32), 


4) Tenemos las últimas cuatro decla- 
raciones en el discurso del aposento al- 
to la: noche que fue traicionado, El 
amor divino se contrasta con el odio 
del mundo, 


La primera de ellas es dicha a sus 
discípulos y las tres restantes, en su 
oración al Padre. Exhortó a los suyos 
a guardar sus mandamientos y así per- 
manecer en su amor: “Como el Padre 
me amó, así también yo os he amado; 
permaneced en mi amor, Si guardáreis 
mis mandamientos, permaneceréis en 
mi amor; así como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre y perma- 
nezco en su amor” (Jn. 15:9-10), 


El capítulo trece es una buena intro- 
ducción a todo esto porque empieza 
con las palabras: “Como había amado 
a los suyos que estaban en el mundo, 
los amó hasta el fin”; sigue luego la 
lección objetiva del lavado de pies a 
sus discípulos y la exhortación de que 
debían amarse entre sí “como yo os he 
amado” (13:34). 


Les enseñó que amarle a él involu- 
cra guardar sus mandamientos y que 
el Padre y el Hijo amarían a quienes 
lo hicieran, Prometió manifestarse a 
ellos y que Padre e Hijo harían su mo- 
rada con ellos” (14:21,23). Enseñó tam- 
bién que el mucho fruto será resultado 
de permanecer en él y constituirá la 
prueba del discipulado (15:1-8). Esta 
cuarta declaración del amor del Padre 
.€s de nuevo la base para la enseñanza 
que sigue. 


Saber que el Hijo nos ama como el 
Padre le ama a él, es maravilloso y de- 
bería hacernos inclinar en adoración y 
alabanza. El Señor lo dijo para que su 
gozo estuviera en nosotros y nuestro 
gozo fuera cumplido (15:11) y para 
que nos amemos unos a otros. Después 
de terminar su instrucción a. los su- 
yos, levantó los ojos al cielo y elevó la 
que fue llamada y con razón “la ora- 
ción del Señor”, Al final de ella hace 
tres declaraciones acerca del amor del 
Padre para con él. “Yo en ellos, y tú 
en mi, para que sean perfectos en uni- 
dad, para que el mundo conozca que 
tú me enviaste, y que los has amado 
a ellos como también a mí me has ama- 
do” (17:23). Será cumplido cuando la 
iglesia, completada y sacada de aquí, 
estará para siempre con el Señor. Ven- 
drá con él en su manifestación delante 
del mundo, Hasta aquel día, el mundo, 
en sus tinieblas no entiende lo que es 


la verdadera iglesia, ni su carácter y 
destino celestial, y aun menos, su unión 
con y en el Padre y el Hijo. 


Dijo después: “Padre, aquellos que 
me has dado, quiero que donde yo 
estoy, también ellos estén conmigo, para 
que vean mi gloria que me has dado; 
porque me has amado desde antes de 
la fundación del mundo” (17:24). Esto 
acontecerá antes de nuestra manifesta- 
ción delante del mundo con nuestro Se- 
ñar en gloria. Estaremos con él y con- 
templaremos su gloria cuando vendrá 
para llevarnos a su presencia, seremos 
efitonces como es él, 


Su última declaración, son las últi- 
mas palabras de su oración: “Y les he 
dado a conocer tu nombre, y lo daré a 
conocer aún, para que el amor con que 
me has amado, esté en ellos, y yo en 
ellos” (17:26). Será nuestra experiencia 
presente y futura. Pablo entendió algo 
de esto cuando oró: “Para que os dé, 
conforme a las riquezas de su gloria el 


ser fortalecidos con poder en el hom-. 


bre interior por su Espíritu; para que 
habite Cristo por la fe en vuestros cora- 
zones, a fin de que, arraigados y cime- 
tados en amor, seáis plenamente capa- 
ces de comprender con todos los santos 
cuál sea la anchura, la longitud, la pro- 
fundidad y la altura, y de conocer el 
amor de Cristo, que excede a todo co- 
nocimiento, para que seáis llenos de 
toda la plenitud de Dios” (Ef, 3:16-19). 


LA ESPERANZA QUE PERMANECE 


La historia es testigo del desvanecimiento de muchas esperanzas que tu- 


vieron un fundamento endeble. En otras oportunidades fueron vanos espejis- 


mos. La esperanza que realmente permanece y permanecerá es la que está arrar 


gada en las promesas divinas. 
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Predicando 
enel 
Smog 


Por Guillermo Fitch 


DEL CREYENTE 


Recuerdo haber predicado en Glas- 
gow, durante una de sus famosas nebli- 
nas, cuando no podía ver las últimas fi- 
las de bancos en la iglesia, Ese recuer- 
do y los recientes problemas de conta- 
minación mundial, que ha llegado a ser 
un instrumento de muerte, me ha he- 
cho pensar en los problemas que el pre- 
dicador evangélico tiene que enfrentar 
al tratar de proclamar la palabra de 


Dios. 


En muchos modos es como predicar 
en el “smog”, En primer lugar, predica- 
mos en medio de una permisibilidad 
omnipresente, Esto es tanto para los ma- 
yores como para los jóvenes. Los man- 
damientos que antes eran asunto de vi- 
da o muerte, ahora son dejados al 
criterio de cada uno. Los antiguos mo- 
jones que claramente marcaban el ca- 
mino del peregrino, ahora han sido 
arrasados O cubiertos. “Carte blanche” 
o “laissez faire” —carta blanca— han 
sustituido a los imperativos categóricos 
de la fe cristiana. En muchos casos, la 
moralidad ha llegado:a ser cuestión de 
conveniencia y no de un credo personal, 


Se considera correcto que los padres 
sean indulgentes, complacientes, ansio- 
sos de agradar y el resultado es una ge- 
neración de- jóvenes mal criados y 
arruinados que están listos a poner mala 
cara a cualquier norma ética que diga: 
“No harás...” 


Hace pocas semanas me sorprendió 
mucho la pregunta de un joven después 
de la reunión: “¿Puede usted mostrarme 
por la Biblia una razón definida por la 
cual no puedo tener contacto sexual 
con la joven con quien espero casarme 
dentro de un año?” No era difícil darle 
una respuesta clara y definida de la Bi- 
blia pero él no quería convencerse. Man- 
dé esta pregunta a un amigo y su res- 
puesta fue: “Ese espíritu se ha he- 
cho mundial; se halla en las universi- 


dades y los miembros de las organi- 
zaciones evangélicas en esos centros 
comparten esa postura”. Esto es “smog” 
espiritual; la visión está turbada. Co- 


mo en Santiago, la capital de Chi- + 


le, el humo de los incineradores e in- 
dustrias con frecuencia impiden ver los 
picos nevados de los gigantescos Andes, 
asi esta especie de permisión nubla la 
visión del “Santo que habita en la eter- 
nidad”. : 


Un segundo contaminador es el espí- 
ritu de sincretismo. El hombre moderno 
trata de unificar las diferencias cuando 
piensa teóricamente acerca de la reli- 
gión. Prefiere el incluir más que pola- 
rizar y se espanta de la intolerancia co- 
mo un caballo asustadizo. Pero el crís- 
tianismo es intolerante. Como dijera al- 
guien: “Es solamente evangelio; el eván- 
gelio es intolerante”. 


Con frecuencia la juventud me hace 
esta pregunta: “¿Por qué pone tanto én- 
fasis en lo “único” del evangelio? Esto 
no antagoniza con la gente?” Cuando 
digo que Jesucristo no tiene rival, en se- 
guida nombran a grandes líderes reli- 
giosos, tales como Buda, Sócrates, y el 
más mentado, el Mahatma Ghandi. 
“¿Qué de ellos?”, me dicen. 


Un poco de aquí y un poquito de allá 
y no excluyan a ningún “buscador de 
la verdad” de su panteón. Esta es la ac- 
titud prevaleciente en esta edad sincré- 
tica. Con oyentes que siguen esta forma 
de pensamiento, uno se halla haciendo 
frente a una docena de fronteras al mis- 
mo tiempo. Como resultado, la supre- 
macía esencial del cristianismo, la gloria 
básica de la soberanía de Cristo, se pier- 
de. Oscuras nubes se levantan en el ho- 
rizonte de los pensamientos y se hace 
cada vez más difícil convencer a la gen- 
te de que sólo hay “un camino”, “una 
sola verdad” y solamente “una vida”. 
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La vida victoriosa y la eficacia 
en ganar almas para Cristo no son 
productos de nuestros mejores de- 
seos y duros esfuerzos, sino sen- 
cillamente son frutos del Espíritu 
Santo. No somos llamados a pro- 
ducir fruto sino a Hevarlo. Todo el 
tiempo el fruto es Suyo. Nada es 
de mayor importancia pues, que 
el ser llenados constantemente del 
Espíritu Santo. 


Wida y Eficacia | 


Como Isaias, decimos: “Mirará hacia 
la tierra y he aquí tinieblas de tribula- 
ción y en sus cielos se oscurecía su luz” 


(Is. 5:30). 


Hay una tercera penosa fuente de ti- 
nieblas espirituales: Una falta de fe ex- 
pectante, Tal vez la experiencia más tris- 
te en la vida de un predicador es hablar 
en una iglesia donde los creyentes han 
dejado de esperar que Dios obre, La fi- 
losofía del “Dios muerto” ha tenido su 
pequeño auge en clubes teológicos, pero 
pronto pasó; pero en el caso de los cre- 
yentes de quienes estoy escribiendo es 
como si Dios hubiese muerto. Simple- 
mente han dejado de creer que Dios 
“es el mismo ayer, hoy y por los siglos”. 


Esto es tan trágico como común. Mu- 
chos que no pensarían ausentarse de la 
iglesia el domingo, sin embargo, por su 
conducta no dan evidencias de esperar 
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que Dios pueda revelarse hoy y cambiar 
las cosas; el resultado es mortífero, 


No hay esperanza, no hay fe: vital, 
no hay confianza, no hay anticipación 
gozosa. En lugar de tener seguridad; 
en lugar de estar llenos de expectativa 
y ánimo, creyendo, están sentados en 
sus asientos como si ya hubiera llega- 
do el día del juicio, 


Les falta confianza, no tienen la fe 
del padre angustiado al pie del monte 
de la transfiguración: “Creo, Señor; 
ayuda mi incredulidad”, 


Su culto parece un funeral; se pa- 
ran a cantar pero no hay canto en 
sus corazones; cierran sus ojos para 
orar pero desconocen lo que es la ora- 
ción de fe, Es muy difícil predicar en 
una atmósfera tan helada. Un famoso 
predicador del siglo pasado preguntó 
a otro: “¿Dónde predicaste el domingo 
pasado”?. Al oír la respuesta, volvió a 
preguntar: “¿Y cómo la hallaste?”. “Muy 
fría” fue la contestación. “¿ Y tú has 
predicado allí?”. “St, hace veinte años 
y todavía siento el frio en mis huesos”. 
¡Cuántas de nuestras iglesias están en 
la misma condición! 


Hay algo más; una de las principales 
causas de tinieblas espirituales es sim- 
plemente: Ignorancia de la Biblia, Ya 
no podemos hacer referencias bíblicas 
pensando que la gente las e 
Hace cien años era muy diferente. En 
ese entonces la Biblia era enseñada' y 
conocida; era enseñada a los niños y 
aunque quizá no la entendían enton- 
ces, con el tiempo llegó a ser el pan 
vivo del cielo para ellos. La ignorancia 
de la Biblia es espantosa. Haga la 
prueba; tome un grupo de jóvenes y 
dígales que busquen tal o cual libro 
de la Biblia y pronto les verá volvien- 
do al índice o Vd. tendrá que decirles: 
“Página tal”. 
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Este es un estado lastimoso, El pre- 


“dicador nunca puede dar por sentado 


que el auditorio conoce las Escrituras. 
El programa de televisión es mejor co- 
nocido que el sermón del monte. Como 
resultado de esta ignorancia, hay falta 
de espíritu de oración. Ambas cosas 
siempre van juntas, El predicador que 
se levanta a pregonar la verdad de Dios 
debe estar seguro de que está satura- 
do de la palabra de Dios, 


Nada contrarrestará los miasmas mor- 
tíferos de la ignorancia bíblica y el 
analfabetismo éspiritual que no sea la 
oración. El que predica debe estar bien 
fundado y arraigado en: la verdad si 
desea ver la verdad disipando las ti- 
nieblas del pecado, 


Otras contaminaciones que contribu- 
yen a que las iglesias estén Jlenas de 
“smog” podrían. citarse. Pero la causa 
final es ignorancia de la presencia y 
el poder del Espíritu, Santo. Quizá no 
sería exagerado decir que en muchas 
iglesias la ausencia de él no haría di- 
ferencia. Rara vez se menciona la per- 
sona bendita del Espiritu Santo. 


Pero El es el único que puede disi- 
par las tinieblas y traer la luz. “El 
os guiará a toda verdad”. Es El sola- 
mente quien puede disipar la oscuri- 


dad y neblina de nuestros ojos y hacer- 


nos ver claramente. 


“Dios que mandó que de las tinie- 
blas resplandeciese la luz, es el que 
resplandeció en nuestros corazones para 
iluminación del conocimiento de la glo- 
ria de Dios en la faz de Jesucristo” (II 


Cor. 4:6). 


Este es el maravilloso ministerio del 
Espíritu Santo: “Me glorificará a mi”. 


Dr. Guillermo Fitch 
(Tomado de “The Harvester”) 


11 


II — PARA HACERNOS CONFOR- 
MES A LA IMAGEN DE SU 
HIJO, DIOS TIENE QUE 
TRANSFORMAR NUESTRO IN- 
TERIOR. 


1. Esto es lo mismo que preguntarse 
cómo se hace esto, Porque no nos que- 
remos quedar nunca con aspectos teóri- 
cos; nada está más lejos de la revela- 
ción de Dios que una pura teoría, Toda 
la Palabra de Dios combina admirable- 
mente los aspectos teóricos o doctrina- 
les con la experiencia práctica en la 
vida del pueblo de Dios, 


2. El Espíritu de Dios nos da luz 
para cambiar conceptos anteriores acer- 
ca del mundo en que vivimos. Para 
desarrollar dentro de nosotros a Cristo 
como objetivo supremo, tenemos que 
permitir que el Espíritu de Dios cambie 
conceptos anteriores que tenemos con 
respecto al mundo, Sin entrar en deta- 
lles de este asunto (algo hemos visto 
en el artículo anterior), podemos decir 
sencillamente que el mundo no puede 
ofrecer nada para el alma. El mundo 
puede atraernos con toda su riqueza, 
con todo su esplendor, pero la dicha 
verdadera, la paz del corazón, la alegría 
de la vida, no se encuentra en el mun- 
do. Y tenemos que preguntarnos si 
creemos o no creemos en la práctica 
esta verdad de Dios. Tenemos que pre- 
guntarmos si estamos o no estamos con- 
vencidos de que el mundo no puede 
ofrecer nada para nuestra alma. 


3. Es más: el Espíritu Santo tiene 
que cambiar nuestra mente, tiene que 
renovar nuestra mente, para cambiar 
nuestro concepto acerca de lo que es la 
vida cristiana. Una vida santa no es una 
vida penosa. Lejos de ser una vida peno- 
sa, la palabra de Dios, y la experiencia 
de los santos de Dios, es que una vida 
santa es una vida bendita; es una vida 
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ESTUDIOS. 


> SOBRE 


vivida conforme a lo que el Apóstol 
enseña en la carta a los Gálatas, en el 
capítulo 5, cuando habla del fruto del 
Espíritu de Dios. ¿Qué dice? Dios que 
se caracteriza por una cantidad de ele- 
mentos; amor, gozo, paz, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza. 
Esta sería, y es, la vida suprema. La 
vida colocada en el más alto nivel posi- 
ble. Es la vida que la Palabra de Dios 
caracteriza como una vida santa, y por 
esto vale la pena subrayar que el Espí- 
ritu Santo ha venido para renovar nues- 
tra mente con respecto a nuestro con- 
cepto de lo que es una vida cristiana. 


4. Más todavía: el Espíritu Santo pue- 
Je iluminar nuestra alma para damos 
algo esencial, algo que pocas veces se 
vé: puede iluminar nuestra alma para 
darnos visión espiritual, Me. temo que 
muchos de los juicios que emitimos, 
muchas de las opiniones que sustenta- 
mos, muchas de las decisiones que to- 
mamos, proceden de la falta de visión 
espiritual. Lo que más necesitamos es 


- EL SENDERO 


EFESIOS 


Por H. A. Alonso 


cos. e. A 
- una nueva visión, una visión que pro- 


venga de Dios, que nos saque de nuestra 
tibieza y de nuestro adormecimiento 


espiritual, 


5. Lo que necesitamos es que Dios, el 
Espíritu, nos dé ideas claras sobre las 
cosas de Dios. Recordamos las palabras 
del Señor a Pedro: “no entiendes las 
cosas de Dios, sino las de los hombres”. 
El Evangelio relata ese acontecimiento 
no para denigrar al apóstol, sino para 
enseñarnos el carácter sagrado de las 
cosas de Dios, 


6. Podemos y debemos pedir al Espí- 
ritu de Dios que nos dé ideas claras 
sobre los siervos de El. Dios a veces 
somete a los que ya son sus siervos, y 
a muchos que van a ser sus siervos, a 
severas pruebas. Busquemos discerni- 
miento espiritual para comprender estas 
experiencias de nuestros hermanos que- 
ridos. Dios no los está aplastando; Dios 
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los está fortaleciendo, por que son sus 
siervos, © por que van a ser sus siervos. 


Necesitamos esta visión espiritual; la 
necesitamos para incluso comprender 
mejor hasta dónde llega nuestra pecami- 
nosidad, y la necesitamos para entender 
el carácter de Dios. 


IV — ESTA TRANSFORMACION QUE 
PUEDE HACER EL ESPIRITU 
DE DIOS, ES UN PROCESO, 


l. Esta transformación no ocurre de 
repente. Lo cierto es que nosotros tene- 
mos la tendencia, ante todas las alterna- 
tivas de la vida, a usar primero nues- 
tros propios recursos, Aún en la obra 
de Dios, vemos muchas veces cuánto 
se usa el recurso humano carnal, En 
nuestro propio servicio para Dios, cuán- 
tas veces aparece la propia tendencia a 
usar primero nuestros recursos, como 
si existieran! De allí provienen muchos 
de los fracasos en la obra de Dios. Pero 
hay un pensamiento consolador: el pro- 
pósito de Dios no puede quedar frustra- 
do, no puede quedar inconcluso, por- 
que nada de lo que Dios ha comenza- 
do ya a quedar sir terminar, 


2. Nuestra responsabilidad es permi- 
tir que el Espíritu de Dios implante en 
el corazón la conformidad con la volun- 
tad de Dios. Esta es una obra que Dios 
el Espíritu Santo .desarrolla dentro de 
nosotros, usando diversos medios. ¿Cuá- 
les son estos medios?: muchos, Pero 
mencionemos solamente uno, tal vez el 
más importante: Dios realiza esta tarea 
de conformarnos a su voluntad mediante 
el ministerio de la Palabra de Dios, 


El conocimiento de las cosas espiri- 
tuales, el conocimiento de la Palabra 
de Dios, tiene que influir sobre el co- 
razón y tiene que mover la voluntad 
para gobernar la vida. 
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Todo lo que aprendemos en la igle- 
sia, todo lo que aprendimos en nuestro 
hogar mediante la lectura de la Pala- 
bra de Dios, todo lo que aprendemos 
leyendo libros, todo lo que constituye 
el ministerio de la Palabra de Dios, está 
destinado a mover la voluntad y a in- 
P sobre el corazón, para gobernar la 
vida, 


Tiene que haber una respuesta ante 
el ministerio de la Palabra de Dios. 
¿Cuál es la respuesta que Dios espera 
ante su palabra ministrada?: Dos cosas. 
Dios espera una actitud de fe. Si no 
creo, si no confío realmente que yo mis- 
mo puedo llevar la imagen de Cristo, 
nunca la llevaré cabalmente sobre la 
tierra, Y hay una segunda actitud: es la 
actitud de obediencia a la palabra de 
Dios. Todo creyente está destinado a 
un alto grado de desarrollo en su vida 
espiritual, pero en el camino de la obe- 
diencia. La fe y la obediencia, en la car- 
ta a los Hebreos, son sinónimos. El hom- 
bre que cree obedece, y obedece porque 
es un hombre de fe. 


3. La transformación de nuestro ser 


interior no es una cosa difusa. La trans- 


formación del ser interior es un asunto 
tan vasto que apenas podemos dar algu- 
nos pensamientos, que no agotan este 
asunto tan importante, Cabe preguntar- 
se si la imagen de Uristo no es acaso 
llevar los rasgos del carácter de Cristo. 
Para decirlo de otra manera: concreta- 
mente, este proceso tiene que conducir 
a que se manifiesten en muestra vida los 
rasgos del carácter de Cristo, ¿Cuánto 
conocemos del odio al pecado que Cris- 
to sentía? ¿Cuánto conozco yo de la 
fidelidad de Cristo a la palabra de 
Dios? ¿Cuánto conozco de la vida de 
sacrificio de Cristo, en bien de otros? 
¿Cuánto de su subordinación a la vo- 
luntad de Dios? ¿Cuánto tengo de amor 
hacia los demás, un amor que no discri- 
mina, un amor que no distingue según 
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sus preferencias? Preguntas como estas 
nos pueden ayudar a comprender con- 
cretamente qué constituye el carácter 
de Cristo que tiene que reproducirse en 
nosotros. ¿Cuánto conocemos de la de- 
voción personal a Dios? ¿Cuánto tengo 
yo desarrollada mi vida devocional, esa 
vida que sólo Dios contempla, que so- 
lamente Dios conoce, esa vida vivida en 
la intimidad, en el cuarto, en la habita- 
ción, con la lave cerrada, como enseña 
el Señor en el sermón del monte? 


4. Esta tarea no se realiza sin humi- 
lación. El mundo exalta a los triunfa- 
dores, y deshecha a los que fracasan. El 
mundo exalta la personalidad. Cuanto 
más altivo y orgulloso esté un hombre, 
de sus propios logros, tanto más el mun- 
do lo aplaude. Dios en su sabiduría nos 
enseña que la poderosa mano de Dios 
está unida a la humillación, nunca a la 
altivez. ¿Estamos convencidos de que 
esta tarea de formar a Cristo en el 
corazón está unida a la humillación, al 
verdadero quebrantamiento del corazón? 


5. El poder para realizar esta tarea 
gigantesca no está en nosotros, Al lle- 
gar aquí alguno podría preguntarse pa- 
ra qué tanta enseñanza si después de 
todo esto no está a nuestro alcance. 
Tenemos que aprender a depender de 
Dios. Por esta razón hemos subrayado al 
principio que una de las cosas más im- 
portantes que Dios esperaba del primer 
hombre y de la primera mujer no era 
solamente que tuvieran comunión, que 
tuviera contacto, sino que este contacto 
con Dios, esta comunión, este compañe: 
rismo con Dios estuviera signado por la 
dependencia de Dios. Tenemos poca ex- 
periencia de lo que significa la depen- 
dencia de Dios, pero sabemos que se- 
guramente consiste en la búsqueda de 
la voluntad de Dios, como algo que 
tiene que caracterizar a un hombre de 
Dios, a una mujer de Dios, 
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Esta dependencia de Dios nos condu- 
ce a darnos cuenta de que no tenemos 
mérito. alguno; conduce a una cosa to- 
davía más solemne: conduce a darse 
cuenta de que no tenemos fortaleza nin- 
guna, para vivir la vida cristiana, si que- 
remos confiar en nosotros mismos, Pero 
esta dependencia de Dios es la que nos 
puede asegurar el poder de Dios. 


Para vivir este tipo de vida tenemos 
que pedir a Dios que nos dé receptivi- 
dad por lo divino; este concepto parece 
importantísimo, porque la palabra de 
Dios puede caer a veces sobre oídos 
distraidos. La Palabra de Dios nos ha 
Megado muchas veces cuando teniamos 
un oído puesto en otro lado, y la Pala- 
bra de Dios ha seguido, ha pasado de 
largo; no la hemos atesorado. Este es 
un bien que el cristiano tendría que con- 
siderar por todo lo que vale: Qué apre- 
cio tiene por la palabra de Dios que 
recibe, 


6. Tenemos que pedir otra cosa más 
a Dios; tenemos que pedirle que nos 
dé capacidad para responder cuando 
Dios habla. Un hombre que, escuchando 
la Palabra de Dios, nunca tiene de qué 
arrepentirse, debería. preocuparse seria- 
mente por el estado de su alma. No digo 
que, si ha confiado en Cristo, tenga que 
preocuparse por su salvación, sing que 
tiene que preocuparse por su cofhunión 
con Dios. Si nunca tiene nada;¡de qué 
arrepentirse cuando escucha la 'Palabra 
de Dios, algo anda mal en su vida, Si 
nunca. tiene nada que corregir cuando 
escucha la Palabra de Dios, le falta esta 
capacidad de respuesta a la palabra mi- 
nistrada por los siervos de Dios, Si nun- 
ca tengo nada que dejar, si nunca tengo 
ningún hábito que abandonar, entonces 
me tengo que preguntar si estoy respon- 
diendo al ministerio santo de la Pala- 

. bra de Dios. 
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7. Además la dependencia de Dios 
consiste, entre otras cosas, en que hemos 
de encontrar alegría en las cosas de Dios. 
Es posible que el trabajo en la obra 
de Dios agote a más de uno; es posible 
que la tarea que hay que cumplir para 
Dios esté incluso a veces mezclada con 
lágrimas. Nos consamos a veces en me- 
dio del trabajo para Dios, pero nunca 
nos cansamos del trabajo mismo. Hemos 
de aprender a hacer esta tarea con ale- 
gría, Gracias a Dios, servirle a El puede 
traer verdadera alegría al alma, Estos 
son algunos de los elementos que segu- 
ramente caracterizan una vida de de- 
pendencia de Dios. 


8. Este proceso es seguro que incluye 
llevar a la práctica las condiciones del 
discípulo cristiano, “Si alguno quiere 
venir en pos de mi, dice Cristo, niéguese 
a sí mismo, tome su cruz cada día y 
sigame”. La cruz no puede ser evitada. 
La idea de que llevemos la cruz, no 
puede ser soslayada. ¿Qué significaba 
la cruz para Cristo? Toda la Biblia en- 
seña lo que significaba, pero señalemos 
solo algunos pensamientos acerca de lo 
que la cruz significaba pare Cristo. 
Cristo estaba siempre dispuesto a hacer 
lo que Dios le pidiera que hiciera. La 
cruz en la vida cristiana significa que 
me pregunte si estoy o no estoy dispues- 
to a hacer lo que Dios quiere que haga. 


Cristo estaba siempre dispuesto a ir 
donde el Padre le enviara y sugiero que 
nos preguntemos si estamos dispuestos a 
ir al lugar donde Dios quisre enviarnos. 


La cruz significaba que Cristo esta- 
ba siempre dispuesto a ser lo que el 
Padre quería que fuere, Si queremos 
saber en detalles lo que esto significa- 
«ba, leamos el Salmo 22. La cruz en la 
vida cristiana significa preguntarnos si 
estamos dispuestos a ser lo que Dios 
quiere que seamos para El. 
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“A esta altura sería bueno recordar 
que este libro no fue escrito como otros, 
modernos; es decir, que el autor no se 
sentó y escribió arreglando su material 
y sus caracteres alrededor de un “centro 
histórico fijo. La mitad del libro del 
profeta son fragmentos de su predica- 
ción. En cada uno de sus mensajes la 
verdad eterna es bien clara, aunque no 
es siempre fácil sacar las inferencias 
locales; pero esto no se debe a la pro- 
fecía en sí sino a nuestra ignorancia de 
los lugares y personas mencionadas”. 


“Podemos, con cierta seguridad, re- 
construir la situación general. Parece 
claro por 2 Rey.15 que el cetro de Israel 
había pasado de un aventurero a otro; 
algo muy parecido a los últimos días del 
imperio romano. La historia muestra el 
terror e inseguridad de aquellos días. 
Zacarías, hijo de Jeroboam II, llegó. al 
trono luego de once años de anarquía 
pero fue asesinado a los seis meses por 
Salum, quien ocupó su lugar, y a su vez, 
un mes más tarde fue muerto por Ma- 
nahem que consumó su crimen con una 
matanza inhumana y reinó diez años; 
le sucedió su hijo Pekaía, quien, dos 
años después fue muerto por Peka el 
que, por su parte, fue muerto por Oseas 
hijo de Ela; éste paso tres años en una 
cárcel asiria y al final terminó con el 
cautiverio y con él la historia de las 
diez tribus como nación separada, 


Amós había dicho al pueblo que iba 
a perecer por su maldad pero la per- 
cepción espiritual de Oseas le permitió 
seguir los procesos por medio de los 
cuales el pecado obra muerte. Pudo tra- 
zar los efectos de la impureza sobre los 
poderes de la nación, la reproducción y 
el vigor intelectual” (G, A. Smith). 


Algo que debemos notar es el estilo de 
Oseas, quien usa metáforas y epigramas 
que atraen la atención y quedan graba- 
dos en la memoria; por ejemplo: “Como 
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OSEAS 


el pueblo, así también el sacerdocio”. 
‘novilla indómita”; habla de Dios como 
“la polilla y el león a Efraín”, o de la 
piedad de Efraín “como la neblina de la 
mañana”, “como un horno calentado en 
exceso”, © “una torta no volteada” o 
paloma incauta”, etc, 


Este capítulo es realmente terrible; es 
un diagnóstico profético de la condición 
nacional; su trasfondo es el de un pue- 
blo degenerado. Ignora persistentemente 
«a Dios y se destruye a sí mismo, Hay un 
desmoranamiento de la ley, la moralidad 
y la autoridad civil. Sin duda, el rey 
Jeroboam H había muerto y el periodo 
que consideramos es el inmediato a su 


- muerte y que va hasta el exilio en Asi- 


ria, 


Un pueblo indigno (vy, 1-2). “Cuan- 
do yo. quería sanar a Israel, entonces se 
puso en descubierto la iniquidad de 
Efraín y los males de Samaria” (v. 1 
VM). Hay tres nombres; Israel sería el 
pueblo entero, Efraín la tribu principal 
y Samaria la residencia real. Hay una 
apelación a cuanto había hecho Dios 
por sanarlos y que sólo sirvió para des- 
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DECADENCIA 
INCONCIENTE 
Capitulo 7 


Por Walter T. Bevan 


tacar sus pecados, pues no cambiaron. 
Estaban en contra de quien deseaba 
sanarlos y la mentira era ya parte de sus 
vidas. La pecaminosidad de Israel fue 
interminable y todo esfuerzo por sanar- 
la no hacía más que aumentarla. Su 
arrepentimiento fue fingido y sus he- 
chos no le permitían volver a Dios 


(5:4). Lo que en principio hacían en' 


secreto, ya era hecho en forma pública 
y desvergonzada. Pero aunque no lo 
saben, Dios tiene todo en memoria; El 
veía todo y lo registraba y si no media- 
ba arrepentimiento, habría juicio. Dios, 
pues, tene en cuenta todo; pasado y 
presente. La culpa del pecado no desa- 
parece con el paso del tiempo; al final 
acusará al pecador y sólo el arrepenti- 
miento y confesión. traerá perdón, 


“La historia parece confirmar que la 
unión de soldados y sacerdotes resulta 
en mayor condenación; ambas clases 
están constantemente expuestas a la ava- 
ricia. La primera lo llama botín”; la otra, 
al resultado de sus tretas, llama “ofren- 
das”. El amor al dinero es raíz de todo 
mal, corrompe el carácter, cauteriza la 
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conciencia y todo queda abierto y des- 
nudo a os ojos de Dios”, ; 


Una corte libertina y corrupta (vv. 
3-7). El rey y su corte se han entregado 
a la sensualidad y disolución; tal vez se 
trataba de Zacarías, un libertino y bo- 
rracho, cuya muerte ya se estaba maqui- 
nando; eran adúlteros habituales, siem- 
pre inflamados por sus malos deseos. 
Los más elevados en el reino eran con- 
sumidos por sus pasiones, Aquí tenemos 
la figura de un horno que se enciende 
y luego “cesa de avivar el fuego” hasta 
que la masa está leudada y luego se 
aviva nuevamente; así ellos, después de 


- gratificar su pasión sensual se toman 


una pequeña pausa en el pecado mien- 
tras se preparan para seguir con mayor 
ardor, El mundo está lleno de personas 
siempre encendidas como un horno de 
panadero; en un momento con mucho 
fuego, luego con sólo brasas hasta que 
llegue el momento de activarlo nueva- 
mente. Una pasión febril por el mal a 
la que se agrega combustible de modo 
que va en aumento constante, 


Nadie empieza un curso de pecado 
sin previa elección; en el pecado hay 
un poder destructivo como un fuego que . 
esclaviza y compele a sus víctimas a 
obedecer sus demandas. Reyes, gober- 
nantes y un pueblo inicuo son de maldi- 
ción y se animan unos a otros a pecar. 


Aquí hay un desmoronamiento de to- 
das las normas morales y los pecados 
sexuales que queman como fuego, Todo 
fue favorecido desde los lugares eleva- 
dos del gobierno. El rey está rodeado 
de principes sin escrúpulos y libertinos: 
cada uno buscando su propio placer y 
ninguno que busque a Dios, 


Aún hoy día se da nombres nuevos 
a pecados viejos, pero Dios no es enga- 
ñado, aunque tales cosas engañen a los 
necios que las creen. 
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La figura luego cambia; es tomada de 
lo que pasaba en ese momento, Parece 
tratarse de un día especial en la vida 
del rey (v. 5); tal vez su cumpleaños 
u otra festividad. Es probable que la 
intención de los principes era matarle 
mientras estaba borracho. Fue un festín 
antirreligioso de ebrios que se rebaja- 
ron al nivel de bestias. Lo que tenemos 
es algo que tal vez precedió al asesinato 
del rey Zacarías, el corrupto que fue 
asesinado ante el pueblo sin que a 
nadie le importara; “todos ellos arden”. 
El rey, ebrio, extendió su mano escar- 
neciendo, como lo hacía todo el resto; 
luego vuelve a hablar del horno. “El 
horno es el corazón; el combustible son 
los apetitos, el panadero serían sus pro- 
pias voluntades y malos pensamientos 
que inflaman el mal interior, La sensta- 
lidad de la corte es comparada a un 
horno. 


“Cayeron todos sus reyes”. Cuatro re- 
gicidios se registran en cl lapso de cua- 
tro años (2 Rey. 15) pero nadie clama 
a Dios por ayuda. Había sacrificios pero 
no reconocimiento de Dios (6:16). Rey 
tras rey cayeron víctimas de la violencia 
de sus súbditos, El reino de Israel —las 
diez tribus— fue establecido en pecado; 
a través de toda su historia fue inesta- 
ble y, pese a los castigos que debió 
soportar, ninguno entre sus reyes ni 
entre el pueblo volvió a Dios. La divi- 
sión del reino de Salomón por Jeroboam 
I fue un castigo tanto para las diez 
tribus como para Roboam. Los últimos 
seis reyes, desde Zacarías hasta Oseas 
cubren un período de treinta años y 
de los seis, sólo uno terminó su reinado 
en paz. Vemos, como el profeta Oseas 
nos da el aspecto moral de la historia... 


Evidencias exteriores del decaimiento 
de Israel (vv. 8-10). La condena de la 
corte y la predicción acerca del fin de 
la monarquía es seguida por una de- 
nuncia de la política internacional de 
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Israel. “Efraín se ha mezclado con los 
demás pueblos. Cuando entraron en la 
tierra, Balaam dijo de ellos: “He aquí 
un pueblo que habitará solo” (Núm. 23: 
9) y esa separación había sido su fuer- 
za (Deut. 33:27), pero se hab'a hecho 
igual a las naciones paganas, su religión 
se mezcló a tal punto con la de ellas, 
que Israel fue comparado vez tras vez 
a una adúltera y aún a una prostituta. 
Con una administración corrupta no po- 
día haber estabilidad política, 


Luego viene otra metáfora: “Efraín 
fue torta no volteada”. “Una torta a la 
cual no se ha dado vuelta” (VM). La 
torta a que se refiere aquí debía ser 
dada vuelta en su debido momento pero 


esto no se hizo y estaba quemado por 


un lado y cruda por el otro y tanto que 
carecía de valor como alimento. Efraín, 
en lugar de ser un elemento preservador 
en el mundo, había llegado a sumergir- 
se en él; por así decirlo, quedó mezcla- 
do, amasado con las naciones; esto es 
simbolo de un creyente lleno de incon- 
secuencias, La figura ha sido conside- 
rada de varios modos: 1) Como una co- 
munidad, la mitad de cuyos miembros 
son demasiados ricos y la otra demasia- 
do pobres. 2) Como una distribución 
desigual de la religión, de tal modo que 
vo afecta la vida diaria. 3) La política 
de Israel no fue entera y cabal. La figu- 
ra puede ser aplicada a todo esto. Un 
pueblo cuya mitad estaba bien alimen- 
tada; una sociedad de media cultura, 
una religión practicada a medias y una 
política también a medias” (G. A, 
“mith). Ve a Israel como flirteando 
en los poderes; ya con Egipto, ya con 
Asiria; en un momento está caliente y en 
otro frío, en verdad, medio cocido. Mu- 
chas veces es, por desgracia, la práctica 
de los creyentes. No creen en la capaci- 
dad de Dios para solucionar sus proble- 
mas y hacen sus propios planes; . hay 
total falta de fe y confianza en El. 
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“Devoraron extraños su fuerza y El no 
la supo”. Lo hicieron por medio de inva- 
siones y pesados tributos. De la manera 
que Sansón, por los placeres sensuales, 
se traicionó a sí mismo al revelar el 
secreto de su fuerza y no supo que Dios 
le había dejado, Israel tampoco advirtió 
que sus alianzas con los paganos esta- 
ban debilitándolo. 


“Aún canas le han cubierto y El no 
lo supo”, Una nación tiene períodos aná- 
logos a los de la vida humana. Aquí está 
lleno de canas y vemos una trágica 
ignorancia de su condición espiritual, 
Había perdido su sensibilidad; hay cla- 
ras señales de su decadencia que otros 
ven pero no Israel, 


Aquí se trata de la decadencia políti- 
ca que siguió a su decadencia moral; fue 
debida también a su falsa sabiduría al 
pretender cortejar en un momento a 
Egipto y en otro a Asiria y procurar 
alianzas con- ellos en lugar de buscar 
a Dios. La decrepitud vino sobre ellos 
imperceptiblemente y llevaban todas las 
señales de una nación moribunda, Fue 
como alguien que ha disipado sus fuer- 
zas y envejecido prematuramente. Es 
una verdad que afecta a muchos creyen- 
tes cuyo poder se ha ido, su vitalidad 
espiritual ha menguado tal vez por su 
contemporización con el mundo por 
alianzas con aquellos de quienes fiebió 
haberse separado. 4 

“La soberbia de Israel testificará con- 
tra él en su cara”. En “La soberbia de 
Israel” algunos ven un título de Dios, 
a Jehová, el verdadero orgullo de Israel, 
testificando contra su pueblo. Aquel 
quien es su fuente de prosperidad, pro- 
nuncia una advertencia solemne; había 
agotado todos los tesoros de su severi- 
dad (Is. 1:5), 


DEL CREYENTE 


Otros piensan que la frase se refiere 
a la soberbia de Israel. Todas las aflic- 
ciones enviadas por Dios no le habían 
humillado; por el contrario, manifesta- 
ron más y más su orgullo y no hubo 
reconocimiento y confesión de pecado. 
Aún cuando la soberbia de la nación 
había sido afectada por humillaciones 
como las de tener que buscar ayuda en 
Egipto y Asiria. 


Jehová interviene (vv. 11-16). Israel 
fue “como paloma incauta” (simple 
VM). El tema es aún la política exterior 
de Israel, la que es comparada a una 
paloma simple que vuela procurando 
escapar de un ave de rapiña y termina 
en la red del cazador, La simplicidad 
puede ser buena o mala, todo depende 
de otras cualidades a las que esté unida, 
Como paloma incauta, Israel ignora los 
llamados de Dios y va a Egipto que 
uo puede dar ayuda y a Asiria que la 
viega. Conoce la verdad pero no la prac- 
tica; teme a Asiria y clama a Egipto 
y cuando teme a Egipto, clama a Asi- 
ria, No entendió que Dios estaba tam- 
bién activo. Metafóricamente le vemos 
con una red en la mano para apresar 
a la paloma simple; puede ser una re- 
ferencia al cautiverio. 


La última frase del y. 12 se refiere 
sin duda a las constantes advertencias 
de los profetas de la nación. 


Una paloma volando habla de indi- 
ferencia, de libertad, de confianza en 
sus alianzas; luego la red, instrumento 
insignificante pero suficiente en manos 
de Dios. La misma paloma, ya atrapada, 
sería figura de ese espíritu independien- 
te pero humillado y aplastado por la 
adversidad. 
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Israel se movía aplicando la política 
que más conveniente le parecía en el 
momento y no por su fe en Dios y el 
resultado fue el pánico; como un ave 
incauta, no sabía dónde ir y finalmente 
fue llevada al cautiverio. Es una paloma 
necia que abandona el arca del pacto 
que la había relacionado con Dios para 
flirtear con las tentaciones mundanas y 
terminó en el desastre, 


Nos hace pensar en este mundo Ha- 
mado cristiano y en lo que se llama “ba- 
lance de poder”. Esta ha sido la política 
de las naciones y la han considerado casi 
como un Dios. Los estadistas confiaron 
en ella como si fuera su tabla de salva- 
ción y como una providencia que regu- 
la los asuntos humanos; creen que esto 
podría seguir sin la ayuda de Dios; pero 
es lo mismo que vemos en Israel; calcu- 
lando cómo podría utilizar el poder de 
Egipto contra Asiria y viceversa” (Pu- 
sey). Todo está destinado al fracaso. 


¡Hay de ellos! Era necesario el juicio; 


Jehová había querido redimirlos, pero . 


lo calumniaron y cuando los hombres 
mienten acerca de Dios en corazones y 
pensamientos, están negándole, pues di- 
cen que Dios no es lo que ha prometido, 
Lo hacen día a día; hablan contra el 
amor, la sabiduría divina, etc, 


“No clamaron a mí con su corazón”. 
Muchas oraciones son así, deshonestas; 


decimos cosas que, en verdad, no pensa- 
mos cumplir, hacemos profesiones de 
amor y lealtad que son meras palabras 
vacías y no provienen del corazón. 


El juicio es pronunciado; lejos de arre- 


pentimiento, sólo hubo una especie de 


tristeza servil y sensual por la pérdida 
de su trigo, su pan y su vino; sus clamo- 
res eran como los que elevaban a Baal, 
pensando que podrían manejar a Dios 
a su voluntad, 


“Gritaban sobre sus camas”. Pero fue 
porAa adversidad. Fueron como los cla- 
mores de Esaú que sólo quería la ben- 
dición de su padre, “Gritaron”. ¡Qué 
contraste entre la comunión reposada 
del corazón y un Israel que grita por la 
pérdida de bendiciones materiales! 


No había verdadero cambio de co- 
razón; no volvieron a Dios. Era como un 
arco defectuoso que nunca enviaba una 


flecha en la debida dirección y no daba - 


en el blanco, 


Es una figura gráfica de su corazón 
vacilante; nunca se podría confiar ni 
depender de Israel. Se había jactado de 
Egipto, pero sería para escarnio y, pese 
a todas sus intrigas, vendrían los asirios 
para vencerles, matarles o llevarles al 
cautiverio. 


CRISTIANOS ATEOS 


Resulta trágicamente cierto que la mayoría de los cristianos son ateos. 


prácticos porque profesan creer en Dios pero actúan como si Dios no existiese 


o cemo si El no deseara librarles. Con todos los medios de Dios a su alcance, 


viven una vida de pobreza espiritual que ellos mismos se imponen. 
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EL SENDERO 


El 
LIBRO 
DE LOS 
JUECES 


Por B. Crane 


DEL CREYENTE 


Históricamente, el libro de los Jue- 
ces abarca desde la conquista de la tie- 
rra y muerte de Josué, hasta Samuel y 
la introducción de la monarquía, Fue- 
ron civiles y militares que gobernaron 
desde Josué hasta Saúl. Es una historia 
de dirección y libramientos divinos, en 
la que el pecado abundó pero sobre- 
abundó la gracia, Al leer el libro no 
podemos sino pensar en la misericordia 
de Dios. Los jueces fueron levantados 
por El, en tiempos de crisis, para librar 
al pueblo. El libro ilustra sobre la inca- 
pacidad del hombre de guardar la ley; 
hicieron sus promesas solemnes (Jos. 23 

y 24) pero tenemos palabras como 
“Cada uno hacía lo recto delante de sus 
ojos”. Vale decir que no hicieron la vo- 
luntad de Dios porque lo bueno en 
nuestros propios ojes generalmente no 
lo es a los ojos de Dios. Es el relato de 
repetidos alejamientos y decadencia na- 
cional. Las tribus estaban desorganiza- 
das en diferentes partes y en diferentes 
tiempos; contemporizan con las nacio- 
nes y no actúan unidos como un solo 
pueblo pues cada uno hace lo que le 
parece mejor. Vivían para sus propios 
fines egoístas. La guerra civil casl exter- 
minó la tribu de Benjamín; la nación 
estaba dividida en facciones y, de este 
modo, siempre débil ante el enemigo. 


La nación debía ser una teocracia go- 
bernada por la palabra de Dios. En 
este caso, el centro de todo debía ser el 
tabernáculo pero, por lo que podemos 
deducir, las ceremonias fueron observa- 
das en forma descuidada; el sumo sa- 
cerdote sólo se menciona una vez en 
todo el libro y, entre algunos del pue- 
blo, había idolatría. Todo esto tuvo 
tristes consecuencias; las prácticas pa- 
ganas penetraron en los hogares y el 
país estaba bajo la anarquía. 


Dos cosas se destacan en casi todo el 
libro; la contemporización con las na- 
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ciones y los conflictos internos; es una 
advertencia para nosotros. ¿No hay falta 
de unidad? ¿No podemos esperar juicio 
también nosotros? Estos tiempos en los 
que se alternó el apartamiento con arre- 
pentimiento espasmódicos, a los que se- 
guía un libramiento y una nueva caida, 
son como los períodos de avivamientos 
habidos a través de la historia, aunque 
han abundado más los fracasos, pese a 
lo cual Dios ha obrado. 


El levantó jueces por cuyo medio 
obró grandes libramientos pero, al morir 
éstos, volvían a la maldad y sigue un 
nuevo ciclo de apartamiento, arrepenti- 
miento momentáneo y misericordia divi- 
na, aa 


La elección de los jueces -y diversidad 
de sus dones ilustra la libertad de admi- 
nistración y operación con que actúa el 
Espíritu Santo, quien “reparte particu- 
larmente a cada uno como El quiere”, 
Para su tarea. Dios siempre tenía a un 
hombre que entresacaba de las más 
diversas clases de gentes; ninguna carne 
podría jactarse en su presencia. La his- 
toria de cada uno es relatada sin reto- 
ques y los vemos con todas sus faltas, 
con nuestras mismas pasiones y para 
su Obra debían depender de algo que 
no tenían; obraron por fe (Heb. 11:32). 


Con la decadencia del pueblo se nota 
también una decadencia en sus jueces. 
Desde un Otoniel y una Débora hasta 
un Sansón. Dos caracteres merecen men- 
ción especial; Gedeón y Sansón; uno 
nos hace ver lo que se puede hacer 
por la gracia y poder de Dios a pesar 
de impedimentos humanos y el otro la 
tragedia que espera a quienes, pese a 
sus grandes privilegios, confían en su 
brazo y alimentan sus apetitos carnales, 


Veamos el primer capítulo donde te- 
nemos obediencia parcial y victoria in- 
completa, “No pudo arrojar a los que 


do 
Pz 


debieron a que no echaron al enemigo 


habitaban en los llanos, los cuales tenían 
carros herrados” (v. 19) y tenemos una 
triste repetición de esta incapacidad en 
todo el capitulo (vv. 27, 21, 28-36 y, 
especialmente, v. 34). “Los amorreos 
acosaron a los hijos de Dan hasta el 
monte y no los dejaron descender a los 
llanos”, En contraste, como para mos- 
tramos el poder de la fe, leemos: “Y 
dieron a Hebrón a Caleb, como Moisés 
había dicho; y él arrojó de allí a los 
tres hijos de Anac” (y. 20) 


El capítulo comienza con Israel pi- 
diendo a Jehová dirección en la guerra 
contra los cananeos; la tribu: de Judá 
fue designada como dirigente y couvidó 
a Simeón a acompañarla, Ganaron una 


victoria porque obedecieron al Señor; 
las tribus siguieron en su marcha victo- - 


riosa, pero no perseveraron en su celo y 
todo lo que sigue es una historia de 
descuido y fracaso y tenemos a Israel 
conviviendo con los paganos. 


Todas sus dificultades y fracasos se 


de sus heredades; no era suficiente te- 
nerlos como tributarios por algún tiem- 
po Nueve tribus enemigas persistierón 
en quedar e Israel, pese a que tenía 
órdenes claras de expulsarlas, se lo per- 
mitió, 

Tiene una lección solemne para noso- 
tros, Cuando en la vida y en la iglesia 
se permite lo que no .cuadra con la san- 
tidad de Dios, sobreviene la pérdida de 
poder espiritual. Josué les dió la tierra 
pero debieron conquistarla; su genera- 
ción era valiente pero, con el paso del 
tiempo, disminuyó el primer ardor y, 
al recibir cada uno su porción, ni siquie- 
ra se ayudaron mutuamente como de- 
bían; vino. otra generación que vivía 
entre idólatras, pronto imitaron sus há- 
bitos y aún se casaron con ellos. La vo- 
luntad de Dios es que su pueblo per- 
manezca separado. ¿Cuál es nuestra si- 
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tuación? No es la voluntad de Dios que 
nuestra vida consista en una sucesión 
de victorias y fracasos. Ahora no se ven 
los ejércitos firmes e irresistibles de Jo- 
sué ni la fe que les alentaba. La fe es 
demasiado débil paar obtener una vic- 
toria permanente y el motivo radica en 
la contemporización con los del mundo. 


Los cananeos no molestados ni expul- 
sados irán cobrando fuerzas y pronto 
dominarán al pueblo de Dios. Los pasos 
son: ` Tolerancia del mal, admiración, 
agradar a los vecinos paganos, imitación 
y la mano que debía limpiar la tierra 
de altares falsos, comienza a edificarlos. 
Tales cosas siempre traerán el consi- 
guiente castigo y pérdida de la energía 
de la fe. ¡Cuántas veces, olvidando que 
toda desobediencia es pecado, como el 
rey Saúl, perdonamos “lo bueno”. aun- 
que Dios haya dicho “destruidlo!”. 


Cuando en la vida hay cosas que 
nunca fueron resistidas, comenzarán a 
dominar, no podemos expulsarlas y... 


que las creemos inevitables y así pro- 
curamos acomodarnos lo mejor posible 
para convivir con ellas. No debe ser 
así. Dios no quería que esas naciones 
quedaran envenenando la tierra con sus 


Viene de la pag. 3 


biduría según el mundo, sino más bien: 


crucificado (v. 2). 


DEL CREYENTE 


¡Cómo molestan! Están tan arraigadas- 


dad de palabra, Su mensaje y el mọ- 
do de expresarlo están exentos def la 
corrupción del orgullo y el valor ¡hu- 
manos. ¿Cuál era su mensaje? No4sa- 


Me propuse no saber entre vosotros co- 
sa alguna, sino a Jesucristo, y a éste 


En cuanto a su estilo, evitó el uso 
de palabras altisonantes (v. 1). Había 
rechazado la idea de predicar el evan- 
gelio con elocuente sabiduría (1:17). 
Por el contrario, prosigue: “Y estuve en- 
tie vosotros con debilidad, y mucho 


abominaciones y pecados. 

Es triste sentir que, con el paso de 
los años, nuestras faltas y debilidades 
se arraigan más que nunca. En la ju- 
ventud soñamos con una tierra de pro- 
misión libre de enemigos y nosotros pro- 
gresando en el servicio del Señor. Pero 
hemos descubierto que los enemigos 
necesitan algo más que sueños y anhelos 
para ser desterrados, Hubiera sido me- 
jor aprender temprano en la vida nues- 
tra falta de poder y a depender del 
Señor para nuestra victoria. Su brazo 
no se ha acortado, el camino de la obe- 
diencia es el de la bendición, poder y 
victoria. 

Vivimos en tiempos más. o menos aná- 
logos al de los jueces, días de desorden 
y corrupción. Quiera Dios que seamos 
como Caleb, quien no permitió que los 
hijos de Anac quedaran en su heredad 
aunque eran hijos de gigantes. 


Se dice que cuando el general espar- 
tano Brasidas se quejó de que Esparta 
era un Estado muy pequeño, su madre 
le contestó: “Hijo, Esparta es la porción 
que te tocó y es tu deber servirla”. No 
nos quejemos de` nuestra heredad, de 
nuestra porción en la vida; seamos fieles 
donde Dios nos ha colocado, 


temor y temblor” (v. 3). Le había 
agradado, al visitar Corinto, predicar 
un mensaje “necio” con debilidad hu- 
rnana. Ciertamente, los corintios no ha- 
bían sido llevados al conocimiento de 
Dios por una exhibición de la sabidu- 
ría del apóstol, El había renunciado 
a esto por la locura del kerygma de 
Dios concerniente a Cristo crucificado. 
Tampoco se habían convertido por una 
demostración poderosa de la oratoria 
de Pablo, sino por el poder del Espí- 
ritu Santo. 

Pasaje del libro 

“El Cuadro Bíblico del Predicador” 

editado por CLIE (1975) 
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La quinta visión de Zacarías fue la 
q candelabro de oro. La nación libra- 
ER z g 
a y purificada, debía esparcir la yver- 
dad y bendiciones del Señor entre las 
naciones, 


El secreto. El profeta hace ver que 
cuantos trabajan en la obra del Señor 
tienen aseguradas tres cosas. 1) “Un 
gran monte” —problemas— puede tor- 
narse en llanura; cuando Dios obra por 
su Espíritu no habrá obstáculo que im- 
pida seguir adelante. Cuando algo es 
de Dios y ha sido encomendado en ora- 
ción, las mayores dificultades pueden 
quedar allanadas, 2) Lo que fue comen- 
zado, seá terminado (v. 9). A veces 
tememos no poder terminar algo que 


El profeta, despertado del sueño, vio | 
el candelabro de oro y sus siete lámpa- 
ras como el que estaba en el templo 
y el tabernáculo, pero con esta diferen- l l 
cia: Dos olivos, ubicados uno a la iz- € l V | r 
quierda y otro a la derecha del depósi- 
to, por medio de siete tubos proveen `s 


| para Dios 


aceite a las lámparas que se mantienen + 


permanentemente encendidas, 


pl 


i 


El símbolo. En el Estado moderno de +* 


Israel, uno de los lugares más importan- 
tes es la antigua fortaleza de David, el 
monte Sión, además del centro cívico 
en el corazón de Jerusalén, En ambos 
se puede ver el candelabro, simbolo 
de inspiración e iluminación de la raza 


hebrea, 


En la Biblia, el candelabro es símbo- 
lo de testimonio e Israel era el testimo- 
nio de Dios sobre la tierra. En Apoca- 
lipsis vemos la misma verdad en rela- 
ción con la iglesia, donde tenemos la 
visión de las siete lámparas y del Señor 
caminando entre ellas en toda la digni- 
dad de su oficio como sumo sacerdote 
(Apoc. 1:12). En nuestra generación, el 
testimonio del Señor ya no es el cande- 
labro, sino la iglesia, columna y base 
de la fe y verdad. E] propósito del Señor 
es que sus elegidos seamos sus testigos. 


Los olivos, en toda su plenitud de 
tructificación, suplían el aceite que co- 
rria por los tubos de oro al depósito 
sobre el candelabro, ¡Cuán sugestivo es 
el cuadro, cuán abundante la provisión 
diaria! Los olivos son símbolos de la 
nación en su permanencia fructífera a 
través de los siglos, Como la zarza gue 
ardía sin consumirse, Israel es preserva- 
da por el poder de Dios. No sólo hablan 
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de la nación, sino nos dice que son “los 
dos ungidos” o “los hijos de aceite” 
(VM). Son Zorobabel y Josué, el go- 
bernador y el sumo sacerdote a quienes 
Dios eligió para reedificar la ciudad 

restablecer el testimonio en la HA 
de su elección, E 


Todos los propósitos de Dios relativos 
a los judíos serán realizados al final por 
medio del Señor Jesucristo, quien com- 
bina'en sí los oficios de rey y sacerdote 
La nación ha fallado como su “propio 
olivo” en su testimonio vivo y fructífero 
ante el mundo (Rom. 11:24), pero nada 
podrá impedir que se cumpla el plan 
de Dios, “porque irrevocables son los 
dones y el llamamiento de Dios” (Rom 
11:29). Dios reveló al profeta el aceite 
como símbolo del poder de su Espíritu 
¡Cómo ilumina observar las diferentes 
verdades simbolizadas en el candelabro 
A E y el aceite! Vemos al pueblo 

ios, la prese ió i 

da o rvación de Dios y el 


Su fuente de recursos. Hay tres cosas 
claramente presentadas por la Palabra 
de Dios: “No con ejército, ni con fuerza 
sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová 
de los ejércitos”. La obra de Dios no 
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Zacarías 4 


Por L. S. Rainey 


será llevada a cabo con organizaciones, 
pactos militares, aviones, tanques ni ar- 
mas nucleares ni por la fraternidad de 
las naciones, sino por la soberanía del 
Espíritu de Dios. Mucho se confía en 
los ejércitos, las flotas o fuerza aérea 
o en la sabiduría y habilidad naturales 
o en la fuerza de los números. Cuanto 
tiene el hombre es considerado negati- 
vo; sólo lo que lleva el Espíritu de Dios 
es positivo. Es inspirador notar el minis- 
terio del Espíritu en los evangelios, Los 
Hechos y las epístolas y recordar que 
“no es con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los 
ejércitos”. “El os enseñará todas las 
cosas y os recordará todo lo que yo os 
he dicho”. “El os guiará a toda verdad 
porque no hablará por su propia cuenta, 
sino que hablará todo lo que oyere y 
os hará saber las cosas que han de 
venir” (Jn. 14:26, 16:33). Tenemos pro- 
metida luz acerca de los evangelios, las 
epístolas y Apocalipsis. No podemos 
leer ni un capítulo de Los Hechos sin 
comprender que detrás de todo está el 
Espíritu Santo. Es, pues, el secreto del 
poder para un testimonio efectivo y el 
agente o canal por cuyo medio Dios 
obra, 
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comenzamos para Dios. Pero aún es 
cierta su palabra: “El que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará 
hasta el día de Cristo” (Fil. 1:6). Si el 
Señor pone algo en el corazón y sabe- 
mos que proviene de él, la oración y 
perseverancia prevalecerán. Dios dio a 
Nehemías una tarea y vivió para verla 
cumplida. Si Dios nos ha dado hijos y 
deseamos ver la obra del Espíritu en 
ellos, debemos orar. ¡Cuánta gratitud 
y paz tendremos al verles andar en la 
verdad! 3) No debemos menospreciar 
las cosas pequeñas, El hecho de que vi- 
vamos en medio de un testimonio débil 
y despreciado, no debe desanimarnos. 
Dios preguntó: “Quién es el que des- 
precia el día de las cosas pequeñas?” 


(VM). 


Todas las grandes cosas de Dios son 
pequeñas en sus comienzos. Cristo na- 
ció en un pesebre, el grano de mostaza 
llega a ser un gran árbol. El hombre 
falló y seguirá fallando pese a sus privi- 
legios, pero en Cristo, Dios tendrá glo- 
ria a su nombre. Los enemigos de Israel 
podrán hacer mucho daño y procurar 
destruir su testimonio pero no podrán 
apagar su luz porque proviene del Espí- 
ritu de Dios y dará poder para seguir 
y concluir la obra. La mención de “los 
siete” en v. 10, asegura la plenitud y 
fruotificación de la obra del Espíritu 
. para cumplir su misión en la tierra, 
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Hadad edomita, es el enemigo por an- 
tonomasia. Toda su vida, sus actos, pro- 
cederes e intenciones respondían al odio 
incontrolado contra David y su descen- 

` dencia. 


Era de sangre real y, de no mediar 
la guerra de exterminio (v. 15-16), po- 
siblemente sería el rey de Edom, Nun- 
ca perdonó a Israel ni a sus reyes la 
muerte de los varones ni la pérdida de 
su corona. 


Leemos de las pericias que pasó has- 
ta llegar a Egipto, donde encontró apo- 
yo, refugio, familia y hogar. Gran favor 
y gran influencia, en las manos de un 
hombre delirante de odio, sediento de 
venganza, ojos de mirada esquiva; san- 
gre mezclada con ponzoña, fortaleza, 
vitalidad, arrogancia, soberbia y moble- 
za real! 


Pocos hombres como éste han dedica- 
do prácticamente una vida para odiar 
y hacer todo el daño que pudieran. Te- 
nía asegurado un buen porvenir en 
Egipto, pero abandonó todo, para vol- 
ver a su tierra, un poco por la nostalgia 
-y Un poco por ver coronado su deseo de 
arruinar al rey Salomón. 


Un curioso contraste: Hadad dejó 
Egipto para ver a sus anchas como su 
enemigo era consumido poco a poco por 
la venganza y el odio; Moisés, siglos an- 
tes, dejó Egipto teniendo por mayores 
riquezas el vituperio de Cristo que los 
tesoros de los egipcios; porque tenía 
puesta la mirada en el galardón (He, 
11:26). 


Moisés dejó aquellas comodidades por 
la fe, por una gran fe; porque se sostu- 
vo como viendo al invisible. Hadad de- 

-jó las comodidades de Egipto sin dar ex- 
plicación alguna (y, 21-22), por odio, 
sólo por odio, ¡Cuán peligroso es el ene- 
migo nato! Al salir de Egipto, su accio- 
nar tendría por objeto arruinar el inten- 
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Tres 
Enemigos 


de 


so comercio terrestre y marítimo en el 
sur y oeste de Israel. Llegó a limitar la 
expansión comercial del próspero esta- 
do israelita y frenar el avance en la con- 
quista de nuevos territorios y, por lo 
que puede inferirse, ya en vida de Sa- 
lomón hubo pérdidas considerables y 
enormes retrocesos, 


¿Quién era este eenmigo? Era un 
muchacho pequeño cuando Joab, el gran 
general de David, exterminaba el sexo 
masculino de Edom (y, 17). 


Nos parece ver y oír al aguerrido ge- 
neral: “Es un muchacho; no hagan caso 
de él”, Ese muchacho se hizo grande y 
jamás pudo olvidar ese nefasto pasado 
para él. En otras palabras, podría ex- 
presarse que jamás podría amar a Da- 
vid ni a su descendencia. Otra sería la 
historia si Joab hubiera reparado en él, 
Esto trae una solemne lección. ¡Cuán- 
tas aberraciones en cierne, cuántos erro- 
res penetran en nuestras vidas y en la 
iglesia, porque son pequeños! 


La levadura es el mejor ejemplo de 
la maldad en miniatura “un poco de le- 
vadura leuda toda la masa” (Gá. 5:9) 


En otro contexto, una pequeña semilla, < 
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Salomón 


1 Reyes cap. 11 
Por F. Roldán 


cuando ha crecido es la mayor de las 
hortalizas (Mt, 13:32). 


Las cosas pequeñas, si tienen vida, 
crecen hasta llegar al tamaño que les 
impone su desarrollo natural. 


Pequeñas cosas en la iglesia, pueden 
llegar a ser abominables herejías, De 
otro modo podríamos expresarnos: las 
más gruesas desviaciones doctrinales co- 
mienzan por “inocentes” y peqyféños 
principios marginales o dudosos G edio 
escriturales y medio mundanos, ainque 
razonables). Siempre habrá una razón a 
flor de labios para justificar un proceder 
reñido con la palabra del Señor. Pero 
nunca olvidemos, hermanos, que estamos 
dando ejemplo, bueno o malo, a la igle- 
sia, la familia y el mundo, El ejemplo 
cunde, las palabras se repiten, sean ver- 
daderas o mentirosas y depende de 
nosotros que se encienda un bosque o 
se multipliquen los lirios con el color 
de la vida. 
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De los innumerables “pequeños ene- 
migos”, mencionaré uno: la mentira. No 
mintáis los unos a los otros, habiéndoos 
despojado del viejo hombre con sus he- 
chos”, dice el apóstol Pablo en Col, 3:9. 
Si hasta aquí hemos tenido en poco a 
este pequeño enemigo, no olvidemos 
que la mentira puede crecer hasta des- 
truirnos. 


El razonamiento humano parece por 
momentos incuestionable. Cuando nos 
damos cuenta de los mil carriles por 
donde discurren, concluimos que no 
conducen al camino de la salvación: 
“Mirad que nadie os engañe por medio 
de filosofías y huecas sutilezas, según 
las tradiciones de los hombres, confor- 
“me a los rendimientos del mundo y no 
según Cristo” (Col, 2:8). Los hombres 
cambian de parecer y pasan, pero la 
palabra del Señor permanece para siem- 


pre. 


“Las razones que no se avienen”, créo 
que es el “pequeño enemigo” que ha Jle- 
gado a crecer tanto en Į iglesia, al 
punto que en vez de ser “una cosa” so- 
mos muchas cosas y me temo que al- 
gunos ni saben lo que son. 


Escuchemos a Pablo: “Así que, her- 
manos, cuando fui a vosotros... no fui 
con excelencia de palabras o de sabidu- 
ría, pues me propuse no saber entre 
vosotros cosa alguna sino a Jesu-Cristo 
y a éste crucificado... para que vues- 
trafe no esté fundada en la sabiduría 
de los hombres, sino en el poder de 
Dios” (1 Co. 2:1-5). El Señor nos ayu- 
de a eliminar los pequeños enemigos, 
antes que crezcan; y si ya han crecido, 
oremos, nos postremos con temor y tem- 
blor, “orando y obrando a la par . Nin- 
guna espada puede ser superior a la pa- 
labra de Dios. 


(Continuará) 
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Página Femenina 


Colaboradoras 


“Lo que has oído de mí ante muchos 
testigos, esto encarga a hombres fieles 
que sean idóneos para enseñar también 
a otros” (2 Tim, 2:2). 


Una madre joven, lidiando durante el 
día con montones de ropa sucia y des- 
velada de noche por la enfermedad de 
su hijito no tiene mucho tiempo para 
pensar en el día en que éste sea hom- 
bre. Pero quienes reflexionan un poco 
quizás pensarán que la forma en que 
ella trata a su hijo ahora, influirá en 
cómo serán criados sus nietos, 


No hay duda que todos tenemos in- 
fluencia duradera sobre aquellos que 
buscan dirección y ejemplo en nosotros. 
A veces es demasiado tarde cuando lo 
comprendemos. 


Casi no se piensa en el entrenamiento 
dentro de la iglesia; aunque la necesi- 
dad es tan clara como dentro del hogar. 
Apenas si se reconoce la exhortación 
del apóstol y muy raras veces es puesta 
en práctica, Algunos interpretarán el 
versículo como que se refiere a la nece- 
sidad de reuniones de enseñanza bíbli- 
ca, las que a veces llamamos de minis- 
terio, pero esto sería limitar el alcance 
de lo que Timoteo aprendió de Pablo. 
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No era tan sólo las buenas nuevas del 
evangelio o revelaciones especiales que 
él legó a su hijo Timoteo. En su pensa- 
miento tenía asuntos prácticos. 


Si se lee la primera carta a Timoteo 
se encontrarán frases como: “Te encar- 
go”, “exhorto”, “esto te escribo”, “esto 
manda y enseña”, “oh, Timoteo, guarda 
lo que se te ha encomendado”. Eran 
asuntos de doctrina, lucha espiritual y 
oración. También incluían instrucciones 
acerca de la vida del hogar de los obis- 
pos y diáconos, advertencias acerca de 
mitos y ascetismo, relaciones entre pa- 
trones y siervos, también sobre la res- 
ponsabiidad de cuidar a los ancianos y 
otros necesitados, los peligros de las 
riquezas, y la necesidad de buenas 
abras. Estamos tan familiarizados cor 
estos temas que no siempre nos damos 
cuenta que son consejos prácticos basa- 
dos sobre un conocimiento de la mente 
de Dios pero tamién sobre la observa- 
ción, experiencia y sentido común. 


Aunque la necesidad de preparar 
Obreros tiene amplias implicaciones, este 
artículo se referirá mayormente a nues- 
tra responsabilidad en los grupos feme- 
ninos, 
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Pocas dirigentes y predicadoras en las 
reuiones femeninas han pensado en pre- 
parar a otras en el complejo de la socie- 
dad moderna. Se hace la pregunta: 
¿Hasta qué punto las más jóvenes e 
inexpertas están deseosas de ser enseña- 
das? Es cierto que algunas hermanas 
continúan sus reuniones en la misma 
forma que hace cincuenta años; otras, a 
través de muchos chascos, han aprendi- 
do a modificar los métodos; pero segu- 
ramente se podría dar un gran paso 
adelante si la sabiduría acumulada y el 
consejo de las hermanas avezadas fueron 
impartidas a las más jóvenes y vigo- 
rosas del grupo. 


A Timoteo se le encargó enseñar sus 
conocimientos especiales a “hombres fie- 
les”, aquellos en quien se podía confiar, 
como él a su vez, había sido elegido 
por Pablo como colega más joven, pro- 
metedor y fiel. Este es el primer paso. 
Las hermanas que dirigen cualquier 
proyecto cristiano deben reunir colabo- 
radoras fieles. Se dice que las comisio- 
nes son un perdedero de tiempo; sin 
embargo, las Escrituras enseñan la ne- 
cesidad de un buen liderazgo y el valor 
de colegas intimamente asociados, El 
consejo de Pablo a Timoteo tiene ma- 
yor alcance: “Para enseñar también a 
otros”, 


Esta es una situación ideal para cual- 
quier reunión femenina o cualquier otra 
actividad. Una dirigente bien instruida 
en la Palabra, y capaz, trabajando con 
algunas colaboradoras fieles, quienes a 
su vez asumirán responsabilidades y en- 
señarán a otras, 


Dos episodios verídicos ilustrarán el 


- peligro de no seguir la forma escritural. 


En cierta ocasión visité una congrega- 
ción grande para una reunión femenina. 
La dirigente ya tenía más de setenta 
años y parecía hacer todo sola. Me con- 
fió que le parecía que ya era demasiado 
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anciana para hacerlo todo pero que 
tenía en vista una sucesora; ésta no es- 
taba en la reunión pues era empleada 
y nunca asistía a la reunión femenina. 
Na me sorprendió oír más tarde que la 
dirigente debió ausentarse del lugar y 
gue la reunión femenina se vió en difi- 
cultades, pues la sucesora siguió em- 
pleada. La siguiente ilustración es más 
breve pero, desgraciadamente, más fre- 
cuente: 


Otra hermana mayor de edad que lo 
hacía todo, incluso tocar el armonio, me 
dijo: “Prefiero hacerlo yo, pues así sé 
que está bien hecho”! 


A muchos no se les ocurre que, si 
bien no sabemos la edad exacta de Ti- 
moteo, quizá era menor de cuarenta 
años cuando Pablo le escribió; Pablo se 
dirigió a él, como a un maestro de algo 
más de treinta años de edad, urgiéndole 
a que inculcara en otros sus conoci- 
mientos específicos, 


Algunas dirán: “Ojalá hubiese herma- 
nas de unos treinta años disponibles; 
en nuestra ciudad todas trabajan”. Tal 
vez en la escuela dominical o en nues- 
tras reuniones de jóvenes no hemos 
hecho hincapié sobre prioridades. Se ha 
discutido si las mujeres debemos o no 
salir a trabajar. Algunas están obliga- 
das a incrementar los ingresos familia- 
res, pero aún así debemos pedir al Señor, 
quien es consciente de nuestras circuns- 
tancias, qué es lo que nos llama a hacer 
en su servicio, E 


Lo que El busca es un corazón dis- 
puesto; los detalles se arreglarán luego 
con asombrosa facilidad. 


Entre quienes se ocupan en el servicio 
cristiano existe el peligro de ser dema- 
siado absorventes; hay menos peligro 
cuando el que organiza las actividades 
es un grupo; en lugar de haber una 
hermana que organiza todo, debe haber 
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otras que también se sientan responsa- 
bles, Una joven que ha tenido experien- 
cia de secretariado podría buscar las 
predicadoras; alguien que fue tenedora 
de libros o ha trabajado en un Banco 
podría ser una excelente tesorera. Es 
bueno también cambiar todos los años, 
de modo que, por ejemplo, aunque la 
tesorera sea joven, enseñe a otra sobre 
el manejo de finanzas; las jóvenes pue- 
den también “abrir la reunión”. 


Es sorprendente cuantos talentos po- 
demos descubrir en esta forma. Sobre 
todas las cosas, se debe hablar en el 
grupo acerca de estos asuntos. Esta es 
la manera más eficaz de enseñar a otras 
“cómo tratar con la gente”. No hay 
reglas, pero al comentar el problema sé 
puede, muchas veces, llegar a una solu- 
ción. Las que carecen de experiencia 
aprenderán sin darse cuenta, 


¡Cuántas hermanas mayores no quie- 
ren pensar que otras: puedan hacer lo 
que hacen ellas! Otras profesan querer 
ayudantes más jóvenes pero lo que en 
realidad están deseando son sirvientas. 


Las más jóvenes a veces se desaniman 
y creen que no hay nada que hacer para 
ellas en las reuniones y llenan sus días 
con otras cosas, No hay duda de que las 
reuniones especialmente para mujeres 
son aún eficaces para alcanzar a nuestra- 
«contemporáneas con el evangelio; pero 
tenemos que estudiar los problemas de 
. nuestras congregaciones. 


Algunas reuniones tal vez deberían 
ser clausuradas, para otras se impondría 
un cambio de horario y en otras un cam- 
bio de método según el barrio. Sobre 
todo debe haber disposición para com- 
partir lo que el Señor nos ha dado. Con 
experiencia por un lado, vigor y volun- 
tad de aprender, por otro y en una 
unión estrecha, cuánto más se podría 
hacer para la gloria de Dios. 


Una última idea. Algunos grupos han 
arreglado una reunión especial a una 
hora conveniente para todas —de tarde 
o de noche-- las hermanas y han invi- 
tado a una visitante de experiencia con 
quien se podría discutir el problema 
local. En presencia de una extraña se 
puede hablar, discutir las posibilidades 
y programar actividades en una forma 
más cordial tal vez, 


Tal vez esta sería una forma de con- 
seguir que todas las hermanas de una 
congregación en alguna forma tomaran 
parte en la tarea de llevar el evangelio 
a sus amigas y vecinas. Hay gran necesi- 
dad a nuestro alrededor. 


En una estrecha colaboración pode- 
mos avanzar en fortaleza, confiando una 
en la otra, fuera de confiar en el Señor, 
quien nos llama a su servicio, 


Marion Timmins 


Tomado de “the Witness” 


CUANDO 


Cuando un cristiano peca, el Espíritu Santo que mora en él le inducirá a 


reconocer su pecado, y el creyente dirá: “Esto está mal”. En este momento 
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|- debe “juzgarse a sí mismo”; en otras palabras, confesar sus pecados. Si no 


lo hace, será castigado hasta que desee confesar sus pecados. 
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Página Infantil 


El Regalo 
que Dios 


Acepta 


(Lectura: Proverbios -23,26) 
(Adaptado) 


Mario y Pablito caminaban hacia el 
campo deportivo, donde los chicos del 
barrio, jugarían el partido de fútbol 
contra los chicos de otro barrio. 


Mario había asistido a la Escuela Do- 
minical el domingo anterior, y había 
aprendido y creído algo de vital impor- 
tancia: había comprendido que el Señor 
Tesús había muerto por él, y le había 
entregado su corazón. 


—Pablito, —dijo Mario— ¿sabes qug- 
Dios fue tan bueno, pero tan bueno cgn 
nosotros, que dió a su propio Hijo; ial 
Señor Jesús, para que muriera por nues- 
tra culpa en una cruz? ¿Y sabes también 
que si nosotros le pedimos perdón, El 
nos perdona y es como si nunca hubié- 
ramos sido malos? 


¿—¿No crees Pablito, que Dios ha sido 
muy, pero muy bueno con nosotros? 


—¡Sí, por supuesto! —respondió Pa- 
blito—. Yo ya había oido hablar del Se- 
ñor Jesús y de que había muerto por 
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nuestra culpa; y ahora que me lo hiciste 
recordar ..., me doy cuenta realmente 
que como Dios ha sido tan bueno con 
nosotros, yo tendré que pagarle de algu- 
na manera. ¿Sabes que voy a hacer? —si- 
guió el pequeño con emoción— ¡le voy 
a dar un hermoso regalo! ¡Le voy a 
regalar mi pelota de fútbol! 


—¡Pero no, no me entendiste nada 
de lo que te expliqué! —replicó Mario— 
¿No te das cuenta que Dios dió lo más 
grande y hermoso que podía dar? El 
dió a su Hijo, al Señor Jesús, ¿no ves? 


— ¡Claro! —respondió Pablo pensati- 
vo —eso fue importante, y mi pelota de 
cuero es muy poco. Pero ya sé, puedo 
darle mi biccleta y mis patines; ¡eso 
haré! 


—No, todavía no me comprendiste 
—insistió Mario—. Tu pelota, tus pati- 
nes y tu bicicleta, no son lo más valioso 
de tu vida. 


Hay una sola cosa que Dios desea de 
tí; una sola cosa que es todo lo que vos 
sos y tenés: ¡Tu corazón! La Biblia dice 
en Proverbios 23,26, “Dame hijo mío tú 
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corazón”, ¡Eso es lo más importante, eso 
es lo que Dios desea de nosotros! 


— ¡Qué tonto que fui! — dijo Pablo—. 
Pensar que yo pretendía pagar lo que 
Dios hizo por mi, dándole cosas que a 
El no le interesan; cosas que se pueden 
comprar, vender, romper, perder..., 
pensar que El dió lo más maravilloso ... 
su propio Hijo! 


Ahora, aunque no puedo comprender- 
lo muy bien, me parece que lo veo más 
claramente; por ejemplo: Si alguien vi- 
niera a mi casa a buscar algo y yo tu- 
viera que elegir entre entregar mi bici- 
cleta o entregar a mi mamá, ni lo pensa- 
ría: daría mi bicicleta y me quedaría 
con mi mamá, que es a quien más quie- 
ro. Sin embargo cuando Dios tuvo que 
darnos lo que precisábamos, eligió a su 


Pablito y Mario dejaron de caminar. 
Allí mismo Pablito dió a Dios lo que 
Dios le pedía en la Biblia: le entregó su 
corazón. 

Tú que lees esta página y sabes lo 
que Dios entregó por ti...; ¿quieres 
entregar tu corazón al Señor? 


Me despido de ti con el amor de 
siempre. 


Tía Ester 


CUMPLEAÑOS DEL MES 
«Emilce Otero 
Mariana Laura Tejerina 
Carlos Miño. 


Si quieres escribir, puedes hacerlo a. 
Tía María Elena, la Rioja 1920, Avella- 


Hijo, a su Hijo amado... ¡pensar que .neda (1870), Prov. de Buenos Aires, 
lo hizo por mí! Argentina. 
o. aÊ? 
0,9 979 


ALO RD 


} : 
| ABONO SU SUSCRIPCION..? | 


Recuerde: 
Argentina (2d0. cuatrimestre) - 1979 $ 4800.- 
España | (anual) pesetas 240. 
í Otros paises (anual) U$S 10-. 
Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 
| enviando su pago lo antes posible. | 
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EL SENDERO 


Si desea coleccionar 


, corte por ta linea de puntos. 
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Suplemento de 


Estudios Bíblicos 


Segunda carta 


a los Corintios 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS 


Por Felipe Expósito 


LECCION N°? 6 


EL ANTIGUO Y El NUEVO PACTO (CAP. 3:4-18 - Continuación) 


2°) La naturaleza del ministerio cristiano. es de carácter espiritual (v. 6). 


La convicción del apóstol se acrecienta porque afirmado en la habili- 


tación de Dios, dice: “el cual nos hizo ministros competentes de un 
nuevo pacto.” La palabra “ministro” es “DIAKONOS”, cuyo significado 
literal es “servidor”. La idea de dignidad, o de relevancia oficial es ab- 
solutamente ajena a la palabra. Evidentemente hay dignidad en el 
servicio cristiano, pero ésta es la resultante de la naturaleza y de la 
Dignidad de aquel que comisiona. De modo que cada vez que en el 
contexto neotestamentario aparezca la palabra ministro, no debemos 
pensar en una eminencia, sino en un servidor, El ministro evangélico 
es aquel que hace un trabajo para la comunidad cristiana en forma vo- 
luntaria, inspirado por el ejemplo y enseñanzas de su Señor, quien ex- 
presó que “no vino para ser servido, sino para servir” (Mateo 20:28). 
La diakonía era un don carismático y en consecuencia es el Espíritu 
Santo a quien le compete su distribución en la asamblea (1? Cor. 12:11). 
El ministerio abarca una muy variada gama de actividades. Entre otras 
notemos: servicio a las mesas (Hech. 6:2 y 3); servir al prójimo (Hech. 
9:36 y 39; Rom. 16:1-2; ministerio de la palabra (Hech. 6:4); desarrollo 
de dones para servir con ellos a otros (comp 1? Pedro 4:10 con 1° Cor. 
12:7); la recolección de ofrendas y su traslado (2 Cor. 8:19-20; Rom. 
15:25-27). No debemos olvidar, pues, que el ministro de Cristo está 
puesto en la iglesia para servir. 


El anuncio del “nuevo pacto”, fue anticipado unos 600 años antes 
de Cristo por el profeta Jeremías (cap. 31:31-34) y ratificado por nues- 
tro Señor en ocasión de instituir los símbolos eucarísticos: “esto es mi 


sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión” 


de pecados” (Mat. 26:28; 1° Cor. 11:25). Seguramente el Señor hizo 
alusión al anuncio de Jeremías, cuyo contenido se cita ampliamente en 
Hebreos, 8:8-12. 


El vocablo “nuevo” (gr. KAINÓS), significa nuevo en cuanto a 
cualidad y no a temporalidad. Hace pensar en la renovación de algo 
que ya existía antes: implica la introducción de un cambio de calidad 
o de naturaleza. Por ejemplo, si aplicamos esta palabra a un producto 
comercial, no da la idea de una nueva partida igual a la anterior, sino 
la de Una partida que introduce una nueva calidad. Ahora bien, ate- 
niéndonos al concepto de pacto bíblico, que es una relación ofrecida 
por Dios hacia el hombre, la expresión nuevo pacto nos habla de una 
situación enteramente nueva; no simplemente la repetición de una re- 
lación existente, sino la aparición de algo totalmente diferente. La 
fuerza de la palabra KAINÓS, hace resaltar el cambio radical operado 
por la nueva relación. El nuevo pacto se diferencia del antiguo por la 
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introducción de un instrumento poderoso: EL ESPIRITU SANTO. La letra 
era el elemento que instrumentaba el primer pacto, enunciado en el 
Sinaí; el Espíritu es el principio motor que domina el nuevo pacto. 
El antiguo era exterior; el nuevo, inaugurado por Cristo, és interior y 
espiritual. El antiguo código de la letra, exigía una norma de vida impo- 
sible de alcanzar sin ayuda; el nuevo pacto, proporciona primeramente 
vida y luego poder y amor a esa norma, para guardarla. La ley no ha 
perdido su vigencia. Los mandamientos del Antiguo Testamento, los 
tenemos en el Nuevo, con una nueva luz: es la luz del Espíritu Santo. 
La antigua ley de Dios, adquiere el carácter de nuevo pacto, sólo a los 
que están en Cristo. Los que están “sin Cristo”, tendrán que responder 
ante Dios en términos de su santa ley. ¿Cuál es entonces la relación 
entre el antiguo y el nuevo pacto? El creyente de la actual dispensación. 
¿Debe guardar la Ley? 


En la epístola a los Romanos, cap. 7, leemos que el creyente “ha 
muerto a la ley” (v. 4), lo cual implica que ha quedado libre de ella 
(v. 6). Pero esto no significa que esa libertad le habilita para desobe- 
decer los mandamientos de Dios. La ley posee un alto valor espiritual 
y el mandamiento es santo, justo y bueno; no obstante su misión no 
era dar vida, sino poner en evidencia el pecado, revelando al ser hu- 
mano su maldad interior. La plomada no es culpable de la falta de 
verticalidad de una estructura; la plomada, la pone al descubierto. El 
creyente, por estar en Cristo, es libre de la condenación de la ley: 
ésta no puede juzgarle, porque ha muerto federalmente con Cristo y 
en consecuencia ha sido justificado del pecado. Para el creyente, la 
ley, al haber perdido su efecto condenatorio, deja de excitar al pecado 
y se transforma en la norma amada que está dispuesto a obedecer 
con libertad espiritual. El creyente del nuevo pacto no se rebela ante 
la ley, antes bien, responde espontánea y complacientemente a sus de- 
mandas. La ley contiene y expresa la voluntad de Dios y para el 
hombre regenerado, deja de ser una letra fría y rígida, porque la pre- 
sencia del Espíritu Santo ha grabado esa misma ley en su corazón. 


La introducción del nyévo pacto, no implica cambio alguno en el 
contenido de la ley, sino ln cambio radical en el corazón y voluntad 
del ser redimido. Resumiendo, pues, los ministros del nuevo pacto 
se diferencian de los del antiguo, no por menospreciar los manda- 
mientos de Dios, sino por poseer una gran capacidad interior, la pre- 
sencia del Espíritu Santo, que les da el poder necesario para ajustar 
la vida a los requerimientos escrutadores de la Ley de Dios. 


39) La finalidad del ministerio cristiano es proclamar un mensaje vi 
vificador (v. 6b:) “Porque la letra mata, mas el espíritu vivifica”. Si 
la Ley es realmente buena: ¿Cómo és entonces que tiene efectos mor- 
tales? Es necesario volver a Romanos cap. 7:7-13. A la pregunta ¿La 
ley es pecado?, Pablo responde con una negativa terminante. La ley 
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es el 
a TE e moe ofrecer resistencia al pecado. No obstante 
a, nd E ey y el pecado. Este no sería lo que es si 
A a a S Pa el mandamiento nos enseña a distinguir 
si- la ley no lo pusiera qee cb Poe a 
a e erto. ntemente, el pecado exi 
> E S oculto; o sea que en lada con la ly 
da E e es lo que hace la ley: nos desafía para 
a lt Es Es de O, es como la ley se tranforma en conse- 
a a el ombre: “produjo en mí la muerte por me- 
o cat 4 13). La ley es el medio por el cual el 
e r, l muerte en virtud de su naturaleza corrom- 
o S a expresa: La letra mata”. En contraste con 
píritu: “El Espíritu es a e A ao Aa 
| ! Quán 6:63). Todo a 
Hen adas va recibe el Espírltu Santo, quien So ds 
dera, O E a cad a e Aa 
E so interior de esa vida. El 
o ra gls una unidad armónica; en la medida que el 
ode E : para conducir el ser regenerado, éste gozará 
ducir una nueva e a LO ib sólo 
ocurre “en Cristo Jesús”. El creyente tiene vid O LE 
n, Ús Ida en el Cris ; 
Po el Espíritu Santo como el poder de esa lo a 
portante después de haber nacido espiritualmente, es vivir; y tanto 


el nuev imi : 
O nacimiento como el desarrollo de.la vida cristiana son pro-. 


ducidas por el Espíritu Santo: El Espíritu vivifica. 


E O pacto es portador de un mensaje de vida: 
de O, experimentarlo y predicarlo. La verdadera vida 

S no se alcanza por observar un detalle de normas; tampoco 

a. a PA vida espiritual -es Una actitud interior re- 

ao peración del Espíritu Santo; su desarrollo, entonces, 
penderá del lugar que le demos en nuestras vidas. 


4%) El ministerio cristiano posee una gloria excelente y permanent 
(v. 7-11). El antiguo pacto no carecía de gloria; antes bien kabla a 
nado de ella. Sus requerimientos lapidarios al carecer de l oder Ska 
formador lo caracterizaba como un ministerio de muerte no obsta fo, 
procedía de la misma gloria. Pero nos preguntamos: ¿Qué es la lorie? 
Gloria traduce el vocablo griego “DOXA” que en a sentido absol n 
expresa tanto la magnificencia del carácter y perfección de Dios es 
la manifestación o revelación de su persona. Relativamente Hom lica 
al poder, fama y honra humanas, pero la gloria del hombre es A 
sitoria (1° Ped. 1:24). La gloria de Dios es eterna e inmutable. En él 
Antiguo Testamento se hizo visible en el Tabernáculo (Ex 40:34-35); 
en el Nuevo Testamento se manifestó en Cristo, quien es "el ' 
plandor de su gloria”. (Heb. 1:3). ' dE 
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El verso 7 de nuestra sección afirma que “el ministerio de muer- 


te... fue con gloria”. Pero debemos notar que esa gloria era super- 
ficial y fugaz. En Exodo 34:29, leemos que: descendiendo Moisés del 
monte Sinaí ..., no sabía Moisés que su rostro resplandecía, des- 


pués de haber hablado con Dios”. La palabra “resplandecía” puede 
traducirse “irradiaba”, lo que expresa “reflejaba exteriormente la gloria 
divina” (Biblia de Jerusalem, nota al pie). Que ello era un destello 
exterior lo ratifica Pablo en nuestro texto al referir que “los hijos de 
Israel no pudieron fijar la vista en el rostro (gr. PROSOPON, superficie, 
fachada) de Moisés. ¡Su carácter transitorio se hecha de ver por la 
última frase: “la cual había de perecer”. El verbo KATARGEO, sig- 
nifica “extinguir”, “abolir” y está en tiempo presente, lo cual describe 
una acción que está sucediendo. La traducción debería ser: “la cual 


estaba pereclendo”. 


Contrastando esa gloria real, pero externa y fugaz, en el verso. 8 
con una pregunta deductiva, el apóstol redondea su argumentación: 
¿Cómo no será más bien con gloria el ministerio del Espíritu? Dios 
había coronado con una gloria efímera un ministerio formalista que 
aparejaba condenación, ¡Cuánto mayor debe ser entonces la gloria del 
ministerio cristiano que otorga salvación, justificación y vida eternal 
La luna tiene su brillo, real y reluciente pero éste se pierde cuando 
aparece el sol; así la antigua economía queda apocada ante la gloria 
superior, imperecedera e interior de la economía del Espíritu Santo. 
Aquella brilló para disiparse, ésta para irradiarse eternamente. 


En los versos 9 al 11, se sigue dilucidando el contraste entre lo 
antiguo y lo nuevo, pero dándonos a conocer la realidad práctica del 
ministerio del nuevo pacto. Hablar teóricamente de la gloria, puede 
ser el producto de la imaginación. La fantasía puede crear imágenes 
mentales que suplantan realidades desconocidas o anheladas. El após- 
tol, pasa a hablarnos de realidades, al utilizar una palabra de gran 
significación doctrinal. Es el término “justificación” cuyo concepto se 
desarrolla extensamente en las epístolas a los Romanos y a los Gálatas. 


Como ya hemos visto, el hombre pecador es incapaz de observar 
la ley y ésta al ser transgredida, le condena perentoriamente. La jus- 
tificación es un acto soberano de la gracia de Dios, por el cual “declara 
justo” a todo aquel que se une a Cristo vitalmente por la fe, pues el 
Hijo de Dios cumplió cabalmente la sentencia legal en favor de “aquel 
que es de la fe en Cristo Jesús” (Romanos 3:26). Este acto de Dios 
es denominado teológicamente “un descargo legal”; pero debemos 
comprender que este descargo no puede ser otorgado arbitrariamente, 
pues Dios en virtud de su carácter justo, no puede soslayar su propia 
ley. El pecado trae como consecuencia la muerte, y la justicia de 
Dios exige su castigo; entonces caben dos alternativas: © cada per- 
sona sufre la sentencia, lo cual significa su condenación eterna, O 
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se descarga al pecador de su culpa, trasladando la culpabilidad so- 
bre otra persona inocente que se ofrezca a sustituirlo. “Dios cargó 
en El, el pecado de todos nosotros” (Isaías 53:6) y en consecuencia 
su demanda ha quedado satisfecha. Ahora bien, la fe salvadora nos 
une a aquel sobre quien cayó la maldición de la' ley, de tal ma- 
nera que a la mirada de Dios, es como si los creyentes hubiesen 
muerto también juntamente con Cristo en la Cruz (Romanos 6:1-6; 
Gálatas 2:20). Esta unión del creyente con Cristo, necesariamente debe 
producir frutos de justicia, pues “por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos” (Rom. 5:19), lo cual más que una mera de- 
claración establece una posición firme en la justicia de Dios. De modo, 
pues, que la doctrina de la ¡justificación no se detiene en el aspecto 
legal de declararnos libres de culpa, sino que implica además la re- 
generación interior y el inevitable acceso a la santificación: La justifi- 
cación abre paso a la santificación (Romanos 3:24-26). 


Volviendo a la pregunta del verso 9, entendemos que la gloria 
más abundante del ministerio de la justificación no consiste tan solo 
en un acto liberador del pasado, sino en la manifestación continua de 
una vida santa que armonice con la alta posición de justificados. Así 
“como el antiguo pacto no pudo proporcionar el poder para una vida 
recta, es importante advertirnos que en el nuevo pacto del creyente 
tampoco podrá lograrlo de sí mismo: ese poder lo ejerce el Espíritu 
Santo. Todo creyente, como ya hemos señalado, tiene el Espíritu Santo 
morando en su ser; pero éste producirá estas bendiciones, en la me- 
dida que le sea permitida su actuación en el ser interior. De nuestra 
parte, habrá obviamente, una actitud de entrega. Debemos desear in- 
tensámente y de corazón que Dios obre así el querer como el hacer 
por su buena voluntad, y en esto hay por lo menos dos pasos que 
debemos tomar: primero, renunciamiento a todo aquello que pertenezca 
a la esfera del yo, de la carne (vivo no ya yo); segundo, una entrega 
positiva y absoluta de nuestras vidas a Dios (vive Cristo en mí). Esto 
depende en principio del consentimiento de nuestra voluntad, pero 
acto seguido significa ponernos bajo la jurisdicción del Espíritu Santo. 
La esencia de una entrega verdadera, consiste en permitir que la im- 
putación legal de que fuimos crucificados con Cristo, sea hecha real 
y auténtica en nuestra experiencia por el Espíritu. La entrega de nues- 
tros miembros como instrumentos de justicia (Rom. 6:13), significa so- 
meter a Cristo por el Espíritu, todo el señorío de nuestras vidas en 
cuanto a deseos y servicio. 


¡Quiera nuestro Dios, que a la luz de la enseñanza de nuestro 
pasaje, muchos seamos los hijos suyos que tomemos la decisión, si- 
lenciosa, pero firme, de que la gloria de este ministerio en el cual 
estamos involucrados, pueda brillar con toda nitidez, ¡”PORQUE SILO 
QUE ESTABA PERECIENDO, TUVO GLORIA, CUANTO MAS GLORIOSO 
SERA LO QUE PERMANECE”! 
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EXAMEN LECCION Ne 6 


19) Medite sobre el significado de la palabra “rainistro” señalando la 
actividad que desarrolla. 


29) Estudie el concepto de “nuevo pacto”, procurando esclarecer la 
razón por la que supera al antiguo pacto. 


3%) ¿Cuál es el mensaje distintivo del nuevo pacto? 


pa 


f 
| 
! 
y. 
49) Procure explicar la razón por la que el nuevo pacto posee una 
gloria permanente. 
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5%) Defina el concepto de justificación. 


6%) ¿En qué consiste la realización práctica del ministerio de justifi- 


cación? y 


) 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: i 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
RIOBAMBA 669 - 1° B - BUENOS AIRES ` 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


RETORNO 


Voy a seguir tus huellas, 

Jesús, definitivamente, 

Sólo beberé el agua de tu fuente, 
Sólo amaré el fulgor de tus estrellas 
Y hacia Tu paz afirmaré la frente, 


¡Cuán pavorosa la aventura 

de mi triste desvío! 

Mis flores eran cardos, la amargura 
De las aguas de Mara mi dulzura 

Mi luz la sombra y mi calor el frío... 


Mas torno a Ti, Jesús, Hermano mío, 
Y hoy: sí tendrá mi ruta nuevamente 
Olor de nardos y brillar de estrellas 

Porque definitivamente 

Voy a seguir Tus huellas. 


G. Báez Camargo 
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EDITORIAL 


OBEDIENCIA 
DEFECTUOSA 


(1 Sam. 15). 


Dios había decretado el exterminio 
de Amalec, ese enemigo cruel e impla- 
cable de su pueblo, y ordenó a Saúl 
destruirlo totalmente. No nos vamos a 
ocupar de la moralidad de esto; el 
Señor tendría sus buenas razones para 
hacerlo. En esta edad “avanzada” en 
que vivimos debemos tapar nuestras bo- 
cas, pues hemos visto matanzas y dis- 
ponemos de medios de destrucción que, 
comparados con ellos, la mátanza de los 
amalecitas sería un juego de niños, 


Saúl y su ejército tuvieron una vic- 
toria total, pero esto no era lo más im- 
portante. Debemos considerar ahora si 
hubo o no fidelidad al Señor en la ac- 
ción. ¿Saúl obró para la gloria de Dios 
O para sus propios intereses? 


Notemos que el relato nos lleva de 
nuevo a Gilgal, donde Saúl había fa- 
llado' una vez cuando se impacientó y, 
en lugar de esperar la llegada del pro- 
feta, ofreció personalmente el sacrificio, 
algo que nunca debió hacer, En el Cap. 
12, pues, su falla fue la impaciencia; 
en éste es la desobediencia; es donde 
nosotros fallamos con tanta frecuencia. 


Hay una frase que nos servirá de 
clave para entender mejor lo que sigue: 


DEL CREYENTE 


“Saúl y el pueblo perdonaron a Agag 
y a lo mejor de las ovejas y del gana- 
do mayor, de los animales engordados, 
de los carneros y de todo lo bueno y 
no lo quisieron destruir; mas todo lo 
que era vil y despreciable destruye- 
ron”. Saúl dijo luego que había perdo- 
nado lo mejor para ofrecerlo a Dios. 
Esto era un simple pretexto, pues en 
él no se ve humildad ni arrepentimien- 
to, sino desobediencia, puesto que no 
hizo lo que Dios le mandó; mentira, 
pues dijo a Samuel que lo había hecho 
e hipocresía, pues dijo que había obra- 
do así para ofrecer los frutos a Dios. 


a 


Profesiones de obediencia no sinceras. 
Saúl pretendió ocultar su desobediencia 
bajo un manto de piedad. Dios había 
dicho: “Destruyó todo” pero él perdo- 
nó en parte. Muchos protestan contra 
los juicios de Dios pero nada dicen de 
la desobediencia del hombre. Saúl per- 
donó lo que Dios había condenado y 
en esto radicó el secreto de su fracaso. 
Destruyó lo que no le convenía y toda 
vez que nuestros pareceres y sentimien- 
tos prevalezcan sobre los mandamientos 
de Dios no estamos honrándole sino 


desobedeciendo. 


Saúl hizo la obra a medias; no obe- 
deció a Dios sino a sus propias incli- 
naciones, Destruyó lo que no valdría 
la pena conservar, 


Sin duda, esperaba recibir un buen 
rescate por Agag, puesto que era el rey 
de Amalec. Sacrificó lo peor a la jus- 
ticia de Dios y guardó lo mejor para 
sus propios campos. Pero no es posible 
engañar a Dios y mientras Saúl pre-. 
tendía engañar a Samuel, los animales 
lo pusieron en evidencia con sus balidos. 


“He cumplido”, dijo Saúl. “Mentira, 
aquí estamos nosotros”, dijeron ellos, 
Dios había ordenado destruir todo y 


las vacas y ovejas muertas no balan ni . 


mugen. 


En la Biblia, Amalec es figura de la 
carne y el mandato acerca de ésta es 
de crucificarla pero, en nuestro orgullo 
y mundanalidad, destruimos lo que nos 
parece bien. Hay en nosotros muchos 
balido y bramidos de cosas que debe- 
rían estar muertas hace mucho tiempo. 
Los balidos del mal genio, los bramidos 
del orgullo, los mugidos de la vanidad 
y mundanalidad se hacen oír aun en 
nuestro arreglo y atuendo personal; ta- 
les voces revelan una espiritualidad 
malsana. 


Nuestro error es que queremos ir al 
lugar de la matanza de una manera dig- 
nificada, con la cabeza erguida como 
héroes que llevan a cabo una gran ha- 
zaña. El camino de la consagración no 
es marchar por la calle con un gran 
tambor, sino ir a la cruz con un gran 
sollozo. Nada de cabezas erguidas, sino 
bien bajas. “Señor, mis rebeliones han 


pasado aun encima de mi cabeza, son - 


muchas y grandes, ten piedad de mí”. 


—-H-, 


Obediencia incompleta es desobedien- 
cia. En el mundo, muchos guardan al- 


“La 
Obediencia 
es mejor 
que los 
sacrificios” 


gunos mandatos de Dios; no adoran 
ídolos, no matan, no roban, etc, Lo 
hacen no tanto por el deseo de obede- 
cer a Dios sino por razones de ética y 
moral, pero viven en forma mundana 
y egoísta, 


Cuando los bramidos se hicieron oír, 
Saúl dijo: “Estos son para ofrecer a 
Dios”, con lo que, al pecado de la ava- 
ricia agregó el de la hipocresía. Perdo- 
nar a Ágag fue un acto de vanidad; en 
oriente se consideraba muy importante 
traer un prisionero real, Reservar los 
animales no fue más que avaricia, ¿Ha- 
bía olvidado la historia de Acán con 
su pieza de oro y el manto babilónico? 
Samuel tenía más razón en creer a las 
vacas y ovejas que a Saúl y hay sarcas- 
mo en su pregunta: “¿Pues qué balido 
de ovejas y bramido de vacas es el que 
vigo con mis oídos?” “Bendito seas tú 
de Jehová, yo he cumplido la palabra 
de Jehová”. “¿Estás seguro, Saúl? ¿Pues 
qué es ese ruido extraño de vacas y 
ovejas que hay: aquí?” “He cumplido”. 
Mentira, las vacas muertas no mugen. 
La obediencia a medias es el comienzo 
de una tragedia que nos conducirá a 
ser engañados, 


“El pueblo perdonó lo mejor”. ¡Qué 
excusa débill ¿Qué hizo él por impedir- 
lo? Si lo hubiera hecho sin éxito, no 
era digno de ser rey y si no lo intentó 
era un cobarde que procuraba descar- 
gar su culpa en el pueblo, 
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Perdonar para sacrificar a Jehová. 
¡Cuán prontos somos para hallar ex- 
cusas! Culpamos a nuestros compañeros 
de trabajo o a cualquier cosa. ¿Hay 
bramidos en nuestras vidas? ¿Está ca- 
minando alegremente en ellas algún 
Agag? Pidamos al Señor que nos dé el 
valor para hacerlo pedazos en su pre- 
sencia, 


— HI — 

Sacrificios de desobediencia, “¿Se 
complace Jehová tanto en los holocaus- 
tos y víctimas como en que se obedez- 
ca a las palabras de Jehová? Cierta- 
mente el obedecer es mejor que los sa- 
crificios y el prestar atención que la 
grosura de los carneros”. Hay mucho de 
esto en la religión, Está más dispuesta 
a sacrificar y hacer cualquier cosa an- 
tes que hacer la voluntad de Dios. 
Poner nuestras propias ideas en lugar 
de los bien definidos mandatos del Se- 
ñor traerá su castigo y de nada valdrán 
las excusas piadosas. La desobediencia 
nunca agrada a Dios y nada: podrá to- 
mar su lugar. 


Saúl no dejó del todo a Dios, pero 
. es A 
Dios lo dejó a él y, como consecuencia 
de su conducta, fue desechado como 
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ABONO SU FUSCRIPCION...? 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 


rey de Israel; por supuesto esto no fue 
resultado de ese solo pecado, ya que 
éste sólo reveló lo que era la tendencia 
de su vida: “Desechó la palabra de Je- 
hová”. Quiso reinar solo; ser el único 
dueño de su vida y obrar a su antojo. 
Dios le dijo virtualmente: “bueno, Saúl, 
hazlo” y leemos las palabras: “Nunca 
después vio Samuel a Saúl en toda su 
vida”. Dios le permitió seguir en su pro- 
pio camino. 


Sentando un gran principio, Samuel 
dijo: “La obediencia es mejor que los 
sacrificios” y Dios lo ha predicado por 
medio de todos sus profetas. 


Aquí la desobediencia es comparada 
a la idolatría, y la rebelión a la adivi- 
nación; porque la desobediencia no es 
más que adorar a ese gran dios: El yo; 
es hacer su propia voluntad; es negarse 
a llevar el yugo de Cristo. 


A Saúl le costó su corona y ha de 
costar las suyas a muchos creyentes tam- 
bién. Examinemos, pues, nuestras vidas. 
¿Hay voces que revelan la presencia 
de algo que no debe estar? Si las hay, 
vayamos a la cruz y alli entreguemos 
todo a la muerte, E 
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“Y he aquí un leproso vino, y le ado- 
raba, diciendo: Señor si quieres, puedes 
limpiarme, Y extendiendo Jesús su ma- 
no, le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. 
Y luego su lepra fue limpiada” (Mateo 
8:2-3). 


Un hombre muy enfermo vino a ver 
un médico y le dijo que estaba sufrien- 
do de un dolor del corazón. La depre- 
sión de su espíritu era tal, decía el en- 
‘fermo, que se hundía en un abismo de 
tristeza. Temía morirse de aquella ago- 
nía misteriosa que se había apoderado 
de su alma. ¿Qué le aconsejaría el 
doctor? 


No encontrando ninguna lesión, nada 
en el sentido físico que curar, el médico 
le aconsejó al enfermo que leyera los 
periódicos cómicos para divertirse y ol- 
vidarse así de sus penas. Pero el en- 
fermo mostróse incrédulo, Luego sugirió 
el doctor que su paciente fuera a cierto 
teatro en dond= todo el mundo se reía 
a carcajadas de las payasadas de los có- 
micos, Pero el enfermo no manifestó 
ningún interés; al contrario, insistió en 
que todo eso sólo le hundiría más en el 
abismo de dolor que lo engolfaba. Al 
fin, el médico, ya un tanto exasperado, 
le dijo que fuera a ver a un gran payaso 
que acababa de venir a la ciudad, el 
cual era la más asombrosa novedad del 
día; tales eran sus bromas y sus juegos 
que a todo el mundo doblegaba de risa 
y de carcajadas, “Pues, doctor, dijo el 
enfermo, yo soy ese payaso”. 


Este incidente revela el estado en 
.Que el mundo se encuentra. Los hom- 
bres con sus cómicas referencias a la 
vida se rien y hacen reír, pero ellos 


mismos se están muriendo de aburri- 
miento y de tristeza, Corren de aquí a 
allá buscando en medio de los pasatiem- 
pos una expansión que los haga olvi- 
dar sus, desilusiones y sus penas, pero 


“aún cuando se rían, el espectro de su 


agonía espiritual les provoca escalo- 
fríos, Se embriagan con los placeres de 
la. vida y creen que su copa está rebosan- 
do; sin embargo, no pueden ocultar el 
hecho de que su copa no tiene más que 
heces y la hiel de amargura. 


La ciencia frente a ese vacío de la 
vida humana, ese horror causado por 
Tos enigmas de la vida, nada nos pue- 
de decir. Todos somos como el payaso 
que divertía a todo el mundo mien- 
tras él mismo se moría de tristeza. Co- 
mo el muchacho que silbaba al pasar 
por un cementerio, nos valemos de mi- 
les de medios para no hundimos en el 
mar de incertidumbres y de perplejida- 
des y de horrores que nos rodea. 


Es que no hemos podido diagnosticar 
nuestro mal. Por demás meter la ca- 
beza cual avestruz en la arena para no 
ver la catástrofe que se avecina, Co- 
nozco un millonario que no permite 
que se haga referencia a la muerte en 
su presencia. Nuestro mal es hondo, 
es fatal, es infinito. Los placeres del 
mundo, el dinero, la fama, la música, 


Luces sobre 
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Payasos 
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la visa, el banquete y los deleites nun- 
ca podrán ser buenos “paliativos, Sólo 
nos dejan más aburridos y sólo aumen- 
tan nuestro dolor, 


Hay que tener el valor de aceptar el 


hecho de que nuestro mal es herida 


de muerte eterna, El único médico que 
lo puede diagnosticar es Cristo, El no 
tiené paliativos; no nos habla neceda- 
des; no nos dice, Paz, paz, cuando no 
hay paz. Su dictamene es tremendo, 
es final. Es el dictamen de la Cruz. 


¿Cuál es ese- dictamen de la Cruz? 
Es que somos pecadores, ovejas desca- 
rriadas que no queremos volver al re- 
dil. Es que un mal infinitamente horri- 
pilante consume nuestra alma, el cual 
trae no sólo muerte, sino agonías eter- 
nas. Ese mál se mide sólo por la Cruz 
—por la agonía del Redentor. 


Según el dictamen de Cristo, no hay 
esperanzas para el hombre hasta que 
no experimente el perdón de sus pe- 
cados —ese perdón que emana de su 


„cruz salvadora, Su mal no es cosa cual- 


quiera que condiciones más favorables 
de la vida puedan remediar. Si no se 
reconcilia con su Dios, renunciando a 
las rebeldías de la vida pecaminosa, 
por mucho que se ría, y haga reír a 
otros, es un Nerón que escribe rimas 


todos 
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cómicas mientras Roma arde. El vere- 
dicto de Cristo es que el hombre ena- 
morado del pecado es un títere del Dia- 
blo, y que todo su bienestar material, 
el aparato resplandeciente de la así 
llamada civilización no es más que un 
ligero “eamouflage” detrás del cual hay 
un insondable abismo de muerte. Je- 
sús no abrió clínicas para aplicar pa- 
liativos a síntomas. El no ofreció al 
mundo un nuevo orden político o eco- 
nómico. El vino con un divino dicta- 
men de resurrección, El vio al mundo 
sumido en un vasto océano de muerte, 
resultado de egoísmo y de alejamiento 
de Dios. 


Pongamos al lado del payaso ya men- 
cionado, aquel que moría de dolor del 
corazón, a los cristianos primitivos, 
aquellos cuyo gozo era inefable y glo- 
rificado, Para ellos una vida trágica de 
dolor y de decepción se había conver- 
tido en una resurrección, una gloriosa 
mañana de sol y de primavera, en la 
cual el Cristo del Calvario y de la tum- 
ba vacía, era el todo en todo, y en la 
cual se cumplían las más acariciadas es- 
peranzas que jamán un corazón haya 
abrigado, 


Cristo ofrece al hombre una cruz y 
le dice: Tu dolor es un mar que te 
engolfa porque tu vida ya no gira so- 
bre el centro verdadero: Dios. Pon fin 
a tu egoísmo. Toma mi cruz. Haz la 
pasión suprema de tu vida el deseo de 
remediar el dolor de otros, No busques 
gloria para ti, funda todas tus esperan- 
zas en Dios y busca sólo su gloria. En 
medio de tus aflicciones encontrarás un 
cielo cuya gloria te hará cantar como 
cantan los ángeles de Dios, 


Ga 


Es innegable que todos pasamos 
buena parte de nuestra vida procurando 
agradar a alguien. Por las Escrituras 
vemos que podremos estar agradándo- 
nos a nosotros mismos, a Dios, a Cristo 
o a nuestro prójimo. Es algo que debe 
hacernos pensar. 


1) Agradándonos a nosotros mismos. 
Tenemos una tendencia innata y una 
gran capacidad para hacerlo, Como ni- 
ños éramos el centro natural de nues- 
tro mundo individual y, por instinto, 
demandábamos nuestras necesidades 
básicas de alimentos, seguridad y amor. 
Ya crecidos, se hizo necesario enseñar- 
nos a ser menos egoístas y a compartir 
con otros. Lamentablemente, llegamos a 
la madurez con la auto gratificación 
como motivo y meta principal de nues- 
tras vidas. Muchos evidencian que sólo 
buscan su propio interés, placer y pose- 
siones y aún en la iglesia somos cul- 
pables de procurar agradarnos a noso- 
tros mismos, 


Necesitamos, pues, la amonestación 
de que no debemos “agradarnos a nos- 
otros mismos” (Rom. 15:1). Nuestra 
atención debe estar centrada en Cristo, 
el ejemplo supremo, “porque ni aún 
Cristo se agradó a sí mismo” (Rom. 
15:3). El no tomó sobre sí el derecho 
de agradarse a sí mismo aunque “en él 
fueron creadas todas las cosas... y él 
es antes de todas las cosas y todas las 
cosas en él subsisten” (Col. 1:16-17). 
Lo más maravilloso es que “se despojó 
a sí mismo tomando forma de siervo...” 
(Fil. 2:7-8). La suya fue la vida más 
altruista que alguien vivió sobre esta 
tierra. 

Una de las razones por las que Dios 
dejó a su antiguo pueblo fue porque 
se agradaron a sí mismos y, desde el 
punto de vista divino, es para el cre- 
yente un pecado grave decir: “Yo hago 
lo que quiero en mi vida privada”. Esta 
actitud puede conducir al desastre y, 


especialmente, en el contexto de la vida 
en la asamblea local porque es esen- 
cialmente la esfera donde debe man- 
tenerse el orden y la disciplina y don- 
de debe manifestarse la verdadera hu- 
mildad mostrándonos “sumisos unos a 


otros” (1 Pedro 5:5). 


2) Agradando a los hombres. La Bi- 
blia habla de motivaciones buenas y 
malas al referirse a ciertos aspectos co- 
mo el empleo secular o el testimonio 
y el servicio cristianos. 


El empleo. Pablo dijo: “Obedeced a 
vuestros amos... no sirviendo al ojo 
como los que quieren agradar a los 
hombres, sino como siervos de Cristo, 
de corazón, haciendo la voluntad de 
Dios” (Ef. 6:5-7). A Tito escribió: “Ex- 
horta a los siervos a que se sujeten a 
sus amos, que agraden en todo” (Tito 
2:9). 


¿Dónde debemos buscar la explica- 
ción a esta aparente contradicción? En 
los motivos que gobiernan nuestras ac- 
ciones. En Tito, Pablo dice que los 


empleados —los siervos— deben obrar 
con cierto propósito por delante; deben 
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Agradando? 


Por G. P. Hobbs 


ser honestos y sumisos a fin de ser un 
testimonio vivo y una recomendación 
para el evangelio. Muchos muestran el 
espíritu de este siglo de rebeldes; en 
lo posible debemos procurar agradar 
a nuestros patrones o aquellos ante quie- 
nes somos responsables. En Efesios, el 
apóstol advierte contra motivos egoís- 
tas al agradar a los patrones. Es posible 
hacer todo con miras a la ventaja per- 
sonal y no para la honta de Dios en 
nuestras palabras y acciones, 


Testimonio y servicio, Pablo habla de 
su mayordomía en proclamar y defen- 
der el evangelio, “no como para agti- 
dar a los hombres, sino a Dios” (1 Tes, 
2:4; Gál. 1:10). No procuraba agradar 
a sus oyentes con palabras lisonjeras; 
hablaba la verdad sin medir cuan des- 
agradable pudiera resultar. Pero, por 
Otra parte, procuraba no ofender ni a 


judíos ni a gentiles ni a la iglesia de 


Dios. “Procurando agradar a todos, no 
procurando mi propio beneficio, sino el 
de muchos, para que sean salvos” (1 Cor. 
0:32,33). Es evidente que procuró ser 
gradable y fiel al presentar el evan- 
elio, sin ofender deliberadamente sino 
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hablando la verdad en amor (Ef. 4:15). 
¿Procuramos nosotros mantener este 
equilibrio esencial? 


3) Agradando a Dios, Sobre esto te- 
nemos declaraciones directas que no de- 
jan lugar a dudas. “Los que viven se- 
gún la carne no pueden agradar a 
Dios” (Rom. 8:8). “Sin la fe es impo- 
sible agradar a Dios” (Heb. 11:5-6). 
La. carnalidad y espiritualidad son 
opuestas entre sí. El hombre natural, 
aun en sus mejores intenciones, sólo 
tiene por delante el interés propio y la 
auto aprobación. Es posible ser religioso 
hasta el fanatismo y, sin embargo, no 
agradar a Dios (1 Tes. 2:15-16). Hay 
un celo malsano que hace oposición aún 
a los siervos de Dios y así impide la 
obra del Señor y, por supuesto, no agra- 
da a Dios. ¿Cómo podremos agradar al 
Señor? El sacrificio es importante; sin 
embargo, leemos: “Alabaré yo el nom- 
bre de Dios con cántico, lo exaltaré con 
alabanza, Y agradará a Jehová más que 
sacrificio de buey” (Sal, 69:30-31). 


Pablo dice: “De hacer bien y de la 
ayuda mutua no os olvidéis; porque de 
tales sacrificios se agrada Dios” (Heb. 
13:15-16). El culto espiritual y la co- 
munión práctica con otros son conside- 
rados como superiores al dar ritualis- 
ta y material, El dar de nuestros bienes 
debe ser, por supuesto, el fruto de la 
debida relación con Dios, 


Enoc “tuvo testimonio de haber agra- 
dado a Dios” (Heb. 11:5). ¿Qué le hizo 
merecer tal elogio? “Caminó con Dios” 
(Gén. 5:22). La versión Septuaquinta 
traduce que “agradó a Dios”. Caminar 
con Dios es agradable y agradarle es 
caminar con El, C¿Andarán dos juntos 
si no estuvieren de acuerdo?” Caminar 
con-Dios sugiere vivir diariamente en 
comunión con El; vivir de acuerdo con 
su voluntad. Busquemos, pues, imitar a 
aquel que podía decir: “Yo hago siem- 


pre lo que le agrada” (Juan 8:29). 


4) Agradando a Cristo. En razón de: 


su relación especial con nosotros como 
Salvador y Señor, nuestro sincero de- 
seo debe ser agradarle. En 1 Cor. 7, 
Pablo hace distinción entre creyentes 
casados y solteros, Los no casados pue- 
den volcar todo su corazón en agradar 
al Señor de un modo que no sería posi- 
ble para el casado, Si quienes no se 
casan lo aceptan como la voluntad de 
Dios. para ellos, tendrán grandes posi- 
bilidades de agradar al Señor. Con esto 
no pretendemos sugerir que los casados 
no podrán agradarle: como “una sola 
came” en el Señor, con un deseo y 
voluntad unánime, El utilizará la unión 
de ambos. 


Pablo enseñó a Timoteo cómo debe 
tratar de agradar a Cristo, quien le 
aceptó como uno de sus soldados, Co- 
mo tal no debe enredarse en los asun- 
tos del mundo (2 Tim. 2:4), pues un 
soldado en servicio activo no puede 
mezclar la vida civil con la de soldado. 
Alguien que desea realmente agradar a 
Cristo evitará asociaciones innecesarias 
y no sabias con los incrédulos. 


Para muchos de- nosotros el empleo 
secular es un medio con cierto fin, 
pero podremos quedar envueltos en mil 
actividades que impidan nuestra efi- 
ciencia espiritual, ¿Están nuestras vidas 
tan entremezcladas con las cosas del 
mundo y el hogar que no nos queda 


tiempo para: pelear las batallas del Se- 
ñor? ? 

5) Agradando a nuestro prójimo. En 
Rom. 15:1-3 vemos que la antítesis de 
agradarnos a nosotros mismos es agradar 
al prójimo. El énfasis. está sobre el pro- 
greso y desarrollo espiritual de éste. 
Agradar al prójimo, más que satisfacer 
sus deseos, es Obrar teniendo en cuenta 
su beneficio permanente. Los fuertes y 
maduros. espiritualmente deben tratar 
con ternura y amor a los débiles en la 
fei Nos hace falta el amor de una madre 
apa nodriza (1 Tes. 2:7-12). 

“La interpretación del Señor nos en- 
seña que nuestro prójimo es cualquiera 
que tiene necesidad y debemos amarle 
como a nosotros mismos (Luc, 10:30-37). 

Cada uno debe interpretar para sí las 
implicancias espirituales y prácticas que 
todo esto abarca y procurar agradar a 
su prójimo obrando con vistas a su edi- 
ficación y bienestar, 


“Y el Dios de paz que resucitó de los 
muertos.a nuestro Señor Jesucristo, el 
gran pastor de las ovejas, por la sangre 
del pacto eterno, os haga aptos en toda 
obra buena para que hagáis su volun- 
tad, haciendo él en vosotros lo que es 
agradable delante de él en Jesucristo; 
al cual sea la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén (Heb. 13:20,21). 


De “Precious Seed” 


G. P. Hobbs: 


LUGARES BAJOS 


Así como el agua siempre busca llenar los lugares bajos, así también el 


momento en que Dios le halla humillado y vaciado le inundará con su gloria 


-y poder. 
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“DESDE GILGAL A BOQUIM” 
Jueces 2:1-5 


Por B. Crane 
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El capítulo anterior fue de fracaso; 
Israel no sólo no pudo expulsar de su 
heredad al enemigo, sino que, en al- 
gunos lugares éste era tan fuerte que 
lo estaba oprimiendo. Las naciones que 
dejaron entre ellos se tornaron en una 
fuente de maldad y corrupción. Es lo. 
que pasa cuando las costumbres del 
viejo hombre son permitidas en la vi- 
da; llegamos a ser débiles y carentes de 
poder espiritual. 


Hubo algunas victorias obtenidas 
por fe, pero fueron aisladas. Poderosos 
enemigos fueron vencidos (1:1-7), Oto- 
niel recibió una bendición especial (1: 
13-15), pero no duró; en cuanto a la 
nación misma, su fe disminuía y la bue- 
na Obra comenzada no continuaba. Dios 
no desea uma vida espiritual como esta, 
consistente en una sucesión de victorias 
y fracasos; momentos de poder y largos 
períodos de derrota. Parece que Israel 
estaba resignado a esta situación y no 
esperaba otra cosa que no fuera seguir 
viviendo en ese nivel tan bajo. 


En tales condiciones recibió una vi- 
sita inesperada: Nada menos que el An- 
gel de Jehová. Desde el día en que el 
capitán de las huestes de Jehová apa- 
reció a Josué junto a los muros de Je- 
ricó, quien los llevaria de victoria en 
victoria, no habían vuelto a recibir una 
manifestación divina. Había comenzado 
un periodo de decadencia y el mismo 
Señor les apareció, no. para anunciar 
victoria, sino para reprender su deso- 
bediencia y falta de fe. 


1) El ángel de Jehová subió de Gilgal 
a Boquim. Esta frase es solemne por- 


„que encierra todo lo pasado desde la 


entrada a la tierra con el capitán de los 
ejércitos de Jehová al frente, hasta este 
momento actual de fracaso y derrota, 


“El ángel de Jehová”. Sin duda se tra- 
ta de una teofanía y sería una refe- 
rencia al ángel del pacto que los con- 
dujo a la tierra; una de las varias ma- 
nifestaciones del Hijo de Dios que 
tenemos en el A.T. Se había presen- 
tado a Josué como el Comandante en 
Jefe; habla como Jehová y se presenta 
como hombre. Nadie sino Dios mismo 
podría decir: “Yo os saqué de Egipto 
y os introduje en la tierra de la cual 
había jurado a vuestros padres, dicien- 
do: No invalidaré jamás mi pacto con 
vosotros”. Se presenta ahora para re- 
prender y mostrarles la causa de sus 
tristezas, 


El viaje desde Gilgal a Boquim, en 
sentido moral, podría ser corto, pues si 
no andamos según la voluntad de Dios, 
la distancia entre nuestras victorias y 
nuestras derrotas jamás será grande, 


Es un ángel, un mensajero del cielo; 
el que había estado con ellos dirigien- 
do la campaña y llevándolos a la vic- 
toria. Sale de Gilgal, que significa “rue- 
da” o “rodadura”; es decir, el acto de 
rodar, Allí fue quitado el oprobio de 
Egipto; allí se sometieron al doloroso 
rito de la circuncisión, lo cual habla 
de la necesidad de juzgar la carne, de 
despojarnos del viejo hombre. La vida 
de victoria ha de costar todo esto. El 
ángel de Jehová sale del lugar que tie- 
ne este significado y llega al lugar que 
significa “oradores” y allí les dijo que 
no echaría más a las naciones, sino que 
las dejaría como azotes y tropezadero. 
Dios había estado en Gilgal, donde la 
came había sido juzgada en su presen- 
cia y no había lugar para ella, ¡Cuán- 
do vamos a entender esto! 


La carne siempre quiere hacerse ver, 


pero en lo espiritual es Dios mismo 
quien dará la victoria y ella no tendrá 
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Necesitamos 
Juzgarnos a 
nosotros mismos 
y luego 

obrar en el 


poder de una 


fe viva. 


de qué gloriarse, Gilgal es tornado en 


lloro. Los vencedores que habían gri- 
tado al ver desplomarse los muros de 
Jericó y que volvieron a Gilgal para 
celebrar sus triunfos, ahora están en 
lloro; en lugar de cánticos de triunfo 
bay lágrimas por las bendiciones per- 
didas, Gilgal se ha tornado en Boquim. 


2) Las palabras del ángel de Jehová. 
Les hizo recordar su gran redención, 
su gracia y fidelidad. El ha sido siem- 
pre fiel; no cambia; sus promesas son 
sí y amén y jamás han sido anuladas. 
Jamás tendremos que buscar la falla 


en Dios; si hay fracaso examinemos 


nuestros propios corazones, 


Les hizo recordar su mandato y ad- 
vertencia (v. 2). Fueron llamados a 
separarse de las naciones de la tierra, 
derribar sus altares y no hacer alianzas 
con ellas, pero su desobediencia deli- 
berada fue causa de muchas tristezas. 


EL SENDERO 


No es posible servir a dos señores y 
Dios debe reinar sin rivales en la vida. 
Permitir otros altares es un insulto a 
su divina majestad, pues El no com- 
partirá su gloria con otros. En la falta 
de separación radica el secreto de la 
debilidad espiritual que abunda hoy 
día. La vida social está llena de com- 
promisos mundanos; en la vida comer- 
cial hay socios que no son del Señor 
y se hacen cosas que quizá sin ellos 
no se harían; cuando el creyente se une 
en matrimonio con un incrédulo, esto 
le será de tropiezo. 


El ángel les dijo que Dios les cas- 
tigaría por su falta. “No habéis aten- 
dido a mi voz”. Es la razón de todos 
los fracasos; Dios nos da sus órdenes 
pero no hacemos caso, ¿Por qué ha- 
béis hecho esto? El ángel es celoso de 
la gloria de Dios. La misma pregunta 


viene a nosotros ¿y qué respuesta da- 


remos? Señor, tuve temor de los hom- 
bres. Señor, me agradaban sus costum- 


bres y no quise echarlos, pues hay lu-. 
gar para ellos y para mí; Señor, no 


quería molestarme. Y el resultadof es 
t 


una miserable derrota, i 


“Por tanto, yo también digo: no los 
echaré de delante de vosotros, sino que 


serán azotes para vuestros costados y 
sus dioses os serán tropezadero”. 


Los desobedientes comerán del fruto 
de sus propios caminos. El pecado con- 
que han jugado con tanta liviandad 
se convertirá en azotes para sus propias 


DEL CREYENTE 


espaldas, Esta es la experiencia de mu- 
chos creyentes; pecados antiguos y mi- 
mados les siguen como fantasmas y 
en un momento de descuido caen so- 
bre ellos. Fueron dejadas algunas nacio- 
nes para probarlos por su falta de fe y 
su desobediencia, 


Dios podría haber hecho todo, pero 
esto no les hubiera curado su incredu- 
lidad y ellos no hubieran experimenta- 
do esos sanos ejercicios y conflictos por 
cuyo medio se alimenta la fe y se ex- 
perimenta el poder de Dios, pero fa- 
llaron, La presencia del enemigo fue la 
prueba de su falta de energía; también 
había falta de unidad., Las cosas de la 
vida pasada permitidas en nosotros se- 
rán una interferencia permanente a la 
plena devoción y consagración. O ven- 
cemos el pecado o seremos sus siervos, 
(Rom. 6:16). 


El resultado de la visita del ángel es 
lloro y hay ofrendas. Es bueno sentir 
tristeza por el pecado, pues las lá- 
grimas podrían ser señales de una con- 
tricción sincera. Pero también pueden 
ser una especie de autocompasión. 


Necesitamos juzgarnos a nosotros mis- 
mos y luego obrar en el poder de una 
te viva. No leemos que Israel lo haya 
hecho; de modo que el lloro no es su- 
ficiente. También debieron volver a sus 
casas y hacer pedazos sus altares falsos. 


Quiera Dios que el lloro nos haga 
abandonar la causa de los fracasos y 
lleguemos a él con el sacrificio de un 
espíritu contrito y de nosotros mismos 
como un sacrificio vivo (Rom, 12:1). 
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El segundo enemigo mencionado en 
el capítulo es Rezón (v. 23). Este hom- 
bre llegó a ser rey de Siria y “aborre- 
ció a Israel”, 


Su historia también se remonta al 
tiempo de David, El punto más cer- 
cano de contacto lo tenemos “cuando 
David deshizo a los de Soba”. No po- 
demos suponer que sea éste el acíbar 
que condimentó su odio contra Israel 
y la enemistad con Salomón; pero sí 
podemos asegurar, tomando al pie de 
la letra la palabra de Dios, que había 
una vieja amargura, de carácter ances- 
tral, en el corazón de este hombre, tra- 
ducida en las palabras “aborreció a 
Israel”, 


Que el floreciente estado hebreo haya 
sido un escollo imposible de mover; 
que las relaciones estuvieran deteriora- 
das por malentendidos; o las fuertes 
guarniciones de las fronteras rechaza- 
ran una y mil veces sus intentos de 
expansión; O tal vez se viera perjudi- 
cado por no tener buenas tierras fértiles, 
Todo esto pudo darse y todo, sin lugar 
a dudas, a pesar de los progresos, iba 
regando las raíces de su vieja amargura, 


No tenemos mucha información al 
respecto, pero con los datos que con- 
tamos podemos decir que este enemigo 
arruinó el comercio que tenía Salomón 
con Tadmor y el Eufrates, Esto obligó, 
sin duda, al viejo monarca a “agravar 
el yugo” sobre su propio pueblo, mu- 
letilla que sirvió de detonante para la 
ruptura y división. Estaba, pues, el an- 
ciano rey en un círculo vicioso, que 
cada vez hacía más insostenible su per- 
manencia y más ansiada su muerte. 


Esto vale para Rezón y sus motivos; 
pero de nosotros, hermanos, se esperan 
mejores cosas. “Seguid la paz con todos 
y la santidad, sin la cual nadie verá al 
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Tres 


Enemigos 


Señor. Mirad bien, no sea que alguno 
deje de alcanzar la gracia de Dios; 
què brotando alguna raíz de amargura, 
os estorbe y por ella muchos sean 
contaminados” (He, 12:14-15). Es una 
buena advertencia para los creyentes y 
los profesantes, 


La raíz de amargura es la raíz de 
un árbol que produce frutos amargos. 
Se ha dicho que la raíz puede ser amar- 
ga y el fruto dulce; pero aquí el sentido 
es diferente, “no sea que haya en me- 
dio de vosotros, varón o mujer, familia 


o tribu, cuyo corazón se aparte hoy de - 


Jehová nuestro Dios, para ir a servir 
a los dioses de esas naciones; no sea 
que haya en vosotros raíz que produzca 
hiel y ajenjo (Dt. 29:18). Hay una re- 
lación estrecha entre “la raíz de amar- 
gura” y la idolatría. Más tarde, Pablo 
será más explícito: “no sea que haya 
algún fornicario o profano, como Esaú, 
que por una sola comida vendió su 
primogenitura” (He, 12:16). Aquí la 
idolatría con el nombre que tiene; no 


EL SENDERO 


J e 


Salomón 


1° REYES CAP. 11 


Por F. Roldán 


hay en el apóstol de los gentiles eufe- 
mismo alguno, Dirá también a los Co- 
losenses: “Haced morir, pues, lo terre- 
nal en vosotros: fornicación, impurezas, 
pasiones desordenadas, malos deseos 

avaricia, QUE ES IDOLATRIA. A la 
sola lectura de los vicios anotados más 
arriba, podemos comprender la preocu- 
pación del apóstol de los gentiles cn 
cuanto al “estorbo” y “que muchos sean 
contaminados”. Sí, Pablo, la fornicación 


contamina, las impurezas, las pasiones- 


desordenadas, los malos deseos y ava- 
ricia son raíces que producen. hiel y 
ajenjo, 


Como toda planta que da fruto y su 
simiente está en la tierra, el fruto de 
la amargura también puede ser y. es 
codiciado, Tiene hermoso aspecto. 


Pienso que no damos la debida im- 
portancia a esta entidad que la pala- 
bra designa como “raíz de amargura” 
y la asociamos a simples cosas, que son 
solamente una parte del todo. La pa- 
labra del Señor la muestra como las 


` 
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consecuencias O frutos del pecado; ha- 
ce un contraste entre lo suave y dulce 
que sabe al gusto en el comienzo y 
el desagradable final, cuyo mejor ex- 
ponente es el veneno de la serpiente. 
“No mires al vino cuando rojea, cuan- 
do resplandece su color en la copa. Se 
entra suavemente; más al fin como ser- 
piente morderá y como áspid dará do- 


lor” (Pr. 23:31-32). 


Amargura y dolor; amargura y re- 
mordimiento; amargura y llanto. ¿Qué 
es la amargura? A veces pronunciamos 
palabras sin analizarlas, sin ver que en 
ellas hay una mezcla de sensaciones 
gustativas, auditivas o visuales, una es- 
tructuía consagrada por el empirismo 
del uso. : 


Pues bien, amargura es la. primer 
palabra que se nos ocurre cuando te- 
nemos dolor por el pecado, dolor por 
lo que no podemos reparar; los esfínte- 
res se cierran y sube a la cavidad bu- 
cal un sabor amargo, junto con un dolor 
opresivo en el pecho, no hay apetito 
pero -se percibe un gusto desagradable 
en la lengua. Un sentido similar tene- 
mos en Dt, 32:24, “Consumidos serán 
de hambre, devorados de fiebre ardien- 
te y de peste amarga; dientes de fieras 
enviaré también contra ellos, con ve- 
neno de serpientes de la tierra”. 


Rezón tenía una gran amargura “por- 
que aborreció a Israel”, cultivó una 
planta que no podía dar otra fruta que 
el odio. Todos los frutos de la carne 
terminarán produciendo amargura, Pe- 
ro los que son de Cristo han cruci- 
licado la carne con sus pasiones y de- 
seos (Gá. 5:24). 


Dios nos ayude para que, en vez 
de “racimos amargos”, en cada vida cris- 
tiana se pueda percibir el amor, gozo,’ 
paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templaza (Gå. 5:22-23). 
Este es el dulce fruto del Espíritu. 
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Oseas 8:12 


“Le escribí las grandezas de mi ley y 
fueron tenidas por cosa extraña”. “Aun- 
que yo he escrito mi ley en diez mil 
preceptos, estos le son estimados como 
cosa extraña” (VM). Muestra la acti- 
tud de los hombres hacia la Palabra de 
Dios. Efraín había multiplicado sus al- 
tares para pecar, pese a los diez mil 
preceptos que condenaban tal cosa, “Ol. 
vidó, pues, Israel a su Hacedor” y el 
resultado fue que “edificó templos”, 


At AP 


Todos saben lo que es olvidar, Se dice 
que el significado aquí es, más o me- 
nos, así: No es exactamente que habían 
olvidado a Dios, pues, en verdad, nadie 
podrá hacerlo. Dios puede ser negado, 
pero esto es otra cosa. A veces no po- 
demos hallar algo, sabemos qué es y 
que lo hemos tenido, pero no recorda- 
mos donde está; esa es la idea aquí. Mu- 
chas veces Israel fue exhortado a no 
olvidar a su Dios ni sus beneficios, Esto 
ocurre por descuido y con mucha fre- 
cuencia en nuestras vidas diarias. “Cuan- 
do Jehová tu Dios te haya introducido 
en la tierra que juró a tus padres... que 
te daría, en ciudades grandes y buenas 
que tú no edificaste y casas llenas de 
todo bien, que tú no llenaste, y cister- 
nas cavadas que tú no cavaste, viñas y 
olivares que no plantaste, y luego comas 
y te sacies, cuídate de no olvidarte de 
Jehová, que te sacó de la tierra de Egip- 
to, de casa de servidumbre” (Deut. 6: 
10-12). ¡Qué exhortación necesaria para 
nuestros días! Cuán cierto es que la 
prosperidad es una de las cosas que con 
mayor frecuencia nos llevan al olvido 
de Dios y su bondad! Cuando hay abun- 
dancia, trabajo, comemos bien, etc.; aun- 
que no seamos ricos pero no hay mayo- 
res preocupaciones, es muy difícil olvi- 
dar que todo viene de la mano de Dios. 
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Las Grandes 


Cosas de 


“Cuídate de no olvidarte de Jehová tu 
Dios para. cumplir sus mandamientos, 
sus decretos y sus estatutos que yo te 
ordeno hoy... y digas en tu corazón: 
Mi poder y la fuerza de mi mano me 
han traído esta riqueza, sino acuérdate 
de tu Dios, porque él te da el poder 
para hacer las riquezas” (Deut. 8:11, 
17, 18). La causa aquí es la autocom- 
placencia, la confianza en las propias 
fuerzas, habilidad y la idea de que no 
debemos nada a nadie; esto es decir li- 
teralmente que no necesitamos de Dios, 


Podremos agregar muchas razones, 
pero la gran verdad -es que hombres y 
mujeres no tienen a Dios en sus pensa- 
mientos y viven tal como dice este ver- 
sículo 12; Dios y su palabra son trata- 
dos como cosas extrañas, 

A a 

Hay muchos templos, altares y sacri- 
ficios, pero el único y verdadero Dios 
está olvidado. Saben que hay un Dios 
pero lo niegan con su conducta diaria; 
él queda relegado al templo o, para de- 
cirlo en otra forma, es dejado en la 
iglesia hasta el próximo domingo y no 


experimentamos su poder en la vida. 
Además de templos, el versículo habla 


EL SENDERO 


La Ley 


Por Walter T. Bevan 


de palacios. Cuando los hombres olvi- 
dan a Dios, quieren hacer grandes co- 
sas. Cierto escritor dice: “Los hombres 
se ocupan en edificar rascacielos; son 
llamados así excepto por los mismos 
cielos, Subid hasta la terraza de alguno 
de ellos y mirad desde allí a los cielos. 
¡Rascacielos, qué farsal Los hombres 
buscán seguridad, saben que hay peligro 
pero se han olvidado de Dios y tienen 
miedo; miedo del fuego que Dios dice 
meterá en sus ciudades” (v. 14). 


— HI — 


El hombre ha olvidado a Dios pese a 
todo lo que él ha escrito para e 
a sí mismo, El hombre es corto de Vis- 
ta. Aunque Dios corre el velo y le mugs- 
tra la ruina a que se encamina, hate 
caso omiso y corre obstinadamente ha- 
cia ella. En la Biblia, una religión sepa- 
rada de la revelación divina es enemiga 
de Dios y no fue el agnosticismo sino la 
falsa religión la que hizo tropezar a Is- 
rael. El desvío de la verdadera fe hacia 


un formalismo nuestro es aún más insi- 


dioso que la religión falsa porque cau- 
teriza la conciencia y exalta el corazón 


< humano, 
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Es común oír en nuestros días que 
cualquier religión es mejor que no tener 
ninguna; que todas tienen algo de ver- 
dad y hasta hay multi cultos donde, jun- 
to con la Biblia, se leen libros sagrados 
del oriente. Este tipo de ecumenismo 
ancho y liberal enfatiza el amor de Dios 
y su deseo de unir a todos, pero evita 
las verdades fundamentales de la fe 
cristiana, Religón sí, arrepentimiento no; 
la apariencia exterior es más importan- 
te que la fe verdadera; Dios no desea 
tales sacrificios, pues son como altares 
para pecar. 


SA ¿A 


“Le escribí las grandezas de mi ley”. 
¡Cuántas grandezas hay en su ley! Son 
contadas vez tras vez en los salmos y 
los profetas. Dios habla también por su 
providencia renovando el conocimiento 
de sus hechos maravillosos, Dios había 
dicho a sus padres: “Las repetirás a tus 
hijos y hablarás de ellas estando en tu 
casa y andando por el camino y al acos- 
tarte y cuando te levantes; y las atarás 
como una señal en tu mano y estarán 
como frontales entre tus ojos y las escri- 
birás en los postes de tu casa y en tus 
puertas” (Deut. 6:7-9). Debemos con- 
siderar un privilegio tener la palabra 
de Dios, pues proclaman la grandeza de 
su Dador, es vida y nuestro bienestar 
o depende de nuestra actitud hacia 
ella, 


“Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jeho. 
vá tu Dios de ti, sino que temas a Jeho- 
vá tu Dios, que andes en todos sus ca- 
minos y que lo ames y sirvas a Jehová 
tu Dios con todo tu corazón y con toda 
tu alma?” (Deut, 10:12). La Biblia re- 
veal la mente y voluntad de Dios quien, 
para. que podamos entenderla y apre- 
ciarla, ha dado al creyente el Espíritu 
Santo, Esta palabra debe atarnos a una 
vida de obediencia. “Mucha paz hay 
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para los que aman tu ley y no hay para 
ellos tropiezo” (Salmo 119:165) 


Cuando ella es la que guía, no habrá 
peligro de equívocos, pues es la verdad 
escrita por Dios mismo. “No fue traída 
por voluntad humana, sino que los san- 
tos hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados por el Espíritu Santo” (2 Pe- 
dro 1:21), Creemos que sus sesenta y 
seis libros fueron dados por Dios para 
nuestra instrucción y salvación. Al leer- 
la, admiramos su autoridad. 


¿Cuántas veces la leemos? Revela a 
un Dios santo que no puede tolerar el 
pecado. Nos muestra que somos peca- 
dores imposibilitados de cumplir su san- 
ta ley. Revela el plan de Dios para le- 
varnos a él pese a lo que somos. Nos 
hace ver a su Hijo ofreciéndose en res- 
ate por nuestros pecados. Nos muestra 


su amplia salvación, como también las 
consecuencias de rechazarla. Sin embar- 
go, pese a todo esto, es considerada por 
muchos como algo extraño, 


A veces. hemos leído una historia bi- 
blica y alguien que escucha ha pregun- 
tado: “Qué interesante... ¿de qué libro 
lo ha sacado?”. 


“Aunque yo he escrito mi ley en diez 
mil preceptos, estos le son estimados 
como cosa de extraños”. La voluntad 
de; Dios es tan amplia que necesita diez 
pil preceptos para exprasarse. Grandes 
cosas han sido reveladas; misterios que 
los mismos ángeles desean profundizar, 
pero están a nuestro alcance. No tenga- 
mos a Dios y su palabra como algo para 
ocasiones especiales, No le desechemos 


. de la vida diaria pensando que pode- 


mos seguir bien sin él. Tal actitud traerá 
mil males sobre nosotros. 


————_——_—_—__—_n— _ _— ___—_ __ _———————————— 


` 


LA 


Todos los grandes héroes del pasado. 


alcanzaron su gloria e inmortalidad por 
fe. La promesa de Hebreos 10:36-38 es 
la pronta Venida del Señor. Los judíos 
de Asia Menor sufrían grandes afliccio- 
nes, pruebas y persecuciones. Su Señor 
tantas veces prometido dilataba su ve- 
nida para libertarlos, Fueron tentados 
a abandonar toda esperanza de la pro- 
mesa. La exhortación es que un hom- 
bre justificado debería vivir por fe. 
Para ilustrar su pensamiento Pablo pa- 
sa la lista de sus muertos ilustres mos- 
trando su paciencia de fe y su firmeza 
bajo pruebas muy grandes; pero siguie- 
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FE 


ron sin vacilar, aunque supieron que 
la promesa nunca sería cumplida en su 
tiempo. Apela a la historia héroica, Jla- 
ma a todos los muertos poderosos como 
testigos del presente, y anima a la fi- 
delidad presente, 


El autor de Hebreos 11 hace que la 
historia viva delante de nosotros. Los 
héroes son vivificados, salen de sus 
sepulcros, y como espectadores simpa- 
tizadores se amontonan en el anfitea- 
tro de nuestro estadio, Llaman, dan 
palmadas, agitan sus coronas y claman: 


“¡No desmayéis! ¡No caigáis! ¡Corred, 
corred y ganaréis la carrera!” 


EL SENDERO 


Imágen pública de las Escuelas 
Cristianas Evangélicas 


DE LOS DIARIOS 
(LA NACION 15-8-79) 


DOBLE PROPOSITO 


El acto organizado por las Escuelas 
Cristianas Evangélicas resultó de doble 
propósito. Quizá sería más acertado ex- 
presar que sirvió a dos objetivos. Uno 
de ellos, inclusive, pudo haberse dado 
al margen de la voluntad de sus organi- 
zadores. 


Por un lado, puso de relieve la im- 
portancia creciente que ha cobrado en 
nuestro país la-acción educadora adscrip- 
ta al sistema educativo oficial cumplida 
por las escuelas de aquel credo, Reunir 
el concurso de un público capaz de ocu- 
par sin excesivos claros un estadio co- 
mo el del Club Vélez Sarsfield y un alto 
número de alumnos —entre los cuales 
no todos, debe advertirse, partícipes del 
credo— fue una demostración con muy 
pocos antecedentes en la Argentina. Pe- 
ro hay algo más. Con motivo de las 
particulares convicciones de una secta 
protestante cuyos fieles no admiten 
cumplir los actos corrientes de respeto 
a los símbolos nacionales, algunas per- 
sonas mal informadas cayeron, en oca- 
siones, en la inadmisible generalización 
de atribuir idéntica actitud a otros gru- 
pos confesionales de las iglesias genéri- 
camente conocidas como protestantes. 


La reunión del Club Vélez Sarsfield 
sirvió también para disipar cualquier 
malentendido al respecto y la presencia 
de la Fanfarria del Regimiento de Gra- 
naderos y el izamiento público y solem- 
ne de la bandera nacional fueron de- 
mostraciones terminantes de la integra- 
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ción de la comunidad evangélica a la 
idea visible de la nacionalidad. 


Por su parte, el ministro de Cultura 
y Educación tuvo en sus manos una 
oportunidad que no desaprovechó. Con 
su presencia señaló una voluntad de en- 
tendimiento que bien podría llamarse 
ecuménico, lo cual resulta conveniente 
para una figura a la cual diferentes sec- 
tores sociales han lanzado recientemen- 
te dardos muy agudos para denunciar 
posiciones de favoritismo hacia la ense- 
ñanza católica. El Dr. Llerena Amadeo 
fue más allá y afrontó públicamente, 
en su exposición, esas críticas, Proclamó 
“el pluralismo religioso” de nuestra so- 
ciedad y negó explícitamente la intén- 
ción de introducir en los programas ofi- 
ciales de ensenñanza la doctrina de “nin- 
gún credo en particular”. 


Finalmente, dejó abierta la posibili- 
dad de una evaluación del programa de 
Formación Moral y Cívica implantado 
para el primer año de la escuela me- 
dia e invitó a concurrir a su despacho 
a los sectores deseosos de manifestar in- 
quietudes. 


Lo transcripto nos exime de todo co- 
mentario; sólo nos resta dar gracias a 
Dios por el testimonio que se ha podido 
dar ante tantas personas reunidas en esa 
oportunidad (según el diario “Clarín” la 
concurrencia fue de 40.000 personas) y 
rogar para que el mensaje proclamado 
a través de coros e himnos entonados y 
la palabra pronunciada, haga impacto 
en los corazones de los que la escucha- 
ron, 
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«Los profetas de Israel tenían una ta- 

“yea capaz de quebrantarles el corazón. 

“Debieron apelar a un pueblo que no 
“respondió a sus llamados ni se arrepin- 

-tió de sus pecados. Fueron como ata- 
layas puestos por Dios para anunciar 
sus juicios y les estaba prohibido guar- 
dar silencio. “Clama a voz en cuello, 
no te detengas; alza tu voz como trom- 
peta y anuncia a mi pueblo su rebelión 
y a la casa de Jacob su pecado” (Isaías 
58:1). 


Este capítulo empieza con Oseas to- 
cando alarma. El rey Menahem de Is- 
rael (745-738 A. de C.) había pagado 
una suma muy elevada para librarse 
de la constante amenaza de los ejérci- 
tos de Asiria, los que son vistos aquí 
bajo la figura de un águila que inva- 
de la tierra. Como podemos ver por 2 
Rey. 15:29, durante el reinado de Pe- 
ca (737-732 A. de C.), hubo una in- 
vasión por parte de Tiglat-Pileser, a la 
cual, probablemente, se hace referen- 
cia aquí, aunque no se le atribuyen 
“designios políticos, sino el carácter de 
un castigo divino sobre una nación que 
se había apartado de Dios. 


“Llega la trompeta a tw boca cual 
águila contra la familia de Jehová”. 
En hebreo esto es algo muy abrupto; 
es un anuncio de juicio; todo el capí- 
tulo es en realidad de juicio. La figura 
“es apta para describir a Asiria, el más 
cruel de todos los imperios antiguos, 
que se jactaba de sus brutalidades; 
ahora será utilizada por Dios como la 
yara para castigar a su pueblo. Son 
palabras de juicio no mitigado; el Se- 
ñor utilizó las mismas figuras en Ma- 
teo 24: Oímos sonar allí la trompeta 
y vemos volar las águilas en lo que ha- 
bla del fin de este siglo, 


La trompeta anuncia claramente lo 


EL LIBRO 
DE 
OSEAS 


que Dios se propone y aquí se trata 
de un juicio inminente. 


Tenemos lo que podremos llamar 
cinco toques que denuncian las causas 
del castigo que vendrá: l 


1) Sus transgresiones y pecados (vv. 
1-3). La razón es clara: “Traspasaron 
mi pacto” y “se rebelaron con mi ley”. 
Habían quebrantado el pacto hecho 
con sus padres y, rechazando a Dios, 
tornado a la idolatría y apostasía. 


“La casa de Dios”. No puede ser el 
templo de Jerusalén, que estaba en 
Judá; la tierra de Israel es considerada 
como su casa en Cap. 9:15. Habían 
tenido oportunidad de arrepentirse 
pero prefirieron deshonrar a Dios e ig- 
norar sus llamados a volver; por lo que 
tendrían que aprender en el exilio lo 
que no quisieron aprender en su tierra. 


Es la hora de su calamidad. “A má 
clamará Israel: Dios mío, te hemos 
conocido”, Parece ser una mera con- 
fesión de labios: “Muchos me dirán 
en aquel día: ¿Señor, Señor; no profe- 
tizamos en tu nombre y en tu nombre 
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Reyes y Dioses 


Artificiales 


(Oseas 8). 


Por Walter T. Bevan 


hicimos muchos milagros?” (Mat, 7: 
22), “Porque este pueblo se acerca a 
mí con su boca y con sus labios me 
honra, pero su corazón está lejos de 
mí” (Isa, 29:13). Pensaron que esca- 
parían por exaltar su relación con Je- 
hová, pero él conocía bien su super- 
ficialidad; al rechazarle, rechazaron to- 
do bien, pues cuanto tenemos de bue- 
no viene de él y al desecharle nos ex- 
ponemos a toda clase de males, 


El conocimiento de Dios del que 
ellos hablaron no era lo que él espe- 
raba y por tanto los rechazaría pe 
repugnancia (v. 5). “El enemigo flo 
perseguirá”. No faltan quienes créen 
que pueden buscar a Dios cuantlo 
quieren y recibir su misericordia como 
un derecho. Piensan que Dios debe 
librarlos de lo que ellos mismos pro- 
vocaron. Si bien la compasión de Dios 
es grande, cuando llegue la hora de 
su juicio será en vano buscar su favor, 


2) Sus reyes eran ilegítimos (v. 4). 


Dios dio el reino a Jeroboam 1 (1 Rey. 
11: 31-37), pero su división no era el 
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propósito de Dios y uno de estos días 
ambos reinos volverán a ser uno (Ez. 
37: 16-22). Dios permitió a los hom- 
bres hacer su propia voluntad, pero 
no por esto ella dejó de ser una deso- 
dediencia. El establecimiento de reyes 
en Israel fue independiente de la vo- 
«luntad de Dios, quien nunca fue con- 
sultado, Jeroboam nunca buscó su con- 
sejo ni fue ungido por él; por el con- 
trario, se rebeló contra Dios y fundó 
su reino en pecado. “Durante los 253 
años que duró el reino de las diez tri- 
bus, tuvo dieciocho reyes provenientes 
de diferentes familias y ninguna dinas- 
tía llegó a su fin sin una muerte vio- 
lenta” (Pusey). No reinaron por vo- 
luntad de Dios sino como resultado de 
asesinatos e intrigas, “Es el castigo de 
una nación destruida por el vino y la 
fomicación; no tenía un hombre en la 
hora de la necesidad, sino títeres y nin- 
gún Dios, sino ídolos” (Horton). Con 
la plata y oro que reunieron se fabri- 
caron ídolos y aunque el verdadero 
templo estaba en Jerusalén, hizo sus 
propios santuarios, “Yo no lo supe”. No 
tomaron a Dios como consejero ni de- 
seaban su aprobación. Cuando alguien 
elige vivir así, esta buscando su propia 
destrucción. La maldición de esto fue 
que no produjo ningún líder, ningún 
rey elegido por Dios. Después de la 
muerte de Jeroboam I, todo hombre 
que llegó al trono fue como resultado 
de alguna facción, Oseas, en su aguda 
percepción, asemeja a estos reyes a 
unos cuantos dioses “artificiales que 
también son obra del hombre; cual- 
quier profeta con percepción espiritual 
podría ver que tales reyes no tenían 
la bendición de Dios, 


3) El becerro de Samaria fue un in- 
sulto a Dios y sería destruido (vv. 5,6). 
Jeroboam puso becerros de oro en Be- 
tel y en Dan y tal vez, otro en Sama- 
ria. Tu becerro es una expresión des- 
deñosa por su “toro de oro”. Habían 


19 


desechado a Dios de sus vidas; vivían 
como si él no existiera y, con los bienes 
que él les dio, hicieron ídolos; con ra- 
zón Dios dijo: “Tu becerro, oh Sama- 
ria, me es abominación” (VM). El be- 
cerro en que confiaron en lugar de 
e fallaría dejándolos realmente po- 
res. 


La imagen que representaba la vida 
religiosa del país fue repulsiva ysu- 
cia a los ojos de Dios; quitó su gloria 
y rebajó al Eterno al nivel de la criatu- 
ra, obra de sus manos, Fue la creación 
de un artífice. y sería destrozado, Po- 
demos decir lo mismo de mucho hoy 
día; por ejemplo, se dice que las imá- 
genes y crucifijos son para ayudar la 
fe, pero lo mismo dijeron del becerro 
de oro al principio; es evidente que, 
en muchos casos, han llegado a ser 
ídolos. El mandamiento de Dios no ha 
sido revocado: “No te harás imagen 
ni ninguna semejanza de lo que está 
arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
ni en las aguas debajo de la tierra” 
(Ex. 20:4). 


4) El esfuerzo por ganar aliados se- 
ría futil y terminaría en. desastre (vv. 
7-10). El profeta hace ver el fracaso 
total de la política de Israel. No po- 
dría escapar a las consecuencias de sus 
hechos, Segarían no sólo lo que sem- 
braron sino enormemente multiplicado, 
Sembraron vanidad y necedad y reco- 
gerían no sólo vanidad y desengaño, 
sino también destrucción repentina e 
irresistible, Gastaron las energías de 
su mente y corazón, sus fuerzas espi- 
rituales en sembrar lo que no podría 
redundar en bien espiritual; en conse- 
cuencia, no habría mies; “ni su espi- 
ga hará harina”, Todo sería vacío por- 
que, aunque algunas espigas dieran al- 
go de harina, sería para los enemigos. 


Las consecuencias de la mala con- 
ducta son representadas bajo las fi- 
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La política 
mundana nunca 
dará buenos 
resultados 

“ y cualquier 
ganancia pasará 
a manos del 


enemigo. 


guras de la siembra y la cosecha. Siem- 
bran viento y cosechan torbellinos. 
Siembran cereales que, aunque produz- 
can algo, será llevado por extraños. La 
política mundana nunca dará buenos 
resultados y cualquier ganancia pasará 
a manos del enemigo, El profeta lue- 
go pasa de la metáfora a la predicción: 
“Devorado será Israel”. Había sido ele- 
gido para ser pueblo apartado pero no 
lo deseaba y sus alianzas con extran- 
jeros le privaba de tal separación. Por 
ello quedaría como una vasija para 
usos inmundos que todos evitarían con 
repugnancia (v. 8), Tal ha sido: la his- 
toria de las diez tribus entre las nacio- 
nes; aunque no hayan quedado destrui- 
das, no pertenecen a ellas ni son es- 
timadas. 


El juicio estaba ya cerca porque cor- 
tejaron a Asiria y por sus abusos re- 


EL SENDERO 


ligiosos y su vana confianza en ciudades 
fortificadas, Serían llevados cautivos por 
aquellos en quienes pusieron sus espe- 
ranzas de seguridad. Como asnos mon- 
teses, obstinados e indisciplinados, eli- 
gieron su propia ruina. 


“Efraín con salario alquiló amantes”. 
El plural sugiere amores ilícitos y fue 
ella misma que los invitó. Era após- 
tata, la Gomer de Jehová, su esposa 
adúltera que, como si Dios no existie- 
ra, buscaba ayuda en sus vecinos pa- 
ganos. Oseas compara los pagos a 
Asiria como los hechos a amantes pros- 
titutas. Por lo general, las prostitutas 
reciben el salario, pero Israel era de 
tan poca estima que debía pagar para 
tener amantes. Con esto pensaba eludir 
uñ juicio que ro admitía escape. 


La última frase del v, 10 es algo am- 
bigua: “Dentro de poco, ellos estarán 
en angustia a causa de la pesada car- 
ga del rey de los príncipes” (VM). 
Aquí “el rey de los príncipes” sería 
el rey de Asiria y “la carga” sería el 
tributo pesado que le pagarían. “La 
carga de la cual se quejaron serían los 
mil talentos de plata que Menahem 
dio a Pul, rey de Asiria, para apoyarle 
en su usurpación para pagar el cual 
puso un pesado tributo sobre el pue- 
blo” (2 Rey, 15:19-20). 


Podría significar también cuán gran- 
de sería la carga del cautiverio que se 
avecinaba. Entonces las cargas presen- 
tes parecerían de poca monta. 


5) Sus altares resultaron ocasiones 
de tropiezo y no lugares donde hallar a 
Dios (vv. 11-14). Multiplicar altares 
en lugar del único altar sólo sería mul- 
tiplicar el pecado. Dirían que eran con 
fines religiosos pero se engañaban a 
sí mismos porque todo se reducía a le- 
vantar altares a gusto y ofrecer sobre 
ellos lo que era pecado. Mucho del 
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culto idolátrico era acompañado de ri- 
tos degradantes, pero lo que dijo el 
profeta es aplicable a cuantos cultos 
no sean ordenados por Dios, 


Israel trató la palabra escrita de Dios 
como algo extraño, como si proviniera 
de una deidad desconocida. Su igno- 
rancia era inexcusable, ya que Dios ha- 
bía escrito todo acerca de sus deberes 
pero ellos descuidaron tanto sus pre- 
ceptos éticos como espirituales, 


Del modo que ellos rechazaron a 
Dios, él rechazó sus sacrificios que no 
eran ofrecidos según su ley. Comer de 
los sacrificios era simólico de la comu- 
nión entre Dios y el adorador, pero Dios 
no aceptó sus sacrificios formales y así 
sus pecados quedaron sin perdón; su 
hipocresía e insinceridad llevaría sus 
frutos, 


Á. 


Dios les había ordenado no regresar 
a Egipto por su voluntad (Deut. 17: 
16), pero les advirtió que, por su des- 
obediencia, él mismo los llevaría de 
vuelta (Deut. 28:68). Ahora dice: 
“Ellos volverán a Egipto”; volverán a 
su antigua servidumbre y. perecerán 
allí (Cap. 9:3,6). Se refiere también, 
sin duda, a la esclavitud en Asiria y a 
cualquier otra experiencia similar pos- 
terior. 


Lo peor era que habian olvidado a 
su Hacedor, no sólo como Creador de 
todo, sino también como el Autor de 
su existencia como nación, El hubiera 
sido su salvación y seguridad, pero lo 
ignoraron; edificaron casas, residencias 
reales y templos para sus falsos dioses. 
Aún Judá había desarrollado un exten- 


so programa de defensa (2 Rey, 18:13). 


Ambos reinos confiaron en sus propias 
fuerzas, pero Jehová dijo que metería 
fuego en ellos, 


Gracias a Dios porque esta no es la 
última palabra; habrá cosas más felices, 
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El título “Señor” es quizá la palabra 
más sublime del vocabulario cristiano. 
El creyente dentro del Imperio Romano, 
en donde el culto al emperador era el 
símbolo de la unidad del imperio, se 
hallaba ante un gran dilema. Una vez 
al año cada ciudadano debía quemar 
una pizca de incienso a la deidad del 
Emperador y afirmar: “César es el Se- 
ñor”. Existe una carta, escrita por la 
iglesia cristiana en la ciudad de Esmir- 
na en Asia Menor cerca del año 150 
d. C., que relata la muerte de un ancia- 
no cristiano llamado Policarpio. Cuando 
apareció ante el capitán de la policía, 
éste le dijo: “¿Qué daño hay en afirmar 
que César es el Señor, ofrecer un po- 
quito de incienso, y así salvarse la vi- 
da?”, a lo que Policarpio rehusó. En 
el estadio el magistrado le dice: “Da 
el juramento, y te soltaré; maldice a 
Cristo”, al cual el anciano respondió: 
“86 años le he servido, y nunca me ha 
hecho ningún mal. ¿Cómo voy a blas- 
femar a mi Rey, quien me salvó?”, y 
Policarpio murió en la hoguera. 


Ast:se destaca el dilema. De este mo- 
do se probaba la lealtad del ciudadano 
al Estado; y, una vez que éste había 
ofrecido el incienso, podía irse y adorar 
al dios que quisiera, Y eso es precisa- 
mente lo que el cristiano no podía ha- 
cer, porque su confesión de fe era: Je- 
sucristo es el Señor; y en consecuencia 
morían en las agonías de la hoguera, 
los leones y la cruz. 


Para los primeros cristianos su credo 
se expresaba en una sola frase: Jesús 
es el Señor, Era el único credo que co- 
nocían, suficiente para resumir la fe 
cristiana, Algunos pasajes bíblicos sub- 
rayan esto, 


Rom. 10:9 — Si confesares con tu 
boca que Jesús es el Señor, y creyeres 
en tu corazón que Dios le levantó de 
los muertos, serás salvo.” 
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JESUCRISTO 


es el 


SENOR 


Aquí Pablo vincula la fe interna 
(“con tu corazón) con la confesión 
pública (“con tu boca”). Solo aquel 
que tiene esta fe puede enterarse del 
señorío de Jesús sobre toda la crea- 
ción. Desde el corazón la fe surge a los 
labios como confesión, porque la fe 
no es fe a menos que llegue a ser au- 
dible en la vida. Dice F. F. Bruce: “La 
fe que salva es la fe de la resurrec- 
ción... y la confesión de Cristo es con- 
fesión pública. Jesús es el Señor, es 
el credo cristiano más antiguo, como 
sigue siendo el más suficiente”. Cuán 
difícil habrá sido para un creyente prac- 
ticar esta confesión en la ciudad de Ro- 
ma, donde a diario se escuchaba que 
“César es el Señor”. : ; 


I Cor. 12:3 — “Nadie puede llamar a 
Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo.” 


Sólo el Espíritu Santo puede llamar 
a Jesús “Señor”. Al que no ha experi- 
mentado la obra del Espíritu en su co- 
razón, le es imposible confesar el seño- 
río de Jesús. Al ver una persona con- 
fesando a Jesús como Señor de su sal- 
vación y de su vida, nos regocijamos 
ante esta evidencia de la obra del Es- 
piritu. i 


Fil. 2:9-11 — “Por lo cual también 


Dios le exaltó hasta lo sumo, y le dio 
el nombre que es sobre todo nombre 
para que en el nombre de Jesús se 
doble toda rodilla, de los que están en 
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los cielos, y en la tierra, y debajo de 
la tierra; y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor, para gloria de 
Dios Pádre.” i 


Este magnífico pasaje es de suprema 
importancia para entender el señorío 
de Jesús. Los versículos anteriores ha- 
blan de la autohumillación de Cristo, 
quien “şe despojó a sí mismo, tomando 
forma de esclavo... se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz.” 


“Por lo cual...”, como respuesta di- 
viņa a su auto-humillación ...” Dios le 
exaltó”. Dios. le ha dado la posición 
más alta imaginable, y “le otorgó el 
(griego) Nombre, que está sobre todo 
nombre”, El único nombre que es “so- 
bre todo nombre” es el de Dios mismo. 
Dios le ha dado su propio nombre, y 
así toda lengua confesará que Jesucris- 
to es “El Señor”, el único Señor. 


Al compartir Su Nombre, también 
comparte su dominio (señorío), porque 
Dios le ha dicho: “Siéntate a mi dies- 
tra, hasta que ponga a tus enemigos 
como estrado de tus pies” ( Hech. 2:34), 
y ese señorío se extiende sobre toda la: 
creación — “para que en el nombre de 
Jesús se doble toda rodilla de' los que 
están en los: cielos, y en la tierra, y 
debajo de la tierra”. 

Llamarle “SEÑOR” es reconocer su pei- 


dad 


1 
1 


Cuando el pagano estaba en sultem- 
plo, se fijaba en la gran distancia” que 
existía entre él y su dios, similar a la 
distancia social y cultural que existía 
entre él y su esclavo. No hallaba difi- 
cultad en dirigirse a su dios como “mi 
señor”, como haría un esclavo con su 
amo. Pero el pagano griego podía esco- 
ger su dios de acuerdo a su necesidad o 
capricho, No así el cristiano, quien re- 
conocía sólo a un Dios y un Señor, Je- 
sucristo. 
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A la luz de esto entendemos I Cor. 
8:4-6, Los “muchos dioses y muchos 
señores” fueron bien conocidos en Co- 
rinto, donde adoraban a Afrodita, Apo- 
lo, Atenea, Poseidón, Serapión, Baco y 
Aesculapio. Cada uno de estos dioses 

_fue llamado “mi Señor” por sus devo- 

tos. Dice Pablo: “Para nosotros (los 
cristianos) sin embargo, hay un Dios, 
el Padre... y un Señor Jesucristo”. 
Evidentemente llamarle a Jesús “el Se- 
ñor”? era atribuirle deidad, como hacían 
los paganos con sus dioses, 


Notemos que la palabra “Señor” den- 
tro del N. T. puede ser aplicada a Dios 
o a Jesucristo, y a veces no se puede 
estar seguro a cuál corresponde, ¿A 
quién se refiere, por ejemplo, en esta 
cita, “Procurando hacer las cosas hon- 
radamente, no sólo delante del Señor 
sino también delante de los hombres” 
(2 Cor. 8:21). Vea también Hech. 9: 
31; I Cor, 4:19, 7:17, Esta facilidad 
con que los escritores del N. T. pueden 
aplicar títulos divinos al Padre y al Hijo 
indistintamente es un fuerte argumen- 
to en favor de la deidad de Jesús. 


El “Nombre” de Dios en el A.T, 
SEÑOR (kurios), es ahora dado a Je- 
sús. Consecuentemente no es de sor- 
prendernos que varios pasajes del A. T., 
que claramente se refieren a Jehová, 
sean aplicados al SEÑOR Jesucristo. 
Compare: 


Isa. 45:23 con Fil, 2:11 y Rom. 14:11; 
Isa. 6:1-3 con Juan 12:41; 

Isa. 40:3 con Marcos 1:2; 

Sal. 45:6,7 con Heb, 1:8; 

Sal. 102:25 con Heb, 1:10; y varios 
otros, 


. Ala luz de la aplicación del término 
“Señor” a Jesús, podemos afirmar que 
el N. T. acredita a Jesús plenos honores 
divinos, 


Guillermo Cotton 
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Recibo Banco n? 5474237 del 15-6.79 235.500 
Ernesto Bernhard 21.410 
Recibo Banco n? 5474238 del 15-6-79 21.410 
Rubén J. Rodríguez 38.400 
Daniel Hermosilla 11.350 
Recibo. Banco n? 5474239 del 29-65-79 49.750 
Reinaldo Baletka 39.200 
Francisco J. Olguín 25.000 
Carlos Dragone 69.422 
Mirta Ibáñez 2.800 
Liliana R. de Pellegrini 6.000 
Recibo Banco n? 5474240 del 29-6-79 142.422 
José Monese 224,000 
Arnaldo H. Ferace 28.090 
Juan José Letia 4.500 
Rosa J. de Fernández 10.000 
Recibo Banco n? 5474242 del 10-7-79. 266.590 
Angel Garcfa 74.800 
Recibo Banco n? 5474241 del 5-7-79 74.800 

EL SENDERO 


LA POBLACION LATINOAMERICA- 


NA LLEGARA ESTE AÑO - 1979 - 


A 358 MILLONES 


Un estudio de las Naciones Unidas, 
publicado bajo el titulo de “Situación 
de la Infancia en América Latina y el 
Caribe”, da a conocer que la población 
de América Latina será de 358 millones 
a finales del presente año. Se advierte 
que para 1980 habrá en esta región 147 
millones de personas menores de 14 
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Noticias 
de la 
BIBLIA 


años. De este total 12 millones de niños 
menores de 1 año, 33 millones de 1 a 3 
años, 21 millones de cuatro a cinco años 
y 64 millones de escolares de 6 a 12 años. 


BIBLIAS PARA LA UNION 
SOVIETICA 


Hace un año las iglesias evangélicas 
de Rusia tuvieron un regalo de Navi- 
dad muy especial: 25.000 Biblias y 5,000 
concordancias enviadas por sus herma- 
nos de Occidente por medio de las So- 
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ciedades Biblicas Unidas desde su sede 
en Stuttgart, Alemania Occidental. 


Los libros llegaron a la ciudad de 
Moscú un poco después de la Navidad 
y, en pocas semanas, se distribuyó el 
60 % de la remesa. El resto fue enviado 
a lugares tan distantes como Kiev, en 
Ucrania; Novosibirsk, al norte de Sibe- 
ria y regiones del Báltico. Se dice que 
algunos líderes cristianos viajaron largas 
distancias, algunos desde Kazakhstan, 
cerca a la frontera con China, para reco- 
ger los libros para sus congregaciones. 


“Tuvimos un gozo indescriptible den- 
tro de las iglesias”, dijo el pastor Alexi 
Bichkov, secretario general del Concilio 
Bautista de Rusia, entidad que gestionó 
y consiguió el permiso de las autorida- 
des del país para importar los libros y 
distribuirlos. Y agregó, hablando por te- 
léfono desde Moscú a Stuttgart: “Ala- 
bamos al Señor que nos ha bendecido 
en esta forma. Permitanos expresar en 
nombre de todos los .creyentes de la 
Unión Soviética nuestra más sincera ex- 
presión de gratitud por este obsequio 
que nos hicieron las Sociedades Bíblicas 
Unidas”. 


“¿Piensa usted que pronto tendremos 
otra oportunidad para enviar más Bí- 
bliás a Rusia?” A esta pregunta de nues- 
tro corresponsal en Stuttgart, el pastor 
Bichkov respondió: “Esperamos que sí. 
Creo que los canales oficiales están in- 
teresados y abiertos para nuevos permi- 
sos de importación de Biblias”, Cabe in- 
formar que aunque el permiso fue ob- 
tenido por los Bautistas, las 25.000 Bi- 
blias fueron compartidas también con 
otras iglesias, como la Luterana, la Or- 
todoxa, la Adventista del Séptimo Día 
y los Pentecostales. 


Como el permiso llegara en forma im- 
prevista las Sociedades Bíblicas Unidas 
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representadas por su secretario general, 
reverendo Ulrich Fick, enviaron los li- 
bros a Moscú confiando en que Dios 
daría el dinero necesario para la produc- 
ción y envío, Por tal razón se lanzó un 


pedido a nivel mundial pidiendo a las . 


iglesias orar y ofrendar para esta labor. 
Estamos seguros que la respuesta ha si- 
do afirmativa, ya que, como es natural, 
todos los cristianos debemos cooperar 
para que la Palabra de Dios llegue a 
todos los países, especialmente a aque- 
llos «me tienen restricciones especiales, 


LA BIBLIA, EL LIBRO DE 
MAYOR VENTA EN EL MUNDO 


París, Francia, 12 de marzo (EFE). 
La Biblia y las obras de Lenin son los 
libros más leídos en el mundo, según 
cifras publicadas por la UNESCO. El 
organismo internacional señala que, has- 
ta fines de 1978, toda la Biblia había 
sido traducida a 268 idiomas, y Lenin 
a 201. La lista de los escritores univer- 
salmente conocidos es la siguiente: 
Shakespeare (97 traducciones), Tolstoi 
(74), Homero (42), Goethe (35) y Mo- 
liere (29). (Tomado de Excelsior). 


PUERTAS ABIERTAS EN PARAGUAY 


La educación en escuelas y universi- 
dades de Paraguay es laica. No obstante 
se permite la -enseñanza de la religión 
en escuelas privadas, católicas y protes- 
tantes, que son muchas. 


En 1972, con motivo del Año Inter- 


nacional del Libro, instituido por las : 


Naciones Unidas, la Sociedad Bíblica 
Paraguaya elevó respetuosa solicitud al 
gobierno nacional pidiendo autorización 
para distribuir las Sagradas Escrituras, 
gratuitamente, en las escuelas oficiales 
del país. 
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En respuesta, el 26 de setiembre del 
citado año, la Sociedad Bíblica recibió, 
firmada por el doctor Raúl Peña, Minis- 
tro de Educación Nacional, la autoriza- 
ción “a la Sociedad Bíblica en el Para- 
guay, para la distribución de los siguien- 
tes ejemplares: a profesores y alumnos 
que lo deseen, a las instituciones de en- 
señanza primaria y media, oficiales, de 
la capital y del interior del país; tres 
mil ejemplares del Nuevo Testamento 
en Versión Popular para estudiantes de 
secundaria, mil ejemplares del Nuevo 
Testamento ilustrado, a niños que ter- 
minen la enseñanza primaria y dos mil 
ejemplares de Selecciones de pasajes 
bíblicos para niños que comienzan a 
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leer”. VA 
Fue esta la primera distribución de 
las Sagradas Escrituras a nivel oficial 
que se logró en Paraguay, lo cual sig- 
nificó una importante apertura de par- 
te del gobierno hacia la labor que rea- 
lizan las Sociedades Bíblicas. k 


El segundo paso se dio en 1975, 
cuando logramos distribuir 21.000 ejem- 
plares de Lecturas Bíblicas Sencillas, se- 


ries A y B como libros de texto en los. 


Centros de alfabetización y Educación 

de Adultos del Ministerio de Educación 

y Culto, Con esta medida por primera 

vez en la historia de este país, el go- 
ye 


f 


! 
i 


i 


bierno nacional, aceptó libros produci- 
dos por las Sociedades Bíblicas como 
textos de la educación de adulto. 


En enero de 1979 se dio otro paso 
importante, ya que en esa fecha, con 
motivo del Año Internacional del Niño, 
la Sociedad Bíblica entregó, con la au- 
torización del gobierno, 50.000 ejempla- 
res de Lecturas Bíblicas Sencillas, Se- 
rie A, para Nuevos Lectores, para ser 
utilizadas en las escuelas oficiales del 
país. En la carátula de la citada obra 
dice: “Programa de Cooperación de la 
Sociedad Bíblica Paraguaya con el De- 
partamento de Alfabetización y Educa- 
ción de Adultos del Ministerio de Edu- 
cación y Culto de-la República del Pa- 
raguay”. 


A fin de impulsar la distribución de 
las Sagradas Escrituras, el gobierno pa- 
raguayo acaba de conceder a la Socie- 
dad Bíblica la liberación total de im- 
puestos de importación de una camio- 
neta Toyota, de procedencia japonesa, 
que será utilizada para llevar nuestros 
libros a todo el país, Los hechos antes 
anotados nos dicen que las Sociedad Bí- 
blica es bien vista en este país y que 
todas las puertas aquí se abren “para 
que la Palabra de Dios corra, y sea glo- 
rificada” y cambie la vida de sus lecto- 
res con el mensaje de Jesucristo, 
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La iglesia del primer siglo pudo causar el impacto de Dios porque se componía 


de cristianos espirituales, de hombres y mujeres llenos, limpios y completa- 


mente controlados por el Espíritu Santo. 
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Página Femenin 


Todas 


Compareceremos 


(Continuación del mes de mayo - 2da. 
parte), 


En el Tribunal de Cristo.sólo esta- 
rán presentes creyentes, todos los cre- 
yentes. El Juez es el Señor Jesucristo, 
lo juzgado, nuestras obras, 


¡Qué momento solemne será para 
nosotras estar ante su presencia Santa, 
Sus ojos escudriñadores nada pasarán 
por alto! El que discierne los pensa- 
mientos y las intenciones del corazón 
sabrá la razón de nuestras obras, sabrá 
nuestros propósitos y objetivos. ¿Apro- 
vechamos el don que el Espíritu Santo 
nos dio? ¿Por qué trabajamos en la obra 
de nuestro Dios? ¿Le dimos el primer 
lugar a El y a Su Gloria? ¿O quisimos 
que los demás valoraran nuestra ca- 
pacidad? Nada tenemos que no haya- 
mos recibido. Nos dice el apóstol Pablo 
que la obra de cada uno se hará ma-* 
nifiesta porque el fuego la revelará. 
En He, 4:13 leemos: “Y no hay cosa 
creada que no sea manifiesta en su 
presencia; antes bien todas las cosas 
están desnudas y abiertas a los ojos de 
Aquél a quien tenemos que dar cuen- 
ta”. La omniciencia del Señor lo califi- 
ca para desempeñarse en el Tribunal. 


Estos conceptos terminantes nos aler- 
tan para que sepamos que el Juez jus- 
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to nos juzgará con estricta justicia, no 
por apariencia cxterna; se discernirá el 
juicio por la Santidad de Dios para 
ver lo que es destructible y lo indes- 
tructible porque la santidad del Señor 
puesta en contacto con lo malo lo des- 
truye. : 


En 1% Co, 3 Pablo dice que él y los 
que como él llevan el evangelio a las 
almas son colaboradores de Dios y 
aquéllos que por su ministerio fueron 
ganados para el Señor los compara con 
labranza o edificio de Dios; explica que 
por la gracia que el Señor le dio, como 
arquitecto puso el fundamento y otro 
edifica encima, y aquí advierte, pero 
cada uno mire como sobreedifica, El 
fundamento sobre el cual tenemos que 
edificar es Cristo y nadie puede cam- 
biarlo, A través de los siglos se ha ido 
repitiendo este trabajo y en él todos 
los hijos de Dios hemos tenido una 
parte: unos, grande; otros más peque- 
ñas pero todos colaboramos o debiéra- 
ramos hacerlo, Y el Señor ha de juzgar 
la calidad de nuestra obra. . 


No nos preguntemos qué es lo que 
hacemos sino porqué lo hacemos; de- 
bo preguntarme ¿cuál es mi razón 
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¿Cuál es mi deseo al cumplir este mi- 
nisterio? Si hacemos lo que-la voluntad 
de Dios dispone para nosotros y si lo 
hacemos para Su gloria, recibiremos de 
El recompensa, No sólo mirará el Se- 
ñor lo que hacemos en su Obra sino 
también en el hogar, en la oficina, en 
la escuela, en todo lugar en que nos 
desempeñemos. Juzgará nuestras vidas 
por nuestras obras, 


Pablo nos exhorta a vivir vidas san- 
tas, consagradas, vidas dedicadas al Se- 
ñor porque ellas son su posesión y 
nuestro cuerpo, su templo, El desea que 
nuestro servicio sea volntario basado 
en amor y gratitud. 


En 1° Co. 3:14 y 15 el apóstol nos 
dice que en el tribunal de Cristo los 
resultados serán dos: en el versículo 
14 habla de obras que recibirán re- 
compensa y en el v. 15 nos muestra 
que “sufrirán pérdidas” algunos cre- 
yentes. ¿Cuál es la diferencia entre 
estos dos grupos de creyentes? Ya diji- 
mos que nuestra obra será probada por 
fuego y sabemos que el fuego no per- 
dona al material combustible, lo destru- 
ye hasta no dejar nada, Por eso nos di- 
ce en los mismos versículos que “si per- 


maneciere la obra de alguno que so- - 


breedificó, recibirá recompensa”. Y por 
otro lado “si la obra de alguno se que- 
mare sufrirá pérdida”. En el v. 12 del 
mismo capítulo Pablo compara mues- 
tras obras destinadas a ser probadas por 
fuego con oro, plata, piedras preciosas, 
madera, heno, hojarasca. Un niño pe- 
queño sabría donde trazar la separación 
en esta lista de lo que es combustible 
y de lo que no lo es. 


Creo que cabe detenernos aquí para 
considerar la exhortación del v. 10: 
“cada uno mire cómo sobreedifica”, 
¡Cómo debemos pedir al Señor que nos 


_escudriñe y nos muestre porqué ha- 


cemos nuestra obra para El, cuál es el 
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deseo que nos mueve a hacer este ser- 
vicio! i 


Para el Redentor que nos amó hasta 
morir por nosotros y que nos ama hasta 
ser nuestro intercesor y abogado en la 
gloria: ¿nos podremos conformar con 
presentarle hojarasca, heno, madera? 
Podemos decir que lo que hace la di- 
ferencia entre destructible e indestrue- 
tible es la actitud y motivo de nuestro 
corazón. Es la fidelidad la que va a ser 
recompensada, el fruto que permanece 
y éste sólo se obtiene en el Espíritu. 


El oro, la plata, las piedras preciosas, 
que se mantienen así desde la creación, 
representan las cosas del Espíritu de la 
nueva creación, de la nueva vida. Son 
el fruto de un nuevo nacimiento, El 
heno, la madera pertenecen a la vieja 
naturaleza, al hombre natural, a la car- 
ne. Sin duda al mencionar el apóstol 
estos seis materiales, pensaba solamen- 
te en dos clases de material: indestruc- 
tible y destructible. El Juez probará las 
obras para revelar su carácter esencial, 
para ver si es oro o madera, Puede dar- 
se el caso de que un creyente tenga 
un buen número de obras para presen- 
tar al Señor. El Señor las juzgará y 
pueden ser consumidas en un momen- 
to no dejando nada. La persona queda- 
rá desprovista de todo lo que creyó 


ue tenía para ofrecer al Señor como - 
i! 


una ofrenda de gratitud: él sufrirá pér- 
dida; pero ese creyente será salvo, pe- 
ro así como por fuego. Entonces como 
creyentes nos preguntamos: ¿Qué cons- 
tituye el oro, la plata? y ¿qué la ma- 
dera, el heno? No es la popularidad 
sino la fidelidad; mo la cantidad sino 
la calidad y la calidad está determi- 
nada por la «medida en que Cristo es 
magnificado. 


El grupo de material indestructible, 


como ya lo dijimos, representa las obras : 


de amor realizadas para la gloria y 
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_ la honra de Dios y el bien de nuestros 


semejantes, en primer lugar de nues- 
tros hermanos; en éstas el obrero des- 
aparece, no busca el primer plano, sino 
que sabe que si el Señor bendice su 
trabajo todo el loor y la alabanza se- 
rán para Cristo. El creyente fiel se 
goza en lo que le ha sido permitido 
hacer y sabe que su capacidad la ha 
recibido por medio del Espíritu San- 
to. Si la Santidad de Cristo: no destru- 
ye sus obras, si sus ojos de fuego no 
las queman, queda adorarlo y darle las 
gracias por el don recibido para traba- 
jar para El. El autor de la carta a los 
Hebreos en al cap, 6:10 dice: “Porque 
Dios no es injusto para olvidar vuestra 
obra y el trabajo de amor que habéis 
mostrado hacia Su nombre, habiendo 
servido a los santos y sirviéndoles aún”. 


En 1? Co, 3:14 también se nos habla 
de recompensa, pero no se establece 
en qué consiste. Para muchos las co- 
ronas de vida, gozo, justicia constitui- 
rán la recompensa, según lo que pre- 


mie; para otros será el: “Está bien, 
buen siervo” de la parábola de los ta- 
lentos de San Lucas 19. 


Ya sean las coronas, la autoridad so- 
bre diez ciudades, o el “Buen siervo y 
fiel” el creyente se gozará con la apro- 
bación de su Señor y arrojará a sus 
pies el premio recibido con alabanza y 
gratitud por haberlo podido servir y 
merecer su aprobación. Allí no habrá 
orgullo ni vanagloria por lo obtenido, 
ni envidia por lo que otros recibieron 
porque todo será recibido por gracia 
y las malas cualidades, resultado del 
pecado, ya no existirán para la iglesia 
de Cristo. 


Alguien ha dicho: Nuestras obras son 
tesoros para el futuro: ya sean tesoros 
de ira o tesoros en el cielo. Hagamos 
que con Su ayuda la nuestra sea una 
inversión para la Gloria de nuestro Re- 
dentor. 


Haydeé N. Antola 


EL TEMPLO DE JERUSALEM 


Ya no es el único lugar en que se 
puede hallar al Dios del antiguo Pac- 
to. Sea tabernáculo, templo, Jerusalem 
terrenal, o tierra de Canaán, su misión 
y santidad ya se acabaron para siem- 
pre. Ninguno de ellos es ya santo. To- 
dos ellos están tan vacíos como el se- 
pulcro de nuestro Señor. 


Los esfuerzos de los Cruzados para 
recobrar una tierra y una ciudad que 
ya no eran santas fueron una empre- 
sa loca. Como dice nuestro Señor mis- 
mo a la mujer de Samaria: “Mujer, 
créeme, que la hora viene cuando ni 
en este monte ni en Jerusalem adora- 
réis al Padre... Mas la hora viene, y 
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ahora es, cuando los verdaderos adora- 
dores adorarán al Padre en espíritu y 
en verdad, «porque también el Padre 
tales adoradores busca que le adoren. 
Dios es Espíritu: y los que le adoran, 
en espíritu y en verdad es necesario 
que adoren” (Jn. 4:21-24). 


Sobre la significación de “primogé- 
nito de entre los muertos”, Col. 1:18, 
se ha hecho la siguiente pregunta: 
¿Fue la resurrección de Cristo el pri- 
mer caso absolutamente de esto en la 
historia? Tenemos que contestar, “si, 
absolutamente”, 


Continúa en la pag. 32 
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Página Infantil 


El Joven 
que 

dirigió 
bien a otros 


(Lectura: 2? Crónicas 34 y 35) 


Si ustedes han venido leyendo nues- 
tra página desde hace algún tiempo, 
habrán notado que en varias oportuni- 
dades he tratado de presentarles algún 
personaje joven de la Biblia. 


Hoy quiero contarles de un niño que 
fue rey a los ocho años de edad.. Su 
vida está relatada en la Biblia, es 20 
Crónicas, capítulos 34 y 35). i 


Josías, el joven de quien nos ocupa- 
mos hoy, siendo mayor se entregó de 
todo corazón al Señor; destruyó los ído- 
los y arregló el hermoso templo que 
Salomón babía hecho edificar muchos 


` años antes. 


Mientras se hallaban ocupados en la 
reparación del templo tuvo lugar un 
descubrimiento por demás notable: se 
encontró la ley de Dios, que por in- 
finidad de años había permanecido 
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oculta y olvidada de la mayoría de la 
gente. El Sumo Sacerdote del templo 
la envió a Josías el rey, quien cuando 
escuchó su lectura comprendió cuán 
alejados estaban de los deseas de Dios. 
Rompió entonces el rey su vestido, He- 
no de vergüenza por el pecado. Pero 
decía la Palabra de Dios, sino que jun- 
to a todo el pueblo y el rey mismo les 
leyó del libro de la ley, con el resultado 
de que el pueblo se dio cuenta de su 
pecado y arrepintiéndose, prometió jun- 
tamente con el rey obedecer la Palabr 

de Dios. 


Así es como este joven dirigió bien 
a otros, pues les hizo conocer la Pa- 
labra de Dios y prometieron obedecer- 
la `y. cumplirla con toda fidelidad. 


Así como aquella gente, tú también. 
tienes el privilegio y la oportunidad de 
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leer la Palabra de Dios. No la leas co- 
mo quien lee un cuento o una lección 
de la escuela, sino pensando que estás 
leyendo la misma Palabra de Dios Ella 
hablará a nuestros corazones si la lee- 
mos con cuidado y nos mostrará nues- 
tro pecado y hará que veamos en el 
Señor al Salvador que debemos aceptar. 
Prepárate bien: lee la Biblia y dirige 


bien a otros, diles que lean la Palabra 


eterna de Dios, 


- El Salmo 119 contiene una pregun- 
ta sumamente importante, tanto para 
los niños como para los jovencitos, Una 
pregunta que el salmista se formuló 
hace ya muchos siglos y para la que 
pudo de inmediato poner una respuesta. 

Esta es la pregunta: “¿Con qué lim- 
piará el joven su camino?” 


Y esta es la respuesta: “Con guardar 
Tu Palabra”, .Ț 


¿Te has hecho alguna vez esta misma 
pregunta? Si es así ya sabes lo que la 
Biblia responde. 


Hasta el mes próximo, 


Con amor 


Tía Ester 


Si al leer el pasaje bíblico tienes al- 
guna, duda, tu maestro de la Escuela 
Domipical puede indicarte cómo hacer- 
lo o. Ae lo contrario escribe a: 


TIA MARIA ELENA 

La Rioja 1920 

1870 - AVELLANEDA 
Pcia. de Buenos Aires. 
República Argentina, 


Viene de la pag. 30 


En otra parte El es llamado “las 
primicias de los que durmieron”. Se ha 
objetado que Lázaro y otros fueron le- 
vantados de entre los muertos. Pero 
todos éstos fueron solamente restuara- 
dos a la vida bajo las condiciones an- 
teriores; sus cuerpos no fueron elorifi- 
cados. Estaban sujetos a la mortalidad, 
debilidad, vergüenza y corrupción, y 
todos volvieron a morir. En el caso de 
Cristo, se levantó para no volver a mo- 
rir. Hubo allí un triunfo completo y 
final sobre el sepulcro. “Yo estuve muer- 
to, y he aquí que vivo por los siglos de 
los siglos”. También se ha objetado que 
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Moisés, que por cierto murió y fue 
sepultado, fue visto vivo en el Mon- 
te de la Transfiguración. Sí, pero no 
estaba vivo en el cuerpo. El mito ju- 
daico de la asunción del cuerpo de 
Moisés es tan falso como el mito papal 
de la asunción del cuerpo de María. 
Los cuerpos de Moisés y María están 
todavía “en el suelo, convertidos en 
polvo”. Enoc y Elías no resucitaron por- 
que tampoco murieron, fueron tras- 
puestos para no ver muerte”. 


Solamente el Señor Jesucristo murió 
y se levantó a una resurrección de in- 


corrupción, 
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SI desea coleccionar, corte por la línea de puntos. 


Suplemento de 


Estudios Bíblicos 


Segunda carta 


a los Corintios 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS 


Por Felipe Expósito 


r 


LECCION N° 7 
El ANTIGUO Y EL NUEVO PACTO (Cap. 3:4-18) (Continuación) 


5) El ministerio cristiano imparte franca intrepidez (vv. 12-13). La 
plena convicción de estar inmerso en un ministerio pleno de gracia jus- 
tificante y saturado de una gloria que, disfrutadas como bendiciones 
presentes perduran por toda la' eternidad, sirven de apoyo al apóstol 
` para gozarse en el ejercicio práctico de la esperanza: “Así que teniendo 
tal esperanza”. La frase “así que”, conforma una cláusula de conexión, 
que enlaza los conceptos expresados previamente con el deliberado pro- 
pósito de llegar a una conclusión. La conclusión la expondrá en el verso 
18, pero antes de -revelarla irá tejiendo la trama de su argumento, con 
una ilustración sacada del Antiguo Testamento. El uso del adjetivo “tal”, 
expresa tanto cualidad, como abundancia y aplicado a la esperanza, nos 
sugiere la gran certidumbre del apóstol con relación al carácter positi- 
vo de su ministerio. El evangelio es el mensaje final de Dios: no pasará, 
ni cederá lugar a otro: no hay ni habrá otro evangelio. 


La esperanza humana suele ser un concepto vago, que puede sig- 
nificar aguardar tanto algo malo, como bueno. La esperanza cristiana 
es la confianza serena que aguarda el cumplimiento de las promesas 
de Dios: siempre es positiva porque se apoya en Dios en lugar de afir- 
marse en los méritos personales. La esperanza cristiana siempre contiene 
un matiz de certidumbre, porque se dirige hacia las cosas que no se ven 
(Rom. 8:24-25). Ahora bién, aunque en el Nuevo Testamento, podemos 
seguir el uso de esta palabra en relación con toda la actividad salva- 
dora de Dios en Cristo, es evidente que en nuestro pasaje el apóstol 
Pablo la utiliza para poner de manifiesto su firme convicción, su abso- 


luta certidumbre, de que su ministerio producirá frutos positivos que- 


abarcarán el presente y se extenderán hasta la eternidad. Esa confianza 
expectante produce en su interior una amplia libertad para proclamar su 
mensaje. La palabra “franqueza” traduce el vocablo griego “PARRESIA”, 
que expresa la valiente intrepidez que caracterizaba a los primeros cris- 
tianos en sus duras polémicas con judíos y gentiles (véase Hechos 2:29; 
4:13; 4:29-31), pero que también denota la abundancia de gozosa y 
espiritual convicción que le impulsaba al ministerio cristiano. Franqueza, 
pues,además de sinceridad debe tomarse como sinónimo de intrepidez, 
valor, denuedo, El ministro cristiano, no debe amedrentarse jamás ánte 
los que se oponen al evangelio, porque el mensaje que predica lleva 
implícita la energía salvadora de Dios, la que no es una mera “ayuda” 
exterior, sino el poder eficaz del Espíritu actuando desde su mismo in- 
terior, El ministro del Nuevo Pacto no debe ocultar nada, no debe mutilar 
su mensaje; por lo contrario, su derecho y obligación debe ser la de 
“predicar todo el consejo de Dios” (Hechos 20:27). Este concepto, ad- 
quiere mayor significación al entrar al verso 13, en el que Pablo revela 
un nuevo contraste entre el antiguo y el nuevo pacto. Es la diferencia 
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radical entre el encubrimiento y la sinceridad. Haciendo alusión a la 
actitud de Moisés descripta en Exodo 34:29-35, que interpreta directa- 
mente de la versión griega del Antiguo Testamento (versión de los se- 
tenta), nos dice que Moisés después de hablar con Jehová, ponía un 
velo sobre su rostro para ocultar ante el pueblo cómo la gloria que 
reflejaba ante la Divina Presencia se apagaba lenta, pero inexorable- 
mente, cada vez que descendía para comunicar a los hijos de Israel lo 
que Jehová le había ordenado. Pablo, bajo el influjo del Espíritu Santo, 
interpreta algo que el relato de Exodo no muestra claramente, a saber, 
que Moisés cubrió su rostro para esconder la gloria que se esfumaba. 
El brillo evanescente del rostro de Moisés era alegórico de toda una 
economía destinada a perecer (v. 11). Es preciso insistir en que aún 
cuando el “nuevo pacto, ha dado por viejo al primero” (Heb. 8:13), no 
por ello, debemos entender que la antigua dispensación era imperfecta, 
sino más bien incompleta. La gloria de la ley era parcial; la gloria del 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo es total, final y plena. 


El siervo de Cristo, no debe tener temor a que la gloria de su 
ministerio se desvanezca, por ello debe evitar estratagemas, omisiones 
o adaptaciones del verdadero Evangelio. Los grandes predicadores co- 
mo Spurgeon, Wesley y Moody entregaban sus sermones con un pro- 
fundo fondo doctrinal; proclamaban. toda la verdad de Dios en una 
época difícil, de mucha oposición. ¡Cuánto más estamos obligados a 
esa fidelidad los predicadores de la era presente, tan llena de libertad 
y de posibilidades, Debemos “usar de mucha franquezá”, es decir de- 
bemos ser fieles a la exposición de la Palabra de Dios con toda firmeza, 
pureza y doctrina, 


6) El ministerio cristiano ilumina la mente (vv. 14-17): Pablo sigue 
descubriendo en aquella experiencia de Moisés más enseñanza, pues 
ahora nos explica que ese velo que el gran legislador colocaba sobre 
su rostro, era también figurativo del velo que estaba sobre todas las 
mentes (v. 14) y sobre los corazones (v. 15) de los israelitas. La pala- 
bra usada para entendimiento (gr. noema) significa “percepción racio- 
nal” y expresa la re mental interior que permite tomar conoci- 
miento de lo real. Esta tapacidad, en ellos se embotó, (gr. eporote), lo 
que indica un endurecirpiento con relación a la vista y toma, en con- 
secuencia, el sentido de ceguera espiritual. ¿Cuál es la razón de esta 
teguera? La respuesta la tenemos en los versos 14 y 16, donde leemos: 
el velo “por Cristo es quitado” y “cuando se conviertan al Señor, el velo 
se quitará”. La raíz de la ceguera espiritual es la incredulidad, en cam- 
bio, la conversión a Cristo, el reconocimiento de su Señorío y la acep- 
tación de su voluntad “alumbra los ojos” (Salmo 19:8). La incredulidad 
que nos aleja de Cristo, también nos pone fuera del alcance del ejerci- 
cio de la sensatez. La vida espiritual que nace en el individuo cuando 
se convierte a Cristo, da luz al entendimiento, como expresión sim- 
bólica de realidades presentes y eternas; es decir, confiere discerni- 
miento espiritual, que es la facultad de distinguir la diferencia entre 
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e cosas. La mente plenamente iluminada por la presencia del Espíritu 
iie permite, al decir de Bengel, distinguir no meramente entre lo 
ueno y lo malo, sino entre lo bueno y lo mejor. 


ia El creyente debe fomentar en su experiencia diaria una relación 
ntima con su Señor, manteniendo siempre viva la comunión y consi- 
. guiente actuación del Espíritu Santo a 


El verso 17, presenta una estructura literari 
dificultades para su interpretación, de ahí EN E a 
tintos expositores, difieran entre sí. El artículo definido “el” que eS 
cede tanto al sujeto (Señor) como al predicado . (Espíritu) no ex lesa 
identidad en el sentido de confundir las personas de la Trinidad al 


La segunda parte- del versículo, no ofrece tanta dificultad teoló- 
gica, no obstante, muchas veces es utilizado erróneamente para justifi- 
car actitudes que nada tienen que ver con lo que aquí se afirma: “Donde 
está el Espíritu del Señor allí hay libertad”. La presencia del Espíritu; 
bien sea en el creyente individual, o bien en la asamblea local, no si 4 
nifica que cada cual tiene derecho de dar rienda suelta a sus incli. 
naciones, desahogando sus cargas emotivas de pasión o deleites diver- 


rario. El universo tiene 
leyes que los astros no pueden evadir; también las hay en' la naturaleza 


sujeto a la ley de Dios. El hombre puede o no sujetarse a la ley porque 
es libre, pero ser libre no implica ignorar o desobedecer la ley. La 
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verdadera libertad: consiste en el conocimiento de esas leyes Divinas 


y sujetarse a ellas por propia convicción, pues es allí donde todas las 
potencialidades del individuo encuentran su plena realización. Evadirse 
de la ley, no equivale a quedar eximido de sus consecuencias. Somos 
libres, por ejemplo, de arrojarnos de una azotea, pero no podremos 
evadirnos de recibir un buen golpe. Dios es el único ser absolutamente 
capacitado para conocer lo malo, lo bueno y lo mejor. Por lo tanto sere- 
mos verdaderamente libres en la medida que conozcamos sus leyes 
(su voluntad), la aceptemos convincentemente y la cumplamos de buen 
grado. La libertad es algo que debemos controlar y hacer sabio uso de 
ella; nos es concedida para adorar y servir a Cristo con entera y abso- 
luta devoción. En consecuencia, debe estar libre de todo egoísmo y 
exenta de impulsos carnales, porque se nos exhorta a “no usar la liber- 
tad para dar ocasión a la carne” (Gál. 5:13). Donde está el Espiritu del 
Señor, hay libertad de cualquier tipo de cautiverio, sea de la ley como 
medio de salvación (Gál. 5:18); del temor (Rom. 8:15); del pecado 
(Rom. 6:11 y 7:6); de la corrupción (Rom. 8:21-23). 


7) El ministerio cristiano posee una energía transformadora. En el 
Último versículo de esta sección, Pablo completa su pensamiento, al- 
canzando una cima espiritual, al hablarnos de la transformación que 
se efectúa gradualmente en las vidas: de aquellos que no tienen un 
velo entre ellos y su Señor y que son habitados por el Espíritu Santo. 
Por tanto, es una frase que sirve, en principio, para conectar lo que 
se va a expresar, con lo que ya se ha venido afirmando y además para 
arribar a una conclusión. El gran tema del versículo podríamos intitu- 
larlo: La transformación espiritual del cristiano. Veamos: 


a) El significado de la transformación: “Transformados” traduce el 
vocablo griego “metamorphomai”, de la que deriva nuestra palabra 
“metamorfosis”. El sentido del término siempre expresa un cambio 
radical y aplicado a la esfera espiritual, implica ese cambio al modo de 
ser y de vivir. Se utiliza cuatro veces en el nuevo Testamento: dos en 
los evangelios para describir la manifestación gloriosa de nuestro Señor, 
una vez en Romanos 12:2 y la otra en el texto que analizamos. En los 
evangelios, se ha traducido 'transfigurar” y así debiera haberse tradu- 
cido también en los otros pasajes. L.-S. Chafer, señala la distinción entre - 
transfigurar y transformar en su Teología Sistemática (Tomo H, pág. 1088): 
“Una cosa puede ser transformada por una luz que desde afuera brilla 
sobre ella, pero una cosa es transfigurada solamente cuando la luz es 
liberada desde el interior. La transfiguración de Cristo no fue desde 
afuera, sino que fue más bien la brillantez de su propia gloria, o “she- 
kina escencial”. De modo pues que la transfomación del creyente, que 
aquí se refiere, no consiste en adquirir hábitos cristianos externos, ni 
sún en desarrollar actividades cristianas, sino en el profundo cambio 
interior operado por el Espíritu Santo. La espiritualidad verdadera siem- 
pre comienza por dentro. 


b) La amplitud de la transformación: ¿Quiénes son los sujetos de 
esta transformación?: “nosotros todos”, es decir, los cristianos, los 
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que por el nuevo nacimiento han sido redimidos y puestos en buenas 
relaciones con Dios. “Nosotros” está colocado con énfasis y engloba 
a todos aquellos que gozan de la libertad aludida en el verso anterior 
y que es propia de los que disfrutan de la presencia “del Espíritu del 
Señor”. Sólo los que se convierten a Cristo, sean judíos o gentiles, 
quedan liberados del velo'que obstruye esta bendición. No sólo Pablo, 
ni Pedro, ni los grandes hombres del Antiguo Testamento, NO: no- 
sotros todos, los que por fe sencilla nos allegamos al Señor. 


c) El secreto de la transformación: “mirando... la gloria del Se- 
ñor”. El principio clave de esta transformación es la contemplación del 
Señor. La obra perfecta de Cristo, ha descorrido el velo y ahora te- 
nemos libertad para entrar en el lugar Santísimo, donde la shekina 
brilla con todo su fulgor. Pero ¿cómo se hace efectiva esta visión? 
Nuestra versión (Reina-Valera) dice: “mirando a cara descubierta como 
en un espejo”. Según esta traducción, la visión es real, pero no di- 
recta. El conocido comentarista C. Hodge, dice que lo que el cristiano 
ve no es la “visión inmediata de la gloria del Señor, que sólo se dis- 
fruta en el cielo, sino esa manifestación que se realiza en su Palabra 
y por su Espíritu, cuyo oficio es glorificar a Cristo revelándolo a noso- 
tros”. Los espejos antiguos eran de metal bruñido, imperfectamente 
pulidos, y reflejaban la Ímagen con impresiones borrosas de la reali- 
dad. Este sentido, halla coincidencia con lo que el apóstol también 
expresa en su primera carta, cap. 13:12. 


Otra traducción, debida a Crisóstomo y aceptada por muchos in- 
térpretes modernos, traduce la frase de este modo: “reflejando como 
en un espejo”, lo que cambia el sujeto; es decir, en este caso, nosotros 
seríamos el espejo donde se refleja la gloria del Señor. Según esta 
forma de ver el pasaje, la gloria del Señor no viene a nosotros a través 
de un espejo, sino que esa gloria viene a nosotros y se refleja tal 
como lo haría un espejo a través de nuestras vidas. Esta explicación 
podría ¡lustrarse mediante el juego del espejo, que recibiendo los 
rayos solares, produce encandilamiento. 


La cuestión, no está decidida, pero podemos considerar que am- 
bas interpretaciones deberían tener cabida. El Espíritu a través de la 
Palabra de Dios nos refleja la gloria de la persona de Cristo y nosotros, 
a la vez, debemos reflejar la hermosura de su carácter a través de 
nuestras vidas. 


La visión de nuestro Señor nos irá transformando día a día, es 
decir, irá produciendo un profundo cambio en nuestras mentes, re- 


novándolas; en nuestros caracteres, atemperándolos y a nuestras ac- 


titudes, purificándolas; todo ello de conformidad a su misma ima- 
gen (Rom. 8:29), 


¡Quiera nuestro Dios concedernos estas realidades espirituales; 
no un mero espejismo mental, sino la eficaz influencia de su carácter, 
plenamente reproducido en nuestros corazones| 
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EXAMEN LECCION Ne 7 


1?) Medite acerca del concepto de la esperanza y profundice el sen- 
tido en que la aplica el apóstol. 


2°) Describa la diferencia que existe entre el ministerio del antiguo 
y el nuevo pacto, según el verso 13. 


3%) Medite sobre el significado del verso 14, extrayendo conclusiones 
prácticas sobre la forma práctica de obtener. mayor discernimiento 
espiritual.: 


i i 
4%) Explique la relación entre el Señor y el Espíritu referida en el 
verso 17. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


LA CABAÑA 


Señor y Dueño mío; 

cuando las sombras bajan 

y se recuesta a agonizar la tarde 

en la vertiente azul de la mañana, 

y el aire está cuajado de silencios 

y se me va quedando sola el alma, 
ven a mí... jte convido 

a que en mi corazón hagas morada! 


5%) Describa el concepto y la finalidad de la libertad del Espíritu, 


¡Entra Señor! Mas ruégote no mires 
como es oscura y fría mi cabaña. 
En mi fogón ya solo quedan las cenizas, 
y ni siquiera aceite hay en mi lámpara. 
Mas Tú, que eres mi luz y eres mi fuego, 
en lámpara y fogón harás arder tu llama. 
¡Entra Señor! Aquí junto a la puerta 
deja que te descalce las sandalias 
y que los pies llagados por mi culpa 

. te lave con mis lágrimas, 
y que en unción de besos trueque 
los óleos y perfumes que me faltan, 
Puesta la mesa está... pero vacía, 
Ya lo ves, Mi Señor, no tengo nada, 
Solo podría compartir contigo 
mi sed mi hambre y mi pobreza máxima. 
Pero sé que en tu alforja 
me traes el pan y el vino y la sal y el agua. 
De lo tuyo me das, pues todo es tuo. 
De lo tuyo te doy, pues mío es nada. 
Tú eres mi huésped y anfitrión y Cena. 
Tú mismo te me entregas como dádiva: 
Tú mismo, Pan de Vida, Vino Eterno, 
Cuerpo y sangre que me alimentan y me salvan, 
Y tras el santo y redentor convivio, 
quédate, mi Señor, no te me vayas, 
Me sentaré a tus pies humildemente, 
yo que soy nada, 
para seguir viviendo con tu vida 
y siendo con tu ser y con tu gracia, 
Colma de tu presencia Dueño mío, 
ésta, del corazón pobre cabaña, 
ya para siempre tuya, pues la tienes 
con tu dolor y con tu amor ganada 
Estando Tú conmigo, ya no importa 
que afuera acabe el día y que en la opaca 
marea de las sombras 
naufrague la montaña. 
Cuando la noche, al fin en torno impere, 
¡Tú para siempre alumbrarás mi alma! 

G. Báez Camargo 


6% Memorice el verso 18, medite sobre lo que explica y describa 
los pasos necesarios para alcanzar la transformación espiritual, 
i 


r 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: l l 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
RIOBAMBA 669 - 1% B - BUENOS AIRES 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 
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EDITORIAL. 


AVIVAMIENTO - 
Y SU PREC 


1° Samuel 7:1-12 


Estaba por concluirse una página muy 
oscura en la historia. de Israel. Unos 
veinte años atrás había sufrido una de- 
rrota terrible, el arca fue tomada y la 
familia de Eli, el sumo sacerdote fue 
destruida. Veinte años de confusión y 
tristeza hasta que Samuel se adelató 
para dirigir al pueblo una vez más en 
las sendas de la verdad. Durante todo 


aquel tiempo Samuel estaba trabajando 


pacientemente instando al pueblo a vol- 
ver a Dios. Es triste notar que veinte 
años pasaron antes de ver al pueblo 
sensibilizado sintiendo su necesidad de 
Dios; es tan fácil quedar satisfechos 
con una profesión formal. Samuel mis- 
mo seguía predicando y orando porque 
se dio cuenta que la primera necesidad 
del pueblo era tener conciencia de su 
apartamiento y arrepentirse, Tal, pues, 
en pocas palabras es el trasfondo his- 
tórico, 


“La casa de Israel lamentaba en pos 
de Jehová”. Las bendiciones perdidas 
son preciosas; nó nos damos cuenta de 
ellas cuando las tenemos, pero, cuando 
las perdemos son valoradas. Felices se- 
remos si nuestra falta de bendición nos 
llevara a lamentar en pos de Dios. ¿De- 
seamos que el Señor vuelva con todo 
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poder como antes? Todo es posible; 
pero tiene su precio y será necesario 
pagarlo, 


Vamos a anticipar un poco. Había 
dos. batallas de Ebenezer y hemos de 
notar que los preparativos para la se- 
gunda fueron muy diferentes que los 
de la anterior. La primera vez fue una 
tragedia y el arca fue tomada, no habia 
sido más que un talismán en verdad, su 
religión no era mejor que la de los 
paganos. La.iglesia hoy día sufre una 
clase. de decadencia, cuantos creyentes 
están satisfechos por ir una vez por se- 
mana a una reunión, No hay vitalidad 
espiritual y la iglesia sufre de apatía 
y de oficialismo. 


Pero todo fue diferente antes de la 
segunda batalla. ¿En qué consistió la 
diferencia? Hay algo que notamos por 
inferencia que nos revela un impor- 
tante secreto para el avivamiento: Vic- 
toria y libramiento por medio de la ora- 
ción. Es algo que los que actúan en la 
obra deben entender; que mucho de- 
penderá de ellos, Notemos tres cosas. 


Perseverancia. Habia costado a Sa- 
muel veinte años de duro trabajo, però 


perseveraba, despertando en el pueblo 
un sentir de pecado y arrepentimiento 
y al fin de veinte años vio a un pueblo 
lamentando en pos del Señor, cansado 
de su vida de derrota, 


Persuación. Seguía año tras años con 
sus predicaciones, persuadiéndolos de 
sus malos caminos y ofreciendo el re- 
medio divino. 


Petición. En la oración vemos la ba- 
se de su ministerio fructífero. Samuel 
fue un hombre que podía decir: “Lejos 
sea de mí que peque yo contra Jehová 
cesando de rogar por vosotros, antes 
os instruiré en el camino bueno y rec- 
to”. Debemos orar siempre por aque- 
llos a los cuales predicamos. Fue un 
gran intercersor y por fin leémos: “Reu- 
nid a todo Israel en Mizpa, y yo oraré 
por vosotros a Jehová”. Vamos a mi- 
rar ahora las necesidades o el precio 
de parte del pueblo. 


PRN 2a 


Arrepentirse y volver al Señor. Que- 
da incluida la separación del mundo. 
“Si, con todo vuestro corazón os vol- 
véis a Jehová, quitad los dioses ajenos 
de entre vosotros y preparad vuestro co- 
razón a Jehová”. Lo que debían aban- 
donar era lo que estaba de moda en 
aquellos días, Dirán algunos, ¿no es se- 
ñal de exclusivismo separarse así? ¿No 
tienen ellos algo de bueno para ense- 
ñarnos? Ni Samuel, ni los profetas de 
Israel sentían simpatía por los que ra- 
zonaban así, Se prueba la sinceridad 
quitando todo lo aue impide la comu- 
nión con Dios. La mundanalidad es uno 
de los más grandes impedimentos al 
avivamiento, La tendencia común es la 
de culpar los métodos usados y -perde- 
mos mucho tiempo discutiendo sobre 
la conveniencia de esto o aquello, pero 
ha llegado el momento de preguntarnos 
con sinceridad si no hay todavía dio- 
ses ajenos entre nosotros, No puede exis- 


“Ebenezer” 
Hasta aguí.... 


tir ninguna política de coexistencia en- 
tre el mundo y la iglesia. Es bueno 
lamentarse por las debilidades pero el 
arrepentimiento dará un golpe al peca- 
do más querido del corazón. Dios no 
debe tener rival alguno en la vida 
nuestra, 


Firmeza y confianza en Dios, “Si de 


todo vuestro corazón os volvéis a Je- 


hová... preparad vuestro corazón a 
Jehová”, o “ponedlos firmes sobre Je- 
hová”. Tiene la idea de darle una orien- 
tación nueva, sacar los ojos de otras 
cosas y ponerlos sobre Dios, Sería aban- 
donar nuestra propia suficiencia y 
echarnos completamente sobre el Señor. 
Nuestra tendencia es hacer nuestros 
planes y luego pedir la bendición de 
Dios sobre ellos; así ponemos el servicio 
al Señor antes que esperar en él. 


Otro precio será la sumisión, “Si de 
todo vuestro corazón os volvéis a Je- 
hová... y sólo a él servís”. “Debe ser 
sólo a él”. El verdadero culto es exclu- 
sivo, no se puede servir a Dios y a 
otra cosa. Costará mucho, pero será 
esencial. Un siervo del Señor lo expresó 
así: “Tendremos que asistir a un en- 
tierro blanco”, por esto quería decir 
que no habrá luto; somos nosotros mis- 
mos, los que morimos y morimos al yo 
y al egoísmo. Pero habiendo pagado el 
precio, viene la promesa. “Os librará 
de la mano de los filisteos”. 


Victoria en el: mismo campo de-la 
derrota anterior, En el mismo lugar 


donde hemos caído, podemos estar fir- 
mes. El pueblo fue reunido en Mizpa 
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y puede ser que hubiera en ambos cam- 
pos gente que había peleado en la ba- 
talla anterior. Los enemigos los recor- 
darfan con desprecio cuando ni la pre- 
sencia del arca pudo salvarlos; pero 
Israel es diferente ahora, hay arrepen- 
timiento y deseos, con la ayuda de Dios 
de borrar la vergüenza de años pasa- 
dos. Los filisteos subieron en contra; el 
diablo ha de resistir todo deseo de avi- 
vamiento, pero ahora tiene que encon- 
trarse con un pueblo diferente cuyo 
primer acto es el de derramar agua de- 
lante de Jehová y ayunar todo el día. 
Derramar agua fue un reconocimiento 
de su debilidad e indignidad; símbolo 
de derramar su alma allí delante de 
Dios con confesión de pecado, porque 
decían “contra Jehová hemos pecado”. 
Hay contrición y humillación, piensan 
de sí mismos come agua derramada 
que no se puede volver a recoger y así 
derraman su alma en oración. 


Fue una reunión pública; a veces 
nos dicen que éstas son cosas qué de- 
bemos hacer aparte, cada uno en su 
hogar, pero, mis hermanos, hay lugar 
para ambos, una no excluye la otra. 
Nuestras reuniones de oración son tan 
frías, sin nada de pasión y fervor. Sa- 
muel oró por ellos allí y los instruyó 
en los mandamientos del Señor, Artes 
del ministerio, viene la oración. Oración, 
ministerio, confesión de pecado y ayu- 
no; esto, sí, molestaba al diablo, Euan- 
do Israel servía a dioses ajenos ¡él mo 
los molestaba; pero desde el momento 
en que hubiera un deseo sincero” de 
volver a Dios, todo cambiaría, 


Samuel ofreció un «cordero entero en 
sacrificio de holocausto y clamó al Se- 
ñor y el Señor le oyó... Es la clase 
de predicación que necesitamos; nada 
de reforma en sí, sino una clara pre- 
sentación de Cristo como aquel que 
satisface el corazón de Dios y por esto 
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puede satisfacer nuestros corazones 
también. 


Samuel oraba, y si pudiéramos hacer 
a la iglesia orar; no dos o tres en una 


- reunión, sino toda unida derramando su 


alma delante de Dios. ¡Qué victorias 
habria! 


Notemos que los filisteos fueron ven- 
ddos antes que Israel saliera de Miz- 
pa, fueron vencidos en esa reunión de 
oración. Fueron vencidos delante de Is- 
rael, y no por Israel; el vencedor fue 
Dios mismo. 


— IM — 


La conmemoración de la victoria. 
Dónde está esa piedra hoy día, no sa- 
bemos, pero su nombre vive para siem- 
pre. No lleva ninguna inscripción reme- 
morando el valor de los generales. y 
soldados; hay un nombre solo que es 
exaltado. Hasta aquí nos ayudó — 
¿Quén? ¿Samuel? —, no: JEHOVA. 
¡Cómo hasta aquí! ¿No hemos tenido 
tristeza y esclavitud? Sí, pero aun en- 
tonces el Señor estaba ayudando, “Has- 
ta aquí”, une el presente al pasado y 
es un testimonio acerca de la fidelidad 
del Señor, Los había ayudado a cono- 
cerse a sí mismos y a sus pecados; los 
había ayudado a confesarlos y a arre- 
pentirse, todo había sido por su ayuda. 
Pero hay también en las palabras una 
mirada hacia el futuro, “Hasta aquí” 
involucra también, “de aquí en adelan- 
te”, porque el pasado revela los eter- 
nos principios que han de gobernar el 
futuro. Nos ha ayudado y nos ayudará. 
“Cada dulce Ebenezer que veo en mi 
camino, confirma que será su placer 
ayudarme hasta el fin” La piedra que 
conmemora nuestras vidas no debe lle- 
var más que un nombre y debe ser 
algo así: “A Aquél que es poderoso para 
guardarnos sin caída... a El sea la 
gloria”. 


Walter T. Bevan 


Según el dicho, de lo sublime a lo 
ridículo no hay más que un paso. Sea 
al efecto la escena biblica de todos co- 
nocida en que Pedro declara sk fe en 
Jesús como Hijo del Dios viviente. 
Aquello colocó al Apóstol sobre un 
gran pedestal. Tal fue su exaltación en 
esa hora que el mismo Redentor e-- 
daró, diciendo: “Bienaventurado erés 
Simón, hijo de Jonás; porque no te lo 
reveló carne ni Sangre, mas mi Padre 
que está en los cielos” Lo que Jesús 
siguió diciendo debe haber llenado al 
apóstol če alegría: “Mas yo también te 
mgo que tú eres Pedro y sobre. esta 
piedra edificaré mi iglesia; y las puer- 
tas del infierno no prevalecerán contra 
ella, Y a ti daré las llaves del Reino de 
los Cielos; y todo lo que ligares en la 
tierra será ligado en los cielos; y lo 
que desatares en la tierrá será desatado 
cn los cielos”. 


, Jamás fue exaltado un hombre como 
Pedro en aquella hora. Siendo la inter- 
pretación del pasaje la que fuere, sigue 
siendo un hecho que él se encontró en 
el momento de su protesión de fe so- 
bre una cumbre. Había visto la gloria 
de Dios en la faz de Jesucristo y la de- 
claración de su fe le ensalzó a lo sumo 
cono ensalza a cualquiera que lo 
hace. Seguramente se sintió como en- 
tre nubes, o como quien anda en el aire 
Pero su exaltación le mareó. No pudo 
soportar la gloria que era suya en ese 
momento, Dio. un paso en falso. y. se 
vino abajo, El golpe fue terrible porque 
el mismo Maestro tuvo que reprenderlo 
diciendo: “Quítate de mí, Satanás, por- 
que me eres escándalo; porque no en- 


El Paso de lo Sublime 


tiendes lo que es de Dios sino lo que 
es de los hombres”. Entonces el Señor 
habló de su cruz y de la necesidad de 
morir en ella, Le pareció bien a Pedro 
aconsejar al Señor que no. lo hiciera 
Sino que tomara un camino fácil y agra- 
dable para la carne. ¡Qué terrible debe 
de haber sido para el apóstol la expe- 
riencia! e A Jesús, Satanás; fue co- 
mo una bofetada 3 X 

Colió hasta la e e s 


Pero precisamente éstas son las cosas 
que a Pedro le han dado el lugar que 
E en el corazón de la cristiandad. 
T o el mundo ama al rudo pescador 
a quien fue dada la primacía entre los 
apóstoles, Fue tan humano, que todos 
los hombres se ven retratados en él. 


¿Quién no ha dado este paso de lo 
sublime a lo ridícula? ¿Cuántos, por 
ejemplo, no lo dan al acabarse el “culto 
religioso? Aquello los coloca sobre una 
cumbre, Se hallan entre redimidos de 
Dios. Los cánticos de la iglesia los le- 
nan de satisfacción. El mensaje cristia- 
no les insufla un gran valor. Resuelven 
andar de ese momento en adelante co- 


Luces sobre 


el Sendero 
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. mo hijos de Dios y como espejos re- 


¡lectores de las glorias del Evangelio 
de Cristo. Pero unos cuantos pasos más 
allá del templo tropiezan con el mun- 
do y con miles de cosas contrarias al 
espíritu cristiano, Si no practican una 
vigilancia eterna y aguda su sublime 
estado espiritual fácilmente puede con- 
vertirse en condición de ridiculez, 


Nadie más expuesto a estas experien- 
clas vergonzosas que el mismo predi- 
cador. La predicación del Evangelio le 
pone sobre un pedestal. Las luces del 
Evangelio caen sobre él, Las virtudes 
que predica parecen ser suyas. Los 
ejemplos de heroísmo y de devoción 
que refiere para ilustrar su sermón pa- 
recen emanar de su propio ser. Es un 
bienaventurado a quien son' dadas las 
llaves del Reino. Les abre las puertas 
del cielo a las almas. Qué gloriosa ex- 
periencia la suya, porque sobre estas co- 
sas Jesús edifica su iglesia, 


Pero cuánto cuidado debe tener. No 
hay más que un paso de lo sublime a 
lo ridículo. Satanás anda muy cerca. 
No necesita hacer más que poner un 
desviador al lado de los rieles de la 
vía cristiana para que se deslice por un 
¿camino muy distinto. En el momento en 
que deja la Cruz, como lo hizo Pedro, 


a lo Ridícul 
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ipso facto, ya ha dado el paso de lo 
sublime a lo ridículo, y las alabanzas 
del Maestra se toman rudas repren- 
siones, 


Una g:an victoria en el campo de la 
actuación cristiana coloca al obrero cris- 
tiano en lo alto de una roca. Nada más 
dulce ni más satisfactorio que un gran 
triunfo. Pero los triunfos fácilmente se 
tornan en derrotas. Si dejamos de terer 
la n.irada puesta en Jesús para conter- 
plar ruestro triunfo y gloriarnos en él, 
el paso de lo sublime a lo ridículo se 
dará sin que nosotros nos demos cuen- 
ta de ello, ' 


La verdad es que para el cristiano 
no hay más que dos caminos, el ancho 
y el angosto; no hay más que dos es- 
feras de acción y pensamiento; no hay 
más que la Cruz y el mundo. Si no 
anda en el espísitu, se encuentra en la 
carne. Si no se mueve bajo la dirección 
del espíritu de Dios, la carne y Satanás 
lo dominan. Es muy fácil dar el paso 
de lo sublime a lo ridtrulo. Hay cue 
estar apoyado sobre el brazo del Om- 
nipotente para no dar un paso en falso, 
Si dejaros la esfera de la Cruz pasa- 
mos inmediatamente a la del mundo 
en donde Satanás impera. Por donde 
Que valga la advertencia antigua: Cave 
ne cadas, 


Por Federico J. Huegel 


0 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


la Cadena 
Dorada 
de la 


Salvación 


(*) Dr. Alexander Whyte. Fue uno 
de los más famosos predicadores de 
Edimburgo. Nació en 1836. y fue 
aprendiz de zapatero, Se recuerda de 
Robert Murray McCheyne, quien le 
dio un folleto en su pueblo natal. Fue 
convertido temprano en la vida y es- 
tudió en la Universidad de Aberdeen. 
Comenzó a predicar muy joven pero 
su más grande obra se cumplió en 
la iglesia de San Jorge, Edimburgo, 
donde predicó por años en una igle- 
sia atestada de gente. Entre los mu- 
chos libros que escribió, los más fa- 
mosos son sus biografías de persona- 
jes bíblicos, 


“Con Cristo estoy juntamente crucifi- 
cado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo 
en mí” (Gál. 2:20). Aún para mí es 
un misterio, dice Pablo, pero les diré 
cómo fue cumplido- en mi, Cuando la 
ley me convenció y condenó, me vi co- 
mo un hombre muerto; vi que la paga 
del pecado, como el mío, era muerte; 
pero entonces Dios, en su gracia, re- 
veló a su hijo en mí; le reveló como un 
verdadero misterio de piedad, como he- 
cho pecado, como crucificado por cau- 
sa de mi pecado y así fue el rescate 
y el redentor de mi alma. 


Si. hubiera muerto por mis propios 
pecados, como estuve en peligro, hu- 
biera sufrido la primera y segunda 
muerte, pero muriendo en Cristo y con 
Cristo, morí pero aún vivo. Siendo uno 
con él en su muerte, comencé de nuevo 
a vivir su vida de resurrección. Luego 
de la cruz resucité hecho una nueva 
creación; las cosas- viejas habían pa- 
sado y todo se hizo nuevo. Pero aún 
estoy muerto a muchas cosas; por ejem- 
plo, para no ver una resurrección de 
ellas, estoy muerto a la ley y la ley 
ha muerto para mí. 


La ley a veces me mira como si me 


tra y quisiera condenarme;, pero después 
de mirarme un rato, pasa. En tales mo- 
mentos tiemblo, pero entonces Dios me 
revela de nuevo a su hijo y puedo de- 
cir: “¿Por qué te abates alma m'a? 
Tú y yo somos crucificados junto con 
Cristo”. 


Yo vivo pero no soy tanto yo quien 
vive, sino: que Cristo vive en mi, En 
algunos sentidos soy el mismo hombre 
gue antes de ser crucificado y en otros 
no; en algunas cosas no importantes soy 
el mismo y en otras importantes, no. 
Mis manos y pies son los mismos de 
antes, pero ni aún ellos son exactamen- 
te los mismos porque ahora llevan las 
marcas del Señor Jesús. El hombre ex- 
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terior es más o menos el mismo, pero 
el interior ha tenido una maravilosa 
experiencia. 


Yo estaba muerto, pero cuando Cris- 
to llegó a mí, me dio su vida y me dijo: 
“Saulo, Saulo, recibe el Espíritu San- 
to”, me levanté hecho un hombre nue- 
vo; ya vivía, aunque no yo, sino que, 
en ese momento, Cristo vivía en mí. 


Lo que sigue explica y amplía lo que 
ya he dicho: “Lo que ahora vivo en 
la carne lo vivo en la fe del Hijo de 
Dios”. “Lo que ahora vivo en la car- 
ne” significa que, detrás de esta vida 
que veis en mí, que vivo entre vosotros; 
esta vida de continuo viajar al este y 
el oeste; esta vida de predicaciones, de 
fabricar carpas, de establecer iglesias 
y escribir epístolas, en ella obra este 
gran misterio” evangélico de vida y 
muerte, de crucifixión y resurrección, 
de justificación y santificación y, en to- 
do esto, “traigo en mi cuerpo las mar- 
cas del Señor Jesús” y espero que en 
todo momento se manifestará en mi 
cuerpo mortal, Esta vida que vivo en 
la carne hasta que vaya a estar con 
Cristo, que será mucho mejor, la “vi- 
vo en la fe del Hijo de Dios”. Mi vida 
no es guiada por la obediencia a la ley, 
pues, como ya he dicho... he muerto 
a la ley y en este asunto no escribo 
una cosa y vivo otra; no edifico otra 


¡ vez las cosas que destruí; repito: He 


muerto a la ley y la ley ha muerto pára 
mí; si debiera obedecer a la: ley como 
resultado de mi fe en Cristo, estária 
bien; pero la ley bajo la cual estoy'y 
obedezco es la ley y la vida de Cristo. 
He sufrido demasiado ya bajo la ley y 
no volvería a ponerme bajo ella, Cristo 
y sólo él es legislador y justicia, poder 
y verdad, fuerza y salvación; para mí 
es vida temporal y eterna, 


Cristo para mi “ha sido hecho por 


Dios sabiduría, justificación, santifica- 
ción y redención”; estoy completo y 
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perfecto en él y la ley ya no me con- 
tará entre sus discípulos, “porque yo 
por la ley soy muerto para la ley a fin 
de vivir para Dios”, por fe en su Hi- 
jo, quien “me amó y se entregó a sí 
mismo por mí”. La ley nunca me amó 
ni hizo nada por mí ni aún cuando 
la obedecía mucho mejor que muchos 
de mis contemporáneos; en cambio, 
cuando inadvertidamente quebranté su 
mandamiento, vino sobre mí con su es- 
pada encendida. 


¡Oh las profudidades de la gracia de 
Dios! Ahora veo que el Hijo de Dios 
me amó. aún cuando estaba muerto 
en delitos y pecados y le amo porque 
él me amó primero, Si me hablara de 
mandamientos, de ley y obediencia, yo 
los guardaría y obedecería porque él 
me amó primero y se dio a sí mismo por 
mi. Ahora le amo y él lo sabe, pero él 
me amó primero, El era el Hijo y me 
reveló la duración, la profundidad y 
la fuerza de su amor y por ello cautivó 
mi corazón y lo mantiene en un cauti- 
verio voluntario, santo y eterno. 


“Me amó”. Pablo no niega ni olvida 
cuánto amó Cristo a Pedro, Jacobo y 
Juan a los gálatas, en otra ocasión 
les escribirá encomendando el amor de 
Cristo a. sus corazones, pero lo que en 
ese momento tiene por delante es que 
Cristo le amó a él. Por el momento Pa- 
blo toma para sí todo el amor de Cris- 
to, todo el corazón de Cristo, toda la 
cruz de Cristo, todo el valor de su 
muerte expiatoria; toda su sangre y 
su justicia, 


“Me amó y se entregó a sí mismo por 

> > YA 
mi”. En un momento Pablo está al lado 
de la cruz. La mera mención del amor 
de Cristo para con él trae delante suyo 
el recuerdo de su pecado que le hace 
ruborizar y, antes de terminar el ver- 
sículo, vuelve a la cruz. 


Continúa en la pag. 32 


Santificación es una palabra precio- 
sa y de gran significado, Ha llegado a 
ser casi un chiste en nuestras comuni- 
dades hoy día, y esto es una cosa muy 
seria. Satanás no tiene respuesta, nin- 
guna defensa para esta gran verdad de 
la santificación. Así que lo que hace 
es: menoscabarla, mofarse de ella, ha- 
cer que sea algo de lo cual preferimos 
no ocuparnos, una broma; y en esa for- 
ma ¡cuántas victorias puede ganar! 


Me propongo tomar seis puntos: 1) 
el significado de la palabra, 2) el es- 
tado- espiritual eterno que heredamos 
con el nuevo nacimiento, 3) la doble 
raturaleza y sus problemas, 4) la ne- 
cesidad de la santificación en nuestras 
vidas diarias, 5) cómo obtener la san- 
tificación en el vivir diario y 6) la én- 
señanza de la segunda bendición y su 
aplicabilidad hoy día. 


El significado de la palabra. En el 
A. T. la palabra hebrea implica que es 
algo separado para un uso funcional, 
apartado para la gloria de Dios. La 
palabra siempre va relacionada con una 
acción positiva. En Isaías 6 donde todo 
el templo fue sacudido por la santidad 
de Dios está el desafío: ¿A- quién en- 
viaré, quién irá por nosotros? En el 
Apocalipsis cuando Juan se postró de- 
lante de su Señor y las páginas del 
libro se llenan de una orupción de 
santidad, también hay acción. La san- 
tificación no es una verdad enclaus- 
trada, es algo intensamente práctico y 
de muy grande importancia y está es- 
trechamente ligada con la acción po- 
sitiva de Dios, Como pecadores, no so- 
mos conscientes de ella, y solamente 
adquirimos el conocimiento y la expe- 
riencia de ella por la disciplina apro- 
piada. Debe haber humildad, voluntad 
de aprender. No sucede así nomás, tie- 
ne que ser lograda. Tenemos una agen- 
cia infinitamente poderosa para ayudar- 
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nos a lograrla, pero solamente si existe 
la disciplina y la determinación. Sabe- 
mos muy poco acerca de la santidad, y 
lo que conocemos no nos gusta, así 
que la esquivamos. 


_ El estado espiritual eterno que here- 
«damos por medio del nuevo nacimiento 
es- instantáneo, Cuando confiamos en 
Cristo (en un sentido), por su tremen- 
da obra en el Calvario, se nos propor- 
ciona una vestimenta de esa naturaleza. 
Somos hechos la justicia de Dios en 
El. El ladrón moribundo en el Calvario 
no tenía oportunidad de forjarse una 
santidad; sus momentos eran contados, 
pero tuvo una adquisición inmediata 
de la gloria y de la maravillosa obra 
de nuestro Señor Jesucristo al hacer 
esto posible. Pablo podía decir a los 
creyentes obteniendo lugar entre los 
santificados, No porque obraron para 
eso, sino que les fue otorgado. “Elegi- 
dos y... santificados por el Espíritu”. 
Algo llevado a cabo, Nuestro estado 
eterno en Cristo está asegurado. Tene- 
mos vida eterna. “Yo les doy vida eter- 
na, y nunca perecerán”, Esto nos pro- 
porciona una confianza tremenda, un 
coraje enorme, aún cuando esas olas de 
depresión nos hundan de cuando en 
cuando como suele suceder. 
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- Por Dr. H. S. Darling 


Esta seguridad nuestra debe ser 
acompañada de grande humildad, con 
nada de jactancia propia, pues no es 
nuestra, sino enteramente de Cristo. 


Dios dijo a Moisés: “Ningún hombre 
puede ver mi rostro y vivir”. Heb. 12: 
99 nos dice “que nuestro Dios es fuego 
consumidor”. Nadie en su estado na- 
tural podría sobrevivir en el cielo, por 
lo tanto, la santidad en este sentido es 
un componente real de la vida etema. 
Heb. 12:14 nos dice que debemos se- 
guir... la santidad, sin la cual nadie 
verá al Señor. ¡Cuán maravilloso es el 
nuevo nacimiento! En nosotros, criaturas 
manchadas, torcidas y desfiguradas por 
el pecado, Dios ha creado algo que pue- 
da resistir el fulgor de su presencia. 


La doble naturaleza y su problema. 
Cuán hermoso sería si tan pronto como 
fuéramos salvados, dejáramos todo y 
nos fuéramos a la gloria. Cuando reci- 
bimos la nueva vida, vida eterna, auto- 
máticamente recibimos un nuevo Mm- 
quilino, pero no nos despojamos del 
viejo, y los dos están viviendo en la 
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misma casa, y todos somos conscientes 
de esta lucha perenne. 


En la primera instancia a veces nos 
olvidamos de que por esta victoria en 
la lucha interior nuestro Dios hace co- 
nocer a principados y poderes en los 
cielos la gran sabiduría que El tiene. 
Cuando vencemos aquellas sórdidas, 
despreciables tentaciones, detenemos las 
palabras de enojo, rehusamos impacen- 
tamos cuando las cosas van mal, princi- 
pados y potestades en los cielos se 
maravillan de la obra y gloria de Dios. 
Job nunca supo esto. Cuando hacemos 
frente a nuestras dificultades, Satanás 
tiembla, y Dios nos da la victoria. 


La segunda razón es que Dios ha 
elegido esta manera de traer a otros 
para la salvación. Dios así lo ha orde- 
nado. Su Espíritu hace la obra, pero 
siempre utiliza medios humanos. Otra 
razón por la cual El nos ha dejado 
aquí es para proporcionar una oportu- 
nidad para el servicio y la recompensa. 
Esto se ve claramente en Lucas 19 en 
la parábola de los talentos. Finalmente 
nos da la oportunidad de agradar a 
Dios por la fe y de esa manera reco- 
cijarnos en la gloria y el amor del Sal- 
vador, a quien no hemos visto, 


Otra muy importante razón por Qué 
Dios ha dejado y ordenado las cosas co- 
mo están es para que nosotros mos CON- 
formemos y esperemos, 


La necesidad de la santificación en 
nuestra vida cotidiana: Después de 
nuestra conversión es necesario decidir 
qué vamos a hacer en esta larga lucha 
entre nuestras dos naturalezas. Se me 
sugieren tres contestaciones. 


1) No molestarmos, olvidarlo, tomarlo 
por sentado que nuestro destino eterno 
está asegurado, dejar de luchar y acep- 
tar una vida mediocre sin hacer mal a 


nadie, 


2) Hacer un compromiso. Vamos a 
ganar la victoria en ciertos sectores, 
pero en otros que son demasiado difí- 
ciles hacer un compromiso, 


3) O ser como Daniel de antaño, 
proponer en nuestros corazones que 
ninguna contaminación será tolerada y 
que lucharemos por Cristo en todos los 
sectores de nuestra vida. 


Miremos estas tres. posibilidades. La 
primera es aceptada por un gran nú- 
mero de personas, Nacieron de nuevo 
pero todo rasgo de ese nacimiento des- 
aparece, Estarán en el cielo merced al 
don incondicional de justicia. La se- 
gunda posibilidad, el compromiso, es 
peligroso, sin embargo, muchos cristia- 
nos lo hacen. Peligroso porque puede 
resultar al final en la. muerte física. 
Ananias y Safira hicieron un compromi- 
so. En 1 Cor. 11 leemos de creyentes 
de esa clase, y Pablo dice: “por esta 
razón hay muchos enfermos y debilita- 
dos entre nosotros y muchos duermen”. 
Mucho daño físico se crea por las ten- 
siones en este estado. En nuestras vi- 
das personales debiera haber normas 
inflexibles en cuanto a la santidad. La 
falta de estas normas puede ser la 
razón por la cual los inconversos no 
asisten a nuestras reuniones, La tercera 
opción es entregamiento total, y es la 
única que tiene la aprobación de las 
Escrituras. 


I Pedro 1:15 y 16 dice: “Como aquél 
que os llamó es santo, sed también 
vosotros santos, en toda vuestra ma- 
nera de vivir: porque escrito está: Sed 
Santos porque yo soy Santo.” Esta es 
una demanda integral, y si nosotros la 
disminuimos, Jo hacemos con peligro, 
con gran pérdida espiritual, y para des- 
honra de nuestro Señor. 


¿Cómo podemos lograr la santifica- 
ción en nuestra vida diaria? 
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Siempre había en nuestro ser más 
pecado de lo que nosotros nos damos 
cuenta y a la vista de Dios somos in- 
evitablemente impuros. Lo que desea- 
mos lograr es quitar, subyugar toda 
forma de pecado en nuestras vidas. 
Pablo habló de abofetear su cuerpo para 
subyugarlo; quitar todas las deficien- 
cias espirituales. Es un crecimiento 
continuo y una de las características es 
que el círculo de justicia en nuestra vi- 
da de santidad siempre se aumenta y 
a medida que aumenta lo frontera en- 
tre el mal y el bien también crece. Cada 
avance en santidad revela áreas todavía 
no subyugadas. 


Areas nuevas de pecado que ni aún 
sabíamos que existían. A medida que 
la vida de Pablo crecía en santificación 
para Dios, se daba cuenta más y más 
cuán indigno era, y así debe de. ser. 
¡Nuestra propia fuerza es impotente! 
Precisamos la dinámica de Cristo, a 
nuestro alcance por medio del nuevo 
nacimiento. Dios tiene que ser la di- 
námica y por el Espiritu Santo Cristo 
debe ir formándose continuamente en 
nuestras vidas, El es nuestra santifica- 
ción: El nos es hecho santificación y 
sabiduría. Con toda confianza podemos 
decir que él es nuestro ayudador. Nues- 
tro gran pontífice nos comprende, quien 
por medio de su Espíritu comparte 
siempre con nosotros en nuestras luchas, 
tratando de ayudarnos, deseando que 
busquemos su ayuda en nuestras difi- 
cultades. No debemos retroceder ni en- 
claustrarnos. En Juan 17 el Señor dijo: 
“No ruego que los quites del mundo” 
—deéjalos allí, pero te pido que los san- 
tifiques. 


El Señor oró: Padre... santifícalos 
en tu verdad; tu palabra es verdad. La 
epístola de Santiago nos dice que la 
palabra de Dios, es un espejo. Así que 
la palabra de Dios es nuestro espejo 
en esta lucha por limpieza y santidad, 
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para revelarnos cuando nos desviamos 
En la oración nos exponemos a las fuer- 
zas enormes de Dios, y nuestros seres 
son remodelados. Una señora reconoció 
que su piedra de tropiezo era no poder 
levantarse temprano para pasar un ra- 
to en oración y lectura de la Biblia. 
Ella pidió al predicador que orara por 
ella. El contestó: “voy a orar por usted, 
pero usted tendrá que poner sus pies 
en el piso frío”, 


El hogar cristiano es un lugar de 
santidad. Los que somos padres, debe- 
mos velar para que nuestros hogares 
sean lugares donde la santidad sea 
apreciada. Luego la comunión de la 
iglesia. Una comunidad cristiana puede 
ayudarnos grandemente a arreglar lo 
que está mal en nuestra vida. A menu- 
do no notamos estas deficiencias en 
nuestras propias vidas, 


La enseñanza de una segunda ben- 
dición y su aplicabilidad. 


A 


Según me parece a mí, esa enseñan- 
za reduce la conversión a una experien- 
cia indefinida, seguida por otra en la 


CE c aE 


E 


Recuerde: f 
Argentina 


España 
Otros paises 
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ABONO SU SUSCRIPCION..? 


(20. cuatrimestre) - 1979 
(3er. cuatrimestre) - 1979 
(anual) pesetas 240. 
(anual) U$S 10-. 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 


cual el Espíritu Santo entra, toma po- 
sesión del corazón, y comienza una 
vida de otra calidad. Se puede enseñar 
a tres niveles: moderado, relativo y ex- 
tremado, A nivel moderado no hace 
mucho daño. Al relativo puede extra- 
viar, pues desvía la mente de las ver- 
dades escriturales y las enfoca en se- 
miverdades o aun errores. En forma 
extrema es peligrosísima, pues divide, 
corta la comunión y causa ruina. Tal 
enseñanza no debería ser necesaria. De- 
biéramos saber que recibimos el Es- 
píritu Santo al convertimos. Debería- 
mos permitir que El opere en nuestras 
vidas formando a Cristo en nosotros, 
dándonos un crecimiento continuo. Al- 
gunós cristianos tienen una experiencia 
anual, bueno basta que crezcan, jala- 
bado sea Dios! Esta es la forma mode- 
rada, pero no es la mejor. Es el cre- 
cimiento constante en el Espíritu, con 
Cristo continuamente formándose en 
nosotros que es lo deseable, 


La santificación es muy real y ne- 
cesita ser alcanzada. Cristo puede dar- 
nos todo lo que necesitamos para per- 
feccionarnos para su gloria. 


| 


$ 4800.- 
$ 7000.- 
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“Cuando el sol brilla en el cielo lim- 
pio es difícil creer que pronto será eu- 
bierto por nubes negras de una tremen- 
da tormenta; fue también difícil para 
Israel creer cuando se gozaba de los 
días de prosperidad que el juicio era in- 
minente. La gente hoy día tampoco 
quiere creer en la inminencia de la se- 
gunda venida de Cristo y se burla de 
aquéllos que hablan de ella? (22 P. 3: 
3,4). Israel no podía decir que no había 
sido advertido. 


Israel celebraba tres fiestas mayores 
en el año, La pascua y la de los panes 
sin levadura y las primicias se traían a 
Dios. Pentecostés, siete semanas después 
de la pascua, celebraron la fiesta de las 
semanas y luego, al fin del verano, la 
fiesta de las cabañas. Es muy proba- 
ble que ésta sea la fiesta que celebra- 
ron aquí y será el trasfondo de la pro- 
fecía de este capítulo. 


19) La muerte del gozo. (v. 1,2) Su 
exilio pondría fin a la voz de su rego- 
cijo y todo placer sería quitado. Israel 
estaba celebrando la fiesta con exube- 
rancia, y es bien probable que estuvie- 
ra imitando las orgías de los paganos. 
La voz del profeta les anunció abrup- 
tamente que no habría ninguna causa 
para regocijarse. 


© Gozaban de un tiempo de prosperi- 
dad y de cierta medida de paz; pero 
su alegría ruidosa molestó el oído de 
Oseas porque lo que oía y veja era 
algo que podía ver en Filistia o Fenicia 
O Siria, en sus fiestas paganas. 


Amaron la prosperidad temporal y en 
todas sus eras de trigo recibieron sus 
cosechas como si fueran el don de sus 
idolos; habían roto su relación con Je- 
hová y se habían hecho como una ra- 
mera, . atribuyendo su prosperidad a 
Baal, el dios de la fertilidad. Fornica- 
ron tras sus dioses. Israel no podía ser 
clasificado entre las otras naciones, por- 
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EL LIBRO 
DE 


à 


SEAS 


que ellas ignoraban, no conocieron al 
verdadero Dios, pero Israel, sí, por lo 
tanto la maldición de la ley lo alcanza- 
ria, “Maldito serás tú en la ciudad y 
maldito en el campo. Maldita tu canas- 
ta, y tu artesa de amasar. Maldito el 
-fruto de tu vientre, el fruto de tu tie- 
rra, la cría de tus vacas, y los rebaños 
de tus ovejas. Maldito serás en tu en- 
trar, y maldito en tu salir” (Dt. 28: 
16-19). 


Como “ramera” fue ligada al amante 
que le pagó el “salario”, y asi Israel fue 
atado a las faltas deidades de Baal, 
Comer y beber sin freno crearon pa- 
siones carnales, hicieron a muchos ter- 
minar en los brazos de la “mujer ex- 
n > y con como creían, 
a fertilidad del año próximo " aban- 
donarse a sus pones sexta lead. n 
belaron contra la divina misericordia; 
por lo tanto Dios los quitaría de su lù. 
gar y de su tierra, y sus eras y lagares 
no han de darles alimentos. Aprenderán 


asi, que solamente Jehayá puede satis 
facer, i 
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LA PERDIDA 
DE TODO 
GOZO 


Por Walter T. Bevan 


29) Serán exiliados de su tierra. (v. 
3-6) Tal sería la triste suerte de Israel 
por su apartamiento de Dios y por ha- 
ber recibido sus cosechas como el sa- 
lario de una ramera de las ma- 
nos de dioses falsos. Las bendiciones 
de Dios serán quitadas, “no quedarán 
en la tierra de Jehová”, Dios les había 
dado la tierra, pero también había di- 
cho: “Mas si tu corazón se apartare y 
no oyeres, y te dejares extraviar, y te 
inclinares a dioses ajenos y les sirvie- 
res, yo os protesto hoy que de cierto 
pereceréis; no: prolongaréis vuestros días 
sobre la tierra adonde vais, pasando el 
Jordán, para entrar en posesión de ella” 
(Dt, 30:17,18). Dios.lo hizo claro, que 
la tierra era suya, pertenece a Dios. “La 
tierra no se venderá a perpetuidad, por- 
que la tierra mía es” (Lev. 25:23). Dios 
no podría tolerar más la presencia de 
su pueblo rebelde e idólatra en su tie- 
rra, quitaría, pues, sus bendiciones ma- 
teriales hasta que ellos le reconocieran 
a El cómo sù verdadero Benefactor. 
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Volverían a Egipto, pero en angustia. 
Egipto significa metafóricamente el cau- 
tiverio, y comerían pan inmundo en 
Asiria, Se habían portado como paga- 
nos, por lo tanto soportarían la' condi- 
ción de tales. 


La tierra daría cosechas tán escasas 
que no habría para sus sacrificios, Las 
libaciones fueron parte de los holocaus- 
tos y al decir que no habría más liba- 
ciones, el profeta implicó que el gozo 
del culto cesaría y no tendrían más los 
medios para la reconciliación con Dios; 
es la condición presente de” Israel, El 
sacrificio divino para tal reconciliación 
era Cristo mismo y pronto, después de 
haberle rechazado, cesaron todos los sa- 
crificios cruentos. 


Sus sacrificios eran inmundos y no 
eran aceptables. Todo lo que estaba en 
la casa donde había un muerto, era in- 
mundo por siete días (Nm. 19:14). El 
pan que comían durante ese período 
era inmundo. Dios así imprime sobre 
el alma lo terrible que es la muerte y 
la pecaminosidad del hombre. Sería co- 
mo “pan de enlutados” y nada de él en- 
traria en la casa de Dios, sus sacrificios, 
pues, serían inmundos, 


Después de la división del reino, Je- 
roboam mantuvo las fiestas; pero cuan- 
do Dios mismo dejó a su pueblo no pu- 
dieron celebrarlas más y su gozo se 
tornó en lamentos. Las festividades en 

- el reino del norte fueron ocasiones de 
alegría y diversiones, pero todo termi- 
nará, ` 


Oseas, por el Espíritu, anticipa el gol- 
pe y los horrores de la invasión de los 
asirios. Muchos huían a Egipto para es- 
capar de la destrucción, pero como pasa 
siempre con los que procuran huir de 
Dios: irán lo mismo a la destrucción. 
Egipto los recibiría, pero para enterrar- 
los en una fosa común. Su esperanza 
de salvación fallaría. Todo lo que que- 
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da hoy día de Menfis es su necrópolis 
que se extiende por unos treinta kiló- 
metros e Israel encontró allí su sepul- 
cro. (Se puede comparar con Exodo 
14:11). 


39) La pérdida del discernimiento es- 
piritual (vv. 7-10), Llegarán los días de 
su castigo y de la retribución y ellos 
serán rechazados por Aquél que, en su 
mocedad arrogante, habían desafiado. 


El trabajo que tenía Oseas no era 
fácil, tal cual como Amós fue rechaza- 
do como profeta por Amasías, Oseas 
también fue considerado- un necio y 
un insensato. Lo mismo dijeron de otro 
discípulo de los profetas (2%R, 9:11), 
y de Jeremías (Jer. 29:26). Los rebel- 
des de todas las generaciones hablan 
más O menos así y la razón es; “la mul- 
titud de tu maldad y grande odio”. La 
naturaleza humana no cambia; oímos 
mucho de la degeneración entre los jó- 
venes, etc., pero la verdad es, que siem- 
pre fue así, puede ser que hoy día sean 
más violentos y que en aquel entonces 
estuviera más escondida y fuera más 
engañosa, l 


La palabra “necio” aquí no es la pa- 
labra común que tiene un elemento 
moral; más bien significa, mentecato, 
falto de inteligencia; y la palabra “in- 
sesanto” es similar a la expresión de 
hoy cuando alguno dice, “es un loco”; 
asi hablaron del profeta: “Es un men- 
tecato y loco”. Es el concepto que te- 
nian de aquellos que les llevaron la 
palabra de Dios Lo vemos también en 
el N. T. porque cuando Pablo habla- 
ba ante Agripa, Festo lo interrumpió 
gritando “estás loco, Pablo”. Es la ac- 
titud del mundo aún; aquellos que ha- 
blan en el nombre de Dios son consi- 
derados como fanáticos; demuestra que 
la gente ha perdido percepción espiri- 
tual y como hemos notado la razón es 
su gran maldad y odio; hay una terri- 
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ble declinación moral. Cuando Dios es 
desobedecido persistentemente, siempre 


habrá una distancia entre él y el pe- 


cador. 


Vemos algo similar por las palabras 
de Acab acerca de otro profeta: “El 
rey de Israel respondió a Josafat: Aún 
hay un varón por el cual podríamos 
consultar a Jehová, Micaías, hijo de 
Imla; mas yo le aborrezco, porque nun- 
ca me profetiza bien, sino solamente 
mal” (1% R. 22:8). Micaías, como un 
verdadero profeta, no toleró el pecado 
y por lo tanto fue odiado. Israel ha- 
bía perdido todo discernimiento espi- 
ritual. En el libro de Proverbios lee- 
mos quiénes son los necios, y no son 
los profetas. “Lo necios, oh, insensatos, 
desprecian la sabiduría y la instrucción. 
Los necios se mofan del pecado” (Pr. 
1:7; 14:9). 


Hablando en términos generales, no 
hay mucho peligro de ser llamados así 
hoy día. “En el día de Pentecostés de- 
cian que los creyentes estaban borra- 
chos. ¿Por qué no hablan así hoy día? 
Hemos perido nuestro fuego; nuestro 
aborrecimiento del pecado y nuestro 
sentir de la grandeza del evangelio”. 


El v. 8 dice: “Efraín es atalaya”, pero 
el texto aquí es ambiguo. “El atalaya, 
oh Efraín, está con mi Dios” (VM). 
Este parece dar el mejor sentido y 
en tal caso el atalaya sería Oseas mis- 
mo. Fue el atalaya de la nación con 
el deber de advertir del peligro. Es 
un gran honor ser un atalaya: de Dios 
y Oseas, por implicación, mantiene que 
sus palabras se cumplirán, porque co- 
mo el atalaya él veía el peligro desde le- 
jos. El atalaya, pues, debe ser Oseas 
mismo. 


Se puede hablar de los falsos pro- 
fetas como lazos, aunque no se puede 
hablar de su conducta como “odio” ha- 
cia Efraín. “La casa de su Dios”: se- 
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“Llegaremos 
a ser 
como 


lo que 


amamos. 


ría “La tierra” (v. 15). Son los efrai- 
mitas que ponen lazos para el atalaya, 
y cuando el siervo de Dios hable sin 
temor en su nombre, se puede esperar 
un mal entendimiento. Nadie quiere 
ser avisado de las consecuencias de su 
pecado. Muchos hoy día piensan de 
Dios como “no-existente”, para ellos no 
existe, pero la moralidad no es un asun- 
to de la conveniencia. Para muchos la 
religión es anticuada y sin valor, no obs- 
tante los fieles creyentes deben seguir 
advirtiendo de peligro y como en el 
caso de Jeremías la palabra de Dios 
debe ser como un fuego en su ser, por 


. la compulsión del Espíritu Santo. . 


El profeta luego comparó el campor- 
tamiento del pueblo con la atrocidad 
cometida en Gabaa unos siglos 'antes, 
cuando la tribu de Benjamín defendió 
la causa de los hijos de Belial y como 
resultado toda la tribu menos seiscien- 
tos hombres perecieron (Jueces 19). 
Fue una advertencia a Efraín; Dios 
castigará su iniquidad. 


En el v. 10, Jehová habla del deleite 
del primer encuentro con su pueblo, 
fue como encontrar uvas en el desierto. 
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¡Cuánto gozo le dio entonces! Fue co- 
mo la fruta temprana de la higuera, 
sin duda la blanca que madura antes 
que la negra y es más dulce, Habla 
del gozo que su pueblo le dio en el 
principio, pero no duró; ellos acudie- 
ron a Baal-peor para su vergüenza. De- 
jaron al Dios que los había llamado, 
para seguir al más sucio y abominable 
de los dioses paganos 


El asunto de Baal-peor sucedió casi 
al final de sus vagancias en el desierto 
y después de haber experimentado la 
bondad de Dios, como también su se- 
veridad durante cuarenta años. La his- 
toria es conocida; como Dios protegió 
a su pueblo contra las maquinaciones 
de Balac y compelió a Balaam a ben- 
decir aún cuando su deseo era el de 
maldecir, Pero cuando Balaam falló en 
esto, propuso seducir a Israel por me- 
dio de las mujeres de Madián y en 
esto tuvo éxito (Nm. 25:3). La gente, 
enceguecida por sus deseos carnales y 
sin darse cuenta de que las mujeres de 
Moab deseaban traer gloria a su dios 
Baal-peor, fornicaron y aparentemente 
practicaban los ritos del culto de la 
fertilidad del baalismo; se consagraron 
a la vergüenza y se hicieron tan abomi- 
nables como aquello que amaron. Lle- 
garemos a ser como lo que amamos, es 
algo que debemos considerar bien. 


Desde aquel tiempo casi nunca se 
libraron del todo de tal pecado. Ceder 
ante la tentación será como comenzar 
a caminar sobre una pendiente resba- 
losa. Su deslealtad, pues, es trazada 
hasta Baal-peor, donde aceptaron la 
inmoralidad; y luego hasta Gilgal, don- 
de proclamaron públicamente a Saúl 
como rey (v. 15). La combinación del 
culto a Baal, en vez del culto a Jehová; 
y de reyes humanos, en vez de tener 
a Jehová como su rey, llegó a conver- 
tir a Efraín en una nación estéril y sin 
fruto. Cada generación está llenando la 


15 


medida de sus- padres hasta colmarla, 
y todo fue para su vergüenza, El hom- 
bre primeramente fabrica su dios se- 
gún su propio y corrupto ser, y luego 
adora ese ideal suyo y llega a ser siem- 
pre más corrupto al imitarlo, “Aque- 
llos que en nuestros días exaltan la 
concupiscencia al nivel del arte, se' ol- 
vidan que no es la primera vez que 
la raza humana ha probado tal experi- 
mento y con más sinceridad que ellos; 
y que el resultado ha sido invariable- 
mente registrado en la historia como 
uno de frustración, cansancio, decai- 
miento y muerte” (G. A, Smith). La 
generación de Oseas practicaba perió- 
dicamente la inmoralidad bajo la san- 
ción de la Naturaleza y la religión, 
como el profeta ha mostrado ya en ca- 
pítulo 4:12, 


4%) La declinación de la natalidad 
(vs. 11-14). Debido a sus pecados, el 
profeta describe gráficamente la pros- 
peridad de Efraín como tomando alas 
y alejándose de ellos. Su gloria ha de 
ir y parte de ésta serán sus hijos y 
“no habrá nacimientos, ni embarazos, 
ni concepciones”. La promesa de Dios 
a Efraín había sido de fertilidad, pero 
ahora Dios la quitará. La perversión 
del sexo traerá esterilidad. “No es una 
casualidad que una gran parte de la 
miseria humana se debe a sus hogares. 
La mayor parte de la neurosis del adul- 
to queda unida en alguna forma al fra- 
caso de encontrar una contestación, al 
problema del sexo que honre a Dios” 
(Ellison. Los hijos vendrán al mundo 
solamente para salir enseguida; el vien- 
tre de su madre será su tumba, o el 
mismo vientre rehusará concebirlos. Dios 
también se apartará de ellos y la es- 
terilidad y la matanza será el castigo 
de Efraín. “Los hogares deshechos por 
la infidelidad, la sangre de una gene- 
ración manchada por las prácticas per- 
niciosas de la generación anterior, ¿No 
ha sido esto la verdad en todas las ge- 
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raciones y no es ésta la verdad hoy día? 
¿No debe hacernos temer el pecado 
que ha sido la causa de todo? ¡Cuán- 
do aprenderá la gente que por hacerlo 
no está en el camino más fácil y más 
conveniente, sino al borde de la muer- 
te y del infierno!” (G. A, Smith). Efraín 
era como Tiro en su prosperidad, pero 
también sería como ella en su caída. 
Tiro fue una ciudad que quedó re- 
ducida a ruinas (Is. 23). 


En el v. 14, parecería que Oseas tu- 
viera un dilema. ¿Para qué oraré sien- 
do fue los hijos serán sacados para la 
nrítnza? “Dales, oh Jehová, lo que les 
has de dar; dales matriz que aborte, y 
pechos enjutos”, La tristeza de la es- 
terilidad será una bendición, aunque 
no dejará de ser una maldición, La 
esterilidad, en la providencia divina se- 
rá el castigo apropiado por los peca- 
dos de la carne. “Jesús, vuelto a ellas, 
les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis 
por mí, sino llorad por vosotras mismas 
y por vuestros hijos. Porque he aquí 
vendrán días en que dirán: Bienaven- 
turadas las estériles, y los vientres que 
no concibieron, y los pechos que no 
criaron; Entonces comenzarán a decir 
a los montes; caed sobre nosotros ya 
los collados: Cubridnos, porque si en 
el árbol verde hacen estas cosas, ¿en 
el seco, qué no se hará? (Le. 23:28-31). 


5%) Son deshechos (vs. 15-17). Gil- 
gal fue un lugar donde Dios manifestó 
muchas: veces sus misericordias, pero 
había llegado a ser un lugar popular 
del culto idolátrico (4:15), Tal vez 
pensaron que celebrar el culto pagano 
en un lugar que había sido sagrado. 
lo haría aceptable a Dios, pero “Allí 
en el lugar donde mostré las señales 
de mi amor les tomé aversión”. La mal- 
dad debería haber sido grande para 
provocar al Dios de amor a hablar ta- 
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Origen y uso 
de la 
Palabra 
“SENOR” 


Por Guillermo Cotton 
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En nuestro N.T. “Señor” es la tra- 
ducción de la palabra griega: KURIOS. 
La iglesia cristiana no inventó esta pa- 
labra, sino que era usada ampliamen- 
te entre los griegos. La primera cosa 
que se puede decir de ella es que lleva 
siempre el sentido de posesión, auto- 
ridad, superioridad y respeto. Se em- 
pleaba en varias maneras. 


a) El dueño de una propiedad. Esto 
parece haber sido el sentido original. 
Vea los dueños del asno en Luc. 19: 
33, ó el dueño de la viña en Mat. 20:8. 
Cuando se habla del “Señor de la mies” 
(Mat. 9:38), o que “El Hijo del Hom- 
bre es Señor del Sábado” (Mr. 2:28), 
podemos traducir “Dueño”, Notemos el 
concepto de legitimidad inherente en 
la palabra. Los griegos para expresar el 
concepto de autoridad usurpada, ile- 
sítima y arbitraria, utilizaban la pala- 
bra despotes, de donde derivamos “dés- 
pota”. 


b) Esta palabra se usaba para dis- 
tinguir al dueño de un esclavo. Cada 
esclavo tenía su “Señor”, su legitimo 
dueño. Había papeles legales de com- 
pra-venta para probarlo. Vea Juan'13: 
16 —“El esclavo no es mayor que su 
kurios”, por supuesto; o Efes. 6:5 —“Es- 
clavos, obedeced a vuestros amos (ku- 
rioi) terrenales”, 


c) Se usaba para distinguir a los re- 
yes. En una inscripción hallada en el 
templo del dios Isis, con fecha cerca 
de 62 a. C., el Rey Ptolomeo XI de 
Egipto es llamado, “El Señor, Rey, 
Dios”. En Hech. 25:26 el gobernador 
romano Festo llama al emperador Au- 
gusto, “mi Señor”. Posteriormente Ne- 
rón tomó el título de “Señor de todo 
el mundo”, “Señor y Dios”. 


d) Se aplicaba a los dioses. Cada 
nombre divino era precedido por la 
palabra “Señor”, Por ejemplo, en una 
carta de la época leemos: “Doy gracias 
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Dice Oscar Cullmann: 


al Señor Serapión, que cuando estuve 
en peligro del mar, me salvó”. Pindar 
decía: “Zeus es Señor de todo”, 


e) En la Septuaginta (versión grie- 
ga del A.T.) es la palabra usada para 
traducir el nombre divino de Jehová 
(o Yahveh). El nombre divino no ha- 
bría sido inteligible a los griegos, por 
lo que los traductores buscaban otro, 
y escogieron a Kurios. En el tiempo 
de Jesús y de los apóstoles, Kurios 
(= Señor) fue el equivalente al nom- 
bre divino. 


A la luz de lo que hemos venido 
notando, es importante observar que 
“Señor” es el título más usado para 
Jesús en todo el N.T. En los escritos 
de Pablo aparece más de 200 veces. 


“Señor” es el Nombre dado a Jesús en 
la Resurrección. 


Los Evangelios le llaman constante- 
mente “Jesús”; pero cuando abrimos 
las cartas apostólicas hallamos que 
“Jesús” disminuye en frecuencia, mien- 


tras “Señor” ocupa el centro del pano- ` 


rama. En Hech. 2:36 Pedro afirma que 
Jesús ha resucitado, y eu consecuen- 
cia Dios le ha hecho “Señor y Cristo”. 
“Mejor. que 
cualquier otro, el titulo SEÑOR, expre- 
sa el hecho de que Cristo ha sido ele- 
vado a la diestra de Dios”. Jesús vive 
y prosigue su obra, 


- Como consecuencia hallamos que el 
título se aplica a Jesús casi exclusiva- 
mente después de Su resurrección. El 
es EL SEÑOR, quien ha conquistado 
la muerte y el pecado, y vive en la 
gloria de la presencia de Dios. Es a 
la luz de la resurrección que Pablo 
afirma que “los príncipes de este siglo” 
crucificaron “al Señor de gloria”. En 
otras palabras, Señor = Rey. “Vemos 
a Aquel que fue hecho un poco me- 
nor que los ángeles, a Jesús, corona- 
do de gloria y de honra” (Heb. 2:9). 
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Con una fe como tal no es de sorpren- 
dernos que pronto los cristianos cho- 
caran con el culto al Emperador: “To- 
dos estos contravienen los decretos de 
César, diciendo que hay otro rey, Je- 
sús” (Hech. 17:7). 


Pero no hemos de pensar que la 
palabra tiene su origen en la resurrec- 
ción, más bien su origen se halla en 
la enseñanza de Jesús durante la últi- 
ma semana de Su vida, citando a Da- 
vid: “El Señor dijo a mi Señor: Sién- 
tate a mi diestra (Mar. 12:36). En 
este pasaje Jesús demostró a los líde- 
res judíos que el Mesías sería infini- 
tamente superior a David, porque Da- 
vid le había llamado “mi Señor”. En 
el día de Pentecostés, Pedro cita el 
mismo Salmo 110:1. para mostrar que 
Dios había hecho a Jesús SEÑOR. 


“Señor” señala el Dominio Universal de 
Jesús. 


Para el cristiano, Jesús es Señor tan- 
to en la Plaza como en la Iglesià. El 
es Rey. de Reyes y Señor de Señores 
(Apoc, 19:16), Jesús es El Señor, so- 
berano sobre todos, no uno que com- 
pite entre muchos. El ha declarado: 
“Toda potestad me es dada en el cie- 
lo y en la tierra” (Mat, 28:18). Jesús 
define su autoridad en las dos esferas 
—el cielo y la tierra—: Podemos añadir 
su señorío sobre la Iglesia, de la cual 
es su “Cabeza”, 


Su señorío se extiende sobre todos 
los hombres y sus instituciones. Sólo po- 
demos ofrecer a los hombres “paz por 
medio de Jesucristo” cuando entende- 
mos que El es Señor de todos, aunque 
no lo reconozcan como tal. Su señorío 
se extiende también en los cielos, por- 
que “habiendo subido al cielo está a 
la diestra de Dios; y a él están sujetos 
ángeles, autoridades y potestades” (I 
Ped. 3:22). Todo poder en los cielos, 
satánico o angélico, ha sido sometido 
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Jueces 2:7-23 
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Por B. Crane 


El ángel de Jehová había reprendido 
al pueblo en Boquim; es el mismo que 
se había presentado a Josué como el 
Capitán de los ejércitos de Jehová, pero 
esta vez es para preguntar por qué 
no había cumplido sus órdenes. Les 
dijo que no habría más victoria en sus 
guerras, vemos cómo la infidelidad ha- 
ce nula la promesa de echar los ene- 
migos. 'A pesar del lloro y sacrificios 
en Boquim, Israel se apartó del Señor, 
y por esto tendría que sentir el poder 
del enemigo, Tenemos una lección gran- 
de aquí; la amistad con el mundo pre- 
sentará la tentación a imitarlo en sus 
costumbres. Los males no dominados 
en la vida aumentarán su poder; la 
contemporización con el mundo será 
fatal a la pureza y la verdad. Puede * 
ser que hayamos guardado algunas cos- 
tursbres malas, no hemos querido de- 
jarlas y ahora nos dominan. Puede que 
vertimos algunas lágrimas, pero luego 
volvemos a cometerlóo, Pecados “vie- 
jos” no dominados nos seguirán duran- 
te «toda la vida como unos fantasmas, 
prontos para vencer en el momento de 
descuido. Asociaciones dudosas que son 
permitidas en la vida serán una cons- 
tante molestia y peligro, impidiendo 


- nuestra consagración y libertad. 


| Estos versículos del capítulo dos dan 
lo que es un resumen de todo el li- 
bro; hay tres palabras que describen 
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todo; desobediencia, aflicción y libra- 
miento. Se apartan del Señor, viene 
luego el castigo, viene un pequeño res- 
piro y retorno al Señor, pero pronto 
viene la recaída; y así el círculo vicio- 
so sigue su vuelta otra vez, “Los hijos 
de Israel hicieron lo malo en los ojos 
de Jehová”, es una frase que se repite 
muchas veces en este libro. 


Hay muchos pasajes tristes en la Bi- 
blia y el que tenemos aquí es uno, o 
sea la repetición del mal hacer. Los 
nombres cambian, pero los aconteci- 
mientos son los mismos, y observamos 
generación tras generación siguiendo 
en la misma maldad, y en todo vemos 
la paciencia de Dios. Sería bueno uti- 
lizar a Israel como un espejo y ver 
en él nuestros propios corazones, 


Vemos también cómo Dios castiga el 
pecado: “El furor de Jehová se encen- 
dió contra Israel”, el enojo de Dios es 
parte de su amor, cuando aquél que 
ama es perfecto y justo, y los que aman 
son pecaminosos. Pero aunque “son ven- 
didos en manos de sus enemigos” el 
Señor no ha terminado con ellos. 


Vemos que los enemigos que debe- 
rían haber echado, llegan a ser espinos 
y azotes para castigarlos, ¡Cuántas ve- 
ces nuestros vicios placenteros, las co- 
sas que hemos mimado en véz de ma- 
tarlas, se han trocado en azotes! Las 
tentaciones quedan y el poder de ven- 
cerlas se ha ido, Los “cananeos” que 
hemos tolerado al fin quitarán su dis- 
fraz y veremos que son “robadores” 
que nos despojarán de todo poder espi- 
ritual, El Señor en su bondad volvió 
a ellos cuando clamaron a él y les dio 
libertadores. El libro de Los Jueces da 
la historia de estos libertadores. ¡Cuán 
necesario es quedarnos cerca de nues- 
tro Señor, aprender de él y obedecerle! 


20 


Llegamos luego a lo que ha sido la 
causa de todo. Nunca habían tenido 
una verdadera religión. La “religión” 
del pueblo librado duró más o menos 


lo que sus libertadores, ál morir el juez, - 


murió también su religión (v. 19). 
¿Murió Dios con el juez? ¿Quién li- 
bró a Israel, el juez o Dios? ¡El poder 
de Dios no abandonará al pueblo por- 
que muera Josué y los ancianos des- 
pués de él, y Gedeón y los demás! Si 
una mano humana fuera necesaria para 
que no nos apartáramos de Dios, bien 
podríamos dudar si estamos en sus. ca- 
mui 


Vemos cuan grande influencia tenía. 


Josué. La influencia de un hombre bue- 
no puede ser muy grande; la fe y la 
bondad tienen un poder grande sobre 
Otros, pero no podemos vivir por la 
fe de otros, debe ser renovada por cada 
generación. Hay muchos que si fuesen 
librados de la influencia que otros ejer- 
cen sobre ellos, dejarían las reuniones 
del todo, tienen la religión de sus pa- 
dres, pero sin conocer al Dios de sus 
padres, Josué podría ejercer una in- 
fluencia “sana sobre el pueblo, y tam- 
bién lo hacían los ancianos que hab'an 
visto las maravillas. del Señor; pero pa- 
sando éstos, se verificaron las palabras 
del profeta que dijo que Israel era 
“Generación contumaz y rebelde; ge- 
neración que no dispuso su corazón, 
ni fue fiel para con Dios su espíritu” 
(Sal. 78:8; Jos. 24:28-31). Vino otra 


-generación que no había conocido las 


maravillas del Señor por la propia ex- 
periencia y dejó al Señor. Josué y los 
ancianos se han ido: “Fuera de vista, 
fuera “de mente, y así comienza toda 
la maldad que hay en el mundo” (M. 
Henry). Las grandes maravillas del Se- 
ñor llegaron a ser nada más que una 
tradición del pasado, 


EL SENDERO 


Algo así es la historia de la iglesia. 
Durante la vida de los apóstoles iba 
de triunfo en triunfo, pero Pablo y Pe- 
dro advirtieron a los discípulos que 
después de su muerte habría infideli- 
dad y apostasía. Los hechos registra- 
dos en este capítulo revelan tenden- 
cias demasiado comunes en estas natu- 
ralezas nuestras. Cuando una persona 
de fuerte carácter y personalidad diri- 
ge, la mayoría sigue con el primer fer- 
vor. Los que han visto algunas mani- 
festaciones del poder de Dios retienen 
algunas de estas impresiones; pero mu- 
chas veces terminadas éstas, vuelven a 
una inercia fatal. Ningún gran movi- 
miento ha comenzado sin que con el 
paso del tiempo perdiera algo de su 
fervor. ¡Cuántas veces procuramos ter- 
minar por medio de la carne lo que 
fue empezado por el Espíritu! Cuando 
las cosas se hacen por mera costumbre, 
llegarán a ser una carga pesada y es 
por esto que Dios a veces dará una 
sacudida a la iglesia donde todo se ha- 
ce por tradición y costumbre. 


Tiene para cada uno de nosotros una 
lección importante, Por no aplicarlo a 
nosotros mismos vamos a caer en la 
misma tentación de Israel. No es algo 
haber sido muy fervientes años atrás; 
no es como hemos corrido en la ca- 
rrera espiritual anteriormente, porque 
si no renoyamos constantemente nues- 
tras experiencias y encuentros con Dios 
y nuestra visión de sus maravillas, y si 
nuestra consagración asu servicio no es 
renovada constantemente en su Presen- 
cia, nuestra vida de creyentes no será 
más que mediocre, Debemos continuar 


en la vida cristiana mostrando. la mis- 


ma fe que mostramos al convertirnos. 
Todas las conquistas son conseguidas 
por la fe, y la fe no es algo del pasado, 


Por esto Dios había dejado algunos ene- ' 
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migos en la tierra, para probarlos 


(3:1). 


En todo esto la historia espiritual 
se repite, hay pueblos tan favorecidos 
como lo fue Israel, que han visto las 
maravillas del Señor, pero todo cambia 
cuando vienen otras generaciones me- 
nos espirituales y más mundanas. Nose 
puede esperar otra cosa cuando “todos 
hacen lo recto en sus propios ojos”. 
Los que han visto la mano del Señor, 


hasta cierto punto mantendrán firme- 


mente lo que han aprendido, mientras 
“otra generación” que no sabe lo que 
es “comprar la verdad”, no tendrá mu- 
cha conciencia acerca de “venderla”, 
Parece a veces que “otra generación” 
toma placer en derribar lo que ha cos- 
tado tanto a sus padres edificar. No 
hemos tenido que luchar y sufrir y 
sacrificarnos tanto a fin de reunirnos 
en la manera que lo hacemos, y es por 
esto que las cosas parecen no impor- 
tar. No podemos a veces dar una ra- 
zón por la fe que tenemos, 


Gracias a Dios por padrés creyentes, 
no obstante la fe y la fidelidad de los 
padres no servirán para los hijos si no 
tienen su propia: experiencia de Dios. 
Muchos se bautizan sin saber nada 
de la senda de la separación y no se 
nota mucha diferencia entre sus vidas 
y las de los del mundo. De las verda- 
des acerca de la iglesia y por qué están 
donde están, no saben nada, En fin, 
todo es una religión de segunda mano; 
es una tradición, algo que tienen, y 
que no siente, Quiera Dios que nues- 
tros jóvenes tomen sus Biblias y. que 
compren la verdad y sobre sus rodillas 
aprendan las verdades que sus mayo- 
res aprendieron en la misma manera. 
Entonces “las maravillas del Señor” no 
serán cosas de que hablaron sus padres, 
sino lo que los hijos verán también, 
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Teroboam era el enemigo interno, por 
lo tanto, más temible que los otros 
dos. Su actividad se desarrollaba den- 
tro del marco nacional, era el conspi- 
rador que moraba en el corazón de su 
propio pueblo. 


Si queremos tomar algunas caracte- 
rísticas de él, podemos decir que: 1). 
era un hombre de raigambre popular; 
2) era joven, activo, valiente y esfor- 
zado (v. 28); 3) basaba su firmeza 
en los cálculos humanos, mas no en 
la promesa del Señor; 4) a pesar de 
haber recibido valiosas promesas de 
Dios, procuró tener su pensamiento y 
sus actos alejados de El; con el mismo 
principio, alejó también a Israel del 
culto Divino e institucionalizó la más 
abominable idolatría, 


A más de los males ya mencionados, 
Salomón tuvo que soportar al final de 
sus días la conspiración de sus propios 
allegados, David, su padre, había di- 
cho: “Porque no me afrentó un ene- 
migo, lo cual habría soportado; ni se 
alzó contra mí el que me aborrecía, 
porque me hubiera ocultado de él sino 
tú, hombre, al parecer íntimo mío, mi 
guía y mi familiar; que juntos comuni- 
cábamos dulcemente los secretos y an- 
dábamos en amistad en la casa de Dios” 
(Sal. 55:12-14). 


“Lo cual habría soportado”, dice Da- 
vid, cuando habla de los ataques exter- 
nos. Implica esto que no hay modo de 
contener o soportar cuando los em- 
bates son desde adentro, de los mis- 
mos allegados, parientes, amigos o her- 
manos resentidos, 


El peligro de afuera puede obrar co- 
mo un magnífico y grandioso imán 
que atrae y aglutina en una causa co- 
mún, cohesiona, da fortaleza interna; 
pero la intriga de adentro conmocio- 
na, divide, rompe la unidad y crea 
inevitablemente los bandos, que hacen 
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TRES 


ENEMIGOS | 


estremecer el mundo. Los bandos, por 
definición, van contra la unidad del 
cuerpo, pretenden repartir una parte a 


uno y otra al otro. En el caso que: 


tratamos, Dios mismo lo anuncia así: 
“romperé de ti el reino y lo entregaré 
a tu siervo” (v. 11). ¡Qué triste es todo 
esto! Aunque quedaría, por la miseri- 
cordia de Dios una parte en manos 
de los descendientes de David, la rup- 
tura era defintiva, generadora de odios 
y antinomias que cada uno de los su- 
cesores se encargó de remarcar, 


Jeroboam, una vez instalado en el 
trono de Israel, ya con las tribus que 
el Señor le había entregado, asestó el 
primer golpe mortal sobre la unidad 
religiosa en torno de un solo Dios y 
cortó las relaciones con el culto de 
Jerusalem. Con dos becerros de oro, 
primero, con el efecto multiplicador 
del ejemplo nefasto y con una sorpren- 
dente soberbia, el flamante rey llevó a 
sus gobernados hasta ser un “pueblo 
como todas las gentes”. 


Es obvio que no era éste el propó- 
sito del Señor cuando eligió a Jero- 
boam y así lo hace saber por boca de 
su profeta: %...y si prestares oído a 
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DE SALOMON 


1 REYES CAP. 11 


Por F. Roldán 


todas lás cosas que te mandare y an- 
duvieres en mis caminos, e hicieres lo 
recto delante de mis ojos... yo estaré 
contigo y te edificaré casa firme, como 
la edifiqué a David y yo te entregaré a 
Israel” (v. 38). 


Solamente era necesario que este 
. « $ 
flamante «rey comprendiera “el hablar 


de su Señor y comenzara a trabajar con 


aquellas diez tribus que se le habían 
encomendado; no podemos imagiñar 
las bendiciones y prosperidad que! hu- 
biera traído al norte, al este y al litoral 
de su país. Pero él que no tiene temor 
de Dios pierde todo lo que con tanto 


- amor se depositó en sus manos. ¡Con 


tanto amor y esperanza aquel pueblo 
confió la conducción a un ambicioso 


demagogo! 


El cuidadoso plan originario de Dios 
y los anhelos de un pueblo sediento 
de justicia, se trocaron en realizaciones 


que sólo halagaban la ambición de un 
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hombre sin escrúpulos, egoista, sin una 
mínima cuota de fe y lo que es peor, 
sin temor de Dios, “Y dijo Jeroboam 
en su corazón; ahora se volverá el reino 
a la casa de David si este pueblo su- 
biere a ofrecer sacrificios en la casa 
de Jehová en Jerusalén” (1. R. 12:26, 
27). ¿Y las promesas del Señor no con- 
taban para él? Algunos hermanos ear- 
nales toman como base la división de 
Israel para hablar de dividir, cortar, 
cercenar, crear enemistades, intrigas, 
bandos, ínsulas incomunicadas, micro- 
mundos, iglesias líderes y “federacio- 
nes de iglesias”, parodia de la luz del 
mundo, moribundas luces que palide- 
cen por encima de los sepulcros. Es 
cierto, hay entre nosotros contiendas; 
cada uno dice: “Yo soy de Pablo”; yo 
de Jorge; yo del norte; estoy con los 
que apoyan a don demagogo; tiene ra- 
zón el que se hace respetar y no lo lle- 
van por delante; tiene razón el que con- 
duce su grey como un capataz”. ¿Exa- 
gero?. No, hermanos; si no tomamos 
conciencia del dterioro, llegaremos a 
cambiar la unidad del cuerpo de Cris- 
to por una curiosa figura pintada de 
muchos colores. Y ya sabemos que la 
heredad del Señor no es un ave de 
muchos colores. 


A todos nos vendría bien la pregun- 
ta paulina: “¿Acaso está dividido Cris- 
to?” (1 Co. 1:13). “Os ruego, pues, 
hermanos, por el nombre de nuestro Se- 
ñor Jesucristo que habléis todos una 
misma cosa y que no haya entre vo- 
sotros divisiones, sino que estéis per- 
fectamente unidos en una misma mente 
y en un mismo parecer” (1. Co. 1:10). 
En estas notas he usado con frecuen- 
cia la palabra enemigo. En el mundo 
hay enemigos, también odios, Nosotros 
debemos amar a nuestros enemigos, 
bendecir a los que nos maldicen, ha- 
cer bien a los que nos aborrecen (Mat. 
5:44). 
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Los profetas de Israel ocuparon un 
lugar muy importante en la historia de 
la nación. Sus voces se oyeron y su 
Obra fue hecha como una evidencia 
de su participación en los asuntos de 
la nación. Ha sido bien dicho, que la 
historia de Israel es la historia de la 
profecía. Los tiempos de los profetas 
comenzaron con Moisés y es significa- 
tivo que cuando el Señor caminaba en 
el camino a Emaús, “comenzando des- 
de Moisés y siguiendo por todos los 
profetas, les declarba en todas las Es- 
crituras lo que de él decían” (Luc. 24: 
27). Dios dijo por Jeremías: “Desde 
el día que nuestros padres salieron de 
la tierra de Egipto, hasta hoy. Y os 
envié todos los profetas mis siervos, 
enviándolos desde temprano sin ce- 
sar” (Jer. 7:25), Amós dijo en su men- 
saje, que en los días tempranos de la 
historia de Israel, Dios levantó “vues- 
tros hijos para ser profetas” (Am. 2:11), 


A fin de poder entender debidamen- 
te el carácter del oficio profético no 
podémos hacer mejor que volver a Moi- 
sés porque con él tuvo un principio 
especial y único. “Nunca más se levan. 
tó profeta en Israel como Moisés a 
quien haya conocido Jehová cara a 
cara” (Dt. 34:10,11). Su relación ín- 
tima con Dios se ve claramente por la 
Manera que Dios defendió su carácter 
en Números. 12:6-8. Por medio de Moi- 
sés, Dios habló a su pueblo, revelando 
su voluntad y declarando que era su 
pueblo, 


Es digno de notar, que en los días 
más tempranos el énfasis no estaba tan- 
to sobre el elemento de la predicción, 
como sobre la revelación de la volun- 
tad de Dios para la guía presente y la 
corrección de su pueblo. Es importan- 
te entender esto a fin de poder com- 
prender bien el lugar del profeta en 
a historia de Israel Moisés, aunque 
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LA MISION È PROFETICA 


y 


fuera grande como profeta, miraba ha- 
cia el futuro y dijo: “Y Jehová me di- 
jo... profeta les levantaré de en medio 
de` sus hermanos, como tú, y pondré 
mis palabras en su boca, y él les habla- 
rá todo lo que yo le mandaré” (Dt. 
18:17-18), El oficio profético solamen- 
te podría encontrar la perfección en el 
Señor Jesucristo, 


Los profetas hablaron con autoridad, 
hablaron como hombres enviados por 
Dios. Su presencia y su oficio entre cl 
pueblo fue algo reconocido y fueron 
aceptados por la nación como ocupan- 
do una posición especial, 


La designación más temprano dada 
a un profeta fue probablemente la pa- 
labra “vidente” (1.5.9:9), en su forma 
sencilla significa “umo que ve”; pero el 
profeta fue considerado como uno que 
había recibido de Dios mismo una per- 
cepción especial. Fue reconocido en- 
tre el pueblo como el “varón de Dios”; 
tal cosa es enfatizada en las vidas de 
Elías y Eliseo. Sus mensajes llegaron 
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a una nación que se había apartado 
de Dios y que fue influenciada por la 
creencia en los dioses paganos que Je- 
zabel había introducido, Estos dioses 
tenían sus profetas, hombres de Baal, 
quienes fueron destruidos por Elías (1. 
R. 18:40). En medio de tanta corrup- 
ción moral y espiritual, los profetas de 
Dios fueron sobresalientes como hom- 
bres cuyos caracteres llevaron el sello 
de la semejanza de Dios. Su comporta- 
miento, como sus mensajes los señala- 
ron como “varones de Dios”, Elías fue 
llamado por este nombre por la viuda 
de Sarepta (1. R. 17:18), y Eliseo por 
la mujer de Sunem (2, R. 4:16). 


Lo que ha sido llamado “la flor de la 
profecía hebrea” nos es dado en los 
escritos de los profetas, aquellos que 
hablaron a la nación desde el siglo oc- 
tavo, antes de Cristo, Empezaron con 
Amós y sú ministerio dio a la nación 
una rica herencia de la verdad. Es esen- 
cialmente la verdad, que en los escri- 
tos de los profetas del A, T, tenemos 


DEL CREYENTE 


el cuerpo de las doctrinas fundamenta- 
les del pueblo hebreo. Son mensajes 
vivos del Dios viviente. En el A. T. 
tienen el mismo lugar de importancia 
que tienen las Epístolas en el N. T. 
Todo lo que fue caro para los piadosos 


_del pueblo de Dios fue defendido y 


detallado en las enseñanzas de aquellos 
hombres que mantenían tenazmente la 
verdad. Podemos decir de los profe- 
tas lo que fue dicho de Hageo, que era 
“mensajero de Jehová, quien habló por 
mensaje de Jehová” (Hag. 1:13, VM). 
no hablaron independientemente de su 
Dios, pero al mismo tiempo su men- 
saje llegó a ser una parte de ellos mis- 
mos, 


Tres de los profetas “menores” co- 
menzaron sus profecías con la expre- 
sión “carga de Jehová” (Nah. 1:1. Hab. 
1:1. Mal. 1:1), sentían el peso de las 
palabras que hablaron. Amós nos ha- 
ce ver el sentir del total entregamiento 
de hablar lo que Dios revela. “Porque 
no hará nada Jehová el Señor, sin que 
revele su secreto a sus siervos los pro- 
fetas. Si el león ruge, «¿quién no te- 
merá? si habla Jehová el Señor, ¿quién 
no profetizará? (Am. 3:7,8). La im- 
plicación es clara, si Dios tiene algo 
para revelar lo hará „por sus profetas, 
y si él habla, los profetas están obliga- 
dos a dar su mensaje al pueblo. La 
tarea fue cumplida a veces con grande 
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pérdida personal y sufrimiento, pero 
fue por medio de tales hombres que 
Dios dio su mensaje, “muchas veces y 
de muchas maneras”, 


Cuando Israel y Judá empezaron a 
apartarse de su Dios, los profetas fue- 
ron puestos como atalayas para adver- 
tir del juicio (Jer. 6:16,17; Ez. 33:7). 
Cuando volvieron del cautiverio, los 
profetas estaban allí también para ani- 
mar e inspirar a la nación a volver a 
esa gloria que perdió por sus pecados 
(Hag. 1:12-2:9). Cuando hablaron, sus 
credenciales esenciales eran: “así dice 
Jehová”. 


¿Qué clase de hombres eran los pro- 
fetas del A. T.P Debemos recordar que 
el valor de la personalidad humana no 
se pierde en el servicio del Señor; como 
- Santiago dijo de Elías, los profetas 
eran hombres sujetos a pasiones seme- 
jantes a las nuestras (Stgo. 5:17), Su 


individualidad no fue pasada por alto 
al cumplir cada uno su misión, El 
ministerio de Isaías era distinto al de 
Amós. El gran profeta-estadista dio a 
su mensaje el color de las circunstancias 
entre las cuales se movía, Habiendo 
visto la majestad de las cortes de la 
tierra, le fue posible describir mejor la 
majestad superior de la corte celestial 
al ver al Señor sentado sobre un trono 
alto y sublime (Is. 6:1-4). Amós, “uno 
de los pastores de Tecoa”, dio otro 
tono a sus mensajes, eran denuncias 
francas de los males que afligían la 
sociedad; vemos, pues, que dos perso- 
nalidades no quedan obliteradas en sus 
mensajes; complementan el uno al otro, 
Vemos la hermosura de la variedad por 
la manera que Dios elige sus mensaje- 
ros y los equipa para su servicio, 


(De “Precious Seed” - continuará) 
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les palabras; y por cierto habían pecado 
contra la luz, 


Viéne luego la figura de un árbol 
con la raíz seca, que no lleva fruto, La 
población de Efraín es comparada a 
las ramas de un árbol, y su vitalidad 
nacional a la raíz, pero seca ya, y aun- 
que hubiera hijos, perecerán, 


“Andarán errantes”, o quizá mejor, 
“fugitivos”, véase Deuteronomio 28:64, 
65. No serán como refugiados entre las 
naciones; los refugiados por lo general 
reciben una bienvenida; pero los fu- 


gitivos, no. Esta predicción ha sido- 


cumplida y ellos han estado errántes 
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entre la naciones desde entonces. Los 
habitantes del reino del norte que- 
daron dispersos en el reino de Asiria 
y desde entonces han sido tragados en- 
tre las naciones de tal manera que han 
perdido su identidad; pero todavía son 
el pueblo de Dios aunque la disciplina 
sigue, pero no significa ésta la destruc- 
ción, serán traídos de vuelta y será 
por medio de [Aquél que rechazaron. 
“Porque sin su exclusión es la reconci- 
liación del mundo, ¿Qué será su ddmi- 
sión, sino vida de entre los muertos? 
(Rom. 11:15). 


Walter T. Bevan 
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“CARLOS A. MORR 


¡Tantas vidas de esclarecidos siervos 
de Dios que pasan al olvido por falta 
de plumas que registren sus hechos! 
Entre ellas, sin duda alguna, está la 
del doctor Carlos Harold Morris, re- 
tientemente fallecido, después de 57 
años de servicio misionero en Brasil y 
algunos países africanos de habla por- 
tuguesa. 


Carlos H. Morris llegó a Brasil en 
1922, como parte del personal de la 
Cruzada Mundial de Evangelización, 
una misión de fe, organizada por- C. 
T. Studd, misionero en China, India 
y diversos paises africanos. Al oír de 
los hechos del doctor Studd, Carlos H. 
Morris, en plena juventud, resolvió en- 
tregar su vida a la obra misionera, es- 
pecialmente en regiones indigenas del 
Brasil. Se radicó en la región del Alto 
Amazonas, donde tanto él como su co- 
lega Ken Grubb, casi pierden la vida 
en plena selva. “A Grubb —dice uno 
de sus admiradores— le gustaba rela- 
tar cómo una vez tuvo que llevar a la 
éspalda a su amigo todo el día a lo 
largo de la selvá en busca de un mé- 
dico” y que, de no haberlo hechoetsí, 
el misionero hubiera muerto en ¡plena 
juventud.” p 

En 1930, el señor Morris se unió al 
personal de la Sociedad Bíblica en ca- 
lidad de representante para el Valle 
del Amazonas. Así viajó en repetidas 
ucasiones a lo largo del Amazonas y 
afluentes dejando ejemplares de la Bi- 
blia y los evangelios a cambio de las 
más raras mercaderías: huevos, pája- 
ros, plátanos, plumas, etc. En 1948, al 
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organizarse la Sociedad Bíblica de Bra- 
sil, el señor Morris pasó a ocupar la 
secretaría ejecutiva en la región del 
Pará. A él y a sus colegas correspon- 
de el honor de haber echado la si- 
miente para que la Sociedad Bíblica 
de Brasil llegara a ser lo que hoy es: 
una organización misionera ejemplar, 
amada por el pueblo brasileño y va- 
rias veces reconocida y aplaudida por 
las autoridades del país, 


En 1962, el señor Morris fue trasla- 
dado al Congo, Africa. Fue a ese país, 
hoy Zaire, con el propósito de dirigir 
la obra bíblica en Angola, país africa- 
no de habla portuguesa, pero no pudo 
obtener permiso para residir allí, Tra- 
bajó algún tiempo más del asignado 
para la jubilación, beneficio que no 
aceptó por sentirse capaz de seguir en 
la lucha con entusiasmo de la ¡juven- 
tud, 


Antes de su muerte sonrió al saber 
que durante el año 1977 la distribución 
de las Sagradas Escrituras en Brasil 
había llegado a algo más de 28 millo- 
nes de ejemplares, Y así, sonriente, pa- 
só a mejor vida donde disfruta del 
honor y la gloria que el Señor da a 
cuantos le sirven con interés, entusias- 
mo y amor, 


Al dar la noticia de la muerte de 
tan brillante misionero, salta a la vis- 
ta aquel versículo que dice: “Felices 
de aquí en adelante los muertos que 
mueren como creyentes en el Señor. Sí, 
dice el Espíritu, pues descansan de sus 
trabajos, y sus obras les acompañan” 


(Apocalipsis 14.13). 
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Página Femenina 


SIFRA y FUA... 
Y SU 
RECOMPENSA DIVINA 


Leer en Exodo 1:15-22 


La terrible hambruña que motivó la 
exaltación de José a la posición de 
Premier de Egipto, ocasionó también 
la reunión de toda su familia bajo su 
protección, a la par que su estableci- 
miento en la tierra de Gosén. Sin em- 
bargo, desaparecido José, y muertos los 
que le debían su salvación en aquel 
momento de crisis nacional, iba bo- 
rrándose de la memoria del pueblo la 
deuda de gratitud que la nación toda 
le debía a él y a su familia. Un cambio 
dinástico contribuyó a apresurar el pro- 
ceso del olvido, indicado lacónicamente 
por «el cronista en-los términos: “Se 
levantó entretanto otro rey sobre Egip- 
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to que no conoció a José”. 


El nuevo régimen, alarmado por el 
auménto numérico de los israelitas, que 
era mucho más rápido que el de los 
mismos egipcios, pronto se vio en la 
necesidad de estudiar en forma seria 
el problema así planteado, La solución 
sugerida por el Consejo de Estado fue 
drástica, pues este cuerpo no pudo sino 
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prever la posibilidad de una desave- 
nencia con Israel, y la consiguiente 
alianza entre este pueblo y algún inva- 
sor potencial. Frente a esta emergencia, 
Faraón dictó una serie de medidas ten- 
dientes a contrarrestar el crecimiento 
numérico del pueblo del cual Dios ha- 
bía dicho: “Multiplicaré tu simiente co- 
mo las estrellas del cielo y como la 
arena que está a las orillas del mar; 
y tu simiente poseerá las puertas de tus 
enemigos” (Génesis 22:17), Así Faraón, 
mediante su hostilidad hacia el Pueblo 
Escogido, había declarado la guerra 
al Soberano de este Universo, estando 
desde el principio destinado al fracaso 
más completo, “Porque así ha dicho 
Jehová de los ejércitos... El que os 
toca, toca a la niña de su ojo” (Zac, 2:8). 


El resultado inmediato de este cam- 
bio intempestivo de política de parte de 
Faraón, tuvo que ver con la opresión 
despiadada de los hebreos, y su some- 
timiento paulatino a la esclavitud, Len- 
to, pero indefectiblemente iba en au- 
mento el rigor de su servidumbre, hasta 
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que su vida llegara a ser casi insopor- 


table. A pesar de todo, los egipcios no 
lograron su propósito, pues, merced. a 
la bendición divina, cuanto más fueron 
oprimidos los hebreos tanto más se mul- 
tiplicaron, 


1. La inhumanidad resistida. 


Frustrado Faraón ante el fracaso de 
sus medidas opresoras se sirvió en se- 
guida de un recurso más drástico, me- 
diante un edicto que ordenó la matanza 
de todas las criaturas hebreas de sexo 
masculino, en el momento de su na- 
cimiento. Los pueblos de aquellos tiem- 
pos estaban acostumbrados al absolu- 
tismo de sus monarcas, pero esta ley 
constituía un acto de despotismo cruel 
y repugnante, que chocaba aún con la 
conciencia primtiva de la época que es- 
timaba de poco valor la vida tanto de 
las criaturas no deseadas como de los 
inválidos. 


Sin embargo, había dos mujeres que 
realizaban tareas de responsabilidad en 
la nación que, además de no simpatizat 
con el salvajismo de la nueva ley, te- 
nian el valor de desvirtuar su cumpli- 
miento, áún a costa de poner en peligro 
sus propias vidas, Eran las dos parteras: 
Sifra y Fua, encargadas de la vigilan- 
cia de la labor obstétrica en la tierra 
de Gosén. La finalidad de estas profe- 
sionales es facilitar el alumbramiento y 
proteger la vida tanto del recién nacido 
como de la parturienta. El decreto des- 
pótico del rey puso al revés esta fina- 
lidad al convertir a las parteras en ver- 
dugos despiados, 


Las Escrituras no mencionan la na- 
cionalidad de Sifra ni de Fua, y es 
difícil suponer que se encomendase a 
mujeres hebreas el cumplimiento de 
una medida tan repugnante. Lo más 
probable es que fuesen egipcias escogi- 
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das por su familiaridad con las cos- 
tumbres y la manera de ser de los he- 
breos entre los cuales tendrían que 
trabajar. Si fuese así éstas estarían bien 
iaformadas en materia de sus creencias 
religiosas y sabrían algo de su historia 
y las extraordinarias prómesas hechas 
por Jehová a su Pueblo Escogido. Aho- 
ra, a pesar de la dura opresión de su 
servidumbre, y todas las inhumanas me- 
didas represivas bajo las cuales gemía, 
Israel se estabá multiplicando e acta- 
mente como Dios le había prometido. 
En vista de estas consideraciones, Me- 
garon las parteras 4 uma conclusión 
Gue, si bien puso en peligro sus vidas, 
les mereció su inclusión en las ben- 
diciones del pueblo de Dios. Y ¿cuál 
fue dicha conclusión? Dice la Escritura: 
“Mas las parteras temieron a Dios y 
no hicieron como les mando el rey de 
Egipto, sino que preservaron la vida a 
los niños” (Ex. 1:17). 


No elevaban a las oficinas del ramo 
la estadística demográfica completa y 
exacta correspondiente al pueblo de 
Israel, sino que entorpecieron por todos 
los medios a su alcance el estricto cum- 
plimiento de la inhumana ley. 


2. Las consecuencias sufridas. 


Sabedor Faraón de que su edicto no 
estaba surtiendo los efectos deseados, 
mandó que las dos parteras compare- 
ciesen aute él para el esclarecimiento 
del caso. Con la mayor sangre fria Si- 
fra y Fua se presentaron delante del 
déspota para explicar los resultados ne- 
gativos de su actuación. Por supuesto, 
las madres egipcias requerían ayuda 
obstétrica en la hora de su necesidad 
y ninguna de ellas, por pobre que fue- 
se, desearía estar sin los servicios de 
una partera experimentada cuantas ve- 
ces lo demandaba su situación, pero 
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no aconteció así con las hebreas. Ellas 
eran robustas y el alumbramiento ape- 
nas interrumpía la rutina de sus traba- 
jos cotidianos. Nadie por consiguiente, 
les  notificaba acerca de los nacimien- 
tos y nadie pedía consejos prenatales. 
Posiblemente, en esta forma, se hubie- 
sen defendido las egipcias. Se requería 
valor para hacer frente al despótico 
monarca de esta manera, pero ambas 
mujeres prefirieron compartir el vitu- 
perio con el pueblo de Dios, que gozar 
de una seguridad temporal que les sig- 
nificase la perdición eterna. Su teme- 
ridad les costó sus puestos, y hasta les 
hubiera costado sus propias vidas. 


3. Fidelidad premiada 


Antes de juzgar la actuación de estas 
dos valientes protectoras del pueblo de 
Dios, preciso es recordar que todavía 
no se había dado la Ley en el Monte 
Sinai. Sifra y Fua obraban, por tanto, 
a la altura de su entendimiento y, si 
engañaban al malvado rey, a quien no 
le amparaba derecho alguno al dar un 
decreto tan inhumano, lo hicieron para 
proteger la vida. Lo cierto es que fue- 
ron instrumentos en las manos de Dios 
para adelantar sus divinos propósitos, 
pues “el pueblo se multiplicó y se co- 
rroboró en gran manera”, 


Fueron premiadas ambas parteras por 
su valentía en forma notable. Dice el 


historiador: “Y Dios hizo bien a las par- 


teras... y por haber temido a Dios, El 
properó sus familias” (Ex. 1:19-21). 


Estas valientes mujeres que arriesga- 
ron sus vidas en el cumplimiento de un 
deber sagrado y perdieron sus pues- 
tos por su temor a Dios, nos han lega- 
do un magnífico ejemplo. Pagaron a 
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César lo que era de César y a Dios 
lo que era de Dios. Confrontadas por 
un mandamiento humano en pugna con 


la ley moral, ellas no vacilaron en obe-. 


decer a Dios antes que a los hombres. 
Siglos después el Apóstol Pedro hubo 
de decir a la Iglesia Primitiva: “Por- 
que esto es agradable, si alguno a cau- 
sa de la conciencia delante de Dios 
sufre molestias padeciendo injustamen- 
te. Porque «qué gloria es, si pecando 
vosotros sois abofeteados y lo sufris? 
Mas si haciendo bien sois afligidos, y 
lo surís, esto ciertamente es agradable 


delante de Dios. Porque por esto sois 


llamados... Porque los ojos del Señor 
están sobre los justos, y sus oídos ater- 
tos a sus oraciones; pero el rostro del 
Señor está sobre aquellos que hacen 
mal. ¿Y quién es aquel que os podrá 
dañar, si vosotros seguís el bien? Mas, 
también si alguna cosa padecéis por ha- 
cer bien, sois bienaventurados. Por tan- 
to, 
seáis turbados, sino santificad al Señor 
Dios en vuestros corazones... (I Pedro 
2:19-21; 3:12-15). 


Hagamos, pues, todo el bien que esté 
a nuestro alcance cueste lo que cueste, 
y Dios en su gran misericordia nos lle- 
ará a mayores conocimientos de su vo- 
luntad, como lo hizo con Sifra y Fua. 


Son eternas e inmutables las palabras 
del Señor por boca de su profeta Sa- 
muel: 


Yo honraré a los que me honran; 
Y los que me tuvieren en poco 


Serán viles. 
(I Samuel 2:30). 
Netta de Money 
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no temáis por el temor de ellos ni - 
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RHODE 


“La niña que quedó sorprendida” 
(Lectura: Hechos 12:1-27) 


Una noche en la estrecha celda .de 
una imponente prisión, un hombre se 
hallaba asegurado por dos fuertes ca- 
denas atadas a sus manos; dos solda- 
dos colocados uno a cada lado le vi- 
gilaban' y otros montaban guardia de- 
lante de la puerta; pero había algo 
en esta escena que llamaba podero- 
samente la atención: era la actitud 
serena del preso, que dormía tranqui- 
lamente como si ninguna culpa” lo 
abrumara, ¿Quién era este hombre cus- 
todiado como un temible criminal, 
pero cuyo semblante trasuntaba ino- 
cencia y paz? ¿Cuál era su crimen? 
A él lo conocen ustedes: se llamaba 
Pedro, era apóstol de Cristo y predica- 
ba el evangelio, habiendo realizado 
milagros en el nombre de su Señor. 
Estos eran los delitos por los quese 
le acusaba y el rey Herodes pensaba 
presentarlo al pueblo después de la 
Pascua, para satisfacer a los judíos con 
esa nueva detención de un cristiano. 


La Iglesia que ya había sufrido por 
las persecuciones y por la muerte de 
Juan, sintió profundamente el encar- 
celamiento del apóstol, pero no lo aban- 
donó sino .que continuamente hacía 
oración a Dios por él, sabiendo gue 
el Señor es poderoso para cuidar a los 
suyos y librarlos aun de la cárcel más 
segura. 
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La noche en que Herodes le había 
de sacar de la cárcel para presentarlo 
al pueblo, el poder de Dios para pro- 
teger a los suyos se manifestó en toda 
su plenitud. Mientras Pedro dormía, 
un ángel se llegó a él y una luz res- 
plandeció en la cárcel e hiriendo a 
Pedro le despertó y le ordenó que se 
levantara prestamente; ante esta or- 
den las cadenas que antes lo habían 
aprisionado cayeron de sus manos. 


Enseguida el ángel le. ordenó que 
se vistiera y se calzara para: poderlo 
seguir, Todo esto el apóstol lo realiza- 
ba creyendo que veía una visión. 


Así pasaron la primera y la segunda 
guardia y llegaron a la puerta de hierro, 
la cual se abrió por sí misma dándo- 
les paso. Al llegar a la calle el ángel 
se apartó y recién entonces Pedro com- 
prendió la forma en que el Señor lo 
había librado de Herodes, de los ju- 
díos y de la cárcel, Deseó encontrarse 
pronto entre los suyos y se dirigió a 
casa de María, donde muchos estaban 
reunidos orando. 


Llamó a la puerta, y una niña lla- 
mada Rhode salió para averiguar quién 
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llegaba y al reconocer la voz de Pe- 
dro, fue tan grande su sorpresa y tan 
profunda la alegría que experimentó 
que en su apuro por llevar las bue- 
nas nuevas no le abrió. Cuando les dijo 
a los demás quién era el visitante, no 
le creyeron sino que pensaron y le di- 
jeron que estaba loca, y como la niña 
insistiese, exclamaron: “¡Su ángel es!” 


' Mientras tanto Pedro deseando en- 
trar continuaba llamando; entonces ellos 
acudieron a abrir y al verle se espan- 
taron. Pero él los calmó indicándoles 
que callaran y les contó la forma ma- 
ravilloso en que el Señor había obrado 
con él librándole de la cárcel, y pi- 
diendo que lo contaran a los demás 
amigos, él partió a otro lugar para se- 
guir hablando a otros del amor de 
Dios. 


Qué ejemplo para nosotros, ¿verdad? 
¿Te atreverías a seguir predicando a: 
tus compañeros y amigos después de 
haber sufrido aunque sólo sea una bur- 
la de parte de ellos? 


Me despido de vos con el abrazo 
y cariño de siempre. 
Tía Ester 
Hace algún tiempo que no recibo 


cartas contando experiencias sobre el' 


testificar de Cristo a sus amiguitos, y 
mucho me gustaría enterarme. 


Ya sabes que la correspondencia la 
eno dirigir a: 
» TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 
1870 - AVELLANEDA 
Pcia. de Buenos Aires 
Argentina 


Viene de la pag. 7 S 

“Se entregó a sí mismo por mí”. Por 
mí y por mis pecados; no el pecado 
del mundo, sino el pecado de Pablo; 
por el que hizo a Pablo, durante toda 
su vida, “el principal de los pecadores” 
y le mantuvo como “el menor de todos 
los santos”; por el pecado que era el 
aguijón de satanás sobre su came y 
el aguijón de la muerte. Toda vez que 
pensó en la muerte, “se entregó a sí 
mismo por mí y por mis pecados”. Lue- 
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go este gran versículo se vuelve sobre 
sí mismo, y vuelve a la cruz. y se une 
en una cadena dorada de salvación, 
uniendo a Cristo y a Pablo en un ata- 
do común de vida para siempre. Una 
cruz, una crucifixión, una sangre, una 
justicia, una muerte, una vida, un Pa- 
dre y un hogar eterno con él, “Con 
Cristo estoy juntamente crucificado... 
el cual me amó y se entregó a sí mis- 
mo. por mî”. 


Viene de la pág. 18 


a Jesús. “Para el cristiano, que sabe 
que Jesús desde su glorificación ha re- 
cibido la omnipotencia en el cielo, es- 
tos “señores” que existen para los pa- 
ganos, ya no son más señores abso- 
lutos; su potencia ha sido absorbida por 
la del único SEÑOR... estos “señores”, 
estas “potencias” y “dominios”... han 
sido vencidos por Cristo” (Cullmamn). 


¿Cómo puede el cristiano enfrentarse 
a diario con el mundo, la carne y aun 
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las fuerzas diabólicas de la maldad, 
siendo él un mero hombre? La respues- 
ta es que el Señorío de Jesucristo le 
es dado sobre todas las potestades, pre- 
cisamente para beneficio de la Iglesia 
luchando aquí en la tierra. “Y lo dio 
(a Cristo) por cabeza sobre todas las 
cosas para beneficio de la Iglesia”. Es 
decir, el señorío de Jesús tiene dos 
esferas, la- Iglesia, y “todas las cosas”, 
pero su señorío sobre este último le 
es dado en favor de aquella primera. 


EL SENDERO: 


AR A e a eg Si desea coleccionar, corte por la línea de puntos. ! 
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Por Felipe Expósito 


LECCION N° 8 


REQUERIMIENTOS ESENCIALES DEL MINISTERIO CRISTIANO 
(CAP. 4:1-16). 


En esta sección Pablo retoma el tema que ha tratado en cap. 2:17 
y 3:12, referente a la integridad de su predicación. La frase “por lo cual”, 
hace el ensamble lógico con el contexto. En el capítulo anterior, el 
apóstol expuso la naturaleza del ministerio cristiano y sus diversos ma- 
tices; ahora, seguirá insistiendo en la convicción de que su ministerio 
se desarrolla en un marco de franqueza y fidelidad. En estos versículos 
el apóstol declara algunas cosas tremendas que nos darán una clara 
referencia de lo que significa para él ser un ministro del evangelio. 


19) La fuente de su vocación y constancia (v. 1). El apóstol, antes de 
entrar en la apología de su actividad, abre el capítulo con una frase 
que demuestra el elevado concepto que tenía del servicio cristiano: 
“Teniendo nosotros este ministerio.” El uso del adjetivo demostrativo 
“este” antepuesto al sustantivo, expresa su relación con el pensamiento 


que le precede y a la vez sugiere la idea de magnitud: “Teniendo un . 


ministerio tal como este.” Evidentemente se refiere al ministerio del 
Nuevo Pacto, ya definido como netamente superior al que administraba 
Moisés, y a través del cual la gloria de Dios brillaba libremente, sin velos. 


El ministerio en el cual está comprometido, ha dominado totalmente 
su vida y así también espera que acontezca con todos los siervos cris- 
tianos, por ello expresa “Teniendo nosotros”. Es algo que considera 
suyo, porque está posesionado de él pero a la vez reconoce que su vo- 
cación no proviene de su iniciativa, sino “según la misericordia de 


Dios”. En cap. 1:1, afirmó que su apostolado le fue conferido por la` 


voluntad de Dios, reconociendo que la fuente de su Misión provenía 
de un acto definido de la iniciativa Divina, Ahora amplía el concepto 
agregando que el lugar que él ocupa le fue dado no por su capacidad, 
ni por sus virtudes personales, sino por un don gratuito de la misericor- 
dia Divina. Debemos recordar que esto es algo que incumbe a todos 
nosotros; el servicio que desarrollamos en la Obra del Señor, no es un 
favor que le hacemos a Dios, sino Su favor hacia nosotros. Servir a 
Dios es una honra y por ello implica responsabilidad. No debemos ser- 
vir solamente cuando nos queda tiempo libre, o cuando nos sentimos 
animados. La gracia que nos llama, también nos capacita y nos forta- 
lece; por lo tanto no debemos desfallecer. Pablo agrega: “no desmaya- 
mos”. Esta frase traduce el vocablo “enkakeo”, cuyo significado original 
fue “comportarse mal” y luego derivó en ”agobiarse”, “desfallecer”. 
La negativa a tal actitud implica la dirección de la voluntad hacia el 
logro de los más elevados fines y a hacerlo sin caer en decaimiento. 
Consciente de su digna resposabilidad, no se abruma por las obliga- 
ciones que le impone la Obra, sino que las desarrolla con presteza 
y valor. Fortalecido por la virtud todo suficiente de Dios, no da lugar 


al desaliento, ni se amilana por ninguna oposición. Escribiendo a los . 
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Filipenses, declaró: “Para todo tengo fuerzas en aquel que me llena 
de poder” (Fil. 4:13-W.H.A. - comp. Salmo 68:35 y 84:5). 


29) Aborrecimiento de recursos indignos (v. 2?). El siervo de Je- 
sucristo es un heraldo de la verdad y por lo tanto su deber es ejercitar 
su celo en todas las esferas de su vida. No debe sumirse en el desa- 
liento: pero además, debe sentirse obligado a romper con todo tipo de 
procederes. indignos de su elevada vocación. El uso dea la conjunción 
“entes bien” denota tanto preferencia como oposición: “en lugar de 
desfallecer, hemos elegido renunciar...” El rechazo es absoluto y de- 
finitivo. El. original para el verbo renunciar no está en el presente 
perfecto, sino en el aoristo (pasado) y así traduce la V. H. A., lo cual es 
correcto: “hemos renunciado”. Es posible que el tiempo refiera al mo- 
mento en que el apóstol hizo su entrada al ministerio; de ser así, 
coincide con el sentido de Romanos, capítulo 12: primeramente el cre- 
yente ante Dios, dedicando su vida a El (v. 1); en segundo lugar, re- 
chazando el molde del mundo, cambiando su manera de pensar y de 
ser (v. 2); en tercer lugar, renunciando a su autoestimación (v. 3)) y 
finalmenie, ante la iglesia, para servicio, ejercitando los dones con- 
feridos. por el Espíritu Santo (vv. 4-8). Lo primero es la vida, luego si- 
gue el servicio. Con esta afirmación, no damos, entiéndase bien, un 
lugar secundario a la actividad cristiana; por el contrario lo elevamos al 
nivel más alto. 


El verso continúa, mostrando tres aspectos de su renunciamiento. 
(D) A lo oculto y vergonzoso. Literalmente: “escondrijos de verguenza”, 
o también “simulación vergonzosa”. El sentido aquí es el de esconder 
deliberadamente un objeto para impedir su visión. En el caso de la 
presentación del Evangelio, una actitud tal, puede llegar a ser letal 
para el oyente, pero para el predicador es denigrante. Tal como hemos 
venido expresando, volvemos. a subrayar que tanto el evangelista como 
el enseñador tienen la resposabilidad de entregar todo el mensaje de 
Dios, sin mutilaciones ya sin ocultamientos. El incrédulo debe saber 
que es un pecador perfido y que solamente en Cristo puede salvarse; 
el creyente, debe saber que aunque ya ha sido salvado para toda la 
eternidad, Dios quiere que viva en este mundo, sobria, justa y piado- 
samente; y que además, anhela que rinda todo su ser a El. (2) No 
andando con astucia. La palabra griega para astucia es “panourgia” y 
comprederemos mejor su significado al ver que es la misma expresión 
que en el cap. 11:3 usa el apóstol para describir el modo en que Sa- 
tanás engañó a Eva. El vocablo siempre expresa sabiduría y destreza 
aplicadas al mal. (3) Ni adulterando la palabra da verdad. Tampoco ma- 
neja la palabra de Dios engañosamente. La palabra adulterando, denota 
“habilidad para falsificar”, lo que sugiere un manejo engañoso o co- 
rrompido de la verdad, es decir, con una mezcla de enseñanzas falsas. 
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Es evidente que estas tres actitudes son indignas de un siervo 
cristiano. En la primera, descubrimos la parcialización del mensaje; en 
la segunda la sutileza del mensaje y en la tercera, la corrupción del 
mensaje. Cuánta razón tiene Francis A. Schaeffer (*) al afirmar “que 
la verdadera batalla entre los hombres se da en el mundo de las ideas”; 
y que “el lugar donde un hombre pasará a la eternidad depende de las 
ideas que lee o escucha de la verdad formulada da los hechos del 
evangelio...” 


El mensaje del Evangelio, su contenido doctrinal, está constituido 
por ideas, ideas reveladas por Dios en Su Palabra, que requieren su 
comprensión y su experimentación: en el ser interior bajo la luz del 
Espíritu Santo. Su proclamación, pues no puede; estar en labios de im- 
provisadores, que bien sea por indolencia o tal vez por  sagacidad, 


subvierten la verdad de Dios. # 
o 


En contraste con estos falsos ministros, la predicación de Pablo 
se caracteriza “por la manifestación de la verdad”. La palabra “mani- 
festación” traduce el término griego “PHANEROSIS”, cuyo significado 
es “hacer notorio”, “poner en claro” o “presentar a la vista”; lo que 
evidencia el carécter disímil de su mensaje con el de sus Opositores. 
“Verdad” significa “lo que se ve”, “lo que. no está escondido”. La ver- 
ded expresa las cosas como realmente son, El apóstol, evidentemente 
se está refiriendo a la verdad revelada y afirma que él la ponía a la 
vista, la clarificaba así como fue su recomendación a Timoteo al ha- 
blarle del obrero aprobado “que usa bien la palabra de verdad” (22 
Tim. 2:15). El predicador que presenta tal verdad, fielmente, sin di- 
luirla, ni tergiversarla, la encomienda a la conciencia de todo. hom- 
bre. “Mientras el intelecto de los hombres puede ser atraído por las 
sofisterías y sutilezas de los “ensayistas del púlpito”, es el evangelio 
liso y llano, sin adulteraciones de la gracia de Dios, manifestada su- 
premamente en la muerte y resurrección de Cristo, que sacude viva- 
mente la conciencia del ser humano. “Arrepentirse y creer en el evan- 
gelio” debe ser siempre la carga del que está predicando ante los ojos 
de Dios” (R. V. G. Tasker). s 

3°) Ceguera espiritual (VV. 3-4). Pablo no desconocía que mu- 
chos de sus oyentes iban a negarse a recibir el evangelio; pero él in- 
siste en que su predicación fue expuesta de tal modo, que aquellos 
que la oían estaban obligados a reconocer el hecho de su proclama- 
ción y la apelación que ésta involucraba. El rechazo del mensaje, no 
se debía a deficiencia del evangelio ni a descuido del apóstol, sino 
a la mala disposición o falta de interés de quienes cerraban volunta- 
riamente sus ojos a su luz y verdad. 


En este verso, el apóstol, aunque con una figura diferente, está 
afirmando la misma enseñanza que nuestro Señor expresó en la pa- 
rábola del sembrador. El no dice que todos los que no aceptan el evan- 
(*) F. A. Schaeffer (La verdadera espiritualidad, pág. 152). 
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gelio en una circunstancia particular están perdidos definitivamente; 
aunque en algunos cesos pueda: realmente ser así. La frase “los que 
se pierden”, se traduce más correctamente: “los que están pereciendo”, 
lo cual implica que mientras los hombres elijan transitar gustosamente 
por el camino de perdición, el evangelio estará oculto para ellos y tal 
situación es debida a la ectividad de Satanás, quien es designado aquí 
como “el dios de este siglo”. Las fuerzas satánicas no han sido disueltas, 
a pesar dal duro golpe dado por la victoria de Cristo sobre la cruz 
(comp. Colos. 2:13-14). De ahí que la incredulidad y la ceguera es- 
piritual están Íntimarnente relacionadas y es difícil diferenciar cuál 
de ellas es la causa y cuál el efecto; pero cuando están presentes, hay 
una penumbra tan densa, que la luz del evangelio de Cristo no puede 
penetrar. Sólo el poder iluminador d3l Espíritu Santo puede vencer 
estos impedimientos, sean estos naturales o saténicos, pues sy minis- 
terio en favor del incrédulo es “convencerlos de pecado, de ¡justicia y 
de juicio” (Juan 16:7-8). 


El evangelio es presentado aquí como la luz que revela la gloria 
de Cristo, permitiendo ver a los hombres su dignidad esencial. Esta 
gtoria estaba presente (aunque escondida) durante su vida terrenal, pero 
sólo después de sufrir la muerte de cruz entró totalmente en su gloria 
(Luc. 24:26). Fue el resplandor de la gloria de Cristo la que se leapa- 
reció a Saulo en el camino a Damasco (Hech. 9:3-5) y por ello, para 
él, el evangelio era el evangelio de la gloria de Cristo. Ese esplendor 
celestial fue lo que le hizo discernir en toda su perspectiva, que Cristo 
era la imagen de Dios. La palabra griega para “imagen” es “eikon” 
que significa “exacta representación” o “manifestación”. Pablo afirma 
que Cristo es la fiel manifestación de Dios, por cuanto posee una na- - 
turaleza común con la del Padre. Quien por la fe experimenta la con- 
templación de Cristo, tiene una visión de Dios: “El que ma ha visto, ha 
visto al Padre” (Juan 14:9). 


4%) El verdadero Evangelio v. 5). Pablo remata su argumentación 
sobre la defensa de su ministerio, subrayando el hecho de que lo que 
él predica es el Evangelio de Cristo. Cualquier otro asunto que pretenda 
ser llamado “evangelio” sería la negación del verdadero Evangelio. 
El objetivo de un predicador, es atraer la atención no hacia él, sino 
hacia Cristo, proclamando al crucificado y ascendido Jesús: como el 
Mesías en quien los propósitos de Dios son totalmente cumplidos; 
como el Salvador que libra a los hombres de la culpa y poder del pe- 
cado y como el Señor que demanda la absoluta sumisión y obediencia 
del creyente. 


“No nos predicamos a nosotros mismos”, buscando nuestras propias 
ventajas, ni exponiendo nuestras opiniones, ni exhibiendo nuestra gran- 
dilocuencia; “Sino a- Jesucristo como Señor”, exponiendo con convic- 
ción sus atributos y prerrogativas que le acreditan una naturaleza 
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Divina como la del Padre, y proclamando claramente su Señorío. Pre- 
clicar a Cristo como Señor, significa mostrarlo “como quien reclama ren- 
dición incondicional de la fe, del culto y de la obedeincia” (P. J. W. 


Hamilton). 


49) El secreto de la fertilidad (v. 6). La conjunción causal “porque” 
parece apuntalar la razón por la cual Pablo se ciñe en forma absoluta 
al modelo de predicación cristocéntrica y explica el motivo que loim- 
pulsa a ser un siervo de los corintios. Dice que así como en la creación, 
Dios ordenó a la luz que iluminara en la oscuridad, del mismo modo en 
la nueva creación, es decir, en el momento extraordinario cuando na- 
cimos del Espíritu Santo, la luz se mostró y brilló en nuestros corazones, 
no sólo para que pudiéramos ver realmente quién era Jesucristo, sino 
también para que nosotros pudiésemos llevar el conocimiento de lo 
que hemos visto a otros. Cuando la luz brilló en el corazón de Pablo, 
vio el rostro de Cristo y supo que la gloria que emergía allí, fue la 
gloria de Dios; pero aquella vivencia tan intensa, no podía permanecer 
escondida como una posesión egoísta sino que debía hacerla extensiva 
a todos los hombres. Escribiendo a los Gálatas (cap. 1:15-16), lo ex- 
presó así: "Pero cuando agradó a Dios... revelar a su Hijo en mí, 
para que yo lo predicase entre los gentiles...” 


La conversión para Pablo vino a representar la reproducción de 
la actividad creadora de Dios. En el principio, Dios hizo resplandecer 
la luz, en el acontecimiento que denominamos creación. En el camino 
a Damasco (esto en su experiencia personal). Dios reflejó su lus en el 
corazón del apóstol para reflejar la gloria Divina en la faz de Jesucristo. 
Esto es lo que conocemos por redención y es coincidente con la nueva 
creación. 


Tal es el carácter del ministerio cristiano. Reflejar la gloria de 
Dios en el rostro de Jesucristo. ¡Qué privilegio y a la vez qué respon- 
sabilidad; ¿Meditamos en ello? Veamos toda nuestra actividad y pro- 
curemos discernir si miramos suficientemente su rostro, reconociendo 
su gracia y amor, su ternura y autoridad, su sacrificio y resurrección, 
su ascensión y su reino en gloria? Pronto volverá y la suma y sustancia 
de todo lo que Dios tiene que decir a un mundo sumido en miseria 
y perdido en el pecado, está expresado por cuanto El hable por el 
Hijo. Si miramos quietamente su rostro, seremos más cuidadosos de 
nuestras actitudes y de nuestras palabras. La iglesia que rompió el co- 
razón del Señor fue aquella que fue hallada llena de obras de caridad, 
de trabajo arduo, de servicio sacrificado, de paciencia y hasta de ex- 
celente doctrina. PERO HABIAN PERDIDO SU PRIMER AMOR. ¡HABIAN 
DEJADO DE CONTEMPLAR SU ROSTRO! El afecto, cuando no es culti- 
vado, se pierde; la visión, cuando no se ejercita, se apaga. Si vemos 
la gloria de Dios en la faz de Jesucristo, jamás seremos como antes. 
¡Tomemos tiempo para contemplarle: 
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EXAMEN LECCION Ne 8 


1) Lea detenidamente el pasaje y medite sobre la procedencia del mi- 
nisterio cristiano. 


2) Reflexione y saque conclusiones sobre la actitud del apóstol Pablo 
acerca del uso de recursos indecorosos para ejercer el ministerio 
cristiano. ; 


3) Procure establecer la relación que existe entre el contenido doctri- 
nal del Evangelio cerío un conjunto de ideas reveladas por Dios, 
y la exposición dell mensaje como “manifestación de la verdad”. 


Ñ 
4 
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4) Medite acerca de las causas que provocan la ceguera espiritual en 
el incrédulo. 


EL POEMA DE ESTE MES 


AMOR Y FE 


Jesús iba marchando camino del Calvario, 

La cruz sobre sus hombros y en su alma cruel dolor, 
sirviéndole tan sólo de mísero sudario, 

su suelta cabellera, que un soplo milenario 

violento despeinaba con ráfagas de horror. 


e 


5) Memorice el verso 6 y procure describir el secreto de un ministerio 


fructífero. J 


Ni apóstoles ni amigos miraba en esas horas, 
las sombras del peligro a todos esparció 
como si fueran rayos de flechas «voladoras 
cruzando entre medrosas bandadas migratoras 
a quienes frío invierno de pronto sorprendió 


Tan. sólo unas mujeres de rostros macilentos, 
regando las arenas con lágrimas de amor, 
marchaban. agrupadas gimiendo con acentos 

de duelo y de amargura, llevados por los vientos, 
seguían paso a paso las huellas del Señor, 


Retaron el peligro, la muerte desafiaron, 
llevando por enseña tan sólo AMOR Y FE. 
Subieron al Calvario, de allí no se apartaron 
sino hasta que el Mesías ya muerto, sepultaron 
en un sepulcro nuevo labrado por José. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siquiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
o 

E AER e IREE ¡Mujeres redimidas! Vestíos la armadura 

que aquellas revistieron de santa fe y amor. 

No importa que la ruda batalla sea dura; 

luchad con entusiasmo, romped la ligadura 

que el vicio tiene atado al pobre pecador. 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 

Alzando muy en alto de Cristo la bandera, 


pendones levantando, venciendo la maldad, 
mostrada los humanos la senda verdadera, 


ds fulguren las antorchas cual mágica lumbrere! 
¡Flamígeras antorchas de FE Y DE CARIDAD! 
Localidad (Agustín Ruiz) 


A A 
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EDITORIAL 


CRUCIFICADO 
CON CRISTO 


Gálatas 2:20 


Tenemos un manojo de paradojas 
aquí: He aquí uno que es culpable, 
pero es justificado; muerto, pero vive; 
libre, pero gobernado por otra ley. Es 
uno de los pasajes de las Escrituras al 
cual nos acercamos con temor, porque 
cuanto más leemos las palabras, tanto 
más insondable llegan a ser y tanto 
más incapaces nos sentimos al tratarlas. 
La cruz de Cristo se hace el centro de 
toda la teología de Pablo y esto llegó 
a ser un tropiezo para los legalistas. 


Se había obrado en su vida una revolu-: 


ción espiritual; como judío había aborre- 
cido la predicación de la cruz, pero ahora 
es la pasión consumidora de su vida. 
El poder de la cruz es supremo, o para 
atraer o para repeler, “Soy muerto a la 
ley”, dijo: “Estoy crucificado juntamen- 
te con Cristo”. La ley aquí significa los 
mandamientos como una condición pa- 
ra la salvación. “Haced esto y viviréis”. 
No es que había muerto a la ley en 
el sentido de que ya no le importaba 
más lo que decía, sino que había re- 
nunciado a toda esperanza de salva- 
ción por medio de ella. “Cayó muerto 
en Sinaí, convencido que la ley era es- 
pirítual, y que él era camal”. La ley 
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decía “Tienes que guardarme toda”, y 
él no podía; la ley decía: “debes mo- 
rir”, y Pablo reconoció su justa sen- 
tencia y también que debía buscar la 
vida en otra parte o perecer para siem- 
pre. Pero vino Cristo, el Señor, y su 
muerte bajo la sentencia de la ley, y 
el resultado de esa muerte, es vida para 
los que son hallados en él. Pablo, pues, 
se une a Cristo y muere a la ley, por- 
que por su muerte y resurrección satis- 
fizo todas sus demandas y no hay con- 
denación para los que están en Cristo 
Jesús, La ley le mató en primer lugar por 
quitarle toda esperanza de vida y luego 
otra vez, cuando mató a su sustituto 
allí sobre la cruz. “Estoy muerto”, muer- 
to a esas viejas y vanas esperanzas y 
temores que tenía como legalista. La 
cruz no permite ningún retorno a la 
ley. La ley que mató a aquél que no 
conoció pecado, no daría vida a nin- 
gún pecador aparte de la muerte de 
la cruz, Cristo llevó la culpabilidad del 
pecado y con asombro contemplamos 
a Aquél que no hizo pecado, hecho pe- 
cado por nosotros, al justo, muriendo 
por los injustos, Cristo nació bajo la 


ley; vivió bajo la ley; murió bajo la ley. 
La gracia de Dios nunca viola la ley 
y la muerte de Cristo anuncia que Dios 
es jústo y a la vez es aquél que justifi- 
ca a los que creen en Cristo. 


I 


La. muerte del creyente con Cristo. 
“Estoy sobre la cruz juntamente con 
Cristo”: Tenemos la identificación del 
creyente con su Salvador, de tal mane- 
ra que su muerte es mi muerte; cuando 
él fue crucificado, yo también lo fui, 
juntamente con él, Es una comunión con 
el Salvador en su muerte. El nos llevó 
consigo a la cruz y su muerte, en efec- 
to, es la muerte de todos aquellos cuyos 
pecados él llevó. Estoy allí, estoy allí 
ahora, históricamente, no porque el sal- 
tador que fue crucificado ya ha dejado 
la cruz. Demuestra falta de aprecio y 
apropiación de la verdad. fundamental 
de la cruz y la identificación del creyen- 
¿te con Cristo allí, cuando los hombres 
le colocan literalmente de nuevo sobre 
la cruz. Cristo ya ha entrado en aquel 
“gozo propuesto”, por el cual llevó la 
cruz, pero en cuanto a su significación 
y eficacia, la crucifixión para siempre es 
una realidad y Pablo y los creyentes es- 
tán allí identificados con Aquél que hi- 
zo la propiciación, 


“Estoy...” la vida del creyente es la 
vida de uno que siempre muere, en una 
manera real está unido a Cristo. en el 
poder de su muerte que le hace morir 
al pecado, al mundo y al yo. Vivimos 
porque morimos, y en la misma propor- 
ción que morimos. El mismo Señor lo 
enseñó cuando dijo: “El que perderá su 
vida, la hallará”, Debemos matar al yo, 
o si no, el yo nos matará a nosotros a 
toda vida que es noble, verdadera y pu- 
ra. Hallamos la vida por ponernos sobre 
la cruz con Cristo. Debe ser nuestra con- 
dición en cuanto al mundo y entonces 


hallaremos que estamos vivos, porque vi- 
vimos solamente cuando podemos de- 


cir, “ya no vivo yo”. No es más Saulo . 


de Tarso, vemos como hay tres faces 
que corresponden al viernes, sábado y 
domingo de la Pascua. Cristo murió; fue 
sepultado y resucitó, y así yo estoy cru- 
cificado con Cristo; el yo no vive ya; 
Cristo. vive en má. No significa que Pa- 
blo perdió su personalidad; que ya es 
otra persona; “ya no vivo yo” es uma 
gloriosa verdad; sin embargo, Cristo vi- 
ve en mí, la personalidad todavía está, 
pero ya es el vaso, o el receptáculo del 
Cristo resucitado, El creyente comple- 


tamente entregado a Cristo no echa de 


sí el pronombre personal, pero en vez de 
“yo” ahora es “mí”. Yo no obro sino 
Cristo en mí. El yo abdica al trono, pero 
no deja de existir, se dobla delante de 
su Señor con gozo y le ofrece su ser para 
que sea el trono de Aquél que le salvó. 
E A a 
-H 

Ce A A AN 

La vida del creyente en Cristo. Cris- 
to vive aún en la vida del creyente; no 
dice Jesús el humillado, sino Cristo, el 
Hijo de Dios, y él es Señor y Cristo. La 
vida de aquél que no es la vida de an- 
tes, Saulo se ha ido, el hombre que es- 
peraba ganar la salvación por sus obras 
se fue; ya no es, Cristo murió por él, y 
Cristo ya vive en él, Esto da poder es- 
piritual y aun paz judicial, no hay con- 
denación. No obstante la vida del cre- 
yente es todavía una vida humana, pero 
hay que vivirla en el poder de Cristo 
quien mora en nosotros por la fe. Hay 
un nuevo poder para gobernar y contro- 
lar las acciones, y es el único poder que 
podrá destronar al yo de la vida, Delan- 
te del entronizamiento de Cristo, huye 
el egoísmo y Cristo vivirá su vida por 
medio de las nuestras. El mismo es el 
tesoro que tenemos en estos vasos de 
barro. Aquél que murió por mí, ahora 
vive en mí, y en él tengo todo lo que 
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CRUCIFICADOS 
JUNTAMENTE 
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necesito para una vida de santidad aquí 

en. la tierra. 


HI 


La vida se mantiene en la fe. La ver- 
dadera vida del. creyente se mueve en 
dos esferas a la vez; exteriormente, en 
la carne que es el vaso, “vivo en la car- 
ne”; pero vivo realmente “en la fe del 
Hijo de Dios”, el cual me amó y se en- 
tregó a sí mismo por mí. Su verdadera 
atmósfera es la fe, le rodea, como sisla 
fe fuera su aire vital, porque en caben. 
te su vida es una vida de confianza en 
otro, uno que le ama y que se dio'a sí 
mismo por él. La vida es recibida por 
la fe, y es mantenida por la fe. Vemos 
en. esta última frase una verdad alrede- 
dor de la cual se centra toda la vida del 
creyente, El amor de Cristo, y el don de 
sí mismo, Su muerte de cruz fue la ma- 
nifestación suprema de su amor. Es cier- 
to que el Padre dio a su Hijo, pero es 
igualmente cierto que el hijo no murió 
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por la imposición. de la divina voluntad 
en contra de la propia, murió porque 
quiso; porque nos amó. Esta vida que 
vivo en la carne, la vivo en la fe del Hi- 
jo de Dios, es decir, por confíar en el 
Hijo de Dios, es el único objeto de mi 
fe. Pero vemos que es una doble vida; 
la vida que vivo en la carne, es también 


“una vida en la fe. Las frases tienen una 


nota de triunfo; lo que ha sido imposi- 
ble, se hace posible por Cristo. La car- 
ne ha llegado a ser el baso santificado 
de la gracia y poder divino, 


Vivo en la carne; bajo las condiciones. 
de enfermedad y debilidad, tentado en 
cada punto, Vivo aquí en came humana 
en medio de los cambios y vicisitudes, 
en. medio de mil cosas que desagradan 
y contristan al santo Dios y que aun me 
perturban a mí; pero esto es superficial 
y exterior, porque echando mis raíces 
profundamente por debajo de todas es- 
tas cosas, vivo en la fe del Hijo de Dios, 
y es allí donde encuentro mi verdadero 
ser. El Hijo de Dios que me amó y se 
dio a sí mismo por mí, es mi vida, por 
la fe es el constante huésped, y aun due- 
ño, morando en mi corazón, amoldando 
la vida, ennobleciéndola y llenándola 
con poder para la santidad y el servicio, 


Vivo en la fe del hijo de Dios, Trae- 
mos a la experiencia de la vida diaria, 
todo lo que es él, y lo que ha sido para 
nosotros, Será una vida rodeada de ora- 
ción; de vigilancia santa; de adoración. 
El es nuestra vida, mora en nosotros y 
por esto triunfaremos sobre todo enemi- 
go sea de adentro o de afuera, 


Hermanos, recordémoslo; Aquél que 
pide nuestras vidas, dio la suya antes 
de pedir las nuestras. Nos ha dado el 
ejemplo; entreguémonos pues, a él, con 
todo lo que somos, porque solamente 
entonces viviremos lo que debe ser la 
vida normal del creyente. 


Walter T. Bevan 


La publicación de este trabajo tiene por principal objeto 


hacer conocer la posición de “EL SENDERO DEL CREYEN- siempre contuvo los tradicionales, y la 


TE” frente a la posibilidad de incluir los libros apócrifos 


en futuras ediciones de la Biblia, 


¿ POR QUE NO ACEPTAMOS LOS 
LIBROS APOCRIFOS ? 


Gilberto 


A principios de la era cristiana cir- 
culaba entre los judíos, principalmen- 
te los de la. Dispersión, un grupo de 
escritos que en cierta medida se con- 
sideraban de interés histórico y reli- 
gioso, pero a los que no se les atri- 
buía autoridad divina. 


Es probable que varios de esos li- 
bros fueran escritos durante el inter- 
valo de alrededor de cuatrocientos 
años que transcurrieron desde Mala- 
quías hasta Mateo, período en que, 
según autoridades judías, “la voz de 
la profecía no se dejó oír”. Sin embar- 
go, durante aquel tiempo había mu- 
cha actividad literaria entre los eru- 
ditos judíos radicados en Alejandría 
(Egipto). El escriturista católico Fé- 
lix Torres Amat, en las introduccio- 
nes al Libro de la Sabiduría y al Ecle- 
siástico, que figuran en su traducción 
La Sagrada Biblia fija sus fechas en 
tal período y lugar, 


A 


yt 


Colósimo 


LA SEPTUAGINTA 


—— 


_La numerosa colonia judía que re- 
sidía en Alejandría y el hecho de que 
el idioma más importante de aquel 
tiempo era el griego, fueron factor de- 
terminante para que se encarara la 
traducción al griego de las Sagradas 
Escrituras. Dicha obra fue terminada 
entre los años 250 y 150 antes de Cris. 
to. Lamentablemente en la Septuaginta 
se incluyeron —según lo indican los 
mejores manuscritos— además de los 
treinta y nueve libros del canon he- 
breo, otros catorce libros y fragmentos. 


No obstante, muchas autoridades 
coinciden en que los judíos de Aleján- 
dría no concedían a estos agregados él 
mismo valor que a los treinta y nue- 
ve libros tradicionales. Con respecto 
a los judíos de Palestina, jamás acep- 
taron los libros apócrifos, Su Biblia 
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Septuaginta .en aquellos tiempos sola- 
mente era leida en las sinagogas ubi- 
cadas fuera de Palestina. 


PRIMITIVOS TESTIMONIOS . 
CRISTIANOS 


Los primeros cristianos testifican que 
los judíos, a quienes “ha sido confia- 
da la Palabra de Dios” (Ro, 3:2), nun- 
ca concedieron que tuviera inspiración 
divina ningún otro libro que los que 
ahora tenemos en el Antiguo Testa- 
mento, La lista quizás más antigua de 
los libros de las Sagradas Escrituras, 
que figura en los escritos de Melitón 
de Sardis (año 171 D.C.) contiene 
únicamente los del canon hebreo. 


Con ella concuerda el catálogo de 
los libros sagrados preparado por 
Orígenes (185-254); Tertuliano (160- 
220), si bien no citó una lista espe- 
cífica, escribió que los libros del An- 
tiguo Testamento eran veinticuatro (los 
judíos contaban como un solo libro 
a 12 y 2% Samuel; lo mismo a 19 y 22 
Reyes, y a 19 y 2% Crónicas. Asimis- 
mo consideraban un solo libro a los 
escritos de los doce profetas menores. 
Es decir que los veinticuatro que in- 
dica Tertuliano son los mismos que 
ahora tenemos divididos en treinta y 
nueve libros). 


También del siglo IV hay abundan- 
tes testimonios, dejados por Atanasio 
y otros, que confirman que los libros 
apócrifos no eran considerados como 
parte de las Sagradas Escrituras. Sin 
embargo, en el siglo IV aparece un 
dirigente de importancia que intervie- 
ne a favor de la inclusión de los apó- 
crifos en el Antiguo Testamento, Se 
trata de Agustín de Hipona (354-430). 
Se dice que Agustín “no fue un eru- 
dito notable, aunque escribió “obras 
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de innegable valor filosófico” (E. Roys- 
ton Pike, “Diccionario de Religiones”, 
pág. 11). También se argumenta que 
no conocía el idioma hebreo, y su apo- 
yo a los libros apócrifos se debió a 
su constante uso de la versión Septua- 
ginta, Con todo, tampoco hay eviden- 
cia de que les concediera autoridad di- 
vina. 


EL TESTIMONIO DEL HISTORIA- 
DOR JOSEFO (37-95 D. C.) 


El historiador judío Flavio Josefo ha 
dejado este importante testimonio res- 
pecto al valor de los libros del canon 
hebreo y su diferencia con respecto a 
los apócrifos: 


“Nosotros no tenemos millares de li- 
bros discordantes y contradictorios (co- 
mo tienen los griegos), sino solamente 
veintidós (Josefo contaba también co- 
mo un solo libro a Rut y Jueces, y a 
Jeremías y Lamentaciones), que abar- 
can el informe sobre los tiempos pa- 
sados (la narración de lo ocurrido des- 
de la Creación en adelante) y justa- 
mente acreditados como divinos. De 
ellos, cinco libros son de Moisés, los 
cuales incluyen la Ley y las tradiciones 
de la humanidad hasta su muerte, un 
período de más de tres mil años. Des- 
de la muerte de Moisés hasta el rei- 
nado de Artajerjes, el sucesor de Jer- 
jes, Rey de Persia (el Asuero del libro 
de Ester), los profetas que siguieron 
a Moisés narraron los acontecimientos 
de su tiempo -en trece libros. Los cua- 
tro libros restantes consisten en him- 
nos a Dios, y en máximas de conducta 
para el hombre, Desde Artajerjes hasta 
nuestros días se han escrito varios li- 
bros, pero no se ha creído que fueran 
dignos de una confianza semejante a 
la que se concede a los libros que les 
han precedido, porque la sucesión de 


profetas se ha interrumpido. Tal es la 
prueba de respeto que tenemos por 
nuestras Escrituras que, a pesar de 
que nos separa un largo intervalo des- 
de el tiempo en que se completaron y 
terminaron, nadie se ha atrevido a aña- 
dir o quitar o cambiar una silaba” 
(“Contra Apión?”). 


LA VULGATA LATINA 


La versión católica en latín: deno- 
minada Vulgata fue realizada por Je- 
rónimo (340-420) por encargo del papa 
Dámaso. El objeto privcipal de esa 
obra fue revisar y corregir el texto” de 
la Antigua Versión Latina, para lo cual 
Jerónimo lo cotejó con el texto hebreo 
y con el de antiguas versiones griegas, 
entre ellas la Septuaginta, 


De los libros apócrifos tradujo úni- 
camente dos, Tobías y Judit, tomán- 
dolos del arameo pero posteriormente 
se negó a incluirlos en el Antiguo Tes: 
tamento. La traducción completa del 
libro de Tobías la realizó en un solo 
día, lo que demuestra la poca im- 
portancia que atribuía a los apócrifos. 
Sin embargo, con el correr del tiempo 
y por obra de diversos revisores, otros 
libros y varios fragmentos apócrifos 
fueron agregados a la Vulgata. 


ESEE rd 


LA RECOMENDACION DE 
JERONIMO 


La opinión que Jerónimo tenía res- 
pecto a los apócrifos puede deducirse 
de estos escritos suyos: 


“Evite ella (la iglesia) todos Jos 
escritos apócrifos, y si es inducida a 
leer los tales, no por la verdad de las 
doctrinas que contienen sino por res- 
peto de los milagros contenidos en 
ellos, «comprenda ella que no fueron 


realmente escritos por aquellos a quie- 
nes se los atribuye; que en ellos se han 
introducido muchos elementos imper- 
fectos. y que requiere infinita discre- 
ción para buscar oro en medio de la 
escoria,” 


“El libro de Daniel en hebreo no 
contiene la historia de Susana, ni el 
canto de los tres jóvenes, ni las fábu- 
las de Bel y el dragón (pero); debido 
a que se los encuentra por doquier, 
les hemos dado la forma de un apén- 
dice anteponiéndoles una señal... pa- 
ra que los no informados no piensen 
que hemos eliminado una porción de 
este volumen.” 


“La iglesia lee a Judit, Tobias y los 
libros de los Macabeos, pero no los ad- 
mite en las Escrituras” canónicas; de 
modo que léanse estos volúmenes para 
la edificación de la gente, no para 
dar autoridad a las doctrinas de la 
iglesia.” . 


LA FORMACION DEL CANON 
DEL A. TESTAMENTO 


Jerónimo podía escribir así porque 
conocía el proceso de integración del 
canon. de las Escrituras, Este proceso 
fue gradual, y no se completó hasta 
que el último libro escrito por los pro- 
fetas fue bien conocido por el pueblo 
judío. La autoridad de “la Ley” de 
Moisés fue reconocida desde muy tem- 
prano por la historia de Israel. El 
trabajo de Esdras para familiarizar al 
pueblo con los libros de la Biblia me- 
diante la lectura pública también con- 
1tibuyó eficazmente a la formación del 
canon hebreo, La integración del ca- 
non se produjo mediante un proceso 
progresivo y providencial, en el cual 
los libros fueron reconocidos por el 
pueblo y sus dirigentes, debido a la 
autoridad inherente que poseían como 


EL SENDERO 


revelación de Dios a sus escritores ins- 
pirados, Su propio. testimonio produ- 
jo la aceptación. Pronto resultó evi- 
dente. que formaban una unidad na- 
tural, fruto no de una recolección de- 
liberada, ni de la decisión de un Con- 
cilio, sino de su divina autoridad. 


APOCRIFOS ACEPTADOS POR LA 
IGLESIA CATOLICA 


Pese a que este proceso de integra- 
ción era bien conocido por sus escri- 
turistas, la Iglesia Católica Romana, 
en la sesión 4% del Concilio de Trento, 


celebrado el 8 de abril de 1546, recon- ` 


sideró la composición del canon. de 
los libros sagrados, y resolvió consi- 
derar como divinamente inspirados y 
parte integrante del Antiguo Testa- 
mento a siete libros y tres fragmentos 
ajenos al canon hebreo. La nómina 
es la siguiente: 


Libros: Tobías, Judit, Sabiduría, 
Eclesiástico (no confundir con Edcle- 
siastés), Baruc, 1 y 2 de los Macabeos. 


Fragmentos: fueron agregados co- 
mo Ester del 10:4 al 16:24, Daniel 3: 
24-90 y 13:1 al 14:42, Estos escritos, 
a los que Jerónimo calificara de apó- 
crifos (ocultos, secretos) más adelante 
(1569?) la Iglesia Católica los deno- 
minó “deuterocanónicos” (de un se- 


e 


gundo canon). f 


ALGUNAS EVIDENCIAS 4 
INTERNAS: DE LOS APOCRIFOS 
QUE JUSTIFICAN SU RECHAZO 


1)Contienen narraciones fantásticas, 
como el viaje de Tobías desde Ninive 
a Ecbatana en compañía del arcángel 
Rafael, y su casamiento con Sara, cu- 
yos siete maridos anteriores habían si- 
do muertos por el demonio Asmodeo 
(Tobías del 3:7 en ad.). 
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En el mismo libro de Tobias (5:8) 
dice: “Si se quema el corazón o el hi- 
gado del pez ante un hombre o una 
mujer atormentados por un demonio 
o un espíritu malo, el humo ahuyenta 
todo mal y le hace desaparecer para 
siempre.” 


En los agregados a Daniel (14:32-38) 
se. menciona al profeta: Habacuc que 
“estaba a la sazón en Judea... en- 
tonces el ángel del Señor le agarró 
por la cabeza y, llevándole por los 
cabellos le puso en Babilonia, enci- 
ma del foso (donde estaba Daniel), 
con la rapidez de su soplo.” 


2) Contienen errores históricos, como 
la referencia a Nabucodonosor, rey de 
Ninive (?). Ninive fue destruida an- 
tes que Nabucodonosor apareciera en 
la historia. Según datos. arqueológicos, 
Ninive fue destruida en el año 612 
A. C., Nabucodonosor fue rev de los 
caldeos años después. 


3) Contienen errores de doctrina en 
varios de sus libros. 


“La limosna libra de la muerte y 
purifica todo pecado” (Tobías 12:9). 
“Por eso mandó hacer este sacrificio 
expiatorio en favor de los muertos, 
para que quedaran liberados del pe- 
cado” (2 Macabeos 12:46). Refirién- 
dose al “suicidio de Razías: “Prefirió. 
noblemente la muerte antes que caer 
en manos criminales y soportar afren- 
tas indignas de su nobleza” (2 Maca- 
beos 14:42). En el epílogo de 2 Ma- 
cabeos, el autor, refiriéndose a su li- 
bro, lejos de presumir inspiración di- 
vina dice: “Si ha quedado bello y lo- 
grado en su composición, es lo que 
yo pretendía; si imperfecto y medio- 
cre, he hecho cuanto me era posible” 
(2 Macabeos 15:38), 


4) Carecen de espiritualidad, 


„Aunque esta declaración sea un con- 
cepto subjetivo, la agregamos por tra- 
tarse de una evidencia generalmente 
reconocida. Los hombres espirituales, 
es decir las almas regeneradas y por 
lo tanto poseedoras de discernimiento 
espiritual que a través de los siglos han 
examinado los libros apócrifos, han ase- 
verado la falta de esa autoridad y es- 
piritualidad que es tan evidente en 
los libros canónicos, Los creyentes que 
con la unción del Espíritu” Santo los 
lean en la actualidad, seguramente lle- 
garán a la misma conclusión. 


La Palabra de Dios Heva en sí sus 
propias credenciales, que traen satig- 
facción al corazón de los creyentes. 
Aquel campesino que aseguraba “Yo 
sé que la Biblia es inspirada porque 
me inspira a mí” realmente estaba be- 
biendo de la fuente de la verdad. Es 
que las ovejas conocen “la voz” del 
Pastor y a otra no seguirán, porque 
no conocen “la voz” de los extraños. 
Dadas las características de nuestra re- 
vista consideramos innecesario abun- 
dar en más informaciones y evidencias. 
Creemos que las pocas que bemos ci- 
tado son suficientemente significativas 
y concluyentes para justificar nuestra 
posición de absoluto rechazo de los 
escritos apócrifos, 


“Toda palabra de Dios es limpia. 
El es escudo a los que en él esperan, 
No añadas a sus palabras, para que no 
te reprenda, y seas hallado mentiroso” 
(Proverbios 30:5-6), 


Bibliografía consultada: “Dicionario 
de Religiones” de E. Royston Pike 
(1960), “Enciclopedia de la Biblia” 
preparada bajo la dirección técnica de 
A. Diez-Macho y S. Bartina (Edicio- 
nes Garriga S.A., 1968), “Historia y 
Literatura de la Biblia” de Carrol O. 
Gillis (Casa Bautista de Publicaciones, 
1964), “Los Libros Apócrifos” de V. 
E. Ampuero Matta, y un artículo de ti- 
tulo similar, de J. B. Watson, publica- 
do en “The Witness” en 1939, 


. DEL CREYENTE enviando su 


¿ ABONO SU 
SUSCRIPCION...? 


RECUERDE: 


defeentina: 


(22 cuatrimestre) 1979 $ 4.800 


(32 cuatrimestre) 1979 $ 7.000 


España: 


(anual) pesetas ..,.... 240 


E 


Otros países: 


(anual) u$s ....... Po 


Colabore con EL SENDERO 


pago lo antes posible. 


EL SENDERO 


LUCES LUCES LUGES DEL SENDERO 


PLENITUD DE POTENCIA 


“Todo es vuestro”, escribió el Apóstol 
a los corintios. “Hijo, tú siempre estás 
conmigo y todas mis cosas son tuyas”, 
dice el padre en la parábola. Se habla 
en las epístolas de “las inescrutables ri- 
quezas de Cristo”. Dijo el Señor Jesús 
en su oración pontifical, la noche qùe 
fue entregado: “Y yo, la gloria que tú 
me diste, les he dado”. 


Cuando la gran obra de la iglesia en 
alguna de sus ramificaciones se estanca, 
es porque no hemos sabido echar mano 
de las riquezas de Cristo, las cuales son 
nuestras. Cuando se presentan obstácu- 
los que impiden la marcha de la Causa 
del Redentor, obstáculos que no hemos 
podido vencer, se debe a que no nos he- 
mos apropiado de las potencias del cie- 
lo que en Cristo son nuestras. Cuando 
el enemigo nos derrota, como a veces 
sucede, es porque no hemos sabido re- 
vestirnos con la armadura de Dios, con 


la cual el Apóstol exhorta que nos vista- 
mos, 


No nos hemos apropiado más que de 
un miserable porciento, por decirlo así, 
de las potencias espirituales que. son 
nuestras por virtud de nuestra unión con 
aquél en quien habita toda la plenitud 
de la divindad corporalmente. Es por 
demás pensar en algún grave avance, es 
por demás pensar en nuevas conquistas 
para el reino de Dios, si primero no nos 
valemos de nuetra herencia en Cristo 
abriendo las puertas del cielo para que 
se verifique un verdadero avivamiento 
provocado por el Espíritu de Dios. 


Vamos a hacer una breve revista de 
aquello de que el Padre nos ha hecho 
partícipes en su Hijo, Cristo Jesús. En 
el Nuevo Testamento se identifica siem- 
pre el creyente con el Redentor en quien 
cree. En sus epístolas el apóstol Pablo 
recalca constantemente el sublime he- 
cho de que el cristiano debe en todo 


Por Federico Huegel 
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ser uno con aquel que por él derramó su 


sangre. Con Cristo fue juntamente cru- 


cificado; con Cristo resucitó. Con Cris- 
to está sentado en lugares celestiales. Con 
Cristo ha de reinar cuando él venga a 
establecer su reino. Es el eterno refrán 
en todas las espítolas de Pablo. En Cris- 
to, dice él; en el cual están escondidos 
todos los tesoros de sabiduría y conoci- 
miento, el cual es la cabeza de todo prin- 
cipado y potestad, estamos cumplidos. 
Y hay que notar que en esto concuerda 
con lo que Cristo mismo afirmaba. “Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos. El que 
está en mí y yo en él, éste lleva mucho 
fruto, porque sin mí nada podéis ha- 
cer”. “El que en mi cree, de su corazón 
saldrán ríos de agua de vida”. 

Los grandes hombres de Dios que más 
han logrado en el extendimiento del rei- 
no de Cristo —un Guillermo Carey, un 
Livingston, un  Toyohiko Kagawa, un 
Spurgeon, un Moody— no han realizado 
sus hazañas por ser ellos en sí mismos 
tan distintos de otros hombres, o por ser 
ellos los dueños de fuerzas humanas, las 
cuales otros no tienen. El secreto de su 
inmensa fecundidad, y de su admirable 
poder para ensanchar el reino de Cris- 
to, se halla en su fe. Ellos han sabido 
apoderarse de fuerzas espirituales en 
Cristo Jesús que son la herencia de to- 
dos nosotros. Ellos han entrado más que 
otros en su nada, empleando un término 
de los místicos, para que Cristo fuera 
su todo en todo. Para. ellos la maravillo- 
sa afirmación de Pablo, “Estoy junta- 
mente crucificado con Cristo, y vivo ya 
no yo, más Cristo vive en mí”, represen- 
taba una realidad de vida al alcance de 
todos los creyentes, y en la posesión de 
la cual ellos habían entrado. “Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece”, era 
su lema, 
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Hombre más humilde y más ordinario 
en muchos sentidos que Jorge Muller, 
oriundo de Bristol, jamás puso su mano 
al arado para laborar en la viña de Cris- 
to. No había pasado por las aulas de 
ningún seminario, Ah, pero nunca hubo 
apóstol que más fruto llevara para la 
gloria de Dios que él. Edificó grandes 
orfanatos para el sostén de millares de 
huérfanos a un costo de millones de pe- 
sos, viajó por todo el mundo, visitando 
los campos misioneros con el fin de im- 
pulsar la obra del Señor, fundó una so- 
ciedad para la difusión de las Sagradas 
Escrituras, abrió y sostuvo muchas es- 
cuelas, recibió a través de su largo mi- 
nisterio no menos de siete millones de 
dólares de personas de diferentes partes 
del mundo, y todo a base de oración. 
Nunca le pidió un centavo a nadie. Cre- 
yó ciegamente en las promesas de Dios 
y de rodillas abrió los tesoros del cielo 
y sacaba riquezas, tanto materiales co- 
mo espirituales, para el engrandecimien- 
to del Reino de Dios, como sólo un Pa- 
blo pudo hacerlo. “Dios me ha levanta- 
do, llevando a cabo estas magnas obras 
de evangelismo y de beneficencia por 
mi, un hombre pobre, para enseñar a 
la iglesia que él oye la oración, que las 
promesas que él hace en su Palabra son 
firmes y verdaderas, y que nada es im- 
posible para el hombre que busca la glo- 
ria de Dios y debe apropiarse de sus ri- 
quezas en Cristo Jesús”. 


Que el Señor nos dé una visión nue- 
va de las inescrutables riquezas de Cris- 
to y nos ayude a quitar la basura del 
egoísmo de nuestros corazones para que 
corran de nosotros los ríos de agua de 
vida que Cristo ha prometido. 


EL SENDERO 


JESUCRISTO 
ES EL SEÑOR.. 


“Señor” y la Adoración cristiana, 


Los primeros creyentes conocieron a 


Jesús resucitado y exaltado, pero tam- 


bién experimentaron su presencia don- 
de dos o tres de ellos se congregaban 
en Su Nombre. Le conocieron como la 
única fuente de salvación, porque en el 
Día del Juicio uno se salvará o se con- 
denará según haya invocado o no este 
nombre y reconocido a Jesús como Se- 
ñor, ya que “todo aquel que invocare 
el nombre del Señor (Jesús), será sal- 
vo” (Hech. 2:21 y 4:12). Cuando de- 
cimos que sólo en Jesús hay salvación, 
reconocemos que El es Señor de nues- 
tra salvación. 


Pablo arguye que el cristiano es 
aquel que confiesa que JESUS ES EL 
SEÑOR (Rom. 10:9), pero en v. 12 
su argumento sigue, que si hemos di- 
cho personalmente que Jesús es el Se- 
ñor, tenemos que reconocer que su se- 
ñorío se extiende sobre todos los hom- 
bres, “El mismo Señor es Señor deto- 
dos los hombres, y derrama sus mque- 
zas sobre los. que le invocan” (tráduc- 
ción del autor). La figura es de un 
mendigo a la puerta de un rico. en 
aquel entonces un conocido escenario, 
y el rico oiría al mendigo voceando su 
nombre pidiendo ayuda, Despacharía 
algún siervo para darle algunas sobras 
de su mesa, para quitárselo de encima. 
Pero Pablo transforma la metáfora. Si 
bien nosotros venimos a invocar el nom- 
bre de Jesús en nuestra mendicidad es- 
piritual, su respuesta es derramar de 
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la abundancia de su riqueza sobre nos- 
otros. No nos despacha con algunas mi- 
gajas, sobras de su abundancia. Nos in- 
vita adentro y nos hace sentar a par- 
ticipar del banquete espiritual. Vemos 
la liberalidad y largueza que demues- 
tra hacia los que invocan su nombre, 


Esto es tan importante que pronto 
los cristianos se autodenominaron, “los 
que invocan el nombre del Señor”, I 
Cor. 1:2; Hech. 9:14,21. Es la caracte- 
rística del cristiano y de la comunidad 
cristiana, invocar el nombre de Jesús, 
su Señor. La oración “en el nombre 
del Señor” llegó a ser normal para la 
vida de los cristianos. Una oración a 
Jesús surge espontáneamente de los la- 
bios del mártir Esteban: “Señor Jesús, 
recibe mi espíritu”, Hech. 7:59; o de 
los labios de Pablo: “Señor, ¿qué quie- 
res que haga? Hech. 9: 5.6: o de 
los labios de los que rodean el trono: 
“Digno eres de tomar el libro... por- 
que tú fuieste inmolado, y con tu san- 
gre nos has redimido para Dios...”, 
Apoc. 5:9, En el Apocalipsis Jesucristo 
es el centro de la adoración de la Tgle- 
sia redimida. 

E! punto culminante de la adoración 
es el partimiento del pan. Pero, ¿qué 
es el partimiento del pan, sino el reco- 
nocimiento del señorío de Jesús? Es “la 
cena del Señor” (I Cor. 11:20) a que 
estamos convidados, es “la mesa del 


Por Guillermo Cotton 
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Señor” (10:21) que presenciamos, es 
“la copa del Señor” (10:21) de la cual 
participamos, y es “la muerte del Se- 
ñor” (11:26) que anunciamos, En estas 
citas Pablo no siente necesidad de ex- 
plicar quién es EL SEÑOR, porque 
para el cristiano sólo hay “un Señor, 
Jesucristo, por medio del cual son todas 


las cosas, y nosotros por medio de él”, 


I Cor. 8:6, 


“Señor” y el servicio cristiano 


Cuando el cristiano se dirige a' Cristo 
Jesús como su Señor, está definiendo 
su relación con El. El Cristiano es un 
esclavo, ha sido comprado por el pre- 
cio de la sangre de Cristo: *.. -nO sois 
vuestros, porque habéis sido compra- 
dos por precio” (I Cor, 6:19-20); “. la 
Iglesia del Señor, que él compró con 
su propia sangre” (Hech; 20:28, VP), 
La palabra “Señor” siempre lleva ese 
sentido de legitimidad. El dueño legíti- 
mo de la vida, de los talentos, del tiem- 
po, hasta del cuerpo físico del cristiano 
es Jesucristo, 


Los primeros cristianos se regocija- 
ban en llamarse esclavos de Jesucristo 
(Rom, 1:1). Habían aceptado una su- 


jeción voluntaria a la voluntad de su: 


“Señor”, imitando así la sujeción volun- 
taria de éste a la voluntad de su Pa- 
dre: “se despojó a sí mismo, tomando 
forma de esclavo” (Fil. 2:7). El había 
declarado: “Mi comida es que haga la 
voluntad del que me envió y que acabe 
su obra” (Juan 4:34); ellos harían lo 
mismo: “El que fue llamado siendo li- 
bre, esclavo es de Cristo” (I Cor, 7:22). 
Así que, la voluntad de Cristo nuestro 
Señor es la única ley del cristiano: “Si 
vivimos, para el Señor vivimos; y si mo- 
rimos, para el Señor morimos. Así, 
pues, sea que vivamos, o que muramos, 
del Señor somos, Porque Cristo para 
esto murió y resucitó, y volvió a vivir, 
para ser Señor así de los muertos como 
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de los que viven.” 


Muchos de los primeros cristianos 
provenían de la clase despojada de los 
esclavos y varias veces los apóstoles los 
exhortan respecto a su comportamiento. 
Pablo les dice que deben trabajar “co- 
mo para el Señor y no para los hom- 
bres; sabiendo que del Señor recibiréis 
la recompensa de la herencia, porque 
a Cristo el Señor servís”, Cristo era su 
vérdadero patrón. 


Algunas Conclusiones prácticas 


Una vez que hemos afirmado el se- 
ñoyío de Jesucristo, debemos extraer de 
P una aplicación práctica y vital pa- 
ra nuestras vidas, 


a) ¿Le hemos aceptado como Señor 
de todos los aspectos de nuestras vi- 
das? ¿Somos esclavos de la voluntad 
suya? El esclavo no tenía derechos ni 
voluntad propios, era el instrumento ex- 
clusivo de su señor, ¿Es así nuestra 
relación con Jesucristo? Acordémonos 
de.Sus palabras: “No todo el que me 
dice: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la vo- 
luntad de mi Padre” (Mat. 7:21). 


b) ¿Es Señor de nuestro tiempo, 
talentos, ingresos materiales, bienes, 
etc.? El Señor Jesús relató la historia 
de un “Señor” que viajó y dejó sus bie- 
nes en las manos de unos empleados, 
y a la vuelta tenían que rendir cuen. 
tas de cómo habían empleado sus bie- 


nes. Nosotros somos mayordomos de 


todo cuanto poseemos, el dueño legíti- 
mo de esas cosas es Jesús, muestro amo. 


c) Levantemos nuestros ojos y deje- 
mos de vivir como mendigos espiritua- 
les. Nuestro Salvador es Cabeza sobre 
todas las cosas a nuestro favor. Los que 
hemos recibido la abundancia de la 
gracia y el don de la justicia debemos 


“reinar en vida por uno solo, Jesucris- 
to” (Rom. 5:17). 


EL SENDERO 


MISION PROFETICA 


(2da. Parte) 


Hay tres cosas importantes que debe- 
mos considerar al mirar las vidas y mi- 
nisterio de los profetas, 


I. La fuente u origen está en la divina 
inspiración, Cada mensajero era cons- 
ciente de tener una misión divina. Ha- 
bía un momento definido en su experien- 
cia al recibir el llamado de ir al pue- 
blo con una palabra que Dios le había 
dado. El mismo profeta era consciente 
de esto. Las circunstancias de llamado 
no están registradas en todos los casos. 
Pero tras la vocación del profeta había 
una voz y una visión divina. Vemos va- 
riedad y también la manera maravillosa 
con que Dios atrae a los hombres a ha- 
cer su obra. 


Lo que se presentó a Isaías fue una 
visión de la santidad del trono divino 
y del templo. Ezequiel vio el tremendo 


e increíble resplandor del mismo- tro- 
no, pero también vio los movimientos 
divinos en gobierno y el carácter vivo 


de los divinos propósitos. Para Amós 


fue separado de sus rebaños a fin de 
fue separado de su rebaños a fin de ser- 
vir al Señor. Espectacular o no espec- 
tacularmente, el llamado fue de suma 
importancia porque creó en esos hom- 
bres la convicción profunda de que es- 
taban encargados de realizar una mi- 
sión vital a la nación. 
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ll. Los profetas fueron hombres de 
su día, Hablaron conscientes de su par- 
ticipación con los de su generación, 
Esto torna la profecía en historia, este 
aspecto de la profecía es pasado por 
alto a veces, Debemos tener en cuen- 
ta el trasfondo histórico de los mensa- 
jes de los profetas, Ha sido bien dicho 
que “las profecías... guardarán sus se- 


Por A. T Shearman 
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cretos, si no podemos pintar sobre el 
cuadro de su propia generación el re- 
trato del escritor humano, ninguna otra 
llave abrirá sus tesoros a la mente mo- 
derna”. Es posible para nosotros cono- 
cer la condición espiritual del pueblo 
de Dios en cada período de su histo- 
ria por medio de los mensajes de los 
profetas. Eran literalmente “hombres 
con entendimiento de los tiempos”. Po- 
demos aprender cómo reacciona Dios 
ante los diferentes aspectos del peca- 
do de la nación. Los profetas no eran 
hombres que se mantenían alejados de 
la suerte de su pueblo. Vemos en Je- 
remías la profunda compasión que un 
profeta puede sentir por su pueblo. 
Las lágrimas corrían por sus mejillas al 
sentir personalmente la tremenda carga 
del pecado del pueblo (Jer. 13:17). Es 
también digno de notar que cuando 
Daniel oró a su Dios no dijo “ellos”, 
sino “nosotros”, al confesar los peca- 
dos del pueblo delante de su Dios 
(Dan, 9:5-11). Ezequiel se sentó en- 
tre los cautivos a la orilla del río Que- 
bar, atónito por causa de su condición 
(Ez. 3:14,15). La historia, pues, se des- 
arrolla juntamente con el mensaje de 
los profetas. Pero cuántas veces no hi- 
cieron caso de su voz y la nación, tanto 
Israel como Judá, consecharon los fru- 
tos de la desobediencia y la rebelión. 
¡Cuánto valor tienen sus palabras para 
nosotros en la historia del pueblo ele- 
gido de Diosl; palabras habladas mien- 
tras cumplieron su misión. 


II. Los profetas vieron más allá de 
sus tiempos. El valor profético de las 
profecías del A. T. es de vital impor- 
tancia en la revelación de los propó- 
sitos divinos. Las esperanzas mesiáni- 
cas del remanente fiel iluminaron sus 
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corazones. Eran hombres que tenían 
una visión. Muchas de sus prediccio- 
nes fueron cumplidas durante sus vi- 
das. Vieron el juicio de Dios caer so- 
bre su pueblo que al fin pecó más allá 
del” arrepentimiento; los cautivos de 
Samaria y de Judá testificaron de este 
triste acontecimiento, Tantos aconteci- 
mientos de los cuales los profetas eran 
contemporáneos quedan resumidos en 
frases asi: “Como él lo había dicho 
por medio de todos los profetas sus 
siervos” (2 R. 17:23). Pero había otras 
cosas de las cuales hablaron que ten- 
drían su cumplimiento más allá de sus 
tiempos. Las profecías acerca de Cri- 
to y su advenimiento estaban más allá 
de su entendimiento, en esto vemos la 
maravilla de la divina inspiración; y la 
exactitud de su cumplimiento es asom- 
brosa, 


La profecía del nacimiento virginal 
de Cristo en Isaías 7:14; el lugar de su 
nacimiento en Miqueas 5:2; son dos 
ejemplos de esto. Pedro lo hace claro 
cuando dijo que fue el Espíritu Santo 
en ellos que escudriñaba estas cosas (1 
P. 1:11). Estos hombres de Dios atra- 
vesaron los siglos y anticiparon el tiem- 
po de la gloria final del: Mesías y de 
los nuevos cielos y tierra (Is. 65:17). 


Así que, podemos estudiar la vida y 
los tiempos de estos hombres que te- 
nfan una misión y un mensaje, Pode- 
mos terminar con las'palabras de otro: 
“El conocimiento de la profecía hebrea 
es a la vez el conocimiento de las vidas 
de gloriosas personalidades; solamente 
cuando nombre tras nombre de los pro- 
fetas nos hace recordar su percepción 
de la verdad, su lealtad inflexible al 
deber, mantenida a pesar del despre- 
cio y del odio, solamente entonces será 
posible darnos cuenta de su grandeza 
y esplendor”, Eran hombres que sirvie- 
ron bien a Dios y a su generación. 


EL SENDERO . 


En artículos anteriores hemos comenzado a considerar 
-el capítulo primero de Efesios. Allí se encuentra una doxo- 
logía, es decir, una alabanza a la Trinidad. Primeramente 
aparece la alabanza a Digs el Padre, tanto porque nos ha 
elegido para ser santos (aspecto que tratamos en el artículo 
titulado “La santificación”), como porque nos ha predesti- 
nado para ser hechos conforme a la imagen de su Hijo 
(aspecto que tratamos en el artículo titulado “La imagen 
de Cristo”). Ahora pasamos a considerar la alabanza del 
apostol Pablo a Dios el Hijo, por la obra de la redención. 


LA REDENCIÓN 


(12 Parte) 


(Efesios: 1:1-7) 
(Filipenses: 2:5-14) 


I-— LA REDENCION ES LA GRAN 
OBRA QUE DIOS HA HECHO 
PARA DESTRUIR LOS EFECTOS 
DEL PECADO. 


1) En nuestro mundo la palabra re- 
dención no es una palabra común, 
y por lo general la gente ignora 
su significado. En el mundo anti- 
guo, cuando la Biblia fue escrita? y 
cuando esta carta fue dirigida Å los 
efesios, la palabra redención tenía 
significado. El mundo antiguo esta- 
ba plagado de guerras, y lleno de 
esclavos. Cuando un pueblo ven- 
cía a otro, tomaba prisioneros, estos 
prisioneros, sobre todo si se trataba 
de personajes muy importantes, po- 
dían ser redimidos al mercado. de 
esclavos y, bajo ciertas condiciones, 
las leyes antiguas preveían la po- 
sibilidad de que un esclavo- fuera 
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redimido, fuera rescatado y sacado 
del mercado. Redimir significa en- 
tonces rescatar, mediante el pago de 
un precio, 


La redención de que habla la Bi- 
blia, es un acto de Dios, por el cual 
Dios mismo paga, como rescate, el 
precio que exige su santidad debido 
cado ha significado para Dios un 
costo .elevadisimo: el costo de la 
vida y la muerte de Cristo, 


La redención es el gran tema de to- 


da la Revelación, por la cual el cre- 


yénte ha sido rescatado de la culpa 
del pecado y de las consecuencias 
eternas del pecado. La redención 
tiene que ver también con hechos 
futuros que incluyen la redención 
final de nuestros cuerpos, Pero abar- 


.ca también una parte de la obra 


de Dios que ya ha comenzado en 
nosotros: comprende el rescate: de 
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la presencia del pecado en nuestra 
vida. 


El significado de la redención se 
alcanza a percibir mejor cuando se 
tiene en cuenta lo que Cristo tuvo 
que venir a ser para constituirse en 
Redentor. La encarnación significó 
para Cristo un despojamiento divi- 
no. Cristo se desprendió de la for- 
ma de Dios, se despojó a sí mismo, 
y pasó de un estado de gloria a un 
estado de humillación. Con “esto 
Cristo vino a cumplir una de las 
condiciones que debía cumplir para 
poder ser Redentor, y era que el 
precio que debía pagar, la ofrenda 
que debía ofrecer, tenía que ser vo- 
luntaria. 


Este despojamiento de Cristo no 
fue un despojamiento absoluto de 
los atributos divinos, porque está 
escrito que en El habita toda la 
plenitud de la deidad corporalmen- 
te. En esto consistió la Encarnación: 
la deidad quedó íntegra, en todas 
sus partes, pero subsistió en la for- 
ma humana. La vida de Jesucristo 
continuó siendo sobre la tierra la 
vida de Dios, pero fue un despoja- 
miento divino. ¿Para qué?; para los 
fines de la redención. 


Cristo se despojó a sí mismo para 
poder ser nuestro Redentor. Pudo 
tomar la forma humana porque la 
personalidad humana contiene al: 
gunos elementos esenciales de la 
personalidad divina. La conciencia 
de sí mismo que el hombre tiene, 
es semejante a la conciencia de sí 
mismo que Dios tiene. La inteligen- 
cia que Dios le dio, los sentimien- 
tos, la naturaleza moral del hombre 
y la voluntad del hombre, son to- 
dos rasgos de su personalidad, que 


aún bajo el pecado no ha perdido 
por completo, y por el hecho de 
que el hombre tenía y tiene ciertos 
elementos semejantes a la persona- 
lidad de Dios, la forma humana 
pudo albergar al ser eterno. Por este 
medio Cristo cumplió la condición 
más importante que se requería para 
ser Redentor, que era la condición 
de que tenía que ser un pariente 
cercano de la víctima, de la perso- 
na que iba a ser redimida. 


Cuando se trata del nacimiento 
virginal de Cristo, cuando la Pala- 
ra de Dios se refiere a este asun- 
«to sagrado y solemne, no estamos 
hablando de un asunto que esté des- 
tinado a entretener a los niños cuan- 
do llega el tiempo de Navidad. El 
nacimiento del Hijo de Dios sobre 
la tierra, y su nacimiento virginal, 
tenía que tener lugar, para que El 
pudiera ser Redentor. La Encarna- 
ción fue un despojamiento divino 
no para enternecer a nadie sino para 
los fines de la Redención, La En- 
carnación de Cristo revela entonces 
la capacidad de Dios para condes- 
cender a las condicones humanas, y 
para poder redimir al hombre. To- 
dos los pasos de su humillación fue- 
ron pasos que El tuvo que dar para 
ser nuestro. Redentor, 


La Encarnación fue además un 
acto de pura gracia, que reveló hasta 
dónde puede llegar Dios en su 
amor sin límites. Cristo se apoderó 
de nuestra naturaleza en todas sus 
partes, con excepción del pecado. 
Entró y moró en la humanidad y, 
como dice uno de los escritores del 
Nuevo Testamento, “nosotros vimos 
su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de 
verdad”, Cristo se identificó con la 
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raza que vino a redimir. Cristo se 


despojó de la forma divina para 
poder ser Redentor; tomó la forma 
humana para poder morir y para 
poder asociarse con la raza peca- 
dora. Pero, aunque fue uno con 
la humanidad, quedó separado de 
los pecadores. Como ser impecable, 
quedó separado; y, como ser impe- 
cable, pudo ser el Redentor de los 
pecadores. De esta manera cumplió 
Cristo con otra de las condiciones 
esenciales para ser el Redentor, y 
es que tenia que estar libre del 
mal que intentaba redimir, 


La Encarnación fue, pues, el ca- 
mino que Dios eligió para entrar 
en una relación redentora con el 
hombre. 


Lo que. la Biblia destaca es la 
total suficiencia del sacrificio de 
Cristo para redimir, Este concepto 
tiene que ser subrayado, ¿Por qué? 
Porque gran: parte del cristianismo 
no lo entiende así; gran parte de 


lo que en general se entiende en. 


el mundo como Cristianismo enseña 
a la gente que hay que agregar algo 
al sacrificio de Cristo, como las 
obras del. hombre, supuestamente 
meritorias. Una cantidad de cosas 
las religiones exigen del hombre, 
cuando en realidad Cristo mismo 
advirtió contra esto, y. dijo que ha- 
bía en su tiempo hombres religio- 
sos que ponían sobre los demás 
cargas que ellos, los hombres re- 
ligiosos, no podían llevar, Toda la 
Palabra de Diós enseña que el úni- 
co precio que podría ser pagado 
para redimirnos del pecado ha sido 
pagado totalmente, y esto a satis- 
facción de Dios. 


La redención no sólo abarca la vic- 


toria final sobre la muerte; abarca, 
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también la victoria sobre el pecado. 
Pablo señala que esta victoria que 
Dios ha logrado por medio de su 
Ungido, por medio de Cristo, se 
efectuó allí mismo donde Satanás 
pensaba que él reimaría para siem- 
pre, que era en la carne. Está escri- 
to en la carta a los romanos, que 
Cristo vino en semejanza de carne 
de pecado, para destruir al pecado 
en la carne. 


Hay que destacar que la redención 
se expresa en términos mercantiles 
y legales, pero no es meramente una 
transación legal. La redención que 
Cristo nos ha procurado tiene que 
ver con una reconciliación espiritual, 
¿Por qué?: porque, en lo profundo 
de su alma, el pecador se vuelve ha- 
cia Dios y encuentra, cuando se 
acerca a Dios, que Dios se alegra 
precisamente porque él vuelve, De 
modo que aunque la redención está 
expresada en términos mercantiles, 
y en términos legales, está muy le- 
jos de ser meramente uva transac- 
ción legal. Se trata de una reconci- 
liación espiritual, 


La redención cumple los requisitos 
de la justicia divina, porque Cristo 
murió bajo el peso del juicio de 
Dios, pero al mismo tiempo es una 
fuerza que actúa para producir en 
el hombre redimido y en la mujer 
redimida, un carácter santo. La re- 
dención une al pecador con Dios 
para siempre. La redención saca al 
hombre de la situación en que se 
encuentra, no para «dejarlo librado 
a sus fuerzas, sino para colocarlo en 
relación con Dios. Todo esto es algo 
de lo que la redención significa para 
nósotros los pecadores. 


Horacio A.. Alonso: 


40 


VOCES DEL PASADO 


POR QUE ESPERAMOS 
LA VENIDA DEL HIJO 
DE DIOS 


G. V, Wigram 


La doctrina de la próxima venida del ` 


Señor es presentada en una manera es- 
pecial en las dos epístolas a los tesalo- 
nicenses. Estos creyentes esperaban “de 
los cielos a su Hijo”. Nosotros también 
hemos sido apartados por Dios para es- 
perar “de los cielos a su Hijo”. ¿Qué es 
lo que me hizo esperar a su Hijo? ¿Por 
qué será que no estaremos satisfechos 
hasta que le veamos? No sería una per- 


sona espiritual si no deseara verle, Hay - 


allí en la gloria Uno sobre el cual el Pa- 
dre derrama todo su amor y él nos ha 
dado su preciosa palabra: “Yo estoy en 
mi Padre, y vosotros en mí, y yo en voso- 
tros” (In. 14:20). En la gloria, él pien- 
sa en mí que estov aquí abajo sobre la 
tierra. 


No tengo razón, pues al decir que no 
estaré satisfecho hasta que vea a aquél 
que dijo tales palabras. Hay otra cosa 
también, el mismo Señor no estará con- 
tento hasta tenernos consigo allí en la 


George Vigesimus Wigram fue el vi- 
gésimo hijo de Sir Robert Wigram y 
nació en 1805. Se convirtió mientras ser- 
vía en el ejército, luego entró en la uni- 
versidad a fin dè estudiar para el minis- 
terio anglicano, pero tuvo contacto en 
ese tiempo con B. W. Newton y luego 
se unió con él en Plymouth. Fue pues, 
asociado con la obra de los hermanos 
desde su principio. Su mejor trabajo fue 
la preparación de una concordancia 
Griego-Inglés, y Hebreo-Caldeo. Partió 
para estar con el Señor el año 1879, te- 
nía 74 años. E 
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gloria. 


En 1 Tes. 1:3 tenemos tres cosas; “La 
obra de nuestra fe”, La fe ha hecho su 
obra en nosotros, Cuando Israel salió de 
Egipto fue evidente a todos que ya se 
habían ido; y cuando una persona recibe 
a Cristo por la fe, encontrará que ya ha 
perdido a los que antes eran sus com- 
pañeros. Tenemos que ver con Cristo 
quien ha resucitado de entre los muer- 
tos y el Cristo vivo es aquél que obra 
en nosotros. 


Sin duda los primeros creyentes de- 
seaban la venida del Señor; pero el Se- 
ñor tenía otras ovejas sobre las cuales 
tenía sus ojos. Nosotros no hubiéramos 
estado en la gloria gozándonos de una 
eternidad de felicidad si él hubiera ve- 
nido entonces. Una hermana me dijo 
después de haber hablado de la venida 
del Señor: “Estoy tan impaciente. «Por 
qué no viene el Señor? Yo le dije: “Si él 
hubiera venido cien años atrás, usted 
hubiera quedado cerrada afuera, debe ir 
a su casa a darle las gracias porque de- 
moró en venir. Si hubiera venido, ¿dón- 
de hubiéramos estado muchos de noso- 
tros? “Cuán pacientemente esperaba él 
por muchos de nosotros, y ¿debemos pro- 
curar apurarle nosotros? Le amamos más 
al pensar que esperó tanto y que toda- 
vía espera por otros de nuestros queri- 
dos, para que se salven. 


El trabajo de nuestro amor, Es un 


desafío a servir a Aquél que ha resuci- 


tado de entre los muertos. Cristo está en 
el cielo y se ocupa de pobres y misera- 
bles criaturas come lo somos nosotros. 
Nos muestra la grandeza de su amor y 
su ternura y paciencia en medio de nues- 
tra debilidad. El también nos ha reve- 
lado lo que será su próximo paso, ven- 
drá otra vez y esperamos verlo con gozo, 
ésta es la esperanza del creyente. Nues- 
tro anhelo no es ver «el adelanto en las 
ciencias; o ver el lugar preparado para 
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el anticristo; sino personalmente esperar 
“de los cielos a su Hijo”. El ojo del após- 
tol penetró hasta el cielo. ¿Quién es aquél 
que veremos allí? A nuestro bendito 
Maestro, el Señor nuestro, aquél que ha 
cautivado nuestros corazones y que ha 
traido delante de nuestras almas, tantas 
de las glorias de su persona y nos ha 
llamado a esperarlo desde el cielo. 


Hay otra cosa que dio gozo al após- 
tol; todos los tesalonicenses estarán allí 
y él verá a todos aquellos entre los cua- 
les había trabajado. “Porque ¿cuál es 
nuestra esperanza, 0 gozo, o corona de 
que me gloríe? ¿No lo sois vosotros, de- 
lante de nuestro Señor Jesucristo, en su 
venida? Vosotros sois nuestra gloria y 
gozo” (1 Tes. 2:19,20). Será para nosotros 
también gozo ver en el cielo a aquéllos 
entre los cuales hemos trabajado. A ve- 
ces oímos la pregunta: ¿Nos conocere- 
mos los unos a los otros en la gloria? 
Es evidente que para Pablo tal cosa no 
presentó problema alguno, él esperaba 
ver a sus queridos tesalonicenses allí y 
aún conocerlos. Esto es lo que hace el 
cielo como un gran hogar. El Señor está 
allí, Aquél de quien fluye todo el gozo 
para llenar nuestras vidas. El afecto hu- 
mano será renovado y veremos a aqué- 
llos con los cuales caminamos y trabaja- 
mos aquí en la tierra. 1 Tes, 3:12, 13, 
nos enseña como debemos pasar por el 
desierto de este mundo con sus conflic- 
tos y nos hace ver que necesitamos una 
abundancia de amor los unos géf los 
otros. Me da el poder para decir, “el 
amor con el cual me amó, me ha, hecho 
partícipe de todos los beneficiós que 
brotan de su muerte y resurrección”: Me 
ha hecho saber que heredaré en él to- 
das las cosas y constreñido por tal amor 
espero y deseo estar con él y nada ha de 
satisfacerme hasta que esté en la casa 
celestial con mi amado Señor. El está 
allí arriba, pero desde allí derrama su 
poder que hará a su pueblo triunfar so- 
bre todas las circunstancias adversas, 
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El dejó la gloria, como vemos en Fi- 
lipenses 2; lo hará una segunda vez, y 
lo hará porque no puede estar separado 
de los suyos, y cuando haya cumplido 
todos sus propósitos y llegado el mo-* 
mento, saldrá para llevarnos y estaremos 
con él para siempre en la gloria, 


¿Pensamos a veces en la hora cuando 
venga y en la condición de nuestra debi- 
lidad? De cada mil, supongo que nove- 
«ientos noventa y nueve de los cuerpos 
estarán en el sepulcro y aun los que vi- 
van estarán en cuerpos imposibilitados 
para subir a él. Hasta el último momen- 
to antes de su venida llevarán la marca 
de la muerte y no tendrán poder en ellos 
mismos. Pero vendrá el Señor y enton- 
ces victoria, Cuando él venga no subi- 
remos tal como somos, seremos cambia- 
dos, “en un momento, en un abrir y ce- 
rrar de ojos”. Algunos estarán en los se- 
pulcros, otros en sus cuerpos mortales; 
pero ébhablará la palabra y los muertos 
en Cristo resucitarán primero. ¡Qué lista 
larga habrá de ellos! Pero en aquel día 
se manifestará el Señor como la resurrec- 
ción y la vida y ni uno que ha creído en 
El será olvidado. 


En la confusión de aquella noche cuan- 
do Israel salió de Egipto, no fueron ol- 
vidados los huesos de José, y el Señor 
se acordará de todos cuando venga, ha- 
blará la palabra y resucitarán. Aquel que 
tiene esculpidos nuestros nombres sobre 
las palmas de sus manos, que nos vigila 
en nuestro camino aquí abajo, vendrá pa- 
ra llevarnos a su presencia. Si él viniera 
ahora, entonces no verfamos la muerte, 
seremos transformados en una gloriosa 
inmortalidad e incorruptibilidad. ¡Qué 
victoria! Cristo saldrá de la presencia de 
su Padre como un vencedor y como la 
resurrección y la vida, Esperamos de 
los cielos a su Hijo, que estemos siem- 
pre en esta actitud, momento por mo- 
mento clamando, “Amén, sí, ven Señor 
Jesús”. 
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Las palabras con las cuales comien- 
za este capitulo son un comentario so- 
bre cp. 8:11 “Porque multiplicó Efraín 
altares para pecar, tuvo altares para 
pecar”. Explica cómo Israel desarrolló 
su fuerte deseo de edificar lugares de 
culto; fue el resultado de su prosperi- 
dad y de su afluencia. El reino de Je- 
roboam II había sido muy próspero, 
pero cuanto más gastaron en lugares de 
culto, tanto más culpables llegaron a 
ser, Hay una relación entre la fertili- 
dad de la tierra y la idolatría del .pue- 
blo, En este capítulo el profeta vuelve 
al tema de los ídolos y de los reyes tí- 
teres. 


1 Israel como frondosa viña (Vs, 1-8). 
Dios había dado a Israel la tierra fructí- 
tera de Canaán; lo plantó allí como 


LA CULP 


una vid suya (Salmo 80), lo hizo a 
fin de que llevase fruto para él. La 
vid como figura de Israel es algo an- 
tiguo; además nuestro Señor lo usó así 
varias veces en sus parábolas. El pro- 
feta aquí culpa a Israel, que había sido 
bendecida grandemente por Dios, pero 
sin mostrar nada de gratitud porque 
gastaba sus riquezas en dioses falsos. 


No. podemos pensar en esta figura 
sin pensar en Isaías 5. La vid fue plan- 
tada por Dios mismo a fin de que rin- 
diera hermosos frutos; pero solamente 
produjo “uvas silvestres”. Isaías no dijo 
lo que fueron estas “uvas silvestres”, 
Dios, esperaba la equidad, mas he aquí 
el derramamiento de sangre; y justicia, 
mas he aquí el clamor de los oprimidos 
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(Is. 5:7 VM). “He aquí un grito” (cla- 
mor). Es el mismo vocablo que tene- 
mos en Génesis, el clamor de Sodoma 
y Gomorra, y también en Exodo 2, el 
clamor de Israel debido a la dureza de 
su servidumbre; o sea el clamor del pe- 
cado y el clamor del sufrimiento. 


La divina providencia había derra- 
mado abundancia. y prosperidad sobre 
Israel y Dios esperaba la obediencia 
y la gratitud, pero su prosperidad sola- 
mente servía para extender su culto 
idolátrico, “Conforme a la abundancia 
de sù fruto multiplicó también los al- 
tares; conforme a la bondad de su tie- 
rra fumentaron sus ídolos” (v. 1). Sus 
estatuas o columnas, eran columnas edi 
ficadas a Baal, eran simbolos de la dei- 
dad masculina. Hay abundante fruto, 


pero mira ello; se ve su naturaleza por 
la multiplicación de sus altares; en vez 
de Dios, tenían columnas y piedras; ve- 
mos la degeneración de la religión. 
Cuanto mayor la prosperidad exterior 
tanto más abusaron de los dones- de la 
providencia, La superabundancia de la 
bondad divina legó a ser ocasión para 
la superabundancia de su maldad. Cuan- 
to más les dio Dios, tanto más tenían 
con lo cual pecar. Es un peligro que 
amenaza la iglesia también, se olvida 
que todos los beneficios son como un 
depósito por el cual somos responsables 
y que no debe ser usado con propósitos 
egoístas, 


“Está dividido su corazón” (v. 2). 
Tenían un corazón falso que procura- 
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ba dividir su lealtad entre Jehová y 


Baal; tal fue la causa de todo el mal; no 


eran fieles a Dios porque pensaban que 
sus cosechas fueron el resultado del 
culto ofrecido al Dios de la fertilidad. 
Su pasión por la variedad les hizo po- 
ner a Dios en una lista con otras cosas 
y el resultado fue la división del corazón 
entre Dios y los ídolos a los cuales no 
querían dejar. Cuando permitimos a 
Dios y algún otro contender por el do- 
minio de la vida el resultado será una 
historia de fracaso, Dios no estará con 
nosotros sobre tales términos; él mismo 
demolerá los altares falsos, es lo mismo 
que permitir que la mano del enemigo 
lo haga. 


Rechazaron a Jehová como su rey y 
eligieron reyes según su propia volun- 


tad, pero ellos no podían librarlos, 10 
eran, siquiera , dignos del nombre de re- 
yes, porque un rey debe ser como padre 
y pastor de la nación, además de ser 
juez y consejero. Tenían reyes, pero era 
como si no los tuvieran, no eran más 
que títeres y la monarquía no era más 
que un símbolo vacío. Lo que tenemos 
aquí son palabras de desesperación y no 
de arrepentimiento, ya tienen miedo. 


“En pecado habían pedido rey en pri- 
mer lugar. Efraín eligió a Jeroboam en 
pecado, y en los días subsiguientes los 
reyes gobernaban sin pedir consejo de 
Dios, y ahora al final ven cuan sin pro- 
vecho había sido todo”. Gimen por sus 
pérdidas, pero no se arrepintieron. To- 
da la justicia se derrumba, la injusticia 
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abunda y por lo tanto “el juicio florece- 
rá como ajenjo”, como yuyos Venenosos 
en los surcos del campo; la tierra esta- 
ba madura ya para el juicio divino, 


Los pactos de los cuales hablan y. 4, 
serían los que hicieron con Asiria y 
Egipto; el profeta los condenaba por ha- 
berlos hecho y por haberlos quebran- 
tado, No fueron más que palabras, por 
lo tanto el juicio será amargo (ajenjo). 
“Plantaron veneno, cultivaron veneno y 
cosecharán veneno”. El juicio comenzó 
con aquel que fue el principal culpable; 
Oseas, su último rey (2R. 17:4). El jui- 
cio de que habla, sería la invasión de 
su tierra por los asirios, 


El v. 5, es pura ironía, ellos mismos 
son atemorizados al pensar en lo que 


EL - (OSEAS 10) - y Bevan 


ha de pasar con los ídolos, estaban pre- 
ocupados por la suerte de ellos. Bet-avén 
(casa de vanidad), es un nombre de 
desprecio por Bet-el, Notemos también 
que aquí habla de becerras (femenino), 
puede ser a fin de enfatizar su debili- 
dad y falta de poder y para aumentar 
el desprecio. Es evidente que el becerro 
de Joroboam fue uno entre muchos que 
fueron elegidos en vez de Dios; por lo 
tanto, no son más su pueblo, sino “el 
pueblo de las becerras”, 


La verdadera gloria de Israel era su 
Dios, pero la habían cambiado por la 
gloria de las becerras a las cuales enri- 
quecieron con sus ofrendas. No lamen- 
taron por haber ofendido a Dios, sino 
por la pérdida de su ídolo mudo. Es 


21 


un cuadro verdadero de la tragedia de 
toda idolatría; su total incapacidad de 
ayudar en tiempo de necesidad, Lo mis- 
mo son los dioses modernos del materia- 
lismo; las cosas sobre las cuales esta ge- 
neración pone su corazón; obras de las 
manos de hombres, pero no pueden li- 
brar en el día de la calamidad. 


Sus ídolos fueron llevados a Asiria, 
“como presente al rey adversario” (V 
M), o rey peleador, Un regalo al rey que 
amaba pelear. El mismo rey de quien 
buscaban ayuda, llevará su dios, en el 
cual ponían su confianza. No solamente 
Israel, sino su ídolo también serían lle- 
vados a Asiria y el cautiverio pondría 
fin a su idolatría y sería su vergüenza 
final. 


La monarquía de Israel (Samaria) se- 
ría llevada como una paja sobre la su- 
perficie de las aguas (v. 7), Es un con- 
traste entre la paja sin poder y la po- 
derosa corriente; la paja liviana y sin va- 
lor es llevada adelante impetuosamente. 


“Los lugares altos de Avén”, sin duda 
representa todos los santuarios 'esparci- 
dos por la tierra, Bet-el estaba sobre 
una sierra y debían subir para llegar a 
ella, pero sus altares no serían más que 
monumentos de la derrota de la idola- 
tría. Parecería que el único bien que sus 
montañas podrían hacerle ahora seria 
caer sobre ellos y cubrirlos del mal que 
habría de venir sobre la tierra, El N. T. 
nos dice que en un día futuro otros cla- 
marán el mismo clamor, deseando: es- 
conderse del eterno Juez (Le. 23:30; 
Apo, 6:16). Así también perecerán los 
ídolos que los hombres adoran hoy día, 
serán llevados como una pajita, Las co- 
sas sobre las cuales gastaron tanto, ter- 
minarán sobre el basural, o en un ataud. 
El único digno de nuestro culto es el 
eterno Dios. 


I Israel segando lo que sembró (vs. 
9:15). Oseas- otra vez hace una refe- 
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rencia al pecado antiguo cometido en 
Gabaa. Parecería que estuviera volvien- 
do a lo que. fueron los orígenes de los 
pecados cometidos en Israel en ese día 
y que había persistido a través de los 
siglos. “Israel entonces, como un pue- 
blo: castigó a Benjamín por el ultraje 
de Gabaa de la antigüedad“ (Cheyne). 
Es una reproducción histórica; tal como 
Benjamín ofreció una resistencia obsti- 
nada contra Israel, así Israel de los 
días del profeta Oseas persistía en las 
antiguas injusticias desafiando a Dios 
mismo. Deberían haber sido grandes los 
pecados en ambos bandos, porque todo 
israel fue vencido delante de Benjamín 
y sufrió dos días de derrotas; evidente- 
mente tal pecado había persistido. El 
pecado de Benjamin había sido el de 
solidaridad con los hombres de Gabaa, 
pero Benjamín había cambiado desde 
entonces porque no participó en la di- 
visión del reino de Jeroboam, sino se 
quedó unido a Judá en el reino donde 
estaba el templo, mientras Israel per- 
sistía en su rebelión. No sería ahora 
una batalla como la de Gabaa cuando 
solamente quedaban seiscientos hombres 
de Benjamín, porque el reino entero de 
Israel, e las diez tribus del norte se- 
rían llevadas; el nombre de Efraín se- 
ría borrado, “pueblos se juntarán sobre 
ellos”. Sería castigado por su doble cri- 
men, del pasado y del presente; o qui: 
zá, el de rechazar a Dios, y el de ado- 
rar a los ídolos. “Porque dos males ha 
hecho mi pueblo; me dejaron a mí, 
fuente de agua viva, y cavaron para sí 


cisternas, cisternas rotas qué no retie- 


nen agua” (Jer. 2:13). Procuraron ser- 
vir a Jehová y a Baal'a la vez; o el 
pecado de la fornicación espiritual y 
también la fornicación física; de todos 
modos el castigo fue por actitudes par- 
ticulares y transgresiones, 


“Efraín es novilla domada, que le gus- 
ta trillar”. Estaba bien para la novilla 
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sin bozal, amar la era de trillar, pero 
habrá trabajos más duros, como arar y 
romper los terrones antes de poder traer 
las gavillas a la era. Israel no debe es- 
perar festividades religiosas y nada más, 
porque habrá disciplinas también”. El 
trabajo de trillar era placentero y fácil; 
el animal no llevaba bozal y podría co- 
mer a su voluntad (Dt. 25:4). Tal tra- 
bajo era típico de Israel en los días 
de su prosperidad, pero abusaron de la 
bondad de Dios y por lo tanto tendrían 
que soportar labores más duras; figura 
de lo que vendría bajo el yugo pesado 
del dominio extranjero, Jehová no pu- 
so sobre ellos un yugo pesado, pero por 
sus pecados ahora tendrían oue llevar- 
lo, y también su hermana Judá que 
eventualmente sufriría en la misma ma- 
nera. Jacob, aquí es figura de toda la 
nación; los profetas hablaron para el 
bien de ambos reinos. l 


Oseas luego apela al pueblo; parece 
que pensara que todavía podrian evitar 
los juicios si hubiera verdadero arre- 
pentimiento. “Sembrad para: vosotros en 
justicia”, y entonces segaréis misericor- 
dia en la misma proporción. La con- 
ducta debe ser gobernada por la jus- 
ticia y entonces podrían evitar segar el 
torbellino, 


“Haced para vosotros barbecho”. Un 
barbecho es tierra que se deja paya 
descansar, no se usa; pero parece «ul, 
como en Jer. 4:3 “Arad campo para: vos- 
otros, y no sembréis entre espinos” se 
trata de tierra que nunca ha sido arada 
y que deben romper con el arado. Los 
hábitos malos deben ser dejados, o si 
no, nunca será posible sembrar las se- 
millas de justicia. 


Hay urgencia: “Es el tiempo de bus- 
car a Jehová”, El momento presente es 
siempre el tiempo de buscar a Dios y 
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si lo hicieran “Dios Moverá justicia sobre 
ellos” (VM). Dios es longánime, sus 
castigos son para el bien de sus hijos; 
pero desgraciadamente, Efraín nunca 
aprendió la lección y sembró cizaña en 
vez de justicia, 


“Habéis arado impiedad y segasteis 
iniquidad”. Todo por haber confiado en 
su propia sabiduría y seguir en sus pro- 
pios caminos, desafiando a Dios, por lo 
tanto el alboroto de guerras se oirá en- 
tre ellos y sus fortalezas serán destrui- 
das. No habrá otra alternativa que jui- 
cio para los que rechazan el medio de 
librarse de él, 


Oseas en pocas palabras describe el 
alboroto de su ruina, Salmán, o Salmanu 
era un rey moabita contemporáneo y 
Belarbela, parece ser el pueblo gali- 
leo de Arbela (Tibid). No sabemos na- 
da acerca de este incidente. Podría ser 
también una referencia a Salmanasar 
(29 Re. 13:3). Destrozar a las madres 
juntamente con los hijos fue algo co- 
mún entre los soldados brutales de Asi- 
ria. 


“Así hará a vosotros Bet-el por causa 
de vuestra gran maldad”. El Asirio fue 
el instrumento del castigo, La última pa- 
labra de Oseas fue acerca del fin del 
reino del norte: no será dejado nada, 


Resumiendo el capítulo, vemos “la 
prosperidad: de una nación hecho pe- 
dazos que son: esparcidos por todos la- 
dos; el espíritu nacional es disipado, 
el prestigio nacional es humillado, sus 
reyes no son más que títeres y sus 
profetas son corrompidos; el vigor na- 
cional es debilitado por la impureza; 
la impotencia de sus ídolos queda ma- 
nifestada. 


23. 


“ALGO 


RINCON 


JUVENER 


DE LO 


DIVINO” 


Cuando Arístides escribió al Empera- 
dor Adriano sobre los cristianos y le 
dijo: “hay en ellos algo de lo divino”, 
sin saberlo, estaba proclamando uno 
de los hechos más hermosos de la rea- 
lidad cristiana, pues cada creyente es 
portador de la divinidad, ya que su 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
su corazón, morada del Señor, y tiene 
la mente de Cristo, según lo expecifi- 
can las Escrituras, Pero he aquí que 
si bien esto fue cierto en aquel enton- 
ces, y lo es hoy en día, pienso, y lo 
pienso con dolor, que si en la actuali- 
dad alguien describiera como lo hizo 
Arístides, la vida de los cristianos, tal 


vez no podría hacerlo en los términos 
en: que lo hiciera el orador ateniense. 
Y si no, juzga tú mismo al leer ahora 
lo que escribió: 


“Los cristianos conocen y confían en 
Dios. Aplacan a los que les oprimen 
y les convierten en amigos, haciendo 
siempre bien a sus enemigos. Sus es- 
posas son invariablemente puras y sus 
hijas son modestas. Los hombres se abs- 
tienen de las relaciones ilícitas y de 
toda impureza. Si son dueños de es- 
clavos, o padres de familia, instan a los 
suyos a hacerse cristianos por el amor 
que les tienen y cuando lo hacen, les 


Por Ramón Quiroga 
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llaman hermanos. Se aman los unos a 
los otros. Nunca se niegan a ayudar a 
la viuda" y no abandona al huérfano 
a su suerte. El que tiene participa con 
agrado al que no tiene. Si ven a un 
extranjero le llevan a su casa y le fes- 
tejan como si fuera un hermano, pues 
no se llaman hermanos según la carne, 
sino que según el Espíritu y en Dios. 
Si alguno entre ellos está necesitado, 
y no tiene qué participarle, ayunan dos 
o tres días para compartir el alimen- 
to necesario, Obedecen escrupulosamen- 


te los mandamientos de su Maestro. 


Todos los días y a toda hora dan gra- 
cias y adoran a Dios por sus Misericor- 
dias. Mediante ellos se expresa toda la 
belleza que contiene el mundo. Pero 
no proclaman sus buenas obras, sino 
que las hacen en secreto, Se esfuerzan 
por ser virtuosos. Verdaderamente son 
una humanidad nueva y hay en ellos 
algo de lo divino”. 


¿Qué piensas? Creo que debes ha- 


` ber sentido lo mismo que yo al leerlo: 


pena y vergüenza, porque esa descrip- 
ción está bastante lejos de ajustarse 
al retrato del cristianismo de hoy en 
día. Creo que también has sentido de- 
seos de que nuevamente se llegue a 
poder decir lo mismo de los cristianos 
de la actualidad. Y es aquí, querido 
joven, en donde el deseo debe dejar 
lagar al compromiso y a la acción. Al 
compromiso de asumir la parte que 
en el todo te corresponde. Pues si el 
todo no es lo que debiera ser, es por- 
que las partes tampoco lo son. O sea, 
que si tú como parte del cristianismo 


haces lo que te corresponde, las posibi- 
lidades de una vuelta a aquello que 
añoramos será más factible. 


Pero no sólo debes comprometerte, 
sino actuar. Actuar en cada instante, 
en cada circunstancia, actuar de día y 
de noche, en la iglesia y fuera de ella, 
en el hogar y en el estudio, en el tra- 
bajo y en la profesión, actuar siempre 
como un cristiano no de nombre, sino 
de verdad, un cristiano que sigue las 
pisadas de su Maestro, recordando que 
nos dijera que “somos la sal de la tie- 
rra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con 
qué será salada?” Un cristiano que re- 
cuerda también lo que Pedro dijera en 
su primera epístola: “Amados, yo os 
ruego como a extranjeros y peregrinos, 
que os obstengáis de los deseos carna- 
les que batallan contra el alma, man- 
teniendo buena vuestra manera de vi- 
vir entre los gentiles... para que glori- 
fiquen a Dios... al considerar vuestras 
buenas obras”. 


Estimo que mis jóvenes lectores son 
algo: más que meros cristianos de nú- 
mero o de nombre, sino que lo son 
porque siguen a Cristo. Siendo así, no 
se admite que la imagen del cristianis- 
mo sea otra que la que tenían en tiem- 
pos de Arístides, Hagamos, pues, cada 
uno nuestra parte, con la ayuda del 
Señor, y llegará el día en que, tal vez 
algún Arístides moderno, deslumbrado 
por la pureza de la vida de los cris- 


tianos, escriba lo que aquel de la an- 


tigúedad. 


A O DN 


La vida cristiana es una vida de aventura. Dios nunca planeó que la vida 


cristiana fuera una experiencia de continuo fracaso y contaminación. Jesús vino 


para que tuviéramos vida, una vida abundante, limpia y victoriosa. 
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OTONIEL, EL 


Josué 15:16-19. 


LOS JUECES Y SUS TIEMPOS 


PRIMER JUEZ 


Jueces 1:12-15 y 3:8-11. 


Hay un gran contraste entre el libro 
de Josué y el libro de Jueces. En Jo- 
sué hay un orden divino bajo un jefe 
elegido por Dios; pero en Jueces vemos 
a cada uno haciendo lo que le pareció 
bien en sus propios ojos. Hay dos gran- 
des fuerzas obrando en contra de Is- 
rael; la carne desde adentro y en la 
forma de rebelión contra la voluntad 
de Dios, y las naciones alrededor de 
ellos que esperaban el momento opor- 
tuno de dominarlo totalmente. La car- 
ne adentro y Satanás afuera y ambos 
esperando el momento propicio; pero 
vemos que Dios también estaba vigi- 
lando y oyó la voz de su pueblo en sus 
angustias que. sufrieron por haberse 
apartado de él. En su sabidwría perfec- 
ta les permitió cosechar los frutos amar- 
gos de sus propios caminos hasta que 
clamaron con sinceridad y arrepenti- 
miento. 


Israel comenzó bien, en capítulo uno 
preguntó a Jehová: ¿Quién subirá?, y 
Jehová respondió: “Judá subirá”; su de- 
pendencia como también la soberanía 
divina, y pronto tenemos las palabras, 
“Yo he entregado”, ganaron la victoria. 
Vemos dependencia, soberanía y victo- 
ria, de veras un comienzo muy bue- 
no. Con demasiada frecuencia consul- 
tamos nuestra propia sabiduría y ha- 
cemos lo que pensamos nosotros y no 
lo que es la voluntad de Dios. 


Judá ganó una victoria sobre Adoni 
Bezec, quien había sido un tirano mi- 
litar, su pecado le alcanzó y cosechó 
lo que había sembrado (Gá. 6:7). Ha- 
bía sido un hombre renombrado por 
su valentía y su crueldad. El cortar los 
pulgares de manos y pies tuvo por fin 
mutilarlos de tal manera que no pudie- 
ran usar el arco y la espada, ni correr 


Por B. Crane 
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bien, así no serían aptos para la guerra; 


fue una medida cruel que revela el co- 
razón natural del hombre.. 


Vemos una ley obrando que nunca 
falla, la ley de retribución, o justicia 
distributiva (Jue. 1:5-7; Mat. 7:12 y 
5:7; Stg. 2:13). No se puede evitar co- 
sechar lo que se ha sembrado; tarde 
o temprano el pecado nos alcanzará, 
ha de manifestarse, sea por la mirada, 
o los modales, o la conducta; quedará 
impreso sobre el carácter. El pecado 
será su propia “Némesis”, si nosotros 
tenemos mal genio o estamos llenos de 
ira, encontraremos que hay otros mu- 
chos en las mismas condiciones y aún 
peor. El mundo será como un espejo, 
revelando nuestro propio rostro. Pero 


-la bondad encontrará a la bondad, Jos 


misericordiosos hallarán «misericordia. 
Por caminar con Cristo se harán seme- 
jantes a él. Como obramos con otros, 
así ellos obrarán con nosotros. No sea- 
mos crueles, ni por palabra, ni por con- 
ducta, ni por descuido o negligencia. 


Vemos que Israel pronto se apartó 
del buen camino de la dependencia y 
la fe, y llegó al triste día cuando “la 
ira de Jehová se encedió contra Israel, 
y los vendió en manos de Cusan-risa- 
taim”, le sirvieron los hijos de Israel 
por ocho años. “Entonces clamaron los 
hijos de Israel a Jehová; y Jehová le- 
vantó un: libertador... esto es, a QÓ- 
niel, hijo de Cenaz, hermano menot de 
Caleb”. Bajo su mano tuvieron reposo 
por cuarenta años, ; 


El nombre de Otoniel une la historia 
con la de los hombres del desierto. 
Caleb el valiente compañero de Josué, 
quien quedó firme en medio de toda 
la incredulidad del pueblo. .Fue un hom- 
bre que nunca perdió su fe y valentía 
y en la vejez estaba tan lleno de fe 


-como siempre lo había estado. 
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Parece que fuera sobrino de Caleb, 
un sobrino digno de tal tio. ¡Cuánto 
le debía a él y a su ejemplo! ¿Qué ejem- 
plo damos nosotros los mayores a los 
menores y en especial a los de nuestras 
casas? Caleb por su propia valentía ani- 
mó a otros, lo vemos en la conquista 
de Debir o Quiriat-Sefer; tal cosa debe 
enseñarnos a no pensar solamente en 
nuestras cosas sino buscar el bienestar 
de otros de la comunidad, no debemos 
vivir para nosotros mismos. Judá como 
tribu había fallado y así echó a perder 
la influencia que su ejemplo pudiera 
haber tenido sobre las demás tribus; 
sus temores triunfaron sobre su fe. 


El pueblo se había apartado de Dios 
y por hacerlo debería sufrir. “De cier- 
to, de cierto os digo, que todo el que 
comete pecado, esclavo es del pecado” 
(Jo. 8:34). “Todo aquel que comete 


pecado; también infringe la ley, pues 


el pecado es infracción de la ley” (1? 
Jn. 3:4). Jehová “los vendió en manos 
de Cusan-risataim rey de Mesopotamia. 
Su nombre significa “Etiope o negro de 
doble iniquidad”, esta forma dual bien 
podría unirse con el país sobre el cual 
reinó que es literalmente: “Aram de los 
dos ríos”. Mesopotamia y Egipto son 
parecidos en muchos aspectos; los dos 
son una clase de oasis en medio de lo 
que es desierto, Comprende el territo- 
rio entre los ríos Eufrates y Tigris. Cu- 
san y Cus, eran primitivamente lo mis- 
mo. El reino cusita de Nimrod había 
sido establecido hacía mucho tiempo 
a las, orillas del río Eufrates, Cus fue 
hermano de Mizraim, el fundador de 
Egipto, y los cusitas recibieron su re- 
ligión de Egipto. Un reino de Cam es- 
tablecido entre los hijos de Sem es evi- 
dencia de decadencia. Como Egipto, los 
de Mesopotamia llegaron a depender 
de su río y no de su Dios, ¡Cuántas ve- 
ces las cosas materiales nos alejan de 
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Dios! Este, pues, es el hombre que 
domina a Israel y la esclavitud llegó a 
ser dura; pero al fin clamaron al Señor, 
quien levantó un libertador y fue uno 
que había visto las maravillas de Dios 
y había sido fiel, él mismo; aun en el 
tiempo de Josué había comenzado a ser 
famoso. Otoniel —“León de Jehová”—, 
un hombre valiente que no obraría in- 
dependientemente de la voluntad de 
Dios. Las virtudes de dependencia y 
obediencia son fundamentales para el 
libramiento. Otoniel salió a la batalla, 
prevaleció y juzgó a Israel y la tierra 
tuvo paz durante cuarenta años, y tal 
prosperidad hubiera prevalecido si el 
pueblo hubiera sido fiel a] Señor. 


Vemos el secreto de su poder. “El Es- 
píritu de Jehová vino sobre él, y juzgó 
a Israel, y salió a la batalla, y Jehová 
entregó en su mano a Cusan-risataim 
rey de Siria”. Es la primera vez que te- 


nemos esta frase en este libro, nos hace 
ver de donde viene el poder para ven- 
Cer, para tomar ciudades y para juzgar 
a Israel. “El Espíritu Santo se vistió 
de él”, nO es que cayó sobre él como 
una unción, sino le tomó, entró en él y 
le hizo el instrumento por medio del 
cual hacer su obra, El Espíritu de Dios 
se vistió de él a fin de hacer una Obra 
especial; se vistió de un hombre y la di- 
vina energía se manifestó por los gran- 
des hechos que hizo aquel hombre, El 
poder de Dios se hizo ver por medio 
del hombre que el Espíritu Santo había 


- tomado como vestido para la manifesta- 


ción de su poder. Este es el poder que 
nos hará a nosotros también triunfar so- 
bre el enemigo; sobre todas estas cosas 
de la carne que hacen guerra contra el 
alma (1% P. 2:11). Es la historia de 
una vida de triunfo, y puede ser nuestra, 


LUGARES BAJOS 


Así como el agua siempre busca llenar los lugares bajos, así también el 


momento en que Dios le halla humillado 


y poder. 


y vaciado le inundará con su gloria 


EL SECRETO 


La iglesia del primer siglo pudo causar el impacto de Dios porque se componía 


de cristianos espirituales, de hombres y mujeres llenos, limpios y completa- 


mente controlados por el Espíritu Sante, 
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FEMENINA 


EN ALTO VUELO 


Siempre amé las garzas. Antes de 
conocerlas, por la sonoridad de su nom- 
bre y por lá imagen que tenía de ellas 
a través de las lecturas. Pero verlas en 
su predio fue maravilloso, Allí donde 
las arenas del río Bermejo, siempre in- 
esperado y sorpresivo, se abandonan 
sobre sus playas. Y en esa conjunción 
de cielo, agua, arena y monte circun- 
dante aparecía. la casi etérea blancu- 
ra de las garzas: altas, quietas, soli- 


tarias. 


A veces tenían un movimiento pero 


únicamente para alcanzar el alimento - 


seguro. Un ruido muy próximo, tal wo 
un galopar o un grito, servían para 
que ellas remontaran el vuelo; un a 
lo pesado al comenzar, pero que des- 
pués se hacía seguro, altísimo y suave. 
Las garzas estaban en su elemento, en 


agua. o cielo, Allí disfrutaban la liber- 
tad y la alegría de vivir, de acuerdo 
a su naturaleza. Cuando las garzas se 
iban, salíamos a verlas, Y nos que- 
daba la sensación opresiva de'no po- 
der seguirlas, sabiendo que estaba muy 
próximo el gris invernal, Pero, tam- 
bién era seguro, que con las ráfagas 
perfumadas por los primeros aromos 
en flores verían de nuevo las garzas 
contra la verde muralla del monte. 
Altas, quietas, solitarias, 


No sé por qué, asoció entonces las 
garzas y la vida espiritual, Tal vez 
por las huellas que siempre van de- 
jando las lecciones de la creación so- 
bre el alma también creada. Pensaba 
que la vida espiritual se mantenía en 
la quietud, la altura y el silencio de 
la comunión con Dios, Para esta co- 


Por Josefa D. de Budini 


Misionera entre los indígenas del 
norte argentino 
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munión sólo el cielo podía ser mo- 
rada, y hacia ella iba el alma, en alto 
vuelo... 


Un día, un grupo de chiquillos He- 
gó exitadísimo a buscarme. Me decían, 
por lo que pude entender, que nues- 
tros vecinos tenían una garza atada. 
Querían llevarme a verla. Y fui... 


La pobre parecía un enorme paja- 
rraco. Una larga soga gruesa atada a 
la pata, la mantenía sujeta 'un árbol. 
Tenía la mirada inquieta, nerviosa, el 
largo pico estremecido, Emitía un so- 
nido ronco, áspero, Mi desconcierto y 
desilución eran tan grandes, que me 
quedé inmóvil, mirándola con pena. 
Hasta que la garza, enojada, dando 
otro ronco quejido, ¡me corrió! Tuve 
que alejarme rápidamente con los ni- 
ños que gritaban y reían ante. el iv- 
sólito acontecimiento: ¡una garza ata- 
da y enojada! Una garza prisionera... 


He recordado esto cuando alguien, 
hace poco, me comentó: —“Esta her- 
mana está volando bajo...” Ensegui- 


da pensé en aquella garza prisionera. 


La expresión quería decir que tú, 
hermana, acostumbrada a vivir en una 
determinada altura espiritual, hab'as 
descendido de allí y tu vida se desli- 
zaba en otro nivel. Te diré, con cari- 
ño, dos o tres reflexiones sobre el vue- 
lo del alma... 


La Palabra nos muestra que existe 
la posibilidad de caer en cada una de 
nosotras. Solamente en el cielo esta- 
remos libres de ella. Y nos previene 
sobre los posibles motivos de caída. 
“Si caíste, fue porque te enorgullecis- 
te” y “El que cree estar firme, mire 
no caiga”. Por eso, en la alegría de la 
comunión hermanable, en el gozo de 
experiencias en el servicio, en los in- 
timos caminos de penetración al. co- 
nocimiento del Señor y su voluntad, 
tú y yo debemos pedirle que nos man- 
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tenga mirándole solamente a El. Que 
nos guarde de la autosatisfacción que 
acredita como mérito propio lo que 
es pura gracia. Que nos libre de bus- 
car la apreciación circundante en vez 
de su aprobación secreta, Esto es prin- 
cipio de caida... 


Y si en tu corazón has acariciado con 
deleite la posibilidad de hechos que 
Dios no aprueba, o has gustado ya de 
las efímeras satisfacciones del pecado 
hasta el hastio .. 
las aparte de tu mente, y de tu cora- 
zón, y de la práctica, 

Me dices que hay caidas estrepito- 
sas, alarmantes, súbitas, vergonzosas. 
Pero tú sabes que existe también el 
lento, casi imperceptible, pero progre- 
sivo descenso, del que el alma es muy 
conciente. 


Querida hermana: vuelve tu mirada 
al Señor, ya sea que hayas caído o es- 
tés por caer, No analices con fría du- 


reza los errores de los hermanos. No. 


admires la ductilidad de la forma de 
vida de los que viven sin necesidad 
de Dios, No trates, en una desespera- 
da búsqueda de justificación, de arro- 
jar sobre tu Padre la responsabilidad 
de todos tus errores, ¡Confiesa tu pe- 
cado y liberada ya tu alma de las li- 
gaduras de opresión, vuelve al gozo 
de la comunión! 


Así como la garza de esta historia, 
libre ya, volvió a su cielo y à sus 
aguas, tu alma, al experimentar los in- 
sospechados alcances de la gracia in- 
finita, disfrutará plenamente al ele- 
varse, en alto vuelo, como nunca antes, 
sobre los vastísimos horizontes del 
Amor que redime, 


Mientras tanto, te recomiendo a 
“Aquél que es poderoso para guardar- 
nos sin caída, y presentarnos sin man- 
cha delante de su gloria, con gran 
alegría”, 


EL SENDERO 


pide a Dios que 


PAGINA 


¡NEAN THE 


EL PULLOVER 
BLANCO DE NANCY 


( Lectura: Apocalipsis 3.19-20) 


Había llegado la abuela de visita, 
y como regalo trajo para Anita, un 
hermoso pullover color rosa con flo- 
res azules, 


Su hermana Nancy, que tenía diez 
años, había recibido uno blanco muy 
bonito, 


Anita miraba el precioso pullgver 
blanco de angora, y tenía unos déseos 
tremendos de ponérselo para ver, có- 
mo le quedaba; pero, claro, su heíma- 
na no se lo dejaba ni tocar... ¡y pa- 


recía tan suavecito! 


DEL CREYENTE 


Una tarde, cuando Ána volvió de 
la escuela, encontró el precioso pullo- 
ver blanco sobre el sofá, Nancy debía 


haber salido apurada y dejó allí ol- 
vidado. l 


—¡Esta es mi oportunidad para pro- 
bármelo! —pensó Ana—, ¡Quiero ver 
cómo me siento. con él! 


Miró sus! manitas ...., sí, estaban 
limpias. Entonces, cuidadosamente to- 
mó el pullover y se lo puso; fue hasta 
el AERD para mirarse y quedó encan- 
tada. 


“Bueno —pensó—, ahora me lo ten- 
go que sacar.” Entonces muy despa- 


Por Tía Esther 
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cito comenzó a destizarlo hacia arriba. 
Mientras lo hacía, un punto del teji- 
do se engachó en un botón de la es- 
palda de su vestido. Cuanto más trata- 
ba Ana de sacarse el pullover más se 
estiraba el punto del tejido. Cuando 
finalmente logró desenganchar el pun- 
to del botón, una larga hebra de lana 


estaba colgando del pullover y se ha- 


bfa fruncido todo un lado. 


. ¿Qué haría Ana ahora? Seguramente 
Nancy se daría cuenta inmediatamen- 
te de lo que había pasado. La peque- 
ña deseó no haberlo tocado nunca, 
pero el mal estaba hecho; lo guardó 
rápidamente y se fue a jugar. 


A la hora de la cena la familia es- 


taba muy silenciosa. En un momento, 
Nancy dijo: 


— Quisiera saber quién arruinó mi 
pullover blanco, 


Pero nadie contestó. Ana parecía no 
saber de qué estaban hablando, El si- 
lencio en el comedor se volvió insos- 
tenible. 


Después de cenar, se fueron a dor- 
mir, pero Ana daba. vueltas y vueltas 
en su cama, sin poder conciliar el sue- 
ño. Se dio cuenta que ésa iba a ser 
una noche muy larga, 


—Cuando papá y mamá vinieron a 
leer la Biblia y orar conmigo —pen- 
só— yo debía haber aprovechado para 
decirles que todo fue por mi culpa y 
que estoy arrepentida 


Encendió la luz y se puso a leer, 
pero el libro la aburría. Trajo a la más 
bonita de sus muñecas para jugar con 
ella en la cama, pero también se abu- 
rió de jugar. 


32 


Se acostaba de un lado, luego se acos- 
taba del otro..., finalmente se. dur- 
mió. 


Pero tuvo: un sueño feísimo respec- 
to de un pullover blanco y se des- 
pertó sobresaltada, 


De un salto bajó de su cama y se 
arrodilló. Parecía que no podía orar, 
pero finalmente dijo al Señor lo mise- 
rable que se sentía; le dijo que estaba 
arrepentida de haberse puesto el. pul- 
lover; de su hermana y de no haber- 
selo dicho la noche anterior, 


Æna se sintió bien cuando estuvo 
segura de que Dios le había perdona- 
do. Ella sabía que ahora tendría : que 
pedirle perdón a Nancy y eso le dara 
bastante vergüenza. Pero tomando co- 
raje fue a la habitación de su hermana 
y le dijo lo arrepentida que estaba. 


Entoces Nancy le abrazó fuerte, 
fuerte y le dijo que la perdonaba. Así 
las dos fueron a tomar el desayuno, 
Ana dijo a sus Padres: 


He aprendido en carne propia lo 
que ustedes tantas VECES. me‘ enseño 
ron: que no debo. ocultar mis faltas 
sino confesarlas, de ese modo pueden 
perdonarme ,.. ¡y qué alivio se sien- 
te cuando uno es perdonado! 


Espero que la historia de Anita, una 
chica común te sea util. 


ESTER 


Si deseas escribirme puedes hacer- 
lo a: Tía María Elena, La Rioja 1920, 
(1670) Avellaneda - Buenos Aires - 
Argentina. : 


EL SENDERO 


corte por la línea de puntos. ~ 


Si desea coleccionar 


e e ir e. 
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LECCION N° 9 


Contraste entre el ministerio y el ministro (Cap. 4:7-10) 


En este pasaje, el apóstol vuelve a sacar a luz el peligro que rodea 
al siervo de Jesucristo. Ser consciente de la grandeza y del privilegio 
que caracteriza al ministerio cristiano, podría llegar a ser una «acasión 
para incentivar la vanidad. Pero la condición humana del ministro 
es tal, que si se es sensible a su limitación no puede darse lugar al 
orgullo. Veamos: ' 


1°) La grandeza del ministerio (v. 7.a). En lo que va de nuestro 


estudio, hemos venido advirtiendo la excelencia del ministerio cris-. 


fiano: su gloria, su influencia, su carácter, etc. También observamos 
les demandas espirituales y morales, que requieren su digno ejercicio. 
En el capítulo 4:1, hemos notado además, la dimensión del ministerio, 
al percibir el alto concepto que Pablo le adjudicaba. Ahora, en la pri- 
mera frase del verso 7, con una expresión paralela a la del verso 1, 
el apóstol subraya la grandeza del ministerio; pero con un cambio de 
palabras que realza aún más esa apreciación. En el verso 1, dice: “TE- 
NIENDO... ESTE MINISTERIO”; en el verso 7, dice: “TENEMOS ESTE 
TESORO”. El vocablo original para “TESORO”, era utilizado para desig- 
nar ciertos diccionarios literarios o catálogos científicos de gran eru- 
dición. Un “tesoro” era un libro cuyo contenido era de calidad excelente; 
su superioridad, respecto de otras obras era absoluta y su valor era 
imponderable. El poseedor de un “tesoro”, lo consideraba como lo 
más preciado de todas sus propiedades. 


Pablo se posesiona de esta figura exquisita del lenguaje griego 
y la aplica al ministerio cristiano, cuya superlativa magnificencia podía 
resumirla en la frase: “El CONOCIMIENTO DE DIOS EN LA FAZ DE 
JESUCRISTO” (v. 6). Ser llamado por Dios para esparcir el conocimiento 
de Su Gloria, es el atesoramiento de mayor valía que un hombre 
redimido por la Obra de Cristo puede poseer: ¡NADA PUEDE SU- 
PERARLO! E 


Todo cuanto concierne al ministerio cristiano afecta los supremos 
valores de esta vida presente y de la eternidad. En el presente, es el 
medio por el cual Dios llega a una humanidad abrumada por el pecado 
y dominada por Satanás, con un mensajé de paz y liberación; llega 
también al alma redimida, a través de sus diversas actividades pro- 
porcionando los medios que cooperan para enriquecer su vida espiri- 
tual, es a saber: alimento de la Palabra: oración intercesora; atención 
de necesidades físicas y materiales; sostenimiento de la Obra, etc. 
Respecto de la eternidad, proporciona los mensajes de seguridad y es- 
peranza a! creyente y es el estímulo permanente a poner la mira en lo 
celestial. El ministerio, es el medio práctico por el cual el Espíritu Santo 
cesarrolla el crecimiento de la Iglesia; es la Divina provisión para be- 
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neficio de los suyos. El ministerio cristiano es un tesoro precioso, y 
comprenderemos mejor su grandeza, si advertimos claramente que todo 
cuanto abarca, ha sido plenamente personificado en Cristo, el siervo 
perfecto. 


29) La debilidad del ministro (v. 7 a). “Tenemos este tesoro en 
vasos de barro”. La frase que subrayamos, nos resulta, humanamente 
un contrasentido. Mientras cualquier ser humano conservaría su “tesoro” 
en un lugar digno, seguro y bello, la Suma y Divina Sabiduría ha dis- 
puesto que el tesoro dal Evangelio fuese confiado a hombres sujetos 
a flaquezas y limitaciones. Dios se ha dignado a depositar “su tesoro” 
en la inestabilidad e inseguridad de la condición finita de vasos de 
barro. En palabras de R. V. G. Tasker: “¡Es como si una joya valiosa 
fuese encajonada en un cacharro de barro” 


El sentido de la frase “vasos de barro”, sugiere por lo menos dos 
ideas: conservación y fragilidad: El ministerio está contenido en un 
recipiente que no tiene ningún valor, ni atractivo. Quien sólo se de- 
tiene a mirar el vaso, jamás sospechará que allí hay un tesoro. El 
vaso no debe presumir ser más de lo que es: barro. El siervo de Dios 
debe saber que cuando fue llamado, se le confió un gran tesoro, que 
debe llevarlo por doquier y conservarlo con fidelidad. Pero además, 
un vaso de barro es un recipiente sobradamente frágil. Está sujeto a 
deterioro. Esta involucrado en una situación humana que no puede 
controlar. El hombre exterior, el vaso o el cuerpo, está aún bajo la 
condición de debilidad, enfermedad y muerte. Debemos pensar mucho 
en esto. Mientras el humanismo exalta desmedidamente el poder del 
hombre y las esferas de acción que domina, Dios en su Palabra nos 
recuerda que la marca clave del hombre es su flaqueza. ¡Y esta flaqueza 
permanece aún en el ministro cristianol 


“Tenemos este tesoro en vasos de barro”, He aquí una afirmación 
que nos revela el concepto de la verdadera espiritualidad. La espiri- 
tualidad no es el vaso, ni es el tesoro, sino que es el tesoro EN el vase 
de barre. Erramos, si pensamos que esforzándonos y controlando nues- 
tros sentimientos hasta elextremo de tornarnos insensibles al sufrimien- 
to o a los afectos Sue. seremos más espirituales. La vida espiritual 
no se desarrolla con estoicismo; no crece anulando el vaso, sino ad- 
mitiendo su debilidad. Es preciso que el vaso sea frágil, para que pueda 
ser quebrantado. La fragilidad de nuestra condición, no debe ser causa 
de desaliento, ni de abandono. Es permitida por Dios para que la reco- 
nozcamos y nos entreguemos a depender enteramente de El. 


3%) El propósito del contraste (v. 7 b): ¿Cuál es la razón de este 
contraste? ¿Por qué un elemento tan precioso ha sido depositado en 
un receptáculo tan despreciable? Pablo no demora la respuesta: Es 
"PARA QUE LA EXCELENCIA DEL PODER SEA DE DIOS, Y NO DE NO- 
SOTROS”. Podemos ver en este contraste la suprema manifestación de 
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la ley del poder activo de Dios: LA OMNIPOTENCIA DIVINA SE HACE 
PERFECTA EN LA DEBILIDAD HUMANA (comp. cap. 12:9) Esta asom- 


A 


ducto del ingenio humano, no es el descubrimiento inteligente de un 
hombre “fuera de serie”, sino la manifestación del poder ce Dios (Rom. 
| 1:16). Cierto es que Dios cuenta con` infinidad de posibilidades para 
, £jercitar su poder, y así lo hace, pero la idea aquí no es solamente 
mostrar de quién proviene el poder, sino más bien a quién es atribuido, 


No hay ninguna duda que si hay bendición en el ministerio hacia 
los fieles, es porque Dios ha obrado. Pero, cuántas veces echamos a 


tos los resultados, nos olvidamos de El y pensámos en lo bueno de 
la organización, en el celo que hemos puesto o también en lo mucho 


gue hemos orado (con esto no queremos desalenjaf la oración, sino hacer 
# sabio uso de ella. Sant. 2:2-3). 


Pablo nos enseña, pues, el sentido de la antítesis entre el vaso 
y su contenido. Si el siervo de Jesucristo, fuese un hombre que la- 
mara la atención por sus cualidades personales, se le atribuirían a él 
los éxitos, y entonces la Obra de Dios no sería percibida, ni reconocida, 
ni exaltada. Es principio básico del ministerio cristiano, que toda la glo- 
ría debe ser imputada a Dios (Col. 3:17; Rom. 16:25-27). 


“Dios puede escoger hombres cultos o incultos para ser ministros 
de su Evangelio (Hechos 9:15); pero, aunque elegidos, todos son te- 
rrenales en donde se guarda la joya de Otro; lámparas de arcilla en las 


que brilla la luz de otro”. (J, Denney, tomado de R. V. G. Tasker, Serie 
Tyndale). 


4°) El efecto que produce en el ministro (vv. 8-10). El gran con- 
traste mencionado en el verso 7, da lugar a una serie de experiencias 
paradójicas que el apóstol describe con gran vivacidad. Los ocho ver- 
bos que encontramos en los versos 8-9, son participios de presente y 
están relacionados gramaticalmente al “nosotros” del v. 7. Estos ad- 
jetivos verbales, aparecen apareados y en orden ascendente. Son pa- 
radójicos y denotan antítesis (contrastan la debilidad humana como 
condición natural, con la fuerza Divina como recurso de la Gracia). El 
primer término de cada bina, describe siempre la pesada carga de su- 
frimiento a que está sujeto el siervo de Dios; el segundo término, que 
en cada caso es precedido del adverbio de negación, pronuncia el 
correspondiente testimonio de victoria Divina. Esta es la gran maravilla, 
siempre renovada, que experimenta aquel que confía sencillamente en 
la providencia de Dios. Miremos brevemente estos contrastes; a) Atri- 
bulados, pero no angustiados. La tribulación, denota un estado de aflic- 
ción que afecta el ánimo. La frase “en todo”, nos habla de la grán va- 
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riedad de circunstancias que pueden producirla. Pero el apóstol nos 
dice que aunque fue llevado a un límite de tribulación, no cayó en un 
estado de angustia permanente. La angustia puede definirse como una 
situación de estrechez, de encerramiento. La experiencia cristiana, sue- 
le llevarnos muchas veces a puntos muy altos. de opresión, pero nuas 
tro Señor ha dejado la promesa de que no seremos probados más allá 
de nuestras fuerzas. La vida en Cristo es absolutamente amplia Dada 
sabe dar expresión a esta soltura, en el Salmo 31:7-8: “Has visto mi 
aflicción; has conocido mi alma en las angustias; PUSISTE MIS PIES EN 
LUGAR ESPACIOSO”. También en Salmo 4:1: “Estando en angustia me 


ici i i ifíciles; cuan- 
` hiciste ensanchar”. Cuando las circunstancias se tornan d . 


do nos hallamos en estados de estrechez, debemos buscar el rostro de 
nuestro Padre y El ensanchará el suelo bajo nuestros pies. Solo debemos 
confiar en El. b) En apuros, mas no desesperados. El contraste aquí es 
entre la duda y la desesperación. Es posible que sobrevengan circuns- 
tancias que nos dejen perplejos y lleguemos A punto en que no se- 
pamos qué rumbo tomar. Estos estados de vacilación pueden ser per- 


.mitidos por Dios para que lleguemos al fin de nuestros propios re- 


cursos. Cuando el cristiano experimenta una situación tal, que llega 
a decir: “no puedo más”, es cuando realmente se halla en m 
de obtener la victoria. ¿No lo expresó así el Señor?: “Sin mí da o 
déis hacer“ (Juan 15:5). Todo el pasaje que estamos consideran o = 
ne por un lado, el objeto de mostrarnos nuestra a a o 
otro, asegurarnos la absoluta suficiencia de Dios. Quien aprende e 

pender del Señor, podrá pasar por lecciones muy severas pero an 
llegará a la desesperación. Desesperación, denota HA a 
que ya no queda esperanza. Quien confía en Dios, puede no € pos 
lo que sucede, pero sabe que El dará la salida, El único SUL p ld 
de victoria, será la permanencia en la comunión con Dios. c) pS N 
mas no desamparados. El sentido de esta frase es la siguiente: a 
guidos por los hombres, mas no desamparados por Dios”. ta. mare 
humana es una prueba que todo cristiano puede padecer (22 im. da ad 
en cambio el desamparo del Padre fue soportado sólo por el cad 

(Mat. 27:46). La marca distintiva del cristianismo siempre ha si E a 
persecución, y su naturaleza puede ser muy variada: EAA = 
tigación, burla, falso testimonio, etc. En Pablo podemos Se un ES 
de perseguidor y perseguido. Persiguió a la Iglesia pes e su seis 
sión (Gál, 1:13-14) y después de esa experiencia, su e! dd 
La persecución es una actividad que el maligno desarrolla esde a a 
Ei desamparo, en cambio, es una empresa que el enemigo E 
de adentro. Pablo experimentó 'el desamparo de Demas (29 Tim. 4: 

y de todos sus compañeros (2° Tim. 4:16); sin embargo, el señor oa 
a su lado. El Señor predijo a los suyos que padecerían persecución (Luc. 
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21:12; Juan 15:20), pero también les prometió que estaría con ellos 
hasta el fin del mundo (Mat. 28:20). La promesa de Jehová a su siervo 
Josué (Deut. 31:6-8 y Josué 1:5) mantiene plena vigencia en el nue- 
vo pacto (Heb. 13:5-6). El creyente puede ser abandonado por sus ami- 
gos, pero jamás será abandonado por su Señor. d) Derribados, pero no 
destruidos. La figura utilizada en este último par de participios, es la 
de una lucha en el campo de batalla, o en la arena, en la que el ene- 
migo llegó a voltearlo (lit. hechado abajo). La idea es de alguien que 
es aplastado en el suelo, dando la impresión de que no se levantará 
más. Una ilustración vivida de este contraste lo tenemos registrado en 
Hechos 14:19-20, en donde Lucas relata lo que le ocurrió a Pablo durante 
su visita a Listra. Allí fue apedreado y arrastrado, pensándose que es-. 
taba muerto. Luego, se levantó y siguió su itinerario. El no estaba des- 
iruido, sino derribado. El siervo que depende de su Señor, podrá su- 


frir caídas, pero jamás perderá el combate. 


Después de mostrar los contrastes del ministerio cristiano, el após- 
tol concluye revelando la clave de la razón que le habilitaba para hacer 
frente a la adversidad. El contraste ahora es entre muerte y vida. La 
gran vivencia de la edad apostólica era "llevar por todas partes la 
muerte de Jesús” (v. 10), comp. Rom. 8:36; 1 Cor. 15:31; Gál. 6:17; 
Col. 1:24. Estaban identificados a tal punto con Jesús, que exponían sus 
cuerpos en todo lugar al mismo desprecio que el mundo sometió al de 
El. No hay aquí evidencia alguna que haga suponer que estos sufri- 
mientos fuesen de carácter expiatorio. Los padecimientos de un santo, 
no pueden agregar nada a la Obra llevada a cabo en perfección por 
el Hijo de Dios. La médula de la experiencia cristiana es escencialmente 
una vida de participación con todo cuanto Cristo hizo en la cruz y con 
todo lo que emergió de ella (Gál. 2:20). Esta asociación con Cristo, tiene 
por lo menos dos aspectos: mortificación y vivificación. Llevar en el 
cuerpo siempre la muerte de Jesús, es mantener siempre vigente esa 
posición de muerte al pecado y al yo; e: tomar diariamente nuestra cruz; 
es también aceptar el oprobio, la oposición y la afrenta por amor a 
Cristo. Pero toda esa experiencia, aparentemente negativa, tiene por 
objeto desarrollar la más grande realización, porque conduce a disfru- 
tar el poder triunfante de su resurrección: “Para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. Vemos, pues, que la vida 
cristiana, lejos de ser meramente una salvación del infierno, es la aper- 
tura a manifestar la vida de resurrección del Hijo de Dios en nuestra 
carne mortal; y es muy posible, que las circunstancias más desfavora- 
bles y desagradables, sean las que nos hacen ver si estamos manifes- 
tendo su vida o no. No será cuestión de elegir lo desagradable porque 
si, sino de aceptar lo desagradable por la mano de Dios; y si El lo 
permite, debemos recordar su fidelidad y todo suficiencia. 
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19) Medite sobre el valor del ministerio cristiano. 


no A e A $ Sat A 
29% Procure sacar conclusiones sobre la influencia del ministerio en 
la vida presente y en la venidera. 


3% Reflexiones sobre el hecho de la debilidad del siervo de Dies. 
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4%) Defina claramente el contraste entre grandeza del ministerio /fla- 
queza del ministro y explique la. razón del contraste. 


EL POEMA 


, DE ESTE MES 


5%) Examine los cuatro contrastes de los versos 8-9 y extraiga enseñan- 
za sobre los efectos en el siervo de Diosa, 
| 


SEÑOR! 


Señor, yo nunca me acerqué a tu lado 
cen mi pena y mi dolor, sin que dijeras 
a mi alma atribulada una palabra, 

una de tus palabras dulces, buenas... 


Tú nunca permitiste que si vine 

con ojos tristes, triste yo me fuera 
algo siempre Tú hiciste por mi herida 

algo siempre Tú hiciste por mi pena. 


Cuando yo conversé a solas 


Envíe este exámen completo, prolijamente confeccionado a la si- EOS E : 
diciéndote mis íntimas dolencias, 


guiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDECIA 
(1025) Riobamba 669 - 12 Piso B 
Buenos Aires 


Tú nunca te cansaste, y siempre oíste 
las palabras azules de mi queja... 


Fuiste más que un hermano en mis dolores, 
y más que amigo fuiste en mis ensueños 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 4-2 Ade 
una canción, un lirio y una estrella... 


pillado e incluya una estampilla más para el fraqueo de la respuesta, 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. Señor por eso es que te busco tanto, 

y tanto mis plegarias a Ti vuelan 
porque sin Ti el sendero es triste y solo, 


e imposible sin Ti la vida entera... 


¡Y contigo en el alma, soy tan fuerte 
que alacanzo el soi, el cielo y las estrellas! 


615 SUPLEMENTO DE 


Sendero 


del Creyente 


Sociedad Bíblica Argentina 


“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58 Bs. As. 
San Martín 862, Local 72, Rosario. : 
Av. Colón 350, Of. 24. Córdoba. i 
Lencinas 708, San José, Mendoza. 


COOPERE 

distribuyendo À PARTICIPANDO 

las Sagradas | en el esfuerzo 
Escrituras y económico ; : 


|! EL SENDERO DEL CREYENTE 
| Avenida La Plata 2491 i 
Buenos Aires { 
PRECIO DE LA SUSCRIPCION 
Argentina (3er. cuatrimestre) $ 7.000 
España (anual) 240 pesetas 
Argentina núm. sueltos $ 2.000 c/u. 
Otros países (anual) u$s 10 s/N. York 


Las suscripciones son por pago adelantado 
y los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad 


“EL SENDERO DEL CREYENTE” a 
Av. La Plata 2491 - C.P. 1437 - Bs. Aires Intelectual N° 1.328.953 


O O O REEREE A mes AAA ATP 


i 
jl 
i 


FRANQUEO PAGADO ; 
Concesión N? 2051 1 


TARIFA REDUCIDA 
Concesión N? 199 4 


rame 


Correo 
Argentino 
Centra! (B) 


DN 


Fundada en 1910 
DIRECTORES PROMOVIDOS 
Jaime Clifford - Jorge H. French 
Giliberto M. J. Lear - Jerónimo A. 
Callejas - Nigel J. L, Darling 


DIRECTOR: 
Walter T. Bevan 
Casilla Correo. 37 
< 5186 Alta- Gracia (Cba.) 
Argentina 
CO-DIREÉTORES: 
Federico G. Coleman 
Augusto Todó 


ADMINISTRADOR: 
Juan A. Souto 


? EL SENDERO DEL CREYENTE publi: 
ca únicamente artículos que están ds 
acuerdo con las verdades fundamen- 
táles de la Palabra de Dios.. Dentro 
de estas condiciones respeta la liber. 
tad de opinión de sus colaboradores 
Por lo qué la publicación de un ar. 
tículo no supone que la dirección 
está necesariamente de acuerdo con 
todo “lo que exponga. Tampoco se 
siente obligada a publicar colabora- 
clones no pedidas, ni a devolver los 
originales. 


AÑO 70 


" MES DE NOVIEMBRE 


EDITORIAL: LA COMUNION DE LOS SANTOS, Walter Bevan 
ESTUDIOS SOBRE EFESIOS, LA REDENCION, 2? Parte, H. Alonso 
LOS PELIGROS DE LA APOSTASIA, Walter Buds 
VOCES DEL PASADO, EL ESPIRITU DE FUEGO, Samuel Chadwick 
LUCES DEL SENDERO: EL INFINITO ASEQUIBLE, Federico Huege! 


POR QUE Y PARA QUE ME CONVERTI, Aníbal Palazzo 
LIBRO DE OSEAS: LA COMPASION DE DIOS, W. Bevan 
RINCON JUVENIL, ¿ES POSIBLE?, Ramón Quiroga 
PAGINA INFANTIL: PERO... Tía Ester 
PAGINA FEMENINA, LA ADOLESCENTE, M. Jack M.A. 
FRAY LUIS PONCE DE LEON, Angel García 


ESTUDIO BIBLICO: SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS, Felipe Expósito .. 


EL POEMA DE ESTE MES, LIRA SOBRE LA CONVERSION, Fr. Luis de León 


po 


LOS. TIEMPOS DE LOS JUECES: OTONIEL GANA UNA ESPOSA, B. Crane .. 


REDACTORES: 
Felipe Expósito 
Gilberto Colósime 
Angel García 
Ramón A. Quiroga 
Jorge Sánchez 


DISTRIBUIDOR: 


Osvaldo E.. Mazzini 


616 


. Cont. 


EDITORIAL 


LA COMUNION 
DE LOS SANTOS 


- Walter T. Bevan - 


mararanasan aaaea 


Miraremos este importante tema del 
cual se habla mucho y se practica poco. 
Primeramente daremos algunas defini- 
ciones. La palabra significa participa- 
ción en lo común; trato o comunicación 
mutua, La iglesia es una familia; “la 
parentela en los cielos y en la tierra”, 
y esta familia no está formada sobre 
opiniones y gustos, sino por afinidad 


de naturaleza, Yo no elijo quien será - 


mi hermano; es mi hermano porque 
nació de mis padres y en esta bendita 
comunión espiritual somos hermanos por 
la fe en Cristo. El vocablo usado en el 
N.T. implica gozamos mutuamente de 
algo, pero una sola palabra no puede 
expresar todo lo que significa la pala- 
bra griega. Es traducida “comunión” 
(Hch. 2: 42; 2 Co. 6: 14 y 1? Jn. 1:3, 
6, 7); “compañerismo” (Gá. 2: 9); 
“ofrenda” (Ro. 15: 26); “participación” 
(Film. 6); “compartiendo” (Ro. 12: 13); 
“partícipes” (12 Co. 10: 18,20 y Gá. 6: 
6): “contribución” (2% Co. 9:13); “dis- 

A 
pensación” (Ef. 3:9); “compañeros 
(He. 10:33 y 2 Co. 1: 7); “participan- 
tes” (1% P. 4:13 y 5:1). Vemos cómo 
los redimidos son compañeros en la mis- 
ma fe y amor; cómo comunican sus fru- 
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tos por hechos de amor y bondad; có- 
mo hay comunión en llevar las cargas 
el uno del otro; distribución y comuni- 
cación. por medio de sus bienes con las 
necesidades y con sus enseñadores; la 


.comunión de consolación y sufrimiento, 


etc. Tenemos una sola vida, hemos be- 
bido del mismo Espíritu, Hechos 2: 45 
y 4:32 ños dice que tenían todo en 
común y ninguno decía ser suyo pro- 
pio nada de lo que poseía. Es inútil 
hablar de comunión si podemos ver a 
los santos sufrir, sin ayudarlos. Había 
comunión. y unanimidad en su adora- 
ción, en su vida de familia, o sea so- 
cial. Son los que aman al Señor que 
deben encontrar un hogar en nuestros 
corazones y casas. Debe ser fomentada 
constantemente, Dios mira desde el cie- 
lo y ve un mundo lleno de rencores u 
odios, pero también ve otra cosa; la 
comanión de los santos y ¡cuán bueno 
y delicioso es habitar los hermanos 
igualmente en uno! 


li 


SU MODELO. La idea fundamental y 
el principio que gobierna la comunión 


-y unidad entre creyentes tiene sus rai- 
ces en la verdad sublime de la unidad 
trinitaria de la Deidad. Allí, sí, vemos 
perfecta comunión, el Señor oró para 
que todos sean una cosa, “como tú, oh 
Padre en má, y yo en ti”, “que sean 
en nosotros una cosa”, Esto, pues, es 
el ejemplo y el poder para la realiza- 
ción de esta comunión entre creyentes, 
será en la medida que ellos mismos se 
gozan de la comunión con. el Padre y 
con su Hijo, Jesucristo. La verdadera 
comunión de los santos debe tener su 
centro allí, “dentro del velo”, debe co- 
menzar con Dios, en Cristo; cuando es 
así no faltará la comunión “fuera del 
velo”, con sus hermanos, Ñ 


H 


SU MANTENIMIENTO. (1% Jn. 1: 3). 
“La multitud de los que habían creído 
era de un corazón y un alma” (Hch. 4: 
32(.Este excluye a los que no eran cre- 
yentes, no puede haber comunión entre 
la luz y las tinieblas, La comunión existe 
entre los que han reconocido el señorío 
de Cristo. 


Notemos la ausencia de todo egoís- 
mo. ¡Qué triunfo del Espíritu, hacer 
uno, de tantos!, pero fue por medio de 
una sumisión común al Señor, El sen- 
tir de que fueron uno, era mucho más 
fuerte que el sentir que tenían sus co- 
sas para gastarlas para sí. Todo fue 
como un depósito dado por Dios y 
ellos fueron sus mayordomos. No debe- 
mos olvidar que la vida de una iglesia 
en conjunto, no puede ser más espiri- 
tual que la de cada creyente indivi- 
.dualmente. 


“Todos fueron llenos del Espíritu 
Santo” y para fomentar la comunión, 
esto es una necesidad. “En todos ellos 
había abundante gracia”. Los creyentes 
han sido sacados de un mundo que ha- 
ce distinciones sociales y en las iglesias 


hay hermanos y hermanas de todas las 
clases, ocupaciones y cultura, también 
los que interpretan ciertas verdades al- 
go diferente que nosotros. Sí no fuera 
por la gracia de Dios, hay suficiente 
egoísmo en nosotros como para conver- 
tir cada asamblea en una verdadera caja 
de Pandora. A pesar de las distincio- 
nes, estamos más cercanos el uno al 
otro que con nuestros parientes, si ellos 
no comparten con nosotros de nuestra 
fe en Cristo, 


LA ORACION. No podremos. orar 
por otros sin llegar a amarlos, Todos 
nos arrodillamos ante un común trono 


de gracia. Allí pienso en mis hermanos. 


en otros países, de sus problemas y lle- 
go a amatlos, “Si un miembro sufre, to- 
dos los miembros a una se duelen” y “si 
un miembro es honrado, todos los miem- 
bros a una se gozan. 


Es la unidad. del Espíritu que debe- 
mos mantener y no una unidad de: la 
organización humana. El Espíritu mo- 
rando. en el creyente, une a todos en 
estas ligaduras de amor y comunión por 
medio de los cuales el mundo ha de 
conocer el poder y bendición del ver- 
dadero cristianismo; me párece que es- 
tamos fracasando miserablemente. So- 
mos un cuerpo, Pablo después de ha- 
blar de esto en 1% Corintios 12, utilizó 
otro capítulo entero hablando del Amor 
para mostrarnos cómo la unidad es fo- 
mentada y animada. Hay dependencia 
mutua, sostenimiento mutuo, honor y 
cuidado mutuo, simpatía, padecimien- 
to y gozo mutuo. A veces la división es 
nm grave error y debemos padecer mu- 
cho antes de causarla. La división, mu- 
chas veces, no es más que la maneta 
más fácil de salir de dificultades que 
siempre se presentan al creyente car- 
nal. Sería mejor a veces esperar en el 
Señor y probar su gracia. Pero no' te- 
nemos derecho de tener una comunión 
tan ancha que recibirá aún a los que 
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HECHOS 4:32 


niegan al Señor como es presentado en 
la Palabra. La comunión de los santos 
atrae a todos los que tienen al mismo 
Señor, y que le aman con sinceridad. 
Nuestra comunión debe ser algo puro, 
santo y lleno de Cristo, en la cual no 
habrá necesidad de decir nada a nadie, 
porque el mismo ambiente rechazaría 
todo lo que no es de la luz. 


TI 


SU MALOGRAMIENTO, Mucho de 
esto hemos dicho ya, pero mencionare- 
mos algo más. La obstinación o ter- 
quedad es raíz de tantas divisiones, 
mientras la abnegación y una vidasrde 
servicio al Señor y a la asambleh, es 


algo que honra a Dios. No es una, uni- 


dad carnal la que buscamos, que es man- 
tenida por alguna autoridad carnal o 
un mandón. El orgullo espiritual y el 
desprecio de hermanos menos instrui- 
dos. Hermanos y hermanas se despre- 
cian los unos a los otros, no se saludan 
el uno al otro durante meses y todavía 
invocan al mismo Dios y le llaman Pa- 
dre. Esto, de salir con lo suyo siem- 
pre, siempre procurando reunir alrede- 
dor de sí un grupo de partidarios y sim- 


patizantes. Chismes, ¡cuánta comunión 
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destruyen! El pecado de mi hermano 


es también mío como miembro del cuer- 
po, Es mío, pero no para esparcirlo por 
mi boca, sino para llevarlo en poder sa- 
cerdotal ante el trono de la gracia. Me 
da vergüenza, pero no amargura con- 
tra mi hermano. Aislamiento, separar- 
nos de nuestros hermanos y trabajar so- 
los, muchas veces porque no podemos 
trabajar en armonía con otros. Ha sido 
dicho de nosotross “que somos cuida- 
dosos acerca del rompimiento del pan, 
pero muy descuidados acerca de rom- 
per los corazones de nuestros hermanos. 
Somos muy buenos en dividir bien las 
palabras de verdad, y luego en una ma- 
nera mala dividirse los unos de los 
otros”, 


IV 


SU MANIFESTACION PERFECTA. 
¡Cuándo llegará el día cuando el amor 
de Cristo tendrá más poder para unir- 
nos, que nuestras reglas humanas para 
dividirnos! Podemos ver esta bendita 
comunión manifestada por la vida de 
Cristo expresada por nosotros en el po- 
der del Espíritu Santo. La hermosura 
de la comunión en los primeros días 
era que estaban siempre esperando la 
venida del Señor y la medida en que 
la iglesia ha perdido esta expectativa, 
es también la medida de la pérdida de 
esa dulce comunión, La esperanza que 
nos es guardada en los cielos y el amor 
a los santos quedan unidos en Colo- 
senses 1:45. Todos. estaremos juntos 
entonces ¿por qué no procurar antici- 
parlo? Un Padre, un Salvador, un ho- 
gar eterno, 'una esperanza, bendito sea 
su nombre, porque un día todo será 
como debe ser. La comunión de los san- 
tos es un poquito del cielo que podre- 
mos traer a la tierra. Procuremos, pues, 
perfeccionarlo más y más; entonces se- 
remos más felices y mejores hijos de 
nuestro amante Padre celestial. 


ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 


LA REDENCION 


(22. PARTE) 


AI A A AO 


(Efesios 1:1-7) 
(Filipenses 2:5-14) 


U — PORQUE HA SIDO REDIMIDO 
AL ALTO COSTO DE LA SAN- 
GRE DE CRISTO EL CREYEN- 
TE ES LLAMADO A SER UN 
HOMBRE DE DIOS. 


1) Para nosotros como creyentes el 
efecto de la redención es doble; la Pa- 
labra de Dios dice que hemos sido re- 
dimidos de ciertas cosas, y hemos sido 
redimidos para ciertas cosas. 


Hemos sido redimidos de la deuda 
que teníamos con la ley de Dios, por- 
que el pecado puede ser asimilado, en 
la ley de Dios y en toda la Escritura; 
a una deuda del pecador con su Crea- 
dor. 


Hemos sido redimidos de vivir ba- 
jo la tutela de la ley, que imponía re- 
glamentos pecisos y cargas, una detrás 
de la otra, scbre el hombre, Hemos sido 
redimidos de Satanás y de su maldad. 
Sólo la eternidad revelará cuánto ha 
hecho Dios y cuánto hace Dios actual- 
mente en nosotros, y por nosotros, para 


4 


librarnos de la obra del enemigo. Cuan- 
do lleguemos allá, veremos que mu- 
chos accidentes, así considerados por 
nosotros, fueron la obra de la providen- 
cia.de Dios para librarnos de Satanás 
y de su maldad. 


Hemos sido redimidos de nuestra va- 
na manera de vivir, Cuando la palabra 
de Dios hace referencia a estas cosas 
no quiere decir que nada de la vida 
tenga valor, de hecho algunas cosas de 
la vida son valiosas. Lo que se está 
queriendo decir es que la manera de 
vivir del hombre lejos de Dios, lejos 
de Jesucristo, lejos del Evangelio, es 
una manera de vivir vana, sprincipal- 
mente porque no le conduce a Dios. 
De todo esto hemos sido redimidos. 


2) Pero hemos sido redimidos para 
Ciertas cosas. 


Hemos sido redimidos para tener la 
capacidad de vivir libres del dominio 
del pecado, Si entramos profundamente 
en lo que el mundo piensa acerca del 
pecado, vamos a encontrar que mu- 
cha gente vive “liberada”, así entre co- 
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millas; se habla con frecuencia de que 
mucha gente vive “liberada” ¿para 
qué?: para pecar más fuerte, más pro- 
fundamente, para vivir sin sujeción a 
nada. Y el hombre pretende llamar a 
eso una liberación, 


La Palabra de Dios enseña que el 
pecado, lejos de compararse con la li- 
bertad, se compara con la esclavitud. 
Hemos sido liberados para ciertas cosas 
entre otras para tener la capacidad de 
vivir libres del poder del pecado. Cual- 
quier vida cristiana, por incipiente que 
sea, muestra esto en alguna medida. 


Hemos sido redimidos para tener una 
cosa nueva, una relación con Dios, co- 
mo experiencia personal, aquí sobre la 
tierra. En medio de las circunstancias 
difíciles en que todos tienen que vi- 
vir, Y hemos sido redimidos para desa- 
rrollar una nueva vida en Cristo, para 
vivir a la luz de la nueva relación que 
tenemos con Dios. Todos estos efectos 
de la redención son del más alto valor, 
y debemos darles la estima que Dios 
les da. No es poca cosa haber sido 
redimidos del poder satánico, sobre to- 
do cuando vemos a miles y millones que 
viven sometidos al. enemigo de sus al- 
mas, y al enemigo de Dios. No es poca 
cosa haber sido redimidos del yugo de 
la ley, que nunca podía salvar. No es 
poca cosa haber sido redimidos para 
tener la capacidad para liberarnos del 
pecado, ni lo es haber sido redimidos 
para tener una nueva relación con 
Dios, Y no es poca cosa haber recibido 
de Dios la nueva vida de Cristo, 


3) Pero la redención tiene que ver 
con el cumplimiento de uno de los 
propósitos eternos de Dios, La reden- 
ción ha venido a destruir un efecto 
fundamental del pecado. El pecado ha 
deshecho la relación entre el hombre 
y Dios, en donde el hombre es una 
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criatura. subordinada, Este es un aspec- 
to poco comprendido, Cuando nos re- 
ferimos con frecuencia a la situación 
en que estaba el primer hombre: Adán, 
cuando salió de la mano del creador, 
siempre decimos, y decimos bien, que 
fue creado para tener comunión con 
Dios, pero omitimos uno de los más 
grandes propósitos que Dios tenía para 
su criatura, Que era que el hombre vi- 
viera en dependencia de Dios, 


Este es uno de los más importantes 
propósitos que la redención tiene que 
lograr en nosotros: el propósito de que 
vivamos en dependecia de Dios, 


4) Dentro de las tensiones en que el 
creyente vive, se enfrenta con una de 
dos posibilidades: o cede ante la in- 
tención de su propia carne, o sigue de- 
trás del propósito de Dios. De- esta 
alternativa es imposible escapar. Todo 
cristiano enfrenta esta tensión en su 
vida. O sigue los dictados de su cora- 
zón, y arruina su testimonio, o se con- 
sagra a vivir según el propósito de Dios. 


La esencia del pecado es encarada 
aquí ¿Por qué? Porque la esencia del 
pecado consiste precisamente en que 
el hombre trata de encontrar su vida 
fuera de Dios, aparte de Dios, lejos de 
Dios. 


. En esta misma carta, en el capítulo 
2, el apóstol habla acerca de cómo es- 
taban los efesios antes de haber ve- 
nido a Cristo, y dice que en aquel en- 
tonces vivian lejos de Dios, separados 
de la vida de Dios, dice que vivían 
ajenos de la vida de Dios. 


Se puede decir de un pecador todo 
tipo de cosas, toda la Biblia describe 
la situación de un pecador o de una 
pecadora como, nosotros, pero esta des- 
cripción es una de las más tremendas, 
es una de las más simples y de las más 


horribles. Se puede vivir separado de 
la vida de Dios; se puede vivir ajeno 
de la vida de Dios. Por esta razón, 
esta actitud de la dependencia del cris- 
tiano con respecto a Dios encara pre- 
cisamente la raíz, la esencia del pe- 
ado porque la esencia del pecado con- 
siste en que el hombre quiere encon- 
trar su vida, la plenitud de su vida, el 
propósito de su vida, fuera de Dios. 
Esta es la semilla terrible que el pecado 
ha dejado en el corazón humano. 


La redención encara este problema 
fundamental que afecta a la esencia 
del pecado. El cristiano que no se da 
cuenta de que éste es su verdadero con- 
flicto puede pasar la vida entera igno- 
rando una revelación esencial de la Pa- 
labra de Dios. Y el cristiano que no 
se da cuenta de que éste es su verda- 
dero conflicto, en el fondo no conoce 
su propio corazón, Pero el cristiano que 
aprende a enfrentar este problema, 
aprende que la cruz de Cristo ha sido 
y seguirá siendo el más poderoso móvil 
de, la santidad y la única verdadera 
fuente de paz. 


5) Lo importante es reconocer los 
pasos que el creyente debe dar para 
vivir esta vida de dependencia. Un paso 
fundamental que debe. dar es el hábito 
de juzgarse a sí mismo. ¿Por quér Por- 
que a menos que tome este hábito, y 
a menos que lo tome seriamente en la 
presencia de Dios, muchos de sus pe- 
cados pueden pasar desapercibidos pa- 
ra su propio corazón. 


El creyente tiene que mirar su ten- 
dencia al pecado y aun los problemas 
de la vida diaria, a la luz de la reden- 
ción. La redención revela que Dios ya 
es propicio; el corazón de Dios no tje- 
ne que ser movido. Aquella oración 
“Dios, sé propicio a mí, pecador”, no 
puede ser la oración de un cristiano, 


Dios ya es propicio a él. Que Dios 
se propicio no quiere decir que lo es 
solamente cuando venimos como pe- 
cadores, la primera vez que venimos a 
Cristo para recibir la salvación, sino 
que también es propicio hacia todo hijo 
suyo que ha pecado, y que ha sido 
comprado con sangre. 


La sangre asegura el perdón; la san- 
gre asegura la pureza, la limpieza del 
cristiano que quiere vivir junto a Dios. 
Es la misma sangre que asegura el ac- 
ceso permanente ante Dios. 


La confesión del cristiano tiene que 
renovarse en todo el curso de su vida 
por la importantísima razón de que su 
comunión no debe ser interrumpida. 
La comunión del cristiano tiene que 
ser uno de los objetivos supremos de 
la vida, por la importante razón de que 
su comunión con Dios no debe ser in- 
terrampida, y por la importante razón 
de que su paz no debe ser turbada. 


Este es uno de los pasos más importan- 
tes que el creyente tiene que dar. 


6) El creyente tiene que darse cuen- 
ta, además, que todo acto. de reden- 
ción se realiza con poder. Podemos. mi- 
rar allí en el libro de Exodo, uno de los 
más grandes acontecimientos redento- 
res de la Biblia, cuando Dios, con su 
poder, sacó a Israel de Egipto. Con 
mucha frecuencia, con reiteración te- 
naz, Dios le dice que lo ha sacado por 
su poder, Y le enseña más, le enseña 
que por esa razón Israel puede depen- 
der en el desierto del mismo Dios. Sin 
entrar al detalle de este asunto diga- 
mos que podemos depender de Cristo 
porque El es Dios Todopoderoso. 


H. A. Alonso 
(FIN DE LA PRIMERA PARTE 


El SENDERO 


Estos artículos son escritos por pedido y hasta los textos 
me han sido dados, por lo tanto son contestaciones a 


preguntas. 


LOS PELIGROS 
DE LA APOSTASIA 


(HEBREOS 6:4-12) 


Este pasaje de Hebreos es una con- 
tinuación de la exhortación de seguir 
adelante, porque si no hay crecimiento, 
es una evidencia de la falta de vida. 
Tanto en la vida cristiana, como en el 
comercio, el estudio, ete., es necesario 
ganar terreno y solamente habrá segu- 
ridad cuando exista progreso, porque 
quedarse parado sería retroceso, y de- 
jar todo esfuerzo sería volver atrás. La 
única verdadera marca de que somos 
creyentes es el. profundo anhelo y el 
sincero esfuerzo de conocer más del 
Señor. eS 

q 

El apóstol está por enseñar unas ver- 
dades profundas de la fe, pero había 
dicho que no tenía muchas probabili- 
dades de tener resultados: buenos por 
procurar enseñar nuevamente aquello 
que habían -rechazado deliberadamen- 
te y que ya lo había enseñado, 


El vocablo “una vez” es una expre- 
sión favorita del. escritor de la carta, 
y significa, “una vez para siempre”. No 
se puede repetir el comienzo. Debemos 
decir antes de comenzar este estudio 
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que no pone en tela de juicio la verdad 
de la perseverancia de los santos; más 
bien está recalcando una verdad prác- 
tica que se ha verificado vez tras vez 
en la experiencia de la iglesia. Lo ve- 
mos en países “cristianizados”, donde 
muchos han gozado de los privilegios 
del pueblo de Dios, y luego han aban- 
donados. No limitamos a Dios, nada es 
imposible para él; pero como enseña 
la experiencia humana, ganar a tales 
personas es sumamente difícil. Se trata 
de personas que ven claramente la ver- 
dad y puede ser que por algún tiempo 
se conforman a ella, luego por alguna 
razón renuncian a todo. Repetimos, no 
toca la cuestión de la vida eterna, sino 
presenta un contraste entre el verda- 
dero cristianismo con sus realidades, y 
el judaísmo, Cuando Cristo da la vida 
a un pecador que cree, es vida eterna 
que no puede perder, este es el lado 
divino. La perseverancia de los santos 
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es una doctrina bíblica. Los verdade- 
ros creyentes han sido escogidos en 
Cristo desde antes del fundamento del 
mundo. Fueron dados al Hijo por, el 
Padre y él no fallará en Hevar todos a 
la gloria, Pero recordémonos que trata 


de la perseverancia de LOS SANTOS, 


Aquellos que se llaman “creyentes”, 
pero viven como cualquier mndano, 
ponen en duda lo genuino de sw con- 
versión, Hay un lado humano y es po- 
sible recibir la gracia de Dios en vano. 
Nuestro Señor habló de la semilla sem- 
brada entre pedregales, brotó rápida- 
mente, y es posible que los que pasa- 
ran por allí no podrían notar la dife- 
rencia entre ella y la que había sido 
sembrada en buena tierra, El Señor al 
interpretarla dijo que representó a los 
que recibieron la palabra com gozo, 
pero no teniendo raíz en sí, se mar- 
chitó. Es posible, pues, tener emocio- 
nes tocadas y la voluntad afectada, sin 
tener el corazón renovado. 


Diremos otra cosa: Estos versículos 
dificiles- han sido la causa de días an- 
gustiosos y noches de desvelos para 
más de uno, y con razón, si es que 
tratara de lo que pudiera suceder con 
un verdadero hijo de Dios, 


Han sido utilizados por Satanás mis- 
mo para impedir a almas entregarse a 
Cristo, por temor de luego pecar y 
que su condición después sería angus- 
tiosa y sin esperanza, sin tener lugar 
para cl arrepentimiento, Esta, pues, no 
puede ser la verdadera interpretación. 
La frase: “Es imposible... renovarlos 
para arrepentimiento”, lo comprueba, 
porque contradice otras Escrituras co- 
mo las palabras de Cristo mismo (Jn. 
10:28,29) y de Pablo (Rom, 8:38,39). 
Estas palabras son demasiado severas 
como para referirse a un verdadero cre- 
yente, porque no dice, difícil, sino im- 


posible. Sabemos que es posible para 
un creyente apartado, volver al Señor. 
Pedro negó a su Señor, y cuántos rein- 
cidentes han sido gloriosamente restau- 
rados, “Si un peregrino cae en el ca- 
mino, estará todavía en el camino; su 
negligencia podría costarle caro, su 
vida y su testimonio pudiera afectar- 
se, pero no queda sin esperanza”. Pero 
aquí no se trata de una caída en el 
camino, sino de apartarse deliberada- 
mente de él. “Han caído en apostasía” 
(v. 6 VM). Es dejar el único y verda- 
derg camino, No trata, pues, de la rein- 
cidencia moral, sino de apostasía des- 
pués de haber visto y conocido la ver- 
dad. El pecado en vista aquí es un 
total renunciamiento a Cristo y unir- 
se con sus enemigos. 


Nunca debemos permitir que pala- 
bras que no entendemos bien roben 


. nuestro gozo en el Señor. Aceptemos 


lo que es claro y cierto, Debemos re- 
cordar también, que la solución no ven- 
drá por cambiar el sentido de palabras 
claras como las de Cristo, 


Tenemos tres cosas aquí. La des- 
cripción de cierta clase de personas, una 
declaración acerca de ellas y la ra- 
zón por tal declaración. Antes de mirar 
a los versículos diré que muchos co- 
mentaristas miran a todo como un caso 
supuesto; algo que en verdad es im- 
pósible realizarse, pero es utilizado co- 
mo un argumento, Son verdaderos cre- 
yentes y el argumento es; si uno de 
ellos apostara —algo imposible—; ha- 
blan hipotéticamente y no como algo 
actual, Sería como decir: “Si el niño 
hubiera caído en tal río hubiera sido 
imposible salvarlo”, “Si el creyente 
apostatara será imposible salvarle”, pero 
no por esto cree que tal cosa sería 
posible, Tal argumento es usado para 
mostrar cuán grande es el pecado de 
la apostasía. No obstante el lenguaje 
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del pasaje es demasiado claro y defini- 
do para aceptar tal interpretación. La 


. advertencia es acerca de un peligro real 


y actual mientras que haya tal cosa 
como “un corazón malo de increduli- 
dad que puede apartar del Dios Vivo”. 
Es evidente que trata de personas que 
habían gozado de grandes privilegios y 
experimentado algo de la verdadera re- 
ligión, pero a pesar de esto, apostata- 
ron. Nos hace ver que es posible tener 
experiencias espirituales y no obstante 
nunca haber nacido de nuevo; por lo 
tanto, no han tenido más que una 
profesión de religión. Debemos tener 
en cuenta también a quiénes fue escri- 


ta la carta a los Hebreos. Había una 


diferencia entre creer en Cristo duran- 
te su ministerio terrenal y la plena re- 
velación de su muerte, resurrección y 
ascensión que tenemos después, Duran- 
te su vida y aún durante el período de 
la transición, muchos judíos creyeron 
sin romper con el judaísmo; se afe- 
rraron a las viejas tradiciones y fueron 
tentados a volver a las sombras. La no- 
ta dominante de la epístola es: “Ade- 
lante hacia la perfección”. 


Las cosas mencionadas aquí podrían 
ser ciertas acerca de los judíos que ha- 
bian sido influidos por el testimonio 
y el poder del evangelio, pero en los 
cuales no había más que una profesión 
de fe y ya estaban dispuestos a volver 
al judaísmo. No hay nada en los deta- 
lles que no pueda suceder en la ex- 
periencia de algimo que haya sido 
atraido al cristianismo, pero. sin nacer 
de nuevo. 


(Contiuará) 
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¿ ABONO SU 
SUSCRIPCION...? 


RECUERDE: 


Argentina: 
(22 cuatrimestre) 1979 $ 4.800 


(39 cuatrimestre) 1979 $ 7.000 


España: 


(anual) pesetas ....... 240 


Otros países: 


(anual) u$s .......... 10 


1%- CUATRIMESTRE 
de 1980 - $ 9000.- 


Colabore con EL SENDERO 


DEL CREYENTE enviando su 


pago lo antes posible. 


VOCES DEL PASADO 


EL ESPIRITU 
DE FUEGO 


- Samuel Chadwick - 


PORQUE NUESTRO DIOS 
ES FUEGO CONSUMIDOR 


El símbolo elegido de su presencia 
es el fuego que no tiene su origen en 
la tierra, El pacto y el sacrificio, el san- 
tuario y la dispensación fueron santifi- 
cados y aprobados por el descenso del 
fuego. “El Dios que respondiere por 
‘medio de fuego, ése sea Dios”. Es la 
prueba final y universal de la deidad. 
Jesucristo vino para traer fuego sobre 
la tierra. El simbolo del cristianismo no 
es una cruz, sino una lengua de fuego. 


— 


FUEGO EXTRAÑO 


Los hombres sustituyen un fuego ex- 
“traño por el fuego de Dios. Un altar sin 
fuego es señal de muerte y de abando- 
no; significa que el templo ya ha per- 
dido su Dios y el culto ha perecido de 
la tierra. Los hombres se dan cuenta 
de su necesidad de él, y si no podrán 
conseguirlo del cielo, prenderán un. fue- 
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go terrenal. Tenemos un caso en los hi- 
jos de Aarón con sus trágicas conse- 
cuencias, La ofensa que era la causa de 
su muerte es expresada asi: “Ofrecieron 
delante de Jehová fuego extraño, que 
él nunca mandó” (Lv. 10: 1). La forma 
exacta. de su pecado no es explicada, 
pero una explicación razonable sería, 
que llevaron fuego no consagrado para 
cumplir su ministerio, no fue sacado 
del altar. La forma literal de este pe- 
cado no es posible hoy día, no obstante 
el pecado es común en todas las esfe- 
ras, Es una clase de culto por medio 
del cual el hombre pone su propio en- 
tusiasmo y voluntad en el lugar de la 
voluntad de Dios, La voluntad revelada 
de Dios es ignorada y el mandamiento 
divino cede lugar ante medios humanos 
de culto y ministerio. Es fácil prender 
los fuegos de la tierra, es más fácil aún 
excitar las pasiones que prenden un 
fuego en el alma. Las espinas hacen un 
ruido al quemarse y las chispas divier- 
ten, aunque es cierto que el combusti- 
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ble no dura mucho, pero mientras dura 
sirve. 


El castigo del fuego extraño en el 
santuario es la muerte. Los fuegos te- 
rrenales queman ferozmente, pero se 
apagan y las tinieblas son más densas. 
La excitación artificial destruye la sen- 
sibilidad espiritual, Cuando la religión 
busque su inspiración en los hombres 
y su poder en el mundo, Dios queda 
destronado y el santuario no es más que 
una comunión secularizada. 


FUEGO ARTIFICIAL 


Se puede ofrecer fuego extraño con 
sinceridad, pero erróneamente, porque 
el fuego artificial no es más que una 
tragedia y a la vez una trampa, En la 
ausencia de lo sobrenatural, almas sin- 
ceras buscan sustitutos y aun piensan 
que hacen la voluntad de Dios. Cuando 
los fuegos de la devoción se apaguen, 
el ritualismo encuentra su oportunidad. 
Los hombres buscan ayudas para una 
meditación carnal, o no espiritual que 
toma el lugar de la adoración. reveren- 
te. Si no está al alcance el poder para 
echar fuera los demonios; de transfor- 
mar a los pecadores y salvar las almas, 
entonces otras cosas se entreponen co- 
mo un ministerio. de bautismos, © so- 
cial, y la iglesia destituida del divino 


. . i 
fucgo se dedica a hacer buenas as 
ete., pero fuego artificial no es más que 


una burla y un fingimiento, i 


Las luces artificiales de un escenario 
teatral hn entrado ya en la iglesia. La 
lumbre roja deslumbra, pero no quema, 
Los fuegos artificiales son brillantes, pe- 
ro no duran, no inspiran ningún ideal 
al alma, ni sacrificio, Fingir la espiri- 
tualidd es una profanación tremenda- 
mente grande. En verdad, fuego extra- 
ño. es menos ofensivo que fuego arti- 
ficial. Una religión de mera emoción y 
sensacionalismo es una de las más gran- 
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des maldiciones. La falta de la realidad 
es bastante triste, pero el fingimiento 
es un pecado mortal, 


manea A PP 


FUEGO GENUINO 


A 5 e 


¿Qué es el fuego del Espíritu Santo? 


Es evidentemente la necesidad suprema 


de la iglesia-fuego. El fuego es identi- 
ficado aquí con la persona del Espíritu 
Santo y su poder es moral y espiritual; 


envolvió y saturó y fueron llenos de la 


vida divina. La pasión de Dios los po- 
sesionó con la intensidad de un fuego. 
El amor de Dios se derramó en sus 
corazones. Su santidad llegó a ser la 
pasión suprema de sus almas; quema- 
ron y brillaron. El espíritu de tina obe- 
diencia fría fue transformado en un en- 
tusiasmo por la justicia, y el sentir es- 
clavizador del deber fue cambiado en 
una llama de devoción sincera. 


Este es el milagro de Pentecostés, 
prende el fuego de Cristo en las almas 
de los hombres; reciben, realizan y re- 
producen su mente, su corazón y su 
vida. Manifiesta su devoción a la vo- 
luntad de su Padre. El fuego no sig- 
nifica ruido o gritería; obra diferente 
en diferentes personas, pero cn todas, 
quema y brilla, 


continúa pág. 13 
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(%) Samuel Chadwick. 1860-1932, Se convir- 
tió a los diez años de edad. A los veinte fue 
pastor laico de una iglesia metodista cuando 
fue usado poderosamente por Dios en la con- 
versión de almas. A los veintitrés años entró ` 
en un seminario y a los veintiséis empezó un 
ministerio en Edimburgo en los días de gi- 
eantes como el doctor A. Whyte y. Henry 
Drummond. A los cincuenta y tres años fue 
rector del “Cliff College”, un seminario me- 
todista. Viajó mucho, hizo cinco viajes a 
Norteamérica. Fue llevado al cielo a los 72 
años. El texto del sermón funeral era: “Y 
Samuel creció, y Jehová estaba con él, y no 
dejó caer a tierra ninguna de sus palabras”. 


11 


LUCES LUCES LUCES DEL SENDERO 


EL INFINITO 
ASEQUIBLE 


“Yo soy tu Dios... Abre tu boca y 
yo la llenaré” (Sal, 81:10). Así habló 
Dios al pueblo de Israel. Palabra más 
reveladora del carácter esencial del Pa- 
dre de quien vienen todas las dádivas 
buenas, no la hay en las Escrituras Sa- 
gradas. Dios es sumamente dadivoso. 
Su delicia suprema se halla en dar. 
Puede decirse que como el sol tiene 
que irradiar su luz y su calor para ser 
el sol, así Dios para ser fiel a sí mismo 
tiene que dar; tiene que hallar modos 
de expresar su amor, tiene que encon- 
trar canales por los cuales pueda de- 
rramar sus dones. Para él, vivir es dar. 
De tal manera amó Dios a] mundo 
que ha dado...” dice el texto más 
conocido de la Biblia. 


En todo el Universo se halla com- 
probado en formas sin cuento este he- 
cho. ¿Para quién, oh hombre, brillan 
una infinidad de estrellas, sino para 
tiP ¿Por qué cantan los pájaros si no 
es para alegrar tu corazón? ¿Para 
quién el perfume de las flores, para 
quién el agua, para quién la luz del 


sol?. Todo es una expresión del amor 
de Dios, 


4 


Si cupiera duda —muchos dudan—, 


¿qué diremos frente al Gólgota donde 
el Dios encarnado derrama su sangre 
en la Cruz, hecho por nosotros mal- 
dición para que la maldición de nues- 
tro pecado fuese quitada? Si a cada 
hombre se entragaran mil fortunas há- 
ciéndole mil veces millonario, no se- 
ría Más que una miserable migaja en 
comparación con lo que Dios ha dado 
a todo hombre en la persona de su 
hijo amado y su cruz redentora. 


Así es que nada más lógico que 


nuestro texto: “Yo soy tu Dios... Abre 
tu boca, y yo la llenaré”. ¿Qué pensará 


nuestro Dios de nuestra poca disposi- 


ción a recibir sus dones? 


Aun entre los que creen en él y vi- 
ven en su hijo, Cristo, el Señor. en- 
cuentra los canales de recepción muy 
estrechos, muy pequeños para recibir 
todo lo que él quiere dar. “Abre tu 
boca, y yo la llenaré” es un mandanto 
y un clamor de agonía divina. El Cal- 
vario es la revelación de lo que Dios 
sufre cuando es rechazado su don ine- 


fable, 


AA AAA id A A 
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Federico J. Hueguel 
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Sigue la- triste lamentación: - “Pero 
mi pueble no oyó mi voz, e Israel no 
me quiso a mí”. (Sal. 81:11). 


El hombre no oye porque no entien- 
de. Cree que Dios le está exigiendo mi- 
les de cosas difíciles de cumplir. Pero 
la verdad es que Dios no requiere nada 
del hombre sin antes ponerlo él mismo. 
Las buenas obras vienen de sí y todos 
los frutos de una vida profundamente 
cristiana se llevan tan fácilmente y tan 
inconscientemente como se cumple el 
juego de un niño, cuando el cristiano, 
como el pámpano en la vid está arrai- 
gado en Cristo, “Yo soy la vid”, dice 
el Señor, “y vosotros los pámpanos, El 
que está en mí y yo en él, éste lleva 
mucho fruto”, “El que en mí cree, de 
su corazón saldrán ríos de agua de 
vida”, 

“Abre tu boca, y yo la llenaré”, La 
boca. abierta hacia Cristo, empleando 
la misma terminología de. nuestro tex- 
to, es el gran imperativo cristiano, 


Nuestra capacidad para hacer el bien 
estará siempre en proporción directa 
con nuestra capacidad para recibir de 
nuestro Redentor lo que él nos quiere 
dar. Si los canales fueran abiertos y 
la Iglesia estuviera dispuesta a recibir 
todo el amor y toda la gracia y todo 
el poder que aquel que es su cabeza 
anhela derramar en ella, podría evan- 
gelizar el mundo en una generación. 


“Abrir” la boca, como Dios manda 
en el texto, quiere decir guardar siem- 
pre abiertos los canales: el canal de la 
fe por el cual recibimos de Dios, y el 
canal del servicio cristiano por el cual 
impartimos a nuestros semejantes los te- 
soros de la gracia divina. Para recibir 
lo que Dios quiere derramar en noso- 
tros, hay que darlo todo, Si la puerta 
del egoísmo cierra el canal del servicio 
cristiano, reteniendo lo que nos vie- 
ne de arriba, automáticamente se cierra 
el canal por el cual nos vienen las dá- 
divas y la corriente de gracia. 


, 

viene de pág. 11 

La religión moderna mira al fuego 
con desconfianza. No objeta el fuego 
én Otras cosas; el entusiasmo en la po- 
lítica, la recreación; fervor en hacer re- 
formas y en el negocio, etc., todo esto 
es aceptable, pero ¡en la religión no 
conviene! Creyentes llenos de celo son 
fanáticos, son considerados como infe- 
riores intelectualmente, Su concepto es- 
piritual es estrecho y anticuado y su 
experiencia es emocional; y así el fuego 
es condenado como no deseable e irra- 
zonable, 


Observancias religiosas correctas y ex- 
teriores podrán hacer un fariseo, pero 
nunca un creyente. Verdad sin emoción; 
ritual sin alma, son cosas que - Cristo 
siempre condenó, Sin fuego no son más 
que una filosofía sin Dios o un sistema 
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de ética, y una superstición. 


Puede que el fuego nos ha de sepa- 
rar del mundo, pero su recompensa se- 
rá poder. El fuego no puede contem- 
porizar, la lógica de tal pasión es di- 
recta y sencilla, La llama pura de un 
entusiasmo santo es una guía más se- 
gura que la luz fría y seca del razo- 
namiento humano, El fuego es la me- 
jor defensa contra la corrupción y nues- 
tra religión solamente será segura cuan- 
do es protegida por un muro de fuego 
que la rodea. El fuego prevalece y el 
infierno tiembla cuando los creyentes 
queman. La iglesia será sin poder sin 
este fuego santo y sin él, nada valdrá, 
pero con el fuego, nada podrá resis- 
tirla. Dios quiera que la iglesia mani- 
fieste ese poder en su vida y en su 
ministerio, 
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LOS TIEMPOS DE LOS JUECES 


OTONIEL GANA 
UNA ESPOSA 


Josué 15:16-19 


Jueces 1:11-15 


Tenemos esta historia registrada dos 
veces, el Espíritu Santo por medio de 
la repetición enfatiza esta lección so- 
bre la valentía y la oración contestada. 
Caleb nos hace pensar en el gran Da- 
dor que es nuestro Dios y que noso- 
tros deberíamos hacer grandes cosas 
por él y como Otoniel y Acsa, pedirle 
grandes cosas a él. Las Escrituras no 
tienen miedo de repetirse, especialmen- 
te cuando tales repeticiones nos hacen 
ver el gozo que Dios tiene en las ha- 
zañas de su pueblo, El octogenario vi- 
goroso Caleb manifestó un celo por la 
conquista completa, sea por sus pro- 
pios esfuerzos o por medio de otros. 
Siguió cabalmente al Señor y sin duda 
enseñó a sus hijos a hacer lo mismo, 
por lo tanto Acsa sería una esposa que 
valdría la pena tener. 


Tenemos, pues, una hermosa historia. 
Caleb prometió su hija en casamiento 
al hombre que tomara Quiriat-sefer (la 


ciudad de libros); el sobrino de Caleb 
la tomó y recibió a Acsa por esposa. 
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Caleb le dio como posesión tierra en 
el Neguev, un lugar árido. Ácsa no es- 
taba satisfecha con esto, por lo tanto 
se acercó a su padre quien le pregun- 
tó, ¿qué tienes?, y ella respondió: Con- 
cédeme un don; puesto que me has da- 
do tierra del Neguev, dame también 
fuentes de agua. Entonces Caleb le dio 
las fuentes de arriba y las fuentes de 
abajo. Las palabras sobresalientes para 
nosotros son: “Me has dado”, “dante 


“también”, “le dio”. Podemos aplicarlas 


a Cristo. Todo creyente puede decirle, 
“Tú me has dado”, podría contemplar 
con placer lo que Cristo le ha dado; 
no obstante el hecho de tener una por- 
ción en Cristo nos hace desear aún 
más; ningún verdadero creyente que- 
dará satisfecho, siempre deseará más y 
más de Cristo. El bendito Señor no lo 
negará y llegaremos a ser como jardi- 
nes bien regados, la liberalidad del Se- 


B. Crane 
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ñor solamente hace aumentar nuestros 
anhelos, y “no quitará el bien a los 


que andan en integridad” (Sal. 84:11). 


E A E A 
CALEB OFRECIO A SU HIJA AL 
HOMBRE QUE TOMARA 
QUIRIAT-SEFER, 


Se mencionan dos lugares que fue-: 


ron tomados, el otro era Hebrón. Esta 
ciudad pertenecía a Caleb porque “si- 
guió cabalmente en pos de Jehová”, 
vemos que vale la pena ser un creyen- 
te de lleno y no a medias. Allí esta- 
ban los tres hijos de Anac, que podría 
servir como ilustración del mundo, la 
carne y el diablo y será necesario echar- 
los, y Caleb lo hizo. La fe siempre 
vence y èn el poder del Señor, vence- 
remos y aun gozaremos de toda la ple- 
nitud de Dios (Ef, 3:14-21). 


Quiriat-sefer o Debir (Jos. 15:15)- 
ciudad de libros. Puede ser que fuera 
la ciudad fortificada donde fueron de- 
positados los libros sagrados de los ana- 
ceos, vemos que Canaan tenía sus bi- 
bliotecas. A aquél que tomare esa ciu- 
dad Caleb ofreció un premio especial, 
la mano de su hija en matrimonio. 


HACE FALTA UN HOMBRE 
VALIENTE, K 

Hay una ciudad fuerte y es necesa- 
rio tomarla, Caleb no daría su Hija a 
cualquiera, un hombre como él, “bus- 
caría otro hombre de semejante valor 
y fe como esposo para su hija. El hom- 
bre que tomara tal ciudad, sería capaz 
también de tomar el mando de un ejér- 
cito y llevarlo a la victoria. 


Hebrón significa comunión, y Qui- 
riat-sefer, que queda relacionada a 
ella significa ciudad de libros, o del 
libro. Puede enseñarnos, que si quisié- 
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ramos consolidar las victorias de la fe, 
debe ser por la palabra de Dios que 
debe llegar a ser nuestra delicia. No 
puede haber comunión, poder y gozo 
entre el pueblo de Dios cuando la Pa- 
labra no es Jeída, Cuando la Biblia no 
es más que un adorno para la biblioteca 
no hagrá gozo y poder. 


LA CIUDAD FUE TOMADA POR 
OTONIEL Y RECIBIO A ACSA 
POR ESPOSA 


Su padre le había dado un terreno 
en el sur, en el Neguev; una tierra se- 
ca, ellos sintieron la necesidad de tener 
agua también. La tierra sin agua sería 
como un árbol sin savia, Acsa se dio 
cuenta de que una herencia sin los me- 
dios de la fertilidad sería sin valor, por 
lo tanto pidió fuentes de agua tam- 
bién. Su padre le dio “las fuentes de 
arriba y las fuentes de abajo”. “En la 
parte inferior de la cuesta sobre la cual 
fue edificada Debir hay un valle hon- 
do y fértil por causa de un arroyo con 
abundantes aguas que nacen allí en la 
parte superior de la cañada y luego 
descienden hasta su parte inferior. Ac- 
sa. quiso tener esas aguas de arriba y 
las de abajo, y Caleb las dio; el cám- 
po arriba sería regado por: esas aguas 
y también el campo de abajo”. 


Otoniel recibió una bendición de 
Dios en su esposa Acsa, su nombre sig- 
nifica “aro de tobillo”; y puede hablar- 
nos “del adorno de la doctrina por el 
caminar; fue un complemento necesa- 
rio a la fe de un Otoniel (león de Dios), 
fue una ayuda idónea. Benditos son los 
hombres que tienen esposas fieles y 
pías y que los animan a buscar las co- 
sas de arriba, que los ayudan a alcan- 
zar las cosas superiores y a subir a 
niveles más altos. Primeramente re- 
conoce las bendiciones recibidas ya, y 
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luego pidió mán aún, es la clase de 
ruego que agrada a Dios. ¡Cuánta fal- 
ta nos hacen en nuestras vidas estas 
aguas! Nos hace recordar las fuentes 
de agua que brotan para vida etérna 
(Jn. 4:14 y 7:37-39), las aguas que po- 
drán transformar nuestras estériles ex- 
periencias humanas. Desea un campo 
y fruto, y para esto eran necsarias las 
aguas. Una característica de la tierra 
que Dios dio a Israel consistía en que 
fue una “tierra de arroyos, de aguas, de 
fuentes y de manantiales que brotan en 
vegas y montes” (Dt. 8:7). Es el Espí- 
ritu Santo que hará fructífera y fresca 
para nosotros la Palabra de Dios y De- 
bir (ciudad del libro) no podrá mani- 
festar lo que significa su nombre sin 
los manantiales de aguas, Si deseamos 
Hevar mucho fruto, debemos desear 
también las abundantes aguas. 


DIOS UTILIZO A CALEB COMO 
UN MEDIO DE BENDICION 
A OTROS 5 
o E AA d 
Dios aun utiliza a aquellos siervos 
que viven en comunión con él (He- 
brón), y que le siguen fielmente. El 
contacto con ellos llega a ser un medio 
de hacer brotar esas fuentes de la gra- 
cia y poder que producen vidas llenas 
de fruto para Dios. Así fue Caleb para 
Otoniel y Acsa; y así seremos nosotros 
si siguiéramos cabalmente en pos del 
Señor llenos del Espíritu de su poder. 


¡OJALA QUE TUVIERAMOS EL 
ANHELO DE ACSA PARA RECIBIR 
UNA BUENA PORCION! 
aaaea 
Esa santa confianza de agregar a la 
oración, aún más oración y que los 
dones recibidos sean la garantía de que 
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habrá más aún. Dios a veces nos da 
algo, pero lo hace sabiendo que ese 
algo precisa algo más para completar- 
lo. Tiene gozo en esa fe que dice: “Se- 
ñor me has dado esto, pero Señor dame 
más de estos dones espirituales, quie- 
ro ir creciendo más y más”. Gracias a 
Dios por esas aguas de arriba y de 
abajo; lo que sale en los valles y lo 
que está arriba en las montañas. Los 
niveles elevados, donde el panorama es 
vasto; los lugares de visión donde mi- 
ramps a lo infinito, desde donde ve- 
mes y hacemos graneds cosas. Los va- 
lles también de humillación, donde las 
aguas corren más despacio y donde 
crecen los frutos. l 


Otoniel, el león de Dios, y Acsa su 
fiel ayuda idónea alcanzaron todo esto 
y nos enseñan algo acerca de la senci- 
llez de fe que pide y recibe la plenitud 
del Espíritu a fin de poder llevar fruto 
para Dios, Hay pocos Otoñiel, y pocas 
Ácsa, y menos aun de los que combi- 
nan las virtudes de los dos. 

Nuestro Otoniel es Cristo; él también 
ganó su esposa (la iglesia) en el cam- 
po de la batalla y ahora, ella unida a 
él, se goza de las tierras regadas y 
fértiles de su amor redentor, Nuestro 
Señor hirió a Satanás, despojó los prin- 
cipados y poderes de maldad, triunfó 
sobre ellos. Su iglesia se unió a él, quien 
luchó y venció por ella. Dios ha dado 
la iglesia a su Hijo (Jo. 17:6). Acsa 
pidió manantiales de agua y los recibió 
y para. el creyente, significa ser here- 
deros de las abundantes riquezas que 
hay en Cristo, Toda promesa divina 
es como un manantial que nos traerá 
refrigerio y consolación espiritual, 


B. Crane 
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¿POR QUE 


Y 


PARA QUE ME CONVERTI ? 


- — Aníbal 


Palazzo  - 


Cuando una persona se acerca a la 
iglesia diciendo que viene a Cristo por- 
que está enfermo o tiene un problema 
familiar, tratamos de llevarla al punto 
de que a Cristo debe buscarlo porque 
es un pecador, por su necesidad espi- 
ritual, etc., y le recalcamps que quizá 
la enfermedad o el problema familiar - 
son el medio que Dios está utilizando 
para salvarle de la perdición eterna. 
En esto hemos sido totalmente correc- 
tos, pero qué distinto nos comportamos 
los creyentes con el transcurso del tiem- 
po. Nosotros que tan -bien le explica- 
mos al incorverso que a Cristo se lo 
debe aceptar por la comida que a vi- 
da eterna permanece”, somos capaces 
de quejarnos, o murmurar del Señor 
cuando andamos mal económicamente, 
mal de salud o pasamos por otras prue- 
bas. ¿Acaso nos convertimos a Cristo 
para que se nos solucionen los proble- 
mas económicos o de enfermedad? ¿No 
nos convertimos a Cristo porque deseá- 
bamos librarnos de la ira venidera? ¿No 
nos convertimos a Cristo porque que- 
ríamos librarnos de la condenación? 
¿No nos convertimos a Cristo porque 
vislumbramos la herencia incontami- 
nada, incorruptible e inmarcesible re- 
servada en los cielos para nosotros? 

(1? Pedro 1:4). ¿Por qué entonces aho- 

ra exigimos más del Señor? ¿Acaso ol- 
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vidamos aquellas palabras del Apóstol 
que, aplicadas a mostrar la resurrección 
de los muertos, tienen aplicación en 
nuestro caso: “Si en esta vida solamen- 
te esperamos en Cristo, los más mise- 
rables (o dignos de conmiseración) so- 
mos de todos los hombres”? (1% Cor. 
15:19) Debido a este olvido muchos 
creyentes andan tristes, frustrados, ol- 
vidando que son los ricos herederos de 
Dios. Otros, por causa de sus dificul- 
tades materiales o achaques, tienden a 
apartarse de las reuniones y del Dios 
vivo. ¿Por qué ocurre esto? Porque 
nos falta visión de la gloria que en 
nosotros ha de ser manifestada. ¿Por 
qué nos falta esa visión? Porque cree- 
mos que las palabras de Dios son pa- 
labras solamente, pero las palabras de 
Dios; sus promesas, por haberlas pro- 
nunciado El, deben ser consideradas 
realidad, y El no sólo nos dice lo que 
tendremos, sino que es totalmente su- 
perior a lo que podemos imaginar y a 
las cosas que ahora nos afligen. Bien 
decía Pablo que “lo que en este tiem- 
vo se padece mo es de comparar con 
la gloria venidera que en nosotros ha 
de ser manifestada”. (Rom. 8:18), 


f i > a ciudad opu- 
Supongamos que en un Y 


lenta vive en sus alrededores um hom- 
bre pobre en una choza, alimentándose 
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de pan y mate cocido; el contraste del 

. medio le hace más amarga la magra 
ración. Pero un día le llega una carta; se 
le dice que al cabo de dos años será po- 
seedor de una herencia, y sacando 
cuentas, el valor de la misma supera 
remotamente lo que el más rico habi- 
tante de esa ciudad pudiera tener. Es 
cierto que tiene que tener paciencia, 
que debe esperar dos años, pero lo bie- 
nes de los habitantes de esa ciudad ya 
no le son atractivos, ni ya le molestan. 
Las sustancias químicas que componen 
el mate cocido y su pan duro no han 
cambiado, pero ahora tienen otro gusto, 
se comen bien. Lo que ha cambiado 
las cosas es la esperanza y la certeza 
que tiene. En la epístola a los Hebreos 
se nos dice que “por la fe y la pacien- 
cia se heredan las promesas” (cap. 6: 
12). Mucho oímos hablar del amor, y 
es bueno que así lo sigamos haciendo, 
pero no debemos olvidar que mientras 
estemos en este mundo PERMANE- 
CEN también la FE y la ESPERAN- 
ZA; esta última es nombrada como un 
protector importante de nuestras cabe- 
zas y`se le llama “la esperanza de sal- 
vación como yelmo” (1% Tes, 5:8). 


Hay creyentes que cuando comien- 
zan a tener dificultades se apartan, 
otros dejan servicios que hacían para 
el Señor. Ellos esperaban que por su 
trabajo tendrían que estar “material- 
mente” mejor que otros. Decimos con 
tristeza que se apartan, pues aña- 
den-a sus sufrimientos la discinlina del 
Señor. Han tenido en poco “una sal- 
vación tan grande” cuya sustancia es 
invisible ahora para nosotros: sus pro- 
mesas son para el tiempo postrero pero 
eso no nos quita responsabilidad ante 
el Señor, quien nos adelantó que su 
reino no es de este mundo y nos pidió 
que nos hagamos “tesoros en los cielos” 
y no en la tierra, Muchas veces cita- 
mos a los inconversos el texto “¿Cómo 
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escaparemos nosotros si tuviésemos en 
poco una salvación tan grande?” Pero 
este texto es para nosotros, ¿Dejaremos 
al Señor, a los hermanos, el servicio 
porque somos abrumados por distintas 
pruebas? Eso sería tener “en poco una 
salvación tan grande”. Usted dirá: ¿Pe- 
ro allí dice “cómo escaparemos”? Ha- 
bla allí de disciplina. El creyente que 
afloja por sus dificultades, que es que- 
joso por lo terrenal y tiene en poco 
una salvación tan grande no escapará 
a la disciplina del Señor, como no es- 
capó Israel a Su disciplina cuando de- 
sobedientes se apartaban a las naciones 
paganas y a sus ídolos. Noemi en tiem- 
pos de dificultad y hambre en la tie- 


rra que el Señor le había dado se fue. 


con su esposo a los campos de Moab 
para vivir mejor, dejando el pueblo de 
Dios y su Presencia. Allí recibió justa 
retribución: perdió esposo, hijos, aun- 
que comió bien. 


Cuando Ja prueba terminó para Is- 
rael, ella volvió, pero sin hijos y sin 
esposo. Tuvo que decir al regresar: 
“No me llaméis Noemí (Placentera), 
sino llamadme Mara (Amarga); por- 
que en grande amargura me ha pues- 
to el Todopoderoso” (Rut 1:20). ¿Có- 
mo escaparemos nosotros sin tuviése- 
mos en poco una salvación tan grande? Si 
ellos con menos luz que nosctros fue- 
ron castigados cuando nc supieron es- 
perar en El, no esperemos que el Se- 
ñor tenga un trato muy suave con nos- 
Otros, que ya tenemos las “arras de 
la herencia”, ¿Cuál es el remedio para 
no caer en semejante ejemplo de deso- 
bediencia? Buscar las cosas de arriba, 
no las de la tierra, conocer lo que el 
Señor nos promete y tener fe, dado 
que “la fe es la certeza de Jas “cosas 
que se esperan, la convicción de lo que 
no se ve”, Y además, agregando pacien- 
cia. ¿Hasta cuándo? ... “Hasta la vė- 
nida del Señor”, (Sgo, 5:7). 


El. SENDERO 


NECIOS - ¿Eres tú uno de ellos? 
A. N. Goold 


El libro de Proverbios es un libro 
práctico y extraordinario; fue escrito 
por uno de los hombres más sabios 
que el mundo jamás ha visto. A veces 
lo que dice es contrario a lo que pen- 
samos que un creyente debe ser; por 
ejemplo, muchos piensan que un buen 
creyente es una persona que habla sin 
rodeos. Mirando superficialmente pu- 
diera ser correcto, pero hablando en 
términos generales, el libro de Prover- 
bios nos enseña que el verdadero cris- 
tiano se manifiesta más por uno que es 
a la vez discreto y considerado. 


Pero esto no es el tema del estudio 
presente, porque vamos a considerar el 
tema de opiniones y juicios apresu- 
rados. 


I — AUN NECIO NO LE INTERESA 
LOS VERDADEROS HECHOS. 


“Ni toma placer el necio en la ipte- 
ligencia, sino en que su corazón des- 
cubra”, o “en expresar su propia opi- 
nión” (Prov. 18:2). Nos da el cuadro 
de un hombre al cual no le interesan 
los hechos, solamente desea decir a 
otros lo que él mismo piensa. No pre- 
cisa muchas inteligencia para ver cuán 
malo es esto. Las opiniones propias so- 
lamente serán válidas cuando son ¿ín- 
dadas sobre hechos verídicos; no fobs- 
tante nos encontramos con gentei que 
da su propia opinión enseguida y. al 
hacerlo muestra que para ellos los he- 
chos son de importancia secundaria, 
o casi de ninguna importancia; hay 
también personas que escuchan fácil- 
mente a tales autodesignados expertos. 
Dan su opinión sin pensar por un mo- 
mento en la evidencia. 


11 — UN NECIO DA UNA RESPUES- 
TA SIN ESCUCHAR LO QUE 
OYE. 
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“Al que responde palabra antes de 
oir, le es fatuidad y oprobio” (Prov, 
18:13). Este versículo es 'bien unido al 
versículo dos. Cuando alguien nos 
cuenta algo acerca de otro, ¿escucha- 
mos todo hasta el fin? o formamos nues- 
tra opinión antes que termine y antes 
de considerar bien todo lo que ha di- 
cho. Tenemos un ejemplo de cuando 
los discípulos no escucharon bien al Se- 
ñor, y luego dieron una interpretación 
falsa, lo tenemos en Juan 21:23; des- 
pués Juan debería corregirlo, Prestar 
buena atención a lo que otro dice es 
esencial a fin de poder entender bien 
el asunto. Otro ejemplo de cómo de- 
bemos obrar, lo tenemos eu Génesis 
tres. Dios no condenó a Adán hasta ha- 
berle escuchado; le preguntó acerca de 
lo. que había hecho. 


HI — UN NECIO SOLAMENTE ES- 
CUCHA UN LADO DEL AR- 
GUMENTO, 


“Justo parece el primero que aboga 
por su causa; pero viene su adversario, 
y le descubre” (Prov, 18:17). Cuando 
vímos algo acerca de otro, ¿lo traga- 
mos todo en el acto o esperamos a oír 
el otro lado? Puede ser que no seamos 
populares por insistir en oír al otro, 
pero por lo general seremos respeta- 
dos. Obrar al contrario es señal de in- 
madurez, En los tribunales la evidencia 
no es válida sin ser sujetada a un exa- 
men si el contrario así lo* desea. Cuan- 
do una persona cuenta algo que quie- 
re: que aceptemos como la verdad, lo 
pone en una manera que ha de ayudar 
a su propósito; pero cuando venga 
otro y le pregunte y lo eximine bien, 
es posible que veamos todo en su ver- 
dadera luz, Puede ser que sea por esto 
que Pablo dice que no debemos juz- 
gar antes de tiempo (1% Cor. 4:5). El 
apóstol nos dice que no somos capaces 
de juzgar los motivos. 
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Este capítulo contiene algo del len- 
guaje más tierno de todo el libro. des- 
cribe el amor del padre para con un 
hijo errante. “Desde la selva espesa de 
la angustia de Oseas, es como salir aho- 
ra a un claro donde hay un cerro alto; 
el sol está por ponerse, pero antes de 
irse del todo echa su luz sobre las 
montañas donde se levantó al princi- 
piar el día”. Tenemos en el capítulo 
una mezcla perfecta de gracia y ver- 
dad; de misericordia y juicio, Oseas 
otra vez tornó a la historia temprana 
de Israel y comprobó-cómo Dios había 
mostrado su amor paternal y cómo Is- 
rael respondió a ello. Alterna su men- 
saje entre la amenaza de juicio inmi- 
nente, y tiernas expresiones del amor 
de Dios, Dios tiene placer en mostrar 
misericordia y anhela perdonar « su 
pueblo rebelde que es como una “es- 


halló la nación antes de haberse co. 
rrompido, y aun cuando estaba débil 
oprimida y afligida, Dios la amó y si- 
guió amándola aún cuando fuera como 
un niño en aquel desierto grande y te- 
rrible; allí fue alimentada y cuidada por 
él. Dios es mirado como un padre con 
un pequeño hijo cuidándole y ense- 
ñándole a caminar, tolerando su rebe- 
lión y aun recibiéndole de nuevo. 


Oseas, pues, va al tierno romance de 
la historia temprana de su pueblo. El 
libramiento de Israel de la esclavitud 
es Asado repetidamente por los profe- 
taS como señal del poder de Dios a 
favor de su pueblo y la salvación ex- 
perimentada entonces debería haberlos 
hecho humildes para siempre; no obs- 
tante se rebelaron vez tras vez. Tene- 


mos, pues una alusión a la historia pa- 


LA COMPASION DE D 


A 


posa adúltera”, pero nunca condonará 
el pecado, por lo tanto el juicio sobre 
el pecado es inevitable y es algo que 
da pena al Dios santo. 


l. EL AMOR DE DIOS PARA CON 
ISRAEL PRODIGO (vv. 1-4). 


La elección divina de Israel fue un 
hecho de su soberanía absoluta y nó fue 
fundada sobre mérito alguno, ni sobre 
la importancia de Israel como nación. 
Tenemos una referencia al comienzo 
de la existencia nacional de Israel, Fue 
llamado geográficamente de Egipto y 
fue llamado moralmente a ser un ejem- 
plo y testigo del único y verdadero 
Dios. “Dirás a Faraón: Jehová ha di- 
cho así: Israel es mi hijo, mi primo- 
génito... dejes ir a mi hijo para que 
me sirva” (Ex. 4:22,23). Dios mismo 
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sada de Israel, cuando fuera el gran 
objeto del amor divino y parece que 
hay también una intimación de lo que 
haría aún, existía la posibilidad de 
grandes cosas, ; 


Es notable que el y. l, es citado en 
Mateo. 2:15. El Señor Jesús vino al 
mundo entre el pasado y el futuro de 
la nación, y parece que la historia se 
repitió en él y se hizo la. base de la 
restauración futura de Israel. El ver- 
dadero Hijo de Dios; el Revelador del 
Padre y la expresión de su amor, no 
será hallado entre las naciones podero- 
sas del mundo, sino en un país peque- 
ño, esclavo ya de un poder universal, 
Tanto Israel, como Jesús fueron la- 
mados de Egipto; Israel por el. maravi- 
loso llamado de Moisés desde la Zarza 
y Jesús por el sueño dado a José, Cuan- 
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do Israel fue llamado de Egipto, te- 
nemos la figura y cuando Cristo fue 
llamado, aconteció la realidad”. El ideal 
que la nación nunca realizó, se cum- 
plió en Cristo. El acto histórico fue de 
parte de Dios también profético. 


El v. 2 habla de los muchos llama- 
dos de Dios al pueblo a través de su 
historia, pero, “cuanto més yo los lla- 
mé, tanto más se alejaban de mi”, Ve- 
mos la falta de sinceridad del pueblo. 
¿Ha de terminar así toda la maravillo- 
sa guía y cuidado? ¿Quedará la memo- 
ria de todo y nada más? Revela cómo 
Dios siente la frialdad de su pueblo y la 
tristeza que le produce. Es la de un 
padre sobre un hijo errante y es con- 
mensurable.con el amor que siente por 
él, el amor de Dios sobrepasa todo en- 
tendimiento. En vez de sacrificar a 


I - (OSEAS) - 


Dios, lo hacían a los baales y a los 
ídolos y dieron un oído sordo a los Ha- 
mados. de Dios, 

Sigue la figura del amor paternal, 
fue Dios quien los cuidó desde su in- 
fancia. Ellos se rebelaron, pero él les 
enseñó a caminar, tal fue su gran amor. 
Los enseñó, tomándolos en los brazos 
de su amor y misericordia, no obstan- 
te ellos no lo reconocieron. “Le halló 
en tierra de desierto y en yermo de ho- 
rrible soledad, lo trajo alrededor, lo ins- 
truyó, lo guardó como a niña de su 
ojo” (Dt. 32:10). “Por un tiempo de 
cuarenta años los soportó en el desier- 
to”. (Hch. 13:18). 

“Enseñaba a andar al mismo Efraín”. 

Es una figura de la crianza, Es una 
época grande en la vida de un niño 
cuando: se pone de pie por primera 
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vez; no camina todavía, pero la madre 
lo sostiene, se pone cerca, o extiende 
sus brazos. El arte de caminar no se 
aprende enseguida, Dios nos enseña a 
caminar y se pone a nuestro lado, nos 
sostiene cuando tropezamos; nos levan- 
ta al caer, y no solamente esto, cuando 
nos cansámos nos toma en sus brazos. 
“En el desierto has visto que Jehová, tu 
Dios te ha traído como true el hombre 
a sù hijo, por todo el camino que ha- 
béis andado, hasta llegar a este lugar” 


(Dt. 1:31). 


“Con cuerdas humanas los atraje, 
con cuerdas de amor”. No fue como un 
carretero inhumano; aliviaba la carga 
y los conducía con compasión. Habia 
ternura y humanidad en su trato, “El 
que los condujo por los abismos como 
un caballo por el desierto, sin que tro- 


mamaaa ia aet 


W. BEVAN 


pezaran” (Is. 63:13). Nos hace falta 
simpatía y ternura. No fue levado co- 
mo un rebelde, aungue lo mereció; 
sino con cuerdas de amor. No con la 
violencia que corresponde a “la novi- 
lla indómita”, sino con cuerdas huma- 
nas y de amor, sus cuerdas tenían un 
propósito amante; aun alzaba el yugo 
de sobre su cerviz y se inclinó delante 
de ellos para darles su comida. Vemos 
una indulgencia tierna para con su pue- 
blo. Agustín dijo: “Se allega a aquel 
quien está en todas partes por amarle 
y no por viajar”. “Todos los métodos y 
partes del gobierno de Dios son entre- 
lazados como tantas cuerdas de amor 
a fin de atraer el corazón a amar a 
Dios”, Parece increíble que no hicie- 
ran caso de tanta compasión, no obs- 
tante, fue así. 
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H. ISRAEL SERA CASTIGADO (vv 
5-7). 

Algunos omiten el negativo en v. 5; 
pero vamos a seguir el texto que tene- 
mos. En su rebelión contra Dios algu- 
nos quisieron ir a Egipto como un re- 
fugio contra los asirios. En el libro de 
Jeremías vemos que algunos lo hicie- 
ron- y perecieron allí, Egipto no ha de 
ser el lugar a donde irán las diez tribus, 
sino Asiria. 


“Tsrael no había de volver a Egipto” 
(VM), pero algunos se fueron allí, 
pero no era porque amaron la servi- 
dumbre, sino porque el hombre es per- 
verso, y aun Egipto pareciera ser un 
refugio de los asirios. No querían vol- 
ver a Dios, quien los llamaba con tanto 
amor y por esto han de recibir lo que 
deseaban tener; todo lo que temieron, 
les acontecerá. Llega un tiempo en la 
vida cuando el “hijo” ha de llevar la 
responsabilidad de sus hechos; hará su 
propia elección y tendrá que sufrir las 
consecuencias si elige mal. Cuando el 
llamado del profeta fue desoído, al asirio 
le fue permitido llevarlos, y él mismo 
sería su rey. iot A 

Los propósitos de amor hacia su pue- 
blo elegido no serán vencidos, se cum- 
plirán por medio del juicio. Israel mis- 
mo no quiso purificarse, por lo tanto 
será purificado por el fuego y tal prin- 
cipio será cierto siempre entre el pue- 
blo de Dios porque Dios no cambia. 
Los asirios ya estaban cometiendo sus 
barbaridades, pero vendrían cosas peo- 
res, las intrigas del rey Oseas con Egip- 
to traerían a los asirios contra él con 
todo su furor y los llevarían al cauti- 
verio (2% R. 17:4). “Sus propios con- 
sejos” no eran más que sabiduría hu- 
mana. “Prende a los sabios en la astu- 
cia de ellos y frustra los designios de 
los perversos” (Job 5:13). © 


Son obstinados reincidentes (v. 7), 
todos los profetas los llamaron a vol- 


22 


ver a Dios, però, como un solo hombre, 
rehusaron hacerlo. 


“Aunque los profetas los llaman ha- 
cia arriba, no quieren elevarse (v. 7 
VM”. Su tendencia fue la de apartar- 
se de Dios, “nadie. podría alzarlos de 
la huella desmoralizante en la cual es- 
taban”, en su apatía moral no tenían 
deseos de elevarse, Nadie es tan infe- 
liz como el reincidente, porque ha co- 
nocido el amor de Dios como los del 
mundo nunca lo han conocido, por lo 
tanto nunca podrán estar realmente 
felices y contentos al volver a la va- 
nidad. Israel es descripto en el libro 


. como dejado (4:17), asolado (5:9), ve- 


jado (5:11), engañoso (7:11), egoísta 
(10:1), no satisfecho (12:1), y vana- 
glorioso (13:1). ¡Qué catálogo de tris- 
teza! Pero la puerta estaba abierta pa- 
ra volver a Dios. 


MT LA ANGUSTIA DIVINA (vv. 8,9). 

Oímos ahora un nuevo prorrumpir de 
dolor de parte de Dios porque debía 
castigar a su pueblo rebelde. Se revela 
como el amante persistente y su pue- 
blo rechaza su amor. La suerte de un 
hijo rebelde bajo la ley fue la muer- 
te (Dt. 21:18-21). Con la invasión de 
los asirios hubiéramos esperado la ex- 
terminación de la nación, pero Dios no 
es como los hombres y un remanente 
será salvado, 


El lenguaje es, por supuesto, antro- 
pomórfico, Dios habla como si fuera 
sujeto a nuestras emociones, Los pen- 
samientos de un Dios que son tan dife- 
rentes a los nuestros como los cielos 
son más altos que la tierra, no pueden 
ser entendidos por nosotros sino en 
términos y lenguaje nuestro. Dios no 
es influido por temperamentos, no obs- 
tante en su amor él siente tristeza por 
la rebelión de su pueblo. “Ofmos un 
prorrumpir de la misericordia inagota- 


ble de Dios que el pecado del hombre’ 


no puede impedir. Lo oímos una vez 
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más antes del fin-escuche, pues Israel, 
a Dios en la infinidad de su amor”. 
El profeta con algo de audacia habla 
del conflicto entre la justicia y la mi- 
sericordia y en una serie de preguntas 
retóricas, el. problema es presentado. 
Dios es infinitamente justo y también 
infinitamente misericordioso, y la sen- 
tencia es pronunciada, aunque pronte 
mitigarla algo. 


Adma y Zeboim eran ciudades de la 
llanura (Gn. 14:2), fueron destruidas 
juntamente con Sodoma y Gomorra 
(Cn. 19:25). Israel mereció la misma 
destrucción, sin dejar ni un rastro, CoO- 
mo pasó con las ciudades de la lanu- 
ra, pero Dios dijo: “Mi corazón se 
conmueve dentro de mí, se inflama 
toda mi compasión”. Pero la divina 
compasión nunca es sinónimo de la 
contemporización; Dios obedeciendo la 
ley de su propia naturaleza no podia 
hacer otra. cosa que castigarlo. La mi- 
tigación no fue una concesión hecha 
al pecado; fue una promesa de que no 
quedaría totalmente destruido; no fue 
el propósito de Dios eliminarlo; algo 
le frenaba porque oímos tres veces las 
palabras, “no. ejecutaré”; “no volveré 
para destruir”; “no entraré en. la: ciu- 


dad”. 


La voz de la misericordia no los de- 
jará sin castigo, pero no será total 
destrucción. “Porque Dios soy, yf no 
hombre, el Santo en medio de ti”. Dios 
no es movido por pasiones humánas. 
“El hombre castiga para destruir; Dios 
lo hace para corregir. Porque Dios es 
Santo, castiga el pecado. La verdad y 
la. fidelidad son igualmente partes de 
la santidad de Dios”. “Yo castigo por- 
que no solamente como Dios soy bue- 
no, sino porque soy santo y aborrezco 
el pecado”. 


Una interpretación popular es que 
el amor de Dios es tan grande que 
vencerá su justa ira; pudiera ser una 
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idea atrayente, pero no es bíblico. “Es- 
te conflicto encontrará su solución en 


. el cumplimiento escatológico del ca- 


pítulo tres; la restauración de Israel del 
cautiverio y su unión a Juda? (Elli- 
son). Nada puede desviar a Dios de 
lo que son sus propósitos eternos y lo 
que en Israel procura impedir tal so- 
beranta será destruido y. lo que queda- 
rá, será purificado y será santo y con- 
sagrado al Señor, 

Dios está en todas partes, aunque 
habla de sí mismo como presente en 
tal o cual lugar. El visitó a Egipto 
para librar a su pueblo; visitó a Sodo- 
ma para juzgarla; aquí dice: “no en- 
traré en la ciudad” como lo había he- 


cho con Sodoma, no vendrá para des- 


truirlos, sino para salvar. 

“Tenemos lo que es quizá, la más 
hermosa presentación de la tensión en- 
tre la justicia y el amor de Dios que 
hay en todo el A.T. La contestación 
no es dada porque el tiempo no había 
llegado; pero el profeta vio claramente 
que cualquier cosa que pueda haber 
en el futuro no comprometerá ni uno 
de los atributos de Dios, quien es el 
Altísimo y el Santo” (Ellison). Pero la 
Biblia no termina con Oseas: “El nom- 
bre del profeta significa “salvación”, y 
en el cumplimiento de los tiempos vino 
uno cuyo nombre era Jehová y Oseas- 
Jesús; y en él encontramos cómo Dios 
puede ser justo y a la vez justificar a 
aquel que cree. Tode fue resuelto en 
el Calvario”. 

IV. LA PROMESA DE 
RESTAURACION (vv. 10-12). 

El juicio será ejecutado, el pecado 
será castigado, pero más allá del exilio 
y la dispersión habrá una reunión. 
Oseas lo había dicho antes en el ca- 
pítulo tres. Oímos ahora el rugir del 
león, pero no destruyendo (5:14), Ha- 
ma a los cachorros, y el rugir llamará 
del cautiverio a volver a su tierra, ven- 


continúa pág. 27 
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_ El mes pasado considerábamos la 
buena imagen que de los cristianos del 
primer siglo tenían sus contemporáncos, 
y sentimos que debíamos comproeter- 
nos en un esfuerzo colectivo para que 
la sociedad de nuestra época vuelva 
a tener ese mismo concepto del cris- 
tianisrno. 


Pero podría entrar la duda: ¿Es po- 
sible hoy en día? ¿No han cambiado 
demasiado las cosas y las costumbres? 

Es evidente que vivimos en una épo- 
ca de transición. Esto significa que los 
patrones de conducta, los sistemas de 
valoración, el estilo de vida se modi- 
fican. 


Modalidades del comportamientó so- 
cial, criterios de apreciación de los actos 
del prójimo y de los hechos sociales, se 
han  trastornado, Desde- los aspectos 
más simples, como las modas del ves- 
tir, a los más profundos, como los nue- 
vos roles de la mujer, se registra un 
proceso de cambio. 


No debemos pensar por esto que la 
sociedad humana alguna vez fue in- 


` móvil, En el campo de lo social nun- 


ca existe el cero de la quietud, Lo que 
sucedió en nuestra época es que se 
produjo una aceleración en el sistema 
de cambio que parece que el control 
de la situación se hubiera escapado. 
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Por Ramón Quiroga 
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Puede ser. positivo abandonar el pa- 
sado que caducó, pero creo que es des- 
proporcionado pensar que cualquier 
cambio es- favorable, 


Las relaciones familiares se modifi- 
can a través del tiempo, pero es exa- 
gerado y maligno transformar al punto 
que se desnaturalice el esencial vincu- 
lo entre padres e hijos. Es favorable 
que la mujer vaya desempeñando nue- 
vos roles, pero la exageración le lleva 
a una perniciosa desubicación, 


Todos estos cambios, o mejor dicho, 
toda esta atmósfera tan “sui-géneris”, 
produce en la adolescencia y en la ju- 
ventud, un desasosiego particular y per- 
turbador, que no sólo crea contlictos 
a nivel personal y social, sino que tam- 
bién repercute en lo espiritual, si el 
centro. de gravedad (Cristo y su Pa- 
labra) no se encuentra en correcta po- 
sición, y sus objetivos de servicio y san- 
tidad, no aparecen con toda nitidez en 
la vida del joven creyente. 


Pero muchos dudan si sostener la 
lealtad a las costumbres de nuestros 
padres o innovarlo todo, si seguir las 
normas de santidad o permitirse ciertas 
liviandades, si mantenerse separados del 
mundo o identificarse con él, y dentro 
de estas circunstancias desconcertantes, 
el adolescente y el joven perplejos, 
suelen optar por el camino más fácil, 
Gratificarse a sí mismos y exigir a los 
demás, eludir la senda del esfuerzo y 
conformarse pensando: no se puede 
obrar de otro modo, puesto que así 
lo hace la mayoría. 


En realidad éste es un pensamiento 
perezoso, Nunca estamos excentos, y 
menos el creyente, de realizar valores 
morales y espirituales. El mérito de una 
vida depende precisamente de la rea- 
lización de esos valores y la prosecu- 


ción de ideales. Cuando un joven re-. 
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nuncia a hacerlo, se traiciona y se mar- 
chita tempranamente. 


Pero más allá de la inercia de la con- 
ducta de los: que se pliegan docilmente 
a la mediocridad y al adocenamiento, 
se abren las sendas claras por donde 
transitan aquellos que marchan por la 
vida con sueños de grandeza, 


No es cierto que hoy no se pue- 
dan alimentar sueños de grandeza, ni 
que se pueda vivir con ideales. Los 
ideales proponen al joven una “serie 
de posibilidades de ser y hacer, y el 
joven creyente tiene que ser lo que es 
por Cristo, y hacer lo que debe por 
cristiano. 


Por eso volviendo a la pregunta: ¿Es 
posible hoy en día vivir de tal manera 
que la imagen del cristianismo vuelva 
a ser lo que fue”, digo simplemente: 
sí, pues si bien todo ha cambiado, algo 
permanece y permanecerá inmutable, 
y es la persona bendita de nuestro Se- 
ñor que desde las páginas eternas de 
la Biblia nos dice: 


“Esfuérzate y sé valiente... Solamente 
esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar 


de hacer conforme a toda la ley que mi” 


siervo Moisés te mandó; no te apartes 
de ella ni a diestra ni a siniestra, para 
que seas prosperado en todas las cosas 
que emprendas. 


Nunca se apartará de tu boca este 
libro de la ley, sino que de día y de 
noche meditarás en él, para que guar- 
des y hagas conforme a todo lo que en 
él está escrito; porque entonces harás 
prosperar tu camino, y todo te saldrá 
bien, 


Mira que te mando que te esfuerces 
y seas valiente; no temas ni desmayes 
porque Jehová tu Dios estará contigo 
en donquiera que vayas.” 
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PERO... 


(Lectura: 29 Reyes 5.1-27) 


“Naamán, general del ejército del rey 
de Siria, era gran varón delante de 
su señor, y lo quería mucho, porque 
por medio de él había dado Jehová sal- 
vamento a Siria. Era hombre valero- 
so en extremo’, 


Asi nos dice el relato bíblico; y si 
la historia de este militar terminase 
aquí, podríamos decir que era un hom- 
bre muy dichoso; sin embargo, faltan 
agregar dos palabras que hacen cam- 
biar nuestra opinión de él Esas pa- 
labras son: “... pero, leproso”, 


¡Cómo cambian las cosas con solo 
dos palabras! 


s Pobre general, eu su vida había un 
pero” que echaba negras sombras so- 
bre su ilustre persona. 


Además, siendo su enfermedad tan 
mala, todos los de la casa se sentían 
muy tristes. 


Igualmente en la vida de muchos 
niños y niñas, hay un “pero” que cau- 
sa tristeza al corazón de Dios. Pueden 
ser niños estudiosos, prolijos y obedien- 
tes a sus padres, pero cuando el Se- 
ñor mira sus corazones tiene que aña- 
dir a esas hermosas cualidades: “pe- 
ro... es pecador”, y estas tres pala- 
bras hacen que Dios no pueda llevar- 
nos en ese estado al cielo, ya que no 
entrará allí ninguna cosa o persona man- 
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chada con pecado. Pero volvamos a la 
historia... 


A causa de la lepra. Naamán tenía 
que vivir separado de los demás, así 
como nosotros a causa de nuestros pe- 
cados hemos sido “destituidos de la glo- 
ria de Dios”. 


Naamán tenía a su servicio una mu- 
chacha que había llevado cautiva. 
¡Qué triste era la vida de esta pobre 
chica, alejada de su hogar para servir 
a los enemigos de su patrial Sin em- 
bargo, a pesar de esta situación, al ver 
la enfermedad de Naamán, ella recordó 
las enseñanzas que su madre le ha- 
b'a dado acerca de Dios y de su po- 
der para salvar. 


Un día, viendo afligida a la esposa 
de Naamán, le dijo: “Si rogase mi se- 
ñor al profeta que está en Samaria, él 
lo sanaría de su lepra”. l 


¡Qué corazón noble el de esta chica! 
A. pesar de ser cautiva no perdió la 
oportunidad de hacer conocer la verdad 
de Dios. 


Las palabras no fueron  desoídas, 
pues la esposa de Naamán se lo dijo 
enseguida al general, y partió inmedia- 
tamente para Samaria, 


Al llegar a la casa del profeta de 
Dios, éste le envió a su criado con un 
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corto mensaje: “Ve, y lávate siete veces 
en el Jordán, y tu carne se te restaura- 
rá, y serás limpio”. 


Después de muchas vacilaciones, Naa- 
mán hizo lo que el profeta le había in- 
dicado, y así fue limpio de su lepra. 

¡En que sencilla manera fue sanado! 
No tuvo que hacer nada, sino solamen- 
te obedecer y tener fe en lo que le 
había dicho. La respuesta que su fe 
recibió, fue que la lepra, el “pero” 
gue aruinaba su vida, desapareció, 

Querido amiguito, Dios desea qui- 
tar de tu vida ese “pero” del pecado 
que puede llevarte al infierno, 


Quizá tú digas: “Yo soy un niño 
‘Evangélico; voy a la escuela domini- 
cal; sé cantar himnos y coros; sé orar, 
leo mi Biblia...” 


Yo te diré cuál es tu “pero”: Tú nun- 
ca le pediste al Señor que te anote en 
el Libro de la Vida y te perdone tus 
pecados (que estoy segura los tienes). 


Hoy mismo debes confiar en lo que 
Dios te dice en su Palabra: “Cree en 
el Señor Jesucristo y serás salvo”. 


Creyendo sencillamente en él (cre- 
yendo cuando te dice que con tu peca- 
do no entrarás al cielo, y creyendo tam- 
bién cuando te dice que él quiere per- 
donarte y tomar tu vida para que le 
sirvas) y teniendo fe en que la fangre 
del Señor Jesucristo limpia de todo pe- 
cado, .tú también sentirás una dicha 
grande y serás feliz en esta vida y. por 
toda la eternidad, 


Ruego “a Dios que prestes atención a 
este mensaje que te envío con todo 
amor. 

“TIA ESTER 

Escríbeme: Envía las cartas a Tía 
María Elena, La Rioja 1920, Avella- 
neda (1870), Buenos Aires, Argentina. 
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viene de la pág. 23 
drán del occidente, adonde habían hui- 
do; sus descendientes oirán el llamado. 

Millones volvieron después de las 
guerras europeas; muchos de ellos por 
temor de la muerte que los amenazó 
en Europa Central. Volvieron también 
de Asiria como aves. Como los leonci- 
tos responden al rugir de la madre, o 
las aves, después de su migración vuel- 
ven a su tierra; Israel también volverá 
a la suya. Dios lo ha prometido y lo 
cumplirá. Israel volverá a su Dios y a 
su Mesías. Hay, pues, en los propósi- 
tos de Dios, un futuro para Israel. 

El versículo 12 tiene variantes y, en 
verdad, en la Biblia hebrea es el pri- 
mer versículo del capítulo doce. 

Jehová es presentado como rodeado 
por las mentiras y engaños de Efrain; 
es, sin duda, una referencia a sus mu- 
chas intrigas con Egipto y Asiria, cosas 
que impidieron la bendición de Dios. 
Según el texto aquí, Israel había de- 
jado a Dios; había abandonado los re- 
yes y los sacerdotes puestos por Dios 
y que gobernaban en Judá y, a pesar 
de sus pecados, todavía seguía la di- 
nastía de los reyes de la cual al final 
vendría el Cristo, “Es fiel con el San- 
tísimo” (VM). 

Otra variante es: “Efraín me tiene 
rodeado de mentiras y la casa de Israel 
de falsedades, Judá también es incons- 
tante con su Dios y con el Santísimo, 
el cual es fiel” (VM). Los pecados de 
Efraín de traición y engaño son tantos 
que Dios queda como rodeado de ellos 
y no ve otra cosa; y Judá no es mucho 
mejor, ni hace caso de las advertencias. 


Judá, pues, es condenada también; 
los dos pueblos son unidos en la con- 
denación. Si aceptamos la primera va- 
fiante, como si Judá fuera en parte fiel, 
el profeta nos hace ver en el capítulo 
12:2, que tal fidelidad fue relativa, Dios 
no tiene favoritos, 
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FEMENENA 


LA ADOLESCENTE 


M. JACKALA. 


¿Cuántas de nosotras nos sentimos 
algo asustadas por las chicas de nues- 
tras clases bíblicas? Las miramos y 
procuramos encontrar debajo de sus 
apariencias sofisticadas y sus intereses 
aparentemente frívolos, algo de lo que 
nosotras éramos entre los quince y die- 
ciséis años, pero no podemos ver nin- 
guna semejanza, Sentimos que pertene- 
cen a una raza aparte que no podemos 
entender cabalmente. 


Sentimos así en particular acerca de 
la chica que hace profesión de ser cre- 
yente, ¿Ella una creyente? ¿No debería 
ser más consecuente y seria? ¿No de- 
bería haber empezado ya a crecer en 
la. fe? 


Pero ¿somos justas nosotras al pensar 
así? Es posible que hayamos olvidado 
como éramos nosotras. durante nuestra 
adolescencia. Sin duda nuestras maes- 
tras de las clases bíblicas se tomaron 
sus cabezas en deseperación más de 
una vez por nosotras, pero como bue- 
nas maestras sin que lo supiéramos. 


No hay duda de que exteriormente 
hay ciertas difirencias entre la adoles- 
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cente de hoy y aquella de hace vein- 
te años; no obstante tales diferencias 
no son tan hondas. 


_ Una adolescente de hoy desea con- 
formarse a su ambiente tal como noso- 
tras deseábamos hacerlo en nuestros 
días, y su ambiente es algo diferente a 
nuestro mundo en aquel entonces. El 
mundo de ella es uno en el cual los 
jóvenes tiene más dinero, y más li- 
bertad que en años atrás y tales cosas 
traen sus tentaciones a las cuales‘ no- 
sotras no estábamos tan expuestas. ¿Có- 
mo hubiéramos sobrevivido nosotras en 
tales circunstancias? 


Otra diferencia kería que una ado- 
lescente moderna es consciente de su 
adolescencia, nosotras pasamos posible- 
mente por la nuestra sin ponernos la 
etiqueta de adolescentes. Una adoles- 
cente hoy día puede hablar de sí mis- 
ma con un conocimiento propio que 
nosotras encontramos algo desconcer- 
tante. Puede analizar sus humores y 
problemas, y hasta sugerir cómo deben 
ser tratados. Es, sin duda, el efecto de 
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su ambiente que ha sido bien fomenta- 
do por la propoganda popular del mun- 
do. 


Hay modas para adolescentes; perió- 
dicos para adolescentes y diversiones 
para adolescentes y la gente habla de 
la adolescencia como un problema so- 
cial especial, Es posible que - hasta 
nuestra actitud hacia ellas las hace 
sentir diferentes. 


Pero debajo de lo exterior son muy 
parecidas a lo que éramos nosotras 
cuando éramos adolescentes y están pa- 
sando por una fase de su vida que es 
algo difícil de desarrollar. Han dejado 
Ce ser niñas y no son adultas; una mez- 
colanza de “madurez y de inmadurez, 
y al mismo tiempo, con algo de temor. 
Lo que anumenta la diferencia y la 
dificultad es que maduran emocional 
y sexualmente antes que nosotras, Su 
gran necesidad es la misma que la de 
cualquier otro ser humano, la de ser 
aceptadas; sentir que tenemos interés 
en ellas por lo que son en st; más que 
todo precisan simpatía, amistad, enten- 
dimiento y mucha paciencia. 


Algunas de ellas vienen de hogares 
donde no hay ninguna ayuda espiri- 
tual, y aun cuando fueran de un hogar 
cristiano, buscan ayuda de alguien que 


` no es de su casa, 


Encuentran la: vida compleja y ne- 
cesitán a alguien que aceptará sus hu- 
mores e inconsecuencias, que las acep- 
tará seriamente sin quedar escandali- 
zadas; esto es de importancia. Debemos 
tener interés en ellas como personas y 
no solamente como “almas”. 


Ellas pronto se darán cuenta si las 
amamos como personas y si no es más 
que desear que se porten en cierta ma- 
nera. Debemos procurar conocerlas in- 
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dividualmente; tomar un interés en sus 
familias; sus gustos y sus “hobbies”, y 
admirar lo que podamos admirar, De- 
bemos tratar con ellas como si fuesen 
adultos pero al mismo tiempo recor- 
dar que no lo son. No debemos come- 
ter el error de hablarles como si fue- 
sen niñas. Debe haber disciplina en 
nuestras clases, pero discreta, cuando es 
posible, pero cuando es necesario debe 
haber firmeza, poique son ligeras para 
notar la debilidad en una maestra y 
no la van a respetar, Debemos hacerlas 
pensar de nosotras como personas ra- 
zonables y, no obstante, con normas 
bien definidas y consecuentes. 


Lo que hará que las chicas deseen 
seguir en nuestras clases, aún más que 
lecciones movedizas y programas va- 
riados, será el afecto personal. Pensar 
que alguien las quiere suficientemente 
para sacrificar y dedicar un domingo 
por la tarde exclusivamente a ellas, y 
quizá otras tardes también, significará 
mucho para ellas y responderán a una 
genuina amistad. Pero no debemos ser 
“posesivas”, la única razón para atraer- 
las a nosotras mismas debe ser para 
que vean a Cristo en nosotras y que- 
darse ellas atraídas por él también. No ` 
debemos procurar descender a su ni- 
vel en el sentido de tratar de ser chi- 
cas nosotras también. Ellas necesitan 
una influencia estable, de alguien que 
ha pasado por la fase difícil de la ado- 
lescencia y ha alcanzado el puerto de- 
seado de la madurez. Es posible que 
piensen que somos anticuadas, y quizá 
lo seamos; pero nos respetarán como 
adultos, pero no como adultos que 
se portan como chicas porque no sopor- 
tarán nada de fingimiento. Si vivimos 
delante de ellas nuestras vidas en una 
manera natural y a la vez ejemplar, 
Dios utilizará nuestras vidas «para lle- 
varlas al conocimiento de Cristo, 


, 
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FRAY LUIS 
PONCE DE LEON 


Poeta y prosista español nacido -en 
Belmonte, Cuenca, en 1527, tenía as- 
cendencia judía. Sus padres, don Lope 
de León y doña Inés de Valera, eran 
ambos nobles, siendo su padre abogado 
de Corte, quien lo educó conforme a 
la clase distinguida a que pertenecía. 
Estudió primeramente en Alcalá, To- 
ledo y Valladolid. Sus padres no pen- 
saban orientarlo hacia la vida monásti- 
ca, pero él ingresa en el convento de 
San Agustín, en Salamanca, ciudad en 
la que en 1561 logra la cátedra de teo- 
logía escolástica, ejercida hasta ese mo- 
mento por los dominicos. En 1565 es 
profesor de teología escolástica y de Sa- 
grada Escritura, acrecentándose su fa- 
ma, pero ganándose también enemigos 


y envidiosos que no dejarán de acosar- 
le. Se especializó en exégesis bíblica, 
lenguas clásicas y semíticas (sobre todo 
hebreo), filosofía y teología, destacán- 
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dose como maestro de humanidades, 


Frente a la posición tomista sosteni- 
da por los dominicanos, varios profeso- 
res defendían la conveniencia de recu- 
rrir a las fuentes hebreas en el estudio 
de la Biblia, y lo lícito y beneficioso 
de difundir las Escrituras en lengua 
vulgar. Esta linea de retorno a las len- 


guas originales, ya había sido propicia- 


da por otros, como el cardenal Fran- 
cisco Jiménez de Cisneros (1454-1517). 
confesor de la reina Isabel la Católica 
y regente del reino en dos oportunida- 
des, fundador de la universidad de Al- 


Angel García 
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calá de Henares a fines del siglo xv, en 
la que alienta el estudio directo de la 
Biblia con ayuda de las lenguas ver- 
náculas de ambos testamentos. Convir- 
tió dicha casa de estudios en el centro 
helenístico más importante de la Es- 
paña de su tiempo y de estudios teoló- 
gicos y lenguas semíticas, siendo esta 
universidad el primer centro relevante 
en Europa de estudios bíblicos serios, 
concentrando un conjunto de prominen- 
tes profesores, de los cuales algunos 
eran israelitas sometidos al catolicismo; 
produciéndose bajo la égida del carde- 
nal la “Biblia Políglota Complutense” 
(1514-17), redactada simultaneamente 
en griego, hebreo, caldeo y latín. Este 
hombre, aunque terrible como inquisi- 
dor contra los reformados, fue sin que- 
rerló uno de los grandes pilares de la 
genuina reforma española, pues de los 
núcleos de profundización bíblica que 
contribuyó a formar, se irradiaron gran- 
des maestros, que, difundidos por “todo 
el imperio, crearon el clima en los nue- 
vos claustros que integraron: Uno de 
ellos fue el de Sevilla, donde conver- 
gieron Constantino Ponce de la Fuen- 
te, Francisco de Vargas y Juan Gil (Dr, 
Egido) formados en Alcalá que jun- 
tos con el prior del monasterio de San 
Jerónimo en San Isidro de Sevilla, Gar- 
cía Arias, constituyeron la matriz ptlon- 
de se moldearon: Francisco de Encinas, 
Juan Pérez de Pineda, Antonio del Co- 
rro, Casiodoro de Reina, Cipriano. de 
Valera, quien en el prólogo de su 
Biblia reconoce la infliencia de Alcalá. 


No podemos olvidar tampoco la in- 
fluencia de Elio Antonio de Nebrija 
(1441-1522), considerado por algunos 
el más grande. humanista español de 
su época, fue profesor en Salamanca y 
en Alcalá, que estuvo al servicio de 
Cisneros, encargado de la revisión de 
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las versiones de los textos latinos y grie- 
gos de la citada “Poliglota”. 


Otra influencia notable es la de Eras- 
mo de Rotterdam, siendo justamente 
España el país europeo que más am- 
plia recepción dio a su pensamien- 
to, comenzando a tomar cuerpo alre- 
dedor de 1518 y alcanzando su mayor 
auge entre 1525-22, justamente en Alca- 
lá por el terreno preparado involun- 
tariamente por Cisneros. 


Su pensamiento que significaba un 
puente con las ideas de los reformado- 
res, transformaban las universidades en 
campo de discusión de verdades como 
la justificación por la fe, su relación 
con las obras, la redención, el cuerpo 
místico, el valor del ritual y la liturgia, 
etc. Favoreció la penetración de su 
pensamiento en la península el hecho 
de ser nombrado consejero de Carlos 
V, publicando alrededor de 1516 su 
conocido. Nuevo Testamento, revisado 
en griego y latín. 


Los estudiosos del Eramismo en Es- 
paña adjudican al erudito holandés la 
influencia sobre F. Luis de León en 
su amor por el estudio bíblico serio, su 
interpretación cotejando con los escri- 
tores de los primeros siglos «del cristia- 
nismo (no olvidemos que él era de la 
orden de San Agustin), y de la lin- 
güística; condenando la mera exterio- 
ridad del cristianismo. 


La posición tomada por estos hom- 
bres formaba parte de la ola que corría 
por Europa integrando el Renacimien- 
to y que procuraba el retorno a la an- 
tigúedad clásica en artes y ciencias; en 
temas bíblicos, volver a los idiomas ori- 
ginales buscando claridad en la inter- 
pretación. 
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F. Luis de León, que era de tempe- 
ramento ardiente y que se atrevió a 
calificar de “tirano” al general de su 
orden, efectúa en 1561 la traducción 
del “Cantar de los Cantares” directa- 
mente del hebreo sin los arreglos de la 
Versión latina. Asumiendo aún, una po- 
sición más fuertemente aperturista, en 
la exposición escolar del tratado “De 
Fide”. 


En 1589, con motivo de la corrección 
de la Biblia de /atablo, la Universidad 
de Salamanca se convirtió en palestra 
de discusión, enfrentándose los profeso- 
res entre sí, según lo declara Arango, 
dudándose de la ortodoxia de algunos 
entre los que se contaba F. Luis de 
León, que disertando sobre la Vulgata 
fue acusado de simpatizar con las doc- 
trinas de sus colegas Martín Martínez 
Cantalapiedra, catedrático de hebreo, y 
Gaspar de Grajal, sospechosos de ejer- 


cer un sistema de interpretación ra- 
bínica. 


En 1572 sostiene una dura discusión 
con el profesor de griego León de Cas- 
tro acerca de la autoridad de la Vul- 
gata, siendo involucrado por sus ene- 
migos en la causa que se seguía contra 
Grajal y Martínez, pidiéndose su en- 
carcelación, teniendo como primera ra- 
zón, la traducción que había hecho a 
la lengua común del “Cantar de los 
Cantares”, agravándose la causa por 
ser hecha la versión: directamente del 
hebreo, prescindiendo de la Vulgata 
que era el Texto oficial, combatido ar- 
dientemente por los partidaris de la 
Reforma, Empeora el caso el hecho 
de haber sido dedicado a una monja, 
Isabel Osorio, que se lo había solici- 
tado para profundizar su conocimien- 
to, siendo este libro considerado en la 
época el más peligroso de la Escritura, 
tal que los judíos no permitían su lec- 
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tura hasta cumplidos los 30 años. Ade- 
más se lo acusaba de sostener que la 
“Vulgata” tenía muchos errores que 
podían corregirse; que los 70 traducto- 
res de la Septuaginta no conocían bien 
la lengua hebrea y de haber sustentado 
Opiones muevas y peligrosas. También 
se lo acusó por sus ascendecia iudía, 
totalizando en 17 las proposiciones he- 
réticas de los inquisidores contra él, 
El proceso duró 5 años debido a la 
discusión que se generalizó entre agus- 
tinos¡ y dominicos y los progresistas 
Ke a los tradicionalistas, En 1577 
vuelve a la cátedra, propugnando la re- 
forma de su orden y respaldando a Te- 
resa de Jesús en la suya. Muere en 
Madrigal de las Altas Torres en 159], 


El conjunto de ideas reformadoras 
y de retorno a la Palabra de Dios for- 
maba la tela donde se bordaban los 
pensamientos de muchos de estos hom- 
bres cuyas creencias la mayoría de las 
veces no podían expresarlas en su to- 
talidad por miedo a la Inquisición, va 
vemos que a F., Luis de León le costó 
cinco años de cárcel y a muchos la 
muerte, Ser descubierto como simpati- 
zante de los reformadores fijaba la al- 
ternativa de uno de dos caminos: la 
huída o la hoguera, Como es el caso de 
los hermanos Encinas, Francisco pudo 
huir y hacer una gran Obra, su her- 
mano Jaime fue aprehendido y que- 
mado, 


En el poema que publicamos este 
mes evidencia creer en la salvación, no 
como algo incierto que se definirá en 
un juicio post mortem, que sería el pen- 
samiento romanista, sino como algo que 
posee actualmente en forma experimen- 
tal desde un día en el pasado en que 


fue redimido del pecado y su conde- 
nación. 
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Si desea celecsjonar, corte por la línea de puntos. 
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2da. CARTA A LOS CORINTIOS 
Felipe Expósito 


LA MUERTE, CAMINO A LA VIDA (Cap. 4:11-16). En a BA 
anterior hemos llegado hasta el verso 10 y vamos a volver a é pp 
además de resumir los contrastes que comentamos, es tam pa 
nexo inevitable que fundamenta el significado de nuestro pasaje. 


E dt fa 
¿Qué quiere decirnos Pablo cuando expresa: “Llevando en EE 
po siempre por todas partes la muerte de Jesús”? Procuremos 
frarlo analizando la frase. 


i “llevar” comunica a la' ex- 
1) El uso de! gerundio para el verbo > 

P un carácter durativo o de continuidad. Este sentido, n 
se refuerza por la proximidad del adverbio siempre”, lo cua 2 
cunscribe la frase a un proceso continuo, o a una actitud siempre a 
senté en contraste con un hecho pasado y Único. Además, el Neo 
pone en evidencia que todo cuanto se está afirmando, no es un hecho 
sorpresivo, sino una acción habitual, esperada y aceptada. Esta apre- 
ciación aparentemente técnica y trivial, nos permite a ae 
ipi ási yar: EL SIERVO DE 
cipio básico que debemos subrayar: 
ASOMBRARSE POR LA AFLICCION, NI POR LA AFRENTA; ANTES BIEN 
DEBE ESPERARLA Y ADMITIRLA. 


- (2) El instrumento activo que deberá exponerse es el GLI Ea 
resulta conocido para nosotros. En la carta a los Romanos, a e 
que el cuerpo y los miembros, que antes estaban al servicio de de ; 

i iniqui ré en 
y eran utilizados por éste como instrumento de iniquidad, o a a 
ser presentados como instrumentos de ¡justicia (Rom. pl 3 A 
Cap. 12:1, se nos pide a todos los ici mi pe Re 
tros i ifici i ios. La 
ivo, santo y agradabie a 
tros cuerpos en sacrificio vivo, ab l 
(gr. söma) es la misma. Dios nos ha hecho partícipes de e o 
aun en nuestra existencia temporal; por ello PE a y 
i i resente, expresada corporal: 
la realidad concreta de la vida p 2, ex 
í i tros cuerpos son 
i s de la imaginación. Nues p 
no alimentada por fantasía : ió 
instrumentos activos de servicio en las condiciones actuales de dea 
existencia, por eso Dios lo reclama en forma viviente sobre el altar le 
A . A > ‘fe 
la consagración. Cualquier alegorización de este significado es contraria 
a la intención del Apóstol. 
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(3) Lo que se lleva.en el cuerpo es la muerte de Jesús. Si el con- 
cepto del servicio cristiano, es definido como un sacrificio vivo, “llevar 
siempre la muerte de Jesús”, no puede ser equivalente al martirio, por 
cuanto esta experiencia, que es posible para el discípulo cristiano (y así 
fue la de muchos de ellos en los primeros años de la Iglesia), no es un 
proceso sino una culminación. La palabra usada para muerte, es “nekró- 
sis”, que se traduce mejor “morir” o con mayor propiedad “mortifica- 
ción”. Esta palabra se usa en el griego sólo dos veces; en nuestro pa- 
saje y en Rom. 4:19, y la comparación entre ambas permite clarificar 
el sentido por vía de contraste. En Romanos, se describe la matriz de 
Sara como “ya muerta”, revelando un estado de muerte acontecido ya. 
En cambio en 2da. Corintios, se describe una: actitud continua de mor- 
tificación o de mortalidad. Pablo, dice, que está llevando. en su cuerpo, 
no la muerte, sino el morir (Biblia de Jerusalén) de Jesús. Como el 
- Apóstol bien sabía, Jesús tuvo que desplegar una gran fuerza física 
y energía espiritual en el servicio de la humanidad; El fue implacable- 
mente perseguido por sus opositores políticos y religiosos; El experi- 
mentó noches de insomnio, y días exhaustivos sin tener lugar dónde 
apoyar su cabeza; El se apropió del dolor humano, cuando vio a las 
multitudes desorientadas y sin rumbo; El padeció angustia en el Get- 
semaní. Y por. fin llegó la muerte. Podemos, en realidad, decir, que 
su muerte fue el eslabón final de su mortificación. Todo su sufrimiento 
previo, no bastaba para terminar con la raíz de todos los problemas 
del hombre: el pecado. Por ello debió ofrecerse en la Cruz como ofren- 
de expiatoria por la raza humana pecadora. 


Para Cristo, mortificación sin muerte, hubiera sido un desgaste 
sin resultado, un objetivo sin meta. Pero mortificación y muerte signa- 
ban el único camino de realización. Cristo aceptó ambas porque “era 
necesario que el Hijo del hombre padeciera muchas cosas y sea des- 
hechado... y QUE SEA MUERTO...” (Luc. 10:22). Pero, nos pregun- 
tamos: ¿Qué es lo que puede esperar al siervo de Cristo? ¿Es nece- 
sario pasar también por ambas experiencias? Ya hemos adelantado, 
que el deselance final de la muerte o martirio, puede ser posible, 
pero no necesariamente es la voluntad de Dios que sus siervos pasen 
violentamente a la eternidad por causa del Evangelio. La cuestión del 
pecado ha sido definitivamente resuelta por Cristo en la Cruz. Sin em- 
bargo, la clara enseñanza del Señor respecto de sus seguidores exigía 
una entrega incondicional: “El siervo no es mayor que su Señor, Si a 
mí me han perseguido, también a vosotros perseguirán” (Juan 15: 
20). “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperan y.per- 
siguen” (Mateo 5:12). También en las Epístolas se continúa esta en- 
ñanza (véase Fil. 1:29; 2da. Tim. 3:12; Ira. Pedro 3:14-17 y :4:16). 


Llevar en el cuerpo siempre la muerte de Jesús, consiste en la 
aceptación diaria del rechazamiento por causa de Cristo (Rom. 8:36). 
Es exponer nuestras vidas al mismo desprecio que fue sometido el de 
Cristo, Es ésta una afirmación profunda que cuesta comprenderla y 
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mucho más aceptarla, pero cuando leemos a un hombre como Pablo 
que dice: “todos los que quieren vivir piadosamente padecerán perse- 
cución” caemos en la cuenta de cuál es la demanda de Dios para sus 
siervos. Negativamente, sufrir afrenta por causa de Cristo, no es pa- 
decer a consecuencias de nuestras caídas; ni por entrometernos en 
asuntos que nada tienen que ver con el Reino de Dios; ni aún, soportar 
las pruebas propias de la vida, como la enfermedad, la separación, 
la soledad, etc. 


Esta frase que estamos considerando, tiene plena coincidencia con 
la declaración hecha por nuestro Señor: “Si alguno quiere seguir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su Cruz y sígame” (Marcos 8:34). 
Se trata, pues, de una elección voluntaria: “Si alguno quiere”, “Cristo 
no lleva a sus ovejas atadas con una cuerda; en su ejército no hay más 
que voluntarios” (E. Frommel - tomado de R. C. H. Lenski). Consiste, 
además, en rehusar de uno mismo; el yo natural y pecaminoso debe 
ser desechado como centro de control de la vida. El seguidor de Cristo, 
renuncia a su propia razón de ser, siguiendo otra voluntad, y esto no 
es un esfuerzo sobre sí mismo, ni una renuncia a tal o cual pecado. 
El hombre sigue siendo el mismo, pero no se pertenece ya. Requiere, 
también abrazar el camino de la Cruz, es decir, aceptar el rechaza- 
miento y la afrenta, por amor a su maestro. Y en última instancia, es 
caminar con El: La verdadera respuesta del siervo de Cristo, no con- 
siste en una mera actividad exterior, sino en una actitud continua de 
obediencia (19 Pedro 2:21). 


Nuestro Señor, al acercarse la hora de! Calvario, dijo: “Si el grano 
de trigo no cae en tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva 
mucho fruto” (Juan 12:24). Esta afirmación tiene su cumplimiento prác- 
tico en la segunda parte del verso 10; “para que también la vida de 
Jesús se manifieste en nuestros cuerpos”. Aunque parezca contradicto- 
rio, la muerte es fuente de vida. No debe tomarse como cosa negativa, 
sino como asunto vitalmente postivo. La operación de la mortificación 
en nosotros, significa la soltura de la vida de Cristo en nuestra expe- 
riencia: Tratemos de esgdriñarlo a la luz de lo ocurrido con nuestro 
Señor. El era un Ser aE no obstante su perfecta humanidad, mantuvo 
siempre los atributos de su Deidad, es decir que su encarnación no 
afectó en un ápice el brillo de su gloria intrínseca. Sin embargo, basta 
leer en los Evangelios para darnos cuenta que había un aspecto sin 
resolver: pero que se hallaba en proceso de realización. (Juan 7:39) 
expresa que “Jesús no había sido aún glorificado”, mientras que el mis- 
mo evangelista en el cap. 13:31-32, dice: “Ahora es glorificado el Hijo 
del Hombre”. Resulta claro que a la gloria que le era propia por na- 
turaleza, había otra gloria que debía adquirirla mediante su entrega a 
la muerte de Cruz. Esto es lo que afirma le Epístola a los Hebreos Cap. 
2:9: “Vemos a Jesús coronado de gloria y henra, a causa del padeci- 
miento de la muerte”. La muerte no podía agregar nada a su gloria 
esencial en su carácter de Hijo de Dios, pero sí podía glorificar a Dios 
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en su calidad de Hijo del 


Hombre. Esta es la ¡ 
amortedenior C gloria resultante de su 


i 


f La muerte que se verifica en la semilla al ser sepultada en la tie: 
i no le proporciona ninguna cualidad de vida que no estuviere allí 
= es en plo latente; pero le da la ocasión para manifestar esa vida, 
z [primer efecto visible de la muerte de Cristo fue la Resurrección: 

¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive”? (Lucas 24:5) “Ha 
resucitado el Señor verdaderamente” (Lucas 24:34). Tal vez hos e 


Corinti :12- į ¡ 
pci 15:12 19, pasaje que sugerimos legWx y del cual entresaca- 
S frases como éstas: “Si Cristo no resucitó vana es también nuestra 


3 . EE i ` . 7 +i 4 
predicación, vana es también nuestra fe ; “Si Cristo no resucitó vues- 
J 


tra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados”. La Resurrección es el 
sello de victoria de nuestro Redentor sobre la muerte. Ya hemos dich 
que la humanidad del Señor no afectó en nada el brillo de su loria, 
cabe ahora agregar, que la Resurrección la hizo más clara a a 
comprensión. Nosotros creemos que Jesús, antes de la Cruz ya era el 
incomparable Hijo de Dios, pero Romanos 1:4 nos señala dale fue de 
clarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de Santidad or la 
Resurrección de entre los muertos.” La Resurrección del Señor es j ues 
garantia y consumación de la redención. Las Escrituras nos ARE AN 
varios casos de Resurrección, pero todos ellos volvieron a la existencia 
con los mismos signos de limitación y desgaste; y además, debieron re- 
petir el trance de la muerte. En cambio Cristo, habiendo resucitado a 
no volverá a morir, pues ha emergido de la muerte como "primicias" 
(1° Corintios 15:20), es a saber, como el primer grano que asegura la 
resurrección de todos los fieles. Cristo no queda solo, sino que com- 
parte su vida de resurrección con los suyos. Y es necesario darnos cuen- 
ta que la Resurrección no es solo un evento que experimentaremos en 
el futuro, sino la gran posibilidad de realización actual del creyente 
Vida resucitada es vida de poder y autoridad. Romanos 14:9, Aficio: 
Porque Cristo para esto murió y resucitó, y volvió a vivir, para ser 
Señor así de los muertos como de los que viven”. La Resurrección rati- 
fica la filiación Divina de Jesús y le introduce al Supremo Ministerio 
de u Señorío eterno: “Todo poder me es dado en el cielo y en la 
tierra” (Mateo 28:18). Pero es importante advertirnos de la gloriosa 
verdad que el poder que obró en Cristo es el mismo poder que obra 
en favor del creyente (Efesios 1:19-21). En Romanos 6:4, la Resurrección 
de Cristo representa la dimensión del poder que está a disposición 
del creyente: “porque somos sepultados juntamente con El a muerte 
por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos, así 
también nosotros andemos en vida nueva”. Tal vez nos falte expresi- 


619 
SUPLEMENTO DE 


e A A A A E 


-vidad para realzar el énfasis que contienen estas palabras: VIDA NUE- 


VA; pero debemos esforzarnos para ser cautivados por su sentido y 
también disponernos a su disfrute pleno. Vida nueva o vida de resu- 
rrección es el anhelo profundo del Señor para cada uno de sus redi- 
midos, quien singularizó la motivación de su primer advenimiento en 
la frase: HE VENIDO PARA QUE TENGAN VIDA Y PARA QUE VIVAN 
ABUNDANTEMENTE (Jn. 10:10) Esta es una perspectiva mucho más 
profunda que el conformismo de ser salvados de las consecuencias del 
infierno o de la expectativa de la existencia futura sin límites y bajo 
circunstancias más felices. Esta es la verdad capital del Cristianismo, la 
verdadera potencia de vida; el único camino de liberación total del cre- 
yente, que le abre la puerta a la plena voluntad de Dios; la verdadera 
clave de la victoria. Esto es lo que el mundo necesita: hombres y mu- 
jeres resucitados: “En días cuando la religión formalista no llama la 
atención, la persona totalmente renovada en Cristo con su rostro bri 
llante y con palabras vivientes de testimonio que alumbran, es la res- 
puesta al: dilema actual” (J. Rice). 


- Tal vez nos preguntemos ahora: ¿Pero cómo vivir de ese modo? 
Necesitamos conocer la diferencia entre lo que ocurrió ya definitiva- 
mente en el propósito eterno de Dios, y lo que se verifica en la vida 
práctica de cada uno. Las bendiciones posicionales, aún cuando mantie- 
nen su vigencia segura para la Eternidad, no llegan a hacerse práctica- 
mente reales en la experiencia hasta tanto no sean apropiadas, y esto 
por la fe (Heb. 11:1; 1% Jn. 4:4). Esa fe de iniciación que nos introduce 
a la vida cristiana, no es estática; necesita su ejercicio diario para que 
esa vida evidencie su eficacia. En la práctica, será necesario tener pre- 
sente los medios que nutren esa fe para ser fuertes en ella. Esto será 
por la Palabra de Dios que es un alimento indispensable que imparte 
fortaleza espiritual. Las Escrituras encierran una capacidad generadora 
de poder (Véase 1? Tes. 2:13, donde la palabra “actúa” tiene la signi- 
ficación de “poder eficaz en acción”). También será para mantener viva 
la comunión con nuestro Señor: “El que bebiere del agua que yo le 
daré, no tendrá sed jamás” (Juan 4:14). Obviamente, será necesario tam- 
bién adoptar una actitud negativa en cuanto a hábitos, lugares, com- 
pañías, etc., que inducen al pecado. Finalmente, destacamos la im- 
portancia de la elección positiva de la voluntad de Dios como meta con- 
tinua de nuestras decisiones, y la cooperación con El en todo. 


Sería bueno que hagamos una pausa para efectuar un franco 
replanteo de nuestra condición, permitiendo que el Espíritu Santo es- 
cudriñe nuestros corazones con una pregunta reflexiva: ¿En qué me- 
dida estamos experimentando la realidad de que “la vida de Jesús 
se manifieste en nuestros cuerpos”? Jamás habrá resurrección sin muer- 
te; es preciso morir para poder vivir y la evidencia inmediata de la 
vida verdadera es la fecundidad: “de manera que la muerte actúa en 
nosotros, más en vosotros la vida” (v. 12). Pablo aquí afirma que los 
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corintios cosechaban el beneficio de todo cuanto le ocurría a él y a 
sus compañeros. No hay cosa más grande que pueda alcanzar un hom- 
bre, que ésta de ser un medio de bendición para otros: llegar a ex- 
halar la fragancia de Cristo de modo que, además de ser percibida, 
influya para que los demás también sientan el deseo de impregnarse 
de ella, acudiendo a la fuente donde brota a torrentes. La fuente puede 
encontrarse sólo en Jesús, pero sus siervos deben ser los medios que 
fortalecen la fe de los fieles. 


En el verso 13, el apóstol afirma su constancia, diciendo que no 
perdería su amor al ministerio, no obstante las cargas impuestas sobre 
él. Tampoco abandonaría el ministerio: de la Palabra. El estar entre- 
gedos a muerte, no era motivo de tristeza, ni de claudicación. Pablo 
rememora la experiencia del salmista, a quien cita para ratificar su 
confianza en el mismo, único y sabio Dios: “Creí, por lo cual hablé, 
nosotros creemos por lo cual también hablamos” (v. 13). Sus palabras 
eran poderosas, porque tenían el acento de su convicción personal. 
Nunca debemos decir más de lo que creemos, pero siempre debemos 
testificar de nuestra confianza 'en todo lo que hemos conocido da la 
fidelidad de Dios. El compositor del Salmo 116, fue librado de. peli- 
gros agudos. Pablo, igualmente había sido guardado una y otra vez 
de las garras de la muerte. Un día, sin embargo, la muerte extenderá 
su mano fría sobre él, como lo hará con todo ser humano, incluso 
sobre el más grande de los hombres de Dios, si es que el Señor no 
vuelve todavía. Pero el apóstol, permanece con una paz imperturba- 
ble, pues el elemento esencial de su fe, descansa en el poder de 
Dios manifestado en la resurrección del Señor Jesús, que se extenderá 
nuevamente en él, juntamente con todos los creyentes. Si el retorno 
del Señor, precediera su partida, ese poder operaría para transformarlo 
en incorrupción e inmortalidad. 


Observamos un traslado en el pensamiento de Pablo. De la unión 
con Cristo en su muerte y resurrección, va pasando a la muerte y 
resurrección futura; pero en esta transacción, debemos notar que lo 
que garantiza la victoria ulterior, es justamente la unión presente con 
nuestro Señor. “Todos los que están en Cristo, permanecen en Cristo, 
estén vivos o muertos.” “La unión de los santós no puede destruirse 
por muerte. Están siempre con su Señor” (R. V. G. Tasker). 


El verso 15 es una ratificación de confianza en la fidelidad y gran- 
deza de Dios. El apóstol no concibe su salvación sin la de los demás 
creyentes. Con acento exclamatorio, dice: TODAS ESTAS COSAS PA- 
DECEMOS POR AMOR A VOSOTROS... PARA GLORIA DE DIOS. Como 
en tantos otros pasajes, es el amor lo que motiva al apóstol a realizar 
un ministerio tan abnegado. ¡Quiera nuestros Dios, hacernos abundar 


más y más en ese amor, de modo que nuestra suprema ambición sea 


que nuestro Padre sea plenamente glorificado en todo1 
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19% Lea detenidamente el pasaje bajo comentario. 


2%) Describa el significado de la frase “llevando en el cuerpo siempre 
la muerte de Jesús.” 


e 
3%) Medite sobre el a de la vida de resurrección. 


te 
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4*) ¿Cómo es posible vivir la vida de resurrección? Enuncie los pasos 
y el medio indispensable para experimentarla. 


K 


futura. i 


J 


59) Procure distinguir la diferencia entre muerte /resurrección actual y 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado a la si- 
guiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDECIA 
(1025) Riobamba 669 - 1% Piso B 
Buenos Aires 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado e incluya una estampilla más para el fraqueo de la respuesta, 
que le enviaremos al devolverle. la prueba corregida. 
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DE ESTE MES 


LIRA SOBRE LA CONVERSION 


Por bosques y riberas 

Ando buscando siempre a mi querido; 
Mis voces lastimeras 

Resuenan en su oído 

Para que nunca tenga de mí olvido. 


¡Oh esperanza mía! 

¡Oh bien de mi vivir, gran Dios eterno! 
Dichoso fue aquel día 

Que mi corazón tierno 

De golpe lo libraste del infierno. 


No fue mortal la herida, 

Señor, que recibí de vuestra mano; 

Fue gracia sin medida, 

Un bien tan soberano 

Que no lo alcanza entendimiento humano. 


Mi alma, que metida 

Estaba en lo profundo del pecado, 

Por Vos fue redimida: 

Por Vos le fue quitado 

Aquello que sin Vos fuera excusado. 


¿Qué gracias puedo daros, 

Señor, por un tan alto beneficio, 
Sino glorificaros, 

Haciéndoos en servicio 

De mi alma un perpetuo sacrificio? 
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EDITORIAL 


UNA MARAVILLOSA 
PROFECIA 


Miqueas 5:2 


a Walter T. Bevan - 


“Pera tú, Belén Efrata, pequeña para 
estar entre las familias de Judá, de ti 
saldrá el que será Señor en Israel; y sus 
salidas son desde los días .de la eter- 
nidad”. 


Tenemos una referencia acerca del 
lugar donde ha de nacer el Mesías; una 
profecía pronunciada setecientos años 
antes de su cumplimiento. Belén fue el 
hogar de David (1% Sam. 17:12), y tam- 
bién de sus antepasados (Rt. 1:1,2). Era 
una aldea demasiado pequeña para fi- 
gurar en la lista de las ciudades de Ju- 
dá (Jos. 15-19). No obstante su grande- 
za y su fama son grandes en el cielo, co- 
mo lo son ya en la tierra. A pesar de su 
insignificancia, de allí saldrá otro David 
para gobernar en Israel. Belén tenía un 
sólo eslabón que lo hizo famoso y era 
su asociación con David que fue el más 
grande de sus hijos, hasta que la histo- 
ria se repitió en el nacimiento del Cris- 
to de Dios. La profecía no puede seña- 
lar a otro, sino al divino Hijo de David 
quien entró en la historia por vía del 
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mesón de Belén. Pero vamos a mirarlo 
bien. 


I 


Miqueas. fue uno de los primeros en 
fundar las esperanzas de Israel sobre 
un gran Redentor. Isaías predijo el na- 
cimiento virginal de Emanuel, y Mi- 
queas el nacimiento en Belén de Aquél 
cuyas salidas son desde el principio, 
desde los días de la eternidad. Miqueas 
e Isaías dieron dos de las más claras 
profecías acerca de la encarnación de 
nuestro Señor. Su nacimiento de la Vir- 
gen y el lugar de tal nacimiento, 


La pequeña Belén será exaltada, le- 
gó a ser verdaderamente “La casa de 
pan”, porque nació allí aquél que era el 
pan de vida que descendió del cielo. 
“Pequeña Belén fue hecha grande por 
el Señor quien aunque era grande, se 
hizo pequeño en ti, ¡Oh Belén!” Dios 
mismo, en su gracia, se hizo un niño en 
Belén, no obstante era Jehová, el verda- 
dero Dios de Israel La profecía nos ha- 


ce ver que el Cristo, en cuanto a su na- 
cimiento fue de origen humilde; su an- 
tepasado era un pastor de ovejas, y su 
madre una doncella campesina. 


Belén era pequeña en cuanto a sus 
habitantes, pero no en cuanto a la hon- 
ra que le fue dada, El nacimento de 
Cristo allí, le dio un honor que no se 
puede dar a las grandes ciudades a pe- 
sar del número de sus habitantes y Sus 
riquezas. El nacimiento de una persona 
distinguida siempre honra y da impor- 
tancia a un pueblo; por ejemplo siete 
ciudades lucharon por el derecho de ser 
el lugar del nacimiento de Homero. 


II 


Belén —“casa de pan”. Efrata —“frue- 
tífero”. ¡Cuán apropiado es que Aquél 
que dijo: “Yo soy el pan de vida” y que 
luego dijo de su propia muerte: “De 
cierto, de cierto os digo, que si el grano 
de trigo no cae en la tierra y muere, 
queda solo; pero si muere, lleva mucho 
fruto”! ¡Cuán apropiado que él naciera 
en Belén Efrata! La identidad de Aquél 
que nació fue declarada con claridad 
siglos más tarde, cuando Herodes pre- 
guntó a los escribas dónde debería na- 
cer el Mesías. Los judíos entendieron que 
el Cristo nacería en Belén y así fue de- 
finido siglos después por los teólogos de 
Israel (Mat. 2), y también por la creen- 
cia popular. “Otros decían: Este es el 
Cristo. Pero algunos decían: ¿De Gali- 
lea ha de venir el Cristo? ¿No dice la 
Escritura que del linaje de David, y de 
la aldea de Belén, de donde era David, 
ha de venir el Cristo?” (fu. 7:41,42). 


El Mesias no vendrá de Jerusalén, sino 
del pueblo natal de David. Ni Hero- 
des, ni el sanhedrín dudaron por un mo- 
„mento que la referencia era de una per- 
sona, y no de Ja nación, y esa persona 


sería el Mesías el Cristo; por lo tanto la 
interpretación de la profecía es verifi- 
cada por fuentes judías existentes; fue 
así por lo menos hasta que las exigen- 
cias de la controversia con los cristianos 
les hizo negarlo, Cualquiera que lee ta- 
les pasajes sin ver a Gristo es ciego es- 
piritualmente. Los dirigentes judíos y 
el pueblo del tiempo de Cristo no tenían 
duda alguna y las palabras de Miqueas 
5:2, fueron usadas por ellos para com- 
probar el lugar del nacimiento del Cris- 
to. Contestaron a Herodes sin vacilar y 
nos hace ver que el lugar del nacimien- 
to de Cristo es indicado claramente en 
la profecía; pero al mismo tiempo ve- 
mos que no importa cuánto conocimien- 
to bíblico algunos pueden tener, si tal 
conocimiento no puede dar vida, ni con- 
ceder la divina gracia al alma. Aquellos 
escribas conocieron todo, pero ni siquie- 
ra se molestaron en ir a fin de averiguar 
si era cierto que había nacido Cristo. 


10 


Pasaron siete siglos y: Miqueas reapa- 
rece como heraldo, pero ahora no de la 
tristeza sino de la salvación. Los Magos 
llegaron de un país lejano” y un rey He- 
no de celos por su reino temporl juntó 
a los eruditos en las Escrituras y oímos 
la pregunta: ¿Dónde está el Rey de los 
judíos que ha nacido?, y luego oímos 
sin vacilación las mismas palabras de 
Dios por la boca de Miqueas: “En Be- 
lén de Judea, porque así está escrito por 
el profeta. Y tú, Belén, de la tierra de 
Judá, no eres la más pequeña entre 
los príncipes de Judá; porque de ti sal- 
drá un guiador que apacentará a mi pue- 


blo Israel”. 


Antes de nacer Jesús, el ángel anun- 
cio el nacimiento del Hijo de la virgen 
aun en las palabras de Isaías. “Ema- 
nuel-Dios con nosotros”, y cuando na- 
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ció fue adorado por los primeros con- 
vertidos de entre las naciones gentili- 
cias, y todo por medio de la actividad 
de la palabra de Dios por Miqueas. 


IV 


Pero Miqueas dijo mucho más; dijo 
de Aquél que había de nacer que sus 
salidas eran desde el principio, desde 
los días de la eternidad y cómo el Pas- 
tor de su pueblo, es también el gran li- 
bertador que traerá la paz. Aquél. que 
nacerá es a la vez Aquél cuyas salidas 
son desde la eternidad. Vemos como la 
naturaleza dual de Cristo es latente en 
el A.T. Isaías dijo: “Un niño nos ha 
nacido”, aquí vemos a María trayendo 
su divino. Hijo al mundo. “Hijo nos es 
dado”, aquí vemos al eterno Dios des- 
cender del cielo para ofrecer para nues- 
tra aceptación su don inefable, s 


“Y tú, Belén Efrata”... de ti saldrá 
el que será Señor de Israel. Tenemos la 
profecía de la venida de Cristo. Su ve- 
nida al espacio, al tiempo, a un lugar de- 
finido sobre el mapa y en una fecha es- 
pecífica en el calendario. “Sus salidas 
son desde el principio, desde los días 
de la eternidad”. Aquél que en el espa- 
cio no puede limitar, vino al mundo. 
“o . a ., . 

El Infinito, haciéndose semejante a 
nosotros, tan limitados, para que pudié- 
ramos participar de su infinidad. ¡Qué 
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majestad es la suya! No es ninguna ma- 
A E p rea 

jestad común, sino la de Jehová Dios. 
La gloria y la majestad que tenfa con el 
Padre antes de que los mundos existie- 
ran. El no comenzó al nacer en Belén - 


ES DESDE LA ETERNIDAD. 


Un señor o gobernador es prometido. 
“El'Santo ser que nacerá, será llamado 
Hijo de Dios”, así habló el ángel a la 
virgen María, y además dijo: “Reinará 
sobre la casa de Jacob para siempre y 
su reino no tendrá fin” (Luc. 1:33-35). 
Este bendito Rey, reina ahora y se ma- 
nifestará un día y establecerá su reino, 
Hasta que venga él, no habrá paz, ni 
prosperidad en la tierra. 


“Desde los días de la eternidad”. “En 
el principio era el Verbo, y el Verbo era 
con Dios, y el Verbo era Dios” (Jn. 1:1). 
Es cierto que la eternidad no se divide 
en días, que es un eterno hoy; pero los 
hombres solamente pueden entender 
términos del tiempo. Podremos contar 
hacia atrás en nuestras mentes y pen- 
sar, y pensar hasta no poder más —pero 
allí todavía está Dios. La eternidad per- 
tenece a Dios y no Dios a la eternidad, 
Es la expresión de pre-existencia, de la 
eternidad de su Ser, sea hacia atrás o 
hacia adelante. Es el atributo incomuni- 
cable de Dios. 


Miqueas atravesó las neblinas, v vio 
más allá de lo inmediato. Vio al Señor 
que iba a venir, le vio salir de la oscu- 
ridad de Belén Efrata. Vio a Aquél que 
gobernará al pueblo con justicia y con 
equidad. Le vio salir del humilde e in- 
signifcante Belén, y no obstante la sa- 
lida no era Belén, sino “desde la eter- 
nidad”. Describe luego su administra- 
ción. “El estará y apacentará”, Todos 
los gobernantes del pueblo en los días 


continúa pág. 27 


EL PELIGRO 
DE LA APOSTASIA 


(HEBREOS 6:4- 12) 


(Continuación) - U 


Ahora miraremos todo detallamente: 
1. Fueron iluminados 


No podemos aceptar esta expresión 
como una referencia al hautismo como 
hacen algunos que siguen a los llama- 
dos “padres”. Muchas veces cuando de- 
cimos que alguno “es iluminado”, que- 
remos decir que es instruido, Una per- 
sona no iluminada en este sentido sería 
ignorante. Si es iluminado, estará bien 
informado, Sin duda se refiere al cris- 
tianismo, estaban iluminados acerca del 
evangelio; eran conocedores de sus prin- 
cipios; tenían conocimento del camino, 
la luz del evangelio había brillado sobre 
ellos y por lo tanto su vida no podría 
- ser lo mismo después.. Interiormente es- 
tas personas fueron señaladas por una 
recepción del conocimento de la ver- 
dad, y exteriormente habían sido acep- 
tadas entre la comunidad cristiana. Pe- 
ro iluminación no es el nuevo nacimien- 
to, su conocimiento de los principios del 
evangelio los hizo preferirlo al judaís- 
mo, por lo tanto pecar contra la lus 3e- 
ría por su propia naturaleza incurable. 
Es posible ser iluminado en este senti- 
do sin recibir la luz y andar en ella. Po- 
demos encontrar paralelismo de esto en 
Balaam, Judas el Iscariote, Simón el 


j 

e 
mago, la semilla entre pedregales, y en 
los obradores de milagros de Mateo 7: 
22,23, pero los tales no habían nacido 
del Espíritu. 


2. Gustaron del don celestial 


Tal cosa fue la causa de bendiciones 
espirituales. La sustancia de los privi- 
legios cristianos quedarán mientras la 
Iglesia esté sobre la tierra y se predi- 
que el evangelio de la gloria de Cristo. 
Muchas personas, especialmente en paí- 
ses privilegiados están gozándose de 
bendiciones que deben al evangelio, Pe- 
ro gustar el don celestial es diferente 
de recibirlo en su plenitud. Se refiere 
sin duda a la revelación de la miseri- 
cordia divina en Cristo. Es posible gus- 
tar algo sin permitirlo entrar en el sis- 
tema, o sin asimilarlo. Estos no lo ha- 
bían hecho su posesión propia, Hay una 
diferencia entre gustar y comer, Cristo 
debe ser recibido personalmente por la 
fe a fin de tener la vida eterna. Gustar 
del don celestial sería tener cierta expe- 
riencia de ello, saber de lo que se trata, 
pero gustar no es necesariamente co- 
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mer, y menos aun digerir y asimilar; 
después de paladear, se puede rechazar- 
lo a su gusto y aquí las personas han en- 
tendido y gustado hasta cierto punto la 
revelación divina. Como los oyentes de 
la semilla entre pedregales han recibi- 
do la palabra con gozo. Dejar todo des- 
pués de haber sacado tanto provecho 
será fatal porque Dios no tiene otro ca- 
mino, u Otra manera de presentar a 
Cristo. 


3. Fueron hechos partícipes del 
Espíritu Santo 


No hay duda de que El Espíritu ha- 
bía obrado en la vida de los tales, y 
parece que habían hecho una profesión 
de seguir a Cristo, Tenemos el caso de 
Simón el mago, y no hay razones de 
dudar que aún Judas Iscariote fue po- 


seedor de poderes milagrosos durante 


el período de su apostolado. Pero ser 
partícipe del Espíritu Santo no es lo 
mismo que ser su morada por la fe en 
Cristo. No trata aquí de la verdad esen- 
cial del Espiritu Santo vivificando el 
alma por la palabra, y menos aun del 
Espiritu sellando y morando en el cre- 
yente, Todas las personas que son miem- 
bros de una iglesia en úna manera ge- 
neral son participantes. El vocablo “par- 
tícipe” hasta indica la posibilidad de ir 
acompañando al Espíritu en su obra de 
iluminar y convencer, pero sin tener el 
conocimiento de Cristo como Salvador 
y Señor. Acompañan, pero sin nacer de 
nuevo, vemos, pues que es. posible ser 
objeto de la influencia del Espíritu sin 
ser convertido. Resistir esta influencia 
sería uno de los pecados más grandes. 


4. Gustaron de la buena palabra de Dios 


Pero esto no es lo mismo como creer- 
la y obedecerla, Muchos oyen continua- 
mente la fiel predicación, pero no se 
salvan, Simón el mago se dio cuenta de 
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que la palabra era buena al ofr la pre- 
dicación de Felipe y quedó asombrado 
por los poderes del siglo venidero. Gus- 
tar esta buena palabra sería experimen- 
tar que Dios ha sido fiel a su promesa 
y de gozarse de las ventajas de la nue- 
va dispensación, 


5. Los poderes del siglo venidero 


Las señales de la nueva dispensación 
estaban manifestándose entre ellos. Ha- 
bían gustado tales poderes. Vieron los 
milagros y señales, pero con todo esto, 
no recibieron la vida eterna, Trata aquí 
de los poderes peculiares a la nueva dis- 
pensación; todo lo que podría iluminar, 
convencer, persuadir y aun deleitar, 
Gustar tales poderes no es más que que- 
darse sujetos a su influencia; estar co- 
locado en circunstancias donde el Es- 
píritu Santo traería por delante las ma- 
ravillas de la gracia y la gloria de Dios. 
Volviendo desde allí, o sea apostatan- 
do, sería imposible renovarlos para arre- 
pentimiento, han rechazado deliberada- 
mente a Cristo y su obra y no hay otro 
evangelio para ofrecerles, 


Recayeron 


No se tarta de una caída en pecado, 
sino de un renunciamiento abierto, to- 
tal y deliberado del cristianismo para 
volver a una religión falsa o incompleta, 
La doctrina de la persona de Cristo y 
de la gloria de Jesús es el tema de la 
epístola. Había sido el medio de libe- 
ración para los judíos, librándolos de 
un sistema que había sido una carga 
pesada. Tal cosa debería haber sido un 
motivo para abandonar las cosas de los 
vv. 4 y 5, para volver a lo de vv. 1 y 2, 
Deben dejar atrás las cosas del judaís- 
mo. 


La declaración aquí nos hace ver que 
había en la iglesia de entonces aquellos 


que tenían un conocimiento de la ver- 
dad evangélica, y hasta cierto punto se 
gozaron en ello, sus mentes estaban su- 
jetas hasta cierto punto a las influen- 
cias de la nueva era y no obstante, des- 
pués de todo, naufragaron en su fe y 
abandonaron todo, Ha habido casos asi 
a través de los siglos, personas criadas 
y nutridas en las verdades evangélicas, 
han gozado de sus privilegios y luego 
dejaron todo y hasta se han hecho ene- 
. migos del evangelio. No son creyentes 
reincidentes; han sentido la influencia 
del evangelio pero jamás recibieron un 
cambio de corazón. 


“Renovados otra vez para arepentimiento 


El arrepentimiento es un cambio de 
parecer, de mente. Estos hebreos habían 
cambiado de parecer, su ignorancia de 
las verdades del cristianismo había si- 
do iluminada; habían gustado algo de 
los privilegios del evangelio y hasta sen- 
tido las influencias y poderes del Espí- 
ritu Santo, Su manera de ver las cosas 
habían sido cambiadas considerable- 
mente, aunque no nacieron de nuevo. 
Si después volvieron a lo de antes, que 
fue una condición en la cual Cristo era 
considerado como un impostor y no el 
Mesías, hacerlos volver de nuevo no se- 
ría posible, por lo menos mientras tal 
actitud fuere mantenida, Dios ha pro- 
metido perdonar a todos los que se arre- 
pintieran, creyendo en el Señor Tesu- 
cristo; pero las Escrituras y la experien- 
cia sugieren que es posible llegar a una 
condición de corazón y vida cuando el 
arrepentimiento sería imposible. 


“Crucificando de nuevo para st mismos 
al Hijo de Dios” 


El participio presente sugiere una con- 
tinuación en la apostasía. Han vuelto de- 
finitivamente ya al judaismo que re- 
quiere un altar y una víctima sobre él. 


Dios ha obrado, Cristo ha muerto, y si 
todo esto es rechazado no habrá otra 
cosa. Han renunciado a Jesús como el 
Mesías y han vuelto a ponerse al lado 
de sus padres en aquel juicio ficticio y 
muerte ignominiosa; han unido sus vo- 
ces con aquellos gritando: “¡Crucifícale, 
crucifícale, fuera con éll”. Están recono- 
ciendo que sus padres tenían razón al 
crucificarle. No significa necesariamen- 
te otra crucifixión, más bien, ellos que- 
dan implicados en la culpa de la crucifi- 
xión de Cristo. Fueron peores que sus 
padres porque éstos nunca hicieron una 
profesión de aceptar a Cristo, pero aque- 
llos apóstatas, sí. Los rabinos tienen un 
dicho: “Una gota de agua puede purifi- 
car a un hombre que ha tocado casual- 
mente una cosa inmunda, pero un océa- 
no no bastaría mientras la mantiene de- 
liberadamente en la mano”, Fue el gran 
pecado de la nación, este de crucificar 
a Cristo. Hacer una profesión de acep- 
tar el evangelio fue a la vez repudiar el 
crimen de sus co- nacionales; pero están 
advertidos que por volver otra vez al 
judaísmo estaban identificándose de 
nuevo con aquellos que erucificaron al 
Hijo de Dios; no puede haber terreno 
neutral. No podemos volver a hacer lo 
que fue hecho una sola vez y para 
siempre, no hay otro evangelio. 


El participio presente sugiere que ha- 
ya una hostilidad activa y continua ha- 
cia Cristo. Los apóstatas perecen por- 
que persisten en su apostasía. 


La advertencia debe solemnizarse por- 
que tienen su aplicación para toda épo- 
ca. Durante la predicación del evange- 
lio muchos hacen una profesión de fe y 
especialmente en estos días cuando tan- 
tos predicadores insisten tanto, Algunos 
dan muestras de sinceridad; otros vuel- 
ven atrás y dejan todo. Todos han par- 
ticipado en el despertamiento general, 
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gozándose del privilegio del evangelio 
anunciado; todos profesaron tener fe en 
Cristo, pero el tiempo será la prueba. 
Algunos nunca abren sus corazones a 
Cristo, no prestan la debida atención 
(He. 2:1-3); o no unen la fe con el oír 
(He. 4:2); o son lerdos e indolentes 
(He. 5:11). Como en la parábola del 
sembrador, la semilla no brota, y si bro- 
ta, no tiene raíz; son convencidos por 
el Espíritu, saborean la buena palabra, 
sienten el poder de Dios, pero nunca 
llegan a ser hijos de Dios. 


Luego viene una ilustración (vv. 7,8) 


La ilustración demuestra que el apar- 
tamiento fue el resultado natural de un 
contacto o experiencia superficial con la 
verdad evangélica y no produjo fruto al- 
guno; fue un contacto propio de perso- 
nas no regeneradas, Vemos dos clases 
de tierra, que habla de dos clases de 
corazones. Las lluvias de la divina gra- 
cia caen sobre ambas, pero una lleva 
frutos hermosos y la otra espinas y abro- 
jos. Las bendiciones del evangelio pue- 
den caer en vano sobre algunos; pero 
el verdadero creyente llevará fruto, 


Aquellos que perseveran en la fe son 
comparados a tierra fértil que produce 
fruto y son contrastados con una tierra 
que solamente produce abrojos. El al- 
ma que recibe los dones de Dios pen- 
sando solamente en sus propias bendi- 
diciones está en peligro, porque la géto- 
decepción es algo solemnemente Pposi- 
ble. Los dones divinos deben ser, usa- 
dos en una manera que llevará frúto y 
traen consigo una responsabilidad; espe- 
ramos ciertos resultados de ciertas con- 
diciones. i 


Las dos clases són presentadas figu- 
rativamente como dos campos sujetos al 
mismo tratamiento, pero que producen 
cosechas diferentes, Trata de tierra so- 
bre la cual caen a menudo las lluvias 
del cielo y es figura de personas que 
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han gozado durante algún tiempo de 
los privilegios del evangelio. Algunos 
hacen un uso provechoso de tales me- 
dios y producen fruto para Dios, y otros 
no. 


La producción empieza con la recep- 
tividad; debemos absorber lo que Dios 
da, Uno de los defectos de nuestro cris- 
tianismo moderno es que el hombre mo- 
derno no ama su Biblia, y por lo tanto 
su conocimiento de la verdad de Dios 
o es nulo, o superficial, Hay una grande 
diferencia entre la manera que algunos 
leen sus diarios y revistas seculares y co- 
mo leen sus Biblias, 


El juicio sobre la tierra que solamen- 
te produce cosechas malas es dado en 
tres faces. 

Es reprobada, no leva buenos frutos y 
por lo tanto Dios no lo aceptará, 


Está próxima a ser maldecida, tiene to~ 
das las evidencias de la maldición; es- 
pinas y abrojos. Aquellos que han tenido 
tantos priveligos divinos y luego los re- 
chazan, están muy cerca ya de la eter- 
na maldición. 

Su fin es ser quemada, No debemos 
procurar suavizar la advertencia, sino 
permitirle producir ejercicio de corazón. 
“No debe servir, ni como un potro para 


‘atormentar. hasta la desesperación, ni co- 


mo una almohada para la seguridad 
carnal”, 


¡Cuántos de nosotros hemos recibido 
abundantes lluvias del cielo! ¿Cuánto 
fruto hemos llevado? Y aquellos que no 
hacen más que acompañarnos por que 
las reuniones les agradan pero no se han 
entregado verdaderamente a Cristo to- 
davía. Haced caso, no será más fácil 
más tarde y bien podría ser que sus co- 
razones endurecidos, abandonaran todo, 
Hoy es el día aceptable. 

W.T.B. 


(Continuará) 


ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 


LA REDENCION 


3a. PARTE 
(3a b ) 


GI - LA REDENCION ES EL ACTO 
POR EL CUAL CRISTO NOS 
HA HECHO SUYOS 


l. Nosotros tenemos la tendencia, que 
nos parece natural, a pesar en los re- 
dimidos; sin embargo, el paso más im- 
portante es darnos cuenta de que la re- 
dención es el acto por el cual Cristo 
nos ha hecho suyos. Cristo nos ha com- 
prado, y no para transferir nuestra escla- 
vitud de un amo a otro. 


En la antigüedad se podía comprar 
un esclavo en el mercado, sacarlo de un 
dueño y volver a ponerlo bajo la servi- 
dumbre de otro amo. Pero Cristo nos 
ha comprado para darnos libertad, Nos 
queda a nosotros el privilegio de hacer- 
nos voluntariamente siervos de Cristo, 
Me temo que esta expresión “siervo de 
Cristo” me queda muy grande, a me- 
nos que voluntariamente le entregue mi 
vida. Cristo nos ha comprado para dar- 
nos libertad, y nos queda a nosotros el 


na 


privilegio, por un acto por decisión per- 
sonal, de hacernos siervos de El. 


2. Porque hemos sido comprados por 
precio debemos glorificar a Dios, y esto 
en nuestros cuerpos, La glorificación de 
Dios de que habla la Biblia, no es un 
asunto para después de la muerte sola- 
mente, Gracias a Dios está escrito que 
allí en la. eternidad “sus siervos le servi- 
rán”. Es de temer que para algunos de 
nosotros eso es lo único que se podrá 
decir: que allí le serviremos. 


Pero cuando el apóstol dice que hemos 
sido comprados al precio de la sangre de 
Cristo, agrega que tenemos que glorifi- 
car a Dios y esto en nuestros cuerpos. 
Esto significa seguramente usar nuestros 
cuerpos de tal modo que se verifique 
que también ellos, nuetros cuerpos, per- 
tenecen a Dios. El gran hecho de la 
compra establece que nosotros ya no nus 
pertenecemos a nosotros mismos. Sí: la 
redención es la gran obra que Dios ha 
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hecho para destruir los efectos del pe- 
cado. 


La sangre derramada indica que el 
hecho eterno de la cruz, ordenado por 
Dios, debe establecer los derechos de 
Dios sobre toda vida humana. La sangre 
derramada: por Cristo restablece los de- 
rechos de Dios. El hecho de la cruz, es 
un hecho eterno; tiene alcances eter- 
nos. Nostros podemos mirar a la cruz y 
ver lo que ha pasado con nuestros peca- 
dos, Cuando miramos para atrás, y po- 
demos mirar a la cruz, nos podemos dar 
cuenta de qué es lo que Dios quiere para 
el futuro. Lo que Dios quiere para el 
futuro es que reconozcamos los dere- 
chos que Cristo ganó sobre nosotros. 


El corazón del mensaje bíblico no es 
solamente destacar que hemos sido redi- 
midos de la servidumbre del pecado; 
en el corazón del mensaje de la Biblia 
está también el concepto de que algo 
le ha sido restaurado al Redentor. Algo 
le ha sido restaurado a Dios. Dios ha pa- 
gado un precio y por el hecho de que 
Dios ha pagado un precio, Dios ha res- 
catado algo para sí, para El mismo. De 
modo que Cristo no ha ido al mercado 
de esclavos para cambiar una esclavitud 
por otra. : 


Cristo no nos ha redimido del pecado 
para darnos otra esclavitud, sino para 
darnos libertad. Hay un himno precio- 
so que cantamos en la Cena del Señor, 
que dice: “Redentor, Tú me diste la li- 
bertad”. Es una palabra bellísima, 


De modo que la razón suprema del 
sacrificio de Cristo ha sido el Santo de- 
seo de Dios de redimir. La palabra de 
Dios subraya que el que redime tiene 
un derecho fundamental, tiene un inte- 
rés especial en redimir. Y aquí nos es- 
tamos acercando a una cosa muy valio- 
sa: los derechos del Redentor. Nosotros 
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tenemos más bien la costumbre, cuando 
se habla de la redención, de pensar en 
nuestra libertad, quizá en nuestra pro- 
pia vida egoísta. La Palabra de Dios 
subraya que la Redención es el acto por 
el cual el Redentor se apropia de lo que 
le había sido quitado, y el asunto de 
que algo le ha sido restaurado a Dios no 
puede ser ignorado. 


3. Notemos que la Palabra de Dios 
habla con frecuencia de que entregue- 
mos nuestra vida, y dice que ténemos 
que presentar nuestros cuerpos. ¿Por 
qué”: Porque, en cierta manera, Cristo 
no tiene más testigos que los suyos aquí 
sobre la tierra. Cristo no tiene otras ma- 
nos más que las nuestras; no tiene otros 
bolsillos más que los nuestros; no tiene 
otros pies más que los nuestros. De mo- 
do que el gran hecho de la compra es- 
tablece que todo nuestro ser, incluyen- 
do nuestro cuerpo, no nos pertenece más 
a nostoros mismos porque ahora perte- 
nece a Dios, i 


El hecho eterno de la cruz, ordenado 
por Dios, está destinado a restaurar los 
derechos de Dios sobre la vida humana. 


4. Separándose de Dios el hombre va- 
ció su sentido de vida. Separándose de 
Dios el hombre ha quitado sentido a su 
vida sobre la tierra. Sólo por una com- 
prensión clara de todo Jo que está invo- 
lucrado en la redención el cristiano, un 
pecador que antes estaba esclavizado, 
se da cuenta de que la verdadera liber- 
tad se encuentra dentro de la esfera de 
la voluntad de Dios, 


Si de nuestro estudio de la carta a 
etesios sacáramos solamente la conclu- 
sión, que tiene fundamento bíblico, de 
que lo mejor para nuestra vida es la vo- 
luntad de Dios, habría valido la pena 
estudiar esta carta a los efesios. Algu- 


nos tenemos que reconocer que muchas 
veces llegamos a esta conclusión des- 
pués de muchos años de derrota, des- 
pués de mucho tiempo de fracaso, des- 
pués de habernos golpeado bastante 
queriendo hacer nuestra voluntad. Por 
esto debemos subrayar que sólo por una 
comprensión clara de todo lo que está 
involucrado en la redención el cristia- 
no se puede dar cuenta de que la ver- 
dadera libertad se encuentra en el cum- 
plimiento de la voluntad de Dios. Pa- 
radógicamente, solamente comprendien- 
do todo lo que está involucrado en la 
redención el cristiano se da cuenta de 
que la única manera en que se puede 


ser libre es por medio de la sumisión a 
Dios. 


Hemos sido rescatados de una vana 
manera de vivir. Hay una manera de vi- 
vir para un creyente que es vana; hay 
uva manera de vivir que es vacía, que 
deja el corazón vacío, aunque el tal sea 
salvo así como por fuego. Hay una ma- 
nera de vivir que es vana porque carece 
de realidad; porque está destinada a la 
ruina, a la corrupción, 


Hay una vana manera de vivir que 
no deja ningún fruto, que promete el 
bien que no puede dar. La meditación 
en el precio inmenso al que hemos sido 
redimidos tiene que producir en noso- 
tros un temor santificador de la vida; 
no un temor cobarde, no el temor que 
se arruga porque teme recibir un lati- 
gazo de Dios, sino un temor que santi- 
fica la vida, un temor que significa 
tener miedo de ofender a Dios y de vi- 
vir una vida lejos del propósito de Dios. 


La redención abarca también una va- 
na manera de vivir. La redención nos 
coloca frente a la posibilidad de una 
manera fructifera de vivir para Dios. La 
redención ha puesto fundamento eter- 
no al señorío de Cristo sobre nuestra 
vida, 
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Libro 
De 


Oseas 


(OSEAS 12) 


El capítulo 11 terminó con el cuadro 
de Jehová. rodeado por una cerca de 
mentiras y engaños de Efraín, y este ca- 
pítulo 12, nos bace ver a toda la nación 
siguiendo en tal actividad. El pecado 
de Israel estaba por recibir el juicio que 
merecía, pero vemos que Dios no igno- 
raba los pecados de Judá. Dios no tiene 
favoritos y nunca tolerará en algunos lo 
que condena en otros. Juzgará con ab- 
soluta imparcialidad. La infidelidad de 
ambos reinos es recalcada, 


En este capítulo la historia antigua 
de Israel es mirada otra vez y vemos la 
experiencia espiritual del padre de la 
nación, El tuvo una oportunidad para 
arrepentirse, y si tal cosa era. posible 
para él, debía ser así también para la 
nación, pero vemos que tal esperanza 
era vana. Muchas almas han vuelto al 
Señor por recordar los goces de antaño, 
ya olvidados durante años; por lo tanto 
el profeta les hizo recordar a Jacob. 


1 - Una política vana (vv. 1,2) 


La política del reino del norte de pro- 


curar apaciguar a Asiria y a Egipto, en- 


vez de confiar en Dios, es condenada. 
Hacía un pacto con Asiria y negocia- 
ba a la vez con Egipto, El aceite fue 
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EL PUEBLO 


Y SU PADRE 


JACOB 


una de las más importantes exportacio- 
nes de Israel. Miró primeramente a Asi- 
ria, y luego a Egipto; después de haber 
tratado falsamente con Dios, hacían lo 
mismo con los hombres. El engaño aquí 
es político y a la vez es infidelidad a 
Dios, Había constantes enredos políti- 
cos, constantes vacilaciones con los gran- 
des poderes de Asiria y Egipto, y tal 
política de engaño es comparada con 
apacentarse de viento; combina las ideas 
de mentira y de destrucción. El solano 
fue un viento del este que venía de Ara- 
bia y era caliente y opresivo. “Se apa- 
cienta de viento”, por pensar que por 
medio de dones recibirían ayuda de un 
lugar que en verdad no podría darla. 
Se alimenta con lo que no satisface, fue 
como correr tras lo que es destruttivo. 
El pecado y el castigo están unidos, y 
multiplicar el pecado es también multi- 
plicar la destrucción. i 


Hay una variante que dice: “Efrain 
apacienta el viento”, es decir que lo 
apacienta tal cual como un pastor apa- 
cienta sus animales, con la misma soli- 
citud que un pastor tiene por sus ove- 
jas; derrama sus esfuerzos y dinero so- 
bre lo que es vanidad, sobre lo que no 
le hará ningún bien; apacienta lo que 
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será para él un tornado devastador. El 
pecado descripto en v. 1l, no era algo 
peculiar a Israel, lo hacian también en 
Judá, aunque allí no había llegado a ser 
todavía una apostasía total y abierta, la 
medida de sus pecados no estaba llena 
todavía, aunque Dios tenía mucho con- 
tra ellos. El nombre de Jacob es usado 
posiblemente por Judá, porque él fue 
uno de sus hijos y el carácter de su 
antecesor Jacob, el engañador, estaba 
reproduciéndose en su descendencia. Las 
características del padre pueden repro- 
ducirse en los. hijos. 


U - El ejemplo de Jacob (vv. 3-6) 


El carácter de Jacob se vio aíúm al 
nacer, Esaú nació primero y luego Jacob 
pero “trabada su mano al calcañar de 
su hermano”, y fue llamado Jacob, el 
que suplanta, o toma por el calcañar. 
Jacob engañó a su hermano y a su pa- 
dre, y la nación seguía en la misma co- . 
sa, tenía las mismas características, pero 
el astuto Jacob tenía también un sentir 
del valor de las cosas eternas y un deseo 
de adorar y honrar a Dios, en .esto, 
Efraín na le seguía, 


Pareció ambicionar la bendición aún 
en el seno de su madre, y cuando era 
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ya un hombre grande y maduro, luchó 
con el ángel para tener una bendición 
mayor, 


Hay un parafraseo judío así: “¿No fue 
predicho de vuestro padre Jacob aun 
antes de nacer que sería mayor que su 
hermano?”, Tal cosa fue prometida a 
Jacob debido a la misericordia gratuita 
de Dios, fue algo que no tenía nada que 
ver con méritos, y él al fin mostró el 
poder de su fe. A pesar de sus defectos, 
luchó con el ángel y venció. El ángel 
no prevaleció porque no quiso debilitar 
la fe y la constancia de Jacob, y luego 
por tocar “el sitio del encaje de su mus- 
lo, solamente dio más fuerza a su fe”. 
Aunque Dios tuvo que hacer cojear a 
Jacob triunfó en él. Es el ejemplo de 
uno que por confiar en Dios, recibió su 
ayuda y bendición, aunque empezó mal 
y con un acto de engaño; y Efraín debe- 
ría tomar el mismo camino y volver a 
Dios mostrando su arrepentimiento por 
medio de una moralidad práctica y su- 
misión a Dios. Los israelitas en vez de 
justificar el nombre que llevaban de su 
padre por esperar en Dios, le negaron y 
buscaron la ayuda débil de los hombres. 


Nos dice aquí que lloró; sus repetidos 
ruegos estaban acompañados con sus 
lágrimas, así es muchas veces en la ex- 
periencia, 


“En Bet-el le halló” (Ge. 35:9-15) 


Había recibido una visión de Dios 
allí antes (Ge. 28:10-22); pero aquí, sin 
duda se refiere a la segunda vez. En 
Betél, Jacob halló a Dios, y en Bet-el, 
la nación de Israel apostató. Oseas dijo 
que al hablar Dios a Jacob, “habló con 
nosotros”, lo que dijo a Jacob: no fue 
para él solo, sino para toda su posteri- 
dad. Aquél que habló con Jacob fue 
“Jehová Dios de los ejeércitos, Jehová 
es su nombre”, o “Jehová es su memo- 
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rial” (VM). Es el nombre propio de 
Dios, que él se dio a sí mismo, habla 
de su glorioso Ser; él mismo explicó su 
significado (Ex. 3:13-15). “Este es mi 
nombre para siempre; éste es mi memo- 
rial por todos los siglos”, “Yo soy” habla 
de autoexistencia. “YO SOY LO QUE 
SOY” habla de su inmutabilidad. Todas 
las cosas que cambian, dejan de ser lo 
que habían sido. Dios es eterno e in- 
mutable, Fue el nombre por el cual era 
conocido por los patriarcas y la vida de 
ellos} era una vida de fe. “Se nos dice, 
que en el gran día de las expiaciones 
el sgo sacerdote pronunció El Nombre 
diez veces y todo el pueblo cayó sobre 
su rostro diciendo: “Bendito sea el Nom- 
bre, gloria de su reino para siempre”, 
pero después del año 322 (A.C.), el su- 
mo sacerdote dejó de usarlo, temiendo 
que lo sagrado del nombre fuera abu- 
sado”. La verdadera pronunciación del 
Nombre ya es desconocida y sería me- 
jor confesar nuestra ignorancia que ha- 
cer conjeturas, i 


“Dios de los ejércitos”, de todas las 
cosas visibles e invisibles; animadas e 
inanimadas; así el nombre de Aquél que 
habló con Jacob nos da la idea de todo- 
poderoso, inmutable, eterno y fiel, 


El profeta les hizo recordar la gran- 
deza de Dios, por lo tanto no habría 
necesidad de preocuparse acerca de su 
destino y su andar ni de ir buscando 
ayuda de los paganos y de los, dioses 
falsos. Deberían mostrar su confianza en 
Jehová por esperar en él. Deberían vol- 
ver a él sin dudar y con arrepentimiento 
y te. Jacob venció por la oración, 

MI - Falsedades y castigo (vv. 7-9) 

“Mercader”. “Ya no es Israel, sino 


Canaán” (VM). El vocablo traducido 
“mercader” es “Canaán”, “Canaán tiene 
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en su mano balanzas engañosas” (B. de 
J.). La palabra “Canáan” llegó a ser un 
término técnico para mercaderes y los 
cananeos y fenicios fueron conocidos por 
su falta de escrupulosidad: Israel no era 
más Israel, sino Canán, por sus hechos 
no eran herederos de las bendiciones de 
Israel, sino de la maldición de los ca- 
naneos. Su ideal era Canaán, su ambi- 
ción era enriquecerse a cualquier pre- 
cio. Israel degenerado es como Canaán 
y debe empezar toda su historia de nue- 
vo y repetir su vida en el desierto (v, 
9). ¿Cómo podrían amar la misericor- 
dia y la justicia (v. 6), cuando en sus 
negocios todo era engaño, su peso era 
falso como también sus medidas y saca- 
ron ventaja de las necesidades de otros? 
Las riquezas no dan a nadie el derecho 
de ser violentos y opresores del pueblo 
y de los pobres. El mundo del comercio 
está lleno de opresión y engaño; el mun- 
do lo llama por este nombre, para ellos 
es habilidad, capacidad de negociar y 
viveza, pero para Dios es pecado escri- 
to con mayúscula, El Dr. G. Campbell 
Morgan le da una interpretación algo 
diferente. Canaán, aunque llegó a tener 
el significado de mercader, no lo tuvo 
siempre; se nos dice que la palabra sig- 
nificó originalmente “humillado” (Ge. 
9:24-27), a subyugado, pero sería la hu- 
millación de los depravados. Israel te- 
nía órdenes de eliminar a los cananeos 
al entrar en la tierra prometida, sus vi- 
das eran depravadas y a fin de salvar 
la raza humana fue necesario ese acto 
severo. Israel luego ocupó la tierra co- 
mo el pueblo de Dios y su deber era el 
de propagar el conocimiento de Dios por 
todo el mundo, Las elecciones de Dios 
son en el interés de la humanidad y a 
fin de incluir y no excluir, El nacimien- 
to de la nación de Israel debe haber 
servido como centro desde donde llevar 
la luz a las naciones, Israel se contami- 
nó por Canaán y por lo tanto no podía 
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influir en nadie. Debemos vigilar bien a 
fin de no llegar a ser un pueblo humi- 
llado por el pecado,; debemos ser puros 
y así llegar a ser una influencia de ben- 
dición en el mundo, 


Efraín dijo: “Ciertamente he enriqueci- 
do”. Se congratuló por causa de sus 
ganancias, pero pasó por alto que no 
fueron ganadas legítimamente para ellos 
un desvío de lo recto no fue considera- 
do de importancia, Es un argumento co- 
mún, porque Dios no castiga en el acto, 
piensan que sus caminos le agradan. 
“Soy rico, porque Dios me ha bendeci- 
do”, el hecho de que Dios no castiga, a 
veces podría ser una señal de su desa- 
grado, Ellos no yen el pecado, han en- 
gañado tanto que quedan enceguecidos 
no obstante “con cada venta, venden sus 
almas”; con una conciencia endurecida, 
piensan que todo ha sido ganado hones- 
tamente y los pequeños defectos que 
había, no hán de ser mirados como pe- 
cados, 


No estamos libres hoy día de estas 
ideas y conceptos, que la prosperidad 
material es una señal de la divina ben- 
dición. Toda la prosperidad en el: mun- 
do no podrá deshacer la destrucción del 
carácter por medio de una vida de idea- 
les falsos y métodos fraudulentos. Israel, 
hecho ya Canaán, llegó a ser orgulloso 
y arrogante y no se dio cuenta de su 
vida de pecado, pero el omnisciente Dios 
no ignora los caminos de sus “seguido- 
res” cuando rebajan la norma hasta el 
nivel de los del mundo, Israel no hizo 
caso de las advertencias del Señor y por 
lo tanto volverá al cautiverio. “Yo soy 
Jehová tu Dios desde la tierra de Egip- 
to”. Comprende todos las bendiciones 
desde el día que salieron de Egipto, pe- 
ro hay una implicación que serán echa- 
dos de sus hogares cómodos y de sus 
negocios lucrativos, para volver de nue- 
vo a la vida de tiendas en el desierto, 
sin hogar y sin posesiones. 
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La fiesta de Cabañas fue una fiesta 
anual recordando la guía y cuidado di- 
vino en el desierto, donde aprendieron 
a depender de Dios para todo y proba- 
ron su fidelidad. La celebración anual 
-Jos hizo entender que todavía precisaban 
el mismo cuidado y que solamente con 
Dios podría haber fruto y poder. Fue 
también una fiesta anual de agradeci- 
miento por las misericordias del año y 
fue celebrada cinco días después del 
gran día de la expiación. “El gozo será 
mayor cuando es iniciado por la triste- 
za por el pecado, tal actitud es la con- 


dición del gozo”. Efraín no vivía así, se- 


jactaba de sus riquezas dando la gloria 
a sus ídolos; en tal condición no podrían 
guardar la fiesta, 


“Aún te haré morar en tiendas” 


Implica algo futuro, algo diferente de 
lo que gozaba en el presente. Es una 
advertencia de juicio, pero con una pro- 
mesa. Tendrá otra experiencia del de- 
sierto, La fiesta de Cabañas fue para 
hacerlos recordar “la humildad de su 
glorioso comienzo”, pero ahora deben 
volver a la experiencia del desierto a 
fin de aprender los verdaderos valores 
espirituales, Como nación, volverá a la 
austeridad de los días del desierto, que- 
dará privada de la prosperidad urbana. 
Puede ser que esto mire más allá del 
cautiverio, habrá una nueva liberación, 
cuando gozarán de la vida de fe senci- 
lla simbolizada por la fiesta de Cabañas. 
IV - La fidelidad de Dios y la ingratitud 


del pueblo (vv. 10-14) 


Dios habla a su pueblo, no es por 
falta de advertencias que el juicio al fin 
les alcanzará. Dios multiplica sus seña- 
les, sus símiles y parábolas; los profetas 
siempre lo hacían, aun al principio del 
libro tenemos la maravillosa lección por 
medio de Gomer, la esposa infiel de 
Oseas. En v. 11, las preguntas son a 
fin de ser contestadas por el profeta. “La 
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duda es sugerida a fin de aplastarla”, 
No había otra cosa que iniquidad y va- 
nidad en Galaad y en Gilgal; una al la- 
do oriental del Jordán y la otra al occi- 
dental; en ambas, Dios había manifes- 
tado su misericordia. Sus altares queda- 
rán como los montones de piedras que 
el que ara pone al lado de los surcos al 
arar la tierra. Son numerosos y sin va- 
lor; son suyos y no de Dios. Es una de- 
mostración vana y vacía de su culto. Ha- 
bla de la ruina de dos centros famosos 
de la idolatría, 


Tenemos una pequeña luz en medio 
de las tinieblas al mirar otra vez a Ja- 
cob. Jacob eligió la pobreza y la servi- 
dumbre antes de casarse con la idolatría 
de Canaán. El describió su propia labor 
así: “Estos veinte años he estado conti- 
go... de día me consumía el calor y de 
noche la helada, el sueño huía de mis 
ojos... catorce años te serví por tus 
dos hijas y seis años por tu ganado, y 
has cambiado mi salario diez veces” 
(Ge. 31:38-42). Huyó de su hogar en 
debilidad; servía fielmente; fue un con- 
traste con su posteridad. La manera en 
que Dios cuidó a Jacob debe haber si- 
do una ilustración a la nación del cui- 
dado divino sobre ella. Debería haber 
recordado las palabras que se le man- 
dó repetir delante de Dios. “Un arameo 
a punto de perecer fue mi padre, el cual 
descendió a Egipto y habitó allí con po- 
cos hombres, y allí creció y llegó a ser 


una nación grande, fuerte y numerosa” : 


(Dt. 26:5). Al mismo tiempo sería un 
recuerdo de la falta de méritos en Ja- 
cob (y en ellos), y de la gracia infini- 
ta de Dios. Sus descendientes eran es- 
clavos en Egipto, habían sido guarda- 
dos de peligros y faltas por el poder de 
Dios. “Condujiste a tu pueblo como ove- 
jas por mano de Moisés y Aarón” (Sal, 
77:20). 


Continúa en pág. 17 
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SU HIJO PRIMOGENITO 


- A. Mathieson - 


La noche larga y oscura de espera 
había pasado, La gloria de Dios, la Luz 
del mundo ha llegado, ¡Cuántos cora- 
zones habían esperado, anhelado ese 
día, pero habían pasado sin ver cum- 
plidas sus esperanzas! Pero, ya, las 
huestes celestiales, cumpliendo “la vo- 
luntad de Dios, habían llegado desde 
la gloria celestial con el fin de pro- 
clamar con melodías gozosas el naci- 
miento del Santo Niño Jesús. 


Durante cuatro mil años la promesa 
de Dios esperaba su cumplimiento y 
ahora en Belén era consumado este tre- 
mendo hecho de la historia. 

El Dios Encarnado. 


No había ningún esplendor visible; 
ningún palacio o templo; ningún prínci- 
pe o rey presente en esa aldea, A 
pequeña entre los príncipes de Judá”, 
no obstante allí “el Verbo fue hecho car- 
ne”. La insignificancia de Belén la "hizo 
más apta para la tremenda condescen- 
dencia y humillación del Dios Podero- 
so; quien “siendo rico se hizo pobre” 
por amor a nuestras almas. Su nombre 
Belén, Casa de pan, será profético de 
su morador celestial, nombre digno para 
quien es el pan de Dios. El nombre 
antiguo era Efrata-fructífero, hablando 
de Aquél cuyo fruto ha sido dulce al 
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paladar de millones al través de los 
siglos. 


¿Quién es aquél que nació allí? 


“Emanuel, Dios con nosotros”. “El 
verbo fue hecho carne”. “En el princi- 
pio era el Verbo”, esto nos lleva al cie- 
lo, a la infinidad pasada, y nos hace 
recordar de la Deidad del Niño, “Aquel 
Verbo fue hecho carne”, nos trae a la 
tierra, a las cosas finitas del tiempo, al 
pesebre y al niño nacido allí; a la 
condescendencia sin par de Dios, 
“Emanuel, Dios con nosotros!” El cla- 
mor de Israel: “Oh Dios, ¿por qué te 
has ausentado de nosotros por tanto 
tiempo?” queda ya acallado. El anhelo 
de Job, que es a la vez la expresión 
del corazón del hombre, “¡quién me die- 
ra saber dónde hallar a Dios! Yo iré 
hasta su silla!”, ya es plenamente con- 
sumado, Dios ha venido y puede ser 
hallado, La encarnación de los propó- 
sitos. divinos; el intérprete de los cami- 
nos y pensamientos de Dios; el que 
revela los misterios celestiales estaba ya 
en medio de los' hombres. í 


Dios manifestado en la carne. 


Los titulos “El Verbo” y “El Hijo”, 
son los nombres eternos del Niño de 
Belén y nos hacen ver su relación eter- 
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na con el eterno Padre, Se vació de 
la gloria que tenía antes que fuese el 
mundo y se hizo carne. Sus nombres 
Emanuel, Cristo y Jesús son sus nom- 
bres terrenales, relacionados a su vida 
terrenal, en su condición de encarnado. 
“Indiscutiblemente, grande es el miste- 
rio de la piedad: Dios fue manifestado 
en came”. Es de veras, un misterio 
insondable, pero indiscutible — Dios con 
nosotros. Que Aquél que vino al mun- 
do existía antes de venir es evidente 
por los términos utilizados— “mani. 
festado en came”. Tales palabras no 
podrían ser usadas para otra persona; 
nunca pensaríamos en describir un ni- 
ño nacido en nuestras familias como 
“manifestado en carne”. Las palabras 


implican uma existencia previa y que 


en un tiempo definido el Ser así des- 
cripto tomó una vida visible entre los 
hombres. 


Otra palabra de igual importancia 
tenemos en Gálatas 4:4. “Dios envió 
a su Hijo, nácido de mujer”. Pero, ¿qué 
hay de maravilloso en ser nacido de 
mujer? Nacer de mujer no solamente 
es la regla o la ley para todos, sino 
una norma sin excepción, Desde nues- 
tros primeros padres ningún ser hu- 
mano ha aparecido sobre la tierra sin 
nacer y con los dolores de parto de una 
madre humana. Pero lo que tenemos 
en el texto señala a este nacimiento 
como singular y único. La manera en 
que es expresado nos hace ver que 
no podría haber sido la norma para 
este Santo Hijo. Si él hubiera sido 
nada más que un hombre, nacido co- 
mo cualquier otro, hubiera sido una 
redundancia decir “nacido de mujer”, 
pero en este caso, decir que “nació 
de mujer” es anunciar algo de signi- 
ficación asombrosa. 

Además el verbo traducido, “envió”, 
implica “un enviar desde la misma Esen- 
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cia, desde lo profundo de la misma 
Deidad y de Uno que compartía la 
misma naturaleza de Aquél que le en- 
vió”. La frase también implica que 
no nació de un hombre, sino como 
nos dice la palabra de Dios; “nació 
de una virgen”. Fue concebido por el 
Espíritu Santo, y nacido de la virgen 
María. Es una verdad gloriosa, jel 
eterno Hijo, nació de una mujer! Era 
su voluntad ponerse al alcance de sus 
criaturas; llegó a ser hueso de nues- 
tros huesos y carne de nuestra Carne; 
carneí verdadera, pero inmaculada y 
santa. | El Dios eterno se hizo verda- 
dero Jhombre, de la sustancia de la 
virgen, tomó un cuerpo humano y un 
alma humana, que fueron unidos a su 
deidad. Concebido por el Espíritu San- 
to, el suyo fue un cuerpo y alma sin 
pecado, 


La separación entre Dios y el hom- 
bre terminó por la encarnación. Belén 
unió el cielo y la tierra; el hombre y 
Dios se encontraron allí y se miraron 
el uno al otro. Dios ve al hombre en 
el rostro del niño nacido y el hombre 
ve a su Dios. Hay gozo en el cielo y 
hay gozo en la tierra. Grande es el 
misterio de la piedad que trae al al- 
cance del pecador las aguas de vida. 
Este misterio de gracia y de piedad 
hace accesible lo que era inaccesible; 
hace visible a lo invisible; ha traído 
cerca lo que estaba lejos y tan cer- 
cano que podemos contemplarlo, El 
invierno ha pasado; las lluvias y tor- 
mentas se han ido y ha llegado el ve- 
rano, huyendo las sombras. 


Nos enseña que los pensamientos de 
Dios son de- paz para nosotros. La en- 
carnación es la revelación del deseo 
divino de bendecirnos y no maldecir; 
de salvarnós y no destruir. Desea re- 
conciliarnos con él; anhela hacernos 
conocer su vida y gozo. Habla paz, 
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pero no solamente la habla, él hace la 
paz. 


El mensaje de Belén es un mensa- 
je hermoso y definido; pero no es un 
mensaje completo porque fue comple- 
tado en la cruz. No debemos demorar- 
nos en Belén, debemos ir a Jerusa- 
lem; debemos unir la cuna y la cruz. 
Belén es la primera. parte del mensa- 
je de amor y paz, pero Gólgota es el 
mensaje completo. Belén es la aurorá, 
el Príncipe de paz ha venido, pero 
aquellas manos tiernas serán horadadas 
y laceradas; aquellos pies serán clava- 
dos al madero; esa espalda recibirá 
los crueles latigazos; su rostro será cu- 
bierto con el vil esputa de los hom- 
bres, su costado será abierto por la 
lanza romana y su cabeza coronada con 
una corona de espinas, 


En la cruz se manifestó plenamen- 
te el amor de Dios y la victoria fue 
ganada sobre el pecado, La paz pro- 
clamada en la cuna, es la paz procu- 
rada por la cruz. La salvación anun- 
ciada en la cuna es la salvación con- 
sumada en la cruz. “Os ha nacido... 
un Salvador”. La paz proclamada, debe 
ser procurada y el Salvador hizo la paz 
por la sangre de la cruz. El mensaje 
es. para pecadores, para los culpables. 
Deben mirar a aquél que sufrió por 
sus pecados; el justo, por los injustos 
y para llevarlos a Dios, Por el Hijo, 
el camino a Dios ha sido abierto, 


Quiera Dios que su mensaje llegue 
de nuevo a nosotros que le conocemos 
como nuestro Salvador. Que llegue tam- 
bién a los que no le conocen todavía 
y que reciban de su gracia y gloria; 
que convencidos de su pecado, se arro- 
dillen ante su cruz. 


La cuna y la cruz están unidas a 
su venida otra vez, “A los que justi- 
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ficó, a éstos también glorificó”, A la 
vista de Dios es algo hecho ya, pero 
su venida traerá su plena realización. 
La cuna y la cruz no solamente anun- 
. Y ., 
cian paz aquí, hablan también de la 
. a Z z 
perspectiva de gloria más allá. Desde 
la cruz miramos adelante hacia su ve- 
nida, la bendita esperanza de toda al- 
ma emblanquecida por la sangre del 
Cordero. 


viene de pág. l4 


“Por un profeta Jehová hizo subir a 
Israel de Egipto” 


Era Moisés, esto lo vemos por Dt, 
34:10, “Y nunca más se levantó. profeta 
en Israel como Moisés, a quien haya co- 
nocido Jehová cara a cara”, i 


La dureza y debilidad de Jacob-Israel 
son contrastadas con la liberación mara- 
villosa y la preservación de sus descen- 
dientes. 


La grandeza que había en Israel He- 
gó por medio de sus profetas, el más 
grande de los cuales era Moisés. El tam- 
bién había sido un pastor de ovejas y 
condujo a Israel como el pastor que oyó 
la voz de Dios en la zarza. Como fuerom 
librados de Egipto, Dios también trae- 
rá de vuelta un remanente del cautive- 
rio al cual tendrían que ir. 


Pero a pesar de todas sus misericor- 
dias, Efraín había provocado a Dios con 
amarguras, volvió su bondad en amar- 
gura. Dios no podría ignorarlo, será cas- 
tigado y su maldad volverá a caer sobre 
sus propias cabezas, 


Walter T. Bevan 
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VOCES DEL PASADO 


“Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cu- 
brió; y he aquí una voz desde la nube, que decia: Este 
es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él 


oid” (Mt. 17:5). 


J. Hall * 


Los ojos de los discípulos estaban des- 
lumbrados por la gloria, pero vino una 
nube que hizo sombra (Mr. 9:7) a tal 
resplandor. Los ojos débiles y mortales 
no pueden contemplar la himbre. La nu- 
be habla de majestad y de oscuridad. 


Majestad: fue el testimonio de la pre- 


-sencia de Dios en el A.T. Una nube cu- 


brió el monte Sinaí, como también el ta- 
bernáculo. El hace de las nubes, su ca- 
rřoza. Fue una nube que recibió al Señor 
al ascender al ciclo, y le ocultó, 


Oscuridad: mostró que había una ma- 


jestad divina, pero que no era para ojos 
humanos, «Por qué vino una nube ha- 


ciéndoles sombra? Parece que fuera por- 


que mal entendieron todo y hablaron sin - 


saber lo que decían. Estaban encegue- 
cidos sus ojos por la gloria que veían de 
tal manera que había una familiaridad 
indebida, 


El Dios todo sabio T que nos hace 
falta la luz y la nube; la luz para ani- 
Marnos y la: nube para humillarnos, fue 
dsi ën Sinaj y ási será siempre. Vendrá 
ebdía cuando tendremos la pura gloria 
similar nube; una clara visión: de Dios 
sin nubes; pero aquí abajo no podemos 
estar libres de estas neblinas y nubes 
deotristeza y: desmal entendimiento. 


¡Habíál una diferencia entre la nube 
sobres Tabor:y:aquella ‘sobre Sinaí; ésta 
eta, yoseura. ¡y:aquélla- clara. Hay tinie- 
blas. en. Ja, ley; pero bay: haz. yugracia en 
el ‘evangelio. En Sinaí, Moisés, estaba 
arriba en lo que parecía ser tinieblas, 
pero,aquí estaba, en. la luz. En Sinaí ha- 
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bía terror, pero aquí hay consuelo; aun- 
que no dejó de ser una nube, y a pesar 
de la brillantez, bacía sombra. Dios no 
les hablaría de Cristo desde las tinje- 
blas, pero la gloria fue algo velada. 
Moisés habló a menudo con Dios, pero 
no estaba nunca en su inmediata pre- 
sencia, había algún velo entre ellos, 


Elías: Dios habló con Elías, pero 
Elías se cubrió con su manto, y Dios 
habló a los tres apóstoles desde la nube. 
Es cierto que aún los santos, aquí en 
la tierra le ven como por espejo, oscu- 
ramente. 


Pensemos del asombro de Jos disct- 
pulos envueltos en esa nube, esperando 
quizá, algo milagroso, pero de repente 
se ovó una voz desde la nube que de- 
cía: “Este es mi Hijo amado, a él oid” 
No había necesidad de decirles de quién 
era la voz, ningún ángel del cielo po- 
dría haber dicho tales palabras. 


Con cuánto gozo lo contó Pedro años 
después: “Cuando él recibió de Dios 
honra y gloria, le fue enviada dasde la 
magnífica gloria una voz que decía: 
Este es mi Hijo amado, en el cual ten- 
go complacencia; y nosotros oímos esta 
voz enviada del cielo, cuando estábamos 
con él en el monte santo” (29 P.1:7,8). 
No vieron ninguna forma, no vieron su 
aspecto; aquél que conoce nuestras de- 
bilidades y tendencias a la idolatría no 
se revela en forma material, 


Dios babía hablado estas palabras 
acerca de su Hijo antes cuando fue bau- 
tizado, y ahora otra vez en. su transfigue 
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ración; pero aquí hay una exaltación; no 
es Moisés, ni Elías, sino “Este”. Moisés y 
Elías eran siervos, “Este” es el Hijo. Moi- 
sés y Elías eran hijos de Dios por gracia 
y elección, Este” es el Hijo por natura- 
leza, es la misma imagen del Padre. Los 
hijos son amados y es por el divino fa- 
vor mostrado a ellos; “Este” es el Ama- 
do, en la unidad de la divina esencia. 
La relación entre el Padre y el Hijo es 
infinita, como también es su amor. 


¡Qué amor incomprensible, el amor 
del Padre para con el Hijo; que por 
amor a él, puede mirar con complacencia 
al mundo pecador! Este infinito amor 
de Dios tiene todos sus rayos concen- 
centrados sobre un solo objeto, El hijo 
de su amor; pero nos ama a nosotros en 
Cristo, en él participamos de este. infi- 
nito amor. Esta voz proclama a Cristo 
como el Hijo de Dios; aquél que recon- 
cilia el mundo a Dios; aquél que es la 
ley de su Iglesia. 


¡Oh Señor, enséñanos a escuchar tu voz 


y a obedecerte como nuestro maestro; 


a amarte y a creer en ti como nuestro 
Redentor y a adorarte como el Hijo de 
Dios! : 


_Los discípulos estaban asombrados al 
ver el resplandor de gloria, pero la voz 
los asombraba aún más y cayeron sobre 
sus rostros. Es la debida actitud del 
hombre mortal en la presencia de Dios, 
Leemos en Apocalipsis que aquelló3 que 
han despreciado las invitaciones de su 
dulce voz, clamarán a las rocás para 
que les escondan del terror de sus jui- 
cios. l 

El bendito Señor no reprendió a sus 
discípulos, sino los tocó y los consoló: 
“Levantaos y no temáis”. Esa voz en 
día futuro los levantará de entre Jos 
muertos; pero entonces. quitó todo su 
temor. 


¡Oh Salvador nuestro, tócanos tú con 
tu mano soberana cuando nos quede- 
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mos postrados por tristeza o temor! 

“Alzando ellos sus ojos, a nadie vie-- 
ron sino a Jesús sólo”. Todo se ha ido. 
ya; Moisés, Elías, la nube, la voz y la 
gloria, No ha de quedar mucho tiempo. : 
sobre el monte la bendición de esa glo- 
ria divina, la tierra, en su estado actual 
no podría soportarla, Solamente arriba, 
en el cielo habrá plena y perpetua feli- 
cidad; cuando veremos a nuetro Salva- 
dor en su gloria inefable, donde la luz 
vo será oscurecida jamás. Se han ido 
Moisés y Elías, solamente Jesús queda. 
La gloria de la ley y de los profetas fue 
temporal, solamente Cristo es eterno y 
es él quien debe quedar con nosotros. 
Moisés y Elías llegaron solamente para- 
dar su testimovio a Cristo y habiéndolo 
hecho desaparecieron de la vista, Los 
discípulos no van a echar de menos a 
Moisés y Elías teniendo a Cristo con 
ellos, Si Cristo se hubiera ido, dejando 
a Moisés y Elías en el monte con los 
discípulos, tal presencia no los hubiera 
consolado, pero ahora que ellos se han 
ido y solo Cristo queda, su gozo será 
completo. ¡Oh Salvador, no importa 
quién se va mientras que tú estés con. 
nosotros. Tú eres Dios todo suficiente; 
no nos falta nadie, teniéndote a ti. Tu 
presencia hará aun a Tabor, como «el 
mismo cielo! “¿A quién tengo yo en los 
cielos sino a ti? Y fuera de ti nada de- 
seo en la tierra”. 


Joseph Hall, obispo de Norwich 
nació el 19 de julio de 1574 y predicó 
ante la corte del Rey Jaime ĮI, Fue per- 
seguido por su fidelidad a la fe evan- 
gélica y aun fue encarcelado en la To- 
rre de Londres soportando todo con pa- 
ciencia y devoción ejemplar. Falleció en 
1656 a la edad de 83 años. Debemos, 
pues, recordar que el mensaje fue'en-. 


tregado hace más de 300 años; podemos 


regocijarnos porque entonces, como 
ahora el bendito Señor es precioso. y 
exaltado. 


sd: 


4:19 
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f. 


DE LA PARTIČIPACION 


- Federico J. Hueguel - 


La vida cristiana no es una imitación 
de Cristo. Es una participación de él, 
La primera conduce a la desesperación, 
La segunda a la realización del Evange- 
lio de Cristo. La diferencia entre las 
dos cosas es como la diferencia entre 
muerte y vida, entre tinieblas, y luz. 


Nadie puede imitar a Cristo, El es 
único, Dios-Hombre, el Unigénito Hijo 
del Padre por el cual todas las cosas 
fueron hechas. No estamos llamados a 
imitar a Cristo. 


“Fiel a Dios por el cual sois llamados 
a la participación de su Hijo Jesús nues- 
tro Señor”. (1 Co. 1: 9 v, 1909). Una 
moneda falsa, por mucho que se parez 
ca a la legítima y genuina, no deja de 
ser imitación. Un limosnero que trate de 
imitar a un millonario, por mucho que 
luche tendrá que ser traicionado por la 
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miseria. Un palo al cual se atarán unas 
ramas para colocar en ellas con unos hi- 
litos algunas naranjas, no es naranjo 
aunque lleve fruto. Es una imitación na- 
da más, Qué distinto es un injerto bien 
arraigado en el tronco de un árbol, Par- 
ticipa de la vida del tronco y llega a ser 
una cosa con él. El cristiano no está li- 
gado a Cristo en forma artificial para 
aparentar los frutos de la vida cristiana. 
Es un injerto bien arraigado en el tron- 
Co; 
que participa de la naturaleza divina. 
“Estad en mí”, dice Cristo, “y yo en 
vosotros”, 


Veamos cuáles son algunas de las 
implicaciones de esta participación de 
Cristo. En primer lugar, como es natu- 
ral, participamos de su Cruz. El Reden- 
tor en el cual el cristiano vive fue cru- 
cificado y la vida que imparte a los su- 
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un pámpano legítimo de la vida, 


yos emana de sus llagas. Es una vida 
crucificada. “Nuestro viejo hombre, fue 
crucificado juntamente con él” (Roma- 
nos VI:9). 


En los últimos días de su vida, ha- 
biendo pasado, la cuaresma meditando 
en la pasión de Cristo, se dice que el 
gran Francisco de Asís recibió en su 
cuerpo el estigma santo, o sean las mar- 
cas de la Cruz de Cristo, Pero como 
quiera que haya sido, siendo verídico 
o no, es un hecho significativo de la vi- 
da cristiana, que aquel que por la fe 
vive en Cristo, participa de su Cruz. Si 
no se manifiestan los santos estigmas en 
su cuerpo, algo todavía más importante 
se realiza— quedan las marcas de la 
Cruz en su -espíritu, vive una vida cru- 
cificada, Los orgullos, tan patentes y 
arraigados en el hombre cuya vida no 
se centraliza en Cristo, han sido en él 
aniquilados por la Cruz. La Cruz es el 
gran molde divino en el cual el cristia- 
no tiene que ser arrojado para confor- 
marse a la muerte de Cristo. (Véase Fi- 
lipenses 3:10). Si falta esto, conformán- 
dose él al mundo y desarrollándose en 
él los egoísmos tan naturales para el 
hombre en su estado no regenerado, 
por mucho que profese ser cristiano, no 
tiene las bases y los frutos que pueden 
justificar tal profesión. “Fiel es Dios por 
el cual sois llamados a la. participación 
de su Hijo Jesús nuestro Señor”. 


Pero la vida cristiana no es simple- 
mente una negación de sí mismo, mu- 
riendo uno con Cristo; es a la vez una 
participación de su resurrección. El cris- 
tiano no imita a Cristo, Con él ha resu- 
citado. Las mismas potencias: “aquella 
supereminente grandeza de poder la 
cual obró en Cristo resucitándole de los 
muertos” (Efesios I: 19-20); repito, las 
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mismas potencias que obraron en Cristo 
cuando fue levantado de entre los muer- 
tos, son las que obran en el cristiano. Si 
no fuera así, el Sermón del Monte nos 
llevaría a la desesperación. Debido a 
esto la ética de Cristo (Amad a vuestros 
enemigos), cosa tan imposible de reali- 
zarse para el hombre del mundo, llega 
a ser cosa natural para el verdadero 
cristiano, Participante de la resurrección 
del Hijo de: Dios, no nos cuesta trabajo 
andar como- él anduvo y servir a los 
más desgraciados con el mismo amor 
con el cual él solía servir, Si mi hijo ma- 
nifestara características y modos de ser 
que lo hacen parecerse a su padre, no 
es que me trate de imitar, Es que tiene 
la misma sangre en sus venas, Si el cris- 
tiano se asemeja a Jesús, no es que me- 
cánicamente procure andar como él an- 
duvo. Para él esta vida es natural, Las 
fuentes de su ser no tienen otro manan- 
tial que el crucificado y resucitado Hijo 
de Dios. 


“Pero Dios, que es rico en misericor- 
dia... nos dio vida juntamente con Cris- 
to... y juntamente nos resucitó y asi- 
mismo nos hizo sentar en los cielos con 
Cristo Jesús” (Efesios 2: 4-6). 


Los tiempos reclaman una reinterpre- 
tación de la vida cristiana. Sólo creyen- 
tes al estilo de los primitivos pueden lle- 
nar las exigencias de un mundo que se 
ahoga en mares sin fondo. Seamos de 
aquellos que pasan por el proceso efec- 
tuado por el Hijo del hombre; aquéllos 
en cuyo aliento, en cuya sangre, y en 
cuya vida misma está la historia del Cal- 
vario y la Tumba vacía. “Porque partici- 
pantes de Cristo somos hechos, con tal 
que conservemos firme hasta el fin el 
principio de nuestra confianza”. (He- 


breos 3:14), 
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FEMENINA 


SIRVE A DIOS 


SALMOS 100:2 


Hay diferevtes formas de servir a 
Dios, no sólo lo hacen los grandes pre- 
dicádores, maestros, líderes; en la obra 
de Dios, todos son necesarios, aun 
aquellos que pasan desapercibidos -y 
que realizan las pequeñas tarcas con 
gran alegría. A pesar de ser tan insig- 
nificantes, el hacerlas no nos humilla, 
Recordemos al niño que dio los panes 
y los pececillos para que luego Jesús 
realizara el gran milagro de dar ali- 
mentos a miles; yo no creo que aquel 
niño se haya sentido humillado, se 
debe haber sentido muy feliz de haber 
dado algo para su maestro. 


En la obra de Dios nadie está de 
más, desde el momento que- Dios nos 
llama lo hace con un propósito, para 
que le sirvamos. Nadie puede ocupar 
nuestro lugar. En la Biblia podemos 
ver que aquellos que llegaron a ser 
grandes profetas, líderes y reyes, fue- 
ron en un principio insignificantes ante 
los ojos de los demás. 


Dios usa a personas que nadie usa- 
ría, en las que nadie pone su mirada, 
en los torpes de lengua y de entendi- 
miento, a aquellos que se consideran 
nada en la obra suya, y lo hace por- 
que son humildes, y para que veamos 
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que no llegan a ser lo que son por sus 
propios medios o méritos, sino que es 
la poderosa mano de Dios la que ac- 
túa en ellos, 


Tampoco se vale de la sabiduría o 
de la inteligencia, valor o poder de los 
hombres para realizar sus propósitos, 
el que lo hizo TODO DE LA NADA 


no necesita de los recursos. nuestros * 


para llegar al mundo, pues son innu- 
merables sus riquezas y es la fuente 
de todo poder. 


Vemos aquí algunos ejemplos: 


1. DAVID: 


Cuando Samuel llegó a la casa de: 


su padre enviado per Dios para ungir 
a uno de sus hijos con el aceite de 
Dios, no le tuvieron en cuenta, hacien- 
do el padre pasar a todos sus hijos me- 
nos a él, por lo que Samuel tuvo que 
preguntar: ¿No tienes otro hijo? Casi 
asombrado él dijo sí, está pastoreando 
las ovejas, y lo llamó. Era un joven 
de hermoso parecer, pero muy fiel en 
su tarea. Esto nos demuestra que los 
ojos de Dios ven más allá de lo que 


Graciela Arresi 
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perciben los nuestros, y qué mejor que 
un pastor de ovejas para ser Rey de 
su gran pueblo al que luego sería en- 
comendado. 


2.. MOISES: 


De joven había vivido en la corte de 
Faraón, fue. creciendo y un día mien- 
tras caminaba al ver el sufrimiento de 
sus hermanos hebreos y de lo que él 
gozaba, observando que nadie le veía, 
mató a un egipcio que estaba castigan- 
do a un hebreo, por lo cual debió. huir 
para no ser condenado. Se fue a Ma- 
dián, donde fue un simple pastor de 
ovejas durante 40 años. Un día mien- 
tras cumplía su diaria tarea, Dios lo 
llamó para que liberara a su pueblo de 
la esclavitud que sufría en Egipto, y 
él dijo asombrado: “¿Yo Señor? Si re- 
greso me matarán, además soy torpe de 
lengua, no me creerán, ¿Por qué yo, 
Señor? Envía a otro”, y a pesar de 
todas las excusas expuestas, Dios le 
demostró que estaría con él y le usó 
para libertarles, haciendo por medio de 
él grandes maravillas a su pueblo. 


3. SAULO: 


Había sido educado y participado 
en la cultura helénica;. aprendió a los 
pies de Gamaliel, era irreprochable en 
su vida moral, pero lleno de celo de la 
ley, fariseo; fue uno de los principales 
perseguidores de la Iglesia de Dios,scl 
más temido por su falta de pigbad, 
pues creía que matando a los cristianos 
servía a Dios, ¿quién lo utilizaría?! ..; 
sin embargo, camino a Damasco le lla- 
mó. Saulo... Saulo, ¿por qué me per- 
sigues?; él postrado en tierra, dijo: Se- 
ñor, ¿qué quieres que haga? Y vemos 
que después de esto llegó a ser un gran 
apóstol y escribió las más hermosas 
epístolas de la Biblia, a pesar de que 
él mismo se consideró el más peque- 
ño: de los apóstoles y el primer pe- 
cador.. 
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4. GEDEON: 

El pueblo de Israel en ese tiempo 
habitaba en cuevas en los montes y 
cavernas en lugares fortificados por 
causa de los madianitas. Entonces Je- 
hová, compadecido y Heno de amor 
hacia su' pueblo, llamó a Godeón para 
liberarles y él dijo: ¿Yo, Señor? ¿Con 
qué salvaré a Israel? Mi familia es po- 
bre y yo el menor, no tengo medios ..., 
pero Dios le dijo: VE... ¿No te en- 
vío. yo?, y una vez más Dios mostró 
su poder, 

Podría citar miles de ejemplos en la 
Biblia de hombres insignificantes ante 
nuestra vista que llegaron a hacer 
grandes cosas en las manos de Dios. 

El sólo espera de nosotros que este- 
mos dispuestos a servirle con alegría 
AHORA, con Humildad (Hch, 20:9), 
con AMOR (Ga. 5:13), de buena vo- 
luntad (Ef. 6:7) con temor y temblor 
(Sal. 2:11), con corazón perfecto (I 
Cr. 28:9), pero sobre todas las cosas 
SIN PONER EXCUSAS a su llamado, 
o nos dirá: ¿No te envio yo? 

El puede y quiere: hacer maravillas 
entre. nosotros, como lo hizo en la vida 
de todos ellos, porque es el mismo Dios 
el que le llamó, su poder no ha cam- 
biado, pues como solemos cantar es 
EL MISMO HOY, AYER Y POR LOS 
SIGLOS. Pide sólo corazones dispuestos 
a obedecerle, cidos atentos a su dulce 
voz, pies presurosos a su llamado, me- 
vos dispuestas a levantar sus obras y 
labios dispuestos a testificar vidas fute- 
gras consagradas a El. 

Ser como niños, sí, pues hacerse co- 


mo ellos es aceptar que Dios nos tien- 


de la mano, sin por qué, sin repro- 
ches y en completa sumisión, para que 
asi pueda utilizarnos. 


Si estás dispuesta no lo dudes. EL 
LO PUEDE Y QUIERE HACER EN 
TI también, pues vada es imposible 
para Dios, 
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RINCON 


A UYENEE 


AÑO INTERNACIONAL 


Estamos terminando el Año Interna- 
cional del Niño y la Familia, y pensan- 
do en ello me Hamá, la atención el he- 
cho de que se destaque una parte de la 
familia, o sea: el niño. Esto me llevó 
a preguntarme por qué esa diferencia- 
ción. No me costó mucho encontrar la 
razón que explicara y justificara tal 
distinción del resto de la familia, 


Es que como si alguien dijera: “en el 
niño se encuentra el hombre de maña- 
na”; y en el hombre de mañana se halla 
el padre, el esposo, el jefe de la familia. 
De ahí su importancia. 


Suwgiendo su importancia de la tras- 
cendencia en el devenir, interesa enton- 
ces cómo va creciendo ese niño, para 
que en el transcurso del tiempó pueda 
llegar a ser buen joven, buen adulto, 


DEL NIÑO Y LA FAMILIA 
Y CRECIMIENTO TRIDIMENSIONAL 


¿Será por lo mismo que las Escrituras 
pegan idéntico salto en el relato de la 
vida de Jesús, y sólo nos menciona épo- 
cas de su niñez y de su adultez? 


Sea como fuere, es innegable el valor 
que tienen los primeros años de vida de 
un ser humano. Según la ciencia, los tres 
a cinco primeros años son tan importan- 
tes que en ellos quedará estructurada 
la personalidad del futuro hombre. Vale 
decir, que la mente del niño va captan- 
do, experimentando, sintiendo, viviendo 
con la intensidad de la novedad, todo lo 
que acontece a su alrededor. Todo, com- 
pletamente todo, es nuevo para él, y 
por eso nada deja de hacer impresión 
en su mente y alma virgenes con caracte- 
res tan firmes, que de una u otra ma- 
nera su influencia se hará manifiesta en 


Por Ramón Quiroga 
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todos los actos de su vida. La Psicolo- 
gía va más allá al decir que todos los 
trastornos o problemas de conducta, no 
sólo en los niños sino también en los 
adultos, tienen sus raices en traumas in- 
fantiles, es decir, golpes emocionales re- 
cibidos en la infancia. 


Pero la Psicología no es antes que la 
Biblia. Ya desde mucho antes de que 
esta ciencia surgiera como tal, la Pa- 
labra de Dios destacaba el valor que 
tiene el cuidado de la niñez con miras 
a un buen desarrollo y crecimiento en 
todas las áreas, es decir, un buen desa- 
rrollo psico-físico-espiritual, 


Recordemos, por ejemplo, aquello tan 
conocido de Proverbios: “Instruye al ni- 
ño en su camino, y aun cuando fuere 
viejo no se apartará de él.” Pero en don- 
de se destaca verdaderamente la impor- 
tancia de un buen desarrollo psico-fisico- 
espiritual del niño y del adolescente, es 
en Lucas al decirnos que “Jesús crecía 
en sabiduría y en estatura, y en gracia 
para con Dios y los hombres” 


En la vida del ser humano normal, 
el crecer es una señal de salud. En la 
vida del ser humano cristiano, el crecer 
es una señal de salud espiritual y en la 
vida del ser humano normal y cristiano, 
el crecer es una señal inequívoca de sa- 
lud mental, corporal y espiritual. 


Consecuentemente, como cristianos de- 
bemos crecer en la triple dimensión con 
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que Dios nos ha dotado. Lo importante 
es ver cómo vamos creciendo, de mane- 
ra que este crecimiento sea armónico 
y con vistas a glorificar a Dios tanto en 
el cuerpo, como en el alma y en el es- 
píritu. 


Humanamente el año calendario es el 
que va signando el crecimiento crono- 
lógico de cada uno; pero no siempre el 
crecimiento cronológico va a la par del 
crecimiento corporal, emocional y espi- 
ritual; Puede, y en muchos casos, se pro- 
ducen retardos mentales, corporales y 
espirituales, Por eso, por ejemplo, Pa- 
blo les escribe a los Corintios diciéndo- 
les: “De manera que yo, hermanos, no 
pude hablaros como a espirituales, sino 
como a. carnales, como a niños en Cris- 
to. Os di a beber leche, y no vianda, 
porque aún no erais capaces, ni sois ca- 
paces todavía” 


Estamos terminando un año más en 
nuestras vidas y siempre la fecha es opor- 
tuna para hacer un balance, y al mirar 
atrás en el tiempo, y al contemplarnos 
hoy ¿qué vemos? ¿Un ser más maduro, 
más desarrollado, más fuerte?, o ¿un ser 
raquítico, débil, inmaduro, un «ser del 
cual nos avergonzamos por no haber 
crecido como debiéramos haberlo hecho? 


Un fin de año no es solamente propi- 
cio para un balance, sino para nuevos 
proyectos, nuevos entusiamos, nuevas in- 
quietudes, para propósitos de enmendar 
lo torcido, lo incorrecto, si lo hubiera. 
De ahí que nuestra meta en este año 
que comienza, debe ser; ¡crecer, crecer, 
crecer! 

Dicho de otra manera, y utilizando 
las palabras de Pablo, podríamos decir: 
“Yo mismo no pretendo haberlo ya al- 


'canzado; pero una cosa hago: olvidando 


ciertamente lo que queda atrás, y ex- 
tendiéndome a lo que está delante, pro- 
sigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús” 
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INFANTE 


LA PEQUEÑA 
PRINCESA ARGENTINA 


(ADAPTADO) 


Despedidos en oración, salieron en un 
viaje largo para predicar la Palabra de 
Dios por todo el Chaco, una de las pro- 
vincias de la República Argentina; un 
misionero y un indio convertido a Cris- 
to. Luego de mucho andar, atravesando 
campo abierto, llegaron a una toldería, 


Allí vivían los indios “Perdices Blan- 
cas”, y nadie nunca antes había venido 
de la civilización a visitarles, para con- 
tarles del amor de Dios a todas las 
personas del mundo. 


Cuando el misionero comenzó a ha- 
blarles sencillamente en su propio idio- 
ma, a los indios les dio mucha risa; 
y en vez de escucharle se pusieron a 
mirar sus equipos de caza. 


Sin embargo, allí en medio estaba la 
princesa indígena; la propia hija del 
Cacique de los “Perdices Blancas”; y ella 

Y 


sí escuchaba con muchísima atención. 


Y no sólo escuchaba, sino que abrió 
su corazón para guardar allí la Santa 
Palabra del Dios vivo y verdadero. 


La pobrecita no entendía mucho, pero 
cuando el hombre blanco invitó a visitar 
la Misión, ¡eso sí lo entendió muy bien! 


¡Cómo insistió a su padre, el Caci- 
que, para que la dejara ir! 


Por fin obtuvo el permiso. 


El misionero comprendía bien que 
los indios necesitaban ser instruidos 
acerca de lo que Dios había dicho en 
su Palabra, 


Allí estuvieron la princesita y otros 
de sus vecinos, viviendo un tiempo en 
la Misión, ayudados en todo por los 
misioneros. 


Tía Esther 


mman n a a a a a a: 
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Algunos de los “Perdices Blancas” 
confesaron sus pecados al Señor, y le 
recibieron en su corazón. Entre ellos, 
los primeros en hacerlo fueron la prin- 
cesita y su papá, el Cacique. 

3 

Años más tarde la princesita india se 
casó y tuvo una niña, y trató por to- 
dos los medios que ella también co- 
nocierá a Cristo como su Salvador, para 
que los indígenas siguieran recibiendo 
el mensaje del amor de Dios a través 
de los años, 


Ahora hay creyentes en el cielo y en 
la tierra como resultado del interés es- 


. pecial que puso la princesita de nues- 


tra historia, cuando por primera vez 
fue predicado el evangelio en su tribu. 


Querido lector, tú tienes el privilegio 
de haber nacido y vivir entre gente 
civilizada, tú conoces desde hace tiem- 
po que Jesús murió por ti, muchos de 
los que te rodean te están tratando de 
guiar a los pies de Cristo..., pero, 
¿has tomado tu decisión personal? ¿Te 
has quedado solo con Dios para decirle 
que quieres ser su hijo? 


Si lo haces, si permaneces fiel al Se- 
ñor, si eres obediente a lo que dice El 
en la Biblia, y cuentas a los tuyos tu 
experiencia, pronto una hermosa trans- 


formación habrá a tu alrededor. 


. pa E . Ed 
Si una pequeña joven sin T pudo 
l 


hacer que el mensaje que Cristb repre- 
senta fuera llegando a sus descendien- 
tes, no debes tener dudas que también 
a ti con tantos más medios de comu- 
nicación como cuentas, puede hacerte 
igualmente útil en esta obra de la evan- 
gelización, que es la tarea más grande 
que un ser humano puede desempeñar. 


Espero que te interese hacer cosas 
importantes. 


Ester 
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Espero, como siempre, tus cartas; es- 
cribe a: Tía María Elena, La Rioja 
1920, Avellaneda, Buenos Aires, Argen- 
tina, 


viene de pág. 3 


de Miqueas eran falsos, tanto los civi- 
les, como los espirituales y morales, To- 
dos buscaron sus propios intereses y no 
los del pueblo. Pero el verdadero go- 
bernador y Señor se pondrá de pie, in- 
flexible e inconmovible en su autoridad . 
divina y apacentará en el poder de Je- 
hová. 


Hemos visto su perfecto cumplimien- 
to en Aquél que vio Miqueas y quien na- 
ció en Belén y que es a la vez desde la 
eternidad, vino a este mundo y puso 
los cimientos de su reino perfecto. El 
vendrá otra vez para terminar su obra 
y no hemos de ver un gobierno perfec- 
to hasta aquél día, 


“Este hombre será nuestra paz”. 
¡Cuánta ternura tiene éll ¡Cuán fuerte 
es éll Gobernará como un pastor a su 
rebaño, con ternura y fidelidad. “Yo soy 
el buen Pastor, el buen pastor da su 
vida por sus ovejas”. He aquí que Jeho- 
vá el Señor vendrá con poder, y su bra- 
zo señoreará; he aquí que su recompensa 
viene con él, y su paga delante de su 
rostro, Como pastor apacentará su re- 
baño; en su brazo llevará los corderos, 
y en su seno los llevará; pastoreará sua- 
vemente a los recién paridos”. (Is. 40: 
10,11 - Jn. 10:11). “Apacentará a su pue- 
blo Israel”, (Mat. 2:6). “Lo dilatado de 
su imperio y la paz no tendrá límite, 
sobre el trono de David y sobre su rei- 
no, disponiéndolo y conformándolo en 
juicio y en justicia desde ahora y para 
siempre” (Is. 9:7). El pastor, pues, es 


+ rey, pero este rey no es un tirano cruel, 


sino un rey lleno de amor y solicitud. 
Walter T. Bevan 
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FRAY LUIS > 
PONCE DE LEON 


(Continuación) + 


“Como decíamos ayer...” con estas 
palabras retoma la cátedra en 1577 
luego de ser absuelto por la Inquisi- 
ción bajo apercibimiento de “no men- 
tar lo que había pasado durante su 
proceso y cautiverio so pena de ma- 
yores castigos”. Por eso muchos profe- 
sores y alumnos que habían concuri- 
do para escuchar las posibles decla- 
raciones de las injusticias del tribunal 
del ‘Santo Oficio y las de sus enemi- 
gos que lo habían denunciado, se ven 
defraudados porque las penurias de 
su encarcelamiento y la sombra de las 
amenazas, le empujan a permanecer 
èn silencio. Además él recordaría có- 
mo sus tartarabuelos, que fueron de 
los muchos judíos sometidos por el 
terror de la Inquisición, aceptaron ser 
zonsiderados romanistas, pero en pri- 
vado, siguierón, como muchos otros, 
sjerciendo el culto aprendido en la 
sinagoga, y que al enterarse los in- 
juisidores luego de su muerte, fueron 
lesenterrados y quemados pública- 
nente, en un “auto de fe”, efectuado 


i 


m la ciudad de Cuenca, por ser here- 


7 

jes apóstatas. Luego en 1568 vió có- 
mo colgaban en la Colegiata los “sam! 
benitos” infamantes de su bisabuela 
Leonor de Villanueva y de su tía Jua- 
na Alvaro de León, también condena- 
dos por herejes y apóstatas. Estos he- 
chos posteriormente sus enemigos los 
sacaron a relucir durante su proceso, 
Los “sambenitos” eran sacos benditos 
o especie de camisas de color amarillo 
con figuras de llamas rojas y diablos 
qué se ponían a los reos del tribunal 
de la Inquisición, llevando el nombre 
y delito del procesado, además unos 
gorros similares; luego eran colgados 
en las iglesias para vergúenza suya y 
de la familia; cuando eran descubiertos 
después de su muerte eran enjuiciados 
igualmente y se colocaba un cartel en 
el templo con el nombre del reo, su 
delito y sentencia. 


Veamos someramente cuál era la si- 
tuación de los judíos en España: es- 
taban localizados en la Península desde 
los albores del cristianismo y aumen- 
taron su número con las oleadas de 


Angel García 
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la diáspora, Duragte el dominio. visi- 
godo fueron tratados, a veces con du- 
reza y Otras con tolerancia y durante 
un ciclo de gran represión se produjo 
la invasión musulmana; los judíos en- 
tonces se ubican como aliados de és- 
tos, pasando a ejercer cargos de im- 
portancia en la administración del emi- 
rato, del califato y de los reinos de 
taifas. Luego bajo los Almorávides pa- 
decen persecuciones, cobijándose en- 
tonces en las cortes cristianas, donde 
se ubican como médicos, recaudadores 
de impuestos, prestamistas, etc. Pero 
en la baja edad media debido a las 
cruzadas, las consecuencias de la pes- 
te negra a mediados del siglo XIV, las 
predicaciones de Vicente Ferrer, es- 
timularon a odiar a los judíos y perse- 
guirlos, siendo famosas las de 1391 
que abarcaron casi toda la Península, 
A pesar de las temporales persecucio- 
nes la situación de ellos en España 
fue mucho más benigna que en otras 
regiones de Europa, pudiendo desarro- 
llar económicamente y descollar en mu- 
chas ramas del saber, del arte y de las 
ciencias, haciendo un gràn aporte a-la 
cultura nacional, riqueza intelectual 
que no pudo ser confiscada al expul- 
sarlos, 


Tomás M'Crie en su documentada 
obra “Historia de la Reforma en Es- 
paña en el Siglo XVI” nos dice ... que 
estaban dedicados a la industria y al 
comercio; hacia el siglo XIV habian 
acrecentado la riqueza de la nación y 
conquistado gran influencia en los rei- 
nos de Castilla y Aragón. Los que les 
debían, los que les envidiaban los car- 
gos civiles que desempeñaban, se unie- 
ron para excitar los prejuicios religio- 
sos del populacho contra ellos; y en 
un año cayeron cinco mil judíos, sa- 
crificados a la furia popular; muchos, 
por salvar sus vidas, se sometieron al 
bautismo, y se calcula que en el cur- 
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pago lo antes posible. 


so de pocos años fueron casi un mi- 
llón los que abjuraron de la ley de 
Moisés e hicieron profesión de fe cris- 
tiana.” Si esta cifra es exacta, la co- 
munidad israelita debia constituir un 
alto porcentaje dentro de la población 
de aquellos días, que Will Durant ha- 
ce oscilar en diez millones en el año 
1450 en su obra “La Reforma” T. L 


Estos conversos eran llamados “cris- 
tianos nuevos” en contraposición con 


los “cristianos viejos” o de sangre pura, 


es decir que no estaba “¡contaminada!” 
con sangre judía o mora. La rueda del 
tiempo ponía nuevamente en escena 
el problema ridículo de la pureza de 
linaje en la humanidad. ¡Ob paradoja 
de la insensatez humana! En los tiem- 
pos novotestamentarios los judíos evi- 
taban la contaminación de sangre gen- 
tílica; así Pablo apóstol cuando él ha- 
ce la historia de su vida natural en lo 
que él podía gloriarse como israelita 
acorde con la mentalidad de sus con- 
nacionales, dice: “hebreo de he- 
breos.. Fil 3:5, en su prosapia no 
había contaminación gentil, Han pasa- 
do los siglos y ahora son los gentiles 
los que se sienten de superior linaje 
si no tienen en su ascendencia sangre 
judía o mora, olvidando la afirmación 
de Pablo en el Areópago ateniense “y 
de una sola sangre ha hecho todo. el 
linaje de los hombres...” Hech. 17: 
26, recordando la descripción del Gé- 
nesis de la creación del hombre que, 
judíos, cristianos, e incluso mahome- 
tanos valoran. Problema que por lo 
demás, aquellos romanistas medioeva- 
les lo habían creado con sus conversio- 
nes “por terror” obligándoles a cambiar 
de religión y de nombre, lo que luego 
traía uniones con los llamados cris- 
tianos. Además muchas familias” con 
elevado árbol genealógico, pero ba- 
jos recursos, aceptaban las uniones con 
israelitas adinerados o destacados en 
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algunas rama del saber, por eso mu- 
chos españoles de alta alcurnia tenían 
sangre judía. 


En 1492 nuevamente una nube. ne- 
gra se cierne sobre la colectividad ju- 
día española. Claudio Gutiérrez Ma- 
rín en su libro “Historia de la Refor- 
ma en España” nos dice de Fernando 
V, esposo de Isabel de Castilla: 
“ ..Tipo de monarca codicioso, ava- 
ro y sin piedad...”, deseando reali- 
zar una unificación territorial, política 
y también religiosa, que Je daría un 
mejor control del reino y pensando 
además, en quedarse com los bienes 


de los que fueran considerados como - 


herejes, entre Jos que se contarían las 
grandes riquezas de los judíos, a los 
cuales además no tendría que pagar 
los empréstitos requeridos para la cam- 
paña de la toma de Granada, reacti- 
vó primeramente la Inquisición en 1580, 
nombrando el Papa Sixto V como in- 
quisidor General en 1483 a Tomás de 
Torquemada, estando todos consustan- 
ciados en un mismo propósito, llenán- 
dose este último sus arcas personales 
así como las de su orden dominicana. 
Luego, el 30 de marzo de 1492, se fir- 
ma un edicto conminando a los israe- 
litas a convertirse antes del mes de julio, 
o abandonar el reino; advirtiéndoles 
que, los que desoyeran esta orden se- 
rían ejecutados, Cincuenta mil judíos 
se sometieron a llamarse católicos, de- 
nominándoseles despectivamente como 
“marranos” al converso que judaizaba 
ocultamente. Este mismo “mote” le da- 
ban también los israelitas a los miem- 
bros de su colectividad que se pasaban 
al cristianismo, Es sorprendente, dicen 
los historiadores, que Fernando V y Tor- 
quemada tenían en su ascendencia an- 
tepasados judíos, espetándole el papa 
Pablo IV a Felipe IL con el cual estaba 
en guerra, que él y los españoles era 
“vil semilla de judíos y moros” (Will 
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Durant, “La Reforma” T. I, pág. 307), 
reflexión no muy cristiana por cierto. 
Nos preguntamos, entonces, ¿por qué 
esos hombres tenían una crueldad tan 
horrenda con el pueblo terrenal de Dios 
teniendo aún ascendientes en su fa- 
milia? 


Por supuesto estas conversiones “a 
filo de sable” están muy lejos de ser 
lo que Dios enseña en su Palabra, pues 
nadie con más poder que El para impo- 
ner al hombre lo que desea; posee mi- 
llones de espadas flamigeras de sus án- 
geles, que podía y puede usar, pero que 
nunca lo ha hecho. El tiene numerosos 
atractivos en su Persona, en sus obras 
y en el ambiente en que vive, si el hom- 
bre no quiere gozarlo, allá él. 


Del resto de la colectividad 20,000 
murieron y 175.000 emigraron (otros 
caculan 400.000, como Pedro Abarca, 
autoridad en el estudio de época “Los 
Reyes de Aragón...” Salamanca 1682, 
dato que sigue Menéndez y Pelayo en 
los “Heterodos”). Muchos de los 
que huyeron a Portugal, alrededor del 
50 7%, pronto se encontraron sumergi- 
dos en grandes penurias, de donde sa- 
len nuevamente en oleadas en 1497 y 
1506. Otros buscaron refugio en Ma- 
rruecos, en el reino de Fez, Mogador, 
Casablanca, Marraquex, pero allí mu- 
chos fueron degollados por los mulsu- 
manes o fueron vendidos como o 
quedando ciertos núcleos hasta hoy. Al- 
gunos lo hicieron a Francia, otros a lta- 
lia: Florencia, Roma, Venecia, Mantúa, 
Génova, Saboya y Ferrara, en esta úl- 
tima ciudad dos rabinos eruditos oriun- 
dos de Lisboa, Duarte Pinel y Abraham 
Usque, publican en 1553 la famosa ver- 
sión de Ferrara tan útil para los traduc- 
tores de nuestra clásica versión y que 
probablemente F. Luis de León tam- 
bién la haya visto por ser catedrático 
especializado en el tema, o por lo me- 
nos el material que sirvió para su pre- 
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paración; porque no fue una traducción 
original, sino una compilación de los 
distintos manuscritos del A. T. en len- 
gua romance que circulaban en las si- 
nagogas de habla castellana y que ellos 
revisaron, corrigieron e imprimieron por 
primera vez en nuestra lengua. Pero el 
mejor refugio les resultó el Asia Menor, 
Siria, Palestina, donde el sultán vio con 
agrado el arribo de mano de obra. 


Muchos de estos grupos de emigra- 
dos mantuvieron el antiguo castellano 
y son conocidos por el nombre de se- 
fardíes, derivados del hebreo Sefarad, 
que es el nombre que aparece en Abdías 
20 designando una región, y que los 
judíos medioevales interpretaron que 
era la Península Ibérica, y así la Ha- 
maban. El mantener el castellano de 
la expulsión, es como un solemne him- 
no “in memoriam” de aquella gran in- 
justicia cometida, y por el evidente per- 
juicio para la nación que la realizó. 


Volviendo a nuestro biografiado, lee- 
mos de Claudio Gutiérrez Marín en su 
libro “Místicos Españoles del Siglo 
XVI” que él supone que alguien debió 
influir para que fuese liberado, pues 
la Inquisición de Valladolid recibió una 
nota proveniente del Consejo Supremo 
y en la cual se ordenaba: “Sea absuel- 
to (el reo) y en la sala de la audiencia 
sea reprendido y advertido que de aquí 
en adelante mire cómo y dónde trata 
de cosas y materias de la cualidad y pe- 
ligro que las que de este proceso re- 
sultan, y tenga en ellas mucha modera- 
ción y prudencia como conviene, para 
que cese todo escándalo y ocasión de 


` errores, y que se recoja el cuaderno de 


los Cantares traducido en romance”. 
Escrito aparte se les recomendaba “Ad- 
vertiréis a este reo que guarde mucho 
secreto de todo lo que con él ha pasado 


* y toca su proceso”. Es entonces que él 


proyecta a la historia universal las mi- 
seras paredes de su celda en Valladolid, 
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al escribir en ellas aquella célebre dé- 
cima: 


“Aquí la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado. 
Dichoso el humilde estado 
Del sabio que se retira 
De aqueste mundo malvado, 
Y con pobre mesa y casa 
En el campo deleitoso 
Con sólo Dios se compasa. 

Y a solas su vida pasa, 
Ni envidiado ni envidioso. 


El 30 de diciembre de 1576 llega a 
la Universidad de Salamanca acompa- 
ñado del comisario del Santo Oficio 
para declararles la absolución de la In- 
quisición “la entera libertad y limpieza 
con que el dicho Maestro Fr, Luis de 
León había salido, y de su parte les di- 
jese restituyesen al dicho Maestro Fr. 
Luis de León en el puesto y estado que 
estaba antes que fuese detenido por 
el Santo Oficio y le restituyesen la cá- 
tedra que entonces tenía de santa teo- 
logía, que era la de Durando, le pidió 
al Secretario le diese por testimonio lo 
que acerca de esto se hiciese e pro- 
veyese en el dicho Claustro...” El gran 
escritor no quiso aceptar la cátedra ocu- 
pada en su ausencia por dos profesores 
y la Universidad le otorgó 200 ducados 
para que leyese una lección de teolo- 
gía, siendo en ella donde comienza con 
la célebre frase con que iniciamos nues- 
tro artículo, 


En 1578 es designado para la cátedra 
de Filosofía Moral, en 1579 para la de 
Sagrada Escritura, llamándosele nue- 
vamente la atención por sus opiones 
acerca de la Predestinación, por lo que 
se le sigue un segundo proceso en 1582 
(publicado por Blanco en “La Ciudad 
de Dios”), del que sale también absuelto. 


En la poesía que en este número pre- 
sentamos en la contratapa, de la cual 


sólo publicamos el último tercio, él ha- 


32 


ce un análisis de su experiencia desde 
antes de su nacimiento natural y al lle- 
gar al punto desde donde hemos im- 
preso lo encontramos reconociéndose su- 
mido completamente en el pecado, te- 
niendo una posición condenatoria ante 
el Juez eterno y pide perdón al Padre 
con un profundo arrepentimiento, , aun- 
que deja traslucir su formación en que 
no hay una claridad completa de la ac- 
titud y hechos de Dios, pues le pide 
que no lo arroje a la influencia de Sa- 
tanás, antes le castigue con todo su ri- 
gor; no comprendiendo que Dios ya lo 
ha hegho todo para muestra salvación 
y sóló espera la actitud de arrepenti- 
miento nuestra y la expresión de que 
reconocemos nuestra posición ante El 
de pecadores perdidos y aceptamos su 
obra expiatoria efectuada en Cristo a 
nuestro favor, sobré Quien ya cayó todo 
el castigo de la culpa nuestra, 


Pero luego nos muestra que ante su 
confesión de arrepentimiento inmedia- 
tamente Dios le levanta con sus brazos 
y le otorga su amor, gracia y vida, cu- 
rándole de toda herida y reconocien- 
do que esto ocurrió hace ya diez años. 
Un cambio total en su experiencia ocu- 
rrida una década atrás. 
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SEGUNDA CARITA 
A LOS CORINTIOS 


Por Felipe Expósito 


LECCION N* 11 


LA PROYECCION A LA MUERTE Y SUS EFECTOS PRESENTES (Cap. 
4:16-18 - 5:10). Con su habitual frase conclusiva “por tanto”, el apóstol 
Pablo habrá de poner fin al pensamiento que inició en el verso 7, resu- 
miento sus convicciones y asentando una serie progresiva de refle- 
xiones. Veamos: 


1) Destrucción exterior y renovación interior (4:16-18). Como con- 
secuencia de ese poder divino que tan frecuentemente lo socorre en 
el presente y con el vislumbre de una resurrección gloriosa, el apóstol 
incluyendo a sus compañeros, dice: “no desmayamos” (v. 16). Esta frase 
ya la usó en el verso 1, con relación al ministerio recibido, y ahora la 
repite enriqueciendo su argumento al aplicarlo al desgaste producido 
por ese ministerio. El siervo de Jesucristo no debe desmayar, no debe 
“perder las esperanzas”, por el cansancio y fatiga que le produce la 
actividad cristiana; siempre debe tener presente que “su trabajo EN el 
Señor no es en vano” (1% Cor. 15:58). 
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Es razonable que durante la existencia presente, las potencialidades 
físicas del ser humano experimenten declinación. Aún cuando los pa- 
decimientos actuales no sean fatales, agotan inevitablemente la forta- 
leza corporal: “nuestro hombre exterior se va desgastando”. La expre- 
sión hombre exterior, es Única y abarca todo lo que implica el vaso 
de barro (ver. 7); nuestro cuerpo (ver. 10) y nuestra carne mortal (ver. 
11) y no debemos confundirla con el viejo hombre del que Pablo nos 
habla en Romanos 6:6; Efesios 4:22 y Colosenses 3:9; cuya significa- 
ción se refiere a la vieja naturaleza, al yo no regenerado. La frase 
“viejo hombre” es de connotación fuertemente ética y de él se nos 
dice que “fue crucificado juntamente con Cristo” (Rom. 6:6). Como ya 
hemos afirmado, esto es un hecho ya pasado en el propósito eterno de 
Dios y se apropia prácticamente por fe. En cambio la locución “hom- 
bre exterior”, no es moral, sino física y se refiere al decaimiento natu- 
ral a que está sometida nuestra materia orgánica visible. El tiempo de 
verbo “desgastando” es el presente e indica un proceso continuo e irre- 
versible, El hombre exterior, pues, está sujeto a debilidades y miserias 
y aún a la misma muerte. Pero, agrega Pablo, al mismo tiempo, “el hom- 
bre interior, se renueva de día en día”. La frase hombre interior se refiere 
a la parte más elevada de nuestro ser inmaterial, nuestra personalidad 
invisible, que por la regeneración se constituyó en morada del Espíritu 
Sento y por la sujeción diaria puede ser gobernado por El. La expre- 
sión se encuentra también en Rom. 7:22, en donde vemos que el hom- 
bre interior es renovado a través de una conciencia debidamente ilumi- 
nada por la Palabra de Dios; y en Efesios 3:16, donde el hombre consi- 
derado en la parte superior de su ser, fortalecido por el Espíritu Santo 


y habitado por Cristo mediante la fe, se halla capacitado de conocer el - 


amor de Cristo en toda su profundidad. e 


El “hombre interior” del individuo no regenerado puede ser mejo- 
rado por la cultura, el arte o la educación; pero el del ser regenerado, 
se rejuvenece día a día porque el Espíritu Santo le vivifica. Esta reno- 
vación diaria del hombre interior, es pues una vivencia que solo el 
cristiano puede experimentar. Mientras sus potencialidades físicas se 
van deteriorando por envejecimiento natural, las cosas del Espíritu se 
vuelven más reales para él. “El decaimiento del hombre exterior en el 
no regenerado, es un espectáculo melancólico, pues es el decaimiento 
de todo; en el cristiano no toca la vida que se esconde con Cristo en 
Dios, y que es en el alma misma un pozo de agua saltando para vida 
eterna” (Denney —tomado de Tasker). Físicamente hablando, la vida 
es un lento pero implacable retroceso que conduce a la muerte; en 
cambio, expresado espiritualmente, es una elevación progresiva hacia 
a presencia misma de Dios. Como bien lo expresa un escritor contem- 
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poráneo: “Los años que se llevan la belleza física, deberían agregar 
belleza espiritual”. i 


La meditación en este devenir del. cristiano, que “se va renovando 
conforme a la imagen del que lo creó” (Col, 3:10), produce un efecto 
sublimador en el apóstol, pues la gloria del cielo, transforma las aflic- 
ciones presentes y resultan comparativamente livianas y de duración 
limitada (v. 17). Bien lo expresa P. Gutiérrez: “La vida acá abajo, con 
su carácter de dificultad y lucha, es como sombra ligera que se desva- 
nece ante la esplendente realidad de la gloria de arriba”. En este ver- 
sículo, encontramos una serie de contrastes muy fuertes. “Leve tribula- 
ción momentánea” se contrapone exactamente a “excelente y eterno 
peso de gloria”. En cuanto al tiempo, la tribulación es momentánea; en 
cambio, la gloria resultante es eterna. En lo que respecta a dimensión, 
la tribulación es leve (o ligera); la gloria, de gran peso. En relación con 
el carácter, tribulación contrasta a gloria. Ahora bien, debemos tener 
presente, que el apóstol se está refiriendo a sufrimientos reales y pro- 
fundos. Por el hecho de describirlos como “leve tribulación momentá- 
nea”, no debe interpretarse que sus padecimientos eran pequeños y de 
corta duración. Por el contrario, en los versos 8-11 ya ha mencionado 
y volverá a hacerlo en el cap. 11:23-29, lo duro que significaba el sufri- 
miento por causa del Evangelio. El lenguaje debe considerarse por vía 
de contraste. Solo al comparar: sus sufrimientos con la gloria eterna, era 
que se tornaban insignificantes. Pero lo que más llama nuestra aten- 
ción, es que el apóstol no suaviza su aflicción por mirar al futuro, o 
aquel día en que gozará de toda perfección. No. Su corazón está lleno 
ahora de gloria. Con una frase hiperbólica y agotando casi los superla- 
tivos, expresa el gozo anticipado de la gloria. La tribulación produce 


un cada vez más excelente peso de gloria. 


En el verso 18, el apóstol concluye su pensamiento mencionando 
dos nuevos contrastes, entre lo visible y lo invisible; entre lo temporal 
y lo eterno. Durante el tiempo que debe transcurrir hasta que Pablo 
pueda experimentar la gloria que le espera, él fija su mirada más y 
más lejos de las cosaf que se ven. Su visión pasa por encima de los 
problemas presentes y se extiende hacia las cosas que no se ven. Esta 
actitud, no debemos donsiderarla como insensibilidad al dolor, menos 
aún como una especie de masoquismo, que se complace con el dolor; 
sino como un perfil de profunda percepción espiritual, orientada hacia 
lo eterno y celestial. Mirar, aquí, (lit. “mirando como lo hacemos”) es 
fijar la mirada sobre aquello que uno ha hecho el objeto de su vida. 
Para Pablo, sabemos que su mayor aspiración se centraba en Cristo 
(Fil. 1:21), de ahí que su firme convicción y repetido consejo era de 
“buscar las cosas de arriba”, o “poner la mira en las cosas de arriba”, 
“donde está Cristo sentado a la diestra de Dios” (Col. 3:1-3). Escribiendo 
a los Corintios en su primera carta (cap. 2), ya les adelantó que la ope- 
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ración práctica de la morada y gobierno del Espíritu Santo en el cre- 
yente espiritual, conduce a éste a conocer lo incognoscible, oír lo inau- 
dible y ver lo invisible, porque todas estas cosas son “las que Dios ha 
preparado para aquellos que le aman”. Esta visión de lo invisible fue 
lo que caracterizó a los grandes hombres de Dios del Antiguo Testa- 
mento, como leernos en la carta a los Hebreos cap. 11:13, de quienes 
afirma que “conforme a la fe murieron todos estos, sin haber recibido 
lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo y saludándolo .. .”. 
Ellos se sostenían como viendo al Invisible y esto por la fe. E 


El Capítulo 4, como vemos, se cierra con una gran apelación práctica 
a nuestros corazones. El grado de paz o de perturbación que experi- 
mentamos, depende de donde se centre el objeto de nuestra vida y de 
la persistencia con que nuestros ojos apunten hacjiá lo eterno. Si mira- 
mos hacia lo que no se ve, nuestras tribulacionéí quedarán suavizadas 
por el excelente y eterno peso de gloria y gozaremos de paz y sosie- 
go. Si en cambio, bajamos la mirada hacia lo tangible y temporal 
obtendremos un resultado muy diferente y producirá descontento y 
amargura. CRISTIANO MIRA ARRIBA. — 


2) La confiada expectativa del creyente (5:1-8). Trasladando ahora 
definitivamente su pensamiento a las realidades futuras que le espe- 
ran, el apóstol penetra en una temática delicada y densa, trayéndonos 
palabras cristianas sobre la muerte y sus glorias subsecuentes, extrai- 
das de la revelación de Dios y no merámente del limitado ámbito. del 
pensamiento humano. En el cap. 4 nos habló de una gloria presente 


que abarcaba la esfera interior de su alma; ahora nos mostrará algo 


de la gloria que le espera a su cuerpo. 


El capítulo 5, comienza con una nota de confianza, convicción y 
seguridad: “Porque sabemos”. La palabra sabemos (gr. oida),, favo- 
rita de Juan en sus escritos, expresa absoluta certidumbre cristiána. 
No quiere decirse con esto que todos los enigmas de la muerte están 
descifrados para el creyente; se trata de testimoniar con auténtica 
convicción, el consuelo. y la esperanza ante ese grave y amenazador 
enemigo. No es tanto la muerte lo que preocupa al creyente, sino el 
morir, el desenlace. Este es el blanco hacia donde apunta el apóstol. 
Pablo comienza usando el símil de una casa, para referirse a la muerte 
y resurrrección. El es cada vez más conciente de que su cuerpo huma- 
no, es una morada frágil, una estructura temporaria, no duradera. Es 
adecuado para proteger su existencia sólo durante unos pocos años 
de peregrinación. Es terrenal, por ello es temporal; no es compatible 
con lo eterno. Es tan vulnerable al rigor de las inclemencias y al uso 
y desgaste de la vida como lo es un tabernáculo o carpa de campaña. 
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Esta “morada terrestre” será dehecha (gr. kataluo —cuyo' significado 
es derribar, desmoronar), salvo que sobreviva hasta la venida del Señor, 
en cuyo caso su actual cuerpo será transformado de conformidad al 


cuerpo glorioso y espiritual de su Señor (1% Cor. 15:31-54; Fil. 3:21). 


De modo que el desenlace del cuerpo tiene dos posibilidades: pasar 
por la muerte y resucitar incorruptibles o ser arrebatados y transfor- 
mados ante la visión directa del Señor. La segunda alternativa, aunque 
maravillosa, será privilegio de los creyentes que serán testigos de la 
venida de Cristo, pero, la otra posibilidad no debe llenarnos de desa- 
liento. Por el contrario, es una gozosa expectación, porque “sabemos” 
que la habitación que nos espera después de la muerte, es tan abso- 
lutamente superior a la que tenemos para el presente cuerpo, como 
la solidez de una casa bien edificada, supera a la de una carpa. Esa 
casa ya existe: “la tenemos de Dios en los cielos”. Su único artífice 
es Dios; ninguna mano humana ha participado en su construcción y ha 
sido modelada para durar para siempre. Debemos regocijarnos en pen- 
sar que si nuestra morada terrenal, fuere deshecha, nuestra vivienda 
-futura durará eternamente en los cielos. 


En el verso 2, el apóstol cambia la metáfora, aunque continúa 
cen el mismo asunto. Del símil de la casa pasa al de la vestimenta. La 
vivienda que le espera al creyente después de la muerte se pinta co- 
mo un vestido. La expresión “ser revestido” quiere decir literalmente: 
“ponerse una cosa encima de la otra”, lo que permite interpretar que 
Pablo dice que desde este cuerpo presente él gime y desea vestirse 
inmediatamente con la protección que es del cielo. El uso de la palabra 
“gemimos” (véase Rom. 8:23) sugiere que el estado presenté no es 
placentero (Fil. 1:23). El argumento es lógico: sabiendo que tenemos 
una casa nueva, ya no nos satisface vivir en la vieja. “Deseando” es una 
expresión muy fuerte, que significa “vehemencia de deseos”. Llegado 
a este punto, nos habla de la angustia vital. Expresado sin metáforas, 
nos dice: El quedarnos desnudos no es agradable; quisiéramos ardiente- 
mente entrar a la nueva vida, ahora mismo, sin. que mediase nada y ser 
sobrevestidos inmediatamente de la nueva corporeidad “para que lo 
mortal sea absorbido por la vida”. En fin, Pablo deseaba poner su 
cuerpo de resurrección, sobre su cuerpo presente como una vestidura 
adicional, o expresado de otro modo: él quería estar vivo cuando vol- 
viese el Señor, para que su cuerpo terrenal pudiera cambiar a un cuer- 
po espiritual sin mediar la disolución de la muerte. De todas maneras, 
afirma, que cuando el Señor vuelva, no nos hallará desnudos sino ves- 
tidos, afirmando que la resurrección de los muertos y la-transtormación 
de los vivos será en un abrir de ojos, sin largos procesos. Todo se hará 
instantáneamente cuando nos encontremos con el Señor. 
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En el verso 5, el apóstol, agrega que todo cuanto termina de decir, 


no es una mera expresión de deseos. Dios mismo nos hizo, (lit. nos dis- 
puso) para esto y ello por la conversión y además, nos ha hecho 
concientes de la vida que nos espera, dándonos el Espíritu Santo en 
calidad de “arras” (gr. arrabón = anticipo) que lo garantiza. El Espí- 
ritu mismo es el que crea los gemidos de lo que Pablo da expresión 
(comp. Rom. 8:26) pues, conforme a la voluntad de Dios intercede por 
los santos, haciéndoles gozar anticipadamente de la vida que gozará 
algún día junto a su Señor. 


La presencia del Espíritu Santo, agrega en los versos 6-8, que cons- 
tituye, no solo la garantía inamovible al mirar hacia el futuro, sino tam- 
bién la confianza sostenida para enfrentar el presente. La palabra tra- 
ducida “confiados” significa “ánimo”, “coraje”. El creyente debe ser in- 
trépido, porque el Espíritu Santo está siempre presente en él. 


Aún cuando pase por la experiencia de la muerte física, hay algo 
que le espera aún mejor que el presente. El sabe que aunque ya está 
en Cristo y vive en unión con El como un miembro de su cuerpo, no 
está aún con Cristo; por lo tanto puede decirse que está ausente del 
Señor. El vive por la fe; no ve:a su Señor. El apóstol concibe la fe como 
la esfera en la cual estamos caminando y no la presencia visible del 
Señor. De ahí que la muerte, que deja al cuerpo sin la presencia del 
espíritu, acerca a éste a la presencia del Señor. Al ausentarnos de la 
cesa terrestre, es decir, al morir, nos presentamos de inmediato al 
Señor. No hay aquí ninguna alusión a lo que suele llamarse “estado in- 
termedio de inconsciencia”. Al correrse el velo de la muerte, el creyente 
pasa a estar con Cristo, lo cual es mucho mejor (Fil. 1:23). 


El apóstol que al iniciar el capítulo, parecía angustiarse ante la 
muerte, porque dejaría su espíritu sin casa; ahora, afirmado por la 
esperanza de que la ausencia del cuerpo representa su presencia con 
el Señor, dice, que aún aceptaría de buen grado, la muerte. 


Evidentemente, el apóstol, se encuentra ante la misma disyuntiva que 
presenta en la epístola a los Filipenses. Si debe quedar por causa del 
ministerio, estará contento; pero su deseo es partir y «estar con Cristo: 
ESTAR PRESENTES AL SEÑOR. Así define el apóstol la perspectiva de 
su futuro hogar. El Dr. P. J, W. Hamilton, en sus estudios en Segunda 
a los Corintios, plasma la expectativa que inspiraba a Pablo a desear 
ausentarse del cuerpo terrenal: “Sentía la atracción del hogar celestial”. 
Para Pablo la circunstancia que mejor definía su condición terrenal era 
la conciencia de “estar ausente al Señor”; y aquella que para él mejor 
definía el cielo, “el estar presente al Señor”. El Señor Jesús era su anhe- 
lada satisfacción. 5 


Estimado lector: leamos nuevamente nuestro pasaje y ejercitemos 
nuestros corazones ante nuestro Dios, indagando francamente cómo se 
comporta nuestra alma ante las alternativas que hemos considerádo. 
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EXAMEN LECCION Ns: 11 


19) Lea detenidamente el pasaje bajo. comentario. 


29) Defina el concepto de la expresión “hombre exterior”. ¿Qué ocu- 
rre con él? 


5% Describa el concepto de la expresión “hombre interior”. ¿Qué cam- 
bio se va operando en él? 


` 


4%) Medite sobre las posibilidades futuras del creyente en cuanto á su 
cuerpo. ¿Qué significa ser revestido? 
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59 ¿Qué significa tener el “arras del Espíritu”? 


Envíe las respuestas a estás preguntas, o cualquier sugerencia y/o 
consulta sobre el estudio a la siguiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
(1025) Ríobamba 669 - 1° Piso B 
Buenos Aires f 


Coloque e!l nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e incluya una estampilla más para el franqueo de la respuesta, 
que le enviaremos al devolverle las correcciones, NO OLVIDE INCLUIR 
SU NOMBRE Y DOMICILIO. 


DIECCIÓN: td a E SS ed E E AS EE 
Localidad oorpore e aieea E EEEE A E 
Nombre y Apellido ......oo.oooococcoconaro da PRR ETA 
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EL POEMA 


DE ESTE MES 


DEL CONOCIMIENTO DE SI MISMO 


Vio luego de su estado la vileza 
en que guardando inmundos animales 
de su tan vil manjar aún no se hartara; 
vio el fruto del deleite y de torpeza 
ser confusión y penas tan mortales; 
temió la recta y no doblaba vara, 
y la severa cara 
de aquel Juez sempiterno: 
la muerte, juicio, gloria, fuego, infierno, 
cada cual acudiendo por su parte, 
la cercan con tal fuerza y de tal arte, 
que, quedando confuso y temeroso, 
temblando estaba sin hallar reposo. 


Ya que, en mi vuelto, sosegué algún tanto, 
en lágrimas bañando el pecho y suelo, 
y con suspiros abrasando el viento. 
“Padre piadoso —dije—, Padre santo, 
benino Padre, Padre de consuelo, 
perdonad, Padre ,aqueste atrevimiento. 

A Vos vengo, aunque siento, 

de mí mismo corrido, 

que no merezco ser de vos oído; 

mas mirad las heridas que me han hecho 
mis pecados, cuán roto y cuán deshecho 
me tienen, y cuán pobre y miserable, 
ciego, leproso, enfermo, lamentable. 


Mostrad vuestras entrañas amorosas 
en recibirme agora y perdonadme, 
pues es, benino Dios, tan propio vuestro 
tener piedad de todas vuestras cosas; 
y si os place, Señor, de castigarme, 
no me entreguéis al enemigo nuestro; 
a diestro y a siniestro 
tomad vos la venganza, 
herid en mí con fuego, azote y lanza; 
cortad, quemad, romped sin duelo. alguno, 
atormentar mis miembros de uno a uno 
con que, después de aqueste tal castigo, 
volváis a ser mi Dios, mi buen amigo.” 


Apenas hube dicho aquesto, cuando 
con los brazos abiertos me levanta 
y me otorga su amor, su gracia y vida, 
y a mis males y llagas aplicando 
la medicina soberana y santa, 
a tal enfermedad constituida, 
me deja sin herida, 
de todo punto saño, 
pero con las heridas del tirano 
hábito, que iba ya en naturaleza 
volviéndose, y con una tal flaqueza, 
que, aunque sané del mal y su accidente, 
diez años ha que soy convaleciente. 


Fr, Luis Ponce de León 
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